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PRIMERA     DECADA 

DE    LAS 

GUERRAS  T>E  FEA  NT)  ES, 

Defde  la  muerte  del  Emperador 

CARLOS      V. 

Haíla  el  principio  del  Govierno  de 

Alexandro 

FARNESE. 

Tercero  Tiuque  de  Tarma  y  TI  ucencia. 

Eícríta  én  Latín  Por  el  P.  Famíano 
Estrada,  de  la  Compañía 
r  de  Jesús. 

Y  traducida  en  Romance  ?   "Por  el 

T*.  Melchor  de  Novar,  de 

la  mifma  Compañía. 


EN       COLONIA 
Año   MDCLXXXI, 


vfL  SERENISSIMO 

SEÑOR 

ALEX ANDRÓ  FARNESE, 

TRINCITE  T>E  TARMA, 

Cavallerode  lalníigne  Orden  del 

Tufon  de  Oro,  Gentil  Hombre 

de  la  Cámara  de  S.  M.  Catho- 

lica,  Governador?y  Capitán 

General  de  los  Paifes 

Bajos,  Borgoña,  y 

Charloés^  &c. 

Serenissimo  señor. 

O  es  culpable  ambición  Se- 
renissimo 'Principe*  buf- 

car  la  magnifica  protección 
de  V.A.parajacar  a  luz, 
las  Guerras  de  Flandes, 
que  ell!*  adre  Famiano  FJlrada>de  nue- 
jira  Compañía  >  de  Jejus  compujo  en 
Idioma  Latino^  y  yo  obedeciendo  a  F.A. 
que  tuvo  gu fio  de  mandármelo  he  tradu- 
cido en  el  nuejiro.   Deuda  es  precifay 

*  deu- 


DEDICATORIA- 

deuda  por  varios  títulos  multiplicada  0 
de  fuerte  que  aun  en  cafo  ¿  que  el  tra- 
ducir e/ios  anales  0  huviefe  nacido  del 
propio  arbitrio  como  no  ha  nacido  fino 
del  ageno  >  apenas  me  quedara  libre  la 
elección  para  prefentar  á  otras  manos , 
efie  mi  trabajo.  Defde  que  comienca 
ha  fia  que  acaba  efia  Hijtoria  perte- 
nece a  V.  zA.  zAqui  fe  vé  dar  princi- 
pio a  ella  >  el  Glorio  fo  fin  del  ^JMaximo 
y  fiempre  invitlo  Ceffar  Car  los  Quinto, 
aquife  vé  el  Govierno  de  fu  hija  y  pro- 
geni tora  de  K  zA.  la  Sereniffima  Tiu- 
que f  a  de  T*  arma  y  1*  lacena  a  ^JMar^ 
garita  de  zAufiria  0  lleno  fi  de  difiur- 
biosy  fucceffos  defgraciados  y  pero  tam- 
bién de  otros  tantos  aciertos  de  fu  chri- 
fiianaprudencia  0y  valor.  Aqui  la  Real 
Alcuña  de  Tortugal,  fe  propaga  en  la 
cafa  Farnefia  por  medio  de  la  Sereniffi- 
ma Infanta  <JMaria>  cafada  con  aquel 
verdaderamente  Grande  zAlex andró  : 
aqui  efie  Rayo  de  la  Guerra  >  fe  fragua 
entre  aquellos  >  torbellinos  del  Rebe- 
lión 


DEDICATORIA. 
lian }  de  Flandesy  j^^j^W^g^áftfWír 

y  e (trago  de  Ja  dejle altada  'y  de  la'Mer 
re jia  i  Conqui fiador  de  Ciudades^  per 
Excelencia  Exeniplarfwmpre  admira- 
ble de  Generales  Catholicos  >  mas  parti- 
cipando ais  A.  con  la  fangre  los  generó- 
los efpiritm  de  tan  heroycQS  atendien- 
tes i  ya  efte  es  otro  Titulo  >  que  con  mas 
eficacia  no  filamente  me  anima  >  pero 
en  cierto  modo  me  obliga  a  colocar  de- 
bajo del  amparo  de  K  A.  efía  obra  : 
porque  fien  do  todo  el  ajfunto  della  las 
armas  >  a  quien  pudiera  yo  dedicarla 
con  mas  proporción  que  aun  Trincipe 
iJMarcial  por  fu  linaje  >  y  natural 
Que  fe  efclareció  en  las  fangrientas  bor- 
rafeas  de  la  guerra  continuada  por  mu- 
cho tiempo.  Efpero  en  V.  zA.  que  quien 
también  acierta  a  Copiar  enfiporla  y 
mi  tac  ion  las  Glorio  fas  Proezas  de  fus 
antepa fados  Guftara  también  de  Ver- 
las Copiadas  en  efla  traducción  quefi- 
por  mi  a  nomerece  el  agrado  de  V.  zA. 
la  in  troducira  en  el  fiquiera  la  Cali- 
dad 


DEDICATORIA- 

dad  del  ajfumpto  y  y  el  afeffo  Conque  é 
ajiflido  a  la  Obra.  Dios  meguarde  la 
Serenijjima  perfona  de  V.  <i4.  los  mu- 
chos años  que  émenejler. 


De  V.  A.  Sereniflima^ 


Capellán  y  Servidor , 


Melchor  de  Novar. 


LICENCIA 

DEL 

PROVINCIAL. 

P~Edro  Gerónimo  de  Córdoba, ,  Trovincial  de  la  Compañía  de 
Jefas ,  en  la  Provincia  de  Caflilla  por  Particular  Comifion ,  que 
para  ello  tengo  del  ¿M.  R.  T.  Juan  Paulo  Oliva  nuejlro  Prc- 
pofito  General  doi  Licencia  que  fe  y  mpr imam  tres  Tomos ,  primera, 
fegunda ,  y  tercera  parte  de  Us  Guerras  de  Flandes ,  compuefias  por 
el  Padre  Famiano  Ejlrada ,  de  la  mifma  Componía ,  y  traducidos  en 
lengua  CafleUana  por  el  Padre  Melchor  de  Novar ,  Relijiofo  á  fi  mifi 
mo  de  la  Compañía  de  Je  fus ,  los  quales  ánfido  Examinados  y  Apro- 
vados  por  Perfonas  Do  tías  y  Graves  de  nueflro  Compañía  en  Tefli- 
momo  de  loqual  di  ejla  firmada  de  mi  nombre ,  y  filada  con  el  filo 
de  mi  Oficio ,  en  Villa  García  afiete  de  zAbril  deKZyy.  >▼, 

Pe  d  ro  Ge  roni  mo   deCórdoba.    11713 

CENSURA 

■DEL      7>  A  D  RE 

ANDRÉS     MENDO, 

De  la  Compañía  dejefus,  Predicador  de  fu  Mageftadr 

Calificador  del  Coníejo  de  la  Inquificion  fupre- 

ma,  y  de  fu  junta  federa. 

M.  ?  S. 

POr  mandado  de  V.  A.  hé  vijlo  la  traducción  de  Latín  en  nueflra 
lengua  Cajlellana  de  las  Decadas  de  las  Guerras  de  Flandes  , 
cuyo  Autor  fue  el  Padre  Famiano  Efirada ,  que  a  -ora  há  hecho 
el  Padre  Melchor  de  Novar ,  ambos  de  nueflra  Compañía  dejefus.  El 
traduUor  fatüface  al  deffeo  publico ,  de  que  efla  obra  corriejfe  en  Idio- 
ma inteligible  a  iodos;  y  fiendo  el  efldo  del/a  tan  elegante, y  concifo, 
le  traduce  no  filamente  con  puntualidad ,  y  fidelidad,  fino  con  la 
mifma  concifion ,  y  elegancia ,  no  dejando  lugar  a  la  queja  común ,  de 
que  nunca  llega  la  Copia  de  las  traducciones  a  fu  Original.  Con  efio 
digo ,  que  no  ¿viendo  en  el  Original  nada ,  que  difuene  de  la  Fe ,  y 
buenas  cofiumbres ,  tampoco  la  ay  en  la  Copia  ;  y  puede  V.  A.  dar  la 
licencia,  que  fe  pide ,  para  imprimirla.  En  efie  Colegio  Imperial  de 
la  Compañía  dejefus  de  Madrid  a  30.  de  Junio  de  i6jy. 

Andrés  Mendo. 

**  APRO- 


zsiT  ROBJC  ION 

De  Don 

ALONSO       NVÑEZ, 

DE        CASTRO, 

Coronifla  de  fu  Mageftad. 

EScrivio  el  Docto  P.  Famiano  Eftrada,  de  la  Compañía 
de  Jefus  en  Lengua  Latina,  la  hiftoria.de  las  Guerras 
de  Flandes,  defde  fu  Orijen,  en  tres  decadas  con  tan 
provechoía  enfeñanza  á  los  Principes,  aíTi  por  fus  Docu- 
mentos Politicos,  como  por  las  Máximas  de  EftadOj  y  los 
mas  faludables  Confejos  de  Ja  Guerra,  que  en  la  Vniverfal 
eftimacion  es  tenido  por  vno  de  los  mas  perfectos  Hifto- 
riadores ,  pues  fupo  vnir  lo  noticiólo  con  lo  Verdadero  5  lo 
fútil  con  lo  facundo ,  y  el  don  de  íaviduria  con  el  de  len- 
guas i   en  la  puntual  defcripcíon  de  las  Provincias,  Ciuda- 
des ,  y  Plazas  deque  trata  \  en  la  fiel  narratiba  de  los  en- 
quentros ,  y  Batallas ;  en  las  Exortaciones  Verifimiles  de  los 
Generales,  y  Cabos ;  y  en  los  elojios  de  los  que  por  fu  ba- 
lor ,  y  Prudencia  íeíeñalaron  en  eftos  íucceíTos ,  íín  exce- 
der ni  en  la  liíbnja  á  eftos  ni  en  el  odio  á  aquellos,  que 
fueron  Conplices  en  los  difturbios ,  que  ocafionaron  efta 
Guerra,  con  que  fiendo  efta  obra  en  todas  fuípartes  admi- 
rable ,  cada  vna  quita  la  admiración  a  la  otra ,  y  con  qui- 
tarfela  íe  la  aumenta :   pues  no  dejando  cada  parte  de  1er 
peregrina  por  ventajóla  es  mas  peregrina,  por  noíer  Rara 
efte  Conocimiento  de  los  mas  Vedados  en  femejantes  letu- 
ras ,  pero  fin  codicia  á  muchos  deponer  en  íu  Idioma  Na- 
tural efta  Hiftoria ,  yá  fi  án  falido  a  la  luz  Publica  diferen- 
tes traducciones,  fiendo  tan  primoroíb  el  Orijinal,  que  no 
á  descaecido  de  eftimacion  en  fus  Copias,  faltaba á nueftra 
lengua  Efpañola,  el  tener  á  bicrto  efte  theíbro;  y  defeubrele 
á  ora  con  felicidad  el  Padre  Melchor  de  Novar  de  la  Com- 
pañía de  Jefus ,  fiendo  tan  perfecto  traductor  que  no  deja 
en  que  elcrupulizar,  al  mas  riguroío  Ceníor  conque  é  di- 
cho no  tener  reparo  ni  ofenía  efta  obra  contra  la  mejor 
Doctrina  nibelada,  á  la  pureza  de  la  Fe,  y  buenas  coftum- 
bres ,  y  á  fi  juzgo  íe  le  debe  dar  la  licencia  que  pide  demi 
eftudio  en  zo.  de  Junio  de  1679. 

D.  Alonso  Nvñez  de  Castro. 

E  L 


EL      R  E  T. 

POr  quanto  por  parte  de  '-vos  ¿Melchor  de  5^(oyar ,   de  la 
Compañía  de  'Je fus  >  fimos  bifo  Relación  que  bayiades  tra- 
ducido yn  Libro  de  lengua  Latina  en  Cafiellana,  cuyos  Títu- 
los eran  Decadas  de  las  Guerras  de  Flandes ,  primera  ,  fiegunda . 
y  tercera  Parte ,  que  hayia  efcrito  en  Latín  Famiano  Ejlrada ,  de 
la  mifma  Compañía  de  que  teniades  ^Aprobación  del  Ordinario ,  y 
paraque  lo  pudiefedes  Tmprimir  nos  pidifieis  y  fiuplicafieis ,    hos 
concediefiemos  Triyilejio ,  acojlumbrado  por  die\  anos  6  como  nue- 
ñra  merced  fue  fe  y  yiflo  por  los  del  nuejlro  Confiero  y  como  por  ?iue- 
firo  mandado  fe  hicieron  las  dilijencias  que  por  la  Pregmatica ,  por 
nos  últimamente  hecha  /obre  la  impre/ion  de  los  Libros,,  fe  dijfone, 
fue  acordado  que  deviamos  mandar ,  dar  efla  nuejlra  Cédula  para- 
bas en  la  dicha  Kafon  y  nos  lo  emos  tenido  por  bien.    IPor  loqual 
ós  damos  Licencia  y  facultad ,  paraque  por  tiempo  de  diez  años 
primeros  figui entes ,  que  corren  y  fiquentan,  defde  el  día  de  la  da- 
ta deüa  en  adelante  <~vos  ó  la  per  joña  que  yuefiro  poder  tubiere , 
y  no  otra  alguna  podáis  ymprimir ,  y  '-¿ender  el  dicho  Libro  de 
que  del  fuffo ,  fe  hace  mención  por  el  Original  qucba  'Rubricado  y 
de  Diego  de  ZJreña  Nayalmuel ,  nuejlro  Secretario  de  Cámara  y  no 
de  los  qne  Refiden  en  el  Confejo ,  en  eflos  Reynos  de  Cafiílla  con- 
que antes  que  fe  yenda  lo  traigáis  ante  los  del  juntamente  con  el 
Original  y  paraque  febea  fi  la  dicha  ymprefion  efla  conforme  al  0- 
riginaly  ó  traigáis  fe  empublica  forma ,  de  como  por  el  Corretor 
Nombrado  febio  y  corijio  dicha  Tmprefion  por  el  Original ,  y  man- 
damos al  Tmprefor  que  ymprimiere  el  dicho  Libro ,  no  fe  ymprima 
el  principio  ni  primer  pliego ,  ni  entriegue  mas  que  y  no  fio  con  fi* 
Orijinal  al  <¡Autor  ó  perfona  a  cuya  cofia  fie  ymprimiere ,  y  para  c- 
feüo  de  dicha  coreólion ,  hafia  que  antes  y  primero  el  dicho  Libro 
efie  corrijido  y  tajado  por  los  del  nuejlro  Confijo  ,  y  efiandolo  y  nú 
tn  otra  manera  puedan  imprimir  el  dicho  'Principio  y  primer  pite 
go  y  fiegundo ,  donde  Je  ponga  efla  nueflra.  Cédula  y  la  ^Aprobación 
que  á  cerca  del/o  fie  hi\o ,  por  nuejlro  Mandado  pena  de  caer  y  hm- 
turrir  en  las  penas  contenidas ,-  en  las  leyes  y  pregmaticas ,  deéjlos 
nuefiros  Reynos ,  que  fiobre  ello  dijbonen  y  mandamos  que  ninguna 
perfona  fin  buefira  Licencia  pueda  imprimir  el  dicho  Libro  ?  y  fi  lo 
hiciere  a  yá  perdido  todos  y  quales  quiera  Libros  Moldes  y  a  pa 

tejos. 


PREVILEJIO. 

tejos ,  que  dellos  tullere  y  mas  incurra ,  etnpena  de  tinquenta  mil 
Maravedís ,  la  tercia  parte  para  la  nueftra  Cámara ,  y  la  otra , 
tercia  üarte  para  el  que  lo  fentenciare  y  la  vtra  tercia  parte  para 
el  de  nunciador }  y  mandamos  a  los  del  Nuefiro  con/ejoPreftdente , 
Toidores ,  de  las  Nueftras  ¿Audiencias ,  Alcaldes ,  Alguaciles  de  la 
Nueftra  Cafa ,  y  Corte ,  y  Chancillerias  y  yá  todos  los  Corejidores , 
oAjiflentcSy  Gobernadores ,  <iAlcald§s ,  Mayores,  y  hor ¿morios y 
otros  Jueces,  y  Jufticias  3  quales  quier  de  todas  las  Ciudades  Vil- 
las ,  y  Lugares  de  ejlos  nuefiros  Reynos.  T  Señoríos  iyá  Cada  vno 
en  fu  furisdicion  qUe  ós  guarden  y  cumplan  efta  Nuejlra  Cédula , 
y  contra  lo  en  ella  contenido  no  hayan  nipajfen,  ni  confientan  en 
manera  alguna ,  pena  de  la  nueftra  merced  y  de  die^mil  marave- 
dís para  la  nueftra  CamarA>  dada  en  ¿Madrid  á  14.  días  del  mes 
de  Julio  de  1679.  anos. 

YO     EL     REY. 


Por  mandado  del  Rey  nuefiro  Senot 


D.  JllANTlRAN     Y    MoNJARAZ. 


Licencia  y  Previlejio  á  Melchor  de  Novar ,  de  la  Compañía  de  Jefüs ,  para  que 
por  tiempo  Diez  años  pueda  ymprimir  tres  Libros  de  Lengua  Latina  en  Caftel- 
lana,  yntitulados  Decadas  de  las  Guerras  de  Flandes. 


EL 


TRADVCTOR 

L      E      T      O      R- 

$  Araque  fe  entienda  el  motivo,  que  hé 
tenido  en  traducir  en  nueftro  vulgar 
la  hiftoria  de  las  Guerras  de  Flandes, 
que  elP.Famiano  Eftrada  de  la  Com~ 
pañia  de  Jefus  efcribio  en  Latin :  es  mencíler 
advertir  al  Letor,  que  fon  tan  grandes  las  obli- 
gaciones, que  mi  Religión  contrajo  defde  fus 
principios ,  y  vá  íiempre  contrahiendo  con  la 
continuación  y  aumento  de  nuevos  beneficios, 
a  la  caía  Farnelía ,  que  feria  ingratitud  no  arder 
todos  fus  hijos  en  deíeos  de  fervir  a  los  Señores 
Principes  nacidos  en  ella ,  executando  en  lo 
poffible  fu  voluntad  :  pues  aun  de  efta  fuerte 
quedará  íiempre  corta  la  correfpondencia.  Por 
lo  qual,haviendo  defeado  mucho  el  Señor  Prin- 
cipe deParmaAlexandroFarneíe,  que  alguno 
de  nueftra  Compañía  fe  encargaífe  de  efta  tra- 
ducción ,  y  pedido  el  complimiento  de  éfte  de- 
leo  a  nueftros  Superiores :  y  eftos  echado  mano 
de  mi  ;  no  he  podido  efcufarme ,  aíli  por  la  obe- 
diencia que  profeífo,  como  por  reconocerme 
comprendido  en  la  deuda  común :  y  penfar,que 
emplearía  bien  las  pocas  fuerzas,  que,  por  los 
graves  accidentes  que  en  lafalud  padezco,  no 

alcanzan  para  otros  trabajos  mas  proprios,  en 

%#  con- 


contribuir  con  ellas  de  algún  modo  al  defem- 
peño.  Fuera  de  que  aun  fin  atender  á  ella  razón, 
que  para  mi  ha  fido  la  Principal ,  y  aun  la  vnica , 
pudiera  convidar  á  efta  traducción,  elaplaufo, 
conque  la  hiftoria  del  P.  Famiano  Eftrada  ha 
corrido  por  toda  Europa ,  repitiendofe  muchas 
vezes,  y  en  varias  partes  fus  imprelfiones :  tra- 
duciéndola en  differentes  lenguas  las  naciones, 
como  me  confta  por  lo  menos  de  la  Italiana,  y 
Franceía.  Y  verdaderamente  nadie  dejara  de 
coníelTar,  que  el  eftilo  es  muy  caval,  y  Latino 
con  mucha  propriedad :  ayudo  el  ingenio ,  de 
mucha  alma  lacenfura,  la  narración  elegante, 
grave,  exacta,  de  aquellas,  que  no  contentas 
con  la  fuperficie  de  los  fuccelfos  inquieren  las 
caufas ,  y  con  gullofa  porfía  liguen  el  alcance  de 
los  coníejos  humanos,  para  correr  los  velos, 
con  que  fe  ocultan  a  la  noticia  del  vulgo :  las 
fentencias  garvofas ,  de  pefo ,  no  vulgares ,  en- 
tretejidas a  tiempo,  y  con  Sazón:  y  finalmente 
toda  la  tela  déla  hiftoria  rica,  y  luftrofa.  Eftas 
alabanzas,  y  otras  de  efte  genero,  dá  conftan- 
temente  á  efta  Hiftoria  el  aplaufo  vniverfal :  y 
aun  han  querido  algunos  compararla  a  las  de 
los  antiguos  Efcritores  Romanos.  Pudieranfe 
poner  aqui  muchos  elogios  fuyos,  recogidos 
por  el  P.  Philipo  Alegambe  tratando  de  efte 
Efcritor  en  la  Biblioteca,  que  de  los  Efcritores 
de  nueftra  Compañia  compufo ;  mas  por  la  bre- 
vedad mecontentare  con  vno  equivalente  á 

muchos* 


muchos;  y  es  vna  carta  >  que  Ladiilao  Quaito 
Rey  de  Polonia  efcribio  al  P.  Prepoíito  Gene- 
ral, que  entonces  era  de nueftra Religión;  en 
laqual  ha  viendo  referido  con  palabras  magni- 
ficas el  aplaufo »  admiración ,  y  gufto ,  que  en 
todos  los  eftados  de  aquel  Reyno  havia  excita- 
do laletura  de  eftos  anales,  y  confeflando  ha- 
ver  experimentado  en  íí  los  mifmos  efféclos :  le 
pide ,  interponga  fu  autoridad  paraque  el  P.  Fa- 
miaño  Eftrada  profiga ,  y  íaque  a  luz  la  parte 
de  eítaobra,  que  entonces  aun  no  fe  havia  da- 
do a  la  eftampa.  Y  no  fatisfecho  con  efta  dili- 
gencia aquel  Principe,  no  tubo  por  cola  indi- 
gna de  laMageftad  elcribir  otra  carta  al  Autor 
al  miímo  tiempo ,  y  fobre  lo  milmo :  demoítra- 
cion  Angular,  y  que  cede  en  grande  gloria  de 
efta  Hiftoria ;  pues  con  los  atractivos  de  íü  letu- 
ra  gano  de  fuerte  al  animo  Real,  que  por  no  ca- 
recer del  gufto,  que  eíperabarecebir,  fi  falia  á 
luz  loque  de  ella  faltaba ;  no  hizo  defden ,  como 
fuelen  aquellas  cumbres,  de  la  llaneza  de  rogar. 
También  Eípaña  abrá  reconocido  en  efta  Hi- 
ftoria loque  eníü  alabanza  publican  otras  Na- 
ciones. Es  verdad ,  que  hafta  agora  no  la  ha  he- 
cho aquel  agafajo ,  que ,  quando  agradaron  mu- 
cho los  efcritos  de  diverfa  lengua  fe  les  íüele  ha- 
cer, dándoles  vn  linaje  de  naturaleza  con  tra- 
ducirlos en  la  propria.  Yo  no  íabre  decir  con 
certeza  la  caufa  de  efto ,  ni  agora  me  toca  el  dil- 
currir  largamente  fobre  la  materia.  Mas  no  de- 
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aprovechar  d  los  nuejiros  para  la  imi- 
tación mucho  mas  >  que  las  antiguas. 
dMas  entre  las  recientes  >  nofeji  al- 
gunas conduzcan  mejor  a  la  prudencia 
militar  >  que  eftas  deFlandes :  en  las 
quales  parte  la  condición  de  las  armas 
Civiles  pide  vna  extraordinaria  vigi- 
lancia de  los  Capitanes  contra  la  licen- 
cia de  los  Soldados  y  y  los  frequentes 
tránsfugios,  como  honefios  >y  d  losfuyos: 
parte  el  mifmo  tJMarte  0  no  fiempre 
fijo  en  la  batalla  ,y  en  aquella  Señora 
del  campo ,  muchas  vezes  fentado  en 
las  Fortalezas  aflojando  el  Ímpetu  fu- 
rio  f  o  >  pienfa  defpacio  nuevos  nombres 
de  ^Maquinas  cada  di  a  >  é  ingenio  fas 
trazas  de  obras :  parte  finalmente  el 
lugar  oportuno  agora  para  los  cavallos, 
luego  elmifmopara  los  remos  ¿pide  ver* 
dader amenté  milicia  de  entrambos  ele- 
mentos 0  y  quefepa  mezclar  el  fuego  con 
las  ondas,  Tero  eft as  mi  fmas  cofas  P  que 
d  V.  z_A.  fon  comunes  con  los  otros  que 
leyeren  nueftra  obra  <>  las  tomara  K  A. 

con 
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con  muy  diverfo  fentido  >  ejiando  dco> 
jlumbrado  a  pedir  fe  afi  mifmo>  todo 
quanto  fueron  fus  Mayores.  T  de  e/los 
faldra  al  encuentro  al  primer  paffo  de 
ejla  obra  LA  SERENISSIMA 

Margarita  Duquesa 

DE  PARMA)  (üamaréla  hija 
de  Carlos  V.  ó  madre  de  zAlexan- 
dro  Farnefe  ? )  en  cuyo  Govierno  de 
Flandes  >  fuftentado  cafi  nueve  años  en- 
tre aquellos  primeros  intentos  de  hom- 
bres borrafcofos  >  gujlara  (ajjilo  pien- 
fo)  V.  A.  de  reconocer  las  artes  de  regir 
los  pueblos.  Porque  que  diré  de  Maria 
de  Portugal  agüela  de  V.  A.  engendra- 
da de  Eduardo  hermano  del  Rey  Por- 
tugués. Cuya  éxcelfa  piedad  t  rábida  á 
la  memoria^  no  dudo^Jinoque  infundien- 
do en  V.  A.  mezcladas  la  admiración 
y  reverencia ,  la  harán  experimentar 
éjiimulos  ardentifjimos  para  la  virtud. 
'Pues  vuejlro  agüelo  Ale x andró ,  aquel 
(ydfabeis  que  le  llamaron  ajji)  Cami- 
lo de  los  Belgas :  aquel  Conquiflador  de 
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Ciudades  >  renovandofe  en  elfobrenom- 
bre deT>emetrio :  aquél  Romano  >  pero 
fobrioy  vencedor  de  la  ira  >>  <iAlex an- 
dró ;  que  incendios  no  excitara  en  ejla 
vuejlra  Índole  generofa  de  defeos  de  las 
alabanzas  militares ,  que  el  foto  reco- 
pilo enficon  mezcla  gloriofa  de  muchas 
edades  pajadas  ?  Ni  >  porque  K  zA. 
traiga  continuamente  delante  de  los  o- 
jos  las  hazañas  de  Ale x andró  (dignas 
verdaderamente  de  que  le  inquieten  el 
fueño  no  menos  que  d  ThemiJIocles  el 
trofeo  de  Alcibiades)  temerán  por  ejfo 
mis  anales ,  que  les  há  de  faltar  en  fu 
prefencia  toda  la  gracia  de  la  novedad: 
pues  efias  mifmas  cofas  >  que  efparci* 
damente  propone  á  F.  <iA.  el  de  feo  de 
imitarlas ,  aqui  fe  las  reprefentaran 
todas  recogidas  por  mi  pluma :  mas  con 
verdad y  feguridad \  que>  óconVom- 
pa  de  palabras,  ó  coneflylo  fervil,  co- 
mo el  de  Theodulo :  cuya  Hiftoria  car- 
gada de  desmedidas  lifonjas  arrojó  an- 
tiguamente al  Rio  el  tAlex  andró  de 

Ma- 
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Macedonia.  Topor  lo  menos  no  temeré > 
que  V.  A.  por  fu  Ale x  andró  cafiigue  la 
mia ,  como  a  rea  de  la  Verdad  offen- 
dida.   tAntes  temiera ,  que  ojfendido 
V.  A,  déla  humildad  del  Hifioriador, 
hiciejje  algún  de f den  de  mi,  que  émpre- 
hendo  grandes  cofas  con  flacos  medios ; 
fi  no  tubiera  bien  conocida  la  muy  ex- 
celfa  capacidad  de  fu  ingenio;  con  la 
qualcomo  nofolamente  ama  V.  A.  mis 
efcritos  y  y  5  loque  los  grandes  T rin ci- 
pes foleis  hacer,  los  fomenta  y  defien- 
de ;  fino  i  loque  no  fuelen  hacer  los 
"Principes ,  los  penetra  y  trahe  entre 
tas  manos ;  affi  entiende  bien  V.  A.  que 
no  es  fácil ,  que  alguno  iguale  con  los 
dichos  los  hechos  de  los  fumo  s  varones^ 
que  vna  vez  pajfaron  mas  allá  del 
modo  humano.   Verdad  es  >  que  aun 
efte  temor )  ó  Principe  ¡  me  prohibe 
V  A.  pues  haviendo  comenzado  a  leer 
efia  mi  Hifioria ,  anadio  tantas  co- 
fas en  fu  abono ,  quefi  yo  no  rebela- 
ra ,  que  la  humanidad  de  V.  A.  hacia 
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f obradas  caricias  d  efte  -parto  de  mis 
eftudios  "verdaderamente  pudiera  no 
filamente  prometerme  las  aficiones  de 
los  prefentes ,  fino  alargar  también 
mas  alíala  efperanz,a,y ,  comofi  me 
aliara  prejjente  d  mi  poft cridad,  go« 
z>arya  defde  agora  del  juicio ,  qu^  fe 
hará  de  mi  en  ella.  Pero  quanto  efte 
vueftro  favores  mas  liberal  para  con- 
migo ,  tanto  mas  cauto  yo  me  retiro  d 
mi  proprio  conocimiento  >  para  fortifi- 
carme dentro  dé  el  contra  tan  eftim am- 
bles dtra&ivos :  teniendo  por  baftante 
fruto  devueftra  benignidad,  el f  ofrecer ; 
dV.A.  aquello ,  en  que  no  pueda  con- 
denar fu  mifmo  juicio.  T>el  Colegio 
Romano.  Treinta  de  Junio  1632. 
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I  te  pareciere  tomar  en  las  manos  eftos  nuc- 
ftros  eferitos  ,  permíteme ,  que  antes  que  en- 
tres á  leerlos ,  razone  contigo  vn  poco  íbbre 
ellos.  Tienes  de  mi  vna  Hiftoria,  para  la  cjual 
no  puedo  pretender  alabanza ,  ni  tampoco 
efeuía,  por  la  celeridad;  pues  en  trabajarla  he  gallado  lar- 
gos nueve  años.   Sin  embargo  pieníb,  que  por  efta  mifma 
detención  podre  eíperar  otro  tanto  de  gracia  de  mis  letores, 
por  cuyo  reípetome  he  detenido  en  pulir  continuamente 
la  obra:  en  tanto  grado,  que,  aunque,  años  ha,  muchos, 
cuyos  ingenios,  no  menos  que  íüs  honores,  venera  Roma, 
daban  a  entender,  que  aprobaban  maravilloíamente  la  par- 
te de  mis  anales  que  leyeron  •,  no  por  eíTo  me  han  perííia- 
dido  (íabiendo  la  differencia  que  hay  entre  la  corteíania  y 
el  juicio)  á  que  me  dicíTe  priíla.  á  publicar  la  obra,  ó  á  que 
peníafle,  que  no  debia  pedir  algún  perdón  á  los  letores, 
como  debido  a  mi  modeftia ,  que  refpeta  los  juicios  de  o- 
tros.    A  la  efperanza  de  efta  gracia  íe  llega ,  el  áver  anda- 
do conmigo  la  fuerte  mas  liberal ,  que  con  muchos  de  los 
Eícritores  :  digo  el  áverme  franqueado  las  interiores  cartas 
de  los  Principes ,  eícritas  las  mas  de  ellas  de  fu  mano :  las 
inftrucciones  íecretas  de  las  embajadas,  los  Íntimos  coníe- 
jos  de  las  juntas  de  guerra,  y  las  caulas  de  los  coníejos, 
los  Codicilos  clandeftinos  de  las  eípias ,  las  confpiracioncs 
ocultas  de  los  Ciudadanos ,  y  otras  muchas  colas ,  que  á- 
puntadas  aparte,  ó  reducidas  a  diarios,  íe  me  comunica- 
ron liberalmente  de  los  archivos  mas  relavados.   De  mo- 
do que,  fino  vbiera  de  detener  a  los  letores ,  eftubo  en  mi 
mano  (loque  tal  vez  ago)  poner  para  las  mas  de  las  colas 
traílados  de  las  cartas ,  apelar  a  la  Fe  de  los  originales ,  y 
formar  la  narración  de  los  hechos ,  como  de  Eícrituras  au- 
tenticas, y  teftigos.   Mas  al  paífo  que  todas  eftas  cofas  me 
abrieron  a  mi  en  cierta  manera  las  puertas ,  paraqüe  regi- 
ftraíle  lo  mas  eícondido  $  el  publicarlas ,  efpecialmente  de- 
di- 
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clarando  las  coías  eípeciales  ( fin  las  quales  por  lo  menos 

L¡b.  j.  Polibio  tubo  por  cóía  ridicula  la  Hiftoria)  dará  tanto  mayor 
gufto  al  deíeo  de  los  leyentes ,  quanto  añadiendo  loque  nos- 
otros ponemos  al  mayor  conocimiento  de  aquellos  fucceC 
ios ,  que  cuentan  otros ,  y  las  mas  vezes  dejamos  de  con- 
tar nosotros,  de  lo  vno ,  y  de  lo  otro  fe  formaron  vna  hi- 
ftoria mas  cumplida.  Motivo ,  que  también  me  há  obli- 
gado á  las  vezes  a  no  paíTar  por  alto  algunas  particularida- 
des :  paraque,  eftando  muy  divulgadas  las  cofas  de  Flandes 
no  mas  por  la  fama  reciente ,  que  por  la  copia  de  Efcrito- 
res,  las  dieíTe  alguna  variedad  con  eftas  adiciones,  gratas 
de  ordinario  por  la  novedad,  y  de  ningún  modo  prohibi- 
das á  quien  efcribe  Hiftoria  particular.  Mirando  á  efte  mif- 
mo  intento,  como  por  algunas  colas  paífo  á  la  ligera,  y  fi 
no  ocurre  algo  cfpecial  que  añadir  a  otros ,  cafi  las  dejo  -, 
aífi  tube  por  mas  grato  el  referir,  otras  íacandolas  mas  def 
de  fus  fundamentos,  y  con  narración  mas  liberal ;  y  lo  éxc- 
cute  no  fin  muchos  y  grandes  Exemplares.  Porque  entre 
los  Hiftoriadores  Romanos ,  por  no  ablar  de  los  Griegos, 
Tácito,  y  Saluftio,  á  aquella  fu  breve  tela  de  hilo  muy  fu- 
til  añaden  muchas  colas ,  y  las  fobretejen  en  la  obra  como 
orla.  Refutaba  Tácito  en  las  Hiftorias  (porque  quiero  cor- 
rer contigo  ligeramente  por  los  cinco  Libros  de  eftas ,  dc- 

Lib.  2.  jando  los  anales)  a  los  Autores,  que  eferibieron ,  que  los 
Capitanes  del  Exercito  de  Othon  y  de  Vitelio,  avian  du- 
dado, fi  dejando  de  militar  por  los  malos  Principes ,  eligi- 
rían vno  bueno-,  quando,  alargando  de  ay  el  paífo,  íe po- 
ne a  tratar  de  efpacio ,  quan  antiguo  es ,  y  quan  innato  en 
los  mortales  el  defeo  de  mandar,  de  fu  Origen  en  Roma, 
de  las  contiendas  entre  el  Senado  y  la  plebe,  de  Mario,  de 
Sila,  y  dePompeyo  :  haftaque-,  Pero  a  mi,  dice,  mehá  lle- 
vado lejos  la  con jider  ación  de  las  cofiumbres  antiguas  y  nuevas. 

Lib.  ¡.  Agora  vengo  al  orden  de  las  colas.  Paífemos  á  delante. 
Aviendo  referido  el  incendio  del  Capitolio  por  los  Solda- 
dos ,  añade  las  quejas  fobre  el  cafo  :  y  cuenta  por  menudo, 
quien  leomeció,  quien  le  fundó,  quien  le  dedicó,  y  quien 
diruido  le  reparó,  coías  no  ignoradas  del  vulgo.    Que  diré 

Lib.f.  de  Serapis  ?  De  cuyo  origen  introduce  muchas  coías,  y 
con  diverfion  prolija  hace  memoria  de  las  fábulas,  que  di- 
cen de  la  Diola  los  Maeftros  de  los  ritos  Egypcios ;  fin 
penfar ,  que  en  efto  agravia  a  la  Hiftoria  ?   Pero  en  ninguna 

parte 
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parte  íintió  el  mifmo  mas  Iiberalmente  de  la  Hiftoria,  que 
en  la  conquifta  de  Jeruíalen.  Con  cuya  ócafion  deícribe  í-¡b.4. 
tan  profufamente,  y  tan  de  atrás,  deídc  Saturno  ,  los  prin- 
cipios y  coftumbres  de  los  Judíos ,  amontonando  tan  va- 
rias colas  de  Moyíes,  de  la  Religión  de  aquella  gente,  de 
fus  comidas,  del  Sábado,  déla  Circumciíion,  de  la  eterni- 
dad de  las  almas,  del  balfamo,  de  el  betún,  el  fumo  abor- 
recimiento que  tienen  á  los  Catholicos  y  otras  cofas ;  que 
parece ,  teje  la  Hiftoria  de  aquel  pueblo.  Y  fin  embargo 
puede  íer  tenido  Tácito  por  efcrupuloíb  comparado  con 
Saluftio.  Tan  frequentes  ion  en  efte  las  digreífiones,  y  ro- 
deos. Ni  el  miímo  lo  diílmiula.  Porque  reprehendiendo 
vltimamente  el  proemio  de  la  guerra  Jugurtina,  en  que  á 
la  verdad  fe  alarga  mucho,  y  de  balde:  Mas  yo,  dice,  hé 
paliado  de  raya  con  [obrada  licencia  y  exacción  ,  condolido ,  y  en- 
fadado de  las  columbres  de  la  Ciudad;  <~uengo  agora  d  lo  comen- 
tado. Ni  por  cííb  fe  abftubo  de  difeurrir  Jargiíhmamente 
en  la  diviíion  del  Reyno  entre  Jugurta  y  Ardebal  de  Africaj 
y  de  los  que  defde  fu  principio  la  habitaron.  Aviendo  vuel- 
to otra  vez ,  y  aun  con  mayor  licencia ,  á  hacer  invectiva 
contra  las  coftumbres  de  la  Ciudad,  deípues  de  largamente 
referidas  las  caulas  de  las  facciones  entre  la  plebe  Romana 
y  los  Senadores :  deteniendo  la  digreffion ,  fe  vuelue  el  mif- 
mo al  camino.  Pero  íbbrepuja  á  todo  efto  el  parergon ,  que 
fe  añade  a  la  digrefííon  de  los  Leptitanos.  Porque  hecha 
mención  de  Leptis ,  áviendo  ablado  de  los  Fundadores ,  li- 
tio ,  y  lengua  de  efte  pueblo ;  le  pareció ,  poner  de  gracia 
para  mayor  abundancia  por  apendix  vna  antigua  hiftoria, 
que  de  verdad  no  pertenecía  á  los  de  Leptis.  Porque  hemos 
yenido ,  dice ,  por  los  negocios  de  los  Leptitanos  a  efias  regiones, 
no  parece  fuera  de  razpn,  contar  una  egregia  y  memorable  hazaña 
de  dos  Carth  agine  fes.  Laqual  referida,  ni  parcamente,  ni  con 
temor,  vuelve  á  fu  aflumpto.  Mas  para  que  bufeo  yo  mas 
teftimonios  ?  pues  íola  la  conjuración  de  Catilina  mueftra 
claramente,  quanto  le  fea  licito  en  efta  parte  al  Historia- 
dor: cuyo  Efcrítor  corre  tan  á  rienda  fuelta,  y  divirtien- 
dofe  á  menudo  del  intento  efplaya  defuerte  la  hiftoria ;  que 
con  eftas  cofas ,  que  añade ,  llena  largamente  la  quarta  par- 
te déla  obra.  Siendo  pues  efto  aíTi,  también  tu,  ó  Letor, 
fi  tal  vez  te  pareciere  que  excede  en  lo  mifmo  mi  eftylo ,  lo 
tendrás  á  bien  con  tu  acoftumbrada  equidad.  Como  tam- 
bién, 


e¿  L      L  E  T  O  R. 

bien ,  locfue  algunas  vezes  hago ,  quando  en  cafos ,  que  fe 
parecen,  cotejo  nueftras  cofas  con  las  antiguas.  Porque 
como  no  ignoro ,  que  eftas  comparaciones  no  íe  leen  tan 
frequentemente  en  los  Latinos,  alli  mcconfta,  que  ufaron 
de  ellas  mas  liberalmente  los  Griegos.  Polybio  Hiftoria- 
dor,  y  Maeftro  de  laHiftoria>  mientras  prolijamente  com- 
para la  forma  y  íituacion  de  Sicilia  con  el  Peloponefo :  las 
Armadas  de  los  Carthagineíes  y  Romanos,  con  las  que  en 
otro  tiempo  echaron  almar  Antigono  Ptolomeo ,  Deme- 
trio ,  y  otros :  mientras  hace  femejantes  las  Repúblicas  de 
los  miimos  Carthaginefes  y  Romanos  á  las  aves  generoías, 
que  batallan  entre  íi  hafl-a  el  poftrer  haliento  (para  dejar 
otras  muchas  coías  de  efte  genero ,  que  a  la  entrada  de  fu 
primer  libro  le  ocurrían  á  quien  comenzare  á  leerle)  ver- 
daderamente libra  de  todo  cuidado  al  que  figue  las  huellas 
de  eftos  Exemplarcs.  Agora ,  que  te  tengo  prevenido  con 
eftas  advertencias  en  los  lumbrales  de  la  obra ,  no  quiero 
detenerte  mas. 
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GUERRAS 

DE 

FLAN  DES. 

LIBRO   PRIMERO. 

Mprendo  la  Hiftoria  de  unas  guerras,  que  no  f/2°aflc!oncW 
fé  ñ  las  llame  de  Flamencos ,  y  Eípañoles,  ó 
mejor  de  toda  Europa,  poco  menos.    Porqué 
|  fegun  vemos,  que  fe  continúan,  contribuyen- 
do a  ellas  tantas  naciones ,  unas  con  Armas,  o 
•dineros)  otras  por  lo  menos  con  los  ánimos,  y  coníéjos;  pa-  enouemuAoi 
rece,  que  íe  pelea  por  toda  Europa  en  íbla  Flandes.   Por  lo  conocer, y  todos 
qual  pienfo,  que  muchos  querrán  faber,  lo  que  han  obrado  qu"  m,rar' 
los  de  fus  patrias ,  y  linages  en  eíle  campo  de  Marte.     Los 
demás,  aunque  libres  de  efte  cuidado,  deífearán  entender: 
de  donde   tuvieron  unas  pocas  Provincias  de  Flandes, 
tanta  oífadia,  y  tantas  fuerzas,  que  hayan  competido  igual- 
mente, fefcnta  años  há_,  por  mar,  y  tierra,  con  un  potentiífi-     Ga5  Rep.de 
mo  Monarca?  Como  en  la  coila  de  Holanda  de  unospo-  ¡jj}™""  ptin- 
eos  vafos  de  pefeadores  há  levantado  cabecade  repente  una 
República  moderna :  que  creciendo  cada  dia  por  las  Armas, 
ni  en  la  tierra  quiere ,  ni  en  el  mar  puede  yá ,  reconocer  fu- 
perior :  que,  corriendo  por  el  Occeano  con  grandes  arma- 
das,^ poblado  las  mas  remotas  partes  de  laTierra:  y  alen- 
tando embajadas,  y  alianzas,  con  los  Principes,  queriendo 
ombrear  con  los  Reyes ,  há  erigido  en  Europa  un  nuevo 
Principado  como  los  campos  de  Flandes,  a  peífar  de  tantos 
torbellinos  de  las  Armas,  que  en  mucho  menos  tiempo  pu- 
dieran efterilizar  otras  Provincias,  coníervaníu  fertilidad, 
V  copia  de  frutos :  como  fi  la  pertinacia  del  terreno  conípi-  F«t¡iMad  eftea: 
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rara'con  la  de  los  hombres ,  para  mantener  la  guerra?  De  traoOSQC  u 
fuerte  que  parece ,  que  Marte  peregrina  por  otras  tierras ,  §uar3j 
llevándolas  armas  de  una,  a  otra  parte  :  pero  queáquihá 
aífentado  fijamente  fu  plaza  de  armas.  Algunos  han  penfado 
Tom.     I.  A  que 
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que  el  Rey  de  Efpañ a  milenta  de  propofito  la  guerra  en  ellas 
Provincias.  Es  a  íaber  paraque  un  Principe,  que  ha  de  ani- 
mar aun  cuerpo  grande  del  Imperio  con  grande  alma,  y  de- 
fenderle con  muchas  manos,  tenga  milicia  exercitada  en 
Flandes,  como  en  Univeríidad  de  la  ciencia  militar,  de  que 
fe  pueda  valer  defpues  en  todas  partes,  como  haze  el  Gran 
Turco  con  Jenízaros. Gomo  íi  en  lamifmaeícuela  no  apren- 
dieran también  los  enemigos}  cuyas  armas  fuera  mejor,que 
las  embotaífe  el  ocio,  y  no  las  tuvieíTe  reblandecientes  el 
„    w    ,     exercicio.    Pues  no  ferá  de  menos  güilo  la  lémejanza,  que 
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5c2.An.5c4,    hallara  entre  HUeitros  tiempos,  ylosantiguos,  quien  cote- 
jare los  unos  con  los  otros.  Quien  leyere  nueílros  anales,  le 
semcjantcsios  acordará  de  un  Arminio,  de  un  Civil,  dos  rayos  de  las  guer- 

K5«¡¡¡¡£  raSí^e  los  Belgas  antiguos ,  Oranges  de  aquellos  tiempos. 

ycñiosnucftros  Reprefentaranfe  los  principios  de  rebelarle  iguales:  pretex- 
tada, y  violada  á  un  mifmo  tiempo,  la  obediencia  a  Tiberio 
y  Vefpaíiano  :  folicitados  los  pueblos  con  la  elperanza  de  la 
libertad :  conjuradas  de  repente  las  Provincias  contra  la  mi- 
licia Romana :  comenzada  la  íiiblevacion  por  losHolande- 
íhs:  pedidos  los  focorros  de  Alemania,  Francia,  Inglaterra: 
fatigadas  las  armas  Romanas  con  larga,y  dudóla  guerra:  las 
mas  deltas  cofas  repetidas  con  tan  femejantcs,y  unas  mifmas 
artes,que,ííno  reparas  en  la  diferencia  de  los  nombres,mu- 
chas  vezes  peníarás  _,  que  te  hallas  prefente  en  aquellos  tu- 
multos de  los  Belgas.  Tanta  verdad  es,  que  en  la  gran  Co- 
media de  la  vida  humana,íolos  los  ligios,  y  los  íugetos  fe  va- 
fe« en  ios' Üucf-  rian :  las  caufas,y  fuceífos,fe  reprefentan  los  mifmos.Es  ver- 
dad,que  como  es  mucho  mayor  nueílra  opoíicion  en  las  na- 
ciones,y  religiones,que  la  de  aquellos  antiguosjaííi  también 
fon  mas  atrozes  nueítras  iras,  afilándolas  con  mayor  esfuer- 
zo en  efta  piedra,  yexercitandolas  con  mayor  coragepof 
eífa  caula.    Porque,  que  no  han  intentado ,  y  executado  en 
Flandes,  por  mas  inacceíCble  que  parezca,  nueítras  armas. 
Pues  no  íolo  hemos  venido  a  las  manos,  aun  mas  allá  de  los 
portentos  de  los  Poetas,con  los  grandes  Rios  j  fino  que,que- 
brantadas  las  cárceles  del  Occcano,facamos  de  fus  grutas  al 
r    .  mifmo  Neptuno,  paraque  peleé.   Hemos  invadido  al  mar , 

Tcñigo  oy    como  á  las  tierras  a  pie  :  navegamos  por  las  tierras,echando 
flécdcí,         c\  mar  fobre  ellas ;  y  finalmente  peleamos  a  un  mifmo  tiem- 
po con  todos  los  elementos.  Verdaderamente  (íi  mis  coíás, 
£omo  muchas  vezes  á  cada  uno  las  luyas,  no  mcengañan) 

en 
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en  ninguna  parte  fe  ha  pleiteado  en  el  fangriento  tribunal  de 
Marte  por  la  Victoria  con  mayores  ánimos,  y  arrojos :  ni  fe 
hanfruftrado  las  fuerzas  de  grandes  Ciudades  con  mas  va- 
lientes ataques :  ni  con  alternativas  rotas,  y  perdidas  mas 
durables  fe  ha  vertido  mas  landre  de  entrambas  partes.  Por  „. 
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mas  que  el  Simoys,  o  el  elcamandro,  nos  conocidos  por  las 
fábulas  de  los  Griegos,  hayan  embueíto  entre  fus  ondas  las  comparada  coa 
armas ,  y  los  cuerpos  de  varones  esforzados :  y  otros  Rios  psf^ZaaS 
celebres  por  los  fobradamente  verdaderos  deftrozos  de  los 
Romanos.  A  muchos  mas,y  de  mas  arduas  emprelfas,fepul-  *ffa 
taron  el  Mofa ,  el  Rin ,  el  Efcalda ,  y  otros  riachuelos  por  Trebi* 
Flandes ,  tantas  vezes  mudados  de  color  confangre  huma- 
na, hinchados  con  los  miembros,  troncos  de  las  legiones,  y 
fobervios  con  los  defpojos  de  almas  grandes.  Quantas  Pro- 
vincias aqui  quedaron  fin  fuerzas!  Quantas  vezes  íe  vio  el 
mar  de  Flandes  cubierto  de  Armadas,  y  el  fuelo  de  Infantes 
y  caballos !  Y  deshechos  ellos  grandes  Exercitos,  vinieron 
otros  mayores  de  las  levas  de  todas  las  naciones,  para  llenar 
a  competencia  otra  vez  los  campos !  Con  todo  eífo,defpues 
de  tantos  gaftos  de  los  pueblos,  apurados  los  theforos  de  los 
Reyes,  empeñadas  las  fuerzas  de  Europa ;  efta  Troya  es 
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pretendida  por  tantos  Decenios ,  y  aun  no  le  rinde  :  pero  obra 
quanto  encarezco  mas  la  grandeza  de  la  obra,expongo  qui- 
zá la  confianza  del  Efcriptor  a  que  mas  fácilmente  la  cenfu-  JiorípaScí 
ren:  pues  no  faltará  quien  di^a,  que  un  hombre  aireño  de  ^¿e  ociarías 

,  r  i   i-         ^  v  &    -  i  -  r    «fus fcglarcs 

los  negocios  públicos ,  erudito  a  lo  antiguo,  que  ni  con  íu 

mifmo  figlovive,  no  puede  fer  apto  para  defembolver  el  y  que  por  sacer- 
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contexto  de  las  guerras  prelentes:  y  aítirmaran,  que  el  tra-  n-io militar. 
tarde  las  armas  es  indecente  para  quien  ha  mucho  que  eftá 
confagrado  a  los  altares.   Efcucharialos  yo,  fi  quantos  han  pE^JSS* 
eferitos  Anales,  huvieran  fido  de  genio  militar :  fi  Llovieran 
fido  Capitanes,y  huvieran  mandado  a  Exercitos :  ó  fino  hu-  SiS^ 
viera  havido  en  todas  edades,y  naciones,  numero  grande  de  y°tros« 
Sacerdotes,que  trataron  de  guerras.  Antes,fiendo  Ja  verdad 
el  alma  de  la  Hiítoria,  y  no  haviendo  cofa,que  tanto  impida 
el  dezirla,como  la  paífion  del  Autor;  quien  te  parece  mere- 
cerá mas  crédito  :  el  que,  por  tocarle  alguna  de  las  partes , 
apenas  acertará  á  deíhudaríe  del  odio,  y  del  amor :  o  aquel, 
que  fiendo  natural,  profeílando  la  fan¿tidadde  lavida,y  por 
elfo  no  tocándole  los  alTectos  parciales,  ó  p,or  lo  menos  ha- 
lládoíe  luperior  áellos,eítá  lejos  de  las  ocafiones  de  mentir 
Tom.     I.  A  3.  ó /a 
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ó  íe  aparta  de  ellas?  Yo  por  lo  menos(porque  fepas  eíla  par- 
ticularidad mia)  ni  lié  tenido  por  indecente  ámieftado  el 
aífumpto  de  una  obra,que  trata  también  de  ]  a  cauía  de  Reli- 
gión :  ni  he' juzgado,c¡ue  me  fáltalo  neceífario,  para  referir 
ellos  fuceífos,y  defcubrir  íus  caufas.  Es  verdad,que  quien,ó 
por  fu  condición,  ó  por  el  retito  que  profeíla_,  vive  de  buena 
gana  configo  miímo ,  y  no  íe  introduze  en  las  colas  age  ñas 
paraefcuchar  los  lecretos  coloquios  de  los  Principes,  mal 
pudiera  tener  noticias  recónditas,  y  exquifitas :  fi,  lo  que  ni 
im¡mCatUnote¡cPa°  pude,  ni  quife  averiguar  por  efte  medio^no  me  hu viera  fran- 
wi«inai«rtas    (iueado  Jas  cartas  originales, y  apuntamientos,  de  aquellos 
miímos,que  executaron'eftas  cofas,  ó  las  mandaron  execu- 
tan  tana  manos  llenas;quedudo,queotro  alguno  jamas  ha* 
ya  entrado  a  efcrivir  Hiitoria  con  mas  copiólo,  y  íeleólo  a- 
parato  de  noticias.  De  fuerte  que  por  mas  ignorante  que  fea 
yo  del  aulizifmo,y  de  la  guerra,y  por  mas  que  digas,que  íoy 
un  hombre  fjmbrio;  puedo  prometerte,y  no  vanamtée,mas 
cofas,y  mas  de  adentro,  que  ellos,  que  difcurren  por  lo  poli- 
tico,y  militar, como  pof  fu  cafa.  De  la  fidelidad,  y  libertad, 
¡í-ífidciidad    conque  tengo  propofito  de  efcrivir  i  no  hay  paraque  advir- 
tirte  con  prólogos  congojofos :  pues  todos  igualméte  fe  pro* 
feífan  amantes  de  la  verdad :  y  muchas  vezes,los  que  gaftan 
yia libertad    mas  proffa  en  obligar  fu  fé,  ion  los  que  primero  la  quebran- 
tan.   Porque  ya  nueílra  edad  ha  perdido  cafi  la  libertad  de 
$ nadie  ia  tn«8  dezir  :  en  que  por  la  mayor  parte  tienen  la  culpa  los  Efcrip- 
©biigaua,         tores:  los  quales  cubriendo  íu  ambición  con  el  pretexto  de 
la  offencion  de  los  Principes,echando  la  culpa  a  los  tiempos 
,    .      ..,.    v  á las  coftumbres  llaman  fio-lo el  lifoneear.Yofatisfecho  de 
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ficionde  animo  mi  coniciencia,quc  requínendola  muchas  vezes,  harta  aora 
Lcéter?"       no  la  hallo  mancipada  al  Imperio  de  algún  Principe,ni  com- 
prada con  la  gracia  de  alguno  :.  ruego  á  los  que  tuvieren  mis 
trabajos  por  dignos  de  íu  cuidado, que  quai  quieren  que  ten- 
ga yo  el  ánimójdeífafido  de  parcialidades,  y  neutral  para  ef. 
crivir,tal  traygan  ellos  el  arfe¿to, libre  de  facciones  para  leer. 
Paraque  no  íe  atribuya  la  culpa  al  manjar,  fi,.  recebidode 
algún  eftómago  enfermo,  y  mal  humorado,íe  eftragare. 
SVp'dudfof0      Aora,vos  Dios  de  la  paz,y  de  la  guerra !  (porque  aíli  el  ^ 
mpioríndod    eí*cl'lve7como  el  que  haze,deven  comenzar  por  los  piadofos 
auxilio  divino,   ruegosjvos  governad  mi  mente,vos  mi  pluma:paraque,pues¿ 
mi  eíperanza  pende,  nó  de  la  prudencia  inveftigadorade  los 
humanos  fecretos,fmo  unicaméte  de  la  Sabiduria,que  aflifte 

en 
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en  vueftnnhrono,acierte  a  componer  una  Hiftoria,  digna      Añ6 
del  candor  de  la  vida,qprofeífo: igual  aíTumpto,  q  emprehé-     1555. 
do:á  la  expectación,^  me  eftá  provocado  mucho  tiempo  ha. 
Profeguia,con  gran  commocion  de  Europa,la  atroz  guer- 
ra entre  Carlos  V.  Emperador,  yHenrrico  Segundo  Rey 
de  Francia,  a  quien  con  la  herencia  havian  paitado  lasirras, 
y  los  ánimos  de  fu  padre  :  quando  Maria  Reyna  de  Inglater- 
ra   lueeo  que  fe  caló  con  Philipo  Principe-  de  Eípaña ,  co-  .Tía,a'lc«ff" 
menzo  a  tratar  íolicita  de  la  paz:  y  coníu  diligencia  eite  nos, 
año  de  mil  quinientos  y  cincuenta  y  cinco  ;  juntos  en  Cale's 
los  Plenipotenciarios  CelTareos,  y  Reales  ,  aunque  no  la 
paz,  como  fe  efperava,  fe  coníiguió,elque  echaíTen  los  fun- 
damentos de  las  treguas  de  cinco  años.  Entonces  el  CeíTar, 
haviendo  llamado  á  íu  hijo  de  Inglaterra,  determinó  hazer 
finalmente  la  renunciación  de  los  Reynos,  y  del  Imperio: 
en  cuya  idea  trabajaron  mucho  tiempo  havia  fus  altos'pen- 
lamientos:  paradefpojaríe  de  gran  parte  del  Orbe  por  fus 
propias  manos :  y  facar  a  luz  un  prodigio  no  conocido  en  los 
palacios  de  los  Principes ;  qualera,  dejar  de  Imperar,  pu- 
diendo.  Publicado  pues  en  Flandes  efte  fccreto,  y  concur-       r 
riendo  áBruítelas  multitud  grande  de  mortales  de  todas  muchas cabeí* 
partes,  a  veinte  y  cinco  de  0<ítubre,dia  feñalado  para  la  jun- corona  afc 
ta  de  los  Eftados,  de  los  Cavalleros  del  Tuíbn,  y  de  los  Yiopr¡mero<« 
Magiftrados.  El  Ceííarenelfalon  mayor  délas  calas  Re- í/^Sl^ 
ales,  teniendo  femados,  a  launa  mano  a  Philipo  vMaximi-  M«ftred«i 
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liano  Reyes  de  Inglaterra  y  de  Bohemia,y  al  Duque  de  Sa- 
boya  Emanuel  Philiberto :  a  la  otra  á  fus  dos  Hermanas, 
Leonor,  y  Maria,  Reynas  viudas  de  Francia,  y  de  Hungría, 
y  a  otra  Maria  Reyna  de  Bohemia,  y  a  Chrifterna  hija  del 
Rey  de  Dinamarca  Duquefa  de  Lorena  ;  primero  dio  con 
folemnes  ceremonias  el  Maeftrazgo  de  la  Cavallcria  del 
Tufon  a  fu  hijo  Philipo:  defpues  hizo  feñas  a  Philiberto 
Bruxelio  Senador  delConfejo  deEftado,  paraque  dijelíe , 
lo  que  fe  le  havia  mandado,  a  los  Eftados  de  Flandes.     T en 
fimimafue :  que  agravando  fe  cada  día  los  achaques  del  CeJJar, 
el  ver  fe  quebrantado  jpofcrado  de fuerzas ",  le  avifava,  que  fe 
difj>ujiejjepara  el  ultimo  trance:  y  que  nopudiendofuflentaryá  y  n  m¡rmot^ 
con  la  de  ceda  devida  áfuperfonay  al  Imperio,  la  maquina  del  y^ona^'1 
goviernojapajfajje  con  tiempo  a  fu  bijoPbtlipo,Rey  de  I?iglater- 
ra,  iguala  tanto  pe  (Jo por la  edad,  j  prudencia.     Tajfi  (loque 
1  ogava  aDiosfueffepara  bienfujo}del  Rejfl  délas  Provincias) 
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i  *  50.  que  el  Cejfar  baya  total  renunciación  ¿el  Imperio  de  Glandes 
y  Borgpnd :  quefoltava  a  los  pueblos  lafé,  que  b avian jurado : 
■que  de  fu  libre  acuerdo  trans feria  a  fu  hijo  Philipo,  Rey  de  In* 
glaterrael  derechoy lapojjejfion deFlandesy  Borgona.  Dezia 
efto  en  forma  Philiberto,  quando  puefto  en  pie  el  Cellar,  y 
eftrivando  en  los  hombros  de  Guillelmo  Principe  de  Oran- 
ge,  le  interrumpió :  y  de  un  eferipto,  que  havia  trahido  para 
íuplir  la  memoria,comodeRegiítrodel  Imperio,  comenzó 
á  referir  en  Francés,  lo  que  havia  hecho  deíde  los  años  diez 
fugedlo»        y  £ete  ^e  |-u  e(jacj  |ia^-a  aqUel  dia;  cxpediciones,y  Jornadas, 

Eimifmo  oran-  &  Alemania  nueve  ,  feis  aEípaña ,  a  Italia  fíete,  a  Francia 
ge,  Apo)og,in,  quatro,  diez  a  Flandes,  dos  a  Inglaterra,  otras  dos  á  África , 
atravefando  once  vezes  los  mares;  las  guerras,  las  pazes,  las 
confederaciones  las  victorias:  cada  cola  con  diftincion,  y 
i  f<¡  Andedlos  todas  con  palabras  magnificas,  pero  no  íobervias.  T arladlo, 
que  en  ellas  no  havia  tenido  otro  intento ,  finoladefenfadela 
Religión, y  del  Imperio.    Que  mientras  la  f alud  fe  lo  permitía» 
havia  obrado,  ayudándole  Dios,  de  fuerte,  que  anadie  le  podia 
pe  fiar  de  cjte  huvieffe  vivido ,  y  reynado  Carlos ,  fino  es  a  los 
enemigos.  Pero  que  ya',  faltándole  las  fuerzas ,  y  cáfila  vida, 
no  havia  el  de  efiímar  en  mas  el  amor  de  dominar ,  que  el  bien 
de  los  fuyos.     Que  en  lugar  de  un  viejo  tullido ,  pueflo  por 
fm  achaques  al  borde  delfepulcro ,  fubflituya  un  Pr'mcipe  de 
juventud  robu  fia ,  vigoro fo ,  y  de  valor  despierto.      Que 
pedia  de' coraron  alas  Provincia*,  que  le  obedecieren ,  que 
Jorque  dexa]0s  eftwvieffen  entre  (i  concordes  ,  y  fue  fíen  confiantes  en  guardar 
la  Pe  Latholica:  y  finalmente,  que  a  el  le  perdona  ¡sen ,  fi 
havia  faltado  de  algún  modo  en  efe  cuydado.     Que  por  lo  me- 
nos el  ,fe  acordaría  fiempre  delante de  Dios de fu  le  altad, y  ob- 
fequio,  todo  el  re  fio  de  fu  vida  breve ,  quepenfava  confagrar  al 
fupremo  Señor.  Si  efiapoffejfion  de  las  Provincias  bu-viera paf- 
fadoa  ti  con  mi  muerte,  huvierayo  merecido  algo  de  mi  bijo,dc- 
jandole  unpatrimonio  tan  opulento ,  y  tan  acrecentado  por  mi. 
Agora, que  efia  herencia  no  es  de  nccejjidadfino  de  voluntad  :y 
el  padre  quifo  morir  antes  >  por  anticipar  fe  al  beneficio  de  la  mu- 
erte :  dejufiiciapido,que  todo  lo  que  medeves  de  mas  por  la  u/u* 
iLoqoe  íes  pide,  ra  del  tiempo  anticipado ,  traspaffes  al  amor  y  cuidado  de  efios 
pueblos.  Go\anfe  los  demás  Reyes  debaver  da  do  l  a  vida  a  fus 
hijos,  y  de  h  averies  de  dar  los  Rey  nos.   To  be  querido  quitar  de 
j?Hue  le* pro  antmam  efe  ¿onpofibumo  d  la  muerte,  temedopor  doblado  go- 
^p  el  ver,  q  como  por  mi  vives,  Reynas  tambienpor  mi.  Pocos 
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imitaran  efte  mi  exemploiporque  aunjo  apenas  he  tenido  a  quien       ' ? ' ' 
'imitar  en  toda  la  antigüedad,.  Alabaran  por  lo  mtnos  la  refolucio 
qi:ando  te  experimentaren  dignóle  q  efios  primeros  documentos 
falijSen  a  Intenta  perfona .  Efto  con  fe güiras ,  f  conferv  asjtem- 
pre  ¡aprudencia,  que  ha  fia  aora  hasfeguido,  el  temor  del  Señor 
de  todos, el  patrocinio  déla  ReligionCatholteaJa  defenfa  del  de- 
rfcho,y  délas  leyes-fucrdaderos firmamentos  délos  R¿ynos.Refla 
ana  cofa,que  corno  padre  te  dejfeoiq  te  crezca  talproleyen  quien 
puédaselas  no  tengas  necejidad  de  renunciar  los  Reynos.    Di-  íiTrefJc'ci 
chas  eítas  cofas,poniendofe  el  hijo  de  rodillas,y  pidiédole  la dcAiras 
mano,  le  abraza  apretadamente :  y  puefta  la  mano  íbbrc  fu 
cabeca  le  bendizeel  piadofb  padre :  hablando  ya  no  con  la 
bocajíino  con  los  ojos  bañados  de  lagrimas,^  hizieron  llorar 
á  los  prefentes.Defpues  Philipo,beíada  la  mano  de  fu  padre 
y  hecha  una  cortés  venia  á  los  Eftados,  diículpandofe  conq 
no  labia  Frances,mandó  al  Obiípo  de  Arras  Perenotto  Gran 
vela,que  hablarle  en  fu  nombre.El  Obifpo  en  un  razonami- 
ento muy  elocuente  dio  a  entender,  quan  agradecido  eítava 
el  Rey  a  íu  padre,y  quan  alentado  con  fus  aviíos  y  exemplos 
a  mirar  con  aíFe¿to  el  bien  de  aquellos  pueblos.  Y  haviendo 
refpondido  en  nombre  de  losEítados  Jacobo  Mafíi  eloque-  refponde  aicc¿ 
te  Jurifconfulto  :  deípues  de  haver  hecho  últimamente  de-  Por¿\B>° 
jacion  del  Govierno  de  Flandes  Maria  Reyna  de  Hungria,q 
por  fu  hermano  elCeífar  le  havia  tenido  veinte  y  cinco  años 
íé  deí'pidió  la  Junta  por  aquel  dia.  Dos  meífes  deípues,  aun  ". 

con  mayor  concurfo  de  las  gétes,porhaverfe  elj^arcido  mas 
la  fama,elCeíTar,defpojandofe  de  una  vez  de  todos  losRcy- 
nos,Provincias,lllas,que  tenia  en  entrambos  Orbes.transíi-  Dt(pu«^«»rC 

*  »      »,  til  gados  a  fu  hijo 

rio  a  Philipola  poltellion,y  los  derechos.  Últimamente  po-  «*tosi«Reymx 
co  dcfpues  embió  la  Corona,y  Sceptro  del  Imperio  (lo  que  17.de  Hencro 
folo  le  havia  quedado  a  Carlos)  á  íü  Hermano  Ferdinando,     ■ 
muchos  años  antes  yá  Rey  de  los  Romanos,  por  medio  de     XJ5^ 
Guillelmo  Principe  de  Orange.  De  quien  cuentan,  que  re- 
hufó  íemejante  legacia;y  que,oyendolo  el  Rey  Philipo,dijo  ímp^aVL 
al  Ceífar,que  mas  deíTearia  otra  cofa,  que  fer  Miniftrc,  pa-  ^«ín^S"' 
ra  llevar  las  InñVnias  del  Imperio  depueftas  de  la  cabeca  de  ^0"d  Pr¡nc¡pc 
lu  Señor  a  otro.  Ora  melle  amar  a  un  Pnncipe,en  quien  na-  <iuai  rehuí*  ai 

11  1  1  -  1  parecer  Iscomir 

vía  experimentado  buena  voluntad,  y  mejores  obras  :  orafion, 
tiraífe  a  lilongear  a  Philipo,  a  quien  no  ignoravaquelíi 
padre  havia  querido  paífar  el  Imperio,  y  lo  havia  tratado 
con  fu  Hermana,  Ferdinando.     Porque  Carlos,  paraefta- 

bleceí 
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fe-jp.    blecer  la  potencia  Auftriaca  de  Efpaña,por  medio  de  Maris 

Rey  na  de  Hungría,  haviadado  algunos  tientos  al  animo  de 

Hermana  de  Ferdinando,paraque  cedieífe  el  Rey  no  de  Romanos  enPhi- 

~arlos,y  FcrdiH.  •         ]     1  V  l         •        i   ,   r  i  t 

»*/<>  lippo:prometieiiüoie  entre  otras  colas,que  haría  el  a  luHer- 

mano  compañero  en  el  Imperio,  con  calidad  de  que  para 
en  adelante  entrambos  fuellen  tenidos  por  Cellares  con 
igual  autoridad:  finque  nada  de  eílo  movieífe  a  Ferdinando. 
Mas  Carlos,de  tan  gran  Monarca  yánada,dejando  el  Pa- 
lacio al  nuevo  Principe,fe  paífó  para  algún  tiempo  a  una  ca- 
fa particular :  hafta  que  apreftada  la  armada,haziendoíé  á  la 
r^'°s  paite  de  vela  deíHe  Zelanda  con  fus  dosHermanas,Leonor,y  María, 
con  profpera  navegación  deiembarcó  en  Laredo  puerto  de 
Agofto        Cantabria.No  tengo  por  ageno  de  mi  intento  el  ir  íiguiédo- 
le  los  paífos  defde  q  íale  de  Flandes :  pues  el  continuar  con 
seoembre     jos  uitimos  fUCeílós  de  un  Principe  Flamenco,y  el  ultimo  de 
los  Principes  nacidos  enFlandes,no  parece  q  es  falir  de  Flan- 
des.  Por  lo  menos  he juzgado,que  guílarácl  leyente,de  que 
con  ocaíion  de  facar  á  luz  aquel  grande  retiro,  y  íecreto  del 
Ceífar,añada  yo  á  los  anales  deFlandes  muchas  cofas,que  fe 
callaran  mal  de  tan  gran  Principe  :  y  que  haviendole  de  fe- 
guir  fuceífos  trilles  algún  día,  me  detenga  un  poco  en  la  nar- 
ración de  otros  mas  benignos.  Apenas  faltó  en  tierra  elCeí- 
far  de  la  Capitana  Real:  quando  levantándole  al  punto  en  el 
_    _  puerto  una  horrible  tempeítad  arrojó  con  ímpetu  á  varias 

X.opnitrero  que  r  r  /  J  r 

¿¡¡o  ai  defem-  partes  la  armada,y  le  íorbio  a  la  Capitana :  como  a  quien  ya 

no  havia  de  lleuar  ai  Ceífar,ni  a  la  fortuna  del  Ceífar.Dizen 

que  luego  que  tocó  la  ribera  poftrado  de  rodillas  veló  laare- 

na;y  añadió,  que  faludava  reverente  a  la  Común  Madre  :  y 

Tmevagrandc  que  comoenotro  tiempo  havia falidodefnudo  delviétrede 

ínS  i^o'nftan-  &■  madre,  aífi  bolvia  muy  de  buenagana  deíhudo  áefta  otra 

.«iadcotros  madre.Y  ala  verdad,quandohaviendodefembarcado  enLa- 
redo,y  de  aqui  partido  a  Burgos,  vio  que  le  íalieron  á  recebir 
muy  pocos  de  los  Magnates  de  Efpaña  (a  quien  como  folo,y 

_         ,      no  acompañado  de  fus  titulos,no  havia  atraído  Carlos)  ex- 

ConvemodeS,  .  •,  »  •  ,< 

juftc  aíiiemo  penmento  entonces  íu  delnudez.  De  Burgos  palio  en  litera 
£ eflfr.°  áValladolid^y  haviendofe  detenido  aqui  pocos  dias  conCar- 
los  Principe  de  Efpaña,cuyo  natural  no  le  agradó;  fin  torcer 
el  camino  fue  al  Convento  de  S.  Jufte  de  S.  Gerónimo,  aífi- 
ento  mucho  antes  efcogido.  Eítá.  fundado  en  la  Vera  de 
Placencia:  es  faludable  por  la  amenidad  de  un  valle  coro- 
nado de  no  grandes  montañas ,   y  principalmente  por 

Ja 
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kgrantemplanzadelCieloenelHivierno.  Al qual lugar  155o. 
dizen,  que  antiguamente  fe  recogió.  Q^  Scrtorio  fortiffi- 
mo  Capitán  huyendo  de  las  armas  Romanas,y  que  en  el  fue  Qt>e  yciuuanta 
muerto  a  traycion.  Aqui  finalmente  Carlos,para poner  ter-  dei  ceflar, 
mino  a  las  ondas  de  los  cuidados,  y  unir  colunas  verdadera- 
menteHerculeas,haviamandado,q  le  edificaíTen  una  peque- 
ña cafa,añadidura  del  monafterio  :  cuya  forma  quifo  que  le 
embiaífen  un  año  antes  a  Flandes,  y  la  áprovó.  Tenia  no 
masque  leis  ó  fíete  apofentos  (porque,  como  dize  aquel,  de 

t?-       ■  1C-  rt      \  T  1  :-«.  Sex.  Aur,V¡c, 

los  Principes  todo  le  quiere  íaberjanchos  y  largos  veinte  pi-  ¡n  ca¡,  imp. 
es,propiamente  celdas  religiofas :  laviíta,y  laíalida  a  un  jar- 
dinillo,  que  regava  una  mente :  y  de  el  las  plantas  de  cidras, 
y  limones  lubian  halla  las  ventanas  a  ofFrecer  flores,y  frutos. 
Efte  fue  el  Mauíbleo,  en  que  aquel  Cellar  Máximo,  para 
quien  era  poco  un  mundo  íolo,  le  eítrechó  al  fin,  y  fe  enter- 
ró en  vida.  Tan  fácilmente  fe  reduce  la  naturaleza  á  fu  me- 
dida, fi  la  ambición,  que  la  eíponjava,  fe  deshincha  :  en  tan 
poco  fitio  cupo  aquelGigante,q  fe  gloriava  de  haver  eftendi- 
do  las  manos  mas  allá  de  los  ter  minos  de  Hercules.  Havien-    Feb'  I5J? 
do  pues  entrado  en  el  Convento,  de  fefenta  criados,que  ha- 
via  efeogido  de  toda  la  familia  j  los  mas  embió  á  Xarandilla 
lugar  cercano,parafcrvirfedellos,  fi  fueíTe  menefter  :  que-  Sufamii¡a,yai 
dofecondoze,  conuncavallo,  conun  ajuar  de  cafa  no  mas  ha>at- 
lucido,  que  el  numero  de  criados  /regulando  ya  todo  la  ne- 
cesidad. Verdaderamente  cofa  admirable  fue,el  que  Carlos 
abftraido  de  aquella  foledad,  y  olvido  de  cuidados,  ó  confir- 
mado en  la  conftancia  de  larefolucion  una  vez  tomada ,  fe 
dcfnudaííc  tanto  de  las  anticuas  coftumbres,  y  totalmente    ...    .   . 

.  *->  *  /  ydefprecio  de 

de  la  naturaleza :  que  ni  el  oro,que  en  gran  copia  trajo  para  todas  las  cofas, 
el  en  cita  fazon  la  flota  Efpañola  de  las  I  ndias :  ni  el  eftruen- 
do  de  las  guerras,que  con  armas,y  Capitanes  fuyos  fe  hazian 
por  mar,y  tierra  en  Europa;  pudielfen  hazer  la  menor  mella 
¿n  aquel  animo  acoílumbrado  tantos  años  al  íbnidode  las 
armas :  ni  interrumpirle  un  punto  fu  tranquilidad  el  oyr  tan 
varios  íuceífos. 

Gaftavaefte  Auguíto  morador  delasfelvas  lavidacoti-  j^™  cadadia 
diana  de  fuerte,quc  parte  davaal  cuerpo  cada  diamas  enfer- 
mo^' canfado,parte  a  Dios  y  á  íii  alma.  Unas  vezes  íblo  con 
un  lacayo  le  paffeava  á  cavallo  a  villa  de  las  montañas :  otras 
entertenia  en  dividir  los  cuadros  en  el  Jardín,  y  en  cultivar 
los  arboles,e  ingertos,  con  fus  mifmas  manos,  llenas  algún 

Tom.     I.  B  dia 
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xjjd  dia  de  triumphales  palmas.  Lo  que  también  hizo  rununeja- 
do  el  Imperio,otro  Principe  en  Salonique.  Muchas  vezes  fe 
Hazcr  Rdoxes.  OCUpaDaen  hazer  reloxes,  (cuyas  ruedas  le  era  mucho  mas 
fácil  templar,  que  las  de  la  fortuna)  teniendo  por  maeftro  á 
Juanelo  TTurriano  Archimedes  de  aquel  tiempo  :  y  en  ha- 
zer varias  experiencias  de  los  artificios ,  conque  eite  hom- 
r.  á  bre  violentara  las  corrientes  de  los  rios,haziendolos  íubir  á 

gfanmaeftra  lugares  altos.  Y  aun  dizen,que  en  el  aquedu&o  deToledo^ 
que  ya  entonces  trazava  en  íü  mente  Juanelo ,  tubo  alguna 
.parte  Carlos.  Y  conforme  la  idea, que  en  laíbledad  de  elfos 
dos  años  meditaron  ambos,  muerto  el  CeíTar ,  executóla 
obra  Juanelo, llevando  el  tajo  al  monte  de  Toledo, con  nue- 
vo milagro  del  arte.  Efte  fue;quien  le  efmeró  mas,con  nue- 
vas maquinas  cada  dia,  en  deleitar  en  aquel  retiro  de  S.  Ge- 
^deie-taba""  ronnT10  e^  animo  del  CeíTar  defeofo  de  tales  cofas.  Porque 
TiamciKc.  muchas  vezes  defpues  de  comer  facó  a  la  meíTaimagencillas 
armadas  de  hombres,y  caballos,unas  tocando  cajas  de  guer- 
ra,otras  refonando  con  clarines,  y  algunas  de  ellas  chocan- 
do feroces  entre  íi  con  las  lanzas  enriftradas.  Algunas  vezes 
echó  defde  el  apofento,unos  pajarillos  de  madera,que  iban, 
y  bolvian  volando  :  penfando  el  Prior  del  Convento,  que  á 
cafo  fe  halló  prefente,algun  Mágico  artificio.  También  hi- 
zo unos  molinos  de  hierro,que  fe  movían  por  íi,de  tanta  fu- 
tileza, y  pequenez,  que  los  llevavaunmonge  ocultos  en  la 
manga :  fiendo  afli,que  molian  la  cantidad  de  trigo,que  po- 
día fuftentar  aftas  á  ocho  hombres  cada  dia.  Pero  ellos  en- 
tretenimientos al  principio  fueron  mas  frecuentes.  Mas  def. 
pues  fe  moderaron,con  los  avifos  de  la  enfermedad, que  pa- 
recía amenazava  con  la  muerte,y  entonces  foio  fe  tomaban 
á  ratos  perdidos.  Porque  defde  efte  tiempo  fu  primer  cui- 
dado fue  aííiftir  á  los  divinos  offícios  de  los  Monges  :  leer  á 
menudo  en  los  libros  de  los  Sánelos,  y  tratar  en  las  conver- 
faciones  de  aífumptos  piadoíos :  confeífarfe  conmasfre- 
quencia,y  repararle  con  el  manjar  del  Cielo  :  y  elfo  tal  vez 
haviendofe  deíayunado,con  difpenfacion  que  ya  de  antes  te- 
nia para  efto  del  Romano  Pontifice,por  la  flaqueza  del  efto- 
mago.  También  comenzó  á  caftigarfe  por  la  vida  paífada 
con  unas  difeiplinas  de  cordeles  retorcidos :  tanto  pudieron 
tosinftrumett-  los  exemplos  ágenos,  y  un  animo  yá  una  vez  defimilmo. 
!°nci¡sClven«al¡  Elfos  cordeles,  que  con  gran  reverencia  guardó  defpues  el 
m^9     Rey  Phiiipo ,  cercano  efte  a  fu  muerte ,  mandó  que  fe  los 
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trajcffen ,  y  aíu"  como  eftavan  falpicados  con  la  íángre  de     r  5 5?' 
Carlos  fii  padreóos  entregó  a  íu  hijo  Philipo  IH.y  dizen  que 
fe  coníervan  entre  los  monumentos  de  la  piedad  Auftriaca. 
Últimamente  conocaíiondeun  Aniveríario,  que  hizo  a  íu 
madre,defeó  celebrarle  a  íi  las  obfequias,  íi  era  licito :  y  co-  que  rc  aif0  Frc« 
municado  el  cafo  con  F.Juan  Regla  Religiofo  Gerónimo ,  cnte* 
íu  Confeííor,como  efte  le  huvieííe  refpondido,que  feria  co-     Con  nuevo 
fadefufada,eináudita,pero  piadofa,y  faludable;  mandó  que  SHfcJií 
quanto  antes  le  previniefen  los  funerales.  Veis  áqui  que  en  °«q««M. 
el  templo  fe  levanta  la  mole  del  tumulo,encienden  en  el  ha- 
chas, cercanle  con  lutos  los  criados ,  celébrale  lamilla  de 
diffuntos  con  el  trifte  Canto  de  los  Monges.     El,  vivo  en  íu 
entierro,  mirava  en  aquellos  officios  imaginarios  las  verda- 
deras lagrimas  de  los  íiiyos  :  Oia  el  lamentable  canto  de  los 
que  imploravan  para  el  placido  deícaníó  entre  las  felizes 
moradas :  y  pedia  el  mifmo  para  fi  fuffragios  mezclado  con 
los  cantores.  Hafta  que  llegándote  al  que  facrificava,  y  en- 
tregándole la  hacha  encendida,que  el  tenia,  levantados  los 
ojos  al  Cielo :  foy  di^e>  b  arbitro  de  la  vida^y  de  la  muerte,  te 
ruego,yfuplicOyque  como  el  Sacerdote  toma  efia  cera  que  offre^- 
co,  ajfitu  recibas  benignamente  en  tu  fenoyy  bracos, efia  alma  en- 
comendada en  tus  manos fíempre  que  qmfieres.  Entonces,  cu- 
bierto como  eftava  con  un  largo  luto,  fe  tendió  en  el  íüelo  : 
y  renovandofe  las  lagrimas  de  todos  los  preícntes ,  le  llora- 
ron como  a  enterrado  con  el  ultimo  lamento.  Mas  con  efte    Yde  repente 
enfayohazia  Carlos  los  preludios  a  la  cercana  muerte.  Por- enfcrmo 
qué  al  otro  dia  defpues  de  eftas  exequias,  le  vino  una  fiebre  : 
de  la  qual  poco  a  poco  coníumido.aMiftiendole  en  la  ultima 
lucha  con  los  focorros  déla  Igleíiael  Arzobifpode  Tole- 
do :  cercándole  el  lecho  muchos  rcliírioíós  del  Monafterio4  R    ,  .  ... 

r  'i  -  1  «artol.de  Mirar) 

y  pidiéndole  parafuhuelped,  que  íe iva,  viage libre  derief- daAlit'  d« "ro- 
gos ala  compañía  de  los  San&os :  la  noche  déla  fiefta  del 
Evangelifta  S.Matheo,  de  cincuenta  y  ocho  años,  délos 
quales  dos  havia  vivido  para  íí,  acabó  la  vida  con  affeótos  de 
piedad,  y  religión  verdaderamente  grandes.  Acompañaron 
fu  muerte  claros  prodigios  enCielo^y  Tierra.  Porque' poco 
defpues  que  enfermó,  fe  vio  en  Efpaña  un  Cometa,  al  prin- 
cipio no  de  mucho  refplandor,pero  que_, creciendo  la  enfer- 
medad,por  los  muchos  crecimientos  áumentavamas  la  luz: 
hamaque,  buel^acia  elaííientode  S.  Gerónimo  lafunefta 
crin,  la  hora  que  Carlos  dejó  de  vivir ,  el  dejó  defervifto. 
Tom.     I.  B  i  Mi 
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1 556.      Ni  dejó  de  caufar  admiración  otra  cofa.  En  aquel  Jardinci- 
.Tu^cfo/qíe     Üo  de  Carlos,que  dezia,havia  arrojado  una  miíma  azuzena 
afluiiaáfu       y  aun  mifmo  tiempo  dos  varas :  la  una  floreció  por  mayo , 
comofuele,  abriendofelacopa:  la  otra,  aunque  provocada 
Ycniañírra  del  mifmo  cultivo,  dilató  el  tumor,  y  las  léñales  del  parto 
toda  la  Primavera,y  Eftio ;  y  finalmente  aquella  miíma  no- 
che,en  que  el  anima  de  Carlos  le  defembolvió  de  las  pailo- 
nes del  cuerpo,  también  ella  defembolviendo  de  repente  el 
boton,contra  lo  que  fe  podia  efperar ,  y  la  eítacion  del  año 
prometia,produjo  la  flor.  Lo  qual  obfervaron  todos,  y  puef- 
to  el  Lirio  en  el  altar  mayor  del  templo  paraque  ie  vieífen , 
p.eLíó.an0SCIUe  fe  rccibi°  Por  lauíto,  y  alegre  anuncio.     Afíi  finalmente  el 
Cellar  Carlos, haviendo  poífeido  losReynos  paternos  qua- 
renta  años ,  treinta  y  feis  el  Imperio ,  y  defpues  de  haverlo 
abandonado  todo,  a  fi  mifmo  dos :  dejó  en  duda,  en  que  fue 
mas  loable  :  en  governar  el  Imperio,  y  tantos  Reynos,  ó  en 
dejarlos  todos  de  una  vez  ?    Aunque  no  ignoro, que  de  efto 
fe  abló  entonces  variamente  entre  los  hombres :  y  que  aun 
hoi  el  themade  los  Declamadores  en  las  Efcuelas  ,  délos 
»  Caufa3rilnfu  Políticos  en  los  Palacios,es  el  Ceífar  que  Renuncia¿fin  em- 
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bargo  yo  no  creo, que  tubo  parte  en  íu  animo,o  el  miedo  de 
la  mudable  fortuna,  ó  qualquier  otro  impulío  menos  grave. 
Varias  caulas  pudieron  concurrir?pero  no  repentinas,  ó  in- 
no repentinas,  fi-  dignas  de  la  magnimidad  de  Carlos.  Pues  calí  diez  años  an- 
y°^nasPdaa  "  tes  de  fu  muerte,efto  es  en  la  flor  de  fus  vic"t.orias,en  el  tefta- 
mento  ,  que  hizo  en  Augufta,  confta,que  hizo  menzion  de 
ella  renunciación  de  los  Reynos.  V  aun  tengo  haveriguado 
que  antes  de  efte  tiempo  trataba  configo  mifmo  el  Ceífar  de 
>J42.      hurtarle  á  los  cuidados  humanos, tocando  algún  dia  á  reco- 
ger.Y  que  efto  lo  comunicó  idamente  al  Duque  de  Gandía* 
Franciíco  de  Borja,defpues  Religiofo  de  ¡a  Compañía  de  Je- 
fus,  encargándole  feveramente  elle  fecreto,quecon  reíolu~ 
cion  penfaba  executar,luego  que  las  guerras  le  permitieífen 
algún  fofiego.  Ni  quando  dejó  el  Imperio  tenia  porque  ef- 
tar  reñido  con  fu  fortuna :  haviendo  conquiftado  por  armas, 
1553.  Jun.  defpues  que  levantó  el  cerco  de  Mez,  áTerovanplazafor- 
.     tiífima  de  la  frontera  de  Flandes,  y  á  Hedin  antigua  Corte 
de  los  Principes  de  Artoes :  hechos  en  entrambas  partes 
priííioneros,  ó  muertos,  muchiifimos  de  la  nobleza  Erance- 
fa.  Y  haviendo  también  defpues  en  Italia  contra  las  fuerzas 
«í54.      enemigas  aífegurado  para  los  Genovefes  en  gran  parte  la 
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lila  de  Corzega :  y  lo  que  fe  eftimó  mas,haviendo  tomado  la     155^. 
Ciudad  de  Sena,y  echado  de  alli,y  caíi  de  toda  Tofcana,las 
armas  Francefas.  Mas  creo,  que  efte  intento,  que  repetida- 
mente folicitaba  el  animo  del  CeíTar,entonces  llegó  á  tener    E,£™7ft1ma 
la  ultima  íazomquandoíbbre  la  enfermedad  queibafubien  íoparaexecuwt 
do  de  punto, (privábale  tal  vez  íu  rigor  de  los  fentidos)fabi-  ^uó!P° 
da  la  muerte  de  fu  Madre,comenzóáperfuadirfe  fijamente,      ,y55, 
que  fu  fin  eílava  muy  cercano :  tanto  que  le  parecía ,  oya  la 
voz  de  fu  Madre,que  le  llamaba.    Aumentó  efta  perfuafion 
Vefalio  Medico  del  Emperador :  el  qual,  con  libertad  rara 
en  losquecuran,tubo  reíolucion  para  pronofticarle,que  vi-  a     ayudoana 
viria  poco.  Y  aííi  el  Ceífar  juzgó,  que  no  le  convenia  dejar  fc™enciafdw°,!b 
en  íblas  ideas  un  propofito  premeditado  tantas  vezes:  por- 
que la  muerte  no  le  ganaífe  por  la  mano.  Y  le  oyeron  repe- 
tir frequentemente  aquellos  dias  el  dicho  de  un  Capitán  íu- 
yo :  (conozcole  mas  por  el  valor,que  por  el  nombrejel  qual 
empleados  en  la  milicia  muchos  años,  refuelto  ádeípidirfe 
de  las  cofas  humanas,  pidió  licencia  á  Carlos :  y  como  efte 
preguntaífe  la  caufá  de  aquella  novedad,dizen  que  aquel  le 
refpondió  :  Que  entre  los  negocios  de  la  vida,^  el  día,  de  la  mu- 
erte convenía  que  huviejfe  algún  ejpacio  intermedio.     Como  el 
Ceífar  andaba  en  femejantes  peníamientos ,  gravó  por  en- 
tonces en  fu  animo  la  fabia  fentencia  del  hombre,  con  muy 
profundos  caracteres :  mas  defpues,quando  yá  fe  defeubrian 
los  términos  de  la  vida,  juzgó ,  que  debia  ponerle  de  hecho 
en  aquel  efpacio,hiera  del  qual  no  hay  otro  :  paraque  en  el* 
pos  pueítas  las  cofas  agenas ,  cuydaíTe  finalmente  de  las  fu- 
yas :  y  refeatado  de  los  peregrinos  cuidados,  fe  hizieííe  pre- 
lente,y  reftituyeífe  a  fi  proprio;  antes  que,  hechando  mano 
del  la  neceííidad,  fueífe  llevado  por  fuerza  al  tribunal  de 
Dios  un  tan  grande  reo  de  la  felicidad  humana;  efeogiendo 
oportunamente  para  efto  un  religiofo  retiro,donde  pudieífe 
tener  libre  el  tiempo  por  la  foledad,y  lograr  muchas  ayudas 
de  cofta  por  la  fanctidad  del  lugar.    Y  de  verdad,quien  ad-  ¿¡¿tp^' ■ 
Virtiere,  ó  la  foberania  de  corazón,  conque  el  Ceífar  fe  def-  fito  fue  ¡nfPira- 

■  1    1  .  f    T  ...  J  r      \    •      r    <ion  ^c  «1  Ciclo 

pojo  de  un  ímmenío  Imperio  de  tierras,  y  mares,  lin  dejarle 
ni  un  íolo  palmo  de  tierra:  ó  laconftancia  de  la  vida,  que 
una  vez  emprehendió  entre  aquellos  clauftros ,  y  retiros,  y 
continuó  los  dos  años  enteros,  en  que  figuió  el  alcaníe  de  la 
Victoria  de  íi  mifmo  :  ó  la  fandidad  del  fin,en  que  no  cayo, 
fino  fe  puíbcon  la  atenta  meditación  ;  y  loque  es  lo  mas 
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*H6-     arduo,quc  ordenóla  muerte  envida :  fe  perfuadirá,á  que  la 
cauía  de  la  refolucion  del  Ceííar  no  fue  ligera ,  ó  defigual  a 
una  grande  alma,  fino  piadofa  en  íuperior  grado,  y  verda- 
deramente del  Cielo.  ... 
e\  pnmcrcui-      philipo  pues,antes  que  partrefe  fu  padre,dando  principio 

fcjoddRqr.  ¿  k  adminiítracion  ¿el  nuevo  Señorío >  en  lugar  de  Maria 
Reyna  de  Hungría,  hizo  Gobernador íupremo  de  Flandesá 
Emanuel  Philiberto  Duque  de  Saboya:  en  cuyo  abono,  fo- 
breelparentefcodelafangre,  concurian  también  las  mu- 
chas experiencias,que  fu  padre  Carlos  havia  hecho  de  el  eñ 
las  guerras  contra  Francefes,en  efpecial  en  citas  Provincias. 
Ni  Philipo  las  tubo  menores  del  gran  valor  de  efte  Princi- 
pe en  las  que  prefto  fe  íiguieron.  Porqupjfi  bien  los  Reyes 
Henrrico,y  Philipo  á  principios  de  efte  año  concertaron  en 
Cambray  treguas  de  cinco  años,  por  medio  de  la  Reyna  de 
Inglaterra  Maria :  con  ócafion  de  la  guerra  entre  el  Papa,  y 
Philipo  aun  no  duraron  todo  el  año :  echando  odioiamente 
la  culpad  Francés  al  Efpañol,el  Efpañol  al  Francés.  Lo  ci- 
erto es ,  que  Henrrico  ,  ó  concitado  de  los  Garatas  para  la 
guerra,  abrazó  de  buena  gana  la  hermofa  caufa  de  la  defen- 
ía  del  Pontihce :  ó  atendiendo  no  tanto  a  la  caufa,quant"o  al 
útil  de  la  guerra,  fe  perfuadió  con  fundamento  a  que  faldria 
con  ganancia  en  opoficion  de  un  Principe  nue  vo,no  experi- 
mentado en  las  armas ,  áviendo  moftrado  noconfolauna 

wSlo.  experiencia,que  fu  padre  veterano  en  la  mihcia,y  Domador 
de  las  gentes,podia  finalmente  íer  vencido.  Y  ya  los  France* 

£S¡¡S&  fes,paíTados  los  Alpes,  a  la  conducta  del  de  Guifa,militavan 

Fc^andod,      por  Pontífice  en  Italia :  y  al  miímo  tiempo,haviendo  entra. 

iíiía'  Duque  do  por  Flandes ,  a  corgo  de  Colini ,  mreftavan  a  Artoes. 
Quando  el  Rey  Phiiipo(cuidandó  valerofamente  de  lasco- 
fas  de  Italia  el  Duque  de  Alba)  haziendo  por  una  parre  que 
fu  muger  la  Reyna  de  Inglaterra  declaraífe  guerra  á  Henr- 
rico :  y  por  otra  que  el  de  Saboya  Philiberto,  que  governa- 
ba  las  armas,  entrañe  con  ellas  por  Francia ;  a  la  conducta , 
y  con  el  valor  de  efte  varon,configuió  la  memorable  Victo- 
ria de  S.  Quintín  en  Vermandoes :  temblando  de  fuerte  to- 
da Francia  con  la  nueva  de  efta  rota ,  que  quedando  enefta 
batalla  en  poder  de  los  Efpañoles  la  mayor  parte  de  la  No- 
bleza^ debilitadas,porhaver  partido  gran  partea  Italianas 
fuerzas  del  Reyno;  publicamente  fe  temiaque,fi  el  vence- 
dor paíTava  adelante  á  lo  interior,  fe  apoderaría  fácilmente 
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de  Páris,  efeapandofe  de  ella  á  cada  paíío  fus  Ciudadanos  á  1 5  ¿60 
las  Ciudades  mas  cercanas,  como  fi  ya  eítubierra  alas  puer- 
tas el  Eípañol.  Mas  buelto  de  Italia  por  orden  de  Hcnrrico 
el  de  Guiía,  y  armando  al  punto  un  grande  Exercito  (lo  que 
es  fácil  en  Francia  llena  de  pueblos,  y  que  brota  gente  para 
las  armasjaguó  laalegria  del  Eípañol. Porque,tomadaCales  'f  *»•  Hea; 
con  fummaprefteza  (puerto  á  quien  los  Reyes  Inglefcs  lia- 
mavan  la  Puerta  de  Francia, y  folian  dezir,  que  mientras  cf= 
tava  en  fu  poder ,  llevavan  colgadas  de  la  pretina  las  llaves 
de  Francia)  quanto  los  Ingleíes  havian  quitado  al  Francés, 
y  poífeido  felizmente  en  efta  cofta  ducientos  años  ,  hirvie- 
ron de  redimir  dentro  de  pocos  dias  a  Francia  los  Eípañolcs  • 
y  recogerle  álos  antiguos  términos  dentro  del  Occeano. 
Pero  bolvió  en  breve  al  Efpañol  la  fuerte  de  la  guerra,  por- 
que Philipo  viendo,que  el  Exercito  Francés  dividido  en  dos 
partes,engro  ífando  en  numero,y  en  fuceífos  por  dias,penfa- 
ba  tragarle  á  toda  Flandes:  también  el,  repartidas  en  dos 
partes  fu  gente, la  una  embió  contra  Paulo  Thermi  Vetera-  -• 

no  Capitan,que  con  facos,e  incendios  maltrataba  las  coilas 
de  la  Provincia  de  Flandes,á  cargo  de  Lamoraldi  Conde  de 
Egmont.  Valerofiífimo  entre  los  Flamencos :  el  qual  con  la 
Cavalleria,Guyo  General  era,tuvo  gran  parte  en  la  Victoria 
de  S. Quintín.  Con  la  otra  parte  de  las  tropas  quilo ,que  el  de 
Saboya  hizieífe  opoficional  Duque  de  Guifa,obfcrvandole 
los  intentos.  El  de  Egmont  vino  a  las  manos  con  el  enemigo 
en  Gravelingas,  puerto  de  la  Provincia  de  Flandes,  y  fe  dio 
tanbuenamaña,  que  totalmente  le  derrotó,  ayudado  tam- 
bién de  un  acafo :  porque  chocando  con  Marte  dudofo  por    Hayudandd* 

.  .  ,         i1         *  v  1   1    »  t-  fortuna  al  valor0 

algún  tiempo  los  dos  campos  veteranos, a  penas  el  del  r  ran-  julio. 
ceshavia  comenzado  a  flaquear  un  poco:  quando  diez  na- 
vios de  Inglefes,que  paífavan  á  la  vifta,viendo  deíde  lejos  la 
batalla,  y  arrimandofe  al  puerto  del  rio  Hae,  difpararon  la 
Artillería  con  tal  furia  :  que,  íintiendofe  el  Francés  herido 
por  el  lado  del  mar,  por  donde  fe  tenia  por  mas  feguro ,  con 
una  tempeftad  de  balas  tanto  mas  atroz,quantos  menos  pre- 
venida-, fe  deíordenó  primero  la  Infanteria :  y  parlando  de  ai 
el  terror  ala  Caballería,  todo  el  Exercito  quedó  desbarata- 
do,fin  elcapar  apenas  alguno,que  pudiefle  llevar  a  los  fuyos 
la  trille  nueva  de  la  rota.  Porque  parte  quedaron  muertos 
en  la  refriega,  hechos  priíioneros  el  General  con  los  princi- 
pales cabos:  parte  huyendo  fe  echaron  al  mar,y  fe  anegaron 
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1 5  5  8 .     muchiííimos  de  ellos  oprimidos  de  los  Inglefes ,  que  deíde 
fus  navios  los  íumergian  en  lasólas :  perdonando  la  vida  á 
Tolos  ducientos,para  prefentarlos  a  íu  Reyna,  en  teftimonio 
de  lo  que  havian  hayudado  a  la  Victoria.  Otros  fueron  cru- 
^ad'M\Tsa"  elmcnte  muertos  de  los  rufticos,  en  venganza  de  los  incen- 
dios^ robos,  conque  los  tenían  irritados.   En  lo  qual  fe  au- 
mentó también  la  ignominia  de  los  vencidos :  porque,  an- 
dando fus  miíeras  reliquias  perdidas  por  la  Provincia  de 
Flandcs,  caian  en  manos  de  las  mugeres  del  Pays.  Las  qua« 
les  en  varias  tropas  íalian  a  caza  de  eftos  enemigos,armada$ 
con  bailones,  y  varales, pero  mucho  mas  de  íus  iras,  y  furo- 
•    res,  armas  en  ellas  las  mas  teribles :  y  agravando  los  golpes 
conoprobios,  y  maldiciones,  los  mataban.    Aalgunosde 
ellos,  haviendo  hecho  haftillas  los  palos  fobre  fus  efpaldas, 
con  a  trocidad  exquiíita ,  los  defpedazaron  entre  las  uñas , 
como  en  otro  tiempo  a  Orpheo  las  Sacerdotiífas  de  Bacco. 
entre  íosReyes!  Defte  modo  Henrrico  Rey  deFrancia,que  entre  las  lifonjas 
de  la  fortuna  havia  deíechado  lapaz,recevidas  dos  grandes 
rotas  en  un  año,muertos  los  veteranos,y  lo  principal,havien 
do  quedado  en  poder  del  enemigo  prisioneros  los  mas  de 
los  Nobles,  que  era  quedar  fin  nervios  fu  milicia,  la  abrazó 
muy  de  buena  gana :  ni  la  defpidió  Philipo,viendo  de  nuevo 
á  Calés  en  manos  del  Francés,  y  aconfejado  también  de  fus 
mifmas  experiencias.  Como  defpues  de  haver  chocado  en- 
tre íi,  ydeftrozadofe  mutuamente  con  hoirorofo  conflicto 
las  nubes  concitadas  de  contrarios  vientos,  fucede  lafereni- 
dad :  a  Mi  nunca  raya  mas  fegura  la  efperanza  de  la  paz,  que 
med.ondeU'chPr¡f  quando  fe  haze  la  guerra  mas  de  veras :  porqué  entonces  íe 
£™a  j3"^»    dá  por  fatiffech  o  el  corage,y  aun  fe  cania  de  íu  mifma  atro-> 
zidad.  Por  lo  menos  con  mas  facilidad  buelven  a  la  amiílad 
los  que  padecieron  los  daños  delasarmas.   Laalabanzade 
citas  pazes  fedevió  áChrifternaDuquefadeLorena,  por 
haver  mediado  entre  los  dos  Reyes :  como  prima  de  Phili- 
po,y  grataáHenrrico  por  lanuevaarFinidad.Nies  nuevo  el 
que  fe  hayan  íemejantes  convenios  por  el  minifterio  de  mu- 
geres :  porque  el  dar  algo  mas  a  íu  reípeto  fe  tiene  por  cor- 
cmda^amazifil-a  te^a-   La  nueva  de  eftas  pazes  publicadas  en  Cambray  el 
do«.  mes  de  Abril  fue  recevida  en  toda  ChriPriandad  caníade-de 

tantas  guerras,  con  tal  regozijo  de  los  pueblos,qual  rara  vez 
fe  experimentó  mayor.  Porque,comparando  eíios  concier- 
tos con  los  que  treinta  años  antes  íe  concluyeron  entre  los 
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padres  de  eftos  Reyes,por  medio  también  de  Princefas,y  en     x  c,  jq» 
Cambray  ,  puerto  fatal  para  las  pazes,y  confederaciones : 
porque  en  aquellos  no  entraron  muchos ,  y  íe  continuaron 
las  guerras  en  Italia;fe  acordavan,de  que  aquella  alegria  no 
fue  Univerfal:  mas  como  efta  paz  abrazava  a  todos  los  Prin- 
cipes de  Furopa,con  grandes  efperanzas  de  fu  duración,  co- 
mo íe  vio  defpues ,  alcanzó  el  aplauíb  á  todas  las  naciones* 
También  huvocaíainientos.eftribos  de  eftas  alianzas,  pero 
que  duraran  entre  los  Principes,  mientras  quiíiere  la  ambi-  Lui(-a majrc -del 
cion  de  dominar,  con  la  qual  de  ordinario  le  cafan  con  ma-  HSgSE1^* 
yor  firmeza  los  Reyes.  A  Philipo,viudoyájdefde  el  año  pal- 
iado deMaria  Rey  na  de  Inglaterra  dieron  la  q  eftava  paóta-  que  aumentaron 

'  .  ir  xc\  i   ••        i    i  los  cafamientos 

da  con  Carlos  Principe  deElpana,  Ilabela  hija  del  Rey 
Henrrico,  de  once  años :  llamada  la  Princeía  de  la  Paz,  por  <w  ReydeEfpa- 

,  -i  ir  '   i  itii  na  con  hija  del  de 

haver  nacido  quando  le  concertó  la  paz  con  el  Ingles, y  ha-  Francia 
verfe  celebrado  las  bodas  de  la  mifmaconocaíion  de  la  paz 
con  el  Eípañol.  Al  mifmo  tiempo  fe  cafó  Emanuel  Philiber- 
to  con  Margarita  hermana  de  Henrrico,  reftituyendole  las  ^nhermaTdd 
Ciudades,  que  a  la  otra  parte  de  los  Alpes  les  havian  toma-  mifmo Franccs 
do  á el,y  áfu  padre,Francifco  I.  y  efte  Henrrico. Pero  nunca  fnfu  ceIebr¡Jaj 
Francia  celebró  bodas  mas  trágicas.  Entre  otros  aparatos,  un  torneo, 
le  publicó  un  torneo  de  a  cavallo,á  la  verdad  atroz  deleyte, 
V  peligro  hermofo :  en  el  qual  ni  creerás  que  juegan,los  que 
aíti  pelean  :  ni  que  pelean,los  que  finalmente  juegan. Es  con 
todo  effo  efpeftaculo  grato  á  los  Francefes,  por  audazes,  y 
belicofos.  Hecha  yáuna  oftentofa  valla  en  forma  de  thea- 
tro,  y  llena  de  la  flor  de  los  Iuftadores,  (porque  Francia  ha- 
via  provocado  para  eftos  juegos  las  lanzas  de  toda  Europa)  et)  uee¡  Rerdc 
el  mifmo  Rey  corrió  uno,y  otro  dia, vencedor  liempre.Ce-  Francia Ueva u 
bado  de  la  gloria  bolvióelotro  dia  tercera  vez  al  campo , 
contra  los  ruegos  de  los  luyos :  y  mientras,  no  bien  cerrada   Gabriel  conde 
lazelada  con  la  priífa,  choca  con  el  Capitán  de  fu  guarda,  dcMonsomcr' 
.  rompiendo  por  lavifera  abierta  un  haftillazo  de  la  lanza   p„oiueSo  he- 
contraria,trafpaíTado  el  ojo  derecho,  y  herido  de  hay  el  ce-  rído' 
lebro,  a  los  ojos  de  las  Reynas,y  de  los  Infantes  Reales,  que 
aííiftian  al  infeliz  Juego,  quedó  al  punto  defmayado :  y  re- 
cebido  en  las  manos  de  los  que  acudieron :  bañado  todo  en 
fangre,aquel  theatro,que  poco  antes  llenava  de  alegriííimos 
clamores,  con  lubita  mudanza,  le  convirtió  en  publicas  la- 
grimas^ lamentos.  Y  al  quinto  dia  efte  Principe  igualmen- 
te guerrero,y  pió, digno  por  cierto  de  mejor  hado  acabó  la 
Tcm.     I  G  vida. 
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i 5  )  °-     vida.  El  reprefentó,al  vivólo  en  tablas  y  farfa,la  tragedia  ác 

la  felicidad  humana,  áviíla  de  la  infinita  multitud,  queam- 

biciofamente  el  mií'mo  havia  convocado  para  fu  entierro,, 

eftccafo.  '    c  Dijoíe  entonces  (como  de  ordinario  falen  ellos  pronofticos 

deipues  de  los  íuceílos  jque  un  Aítrologo  de  los  nacimientos 

Thaa'S""'0'  1°  predijo  mucho  antes :  porque  conlultando  la  Reyna  Ca- 

,Lí'Í  pl,iiciflr    thalina  de  Medices  íobre  las  luertes  de  los  íüyos  al  adivinó 

].hift,Belgic,  .  .   ,  / 

Anor.ymus  ¡n    Gaunco,dezian  que  elte  Ja  relpondio,  que  amenazava  daño 

Hilr,  Belg,  sl         .  i       i    i  tí       ^  I        i  i!        t  r  i      • 

Tima  ])3,  &  22  a  la  vida  del  Rey  de  algún  duelo.  Loque,noün  admiración 
&FaiK,av°TO-  del  Juyzio  divino,íe  obíervó mas  fabiametéjfue,que  el  Rey 
nus'  que  en  el  miímo  principio  de  íu  Rey  nado  havia  aprovadó 

Yjuizios  de  ios  un  defafio  fcvi°  entre  dos  Iovenes  de  la  primera  Nobleza,  y 
cuerdos 'fobrcd  aíTiftido  áel  conlos  Proceres  de  Palacio,  acabó  con  funeító 
■finlavida,y  elelReynado  en  un  defafio  de  juego.    Vel'dad 
es,  que  aun  entonces  arrepentido  de  el  hecho ,  juró  muy  de 
veras  que  de  allí  adelate  nunca  havia  de  coníentir  tales  com- 
bates^ fi  en  ellos  últimos  juegos  pecó  algo  con  la  vanaoítS- 
tacion  de  las  fuerzas  i  fatisfizo  abundantemente  con lá  ad- 
mirable^ de  verdadChriítiana>conítáciade  animo,eh  fuña- 
mos dolores.  Huviera  el  fin  duda  ayudado  no  poco  en  Fran- 
cia á  la  manfedumbre  Chriftiana ,  íi  á  una  con  figo  huuiera 
Sdoídc011'  Sepultado  eíla  ííereza,que  juega.    Eíle  tiempo  (por  añadir 
muertes  prinei-  efto  ala hiftoria)fue fatal  paramuchos,y  muy  erandes,Priii 

paiescneíleano      .  •  \     r  ir  r  ■       / 

cipesjcontinuandole  en  el  lus  muertes ,  pues  íin  contagio,  q 
íe  ccbalTe  en  los  pueblos,antes  muriendo  pocos  de  los  plebe- 
yos ,  cali  folo  el  Circulo  de  un  año  llevó  al  íepulchro  á  los 
mas  de  los  Principes  de  Europa.  Murieron  el  Emperador 
Carlos  V.  Henrico  II.de  Francia,dos  Reyes  de  Dinamarca, 
Chriftiano,y  Chrifterno  :  eítos  dos  últimos  dentro  de  vein- 
te y  quatrodias.  Murieron  quatroReynas,Leonor,hcrmana 
de  Carlos  V. que  caíó  en  primeras  nupcias  con  Manuel  Rey 
de  Portugal,cn fcgundas con  Francifco  I.de Francia  :  Maria 
que  aun  no  cumplido  un  mes,figuió  á  íu  hermano  CarlpsV. ' 
y  la  Ingleía  del  miímo  nombre,y  Bona  Esforcia;  eíla  madre 
de  Sigifmundo  Auguílo,  Rey  de  Polonia :  aquellas,  launa 
muger  deLuys,Rey  de  Hungria,la  otra  de  Philipo  II.de  Eí- 
paña.  Murió  el  Pontífice  Paulo  IV.  llevándole  tras  fi  a  li 
otra  vida  á  diez  Cardenales:  dos  Electores  del  Imperio,  el 
de  Colonia ,  y  el  Palatino :  el  Dux  de  Venecia  Laurencio 
Priuli,y  Hercules  de  eítc  Duque  de  Ferrara :  fuera  de  otros 
Señores  de  menos  nombrejcuyos  continuados  funerales  lle- 
naron 
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naron  el  calendario  del  año.  Parezia,  que  la  muerte  en  efte 
tiempo,fegando  las  cabezas  mas  delcolladas  de  las  gentes,y 
las  eminencias  del  linage  humanojimitava  a  aquel  íobervio, 
quedefcabezavalasmas  erguidas  flores.  El  Rey  Philipo 
aífentada  ya  la  paz,  y  vuelto  á  Italia  el  de  Saboya;  porq  con 
la  muerte  de  Henrrico  no  ubo  mudanza  en  los  convenios , 
antes  de  partirfe  áEfpaña  para  tomarla  poííelíion  de  fus 
Reynos ,  quilo  dejar  ordenadas  las  cofas  de  Flandes,  en  lo 
civil,  militar,  y  fagrado. 

Belgio,ó  Flandes,dicha  aíli  por  una  de  fus  Provincias  mas 
nombrada,tiene  diverfos  nombres.  Llamanla  los  Pailes  ba- 
jos,por  el  fitio  mas  bajo;ó  fegun  quieren  los  Alemanes,  Ale- 
mania la  baja,  por  lo  que  fe  pareze  en  la  lengua ,  y  coftum- 
bres  a  la  Alta.  Ella  es  una  muy  pequeña  porción  de  Europa, 
pues  excede  poco  a  la  quinta  parte  de  Italia.  No  fe  empero, 
íi  fe  aliará  otra  region,ó  mas  rica,ó  mas  poblada.xomo  quie- 
ra que  fola  Flandes  folia  rendir  a  fus  Principes  tanto  uti  l,co- 
moalRey  de  Inglaterra  (defcontando  los  deípojos  délas 
rentas  fagradas)  la  gran  Bretaña.    Porqué  en  fu  diftri&o  fe 
cuentan  mas  de  trecientas  y  cincuenta  Ciudades  muradas,ó 
iguales  en  grandeza  a  las  muradas :  Aldeas  mayores  mas  de 
mil  y  trecientas;  fin  otras  menores,y  fin  los  inumerables  caf- 
tillos,  de  q  a  cada  paíío  eftán  poblados  los  campos  de  Flan- 
des.  Pues  el  valor  de  los  naturales, las  fabricas,la  diverfidad, 
la  abundancia ,  no  parece  que  podian  caber  en  tan  breve  eí- 
pacio.En  ninguna  parte  mas  aítuta  la  Milicia,demayor  con 
curfo,y  mas  durable.  Dirás,que  Marte  abrió  aqui  fus  efcue- 
las,para  dilciplinar  en  ellas  el  concuríb  de  las  naciones,pero 
que  mares  incognitos,que  últimos  términos  del  Orbe,no  há 
efcudriñado  la  navegación  de  los  Flamencos?  porqué,quan« 
to  lanaturelezalos  encerró  entre  mas  breves  limites  de  tier- 
ra,tanto  ellos  abrieron  mas  dilatados  efpacios  del  Occeano, 
para  conquiítarlos,  y  poblarlos  :  como  eníanchando  laan- 
goftajuridicion  de  Flandes.  Las  fabricas  de  íus  paños,y  telas 
no  íblo  llenan,quan  grande  es,á  toda  Europajfino  que  cada 
dia  hazen  ,  que  luene  Flandes  por  los  pueblos  de  África ,  y 
A  ííia:  y  los  bozales  Indios  del  Occidente,por  las  obras  de  la- 
na, y  lino/aben  ya  los  nombres  de  fus  Ciudades.  El  eftudio 
de  las  letras,  la  Milicia  por  mar,  el  útil  de  las  navegaciones , 
los  cambios, la  policiade  una  Republica,que  ellos  formará, 
los  raros  artificios  de  fuego,  yagua,  pruevas  todas  de  no 
\Tom.     I.  C  2  abatidos 
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1559.  abatidos  caudales,  apenas  fe  verán  en  otra  parre  iguales :  en 
ninguna, por  lómenos  en  Europa,tantas  juntas,  como  en  ió- 

Coftumbrcs,  |a  flandes.  Generalmente  lo  propio  de  ella  nación,  fi  la  de- 
jan andar  al  paíTo  de  íu  genio,es  aborrecer  los  engaños,creer 
á  otros,como  ellos  merecen  ler  creidos;  no  le  dejar  prendar 
mucho,ó  para  mucho  tiempo,de  la  gracia,  y  de  las  dadivas, 
ulando  a  una  mano  de  los  beneficios,  como  de  las  flores  gra- 
tas,mientras  recientes,  íentii  de  efte  milmo  modo  de  las  in- 
jurias, de  que  fe  olvidan  preílo^como  quien  no  haze  cafo  de 
ellas :  fino  es  que  traigan  embuelto  lo  acedo  del  defprecio  , 
porque  entonces  fon  implacables.  Fuera  de  eflo  tantear  fus 
fuerzas,ni  defear  apenas  lo  que  no  han  de  alcanzar  :  fiendo 
aífi,que  hazen  ventaja  á  todos  en  laíolicitud,conquebufcan 
la  ganancia  por  mar,  y  tierrajufufméhiando  entrambos  ele- 
mentos, fin  faberíe,  aqualde  ellos  pertenecen.  Otra  propie- 
dad tienen  muy  admirable,y  es,que  por  grandes  que  lean  las 
perdidas,  ó  las  ganancias ,  como  es  fuerza  que  íucedan  mu- 
chas vezes  en  la  mercancia,paífan  por  ellas  tan  a  la  forda,  y 
con  tanta  moderacion,y á  en  la  alegria,  yá  en  el  dolor,  como 
fí  no  manejaran  haziendas  propias, fino  ágelas.  Creo  que  es 
por  la  igualdad  del  animojy  porqué lu  Cielo  les  influye  frias 
calidades :  >pero  en  defender  la  libertad,  le  calientan  mas  de 
lo  que  bafta,porqué  íe  precian  de  preferirla  a  todo  lo  demás : 

Provincias.  pallando  tal  vez  por  efta  caufa  a  tomarfe  mas  licencia,de  la 
que  permiten  los  tueros  de  la  libertad.  Toda  efta  Región  de 
Flandes,fegun  íu  cuenta,eftá  dividida  puntualmente  en  diez 
y  fiete  Provincias,  unidas  debajo  de  un  Señorío,  no  de  rau- 

rhiüpo  ci Bueno  cho  tiempo  aca,por  arTinidades,opor  compras, ó  por  armas. 

las  aumentó  por  _,   .,  t"       ¿_        .   .     í  l     1        ta  J     t>  - 

viaJearTmidad,  Philipe  lúe  el  primero  de  los  Duques  de  Borgona,  en  quien 
fe  encorporaron  muchas  mas  de  eftas  Provincias,  que  en  to- 
dos íus  anteceílores  :  porque  el  íblo  llegó  a  tener  a  Borgoña 
Brabante, Flandes,Limburgo,Lucemburgo,Artoes,Henau 
r>Ko°n comprad  Namur,Holanda, Zelanda,  Frifia,elMarqueíado  del  Sacro 
Ierpü«p«dtó y  Imperio.  Carlos  fu  hijo  añadió  a  Gueldres,y  Zutfen;prime- 
aigunas,         ro  comprándolas  a  Amoldo  Duque,que  havia  deferedado  á 
fu  hijo  Adulfo, por  cuya  orden  feis  años  havia,que  ellava  en 
una  cárcel :  pero,muerto  Carlos  en  la  batalla  de  Nanci,  y 
continuando  la  guerra  contra  fu  hija  única  Ludovico  XI. 
Rey  de  Francia,  perdió  el  Señorío  de  Flandes  a  Artoes,y 
otras  Ciudades  en  Borgoña.   Y  aunque  parte  de  ellas  refti- 
tuyóá  Flandes,  cdn  la  Victoria  de  Guinegat,  Maximiliano 

ArchL 
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Archiduque  de  Auftria,cafandofe  poco  deípues  con  Maña;     1 5  >o, 
mas  hechas  pazes  entre  el,y  el  Frances,y  pactada  Margarita 
hija  de  Maximiliano,y  deMaria,conelDelphin  Carlos,que.  ¿JS^S* 
do  defmembrado,por  dote,el  Condado  de  Artoes,y  laBor-  ^¡^f^. 
p-oña,del  cuerpo  de  los  Eftados.  Pero, repudiada  Margarita  mas,  pane  por 

b  '  ,      r  ,    r  .      .  r  a  °  r    c    las  condiciones 

de  Carlos  ya  Rey,deípues  de  la  guerra,que  por  elta  caula  le  deu  caz, 
bolvió  a  encender;  Carlos  para  paíTar  mas  prefto  á  Italia,  a 
la  conquiftade  Ñapóles,  concertandofe  con  Maximiliano , 
y  fu  hijo  Philipojbolvió  a  Flandes  conMargarita  las  Provin- 
cias, que  efta  havia  llevado  en  dote:  relervandofe  para  íi 
aquellas  placas;  quedefpuesLudovico  XII.  fuSucefor  res- 
tituyó graciofamente,porquc  también  la  empreña  atraía  á 
Milán.  Mastomo  defpues  fe  huvieíTen  buelto  a  los  antiguos 
dueños  los  de  Gueldres,  y  2Tutien_,  tomando  las  armas  con- 
tra los  Eftados  de  Flandes,  y  principalmente  contra  la  iurií- 

1-    •  1     tt  C  -a    J  11  Carlos  Qu.ntcj 

dicion  de  utrec;  fueron  otra  vez  conquiltados,  por  el  dere-  las  tuvo  todas, 
chode  laguerra,de  CarlosV.hijo  de  Philipo;vencidos  Car- 
los,y  Guillermo  Duqucs,aquel  de  Gueldres,  eftede  Cleves. 
Ademas  de  efto,á  titulo  de  los  gallos  de  efta  gucrra,adjudi- 
có  el  CeíTar  a  Flandes  las  dos  Provincias  de  Utrec,  y  Over- 
Yfel;á  largándolas  libremente  Henrrico  de  Baviera,Señor¿y 
Prelado  de  Utrec.  Affegurada  también  Groningen  contra 
el  de  Gueldres,y  aplicadas  Cambray, y  Cambrefi,al  Eftado 
de  Artoes,  de  nuevo enfanchó  el  Imperio  de  Flandes.  Y  fí- 
nalméte,defpues  de  la  Victoria  dePavia, quedó  Carlos  coní- 
tituido  mas  plena,y  abfolutamente  Señor  deFlandes,que  to- 
dos fus  anteceíToresjporque  entonces,  en  los  convenios  q  fe 
hizieron,quedaron  por  el  CeíTar,quantas  Provincias,  y  Se- 
ñoríos havian  tenido  en  ella  con  fuprcmajuriíclicion  losRe- 
yes  de  Francia.  Mas  como  cali  todas  eftas  Provincias,  que 
he  dicho,  tuvieron  en  tiempos  paitados  cada  cual  fu  propio 
dueño, aun  delpues  de  reducidas  al  Imperio  de  uno,  confer-  y  quifohazctlaJ 
varón  fus  propias  leyes,y  modo  de  govierno.  Por  efta  caufa  Reyno, 
principalmente  dizenque  el  CeíTar ,  deíTeando  mucho  ha- 
zer  de  todas  eftas  Provincias  un  Reyno,  como  también  lo 
intentó  fu  vifaguelo  Carlos  elGuerrero,defiftióde  efte  pro- 
pofito :  porque  pareció  aífumpto  muy  arduo,traer  a  un  mo- 
do de  govierno,  como  era  neceífario  para  hazerun  Reyno, 
tantos  pueblos,tandiveríosen  coftumbres,leyes,eftatutos ; 
y  tan  opueftos  entre  fiporla  emulación,  que  de  ordinario 
hay  entre  los  aledaños :  no  ha  viendo  de  ceder  una  Provin- 
cia 
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5  59.  cia  a  otra;  ni  paíTar  á  las  leyes  agenas,  como  a  mejores :  por 
efto  fue  coftumbre  de  los  Señores  de  eftos  Eftados,  fuera  de 

raStoSS  los  immediatos  Governadores  délas  Ciudades,poner  en  ca- 
da Provincia  un  Superintendente,  que  adminiftraffe  la  Re- 
publica  conforme  a  íus  leyes,y  coftumbres.  Y  al  Rey  Phi- 
lipo  le  fue  grata  la  ocafion  de  ordenar  las  Provincias,por  ef- 
tar  las  mas  de  ellas  vacantes ;  y  querer  renumerarcon  eftas 
a/fignacionesjo  mucho  que  los  Proceres  havian  férvido  en 

Repártelas  Phiii  ¡as  p-uerras  anteriores.    Y  por  efta  razón  pufo  los  oios  en  la 

po  éntrelos  Sc"    ,-,      ° ,      ,  «.  [  r  .         1  r   1  11  / 

ñores Fiamecos,  flor  de  la  NoblezaFlamenca,eícogiendo  a  lolos  aquellos^q 
iiuvieífcn  recevido  elTuíon  en  las  aftambleas  de  efta  Orden 
de  fus  manos,ó  de  las  de  íu  padre.  Y  aííi  encomendó  la  Pro- 
vincia de  Lucemburgo,  opuefta  áLorena,  y  Francia,  y  por 
efta  caula  mas  celebre  por  fus  daños,que  por  íus  riquezas,  á 
Pedro  Ernefto  Conde  deMansfeld,que  ya  antes  la  havia te- 
nido álu  cargo.  Era  Oriundo  de  Saxonia,  por  íu  ciencia  mi- 
litar^ lealtadjigualmente  grato  al  Ceífar  Carlos,yáfuhijo 
Philipo.  Namur,y  Limburgo,que  confinan  con  Lucembur- 
go, y  aunque  de  poca  tierra,fon  de  mucha  fertilidad,  la  una 
dio  a  Carlos  Conde  de  Barlamont,muy  parcial  del  Rey  con 
Íus  quatrohijos,imitadores  del  buen  arfeclro  de  íu  padre :  la 
otraá  Juan, Conde  déla Frifía Oriental.  Henau, Seminario 
de  la  Nobleza  de  Flandes,  no  la  entregó  de  erla  vez  el  Rey, 
como  quieren  otros,  al  Marqués  de  Bergas;  fino  a  Juan  La- 
noy  Señor  de  Molembas :  y  muerto  efte  el  año  fi  guíente,  fi~ 
endo  yá  Governadora  de  Flandes  Margarita  de  Auftíia ,  la 
de  ParmajConfultando  al  Rey  por  cartas, dio  efta  Provincia 
al  yerno  de  Molembas  Juan  Glimeu  Marques  de  Berghen, 
lugar  junto  al  rio  2Tom;  q  tuvo  mas  cabimiento  con  el  Cef- 
lar,que  con  fu  hijo.  El  propio  Condado  de  Flandes  (dizen  q 
en  la  República  Chriftiana  no  hay  otro  mas  Noble,y  pode- 
roío  Condado) juntamente  conlu  confinante  Artoes,enco- 
mendó  áLamoraldi, Principe  de  Gavre,y  Conde  de  Egmont 
varón  elclarecido  por  la  guerra.  La  parte  de  efta  Flandes,  q 
en  lenguage  Frances,feparadamente  la  llaman  Franeefáj  to- 
mó a  fu  cuenta  Juan  de  Memoranfi :  mas  la  de  Tornay  ,y  fu 
jurifdicion,  que  es  como  añadidura  de  Flandes  Fraiicefa,  le 
dio  á  Florencio  de  Memoranfi :  Señores,  aquel  de  Montiñi , 
efte  ultimo  de  Couriri.  El  Govierno  de  Holanda,Zelanda,y 
el  territorio  de  Utrec  de  la  banda  del  Rin  ;  que  fe  arrima  a 
Holanda,  encargó  el  Rey  áGuillelmo  de  Naífau,  Principe 

de 
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de  Orange;  el  qual,fi  bien  no  era  Flamenco  de  origen,  tenia     1 5  70. 
la  primera  íüpoficion  entre  los  Flamencos.  La  Friíía  Occi- 
dental ,  con  el  Govierno  de  Over-Yíel ,  quedó  á  cargo  del 
Conde  de  Aremberg,JuanLigni,clariíTimo  varorien  las  ar- 
mas, y  en  la  fidelidad  al  Rey.    Aunque  todos  los  Efcritores 
dizen,que  efta  vez,  como  las  demás  Provincias,  fe  repartie- 
ron también  Gueldres,y  Zutfen,  que  íuele  aridar  con  Guel- 
dres,á  la  verdad  no  fue  aífi,  fino  que  el  Rey,  eftando  de  par- 
tida^, ful  pendió  por  entonces  la  provifion  de  eftas  dos  Provin- 
cias :  porqué,pretendiendolas  Philipo  de  Memoranfi, Con- 
de de  Hormque  algún  tiempo  las  havia  governado;  y  opo- 
niendofe  en  la  pretencion  el  Obifpo  de  Arras  Antonio  Gran 
vella:  el  Rey,que  por  una  parte  hazia  grande  eftimacion  del 
juizio  del  Obifpo,  y  por  otra  no  quifiera  ver  en  fu  prefencia 
offendido  al  de  Horn :  tomó  por  arbitrio  el  iríé  a  Efpaña,fin 
proveer  eftos  Goviernos :  para  dar  largas  ala  efperanza  del 
Conde  ,  y  hazerle  defiftir  quizá  del  empeño  con  el  faftidio 
del  efperar.  Lo  que  en  parte  fucedió  aíli :  porqué  caníado  el 
de  Horn,  y  defeíperado  de  confeguir  para  fi,  mudó  el  nom- 
bre;y  pidió  por  fu  hermano  el  de  Montiñi  los  Goviernos, pi- 
diendo á  la  de  Parma,fiendo  yá  Governadora,que  efcrivief- 
le  ál  Rey  intercediendo  en  eíta  caufa.  Ella  entre  otros^  por 
quienes  intereedió;  de  veras  con  el  Rey ,  pufo  también  el 
hombre  de  Montiñi.  Pero  al  mifmo  tiempo,en  carta  á  parte 
dio  a  entender  al  Rey ,  que  folo  le  parecia  a  propofito  para 
elle  cargo  el  Conde  de  Mega,Carlos  Brimeu:  en  quien  lue- 
go al  punto  fe  hizo  el  nombramiento.  Ni  yerran  menos,los 
que  eícriven ,  que  en  efte  repartimiento  feñaló  el  Rey  al  de 
Orange  por  Governador  del  Candado  de  Borgoña,  que  to- 
ca al  Principe  de  Flandes:  porque  el  Rey  aprobó ,  y  confir- 
mó en  el  govierno  de  efta  Provincia  á  Claudio  Vergio,  Se- 
ñor de  Camplit,  que  la  tenia:  ni  la Governadora la  alcanzó 
para  el  de  Orange,  eferiviendo  fobre  eíTo  al  Rey,  fino  el  año 
figuiente,  en  que  murió  Claudio. 

Diftribuidas  en  efta  forma  las  Provincias,menos  Braban-  Bnbamefe  «fa 
te,que  no  la  govierna  lino  el  Principe,  o  lu  lugarteniente  en  cipe,  o  parad 
Flandes,fe  dio  el  Rey  a  componer  la  Milicia;  y  dejando  las  ?ufugSc" 
fronteras  con  prefidios  de  Efpañoles,  puíb  el  primer  cuida- 
do en  ordenar  la  Cavalleria,  q  es  la  propria  Milicia  de  Flan- 
des.Dizenque  es  antiquiífima,y  de  íus  principios  mucha  mas 
numerofa,  que  al  prefente.   Redujola  Carlos  V.  a  tres  mil  gf*-*1*1 

cavallos 
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i  c  co  cavallos :  pero  la  aumentó,  aliftando  en  ella  los  mas  íeñala- 
dos  en  valor,  y  Nobleza  ¡armólos  con  lanzas, y  Caravinas: 
y  con  ellos  hizo  tales  progreífos  en  la  guerra  ,  q  íe  hizieron 
celebres  por  Europa  las  tropas  de  laCavalleria  Flameca  deí- 
de  entonces.  Siguiendo  Philipo  el  exemplode  fu  padre,  dií- 
tribuyendolaen  catorze  Cornetas  les  dio  otros  tantos  cabos 
de  la  primera  Nobleza. Eran  eftos(menos  Couriri,y  el  Con- 
de de  Oftfrifiajlos  Governadores  de  las  Provincias  yá ñora- 
bradosry  fuera  deelíos,Philipo  Croy  Duque  de  Areícot,los 
Condes  Maximiliano  Hennio  de  Boílu,  Antonio  Laliñi  de 
Hocftrat,  Juan  Croy  de  Reux :  Henrrico  Brederod  de  los 
Condes  de  Holandaifuera  de  efte  ultimó  >  todos  del  Orden 
delTuíbn .  De  eftas  ordinarias  tropas,íacando  cada  una  de  fu 
partido  proprio,  echaba  mano  el  Principe  de  Flandes  en  los 
cafos  repentinos  de  la  guerra.Y  el  mifmoRey  Philipo  expe- 
rimentó,^ efta  era  la  mas  prompta  fuerza  de  la  milicia,y  co- 
mo una  legión  de  Marte,  para  contrallar  la  fortaleza  de  los 
Franceíes.  Últimamente  confirmó  en  el  govierno  de  la  ar- 
mada de  Flandes  áPhilipoMemoraníí, Conde  de  Horn:  y  al 
Señor  de  Glayoni,'  Philipo  Eftaveleu,le  hizo  General  de  la 
Artillería ;  illuftres  ambos  en  lo  político,  y  militar;  y  mere- 
cedores^ que  a  un  mifmo  tiempo  los  galardonaííe  el  Rey> 
como  lo  hizo,  admitiéndolos  en  el  Orden  del  Tufon.  ¡ 

Dircripciondc      Faltaba  aquella  parte  de  laRepublica,que  quanto  es  mas 

íosObifpados.  i,  rjL  r 

noble,  y  lanta,  debe  tratarle  con  mas  cauto  temor :  porque, 

Eran  foios  +.  en  pata  las  diez  y  fíete  Provincias  referidas,  lleniílimas  de  pue- 

Smpo/ft<:      blos,no  parecían  baftantes  quatro  Obiípos,que  no  eran  mas 

entonces.  Determinó  el  Rey  aumentar  efte  numero-.  Coní- 

tame,que  antiguamente  havia  tratado  de  efto  mifmo  Phili- 

Muchosdcfcaron  po  DUqUe  de  Boreoña,  Principe  de  Flandes,  el  que  fundó  el 

aumentar  elnu-  T  H  O         " '  r  3  J 

oiero  deobifpos  Orden  del  Tulon  :  y  q  eltando  para  morir  encomendó  eíte 
^  cuidado  con  muchas  veras  a  fu  hijoCarlos,llamado  el  Guer- 
rero,por  haver  andado  íiempre  entre  las  armas,y  eftas  diver 
tido  el  animo  de  efte  Principe,fobradaméte  feroz,acia  otros 
penfamientos.  Ni  tuvo  mas  ocio  Philipo,  el  hijo  de  Maria, 
hija  única  de  el  Guerrero,y  deMaximiliano  de  Auftria  Em- 
peradorjpor  los  nuevos  cuidados  de  los  Rey  nos  que.recibió 
en  dote,  caíandoíe  con  Juana  heredera  de  Fernando  el  Ca- 
tólico. Y  aunque  Carlos  V.  hijo  de  efte  Philipo,deífeavalo 
mifmo  con  veras,  y  comenzó  a  tramar  efta  tela :  como  a  la 
entrada  de  íu  Imperio  fe  atravefaron  tantas  inquietudes  de 

guerras 


con  veras 
mos 
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guerras;fe  interrumpió  varias  vezes  la  obra :  quitándole  no     *  5  59' 
tanto  eldeífeo, como  la  poílibilidaddeperhcionarla, las  guer 
ras;que  unas  de  otras  le  refultaron  en  Europa,y  África.  Sino 
es, que  haya  fido  algo  negligente  en  eílo,por  no  acortarle. el 
Obilpado  deLieja  a  lu  tio  Georgio  de  Auftria,con  la  inftitu- 
cion  de  nuevas  Sedes.  Con  todo  elfo  entre  los  últimos  avi-  racndóCconv< 
fos,que  dejó  a  fu  hijo  Philipo,me  confta  q  efte  fue  el  princi-  ™¡¡£¿lHJ 
mi;  por  una  carta,que  he  ley  do  yó,efcrita  por  mano  del  mif-  PhiliP° 
mo  Philipo  á  fu  hermana  la  Governadora :  en  la  qual  la  de- 
zja  el  Rey :  que  fe  movía  a  acrecentar  en  aquel  tiempo  con  mas  2  de  H  n 
razpn  el  'numero  de  los  P  aflores;  L  o  uno  porqué  cada  diafepo- 
blavaFlandes  de  nuevas  villas, y  pagos  :yfe  iva  entrando  a  to- 
da pnjfa  la  heregi a  en  aquellas  Provincias , pagando  délos  Pa- 
y  fes  fronterizos  :  lo  otro  porqué  tenia  muy  jijo  en  la  memoria  el 
confejo,y  mandato  de  fu  padre,  que  le  havia  dicho, que  efle  era  el     rh¡i¡po  toma 
muco  medio  para  confervar  la  religión  en  Flandes.  Por  efto  el  cmperX" 
Rey,luego  que  fe  vio  defembarazado  de  las  armas,embian- 
do  a  Roma  a  Francifco  Sonni  Theologo  de  Lovay  na,varon 
de  los  mas  doctos,  que  poco  antes  havia  entrado  en  difputa 
en  Bormes  conMelancton,con  Ylirico,y  otros,fobre  la  reli- 
gión,por  orden  de  Ferdinando  Ceífar  :  paraque  con  el  Em- 
bajador Francifco  de  Vargas,  dieífe  cuenta  de  fu  deíTeoal 
PontificePaulo  I  V.defpues  de  conferida  la  materia  algunos 
mefes  enunajunta  de  fíete  Cardenales,alcanzó  quato  havia 
deífeado;por  lo  q  el  Pontilíce  deífeava  deftruir  las  heregias, 
y  lograr  de  camino  la  ocafion  de  con  Philipo,r)oco  antes  re- 
conciliado en  fu  amiftad.  Con  efto  fe  erigieron  de  nuevo  ca-    Trata,° con 
torze  Obifpados,íobre  losquatro  antiguos,  feñalando  otras  Paulo*, 
tantas  Ciudades  de  Flandes  por  cabecas  de  ellos:  de  las  qua- 
les,  tres  fueron  preferidas  para  Arcobifpados ,  Cambray , 
Utrec,y  Malinas :  yáeftaultima  dieron  la  primacia,á  peti- 
ción del  Rey  :el  qual, por  eftar  efta  Ciudad  en  medio  de  Bra- 
bante^ BruíTelas,y  por  configuiente  la  mas  cercana  al  Prin- 
cipela tenia deftinada  paí'a  Granvela;con  animo  de  parlarle 
de  Arras  a  efta  otra  Igleíia;  juzgando  por  conveniente  para 
el  bien  publico, q  efte  hombre  no  eftuvieífe  lejos  de  laCorte. 
Defpachada  la  Bula  en  efta  conformidad, la  entregó  el  Pon- 
tífice á  fu  Nuncio,  Salvador  Obiípo  Clufino,  y  á  Francifco 
Sonni,q  partían  a  Flandes:encargandoles  la  execucion  de  lo 
decretado;y  que  en  lo  tócate  á  los  términos  de  lajuridicion, 
y  de  las  rentas,  arbitraífen  los  dos  conforme  lesdi&aíTefu. 
Tom.     I  D  pru« 
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x'59'     pimlécia.Philipooptenidaeftafacultad,fin  dilación  alguna 
aunque  con  muy  exquifito  examen  de  los  méritos,  nombró 
nwpwaeftlT   para  las  nuevas  Mitras  Varones  eícogidos;todos  de  gran  fa- 
ma, aíli  por  tus  volúmenes  dados  a  la  luz  publica,  como  por 
haver  dado  mueílras  de  fu  valor ,  y  letras  en  el  Concilio  de 
Trento :  tales  finalmente,  q  fe  gozara  el  Pontífice  de  darlos 
porPafrores,y  los  pueblos  le  corrieran  de  no  admitirlos. Mas 
parque  el  Rey  no  quería  dilatar  íujornada,el  negocio  de  íe- 
ñalar  a  las  Iglefias  íus  términos,  y  de  dotarlas,  le  encargó  á 
Granvela  y  aSonni,  haviedo  de  ir  elNuncio  tras  elRey  á  Es- 
paña. El,entretando  íe  dava  prifía  a  convocar  los  Eftados  de 
Flandes  a  Cortes  Generales  para  la  Ciudad  de  Gantemo  du- 
dando muchos,de  que  en  ellas  el  Rey  publicada  a  fu  Lugar- 
teniente de  eftas  Provinciasjcomo  fi  el  dilatarlo  huuiera  fi- 
áci  Govtmador  do,querer  dejarlo  para  efía  celebridad-.  Bien  que  otros  no  lo 
atribuían  fino  a  laperplexidad  del  Rey,que  no  fe  relólvia  en 
la  elección.  Eílo  augmentava  cada  dia  mas  el  numero  de  los 
pretendientes,y  dava  ocafion,á.quehablalTen  ib bre  ello  los 
demás.  De  los  quaJes  muchos,  conforme  la  familiaridad,  ó 
dependencias  con  algunos,aííi  deftinavan  paja  el  puefto,de- 
Principalmente  terminados,y  conocidos  fugetos.Llevavafe  los  ojos,y  aun  las 
EgnTom!  porfus  voluntades,de  los  Flamencos,elConde  de  Egmont,Principe 
lymlüto¡'cnd3s  iHuftre  por  la  ciencia  militar,y  de  valientes  manosjy  á  contra 
los  enemigos  en  la  campañajyá  entre  los  fuyos  en  losjuegos 
de  a  cavallo,  y  en  tirar  al  blanco  con  eícopeta;  cofas,  de  q  la 
nación  haze  mucho  caío,y  en  que  elConde  no  cedia  a  nadie. 
Sobre  eftas  prendas,cra  naturalmente  cortés,y  tratable:y  lo 
que  pocas  vezes  íe  ve,  popular  fin  perjuizio  de  íu  Nobleza; 
Pero, lo  que  hazia  mas  en  lu  abono,  era  la  reciente  Victoria 
de  S. Quintín ;de  la  qual  el  miímo  Rey  dijo  publicamente,  cj 
fe  devia  gran  parte  al  de  Egmont :  y  la  de  Gravelingas,  aun 
mas  reciente ;  como  lo  publican  toda  vía  falpicadas  con  la 
enemiga  íangre  las  armas  de  los  Flamencos.  En  la  qual  em- 
preíía,quanto  el  efelareció  fu  fama,adelantadofe  en  el  Exer- 
cito  á  los  demás  Próceres,tanto  ganó  de  gloria  para  el  nom- 
bre Flamenco  entre  las  naciones  forafteras.y  de  benevolen- 
cia para  fi  enlafuya.  En  tanto  grado,que  fi  íe  huvieradeíe- 
ñalar  Governador  de  Flandes  por  el  aplaufo  de  los  íoldados, 
y  coníentimiento  del  pueblo, fin  duda  el  Conde  de  Egmont 
feigualariaenvotos  á  todos  los  demás.    Pero  el  de  Orange 
bolava  mas  alto,llenando  fus  velas  al  fovorable  íbplo  de  mas 

que 
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que  populares  vientos.  El  efplendor  de  la  cafa  de  Naífau,ri,-      i  ?  e p. 
nuezas  no  defigualesja  Soberanía  del  Principado  de  Oran- 
ce, fuera  de  otros  eítados  en  Alemania,y  Flandes :  la  poten-  También  ai  de 
cía, que  abracava  con  parentelcos  a  grande  parte  del  Septe- 
trionj^ues  lu  madre  Juhana,Matronade  eítraña fecundidad 
de  las  hijas  principalmente,que  engendró  muchas,vió  cerca 
de  ciento  y  cincuenta  nietos,  y  deíbendientcs.    Ademas  del 
linage  jfus  prendas  períonales,el  vigor  de  un  ánimo  nada  dor 
mido,el  conlejo  aun  mas  maduro,quc  la  edad,el  valor  expe- 
rimentado en  embajadas,y  en  lo  militar,el  juizio  q  hizo  del 
el  Ceflar  en  negocios  grandesjeftas  coías,y  otras  deíte  gene- 
rOjComo  no  havian  de  alentar  en  el  pecho  de  el  de  Orange 
la  efperaza  de  alcanzar  aquel  Govierno,  que  cien  años  antes 
tuvo  Engelberto  Conde  de  NaíTaú  afcendiente  luyo  ?   Con 
todo  eílo,rezelolo,no  fin  cauia,del  animo  de  Philipo,dividia 
de  fuerte  la  preteníion,  y  la  manejava,  que  en  cafo  en  el  11c- 
vaífe  repulía  en  ella,obtuvieífe  Chriílerna  Duque í a  de  Lo- 
rena.  Porqué,efperando  cafarle  con  lu  hija,como  pretendía 
penfava,que  el  titulo  delGovierno  íeria  para  la  Suegra,  y  pa-    También  a 
rafi  laRealidad.Y  verdaderamente  nada,al  parecer,faltava  SSÍSloS 
para  efte  officio  en  la  de  Lorena  :    pues  era  hija  de  Ifabela 
hermana  de  Carlos  V.  y  recientemente  tenia  merecida  la 
gracia  del  Rey  fu  Primo,por  las  pazes  hechas  con  Hcnrrico 
de  Francia,favorablcs  en  las  condiciones  para  el  Efpañol;  y 
por  eftos  motivos  era  muy  bien  viftade  la  nación  Flamenca.  EiReynombr 

i  ,  .  ,       ,.,        .    }  r  .  poiGovernadc. 

Pero,  mientras  la  dilación  ocaíionava  vanas  eiperanzas,  y  a  fu  hermana 

i  ■         l  J    Mar<>ar¡ia  Du- 

rumores  varios :  veys  aqui,que  de  repente  viene  nueva,  que  quc&dcParma» 
caminava  yá  defde  Italia  Margarita  de  Auftria,  Duquefa  de 
Parma,  llamada  para  Governar  los  pueblos  de  Flandes.  Lo 
qual,  aunque  facedió  de  improvifo ,  no  eftrañaron  los  mas 
cuerdos :  porque  poruña  parte  le  tenia  por  cierto,q  el  Rey, 
y  mas  en  aquel  tiempo,no  entregaría  elGovierno  deFlandes 
a  algún  Flamenco.  Ñifaltavan  caufas  efpeciales,fi  fe  quería 
buícar.    Al  Conde  de  Egmont  le  prejudicava  íobre  todo  la 
infauíia  memoriadeCarlos  de  Egmont,Duque  de  Gueldres: 
a  quien,por  fer  de  faccionFrances,y  enemigo  indomable  del 
nombre  Auftriaco ,  el  Ceífar  Carlos  V.  obligó  a  rendir  el 
cuello  al  jugo  :  y  a  lu  heredero  le  compelió  a  dejar  a  Guel- 
dres,y  áZutfen.De  laReligionde  el  de  Orangeíé  opinava 
variamente:  y  eílafola  íófpechábaítava,paraque  Philipo  le 
miraííe  con  malos  ojos  ¡  y  nunca  ñafíelos  eftados  en  manos 
cfom.     I.  D  z  de 
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1 5  jo.    de  quien,  teniendo  travazos  con  los  Alemanes  hereges  por 
parentelcos,y  por  íus  propios Sefiores,podia abrirles  lapuer 
ta,paraqueentraíTen  en  las  Provincias  de  Flandes.  Ni  la  de 
Lorena  la  ayudó  mucho  paraconfeguir  fu  pretenfion  lafa- 
ma,de  que  el  deOrange  fe  havia  de  calar  con  lu  lvi  j  a .  Aunque 
mucho  mas  la  ellorvó  para  el  inteto  la  nuera  affinidad  con- 
traria con  el  Francés, por  haveríe  caladoCarlos  hijo  del  Du- 
que de  Lorena  con  Claudia  hija  del  Rey  Henrrico.  Porque 
legun  corria,el  Obifpo  Granvela  havia  avifado  al  Rey;  que 
miraífe>  no  fucile  que  andando  libremente  mezclados  los 
Franceíés  con  los  Loreneíes,  íe  Uamaífe  Flandes  de  aquella 
gente  :  quizá  rezeloío,comoera  Borgoñon,de  q  mandaílen 
en  Borgoñalos  Loreneíes  >  antigos  enemigos  de  lanacion : 
fino  es  que,  haviendole  calado  al  Rey  la  inclinación  a  Mar- 
garita Duqueía  de  Pai'ma,  quifieííe  hazer  mérito  de  ayudar 
&fisnac¡on,eeíla  ^e  ^u  Pai'te  a  c|uc  lueíle  preferida.Mas  por  otra  parte  concur- 
rian  alTaz  muchas  razones  paraque  fueíFe  eligida  la  Duque- 
ía. Antes  que  íe  expliquen,quiero  dezir  primero  algunas  co- 
farde  Margarita,pues  la  he  de  nombrar  tantas  vezesjy  pro- 
poner con  brevedad  fu  nacimiento,  educafion,  y  lo  reitante 
delu  vida,  halla  que  entró  en  la  administración  de  Flandes: 
porque  alHiftoriador  no  lolo  le  toca  el  referir  los  hechos  de 
los  que  hazen  como  los  primeros  papeles  en  laHiítoria, fino 
también  no  omitir,  quanto  íe  aventajaron  en  la  fama,  que 
modo  de  vida,  y  natural  tuvieron. 
r>c  Margarita      Margarita, primera  entre  los  hijos  de  Carlos  Vdiavida  de 

í)uquefadePai-     i  -  i  r    1  i        v  •»  ,r 

m3,  el  quatro  anos  antes  de  calado,  tuvo  por  madre  a  Margarita 

Vangeít  (loque  fe  íupo  tarde)  que  nació  en  Audenarda  de 
sumadre.      juan  yangeft  (  y  Maria  Cocquamba,  Nobles  Flamencos , 
Lospadres  de  fu  haviendo  ellos  muerto  de  peíte^  y  quedando  Margarita  de 
madre.  cinco  años,el  Conde  de  Hoftrat, Antonio  Laliñi?por  loque 

„  _  r]     quilo  a  fu  padre,  íe  la  llevó  a  íu  cafa;  y  en  ellalaCondefaíu 
cíon.  muger,líabeladeCulemburgIa  cno,como  hija  propia. Cre- 

cida,comoerade  aquellacaítade  hermoíás^cuya  hermofu- 
raconfagra  la  honeílidad,pretendidaparael  matrimonio  de 
muchos,  frufló  las  efperanzas  de  todos  por  mucho  tiempo ; 
con  laefcufa  de  que  havia  de  dedicar  íu  caftidad  dentro  de 
iaocaíioneon  losclauftros  religioíos.  Haftaque,en  el  reftivo  bayle  de  un 
bsVa  amoCar"  combite,  á  que  la  facaron  con  otras  mugeres  Nobles,  entre 
aquellos  enlanches  q  íuele  dar  al  recato  la  licencia  de  la  no- 
che, fintió,  aunque  tarde,  que  cafi  es  lo  miímo,  proponer  la 

hermo- 
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hermoílira,  que  exponer  el  honor ;  mayormente  fi  eftá  á  la     1 550» 
mira  algún  rico  comprador. Porqué,como  elCeífar  de  paito 
en  Audenarda  fe  hallaífe  preíente  á  eíle  Sarao  ,  mirando  á  Saia°no£tumo; 
Margarita3hermofiíIima  entre  todas,  a  quien  havia  llevado 
confino  Ja  Condefa,alabó  encarecidaméte  íu  belleza  delan- 
te  de  los  q  le  acompañavamy  pareció,que  eligía  quando  ala- 
bava.Con  eítounodelosde  íu  fequrto,  de  aquel  genero  de 
Corteíanos,que  no  tienen  entrada  en  la  gracia  de  losPrinci- 
pes  fino  es  por  malas  artes,  conlpirando  con  íu  violencia,  y 
engaño  las  íbmbras  de  la  noche,  introdujo  la  muchacha  al. 
Ceífar;y  de  ella  nació  eíla  otraMargarita,deque  hablamos: 
citando  oculto  el  calo  muchos  años  por  mandado  de  elCef. 
far ;  principalmente  porque  haviendo  efte  íabido  ácalo  dei 
mifmo  Cortefano,  que  le  coftó  mucho  el  reducirla  a  q  per- 
mitieííe,  que  la  llevaiíe  al  Cellar ;  y  que  finalmente  fe  huvo 
de  valer  de  la  fuerza,con  amenazas,  y  terrores :  indignado  á 
eftoel  Ceííar,y  reprendiéndole  afperamente,con  juraméto 
aflfirmó;  q  fi  tal  cofa  huviera  loípechado  antes,  de  ninguna    Parioaeíh 
fuerte  la  huviera  tocado  :porlo  que  procuró  que  fe  diífimula-    ¡^s3"13  an- 
fe  el  parto,por  el  crédito  de  la  madre,y  por  lu  fama.  Deque, 
por  ningún  cafo, fue  prodigo  Carlos  en  eftegeneromi  lacó  a  ftíJf°c¡¡¿fcr¡ 
luz íus deflizes con pompa,y  oítentacion.Mas,ni el recato,ni  Fart°> |a m^rc 
el  poder  del  CeíTar,baftaron,paraque  la  parleria  de  una  cri-  porciia/ l 
ada,  no  comerle  b  ien  prefto  todos  elfos  velos  del  íilencio. 
Ella,fiendo  neceífario  que  lo  lupieífe  por  el  miniíterio  inef- 
cufable,defcubrió  el  fecreto  á  fu  marido :  elle  con  la  miíma 
fé,lo  comunicó  aun  amigo  (porque  cada  qual  tiene  alguno,  vS  übcí fc 
á  quien  fia  tanto,quanto  le  fiaron  a  el  jy  de  aqui,como  la  llu- 
via recebida  en  los  tejados,corriendo  de  teja  en  teja,de  canal 
en  canal,  viene  á  parar  en  la  calle  publica :  allí,  diziendolo 
uno  á  otro,fiempre  debajo  de  filencio;  lo  que  para  cada  uno 
era  fecreto,,  fue  murmullo  de  todo  el  pueblo.  Ni  la  madre, 
hecha  yá  la  cofia  del  deshonor,  publicado  el  parto,  llevó 
mal,  que  fe  publicaffe  también  el  padre:  parahoneftar  la 
culpa  con  tal  magnifico  nombre.  Y  la  educación  Real  des- 
cubrió en  breve,  que  era  Auftriaca  la  niña. 

Governava  en  elle  tiempo  a  Flandes,por  el  CeíTar  Carlos, 
fu  tia  Margarita,  hija  de  Maximiliano  I.  Emperador ,  y  de 
María  de  Rorgoña.Él  CeíTar  quifo,que  la  Infanta  fueífe  lie-  Encarga  acia 
vadaal  Palacio  de  efta  Señora;  y  que  cuidaífe  de  fu  crianza,  jSETaSJ?*" 
la  qual  al  mifmo  Ceífar  havia  tenido  debajo  de  lii  difciplina,  dScSJ1*' tia 

quando 
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!<rcp.     quandoniño.  En  fu  feno  fe  crió  la  niña  los  ocho  primeros 
años:  hafta  que,muerta  la  GovernadoraTla  recibió  a  fu  cuen- 
1550        ta  Maria  Reyna  de  Hungría,  hermana  de  Carlos  V.  la  qual 
viudayápor  la  muerte  del  Rey  Ludovico>  fue  pueda  en  el 
maí/deí  cdíar  Govierno  de  F laudes. Recibió  también  Margarita  el  tinte  de 
breCvín'erwi.  las  coílumbres  de  íu  tia  Maria,  que  no  íólo  copiava  en  íi  fe- 
<all!ipr°hc.nd!o  hzmente  el  expmplar  de  las  virtudes,que  hazian  refpetable 
boaachacha.     aefta  Princeíadcntro,y  fuera  de  fu  cal-a: fino  queden  tan  tier- 
na edad,la  iva  íiguiendo  con  la  imitación  en  los  mifmos  fen- 
timientos  del  animo,  en  las  propenfiones,  haíta  en  el  modo 
de  andar,y  gravedad. Era  por  eftremo  aficionada  a  la  caza  la 
Governadorajde  fuerte  que  la  llamava  el  vulgo  la  Cazadora 
y  la  pintavan  con  trage  de  Cazadora  :  nieta  al  fin  de  Maria 
de  Borgoña,laqual  nunca  de fiftió  de  prefeguir  las  heras,haf. 
taque  perdió  la  vida  en  la  caza,arrojada  del  cavallo  :  con  fa- 
talidad no  tanto  í"uya,como  deMaximiliano  íu  maridojcuya 
i+82         íegunda  muger,Blanca  Esforcia,  murió  también  en  la  caza, 
de  una  caida  del  cavallo.  Margarita  tomó  tan  a  pechos  eíte 
i#%         exercicio,y  tenia  tan  hecho  el  cuerpo  a  fus  fatigas,aun  antes 
de  cumplidos  diez  años;  que  íeguia  intrépida  por  montes,  y 
felvas  el  curfo  de  fu  tia;dando  mueftras  de  q  dejaría  muchos 
paífos  a  tras  a  fu  mifma  maeftra,deípues  de  mas  crecida.  Ef- 
tavayáentonces  Margarita  pactada  con  Alexandro  de  Me. 
dicisDuque  de  Florencia  de  íegundosefponfales/porqué  los 
primeros  con  HerculesPrincipe  de  Ferrara  no  tuviere»  eífee- 
to :  porque  el  Cellar,  para  apartar  a  Allonfo,  padre  de  Hel- 
icón SdÍ  cules,de  la  facción  de  Francia,áqufeCIementeVII.leprocu- 
que  de  Ferrara,  rava  atraer  con  grandes  oííertas;acometiendole  con  las  mif. 
mas,y  confirmándole  en  el  Señorío  de  Modena,y  Reggio,le 
orTrecióíuhija  Margarita.que  apenashaviafalidodequat.ro 
años,para  Hercules  íu  primogénito. Y  aunque  el  Ceífar  con 
efte  medio  apartó,  por  lo  q  le  importava  entonces  a  Alfonfo 
los  de  Franceíes :  pero,buelto  eíte  no  mucho  defpues  a  ellos 
y  celebradas  las  bodas  de  Hercules  con  Renata  hija  de  Luys 
Rey  de  Francia;el  Pontífice  Clemente, reconciliado  con  el 
Ceífar,entre  otras  condiciones  de  la  Liga,pa¿ló  con  élj  que 
DjsVze¿reef"  Alexandro  de  Medicis  (era  hijo  de  aquel  Laurencio,áquien 

tos  dcfpofonos.  \  J  1     ttI  •        \>      /T 

León  X. echando  áFeltn, crio  Duque  de UrbinoJ  fueíie  pu- 
efto  en  el  Principado  de  Florencia  conlas  Armas  Imperia- 
les ;  y  que  para  mayor  firmeza  del  nuevo  Señorío,  quedaffe 
defde  luego  deftinada  para  el  milmo  Margarita  hija  delCef- 

íar 
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íár.  Admitidas  eftas  condiciones  de  buena  gana  por  el  Empe      1559' 
rador;parte  en  gracia  del  Pontifíce,cuya  injuria  parecía  que  Y  fehazenotroí 
íeborrava  con  aquel  beneficio;  parteen  odio  de  los  Floren-  «"ei  Duque  dc 

.    .  l      i     1-  1  .  .  ,      Florencia, 

unes,  que  inginendole  popularmente  en  la  conjuración  de 
Lautreh  contra  los  Imperiales,  havian  puefto  fu  Ciudad  de- 
bajo de  la  protección  del  Rey  de  Francia:es  aíh,quc  Alexan- 
dro  fe  apoderó  de  los  Florentincs, privándolos  al  punto  de  fu 
libertad;pero  las  bodas  no  fe  celebraron  fino  fíete  años  def. 
pues, muerto  Clemente. Y  aun  faltó  poco,paraque  con  oca- 
iion  de  la  muerte  delPontifice,no  las  eftorvaíen  algunos  Pa- 
tricios Florentines  5  que  interpretando  aquella  dilación  de 
fíete  años  áque  fe  abria  mudado  el  animo  del  Cellar,  trata- 
ron con  el  gran  efperanza,y  no  menos  promelfas,que  no  to- 
maíTe  por  yerno  á  Alexandro;  finoquereftituidala  Ciudad 
á  fu  efencion,  la  dejaífe  fervir  á  folo  el  Cellar.  Pero  el  tuvo 
por  punto  de  conftacia,  y  decoro  devido  a  íu  fama;cumplir 
la  palabra,que  havia dado  a  Clemente  vivo,aundelpues  que 
era  yamuerto.Mayormente,que  tenia  por  fofpechofa  á  una 
Ciudad,  que  fiempre  bolvialos  ojos  hazia  Francia  :  y  no  fe 
le  efeóndia,  que  es  mas  fácil  obligar  con  el  beneficio  á  cada  .  edebranfe •« 
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uno  en  particular,  que  a  la  multitud  :  y  que  derramada  la  '«• 
gracia  en  comun,U  reciben  todos,ninguno  la  agradece. Ha- 
ziendo  pues  que  fuellen  a  Ñapóles  Alexandro  de  la  Tofca- 
na,y  de  Flandes  Margarita, que  defleava  fummamente  ver  á 
fu  padre  de  vuelta  de  la  guerra  de  Túnez  :  fe  celebraron  las 
bodas ,  con  grande  concurfo  de  toda  fuerte  de  gente, y  mu- 
chos feftejos  milita  res,en  que, fuera  de  los  principales  cabos 
déla  guerra ,  también  entró  en  la  carrera  el  miímo  Ceífar, 
armado  a  la  Africana.    Pero  deípues,  recibida  en  Florencia 
Margarita  con  Realaparato.y  repitiéndote  los  feftejos  nup- 
ciales,en  medio  del  convite, eclipfado  gran  parte  de  repente 
el  Soljllenó  de  aífombros  a  todos  los  convidados.  Tuvieron  tSéL¡¿¡m  < 
muchos  el  prodigio  por  mal  agüero  :  porque  mirando  con  T¿c°o,mú    ' 
malos  ojos  el  preíente  eftado,y  queriendo,  q  el  Cielo  dijefl 
fe  con  fus  defeos,cotejavan  el  derecho  de  la  luz  Con  la  fortu- 
na del  Principe,  que  íe  Eclipfaria  prefto.  Ni  los  engañó  fu 
pronoftico.  Porque  Alexandro,  igualmente  hinchado  con 
el  deudo  del  Ceífar,como  derramado  fin  taifa,  ni  recato  en 
amores  de  mugeres.defpues  de  evitadas  en  vano  diverfas  afe- 
charreas,cayó  fácilmente  en  el  lazo,  que  le  armó  con  aquel 
mifmo  zebo,que  maslifongeáva,Laurencio  de  Medecis  pa- 
riente 
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í  5  50.     ricnte  íiiyo ,  yíavidor  cómplice  de  fus  deleites :  y  fue  mu- 
erto alevoíamentc,con  eiperanza,  ócon  pretexto,  de  liber- 
tar ala  Patria,alaño  feptimo  del  Principado;y  no  cumplido 
'i'7-       uno,  deípues  de  las  bodas,    Defpuesel  Sucelior  de  Alexan- 
dro  Colme  (porque   ella  muerte  libró  a  la  Ciudad  del 
,    rc    r  Principe:  no  del  Principado)  lo  primero  que  hizo,  fuelu- 
Tor, pretende ei    nhcar  al  Cdiar,que  le  dielie  por  muger  a  Marganta,que  le- 
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Margarita,  na  gran  apoyo  de  la  potencia  nueva,  y  que  toda  vía  bamba- 
leava.  Pero  el  CeíTar,que  quería  lograr  con  el  caíamienno  de 
fu  hija,ganados  yá  para  fi  los  Medicis,en  cuya  familia  havia 
!o^¡osínia°nc  introducido  el  Principado  de  la  Patria:  y  recientemente  ob- 
afafc  ios  Far-  ]igado  al  mifiiio  Cofme,  por  haverle  (contra  lo  que  maqui- 
navan  muchosjeonfirmadoenel  Imperio  :  buícó  yerno  en 
la  familia  de  los  Farnefes,que  era  la  que  Reynava  en  aquella 
erajeafando  a  Margarita  con  Oftavio, Nepote  de  Paulo  III, 
criado  por  aquellos  dias  Prefecto  de  Roma  en  lugar  del  Du- 
que de  Urbi  no  diífunto,  y  de  aya  poco  también  Duque  de 
Camerino.  A  lo  que  ayudó  no  poco,la  conferencia,que  a  fe- 
licitación de  Paulo,  tuvieron  el  Cellar,  y  el  Rey  Francifco 
en  Niza.  AlaqualCiudadfehaviapaíTadoel  Pontífice  para 
dar  algún  buen  corte,y  rematar  fus  controvertías-.  Porqué, 
como  entrambos  Principes  querian  hazer  de  íü  parte  a  efte 
Pontifice,muy  poderofopor  fusriquezas,y  no  menos  poríu, 
anciana  prudencia;pcnfando  cada  qual,que  á  qual  quiera  la- 
do a  que  fe  inclinarle, llevaria  configo  gran  pello  de  autori- 
dad :  allí  el  Pontífice,  atentiílimo  a  las  conveniencias  de  los 
íuyos,no  fe  defcuid'ó  en  tratar  con  el  Cellar  del  caífamiento 
de  fu  fobrino:mayormente,que  creciendo  cada  dia  el  temor 
de  la  Armada  de  Soliman,á  entrambos  les  importa  va,  el  ef. 
trechar  con  el  vinculo  del  deudo  la  Liga;que  poco  antes  ha- 
foíjafonca?.  v^an  concertado  entre  los  dos,y  la  República  deVenecia. Lo 
yiofain&e.  cierto  es,que  el  Cellar  fe  moftró  tan  inclinado  al  Pontífice, 
que  no  folo  prefirió  fu  íobrino  al  de  Florencia,que  haziafo- 
bre  lo  milmo  nuevas  inftancias ,  y  a  otros  pretendientes  en 
efta  demanda:  fino  que,apreíurando  no  mucho  delpues las 
bodas,  quifo  que  de  hecho  íécaífaífe  con  Octavio  fu  Hija; 
bien  que  ella  no  fe  confoló  mucho  con  efte  matrimonio  >  y 
aun  hizo  defden  del  Novio, por  fu  poca  edad.  Y  aííi  folia de- 
zir  por  donayre  eíla  Señora,que  era  fatalidad  íuya,  el  no  te- 
ner jamas  marido,que  la  eftuvieíle  bien  :  porqué,ó  fe  havia 
caífado  muchacha  de  doze  años  con  un  hombre  de  veinte,  y 

fíete  : 
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fíete :  ó  ya  crecida  con  un  niño  de  treze,  y  muy  tierno.  Y     15 59» 
ello  fueaífi,  que  los  primeros  años  eftuvo  algo  tivia  en  el 
amor  de  fu  marido  ;  nó  yápor  eldefden  de  la  edad ,  quanto  pr^p¡ósamo 
por  caufa  de  un  Corteíano ;  que,  en  dcfquite  de  ííis  largos  r°co> 
fervicios ,  fe  havia  alzado  con  el  dominio  de  la  familia.  El 
qual ,  íégun  le  penfava ,  por  la  opoficion  ,  que  inducido  del 
odio  a  geno ,  tenia  con  los  Farnefes ,  formentavadomefticas 
rencillas;  unas  vezes  defpertando  en  Margarita  los  antiguos 
cariños  de  Alexandro  lii  primer  marido  ,  otras  esforzando 
las  quejas  de  fu  padre  Carlos  contra  el  Pontífice ,  hafta  que, 
quitándola  efte  mal  lado,y  militando  O&avio  por  el  Ceñar, 
fe  troco  el  animo  de  Margarita.  Porque,  eílando  el  CelTar 
para  partir  a  África  de  la  Ciudad  de  Luca,  ala  qual  con- 
certadas las  viftas  para  cftepuefto,  havia  venido  el  Ponti- 
ííce ,  y  traído  coníigo  á  Octavio  y  á  Margarita ;  aunque 
Paulo  de  ningún  modo  aprobava  la  jornada  de  Argel  ,quifo 
ariefgar  la  perfona  de  Octavio  en  aquella  guerra,en  comen-    r>erpuesn,aj 
dadole  a  la  fortuna  del  Ccífar:aílí  para  obligarle  mas  con  p<«ia»»fenc« 
tal  prenda;como  paraque  aprehendieífe  Margarita,  a  echar 
menos  al  marido ,  eftimulada  de  la  aufencia :  cómo  fucédió 
puntualmente.  Porque,  luego  que  fe  lupo  por  todas  partes 
la  rota  de  la  Armada  Imperial ,  defpuesde  haver  peleado 
infelizmente  mas  con  el  mar ,  que  con  los  Moros :  y  en  Ro- 
ma davan  por  muerto  al  Cellar,  porque,  aun  haviendo 
bueltolas  reliquias  del  naufragio,  en  ninguna  parte  parezia: 
y  algunos ,  como  teftigos  de  vifta  ,amrmavan,que  fe  havia 
ido  a  pique  delante  de  fus  ojos  la  galera,  en  que  le  embarcó 
Octaviotá  lo  que  fácilmente  fe  dava  credito,porquc,  íabien- 
dofe  ya  que  el  Ceífar  eftava  libre ,  nó  fe  hazia  mención  de 
Octavio:  Entonces  fue  el  fentirlo  vivamente  Margarita,y  el  i¡groS,porlospCí 
tomar  buelolas  llamas  de  íuamoralloplode  lacommifera- 
cion  de  aquel  infeliz  Joven :  como  íi  fugitivo  de  las  arifea- 
das  inclemencias  de  íü  muger ,  en  la  flor  de  íu  edad ,  en  el 
Auge  de  fu  fortuna ,  huviefle  querido  antes  meterle  por  los 
filos  de  lamuertc,  que  bolver  atan  crueles  experiencias. 
Pero  aun  avivó  mas  eftas  novicias  llarmaradas  del  compaf- 
fivo  amor ,  mezclada  la  efperanza  con  el  temor ;  quando  íe 
fupo,que  eftava  vivo,y  con  íu  fuegro,pero  mortalmente  en- 
fermo. Haftaque  dos  años  defpues,  en  el  qual  tiempo  fiem- 
pre  eftuvo  al  lado  del  Ceífar  armado,  vuelto  a  Roma,  y  por 
eífa  mifma  tardanza,nó  menos  que  por  lo  mucho  que  havia 
Tom.     I.  E  feí 
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erm  ei  amor  férvido  entretanto  al  íuegro5mas  recomendado:es  increíble 
do"g'cme:oS°aa„e.  ía  2^clon  Y  cariño,conque  fue  recebido  y  tratado  de  íü  mu, 
i -fl         '  ger.  Mas  ha  viéndole  dado  no  mucho  defpues,  con  rara  feli- 
cidades hijos  varones  de  un  parto:al  paííoque  fue  grande 
lü  alegría,  y  mas  viéndole  augmentanda  a  eíTe  mifmo  tiem- 
po con  el  nuevo  Principado  de  Parma  y  de  Placencia  ,  tam- 
bién tue  creciendo  el  amor  que  tenia  á  fu  marido.  Solo,  que 
como  era  amiga  baítantemente  de  dominar,y  de  ay  no  la  a- 
gradava,que  el  marido  tuvieífe  parte  en  el  Imperiomó  le  ol- 
viuava  tan  preíto  de  los  enojos ,  que  tal  vez  nacian  entre  los 
dos  por  ella  caula.  Verdaderamente  ella  tenia  un  animo  na- 
da femenil :  tan  briolb  el  cuerpo ,  y  el  mifmo  andar  tal ,  que 
no  tanto  parecía  muger  nacida  con  Efpiritus  de  varon,quan- 
ib^oÍ  a^Sffl  to  vai*on  contrage  de  muger.Porqué  tenia  tan  grandes  fuer- 
diflenrion,  s     zaS)  que  eftava  acostumbrada  a  feguir  aun  a  los  ciervos  mu- 
dando los  cavallos ,  para  no  parar  nafta  alcanzarlos :  con  íer 
efte  genero  de  caza  tal,  que  rinde  a  los  hombres  mas  robuf- 
tos.  Ni  la  faltava  fu  poco  de  barba,  y  bozo  en  el  labio  de  ar- 
riba :  loque  no  folo  la  dava  alpcCto  de  hombre, íino  también 
mucha  authoridad. Padeció  £ota  en  los  pies  frequentemen- 
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cnimo  varonil  te;mal,que  raras  vezes  experimentan  las  mugeres,y  lo  las  las 
muy  valientes. Era  de  ingenio  prompto,y  avilado;  y  Jugava 
de  el  a  todas  partes  con  admirable  deítreza:  como  quien  ha- 
via  logrado  bien  los  primeros  años  de  la  infancia  en  Flandes 
ala  educación  de  dos  Reynas:  y  deípues  muchacha  havia 
tenido  por  maeftra  a  la  adverfidad  entre  los  de  Medicis:  y 
por  remate,  grande  ya  y  crecida,  lahavianperfícionado  del 
todo  el  Palacio  de  los  Earneíes,y  aquella  antigua  Elcuela  de 
Paulo  III. En  lo  que  toca  a  la  piedad,gozó  del  Magiíterio  de 
S.  Ignacio  de  Loyola ,  fundador  dé  la  Compañía  de  Jeíus: 
con  quien  folia  confeflaríe,y  con  alguna  mayor  frequencia> 
^¡""apanendas  que  la  que  llevavan  aquellos  tiempos. De  ella  luente  bebió  u- 
áevaron.  ^  fltlgUIar  devocioncon  la  íagrada  Euchariftia,verdadera« 
mente  Auftriaca.  Por  efta  caula  cada  año,  en  lafemana  San- 
ta^lavava  á  doze  muchachas  pobres  los  pies,fin  dejar,que  fe 
los  lavaííen  antcs.y  defpucs  de  haverlas  regalado  en  un  con- 
vite,en  que  ella  mifma  lervia  los  platos, las  defpedia  vellidas, 
y  buena  limosna  de  oro.  Defpucs  en  la  folcmnidad  del  Cor- 
pus ,  cafavahonellamente  algunas  donzellas  de  las  mas  ne- 
ceíIitadas,dotandolas  con  liberalidad. Y  entrambas  cofas  hi- 
zo conítantcmente  to  Ja  fu  vida.  Concita  crianza,y  tan  ricas 
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prendas,mereeió,que  fu  hermano  el  Rey  Philipo  la  h aííe  el     1  j  jgl 
Govierno  de  Flandes:  porqué  aunque  muger,  íbbre  fer  her- 
manaba de  gran  animo,y  tenia  bien  entendidas  las  artes  de  ..  E^p"nd?s 
Reynar.Fueradelodicno  ,  eltava  enPhihpo  muy  freícala  paicaufa,Para 
memoria  de  Carlos  fu  Padrejde  quien  le  conftavaque  havia  ^ndafle  dGa 
fido  muy  querida  Margarita;  y  que  íe  la  dejo  con  particular  ¿uodc  FUn 
cuidado  encommendada  en  ib  ultimo  tcítamento.    Por  lo 
qual  le  paréció,que  convenia  fatisfacer  con  efta  honrra,  aífi  otracaüf» 
á  la  voluntad  del  padre,como  a  los  méritos  de  la  hija.Havi-  J 

do  también  la  efperanza,de  que  los  pueblos  de  Flandes,por 
el  cariño  conque  confervavan  las  memorias  de  Carlos  V.re- 
civirian  bien  alague  era  hija  fuyamacida  mayormente, y  cri- 
adaentreellos',yhechaáfuscoítumbres:yporconíi  guíente, 
que  llevarían  mas  Mándamete  fu  Govierno  los  de  fu  nación; 
como  quiera  que  los  pueblos,  que  eftan  enfugecion ,  fuelen 
tener ,  por  cierto  genero  de  libertad,el  que  los  Govierne  al- 
guno de  los  fuyos.Y  quiza  el  Rey  condescendió  liberalmen-  Toccracaufli 
te  con  los  Flamencos  encargando  íu  Govierno  auna  Señora; 
por  penfar ,  que  por  eífe  medio  íe  les  harían  mas  ligeras  las 
cargas,  que  quería  imponerles:y  que  ,  por  la  blandura  de  la 
mano,  entraña  el  hierro  fin  tanto  dolor.  Pero  fuera  de  eftas 
caufas  publicas,havia  otras,  que  íecaüavan.Yá  havia  tiem- 
po,que  militava,  íbldado  voluntario, en  Flandes  en  las  guer- 
ras contra  Francefes  ;  O&avio  Farnefe ,  Duque  de  Parmay 
Placencia.Eíl  ando  de  partida  para  Italia, pidió  con  inftanci- 
as  al  Rey  Philipo,á  quien  havia  entregado  fu  hijo  Alexadro, 
que  le  reftituyeííe  el  Caftillo  de  Placencia;  el  qual  toda  via 
eítavaconpretidiodeEípañoles  ElRey  por  entonces  eftava 
muy  lejos  de  concederlo. Sin  embargo,por  no  embiar  difgu- 
íra  lo  a  un  Principe^  cuya  lealtad,y  buenos  fervicios  tenia  yá  otra caufa  &** 
experimentados  antes  en  laGuerrade  Itaiia,en  cpoficionde  dfi¿^íq    ' 
Hercules,cabo  de  las  armas  Fmcefas:y  cuyos  eftados  de  mas 
acá  de  los  Alpes  podiaeftimar  en  mucho,queeítuvieífená 
la  devocio  de  Efpaña:  communicadolo  primero  con  el  mii- 
mo  Odavio,y  como  en  gracia  fuya,  dio  álu  muger  Marga- 
rita la  adminiftració  de  Fládes  y  Borgoña:  perfu  adido  á  que 
poniedo  en  manos  de  los  Farneíes  las  Provincias,que  el  mas 
quería,  y  que  le  dava  mas  cuidado,  con  efta  demoftracio  de 
amor  y  confiáza,ellos  fe  aquietarían  algún  tato.  Ni  Octavio 
efcupió  lo  q  le  dava .  Antes ,,  por  fer  de  ordinario  el  beneficio 
preíéte  efcalon  para  el  futuro,entró  en  efperanzas,de  q  efte 
Tom.     I.  El  Go- 


3o      philipo    segundo: 

%W9°     Govierno  feria  como  un  lazo ,  qcílrechaffemaseadadiáel 
animo  del  Rey  co  fu  Hermana, y  conlosFarnefes.Nial  Rey 
le  peífavade  q  loefperaífen;  pues  via,  -que  aííi  tomarían  con 
mas  empeño  el  adminiftrar  con  acierto  á  Flandes. Porque  , 
•quanto  entendía  que  el  cuidado  de  la  Governadora  en  el  offi- 
cío  havia de  íér masutil,  por fu muchaprudencia, y Religi- 
onjtanto  la  quería  tener  atada  a  íi,y  dependiente,con  prifio- 
nes  mas  eítrechas.  Y  afli,no  contento  con  tener  configo  a  íu 
hijo  Alcxandro,  paraque  firvieífe  como  de  rienda,  conque 
governaíTe  á  fu  madre:  Juzgó ,  que  pertenecía  al  miímo  in- 
tentad darlos  efperanzas  de  la  fortaleza  de  Placenzia.       j 
Emra  Margarita      Eftava  ya  dentro  de  los  Eftados  la  Governadora  Electa, 
quandoelRey  filió  al  camino  acompañado  del  Duque  de 
salúdala ei  Rey  Panna  Octavio  confu  hijo  Alcxandro,  de  los  Embajadores 
como  Govema.  ¿q  Principes,de  losDiputados  de  lasCortes,  y  de  toda  laNo- 
bleza:y  defpues  de  haver  íaludado  á  fu  hermana,como  áGow 
confqojdeEfta.  vernadora  de  Flandes  y  Borgoña,la  llevó  a  Gante  congran- 
dciinanzas.       de  orientación.  En  donde,ordenados  los  Confejos  deEÍtado 
Jufticia,y  hazienda,que  la  havian  de  amítir,halló,que  la  de- 
jó eftas  inílrucciones  enfuma,fobreelmodo,conque  quería 
que  fe  valieííe  de  ellos  :   Que  deíHe  luego  aífentalTe  con  los 
Senadores  efta ley:que  la  fentencia,  que  huvieífe  prevaleci- 
do en  clSenado,fuera  de  laCuria  eftuvieífen  obligados  á  de- 
fenderla, como  á  la  mejor,  aun  aquellos,que  fueron  de  con- 
trario letir:porqué,filalian  fuera  los  debates,y  contiendas, q 
iuclen  encenderle  con  el  calor  de  la  diíputa,podian  fomentar 
perpetuas  enemiftades  entre  íur  autoresíy  no  menos,  porqué 
aííi  no  feria  facil,que  los  demás  fupieíTen,  adondehavian  de 
Tnftruydaei    encaminar,ó  fus  gracias,  ó  fus  quejas.  De  lo  qual  fe  feguiria 
también,  q  no  cargaría  íobre  el  común  de  los  Senadores  tan- 
to odio:  porqué  eíte,de  ordinario  haze  la  puntería  contra  al 
guno  ó  algunos,  determinadamente.  Y  no  fe  empeña, por  lo 
menos  no  fe  enfangrienta,  adulto  contra  todos  :  conque  po- 
drían feguir  tanto  mas  libremente  los  dictámenes  de  lajufti- 
cia,  y  equidad, quanto  los  violentaífe  menos  la  eíperanza ,  ó 
el  temor»    Lo  otro  fue  :  queíí  tal  vez  echaííe  de  ver  la  Go- 
vernadora, que  los  Conlejeros  eftavan  divididos  en  faccio- 
nes,ó  que  iban  depandilla,connferidos  ya  los  puntos:  entó- 
ces;deffeando  la  confulta,tomalle  á  parte  íureíblucion  con 
Senado  de  pocos  el  parecer  de  algunos  pocos:y  ellos  quilo  elRey  q  fueííen,el 
pfdcnjiiiia?'0    Obifpo Granvela,CarlosConde  de  Barlamon^y  Ville  Pré- 
ndente de  Eftado.  Efta  fecreta  junta  de  Senadores  la  llama- 
ron 
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ron  Conííilta .Y aun  ordenó,que  en  caíbs  repentinos,  en  que  155a 
feria  larga,y  dudoía,  Junta,y  oyr,á  todo  el  Senado,diefTe  cu- 
enta la  Governadora  a  efte  otro  Senado  pequeño;  en  el  qual 
con  mas  prefteza,  y  con  mas  prudencia,  fe  examinarla  cada 
coía :  perqué  dezia,  que  entre  pocos  hay  menos  de  interés 
particular:  y  masdediferecion  ,  fi  Ion  efeogidos.  senaiaeiKej 

Haviendo  pues  dado  eftos  aviíbs  a  la  Governadora,  y  por  nadora, 
gages  del  officio  treinta  yfeis  mil  ducados  de  oro  encada  un 
añojpara  aumentar  el  Rey  los  parabienes  públicos,  en  eftas 
Cortes  deGante,en  lugar  de  los  q  havian  muerto,  crió  once 

-^,  n  1    l  <-i-     /'  x  C  1  Con  nuevas  cría 

Cavalleros  delTuíon;porqueraltavan otros  tantos, paraque  doncsiienadoa 
fueííen  cinquenta  y  uno:numero,aqueCarlosV.eftendió  ef-  SSíSSí 
aa  Orden ;  haviendo  íeñalado  fu  fundadorPhilipo,al  princi- 
pio no  mas  que  veinte  y  cinco,y  defpues,  añadido  otros  íeis, 
hafta  treinta  y  uno.   A  lo  ultimo  dio  el  Rey  audiencia  a  los 
Procuradores  de  losEftados.Por  elRey  habló  elObifpoGrá-  Jaedc,arada GoVí* 
vela:por  los  efta  dos  refpondió  BurlucioDiputado  de  Gante. 
Granvela  dio  las  razones  de  lajornada  delRey  a  Eípaña:deí 
pues  publicó  por  Governadora  de  Flandes,  y  Borgoña,  con 
ampliamos  poderes,áMargarita  Duquela  de  Par m a; la  qual 
eftava  Tentada  al  lado  del;Rey. Trató  muchas  colas  de  la  an- 
ticua Religión  contra  los  herejes,que  la  corrompían. Encar 
goles  encarecidamente  q  la  obíervaíTenj   y  que  juntamente 
preftaííenel  devidoobfequioála  hermana  de  el  Rey,  mien- 
tras efte  bolvia  a  Flandes.  Mas  Borlucio,delpues  de  muchas  Encela  iaiul¡: 
gracias,  y  no  menores  prometías,  hechas  con  grandes  cum-  |¡"*  >'obedicn: 
plimientos  al  Rey,  y  á  la  Governadora,propuf  o  eftos  princi- 
pales poftulados  en  nombre  de  las  Provincias. Que  los  Fila- 
dos luplicavan  al  Rey /acalle  de  Flandes,á  exemplo  deCar- 
los fu  padre,la  milicia  forafterajy  q  no  uiraíTe  fino  de  guarní 
ciones  Flamencas;q  en  los  Conlejosde  lasProvincias  no  pu-  °}'c '°?  r°ft"'«* 
íieíieekrangeros.El  Rey  dio  buenas  elperazasjy  prometió,  &* 
q  dentro  de  quatro  meíTes  faldrian  los  loldados  forafteros,  q 
quedavan:  porq  los  mas  havian  íalido  ya  por  fu  Orden  de  los 
Eftados.  Con  lo  qual  defpedidas  lasCortes,y  difpuefto  todo 
lo  tocante  a  las  Provincias ,  partiendo  deGante  para  Zelan- 
da,en  el  puerto  deFlifingaíe  hizo  a  la  vela  el  mes  deAgofto    Conccd^ 
y  con  prof  pera  navegación  llegó  á  Elpaña.    Margarita  Par- 
menfe,  y  el  de  Saboya,  que  havian  acompañado  al  Rey,  el 
uno  caminó  con  íu  Efpoía  á  Italia :  la  otra  á  BruíTelas,  anti- 
guo aííiento  de  los  Principes  de  Flandes :  y  dio  principio  á 
íu  Govierno  ti  mes  de  Setiembre  de  efte  año  de  x  5  59. 
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L  haverfe  aufentadodeFlandeselRey,hizo 
notable  daño  al  nuevo  eftado  de  las  cofas. 
Qualquiera  mudanza  de  las  Ciudades  y  los 
Reynos,como  el  ai'bolillo  recien  plantado,  pi- 
de aíhítencia  cuidadofa ,  haftaque  haya  pren- 
dido, y  echado  hondas  rayzes.  Y  no  dudo,  fino  que  hu viera 
íido  mejor  providencia  la  de  Philipo ,  fi  (con  tal  que  las  ne- 
ceílidades  de  Efpaña  fe  lo  permitieílen)  deteniendofe  algo 
mas ,  el  por  íi  viera.,  como  corrían  fus  difpoficionesjy  obíer- 
vara  deíde  cerca  el  movimiento ,  que  havia  dado  á  aquella 
rueda:  íin  fiarfe  del  ambiguo  conocimiento,que  íe  adquiere 
por  folas  relaciones  de  otros.  De  ordinario  el  agua,  que  vá 
corriendo  debajo  de  la  tierra  por  largos  eípacios,  con  la  va- 
riedad de  los  terrenos, muda  de  fabony  por  eífo,quien  la  be- 
ve  lejos,  no  puede  hazer  el  mifmo  juizio,que  quien  laprue- 
va  en  fu  origen.Sin  duda  huvieran  fido  mas  claras, y  mas  pu- 
ras,las  noticias  del  Rey5eítádolealpiedelaobra;yporcon- 
figuiente  huvieran  íido  menores  los  males,  que  originados 
en  E(banaUCCpa'r-  de  fu  partida  embolvieron  á  Flandes  en  largos,y  grandes  tu- 
^mlacarbsV.  muhos.  Porqué,  como  por  haveríe  ido  fu  padre  Carlos  a  A- 
lemania  á  ceñir  en  ella  las  íienes  con  la  Imperial  Diadema} 
luego  los  Efpañoles  fe  inquietaron,  tomando  las  armas  con- 
tra los  Governadoresmóde  otraíuerte  los  Flamencos,parti- 
do  á  Elpaña  Philipo  á  tomar  poífeííion  de  los  Reynos  ,  re- 
bueltos  al  punto  entre  fi.y  entre  los  del  Govierno,  con  do- 
mefticas  difeordias  por  mucho  tiempo,rebentando  ultima- 
mente  los  enconos  de  las  Provincias, pararon  en  fer  delleales 
á  íu  Principe.  Y  pues  agora  entro  á  referir  las  caufas  de  eftos 
males,  es  fuerza  confefar ,  que  en  ninguna  parte  he  leido  o- 
tros  tumu!tos,o  guerras, de  cuyo  origen  el  vulgo  haya  íentL 
do  tan  variamente,  y  los  Hiítoriadores  tratado  con  tan  poca 
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uniformidad.  Yo  penfaré,  que  la  caufa  de  efta  ha  fido,cl  que 
algunos,viendo  que  las  caulas  de  eíla  guerra ,  que  fe  dezian  ~c  r  oIlem¿i 
comunmente,  no  eran  iguales  para  excitar  tan  grandes  mo-  dingpüo. 

vimientos;ellosfefabricavanenfufantafiaottaSjy  otrosrpe- 

ju  a  j       i  •  Tj-a  i         ser  parcial», 

ro  todas  ellas  mas  ajultadas  al  ingenio  Hiitorico,  que  al  ere- 
dito  de  la  Hiítoria.  Otros,  conforme  íe  fentian  inclinados  á 
eíla,6  á  la  otra  parcialidad,6  Religión, hizieron  elección  en- 
tre las  canias :  callando  de  induftria  aquellas ,  que  parecían 
contrarias  a  fus  intentos.  Otros  finalmente,nó  tanto  por  en- 
gañar a  los  Lectores ,  quanto  engañados  ellos ,  y  deílum- 
brados  con  la  apariencia  de  aquellas  caufas,que  fe  davan  por 
pretextvtíin  laber  difcernir,loque  vádeCaulas  ¿Principios, 
no  acertaron  a  deíembolver  el  verdadero  origen  de  las  dif- 
cordias,equivocado  de  bajo  de  ellos  nombres.  Gomo  quiera  No  ravcr  j^"- 
que  el  principal  cuidado  de  un  hiftoriador  hade  íer,conocer  ciP¡o,yiacaura, 
el  primero  para  fi,quales  hayan  fido  los  principios  de  la  paz,  p^cfddhifto 
de  la  guerra ,  ó  fediciones:  quales  fus  caulas,  ó  las  raizes,  de  ¡¡¿^Si*? 
que  nacieron;  y  deipues  dar  entera  noticia  de  todo  a  los  que  krenc¡a,yda:iaS 

T  ''t  *  .  lili  entender,  como 

le  leyeren :  no  lea  que  Tuzo-uen  ciegamente  de  los  hechos ,  ioh¡z¡eronami 

r  rT  '   i*  \  l-n-  •  r  ...  cuos.v buenos 

y  íucceílos,por  no  laber  dittinguir  entre  caulas  y  principios:  kift.Fab.Pic.  eo 
y  de  elTa  tuerte  venga  á  feries  ocafion  de  errar,  la  que  es  ma-  ^^  ¡  ±1¿ 
eftra  de  los  aciertos. No  fin  fundamento  los  antiguos  Hifto-  Poli''«' 3- 
riadores  controvirtieron  fobre  el  origen  que  tuvo  la  guerra  -  j 

de  Cartago  con  íu  Capitán  Hanibal  contra  el  pueblo  Ro- 
mano. Ni  pudieron  tener  otro, fino  parecerles  ,  que  los  que 
havian  de  leer  las  hazañas  de  los  unos ,  y  de  los  otros ,  era 
bien,que  penetraíTen  los  motivos  de  entrambas  partes;  que 
hizieíien  caval  concepto  de  las  cofas; y  que  tanteadas  poru- 
ña parte  las  condiciones  de  los  pacaos  que  íe  havian  hecho, 
por  otros  las  quejas  de  losEmbajadores;pudiefíen  con  acier- 
to medir  los  derechos  de  todo  el  contexto  de  la  guerra.  A- 
vifado  yo  de  eftos  grades  exemplos  tuve  porconveniente,nó 
entrar  en  los  tumultos  de  Flandes ,  y  duran  mucho  mas  que  ¡m-tar««pspof 
los  délos  Cartiginenfes.  Particularmente, que  haviendofe  ^c íl nc'de"^ 
tratado  con  diverfidad  en  efte  punto,yádeefcrito,yáde  pa-  tna^fecret* 
labra, puedo  dezir  en  el  algo  mas  exquihto,y  mas  cierto,por 
los  inítrumentos  que  tengo  eípeciales,  y  propios  de  efta  Hi- 
ítoria.Sin  duda,  que  el  cercenarles  á  los  pueblos  la  libertad, 
áque  eftan  á  coftumbrados ,  fuele  fer  ocafion  en  ellos  de 
grandes  movimientos.  También  es  cola  confiante,  que  el 
Govierno  de  los  Flamencos ,  era  cafi  como  de  Ciudades  li- 
bres, por  beneficio  de  los  Principes;  los  qualesjconcediendo 

á  eftos 


ar 
s  de  los 


4o         MARGARITA   DE  PARMA. 

rienrar.  muchos  áeílos  pueblos  grandes ,  y  liberales  privilegios,  fino  los  hi- 
quefe  origina,  zieron  totalmente  libres,por  lo  menos  les  dejaron  muy  hol- 
ae  ave.ieS  toca-  gados  los  lazos  de  la  íervidumbre :  y  mas  a  los  de  Brabante; 

do  en  la  libertad,    i  •  /*  1  r  r  '  •     t 

de  tres  modos  a  cuy  os  términos  iabemos  que  le  paíavan  a  parir  las  mugeres 
Je  los  lugares  yecinosjpara  que  participaífen  los  hijos  naci- 
dos en  aquel  fuelo  de  Tus  immunidades.  Bien  como  los  la- 
bradores eligen  planteles,  en  los  quales  nacidos  los  arbolil- 
los,y  como  criados  á  los  pechos  de  aquella  tierra,llevan  con- 
íigo  defpues  áotra  parte  las  calidades  del  nativo  íuclo.Dea- 
qui  toman  el  origen  de  los  males  muchos  de  los  Efcriptores: 
de  que  los  íbldados  Eípañoles  fe  detuvieron  en  Flandes  tan- 
to tiempo  contra  la  promeífa  del  Rey :  de  que,  añadidos  á 
los  antiguos  catorzeObifpcs  nuevos,  parecía  que  fe  aumen- 
tava  el  citado  Sacerdotal  contra  los  fueros  de  las  Provin- 
cias:de  que ,  procurando  introduzir  nuevos  Inquifidores  de 
La  primera    ja  Fé,fe  imponía  á  los  Flamencos  una  no  ufada  forma  dejui- 

Buhar,  íadetcn  zios.  Agora  diré  yó  con  cuidado  y  diílinccion ,  halla  donde 

tí3E(p!noia?u  hayan  íido  ellas  coías  principios , ó  caufas,de  las  íediciones. 
El  Rey  Philipo  havia  pueílo  la  milicia  Efpañolo  contra 
los  Franceíes:  ni  los  Flamencos  fe  quejavan  de  eífo.Pero,a- 
cabada  la  guerra1,  havierído  lacado  de  Flandes  mucha  parte 
de  eílágente,retuvo  tres  mil  de  ellos,  dándoles  por  cabos  al 
de  Orange,y  a  Egmont,con  vano  titulo  de  honor;y  en  la  ver- 
dad, para  hazer  menos  odiofa  la  milicia  eílrangera  con  el 
íobreícripto  de  unos  nombres  bicnreccbidosdelosfuyos. 
Mas  no»  lo  configuio.  Porque  por  una  parte  entrambos  ca- 

Oran5e  efiimuia  bos  profeífavan  llevar  peífadamente,  tal  qual  era,  el  cargo: 

y  anzalas  quejas    ,  -      i-        i    i    r\  I*  "I        Ti 

de  los  Flamencos  a  que  anadia  el  deürange  el  rrntar  a  los  Flamencos,para  que 
porcíiacaufa    n^  toierafl"en  aquellas  reliquias  de  los  Efpañoles.     Por  otra 
•*     parte  eílos,con  las  acoftumbradas  licencias ,  y  riñas  de  los 
Toldados ,  oífendian  medianamente  los  ánimos  de  los  popu- 
lares,principalmenteenlas  Ciudades  de  lafrontera,en  don- 
de tenían  fus  alojamientos.  Aííi  como  nunca  yo  imputare 
toda  la  culpa  de  cite  mutuo  defafecto  a  los  Flameneos,  pues 
Diíeuipadei   vían  que  fe  -dilataba  la  promeífa  de  quitarles  delante  de  los 
Rtj Phiiipo      Ojos  una  gente,  con  quien  cada  diahavian  de  andar  á  malas: 
tampoco  me  atreveré  á condenar  las  dilaciones  de  Philipo 
en  continuar  ellos  prefidios  en  Flandes.  Porqué,  poruña 
parte  fu  hermana  la  Governadora  le  avifava,  que  las  Ciuda- 
des finítimas ,  defpidiendo  los  Eípañoles,  tomarían  alas ,  y 
nueva  avilantezrpor  otra  el  miímo  Rey,  como  naturalmen- 
te fe  viefe,  en  aquel  arbitrio,  conque  procuravan expeler  la 

mi- 
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milicia  foraítenuleícubiiano  leves  fundametos  paralafof-  ,  Talc$  fa  ¡sfiz0 
pecha :  y  alíi  quanto  ellos  con  mas  ardor,  y  aun  con  mayor  «^parted 

í  11-      r/l-  1  -1  t  r»  r-  Rey.facando  de 

terqucdadjiniíltian  por  lo  prometido>tanto  el  Rey  le  iva  con  FiandcsaiosEí- 
mas  tiento,  mirando  cautamente,  lo  que  le  convenía  hazer.  def^cs  defu 
Mas,  dejados  a  parte  los  motivos  de  ellos  debates,  es  cierto  F  Laí'occafion 
eme  Philioo  les  fatisfico;   pues  poco  mas^de  un  año  def-  f"e  el  aumcntM 

T  *■  /     1         1         1  -  1  1  •  1  rC>  el  numero   de 

pues  que  partió  de  Flandes,laheron  losElpañoles,y  ceflo  en  owfpos. 
un  momento  toda  eftainquietud.  Mucho  maseftimuló  los 
ánimos  Flamencos  el  numero  de  los  Obiípos  que  fe  añadió. 
Principalmente,porque  muerto  Paulo  IV. pareció  mas  con- 
veniente mudar,  lo  que  el  havia  ordenado  cerca  de  fus  ren- 
tas:y  la  forma, que  para  la  dotación  íe  tomó  con  aprovacion 
del  Nuncio  Apoítolico  en  Flandes  ,  y  del  Pontífice  Pió 
Quarto,  fué;  que  los  Obiípos  íuccedieffen  en  lugar  de  algu- 
nos Abades,  cómo  ellos  fuellen  muriendo:  y  que  de  tal  in- 
erte entrañen  en  los  titulos,rentas,  y  otros  honores  de  los 
Abades,  que  no  poreffo  íediíminuyelTe  cola  en  lo  tocante 

««■»*•        fl       •  4  1  It-11  •  •       Qii«ias  por  efta 

á  los  Monaiteno5.  Apenas  huvo  en  toda  Mandes  quien  rcci-  caíTia 
bielTe  bien  eíla  multiplicación  de  ínfulas ;  ó  contiguación 
de  dotes.  Quejavanfé  los  antiguos  Obifpos,  aííi  los  de  Flan-  £¡£¡¡®** 
des,  como  los  confinantes  ,  que  añadido  el  numero  de  Pre- 
lados,aquellos  tendrían  más  cftrechos  tos  términos  de  la  Ju-  D<='-osNobiej 
rifdicion:eftos ,  fuera  de  los  términos ,  también  los  fructos 
Pontificales  mas  tenues. LaNoblcza fe  indignava  deque  los 
Obifpos  havian  de  entrar  en  las  Cortes  Generales  en  lugar 
de  los  Abades:  conloqual  fiendoel  poder  delosObilpos 
mucho  mayor ,  que  el  de  los  Abades  ,  no  folo  feria  conlide- 
rablemente  menor  la  authoridad  de  la  Nobleza ,  pero  tam- 
bién la  libertad :  porque  no  íe  atreverían  á  tratar  en  publico 
los  negocios  áviftade  aquellos ,  que  íabian  que, por  citar  a- 
diCtos  por  íü  Coníagracion  al  RomanoPontirice,havian  de 
eftar  en  todas  las  cofas  de  lu  parte.  Ni  al  Principe  leconve- 
nia,el  que  íe  hizieílen  dueños  de  las  Juntas,por  el  Juramen- 
to que  hazen,  tienen  tanta  dependencia  de  la  authoridad  ,  y 
guíiodeelPontifice.Pero,  alpaííoque  parecían  las  mas  juf- 
tas ,  eran  también  mas  agrias ,  las  quejas  de  los  Abades  con 
ius  Monges:porque,contra  la  coítumbre  immemorial-,fe  les 
quitava  el  derecho  de  eligir  Abad:y  era  coíaabíurda,que  los 
que  no  fabian  de  la  diíciplina  regular,fino  el  nombre  ,  hu- 
vieífen  de  manejar  el  govierno  de  unos  humores  religiofos ,  DcIos  Abadc9 
á  columbrados  á  fu  eípecial  modo  de  vivir.  Porqué  los  O- 
bifpos  cargarían  con  las  riquezas,  y  authoridad  de  los  Aba- 
Kíom.     I.  F  des: 
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des:Que  íl  entonces  ponían  en  eftos  cargos  á  Varones  íeña- 
b  fi  todos  ^ac^os  eri  **^>  y  en  doctrina,  dentro  de  poco  tiempo  ferian 
yorios  íncvosdc  prefia  de  los  Corteíanos  liíongeros  del  Principe  ,  tan  opu- 
lentos Sacerdocios.Fuerade  erras  coías,que  fe  hablavan  va-, 
mínente, otras  dos  andavan  en  aquel  tiempo  en  las  bocas  de 
cafi  todos:  una,  que  la  creación  de  nuevas  Sedes  era  en  per- 
juicio de  los  privilegios  Brabantefes:  otra, que  de  eíla  fuerte 
poco  ápocofe  introduzialalnquificionde  Elpaña.  Diré  a 
parte  de  ello  ultimo, porque  excito  fus  particulares  alboro- 
tos ;  de  lo  primero  hallo, que íe  haze  mencionen  cafi  todos 
los  Elcriptores-,mas  no  leo  enellos,que  palabras  eran  aquel- 
as  de  los  privilegios, que  atavan  al  Rey  las  manos,  para  que 
no  pudieífe  augmentar  el  numero  de  los  Obifpos.  Porqué 
loque  algunos  dizemque  al  tomar  la  poíleílion  íolia  Jurar  el 
Que  ueros  eran  prjncjpejCjUe  n¿  dilataría  el  E.ftado  Eccleíiafticojnó  vá  bien 
fundado ;  pues  el  Principe  ,  tratando  de  efta  amplificación  , 
folamente  Jura,  que  no  permitirá,  que  los  bienes  laicos  paí- 
fen  ,  fino  es  con  ciertas  condiciones  ,áperíonas  Ecclefiafti- 
cas,  que  la  formula  llama,manos  muertas;  loqualde  ningún 
modo  es  del  caío. 

Por  loqual  Juzgando  que  era  menefter  rebolver  mas  fus  pa- 
peles, fola  una  cofa  hallé,  en  que  parece,que  fe  cautela,  que 
no  lé  augmente  el  numero  de  Obifpos. Lo  qual,fi  yo  no  qui- 
íiera  íeguir  en  todo  el  modelo  déla  Hiftoria,  pudiera  bien 
diíTnnularlo  ;  pues  aun  ellos  mifmos  ,  de  quienes  me  confta 
van augmemln- lian  efcripto  muchas  cofas,  teniéndoles  laplumaeloldio 
Z  ob^r de  contra  l°s  Efpañoles,  no  fe  acordaron  de  eílo.  Es  pues  el  ca- 
ío,que  el  Rey  Philipo  declarado  yá  Duque  de  Brabante  por 
el  Cellar  Carlos  fu  padre,entre  otros  privilegios  _,  que  ena- 
quella  Alegre  Entrada  concede  a  efta  Provincia  ,  dize  tam- 
bién :  que  tendrá  cuidado ,  de  que  á  ninguno  enadelante  fe 
den  en  Brabante  con  nombre  de  Encomienda  los  pueílos, 
heredades, y  rentas  de  Abades, Obilpos;óqualeíquiera  otras 
perfonas  Sagradas. Poi"  elle  lado  parezia^que  les  violavan  a 
los  Brabantefes  fus  privilegios;  fupueíto  que,  procurándolo 
el  Rey,fuccedian  los  nuevos  Obifpos  en  lugar  de  los  Abades 
muertos:  y  fe  davaoccafion  al  vulgo ,  para  que  loque  cada 
uno  aborrecía  por  fus  propios  interefles,  pudieííe  deteftarlo 
publicamente,debajo  del  honeito  titulo  de  haverle  violado 
S¡g&n1¡¿  los  privilegios.  Por  eíla  caula  fe  admiravan  algunos,  y  no  fa- 
tradRey,  bian,que  pretendía  el  Rey, en  hazer  mas  odióla  con  la  tranf- 
facion  de  las  rentas  de  ios  Monafterios,una  novedad,que  de 

qual- 
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cualquiera  fuerte  feria  mal  recivida  de  los  más:y  fe  adelanta 
para  dezir ,  que  fi  el  Rey  proíeguia  cercenando  los  privilc-  Yiasj 
gios,  y  la  libertad, los  de  Brabante  tumultuarían  con  razón; 
pues  dcvia  acordarle  el  Principe,  de  que  en  el  mifmo  Indul- 
to confentia,  en  que  le  nieguen  todo  genero  de  fugecion  y 
obediencia  los  pueblos,  fino  quiere  cumplirles,  loque  les  ha      art'  í% 
promovido  con  íolemne  Juramento.  Mas  otros3quanto  con  Otrosrentian  ^ 
menor  provecho,  y  más  rieígo  íuyo,  vian  al  Rey  intentar  el-  favordciiuy 
tas  colas,  tanto  con  mayor  finceridad  en  prandecian  fu  mu- 
cha  piedad:pues  en  ello  no  podía  tener  pueita  la  mira  en  o- 
traeoía,  fino  en  el  bien  delospublosquenoíabian,qucera 
loque  los  hombres  culpavan  en  cfte  caífo :  el  numero  de  los 
Paltorcs  augmentado,  ó  el  haverles  feñalado  alimentosrco- 
mo  fi  con  la  áuthoridad  del  Pontífice  Romano  no  fe  pudie* 
ra  hazer  en  Flandes ,  loque  mucho  há  le  hizo  en  Alemania 
y  Francia ,  fus  vecinas.  Por  ventura  Bonifacio  Obifpo  Mo- 
guntino  Legado  de  la  Sede  Apoftolica  en  Alemania, porqué 
en  aleuna  parte  havia  crecido  la  multitud  de  los  Chriltia-  _     .       . 

5      .     L    ,,  .  _,  .r       ,  Con  el  cxcmplac 

nos,no  anadio  a  los  antiguos  tres  nuevos  Obilpados,con  au-  deotrwpnwfa- 
thoridad  de  los  Pontífices ,  Gregorio  III.  y  Zacharias?  Pues  ¿atraías  que¡« 
muy  femejante  caufa  havia  en  Flandes.  En  Francia  fuccedió  á3cnt  igflWj ?os 
otro  tanto.  Porque  el  Obiípado  de  Tolofa  era  muy  eftendi-  Baiion'  an'7.3* 
do,y  un  folo  Paítor  no  podia  conocer  por  elroítroáfuso-  ' 
vejas, le  dividió  en  cinco  Juan  XXII.no  folo  fin  tener  refpe- 
¿to  átres  Obiípos  Naibonenfe,  Bituricenfe,  y  Cadurcenfe, 
de  cuyas  juridiciones  fe  deímenbrava  laIglefiadeTolofa,y 
algunas  de  las  Ciudades  nuevasjpero  aún  haviendo  de  per- 
der forzofamente  gran  parte  de  íus  rentas  el  Obifpo  de  To- 
lofa con  aquelladivifió  de  íu  Dioceñ\queeraen  aquel  tiem- 
po opulentiífima.  De  fuerte  que  no  havia  ,  para  que  llamar  Fxtra  de  Prob, 
por  efta  caufa  á  Roma  los  Obiípos  de  la  raya  de  Flandes,  kr>«g<»'t. 
]S  i  era  otro  el  blanco  de  las  quejas  de  algunos  Nobles:  fino 
el  no  poder  llevar  en  paciencia,  el  que  no  podían  hablar  en 
las  Cortes  tan  licenciofamentc,  comoquiíieran  de  la  Reli- 
gión^' del  Rey:  a  vifta  de  aquellos^á  quienes  como  a  Padres 
y  Principes  de  las  cofas  fagradas,  era  tuerza  venerar ,-  y  aun 
recatarle  de  ellos, como  de  vengadores  de  íus  agravios :  por 
que  loque  dezian,q  fe  temían  de  los  Confultores  Pofltificos 
por  caufa  del  Rey,era  cofa.que  folo  a  los  niños  fe  podia  ven- 

1        *T  •        r  r       •/-  r      n-  >  Contra  las  que: 

der.No  temían  lino  por  h  milmos:  no  fuelle  que, h  tratavan  ¡asdciwNeMe 
algo  contra  la  Mageitad,tuvieííen  por  teítigos,y  contrarios 
á  aquellos  que  tenían  mucho  mayores  dependencias  delRey 
ibtn.     I.  F  i  que 
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que  las  Abbades.Dezian  también., que  eran  mas  acerbas  las 
-CostraUs  de  ¡os  quejas  de  los  AbbadeS;yMonges,q  loque  pedia  fu  decoroy 
AbipaJcs         devian  advertir,que  no  era  nuevo  el  íubrogar  los  Gbifpos  en 

lugar  de  los  Abbades :  que  echaíTen  los  ojos  a  Francia,y  ha- 

awoMIreo       o.        r  ,  ^  ,  T    J       ,rvII   .     .-,•  / 

Li.KJt.  Epfc     liarían  fuera  de  otros  exemplares,que  Juan  XAlI.inltituyo 
Obiípos  en  los  Monafterios  de  Condon,Vabres,y  Lombés. 
Ydadaque  no-huvieífe  otroexemplar,  haviendole  impetra- 
dod 'Principe del  Pontifice,que podia mádarfele á losMon- 
gesjtocava  á  íii  modeftia  el  dar  exemplo  á  los  demás  de  obe- 
diencia a  la  Cabeeade  la  Iglefia.Y  también  devian  acordar 
fe,que  las  mas  de  eíTas  heredades ,  y  rentas  havian  venidaá 
losMonafterios  por  ía  liberal  mano  de  los  Principes  deFlan- 
des  :  por  lo  qual  parecia  mas  pueíto  en  equidad,q  divirtien- 
do el  Rey  ellos  réditos, no  hazia  lus  propios  intereíTes,  fino 
en  beneficio  de  las  Provincias,le  hizieííen  á  una  con  elPrint- 
cipe  los  miímos  Abbades;  y  foccrrieíTenálanecelTidadde 
los  pueblos;contanto  mayor  empeño,quanto  efte  cuidado  es 
mas  propio  del  eílado  Religioío  :~y  no  echaíTen  a  perder  un 
coníejo  tan  íaludable  con  íus  vozes,  y  gritos  importunaos ; 
int«rPmac!on  fondo  deefeandalo  álos  pueblos;  ydelobligandoal  Pontifi- 
UjjSf     ce>y  a^  Rey  ¿para  levanrar  la  mano  de  fu  patrocinio  :  porqué 
el  lamentarle  tan  agriamente,de  que  no  les  guardava  elPrin 
cipe  fus  fueros,naoia,  lo  primero  de  no  entender  ellos  bailá- 
temente  la  differencia  que  hay  entre  el  dar  en  encomienda 
losbienes  Ecclefiaíticas, y  el  unirlos  :quelopVimeroesdar» 
JoSjComo  endepofito  al  Comendador,  y  lo  legundo  es  dar- 
los abfolutamente  con  propio  dominio:y  que  por  eíío  las  co- 
fas, que  fe  encomiendan  á  alguno,  fi  eíte  muere,buelven  al 
primer  Señor  que  las  depofitójfino  es  q  con  nueva  encomien 
da  fe  transfieran  á  orro.Mas  los  bienes,  que  (e  unen, no  bucU 
ven,  íino  que  quedan  para  íi éprecnelqueluccedeenelcar- 
go.  Y  que  ni  de  efta  íuerte  fe  havia  quitado  a  losMonaítcrios 
mas  por  la  union,que  le  quitara  por  la  encomienda  :  porqué 
de  entrambos  modos  igualmente  no  bolverian  á  los  Monal- 
terios  los  biencsjpues  dados  una  vez  en  encomienda,cl  Pon- 
tífice, a  quien  fe  debuelven,  los  vá  pallando  de  unos  a  otros. 
Antes  pudiendofe  dar  las  cncomiédas  a  los  auíentes,pero  no 
los  bienes  que  íe  incorporan  con  los  übüpados ;  porqué  eí- 
tos  piden  la  re  íi  den  cía  delO.biípo  con  mucho  mas  riffoivquc' 

Inficreflequc  el  '  n       .       ,     ,        „  ,      ,       1  r       •  t 

•Rtynovioiava  aquellas  la  de  losComendaaoresjpor  conliguiente  las  rentas 

p«viifSio.      CjUe  ¿acjas  en  encomienda  íaldrian  fuera ,  unidas  quedarían 

dentro  de  Fládes.De  lo  qual  fe  inferia,que  á  la  verdad  elRey 

no 
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nohavia  faltado  en  cofa,ni  áfujuramento_,  ni  al  útil  cíelos 
Eftados;  pues  cuidó  de  que  las  Abbadias  noíedieffenálos  4.a-ejUP-I5(.,¿ 
Obifpos  porvia  de  encomiendas3iíno  como  exprefamente  lo  ¿"J™^*/1^",  a 
cautela  el  privilegiojporvia  de  unión.  Aunque  ala  verdad, q 
neceílidad  havia  de  mas  razones;  pues,conlultada  eíla  mif- 
ma  controverfia  con  la  Univerfidad  de  Lovaina,  y  confide-  aíh  !o  decidióla 
rada  de  Varones  doétiffímos  enTheologia,  y  en  entrambos  Lovayna»  ' 
derechos,fe  refpondió,que  ni  la  Union  de  los  bienes  Abacia 
les,ni  la  fundación  de  las  nuevas  Sedes,  repugnavan  alDere- 
cho,ó  al  juramento  Real.  Ademas,que  devian  confiderar,  q  SLESÍur* 
entonces  eran  muy  otros  los  tiempos,y  las  coftumbres  :  que  jj^^'^Jíu! 
el  Rey  no  havia  mudado  cofa  alguna,mientras  eftava  fegura  gios,obii3oai 
la  Religión:  que  peligrado  efta,no  havia  privilegios,que  de- 
vieífen  atar  alRey  las  manos;  de  íuerteque  no  pudieííe  pre- 
venir la  rurna,que  amenazava  a  las  Provincias :  que  para  de- 
fender la  grey  de  Chrifto  contra  los  frequetes  aílaltos  de  los 
lobos,craoportuniííimo  remedio  augmentar  el  numero  de 
los  Paftores;como  era  fuerza  que  lo  confefafTen,-o  por  lo  me 
nos  lo  fintieffen  todos, aun  los  mas  opueftos  al  Rey. Que  no 
fe  les  pudo  íeñalar  competente  dote  mas  fin  perjuizio  ageno 
por  otro  medio,  que  el  que  tomaron  unos  hombres  pruden- 
tiítimos,aquienes  fe  encargó  ella  materia;aprovadolo  elRey 
V  mandando  el  Pontífice  que  fe  executafle.  Ni  el  Rey  (lo  q 
algunos  echaron  menosjeltava  obligado  a  convocar  Cortes  convocábala 
fobre  efte  punto,  para  conformarle  con  lo  que  fintieífen  los  clIolosEftados' 
Eftadostporque  fobre  nohaver  derecho  alguno  que  a  hazer- 
lo  le  compeliese, echava de  ver,que  en  una  coía  odiofa  para 
los  mas_,  fomentando  mayormente  los  enconos  los  hercges 
confianteSjnegarian  fin  embarazo  fu  confentimiento;  fegun 
la  libertadle  q  ufan  en  íus  juntas. En  loqual  huvieraelRey 
expuefto  fu  Mageftad  al  deípreciodelos  pueblos, y  fe  irrita- 
ran tanto  mas  acerbamente  los  animos,quanto  repugnando 
ellos  mas  á  las  claras,huviera  puefto  en  execucion, loque  li- 
na vez  tenia  determinado.  Pero  diria  alguno,  que  pudo  el 
Rey  proveer  de  otra  parte  alimentos  á  los  nuevos  Obilpos :    ní  dotar  de  i«3 
y  que  en  cafo  que  faltaíTeottoexpediente,devia  para  eíieef-  ren,as  R"1"'^ 

r  i  i  i  vil  r  nucuasSedes, 

feclo  echar  mano  de  las  retas  Reales,  no  de  las  agenas;íin  al 
borotar  á  los  pueblos ,  y  fin  que  á  nadie  fele  dieffe  occafion 
de  quedar  quejofo.  Como  fi  la  equidad  no  pidiera,  que  fu£. 
tentaffe  Flandesáfus  Paílorcs  :  y  como  fi  el  Principe  huvie- 
ra  perdonado  á fu  Contrario,  y  no  huviera  mandado,  que  de 
íus  rentas  fe  dieífen  mil  y  quinientos  ducados  á  cada  Obif. 

F  3  P°3 
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po,  mientras  no  cobraíTen  de  otra  parte  las  rentas  configna- 

P'nnmse  en  parte  r     '  .  .       ,  í  '  O 

yaiefczoafií,  das.  Ademas  que  no  era  introducirlos  elRey  bienes  ágenos, 
el  Señalarles  los  de  los  Abades:principalmente  haviendolo 
hecho  con  authoridad  del  Papa ,  que  es  el  proprio  admini- 
ítrador  de  los  tales  bienes.  De  las  quales  razones  finalmen- 
te conducian,diziendo;,que  aunque  el  Rey  huviera  dado  ali- 
mentosa, los  Obiípos  de  otras  rentas ,  no  fe  aquietariaa  por 
effo  aqucllos,que  no  tanto  les  doliala  tranílacion,o  anexión 
de  las  rentas,  qudnto  el  ver  augmentado  el  numero  de  los 
Paftores:  y  que  no  fe  pudiendo  condenar  eílojuftamente, 
antes  devienaofe  recivir  como  remedio  muy  faludable  y 
tempefti vo,fe  defcubr  ia  bien  >  a  qual  de  las  partes,  íe  havian 
de  imputar  los  principios  de  los  tumultos ,  íí  comenzavan  á 
alborotarle  los  de  Brabante,ó  otros  pueblos  de  Flandes. Pe- 
ro ni  por  efte  lado  comenzaron  las  inquietudes  Porque  en 
muy  pocas  Ciudades  íe  executó  elle  medio,de  que  losObií^ 
pos  entrañen  en  los  pueftos  de  los  Abades,  como  eftos  fue£. 
len  muriendosjcon  la  anexión  de  las  rentas}que  fe  ha  dicho; 
por  las  continuas  quejas ,  que  fe  reprefentaron  al  Pontífice, 
y  al  Rey;  de  que  haré  mención  en  fu  lugar.  Por  lo  menos  en 
Brabante ,  que  era  la  que  más  reclamavajpor  entonces  nada 
íe  immutó.Con  todo  eíTo no  negaré,que  con  eílá  agitación 
de  ánimos  difeordes ,  la  obediencia  y  obícquio  al  Principe, 
que  es  lo  mifmoquelas  zanjas  de  el  Imperio,  hizieronno 
pequeño  vicio :  y  que  dieron  indicios  de  ruina ,  á  haver  fido 
mas  valientre  el  impullb.  Pues  no  hay  cofa  más  pernicioía 
páralos  Reynos,  quefi  el  pueblo  aprehende  a  hazer  opofi- 
cionáíu  feñor  defeubiertamente;  y  á  tener  con  el  diffenfio- 
nes ,  no  folo  fin  caftigo,  también  con  felicidad. 

lá  Südon"'3  Loque  mas  turbó  y  concitó  los  pueblos  de  Flandes, fue  la 
fofpecha  primero,  defpues  el  conato, de  entablar  la  ínquifi- 
cion  contra  los  hereges,  y  aííentarla  conforme  a  los  defi- 
gnios  de  Carlos  CcíTar.  Yporqué  vulgarmente  fe  pensó  que 
eílo  fue,toque  abrió  en  Flandes  las  puertas  de  la  guerra;  ferá 
conveniente ,  que  fe  refiera  con  mas  cuidado  loque  en  ella 
huvo.  Al  palío  que  todos  eflimaron  mucho  ala  Religión, 
porque  es  la  que  dá  Culto  á  Dios,á los  pueblos  concordia: 
aíh ,  particularmente  en  la  Pvepublica  Chriíliana,íe  há  pro- 
cedido contra  losque  la  turban  con  muy  atenta  providencia. 
Al  principio  folos  los  Obifpos,  á quienes  de  derecho  perten- 
ce,adminiftraron  eftecargo.Defpues,óporlos  muchos  cui- 
dados que fobre eíte íagrado  Magiftrado cargan,  óporqu 
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tal  vez  fuccede,que  losObifpos  eftan  auíéntcs  de  fus  ovejas,  pr;nc;p¡ode]:J 
o  Finalmente  porque  alguno  de  ellos  exercitava  efte  offício  SM^*» 
con  deícuido,y  no  todos  tan  fabiamente  como  cónveniarpa- 
recio  confejomuy  acertado,  quela Sede  Apoftoiica dele- 
garle unos  Juezes  extraordinarios,  aventajados  en  doctrina 
y  piedad,  dándoles  poteftad,  para  inquirir  legitimamente 
contra  los  hereges,  ycaftigarlos;  con  el  titulo  de  Inquifi- 
dores  Apoftolicos.  Quin  primero  dio  principio  á  efta  infti- 
tucion  mashádequatrocientosaños ,  fue  el  Pontífice  Ino- 
cencio Iíí.  de  efte  nombre,  embiando  contra  los  Albigen- 
fes  á  Sánelo  Domingo  Fundador  del  Orden  de  Predicado- 
res,el  qual  fue  el  primero,  que  exercito  el  ofFicio  de  Inquifi- 
dor  con  íummá  alaban  9a.  De  aqui  fe  deribó  efta  coftumbre, 
caíi  en  efte  mifmo  figlo  y  en  el  figuiente,á  muchas  naciones 
del  Orbe  Chriftiano:    criando  encada  Provincia  algunos 
Cenfores  de  la  Fe ,  a  cuyo  cargo  eftuvieífc  el  conocer  Jurí- 
dicamente de  los  agravios  de  la  Religión.  Mas  efto  no  iein-  •  variedad  qu<j 
ttodujo  en  todas  partes  con  igual  fuerza.  Tal  vez  fueron  ¡JJJJJj*8*' :' 
embiadosá  alguna  parte  Inquihdores  por  tiempo  limitado, 
por  haveríe  prendido  alli  de  repente  el  fuego  de  la  heregia: 
mas  exftinguido  el  incendio,efpiró  también  íü  comiífion.En 
unas  partes  fe  obtuvo  el  que  quedaífe  erigido  con  firmeza 
el  tribunal,  en  que  para  fiempre  fe  conocieííen  las  caulas  de 
la  Fé:en  otras  no  fue  admitida  toda  aquella  forma  de  Juizio; 
fino  que  folos  Obiípos  pudieífen  inquirir  contra  los  here- 
ges. Aun  en  Roma  huvoíü  variedad:  porque  unas  vezesex- 
ercieron  totalmente  efte  cargo  lo's  Magiftrados,queacof- 
tumbra  átenerlaCiudad,fin  que  huvieífelnquifidor algu- 
no extraordinario.  Otras  huvo  muchos ,  pero  debajo  de  la 
prefidenciadc  uno,ó  muchos  Cardenales. Haftaque  el  Pon-  Acabód&pon«¿ 
tiííce  Paulo  IV.  inftituyendo  una  Junta  de  Cardenales,  por  bieen^omaer 
cuyos  votos  fedeterminaílen  eftas  controvertías,  Eftable-  Pon'Pau,lv'1 
ció  efte  Tribunal  en  Roma  para  de  alli  en  adelante  confor- 
ma de  Juicio  mas  authorizado,y  firme.  Mas  paraaue  fe  aífe- 
guraííe  mejor  la  períeverancia,como  quiera  que  el  miedo  es 
el  mas  efficaz  miniftro  de  las  leyes,deíde  el  principio  fe  obf- 
tentó  el  terror:  y  las  multas,y  penas  feñaladas,y  executadas 
contra  los  contumaccs.en  el  derecho  Pontificio  fueron 
mas  blandas, mas  rigurofas  en  el  Ceífareo  ,  Porqué  los  Em- 
peradores, como  advirtieren,  que,dejando  aparte  el  culto 
de  Dios  y  de  las  cofas  Sagradas, aun  la  mi  fin  a  paz,  cuyo  tu- 
tores el  Principe,  para  mantener  los  Pueblos  en  la  Religión 

de 
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de  fus  padres, y  que  mientras  eítá  invadida ;  es  impofible  de 
troníérvar  la  calma  entre  las  tempeftades  déla  heregia:  y 
affi  ordenaron  los  miímosíuplicios  contra  los  hereges,  que 
contra  los  rebeldes  ,  como  liendo  igualmente  enemigos  de 
la  Religión, y  de  la  paz  ,  paraque  no  feexecutaíTen  las  pe- 
nas, antes  que  en  el  tribunal  Ecclefiaítico  ,  áquientocael 
conozerde  la  heregia,  fe  tratarle  la  caula ,  y  le  dieííe  nom- 
bre al  crimen.  Lo  qual ,  aunque  fiempre  le  praticó  en  las 
Provincias  Catholicas,  y  en  algunas  de  ellas  le  pulo  mayor 
Ptindpaimente'  cuidado, conforme  luccedia  el  eitragarfe  las  coihimbresde 
cnEfpanary  mas  los  que  íentían  mal  de  la  Religión  :   pero  en  ninguna  parte 

doídeclan.i+83.  T  .  *>.  '  _       _        ©  f 

con  mayor  lohcuud  y  acnmonia,que  en  b lpana,o  porque  lo 
Augmenten efte  llevava  afli  la  vigilancia  propia  de  lus  Principes  Catbolicos 

cuidado  con  oc-  i  i  •         i  ■        1  •  •  i 

caGon  de  Manta  porque  lo  pedia  el  contagio  de  otras  naciones,  que  inundá- 
is ero.         ron  acjUei|os  Rey  nos.  Mas  efte  cuidado  de  coníervar  la  Re- 
ligión creció  defpuescafi  en  toda  la  República  Chriftiana, 
por  las  inquietudes  occalionadas  en  muchas  partes  porun 
hombre.  Elle  fue  Martin  Luthero;peíte  y  ruina  de  fu  tiem- 
po,y  de  los  que  le  figuieron.  El  qual,delpuesde  haverfe  def- 
velado  mucho  tiempo  en  penlar,  como  turbariala quietud 
délos  CathoJicos,emprendiendounas  vezesluintéto,otras 
retirando  fe  de  la  infernal  empreña  ,  como  quien  fluítuava 
entre  contrarias  olas  de  un  animo  borralcoío(íi  ya  no  fueef 
perar  mejor  occafion)  finalmente  muerto  Maximiliano  Ceíl 
lar,  y  pueífco  en  el  Imperio  Carlos  fu  nieto,  prorumpió  en  la 
maldad:  no  ignorando  que  para introduzir  novedades  fon 
apropoíito  lasentradas  délos  Principadosrcreyendojunta- 
mente,que  la  poca  edad  del  CeíTar  eítaria  hafta  agora  viío- 
ña  en  el  arte  de  reynar  :  perfuadido  por  lo  menos,yá  que  no 
le  animarle  el  defpreciarle  por  eíía  cauía,  á  que  Carlos  cui- 
dada mas  por  entonces  de  affegurarlas  cofas  del  Imperio,q 
de  mantener  los  Sagrados  Ritos.    Solicitadas  pues  las  Pro- 
vincias paraque  fe  apartaífen  primero  de  la  iglefia,y  tambie 
(lo  que  eftá  muy  cerca  de  ello)  de  lus  Principes  y  del  miímo 
Ceíiar,dividió  en  facciones, aíli  el  Imperio,como  laReligió. 
De  aqui  vino,que  los  Summos  Pontífices  tomaílen  con  mu- 
cho mayor  empeño  ,  que  antes ,  las  caufas  de  la  Fé;  y  que 


dor  Carlos,  cuyo  auxilio  en  primer  lugar  implorava  la 
Religión  oríendida,  luego  al  punto  trató  de  armar  las 

Pro- 
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Provincias  contra  los  Agrefibres  de  la  Fe  Catholica  porlo 
qual  Viniendo  de  Eípaña  por  flandes  y  Alemania  Congeneral 
aplaufo  Favorecido  de  la  fortuna  llego  al  Imperio,  enla  Cele- 
bradifimajnnta  délos  PrincipeSjenVormacia,de  común  Con- 
fentimiento  •  por  Voto  de  todas  las  Ordenes  Condeno  y  pro- 
ícrivio  Amaran  Lutero,  ya  antes  condenado  por  el  Romano 
Pontífice ,  ymando  promulgar  por  todas  las  Provincias  del 
Imperio  y  de  íupatrimonio  el  édiclio  de efta  profcripcion que 
fue  en  el  año  de  Mil  quinientos  y  Veinte  y  uno ,  mas  Como 
eftemal  nada  fe  remediaífe,  antes  (creciendo  las  maldades  con 
la  Violencia)  enpocos  mefes  ynficiono  con  íu  contamo  las     . 

i  .  r^,  •      i     i        i   i  i  •        \  /-.    rr     y        •  ■     i  Slctf  veces  i 

mas  Florecientes  Ciudades  del  Imperio  el  Cellar  haviendo  ca-  repetidos. 
ftigado  en  diferentes  lugares  los  agreífores   por  diferentes 
partes  con  nuebos  ymas  apretados  Edictos  líete  beces  repeti- 
dos procuro  el  mas  eficaz  remedio  a  enfermedad  tan  furioía- 
mente  precipitada,  Ademas  defto  pidió  y  impetro  delífummo  de  Lavan»*" 
Pontifice  Jueces  de  laFé  y  paralamayor  Seguridad  de  fus  per-  Jj^JÍ  In' 
fonas  y  Authoridad  Ordeno  muchas  Cofas  que  íe  pulieron 
pordecreto  en  el  año  de  Mil  quinientos  Icinquenta ,  eítanue- 
ba  forma  de  Juicio  ócaíiono  aflandes  mas  terror  que  obíer- 
vancia :  por  que  aun  que  en  algunas  partes  tubo  efecto  los  de 
Brabante  entendiendo  que  fe  les  diminuía  íu  libertad  toma- 
ron Ocaífion  paralibrarífe  defte  Jugo. 

Alfin  defte  año  de  cinquenta,en  el  qual  tiempo  el  animo  del 
Emperador  íe  divirtió  a  otros  Cuidados  alíi  por  la  diettadeAu- 
gufta,comoporel  Concilio,deTrento,ylas  güeras  que  íe  en- 
cendieron par  Numidia  Pononia,Ytalia,Alemania,y,  Francia,  £hílIP? con:. 

I  /,-  *  tirina  los  edi- 

y  aun  que  el  Rey ,  Philipo  aífi  Como  entro  en  la  poíeílon  de ¿tos- 
Flandes ,  Confirmo  connuebo  Edidtolas  Leyes  que  fu  Padre 
eftablecio,  Sobre  el  negocio  de  Religión  nofiguio,  fu  inten- 
to ympedido  por  la  Cruelguerra  que  en  el  mifmo  año  que  íe- 
promulgo  el  edicto  y  en  Jos  tres  figuientcs  tubo  Contra 
Francia  afta  que  en  el  año  de  cinquenta  y  nucbe,avicndo  Sof- 
fegado  délas  ynquietudes  de  la  guerra  bol  vio  el  animo  aEfta-'arefoiudon 
blecer  la  religión  ,  dio  orden  ala  Governadora  y  al  prelado  don.  0¥crn*° 
Granuella,  que  puíieíen  todo  Cuidado  y  efficacia  enla  obíer- 
vancia  de  los  decretos  y  Caufiones  de  íupadre  Carlos  que  el 
miímo  Rey  havia  Comfirmado  por  los Juezes  Pontificios, 
efteéra  entonces  el  eftado  de  las  colas  eftos  los  Edictos  de     * 
Carlos  Cellar  y  los  principios  y  progreíbs  de  la  Inquiíi^ion 
contra  los  hereges-y queriendo  Margarita  Duquesa  de  Parma 
Tom.L  G  Co- 
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Jora  los  cnco 


Como  citaba  a  cordado  tratar  de  la  proíecucion  defta materia 


Mirada  a  los  con yntervencion  délos  Governadores  délas  Provincias,  hal- 

inaoiftrados.  J  ir        1       T        1        1  1  i 

titos  no  cui  loque  noera  Menos  dihcuitoio  obedecer  lo  que  Semandava 
cucion. u       que  mandar  loque  deviahaccrfe ;  Los  Magiftrados  lievavan 
muimal  tomar  efte  negocio  á  íu  quenta,  los  nobles  Algu- 
nos con  ambiguidadpromerian  fu  ayuda,  otros  preciíamente 
Difcurian  enque  noSedevia  mover  de  nuebo  lapiedraen  que- 
tantas  Veces  áviantropecado  los  de  Brabante  que  en  el  Rey 
lo^dc-BiXn-  node  Carlos  Cellar  havian  quitado  el  freno  y  no  lo  bavian  ad- 
tc-  mitido  en  la  preíencia  del  Rey  Philipo  ,  como  íe  perfuadirian 

harecevirlo  por  mandado  deuna  Governadora  enelpueblo  no 
havia  medio  ni  moderación  alguna,  procedió,  latriíle^a  Co- 
mún y  íiguio  el  atrevimiento  pareciendo  una  Veztimido,  y 

Diiimfion    otra  terrible ,  Coniforme  le  inlpiravan  los  podcrofos,  ó,  le- 
dcipuebio.  .      »  r  Jf  i  >     > 

movían  los  hereges.   Oíanle  muchas  Voces  contra  el  Rey, 

íupeditadasde  otras  partes,  alas  bocas  del  Vulgo. 
Difcmfo  del  „  Decían  que  para  que  haumentó  el  Numero  de  Obifpos, 
EuLquificio"  >,  pues  eftos  no  havian  de  hevitar  laynjuria  que  íe  hacia  a  la  Re- 
„  ligion,fupuefto  que  los  Concilios  decretavan  que  los  Paito- 
„  res  que  fueíen  defcuidados  de  exterminar  de  fus  dioceíes ,  la 
„  mala  femillade  la  heregia  fuellen  depueítos  de  fus  Obiípa- 
„dos:  que  los  Obifpos  Cumplieíen  con  fu  obligación  y 
„  haciendo  lo  contrario  fueífen privados  de  íu  dignidad,  aun 
„  que  uviera  íido  mas  conveniente  nometer  en  terror  aflan- 
„  cíes  con  lamultiplicacion  detantas  Mitras :  que  y  a  por  mu- 
„  chos  íiglos  havia  Florecido  la  Religión  enFlandes,con  folo 
„  el  cuidado  de  los  Magiftrados  de  las  Ciudades  fin  aquella 
Pompa  de  íeveridad  Pontificia,íin  nuebos  Ediótos  delCeflar- 
decian  que  noeraneceíaria  la  Creación  de  Eftos  Inquisido- 
res ,  y  la  aplicación  délos  terrores  Eípañoles  y  quetodo  efto 
„  por  la  mayor  parte ,  ócaíionava  ladefordenada  ambición  de 
„  Granuella,  que  afectava, hacer  miferables,y  Criminales  para 
tener  muchos  que  fujetos,  y  humildes,  lerogaíeny  obe- 
decieífen,  que  la  religión  fe  á de  perfuadir,  mas  no  Imperar- 
fe  ,  con  Violencia,  que  el  yntento  de  Carlos,  haciendo 
„  aquellas  leyes  fue  verdaderamente  Pió ,  mas  que  y  a  eníeño 
„  la  experiencia ,  que  no  mejoro  el  eftado  de  la  religión  por  el- 
„  las,y  que  el  eftado  délas  Provincias  y  la  república  fue  defde 
„  entonces,  y  cada  dia  empeorando,  que  ya  íe  empegaban 
„adiminuirlos  comercios,  quitada  la  libertad  Alos  merca- 
„deres,  congrande  perdida  délos  Flamencos,  particular- 
mente 
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mente  de  Amberes ,  cuya  riqueza  coníifte  únicamente ,  en  " 
los  negocios:  Últimamente,  que  ni  Carlos  Cellar,  ni  el  Rey  " 
Philipo,  ni,  otroalgun  Principe,que  uvieífe  Jurado  los  privi-  " 
lefios  de  Brabante,  y  prometido  que  no  ympondria  a  los cC 
pueblos  nuebas  formas  de  Judicatura,  podria  (íalvo  el  de-<c 
recho)  obligar  a  fufrir  ellos  pueblos  la  íeveridad  de  la  Inqui-" 
íicion  y  los  Reales  édi&os.    Mas  la  Governadora  no  mo-  " 
viéndole  nada  ellos  rumores,  Calligando,  entretanto  los 
reos.   Mando  que  fepromulgaíFe,  en  Flandes  por  ordendel 
Rey  el  Concilio  deTrento  que  entonces,  le  havia  Conclui-  iaMmqUu[fici'on 
do.Bramava  en  algunas  partes  publicamente  el  pueblo,y  qui-  Ks' "ulp!. 
taba  los  ajuíliciados  medio  Vivos  délas  Manos  de  los  mini-do5- 
ílrosdejuílicia.  Empecaroníe  a  hazer Juntas  Secretas,  en  la 
Ciudad ,  y  deípues  mas  a  lo  Claro,  en  los  campos,  los  nobles 
en  gran  numero  le  Juntaron,  y  hizieron  entre  íiciertospa- 
¿tos :  unos  librillos  le  eíparcian  entre  el  bulgo ,  otros  por 
oran  multitud  de  íuplicantcs,  íeprelcntavan  a  laGoverna- 
dara:  finalmente  por  eftos  tumultos,  y  iucceíos,  moderán- 
dole el  rigor  de  los  Edictos,  Cciíareos,  y  coníeguido  perdón 
General  para  losdilinquentes  fulpendida,la  contienda  depo- 
ner Inquisidores,  en  las.  Ciudades  endonde  nofe  havian  pue- 
fto,  ningunprovecho  fe   figuio  á  la  caufa  publica,  antes 
acudiendo  gran  multitud  de  hereges  de  los  lugares  vecinos , 
oíaronlos  predicantes  publicamente  enlas  placas ,  a  opugnar, 
y  contradecir  la  Fé  Catholica  a  los  quales  Juntandofe  repen- 
tinamente un  Exercito  de  Populares  y  hombres  perdidos  á 
cometieron  a  los  Templos  Taquearon  los  bienes,  profanaron 
las  colas  fagradas  y  con  íummo  Atrevimiento ,  violencias ,  y 
latrocinios ,  fin  Cabeca  ni  Capitán  que  losguiaífe  cayeron 
abiertamente  en  laymfamia  de  la  traición  y  apollada,  ha- 
viendofe  llegado  a  efte  eftado  fe  excito  tan  prodigio  fo  tur- 
bellino ,  que  con  velocidad  penetro  todas  las  Provincias  de 
Flandes;  dezian  Algunos,que  la  Íeveridad  nimia  del  Principe  *™ó°s  /0et 
aviaócafionado  la  yndignacion  de  los  pueblos  con  los  edi-  clRc>' 
¿tos  CeíTareoSjInquiíicion  de  las  heregias,  decretos  Tridenti- 
nos ,  que,  queriendo ,  intempeftivamente  con  íeguir  tantas 
coías,naviayrritado  lapacencia  de  Flandes:  otros  eícuíavan  al 
Rey.   Queno  fue,  autor  de  aquellos  edictos ,  antes  ya  orde-  otros  deciaá 
nados  por'fupadrey  que  folo  comfírmo  los  Jueces  Pontifi-  p°' 
cios  de  la  Fé  que  el  Emperador  havia  ympetrado  del  Papa:  y 
que  ni  CeíTar  niel  Rey,  inftituian  nuebas  formas  de  Juicio 
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contra  los  Priviligios  de  los  Flamencos ,  trayendo  los  Inqui- 
íidores  de  la  Fé  Cuya  Juridicion,  nocrapropia,  ó  ordinaria, 
fino  fulamente,  fubdelegada,  aplaudían  lamucha  Religión 
del,  Rey  que  deípreciava  la  fedicion,  y  hamena^as  de  tanto 
numero  de  hombres  turbulentos,  por  confervar  la  authori- 
daddel  Pontiflce,  y  Sagrados,  Concilios  ni  podiatener  por- 
aóto,  de  imprudencia  recivir  el  primero  en  fusProvincias, 
el  ufo  délos  decretos  que  contraía  herética prabcdad,  los 
íapientiífimos  padres  de  la  República  Chriftiana,  havian  efta- 
tuido  mas  fuera  muy  difícil ,  traer  á  efte  lugar  lagran  va- 
riedad de  opiniones ,  que  corrían  y  particularmente ,  porqué- 
tengo  por  cierto  que  las  cauías  y  Juicios  que  haíta  aqui  ¿refe- 
rido aun  que  contribuyeron  mucho  para  los  tomultos  de 
Flandes,  no  fueron  las  cauías  principales  dellos,  y  aíTi,yntento 
hacer  dellas  mas  exadta  eípeculacion  para  que  en  íemejantes 
turbaciones  de  Reynos  y  Repúblicas  naprendan  con  el  exem- 
plo  deflandes  quien  leyere  eftos  mis  Efcritos. 
ta  rnncipai      Varias  Vezes ,  en  lo  que  incita  y  commueve  lapleve  íein- 
eaufaddos     tereían  los  nobles,  mas  algunas  Vezes  filos  daños,  y  gual- 

tumultos   de-  i  /  f  •  11  i  i   i 

flandes.  mente  Jos  oprimen  conlpira  con  lapleve  la  nobleza,  no  por 
Favorecer  aquella  parte  Popular  ni  por  querer  unirle  a  fu 
coníejo,  fino  por  repeler  el  daño  propio  con  fuerza  agená, 
y  tácitamente  hazer  funegocio  afectando  que  procuran  el 

Motivo  u he-  \y[cn  publico  de  los  Populares  fin  duda  que  el  pueblo  Mo- 
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to  áeipuebio.  berie  altumulto  toma  la  ocatton  y  principio  cíela  neregia, 
ávianla  yntroducido  parte  los  mercaderes ,  con  cuyas  merca- 
durías efta  pefte  ordinariamente  navega  parte  los  exercitos 
de  fuicos  y  Alemanes  de  que  fe  íirvieron  mucho  tiempo  en 
las  guerras  palTadas ,  Carlos  Celfar,  y  el  Rey  Philipo,  parte 
defterrados,  y  fugitivos  de  Inglaterra,  que  la  ReynaMaria 
procurando  expurgar  el  Reino  de  Ja  heregia,  perfiguio  con  ri- 
gurofos  ediótos  y  mas  de  treintamil  que  de  otras  parte  Vi- 
nieron á  aquella  yíla  obligo  a  íalir  a  celeradamente  de  ella,  dé- 
los quales  fueron  fus  a  lientos  y  havitaciones  Endifercntes 
lugares  de  Flandes  •,  eftos  alimentavan  y  fomentavan  la  here- 
gia que  por  los  modos  que  dixe  fehavia  yntroducido:  princi- 
palmente inficionavanalos  Flamencos,  los  pueblos  vecinos 
confundiendo  con  el  mucho  comercio  la  lengua  y  las  Co- 
ítumbres  ni  el  Rhin  de  Alemania  ni  la  Moía  de  Francia, 
n^taía7  J¡  tanta  agua  traianá  Flandes,  como  fe  conducía  por  ellos  el 
ios  pueblos    contagio  Luterano  y  Calvinifta,  nodigo  de  los  ana  baptiftas, 
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que  Venían  mas  Frequentcmenre  de  Wcsfalia  y  Friíia  ,  por 
que  íe  íomentavan  mas  de  cerca,  y  íereputavan  como  hijos 
domeíticos  inficionada  pues  por  eíras  caulas,  granparcede 
la  multitud  de  Flandes,  y  haciéndole  cadadia  mas  atrevidos, 

contratos  ieñores  aladeíenía  defta  Vida  licencióla,  noper-  Fland/S  ma? 
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alendo  la  o  catión,  comentaron  a  machinar  novedades,  exci- 
tando ,  aquellos  Rumores  y  turbulencia  que  como  feha  eípe- 
rimentado,  ócaíiono  íiempre  laheregiaenlos  pueblos  y  mo- 
narchias,  porque  en  la  Verdad  raramante  lemudo  ,  íolo  la- 
religión  en  las  Ciudades,  antes  quantas  Veces  hico  moví-    L-i  hcrcjia 

•  n      r  Ja'  ^v  LJl  J      °«fionado 

miento  eítalagrada,  Ancora,  tantas  aco<£obradoIanavede  ra  jc  mmuí- 
la  república,  nies  admiración  por  que  laheregia,  eíprincipio  c< 
déla  contumacia,  y  luego  que  íacudede  los  entendimientos 
humanos,  el  jugo  de  Dios,  alpuntoperíuadeádeteftar  ydc- 
íprecia ,  los  Imperios  humanos.   Es  acafo  difícil  de  entender, 
que  en  efte  nueftro  figlo  la  fabiduriadelos  hereges ,  princi- 
palmente coníifte  enque  quitadas  aquellas ,  colas  que  pa- 
recen mas  dificultólas  en  la  religión  Catholica  con  efpeciolo 
pretexto  de  la  comfianca  en  Dios,  perdido  ya  el  temor  di- 
vino fe  Apartan  los  mortales ,  como  ya  aíegurados  de  Dios, 
de  la  Fe  y  Religión,  hafta  que  últimamente  lleguen  al  ex- 
tremo de  lo  Impio  negando  lamiíma  deidad ,  y  el  quele  ce- 
dio  a  efta  prefuacion  y  arrojare  defuanimo,  al  que  la  natura- 
leza, y  diótamende  larazon,  lepropuío  por  íeñor  no  menos   prontaaia- 
deípreciara  los  demás  Imperios ,  y  dominios  que  a  quellos 
que  faltando  a  la  lealtad  de  fus  Reyes,  defobedecen  los  im- 
feriores  magiftrados :  yo  de  verdad  entre  las  cofas  huma-    r>e  aqui  ti 
ñas  tube  fjempre  por  admirable  que  en  el  Govierno  detan-  iosPPr£cipfs. 
tas.    Ciudades  y  Reinos,  tantos  millares  de  hombres,  fefu- 
getaíen  auno ,  y  a  eífe  veneralen  y  temieífen  lo  qual  única- 
mente coníifte  en  el  común  concenío  de  los  que  obedecen, 
Efte  concenío  comfirman  la  Reverencia  y  el  temor ,  y  parti- 
cularmente, que  cada  unoesyntereíado,  en  que  todos  íean 
governados :  mas  eftos  folidos  fundamentos  del  Imperio  de- 
ílruye  totalmente  la  heregia ,  cuyos  pregoneros  conpretexto 
de  libertad,  chriftiana,  declaman  a  los,  oidos,  delnofordo 
Vulgo  contraías  coftumbres  y  vida  délos  Principes,  y  los  *ttÍ-fi2$&w¡B£ 
mos  delamultitud  prefuadidos  a  los  preceptos  heréticos,  co-^^^p3- 
mo  labrados,  no  efmucho ,  que quanto  ellos  ufurpan  de  atre-  m,iltos  fn 
vimiento,  para  no  o  bedecer,  diminuyan  de  la  authondad 
del  Principe  para  Imperar  los  hombres  por  fupropianatura- 
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leca ,  aborrecen  ler  dominados  de  otro  y  tienen  natural  aver- 
íion  a  la  obediencia  que  harian   pues   ynftigados  dcconti- 
nuas,  declamaciones,  comíiados  y  a  figurados  por  el  pre- 
texto de  religión  ?  Buen  exemploíony  leraná  los  venideros 
las  Regiones  de  las  otra  parte  de  los  Alpes,  áquien  los  íermo* 
nes  de  unos  pobres  hombres  turbulentos,  armo  tantas  vezes, 
laheregia  contra  fus  Naturales  leñores  con  yndecible  Ruina 
de  los  pueblos  y  Provincias  de  que  fe  colige  la  verdad  pro- 
puefta,  que  no  íe  puede  mudar  el  Culto  antiguo  ,  déla  Reli- 
gión íingrande  conturbación, y  movimiento  de  la  República, 
y  aun  que  hafta  aquel  tiempo ,  no  íe  havia  yntroducido  tan- 
to laheregia  niera  tan  grande  el  numero  de  los  ynfeótos ,  que 
fufaccion  caufaíe  mucho  temor  coníervandolle,  aunyncor- 
rupta  la  mayor  parte  délos  pueblos,  viendo  eílos  Aumentar 
el  numero  délos  Obiípos,  publicarfe  los  edictos  de  Cellar, 
conítituirle  Inquiíidores  déla  Fe,  ponderando   continua- 
mente los  hereges,y  pregonando  que  todas  eftas  cofas  conípi- 
raban  a  la  ruina  de  la  libertad  fácilmente  íe  aj  tillaron  almií- 
mofentimiento,porquelosFlamencos,la  libertad  que  endi- 
ferentes  tiempos  havian  coníeguido  congrandes  privilegios 
la  ufurparon  con  mayores  ventajas,  por  el  Gouierno  de  Prin- 
ceías  continuado  por  los  últimos  quarenta  años  en  eílospai- 
fes,  a  queíe  añadieron  las  largas  guerras,  en  cuyo  tiempo 
crece  mucho  la  licencia  y  tiene  el  Principe  dividido  el  Impe- 
rio con  la  multitud  de  pueblos  puertos  en  arma  por  lo  qual  los 
Flamencos,cada  dia  mas  ferozes  por  la  larga  libertad,  y  por  las 
armas  mefcladas  conlosheregesypor  fusperfuaciones,  mas 
contumaces ,  no  es  de  Admirar,  que  hallando  la  ocallion,  no 
folo  no  quifieíen  obedecer,  ni  recivir  las  nuebas cargas ,  que 
feles  imponían,  mas  aun  íe  atrevieíTen  a  aípirar  amayores 
cofas ,  íiguiendo ,  grandes  exemplos  que  alentavan  fu  cfpe- 
ranca,  tenían  delante  de  los  ojos  á  Francia  en  la  qual  llego  a 
eftado  el  a  trevimiento  delpues  de  los  civiles  tumultos,  que 
fe  hicieron  los  hereges,  formidables  entodo  el  Reyno,  y  obli- 
garon aque  lesrogaífen  que  concedieíen  fu  quietud,  a  los 
pueblos,  mas  nunca  el  eftimulo  de  la  heregia  á  la  pleve  uviera 
i Princi-  confeguido ,  tantos progreífos  en  Flandes,  fino  conelfavor, 
\o   tumulto!  y  anfiftencia  de  la  nobleza  porque  íi  ella  nofomentarala  he- 
íaíeparacion    regia,  efta  anda  deípreciada  por  el  fuelo,  como  hollada  entre 
los  pies  de  los  fieles ,  y  havia  entonces  muchos  de  los  nobles 
tan  yndignados  contra  los  efpañoles,  que  no  íin  fundamento 
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ponian  la  eípcran^a  deíu  rruina,  en  eíte  tumulto ,  y  fubleva- 
cion,  de  los  pueblos  fueron  cauía  deítayndignacion,  tanto  el 
haveríTe  frultrado  grandes  eíperancas,  quehavian  concevido 
como  por  las  emulaciones  de  Palacio  que  empecaron  ádercu-  . Las  emula- 

w  f  v  1      -,        i      *         •  ,  Clones    de    ra 

briríe  con  evidentes  odios,  en  tiempo  del  Rey  Philipo.y  del- <°»e  cauto é- 

,.'  i  111  ficaz  de  las 

pues,  Governando  la  de  Parma,  crecieron  con  declaradas  ene-  difcordia»  de 

miítades,ócaíionando  los  daños  públicos  que  feíiguieron,por 
que  en  el  Principio  del  Rey  nado  de  Carlos  Cellar  los  grandes 
Señores  de  Flandes,tenian  el  dominio,Governavan  el  Palacio, 
y  los  mayores  pueílos  en  la  guerra,  mas  deípues  Acudiendo, 
cadadia  mucho  numero  de  los  Principales  hombres  de  Ita- 
lia, Efpaña  y  Alemania,  hatraidos  de  la  glorióla  fortuna  del 
Cellar,  fueforíoco  repartir  Contodos  las  gracias,  y  pueítos 

haunque  muchos  mas  admitian   lodilatado  del  Imperio  y  Que  lugar  tc- 
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Grandeca  de  las  guerras.   Nipodiaelto  alterar  a  los  Señores  meneos  cond 
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Flamencos,  conociendo  que  el  animo  del  Cellar  íiempre 
íe  enclinava  á  los  de  fupatria,  mas  tenían  por  horroroía  la 
contención  con  la  Nobleza  eítrangera,  pero  haviendo  lle- 
gado el  Rey  Philipo  de  Eípaña  cercado  de  los  Principes 
Efpañoles  (como  mormuravan)  ynaccíible  aíi  encala  Co- 
mo fuera  della,  empecaron  los  Flamencos  áofenderfe  de  la 
mucha  Gracia  que  el  Rey  participaba  afusEípañoles,  cuyas 
coitumbres  deque  ellos  fon  íiempre  muy  obíerbantes,  les 
fueron  fumamente  Odiólas,  y  Viendo  que  el  Rey.  No 
feguia  los  eftilos  defupadre  fe  fueron  poco  apoco  Retiran- 
do, de  fu  férvido  íiendo  que  el  Cellar,  ílempre  concedió 
fácil  entrada  y  admitia  la  communicacion  como  un  hom-  ,?*,  ftmejan- 

3  /  ca  de  Carlos 

bre  privado,  a  íegurado  en  fuprorna  Mageítad,  y  como  era  cdIar- 
de  condición  fa^il  a  acomodarfe  a  todo  ymitava  tanto  las 
coitumbres  eítrangeras,  que  con  los  Alemanes  parecía  Ale- 
mán, con  los  Ytalianos  Ytaliano,  con  los  Efpañoles  Efpa- 
ñol,  quantomas  fe  haría  íemejante  a  fus  Flamencos.  Phili-  rJliji0e!Phllip0 
po,  por  lo  contrario  a  todos  afe£tava  parecer  E  {pañol  ha- 
blava  poco  yfolamente  en  la  lengua  Eípañola,  hevitava  toda 
publicidad  y  procurava  la  Veneración,  desde  furetiro  y  del 
traje  y  del  modo,  de  ferviríe  que  ufiva  en  Eípaña  afeólo 
ano  ha^er  alguna  mudanza,  loqual  los  ánimos  ya  fuble- 
vados  reputavan  por  fobervia  y  deíprecio  conque  moítra- 
van ,  el  enfado  que  les  caula  va ,  eíta  diveríidad  de  Co- 
itumbres publicavan  que  lo  contrario ,  le  havia  ámoneíta- 
do  Carlos  fupadre  que  haviendo ,  óydo  algunas  racones  de 
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Efpaáoles,  contra  Flamencos  eftando  prefente  eldeOranjc 
dijo  al  Rey  que  previa  que  los  confejos  de  algunos.  Las  co- 
fas de  Flandes  havian  de  exponerle  ágran  peligro  ,  y  aun- 
que por  la  partida  del  Cellar,  buelta  la  guerra  y  la  Noble- 
za ,  ocupada  conlos  eítrangeros ,  Ceííaron  las  contenciones 
domefticas :  pero  hacavada  la  guerra ,  tanto  mas  crecieron 
éftas  emulaciones,  quanto  los  Principes  de  Flandes,  cnten- 
j*  dian  que  íc  les  devia  mas  por  los  relevantes ,  y  fieles  íer- 
fu  cfpcranca.  vicios  que  havian  echo  conlas  armas  :  ni  les  parecía  que 
erabaftante  fatisfacion  haverles  el  Rey  hecho  merced  antes 
departirle,  de  los  Goviernos  de  aquellas  Provincias,  y  los 
queno  fueron  premiados,  íequejavan  de  la  injuria,  y  loí- 
que  recivieron  Mercedes,  nofejuzgavan  remunerados  por- 
que fe  havian  prometido  mayores  honrras  :  A  que  felle- 
gava  que  Egmont,  y  Oranje,  Como  Señores  de  mayores 
f^df  aacio  ánimos  y  briosque  los  otros,  íe  havian  perfuadido  que  íe  les 
don.  devia  el  Univerfal  Govierno  de  las  Provincias :  perdida  éfta 

efperan^a  quanto  íelesdio  menos  de  lo  que  peníavan  tu- 
vieron en  poco,  y  nolo  eftimaron  por  beneficio. 

De  áquituvieron  origen  los  mayores  fentimientos  de  los 
Flamencos :  y  loque  deve  poner  a  los  Reyes  en  mayor  cui- 
dado ,  éfquando  muchos  poderoíbs  recivieron  menos  Mer- 
cedes de  las  que  eíperavan.  Eíperando  ordinaria  mente 
mas  de  loque  íe  les  deve ,  y  de  Verdad  queno  oprimieron 
á  Julio  Ceííar,  los  Pompeyanos  fus  Enemigos,  antes  mu- 
rio  amaños  de  fus  amigos ;  acuya  iníaciable  ambición  (co- 
mo el  decia)  no  pudo  fatisfacer  conlos  beneficios  f  ya  en 
las  particulares,  y  ocultas  converíaciones  délos  Nobles  era 
Quejas  con-  común  materia  a  fu  queja  :  „  Que  los  Flamencos  noeran 
„  mas  que  una  íombra  de  los  Eípañoles  que  los  íeguia,  y 
„  femovia  a  fu  voluntad  :  que  el  Rey  las  materias  y  ne- 
„  gobios  mas  graves  tratava  folamente  con  el  Duque  de 
„Alva,  Don  Fernando  de  Toledo,  con  Rodrigo  Gómez, 
,  y  el  Conde  de  Feria  que  heran  lofque  única  mente,  fe  ad- 
mitían al  coníejo  Privado,  y  defpues  íillamavan  otros  á 
las  Conferencias  publicas  era  folo  paraque  con  mayor 
oftentac^on  fe  confirmasen  las  deliberaciones  ya  hechas 
en  fecreto:  que  noera  todo  efto  loque  de  la  benevo- 
lencia de  fií  hijo  havia  prometido  Carlos  Ceífar,  nilo 
„que  ledevia  aíu  Fédelidad  y  íervicios  :  queíiera  jufto  y 
„  razonable  que  ellos  en  fu  caía  fufrieíen,  íer  mandados  de 
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cftranjeros ,  y  deípreciada  Ja  autoridad  Flamenca,  ícrpos  " 
pueílos  á  los  Eípañoles.  " 

Todo  efto  Tufrieron  mientras  el  Rey  eftuvo  p  relente  ó 
por  deíiguales  á  la  Mageítad  del  Principe  ó  por  la  fidelidad 
en  los  miímos  íentimentos ,   nipafarian  amas  quejas  parti- 
culares fino  fe  ubiera  cadadia  aumentado  el  odio  contra 
los  Eípañoles,  mayor  mente,   en  la  multitud  de  Pueblo 
queya  a  borrecia  y  tenia  por  intolerable,  el  nombre  de 
eítagente,  defpues  bolviendo  el  Rey  a  Efpaña  libre  ya  la 
corte  de  eftrangeros  creyeron  los  Grandes  de  Flandes ,  que 
tendrian  todo  el  mando  conla  Princefa  Auftriaca  de  Par-  Pt°cipcsCpoí 
ma,  mas  Teles  fruítro  efta  eíperan^a  poique  luego  experi-  ¡Sx»veiia. 
mentaron  todas  las  miímas  emulaciones  de  los  Eípañoles, 
única  mente  en  Antonio  Granvella,  y  por  la  ócafion  del 
gran  poder  deéfte  hombre ,  que  tubo  la  corte  á  claras  di- 
íeníiones  y  lallego  al  extremo  peligro ,   íera  conveniente , 
des  crivir  fu  origen  y  los  Artificios  de  íu  ynjenio. 

Nació  Antonio  Perónoto  en  Visancon  en  el  Duquadode 
Borgoña,  íiendo  alli  Señor  Nicolao  Padre  de  Granvella, 
delinaje  pleveyo  yfegun  afirman  hijo  deiin  herrero ,  mas 
Contodo  Varón  de  rara  prudencia,  que  íucediendo  en  el 
orricio  de  Gran  guarda  Joyas  del  Emperador,  á  Mercurino 
Arboteo,  Gratinara,  participava  las  noticias  mas  éxaótas, 
y  el  conocimiento  de  los  mayores  íecretos ,  porque  énla- 
junta  de  los  Embajadores ,  de  toda  Alemania  el  Precedió 
álos  de  Vormes  :   en  nombre   del  Ceílar  fue  embiado  de 
Eípaña  a  Trento  para  aumentar  la  fama  del  Concilio  pro- 
metiendo próxima  la  Venida  del  Emperador  y  también 
paraque  en  aquel  concurío  celebre  de  Naciones  tacita  men- 
te, procúrale  el  Mayor  férvido  del  Principe:  fue  Única- 
mente éleóto  parallevar  por  todo  Alemania,  y  Publicarlos 
mas  inportantes  Decretos  del  CeíTar:  y  para  rreducir  ápaz 
y  ámiftad  los  Principes  de  las  Provincias,  hatrayendolos, 
najuntarfe  y  obfervar  buena  correípondencia  con  el  CeíTar: 
también  paraque  perfuadiefe  á  las  Ciudades  libres.    Que 
hacudieTen  conlos  íocorros  al  Rey  Ferdinando,  y  quecom- 
movieíe  los  Ánimos  de  todos ,  á  concluir  el  Concilio  de 
Trento,  procurando  eftablecer  la  cauía  de  la  Religión  los 
conTejos  de  Armas,  y  los  derechos  del  Ymperio  :  yéntodos  h.rei¡«<ud co 
eílos  Cargos  y  Negocios  tanpeligroíos  en  las  Cortes  de  los 
Reyes ,  íiempre  feporto  con  admirable  destreja  y  Tumma 
Tom.  I  H  Con- 
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Conftancia,  y  confervo  la  gracia  del  CeíTar  :  por  veinte 
años  continuos  nafta  el  ultimo  dia  (Rara  íalida  de  carilar- 
ga Privanca )  fue  también  feliciílimo  porque  haviendo  te- 
nido muchos  hijos  a  todos  dejo  Grandes  Riquezas  y  ofi- 
cios honoríficos,  particularmente  á  Antonio  Aquien  fue- 
ron como  hereditarios  la  Gracia  ylos  mas  yntimos  íecre- 
tos  del  CeíTar:  y  el  ayudado  de  lu  gran  talento,  y  de  las 
letras  que  en  las  Principales  Universidades  de  Europa  havia 
cítudiado  con  general  a  plauío  fácilmente  pudo  confeguir 

Suinjcnio.  con  la  judícíoíla  Dodtrina  de  íupadre,  perfeótiíhmo  Co- 
nocimiento para  el  manejo  de  los  mayores  negocios ,  de- 
tal  modo  que  empleado  en  férvido  de  la  República,  hico 
conocer  al  Cellar ,  queno  folo  por  los  merecimientos  de 
fupradre  fino  por  íupropia  Virtud ,  podja  íervirle  en  las  ma- 
terias de  mayor  confequencia ,  en  muchas  colas  fue  igual 
aíupadre  y  en  muchas  íe  vio  excederle  particularmente  en 
la  acrudeca  y  Prontitud  de   Injenio    canlando  de  ordina- 

conocimicn- rio  cinco  eícrivientes  con  carras  que  diórava  en  diferentes 
lenguas  deque  entendía,  y  las  (]ete  de  elies  lavia  con  per- 
fección :  pero  en  lo  que  fe  efmeró  con  más  éxceífo,  fue 
en  la  facundia  ;   en  que  dizen ,  que  a  ninguno  de  aquella 

iioqucnda.    edad  dio  ventaja.  Oyeron  le  en  el  Concilio  de  Trento  hablar 

por  el  Emperador  Carlos  V.  con  lucimiento ,  y  acrimonia, 

en  vida  de  fu  padre,  íiendo  Obifpo  de  Arras,  y  no  más 

que  de  veinte  y  quatro  años.   Haviendole  hecho  confejero 

M.wjo  de  ¿c\  jmpCii0    y  de  Flandes:  acompañando  al  CeíTar  en  fus 
Negocios.  r       >  /  ■        r,./      /, 

Jornadas,  quando  era  meneiter,  también  con  las  armas  en 

la  manos :  yendo  con  cargo  de  Embajador  Ceílareo  a.  va- 
rios Principes  y  Ciudades  •:  en  todo  efto  configuió  feliz- 
mente fus  intentos  por  medio  de  fu  éloquencia;  valienteíi, 
pero  templándola  el  con  maravillóla,  deftreza  :  fin  la  qual 
tafia  ymedida,  todafecundia  viene  áíer  un  importuno  flu- 
jo de  palabras  j  y  propriamente  enfermedad  de  ingenio, 
que  notiene  retentiva.  Del  CeíTar  ,  quando  renuncio  el 
itecomcnda- mando ,  paíTó  al  Rey  Philipo  ,  conmuv  honroía.  recomen- 

eiondclCef-T       .  T *    f  ■    J  V  J       ^       1  J" 

fu  en  abono  dación  de  ius  méritos  :  y  le  contava  de  Carlos ,  que  dijo 
e  a'  al  partirle -,,  que  Antonio  Granvella  era  el  único  hombre, 
de  quien  defeava,  que  íe  valicífe  fu  hijo  en  los  negocios 
de  mayor  importancia.  Pero  él ,  que  favia ,  que  eftas  en- 
comiendas valen ,  mientras  ion  recientes  •,  más ,  en  borran- 
dofe  la  memoria  de  los  paíTados ,   tal  vez  excitan  el  odio , 

como 
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como  íi  huvieran  tenido  más  de  Imperio ,  que  de  benefi- 
cio :  fe  dio  priíTa  á  ganar  la  gracia  del  Rey  con  admirables 
artificios.  Porque,  fiendo  difícil  el  agradar  al  Succeííbr, 
las  más  vezes  diverfo  en  genio    y  columbres:   Granvella  conque Ar- 

xa  f  .  1  /         1      1  r         ■  tcs    c  m"nuo 

configuio  el  allanarlo  todo  con  el  obíequio.   Y  como  era-  en  u  gracia 
de  un  ingenio  fuelto  para  volverle  á  donde  quería,  veisle 
áqui  transformado  en  un  momento  en  las  coftumbres  de 
un  Principe  Efpaáol ,  el  conato   de  aílegurar  la  Religión 
contra  los  herejes ,  en  que  confrontava  maravilloíamentc 
con  la  inclinación  del  Rey  el  animo,  ni  importuno  en  traer- 
áciá  fi  los  honores  ni  incapaz  de  los  que  le  ofFrecian :  el  de- 
fojarfe  por  penetrar  los  penfamientos  del  Principe,  y  leerle 
en  el  Temblante  la  voluntad ,  antes  que  íe  maniftaífe  con  la 
voz  :   el  trabajar  dé  dia,  y  de  noche,   fin  dormir,  ni  co- 
mer, una  lealtad  confiante,  y  ío bre  loque  aflfeótan  en  pa- 
lacio mil  obíequios  :  fue  loque  le  aífeguró  cónfirmeza  én 
la  declarada  benevolencia  del  Rey.    Yáyudo  áeflo  én  pri- 
mer lugar  el  ha  ver  quedado,  cómo  én  Archivo,  én  las  no- 
ticias de  Granvella  los  Íntimos  íecretos  del  Ceffar,  deque 
era  fuerza  íe  valieíTe  el  Rey  para  el  govierno  de  fus  Reynos. 
Por  ellas  caufas  los  quatro  años ,  que  el  Rey  fe  detuvo  én 
Flandes,  cáfi  nóhizo  cofa  én  lo  domeftico,  y  én  lo  defue- 
ra: nóhizo  paces,  ni  convenios  con  Reyes  y  pueblos :  nó 
hizo  cafamientos  :   no  aquieto   (ediciones :   nó  cuidó  de 
templos,   cosas  fagradas  ,   pertenecientes  á  Religión  •,   fin- 
que én  todo  eílo  intervinieífe,  como  Miniftro,  é  Interpre-  Mtfiipofcva- 
te,  Granvella.    Aun  al  partirle  el  Rey  para  Efpaña,'le  de-io»  más  gra- 
jo a  la  Duquefa  Margarita  por  principal  inftrumento  del  y'fe^fckjó 
govierno  :  y  la  dijo,  que  convenia  para  el  bien  de  las  Pro-  ¿°  ác,° m¿l^¡. 
vincias ,  que  le  confultaíTe  más  frequenteménte  que  a  todos nadora- 
los  de  mas.    Loque  ella  nó  dejo  de  hacer  :  de  íuerte,  que 
elle  hombre   tuvo  con  la  hermana  el  miímo  valimiento ,    valimiento 

■  1  f         1  1     r     >  1  '    poder  de 

que  havia  tenido  con  el  Rey :  repitiéndole  en  el  tercera  vez  Granvella  coa 

iJ         .  1   ./  '     i-  •  a  >     r  'a  GoTerna- 

la  privanza ,  cosa  bien  extraordinaria.  Apenas  le  executava  do.a. 
cosa,  privada,  ó  publicamente,  fin  efte  Oráculo.  Y  fus 
palabras  eran  para  quien  las  efeuchava,  priííiones  poco  me- 
nos. Con  tal  fecundidad,  y  promptitud  de  juicio  íugeria 
varios  confejos,  que  vinieífen  á  todas  circumftancias  :  y 
contal  induftria,  que  tuvieífe  el  Principe  libertad  para  es-  ¿^^"0? 
coger,  y  que  cáíi  peníaífe  défi  ,  que  era  el  autor  dé  el  pa- 
recer, que  fu  Juizio  havia  prohijado  con  la  elección:  aman- 
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do  la  modeftia  de  quien  fbló  apuntava,  fin  verle  obligado 
(cofa  quellevan  muy  mal  los  Principes)  á  alabar  la  íabidu- 
ria  dé  quien  propone  haziendo  del  maeftro.  Con  loqual 
Granvella,  conftituidó  yá  dueño  del  poder,  y  de  la  gracia, 
debajo  de  las  apariencias  dé  quien  íuve ,  gozava  las  reali- 
dc ordinario  dades  de  Señor.    Más  eftas  miímas  colas  rara  vez  tratava  á 

por  ciento.  f        .         .  r      '  C    •  11 

boca  con  la  de  Parma,  lino  por  elento  ;  renovando  el 
Tac.  1.4-  An.  cftilo  de  los  tiempos  de  Augufto,  y  Tiberio.  Y  tengo  én 
mi  poder  un  gran  volumen  de  papeles  ,  que  el  por  horas 
íecretaménte  encaminava  a  laDuqueía,  aunque  ambos  eftu- 
vieffen  én  un  miímo  lugar,  y  muchas  vezes  en  una  miíma 
cafa:  puede  fer  que  fuelle,  por  ocultar  a  los  Proceres  fu  va- 
limiento :  y  que  fe  yo ,  íi  también ,  para  que  de  los  Cara- 
cteres del  papel,  paílaífe  loque  quería  perfuadir,  con  mas 
energía  al  Juizio  ageno.  Pero  es  dinScii  engañar  a  la  Corte. 
Ya  nadie  dudava,  dequecáíi  todo  lo  manejavá  Granvella: 
y  como  íuele  acontecer,  aun  loque  no  paílava  por  fus  dif- 
policiones ,  creia  el  vulgo  que  era  hechura  Tuya ;  por  haver 
aífentado  fijamente  én  fu  opinión,  que  tenia  mano  en  to- 
invidiadcios  do.   Al  Principio  no  temían  mucho  lu  potencia,  Orante, 

Nobles  contra  _  i-I  I     1  /  r  / 

GranTciia.  Egmont,  y  otros  rlamencos  déla  primera  estera:  porque 
ribade.3"  "*  en  í*u  comparación  Juzgavan ,  que  fe  havia  de  hacer  poco 
cafo  de  un  hombre  nuevo.  Más  como  reconocieron,  que 
fu  autoridad  iva  creciendo  cómo  eípuma ;  y  que  aún  algu- 
nos Nobles  fe  paílavan  a  fu  íequito  :  entonces  fi  aue  co- 
menzaron a  tenerle  de  veras  por  emulo;  y,  porque  parecía 
que  eílava  én  igual  balanza  con  ellos,  a  afleftar  contra  el 
la  batería;  primero  civilmente,  y  dentro  de  los  limites  de 
una  moderada  difeordia:  Deípues,  oflendidos  con  el  nuevo 
reíplandor  de  la  purpura,  én  que  a  íu  parecer  vían  emplea- 
dos todos  los  reflejos  dé  la  benevolencia  Real ;  y  temiendo, 
que  el  cebaría  con  cartas  lecrctas  las  íbípechas ,  que  el  Rey 
havia  concevido  de  los  Proceres  Flamencos  •  íoltaron  U  re- 
preíTa  de  los  odios ;  hafta  romper  tocios  los  diques  de  la 
modeftia;  pues,  aún  eftando  preíente  la  de  Parma,  gaftavan 
el  tiempo  de  las  Juntas  privadas  altercando  más,  que  con- 
fultando:  Sin  otra  razón  para  diíTentir,  sino  porque  havia 
odio  contra  ydo  Granvella  de  aquel  dictamen.   Para  que  hicieífen  efto 
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tros  partícula-  con  mayor  en  cono,  caiualmente  concurrieron  muchas  co- 

Típeciaimcn.^J  que  de  una  bez  contaré  aquí. 

teeonsai.ñiy      Carlos  Conde  de  Saliñi ,  y  Simón  Reenard ,  havian 

conRegnard.  '     J  c\         \ 

padreado 
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parteado  en  nombre  del  Rey  Philipo   treguas  de  cincos 
años  con  Henrico  1 1.  Rey  de  Francia.   Las  condiciones,  én 
que  coníintieron ,   no  agradaron  al  Eípañol :  por  loque 
Regnard,  que  cómo  íe  dezia,  era  el  más  culpado,  cayó  de 
la  gracia  de  Philipo.    Y  áíli  íospechando,  no  íe  porqué  in- 
dicios, que  la  diligencia  de  Granvella  le  havia  desquiciado 
de  la  benevolencia  del  Rey,  quejólo  íbbre  manera  del  hi- 
zo participante  de  íus  enojos  á  Saliñi,  cómo  á  quien  havia 
íido  el  principal  en  la  legacía ,  ya  quien  por  coníiguiente 
herian  más  las  puntas ,  que  fe  arrojavan  ,  íobre  11  fe  proce- 
dió bien,  ó  mal,  én  ella.    Del  pecho  de  Saliñi  faltaron  las 
centellas  de  efta  énemiftad  al  de  Philipo  Momoraníi  Conde  H*™n  cl  ¿e 
de  Horn ,  fu  cuñado.    Y  dé  ay  creció  el  incendio  mas  a- 
trozmente,  quándo  el  de  Horn  íe  vio  poípuefto  én  la  pre- 
teníion  del  s;ovierno  de  Gueldres  á  Carlos  Brimeu  Conde 
de  Me^a-,   áttribuyendo  efta  repulía  a  Granvella.   Muy  pa- 
recida a  efta  fue  la  cauía,  que  tubo  Brederod.    Pretendía    y  con  Brc- 
efte  el  Arzobilpado  de  Cambray,  con  fumo  deíleo  de  los 
Proceres.    Contradecíale  Granvella,  y  obtuvo  para  Maxi- 
miliano de  Belgas,  a  quien  con  más  jufta  cauía  favorecía. 
A  efta  fazon  Lázaro  Zuvend,  Cabo  de  las  tropas  Alema- 7^on  Llz«° 
ñas  en  las  guerras  de  Ungria ,  y  S.  Quintín ,  haviendoíe 
prometido  aíaz  mucho  de  la  familiaridad  de  Orange,  y 
Egmont,  no  pudo  coníeguir  el  1er  Coníejero,  por  la  con- 
tradicion  de  Granvella,  cómo  el  lo  peníava.    Efta  injuria 
la  íintió  des  medidamente ;  y  fe  valió  de  la  ócaíion  para 
irritar  con  íu  íentimiento  los  ánimos  de  fus  amigos.   Pero 
Egmont  eftava  ya  póríi  más  altamente  herido  :   lo  uno ,  con  Egmont, 
porque  dezia,  que  Granvella  íe  avia  burlado  del  en  lo  del 
govicrno  de  Hesdín  :  lo  otro,  porque,  muerto  el  Abad 
Truelleníe ,  Egmont  pretendía  del  Pontífice  el  puefto  va- 
cante para  un  pariente  fuyo,  y  pretendiéndole  para  íi  Gran- 
vella, efte  íele  llevó.   Pero  quien  más  que  nadie  eftava  in- 
dignado, era  Orángej  no  foló  por  veríe  derribado  de  laCoa°ra»sc- 
efpcranza  del  govierno  univeríal  de  Flandes  por  el  Duque 
de  Alba,  y  por  Granvella  :   sino  también  por  havcrle  qui- 
tado entrambos  de  entre  las  manos  el  caíamiento  con  la 
hija  dé  Chriftierna  de  Lorena,   dcífeado  de  el  con  añilas 
por  mucho  tiempo.    Y  por  más  que  Marg-arita  procurava  Defiende  ia 
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deshazer  en  muchas  colas  la  opinión,  que  del  valimiento  á Granvella: 
de  Granvella  íe  havia  concevido ,  y  echar  agua  al  fuego  de 
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la  embidia  :  bien  contra  el  humor  de  algunos  Principes, 
En  vano,  que  guftan  de  tener  én  fus  caías  alguno,  que  fea  cómo  lu- 
midero ;  en  quien  desagüen  los  odios ,  que  ellos  merecian : 
pero  nunca  pudo  coníeguir  que  fecreieílen  :  antes  con  efte 
miímo  conato  de  la  Governadora,  íe  confirmavan  más  én 

E»fu«zo  de  fu  penfamiento ,  atribuyéndole  a  benevolencia.    OrTendida 
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contra  dan-  pues  por  eitas  caulas  particulares,  mera  de  otras,  la  mayor 
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parte  de  la  Nobleza  tratava  acérrimamente  de  disminuir  la 
potencia  de  efte  hombre,  que  miravan  cómo  a  común  a- 
gravio  fuyo.  Al  íenado  ivan  prevenidos  de  antemano  para 
echar  a  rodar,  quanto  Granvella  dijeífe-  no  cómo  quien 
dize  fu  íentir,  íino  cómo  quien  deíahoga  el  fentimiento, 
vomitando  las  crudezas  de  un  eftomago  lleno  de  ázedias. 
Mordíanle  por  cartas  que  eferivian  al  Rey ,  por  quejas  a  la 
Governadora,  cómo  a  íobervio,  enemigo  de  la  Nobleza, 
y  que  algún  dia  íeria  la  ruina  de  los  Flamencos.  Havian 
ya  concitado  contra  Granvella  el  odio  de  los  pueblos  j  y 
les  havian  hecho  creer-,  que  el  nuevo  numero  de  Obifpos, 
el  haver  refucitado  los  édiótos  del  Ceíar,  introducido  la  íe- 
veridad  de  la  Inquiílcion  de  Eípaña,  todos  eran  eíTecTios  dé 
.convelíalo  fola  la  ambición  de  Granvella ;  el  qual  por  medio  de  la  fer- 
vidumbre  de  los  Flamencos  tratava  de  erigir  para  íi  nó  fe 
que  Imperio.  Efcuchava  el  vulgo,  porque  aborrecía.  Ni 
el  evita  va  eftos  rumores  ¿  pues  el  íblo  fe  en  carga  va  de  to- 
dos los  negocios  de  la  Religión,  con  más  ardor,  que  cau- 
tela :  y  cómo  era  de  confiados  ,  y  altos  peníamientos , 
moftrava  deípreciar  las  confpiraciones ,  y  amenazas  de  los 
émulos ,  cómo  el  íe  aífeguraíTe  én  la  gracia  de  fu  Rey.  Sino 
es  que  fingieífe  el  deíprecio ,  pomo  parecer ,  que  era  capaz 
confpira  ei  del  ultrage ,  quien  le  temia.    De  áqui  el  pueblo  inclinado 

pueblo  con  el  ././»  ■/•■*■     i  íi         i  ■  *       n    1  •  1      1>  ■     r 

odio  de  ía  No- por  íi ,  y  por  el  trato  de  los  herejes,  a  la  vida  licencióla, 

nóménos  en  odio  de  Granvella,  de  cuya  mano  creia  venirle 

quanto  nuevo  y  aípero  intentava  el  Rey-  que  por  amor  de 

y  vaiiendofe  los  Señores ,  á  quienes  mirava  cómo  a  patronos  fuyos ,  y 

decítaoenfion  •     i  i     1      t-1  irl  r  r    \Jr         .' 

turban  ia  rc-  desagraviadores  de  la  libertad  Flamenca :  comenzó  a  leguir- 
los,  y  eftar  én  todo  pendiente  dé  fus  bocas.  Ellos,  que  vie- 
ron la  ócaíion  de  vengar  fus  particulares  injurias,  a  titulo 
de  amparar  al  común,  entraron  én  eíperanzas  de  derribar  al 
emulo,  con  desbaratar  loque  por  fu  medio  íolicitava  el  Rey 
contra  la  voluntad  del  pueblo,  íaliendo  á  la  defenía  de  efte. 
Con  efte  definió ,   algunos  de  ellos  én  las  Provincias  de 

lll  go- 
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fu  o-ovierno  adelantavan  lentamente,  y  de  mala  eana,  lo  Concitanala 
1U  t>  „  N  .      '  11     p    e  COütra 

que  Teles  havia  ordenado  a  cerca  de  la  Religión,  y  la  ob-  Granvciu. 

íervancia  de  los  Edictos  CelTares  :  otros  íecretamente  íe 
hazian  de  parte  de  la  plebe;  y  la  íugerian,  que  nó  dejaííen 
erigir  aquel  nuevo  tribunal,  que  era  para  las  almas  laberin- 
to, y  enredos:  páralos  Eípañofes  lecreta  mina  de  ganancias. 
Algunos ,  en  cuya  eftimacion  la  Religión  era  menos,  que 
el  mandar,  fe  haziá  del  ojo  con  los  herejes,   que  acudían  po^uft"zas,* 

de  todas  partes ,  y  tácitamente  davan  aliento  a  las  conípira-  m'no  c}  Pari 

r         '/  .    ,  /    i  •      i      r     i  tldo  dc  los 

cíones  de  hombres  turbulentos:   no  dejando   finalmente  herejes,  aún 

de  hazer  coía,  por  donde ácabaíle  dé  entender  el  Rey,  quán  qufier.n  " 
mal  fe  fiava  Flandes  á  íola  la  íoberviade  Granvella:  y  jun- dobles! 
taménte  fe  coníiguieífe,  el  ver  a  eíle  hombre  fuera  de  los 
Eítados,  y  quizá  de  la  Real  benevolencia  :  ó  tenerle  por  lo 
menos  enmarañado  con  nuevos  diílurvios  de  los  pueblos 
cadadia,  y  íolicito  perpetuamente.   Entrambas  cofas  fucce- 
dieron  andando  el  tiempo  :   y  fuera  de  ello  (loque  denin- 
o¡un  modo  pretendían  los  más  dé  ellos)  también  el  que, 
cobrando  avilantez  el  partido  dé  los  herejes,  crcéyendo  la 
licencia  de  los  fedicioíos,  perdida  la  vergüenza,  y  el  temor 
de  las  leyes  poco  apoco,  las  más  de  las  Provincias  de  Flan- 
des  átropellaífen  con  el  reípeto ,  y  lealtad  devida  al  Princi- 
pe :  y  que ,  llevendoíe  tras  íi  eíta  miaría  fatalidad  á  gente 
muy  honrrada,  fe  excitaííen  tales  incendios  de  fublevacio- 
nes,  y  guerras,  que  defpúes,  ni  la  fangre  de  los  pueblos, 
ni  las  ruinas  de  Provincias  y  Ciudades,  pudieron  apagar. 
Tanta  verdad  es,  que  inumerables  vezes  le  originan  cofas 
muy  grandes  de  muy  pequeños  Principios :  y  que  de  ordi- 
nario és  mucho  mayor  el  Ímpetu,   y  precipitación,  con- 
cille íe  deípeñan  los  males,  que  fue  el  impulfo,  que  les  die- 
ron fus  autores.    Pues  es  mucha  verdad ,   que  no  eílá  en 
mano  de  quien  arrojó  el  luego  al  edificio ,   poner  taifa  y 
termino  á  fus  effragos.    Biénque  nó  faltaron  Nobles,  que     Otros  t.4 
dc  propofito  quiíleífen  eftos  difturvios,  y  que  ya  desde  en-  chitamos. 
tónces  penfaílen  en  alguna  publica  mudanza  de  los  Eíta- 
dos.   Dos  fuertes  avia  de  eftos.   Unos,  ó  por  deífear  vida    D°s  ?:nf' 
mas  diíloluta,  o  por  haverles  comunicado  el  incendio  de 
la  herejía  las  Nupciales  teas ,  cafandosé  con  Alemanas  in- 
fectas ,   cada  día  ivan  menospreciando  el  culto  dé  la  Re- 
ligión Catholica:  y  de  aqui  ladeándole  más  ál  bando  de 
los  herejes,  fomentavan  con  animo  defeocado  fu  facción; 
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y  deífeavan  que  efta  levantaífe  yá  caveza  ,  oprimido  el 
imperio  de  los  Catholicos.  Otros  (devoradas  yá  fus  ha- 
ciendas) tenían  por  neceífario ,  para  confervar  el  luftre  de 
fus  cafas ,  el  que  fe  turbaífe  la  República.  Porque  no  po- 
cos Nobles,  afsí  en  las  guerras  palladas,  cómo  defpiies  én 
la  Corte,  teniendo  por  indecencia  del  nombre  Flamenco, 
el  ceder  a  los  eftranjeros,  y  principalmente  a  los  Proceres 
de  Efpaña,  én  la  pompa  de  armas  y  vertidos,  én  el  cortejo 
de  criados,  y  camaradas,  én  el  numero,  y  jaezes  de  ca- 
ballos :  entre  eftas  competencias  havian  confumido  grandes 
riquezas  i  con  mayor  daño  fuyo,  que  dé  los  Efpañoles, 
por  fer  los  más  dé  eftos  más  ricos.  Por  loqual ,  nó  baftan- 
do  por  una  parte  ningunas  rentas  y  patrimonios  para  con- 
tinuar efta  redicula  porfía  de  orientaciones ,  y  fíendo  con 
todo  eflo  mayor  el  animo ,  y  el  punto  de  coníervar  la  di- 
gnidad ,  que  no  los  medios  :  y  cómo  por  otra  parte  los 
herejes,  por  evitar  el  deftierro,  ó  los  caftigos  (de  loqual 
fe  tratava)  offrecieífen  largamente  dinero  á  los  Nobles,  y 
snuambos   ¿n  efpecial  á  los  Governadores  de  las  Ciudades,  én  cuyos 

concurrieron  ,K  .  f  .  ,  r      -\       /  r  iT  I 

en  d  daño   partidos  teman  iu  guarida  •,  fácilmente  le  pallaron  algunos 
Nobles  a  defender  fu  cauía;  y  tomaron  por  aífumpto  el  bur- 
lar frequenteménte ,  cónfummo  diííimulo  ,  la  diligencia 
de  la  Govarnadora,  y  Granvella  én  componer  eftos  tumul- 
tos •,   y  dejar  correr  las  revoluciones ,  én  que  ellos  havian 
de  intereífar. 
Dci  Principe       Pero  las  caufas,  que  eíparcidaméntc  hafta  agora  he  re- 
ferido,  todas  vinieron  a  concurrir  én  íolo  el  de  Orange. 
Para  ir  con  mayor  claridad  én  efto ,  diré  con  exacción  fu  \i- 
nage,  fu  ingenio,  conque  artificios  fabricó  fu  exaltación: 
por  íer  efta  narración  neceílária,  y  que  (fino  me  engaño) 
dará  gufto  a  los  leyentes :  para  que ,  pues  le  án  de  ver  ca- 
pitaneando grandes  exercitos,  poreípacio  cáíi  de  diez  yíeis 
años,  y  manejando  el  bafton  con  varia  fortuna 5   tengan 
también  a  la  vifta  una  cómo  imagen  de  fu  animo ,  y  co- 
sus  afeen,  ftümbres.    La  caía  de  los  Naífaos  des  de  el  Principio  fue 
A^ma'niJ     efelarecida :   pero  Adolpho  Naífao,  fublimado  al  Imperio 
Año.  129:.   la  hizo  Augufta.   Caí!  ducientos  años  havia,  que  la  paífó 
orange  en    á  Flandes  el  Conde  Othon  :  zanjáronla  el  nieto  de  efte, 
1581.  Engelberto  Primero ,  y  Engelberto  Segundo ,  que  fue  nieto 

Fueron Po-  del  Primero ,  aquel  biíabuelo,  efte  Hermano  de  Abuelo, 
FbndTs.  a     ^e  Guillelmo  de  Orange ,   de  quien  tratamos  :  en  cuyo 
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poder  aumentada  por  eftas  Provincias  con  lugares  y  rentas 
dótales,  comenzó  a  des  collaríe  entre  los  Flamencos  ¿  y  íe 
fobrepufo  más  defpiíes ,  paílando  el  Principado  de  Orange 
dé  los  Calonis  a  los  Ñafíaos.  Porque  fu  tio  de  parte  de 
padre  tuvo  por  hijo  a  Renato  dé  Claudia  Caloni  Hermana 
de  Philiberto  Caloni  Principe  de  Orange:  Renato,  muerto 
fu  tio  Philiberto,  que  fue  el  ultimo  de  los  Calonis,  fucce- 
dió  én  el  Principado,  con  condición,  deque  llevaíTe  el  ap- 
pellido  de  Caloni  en  lugar  del  dé  NaíTao.  Mas  muriendo 
también  efte  fin  fucceífion ,  el  Principado  de  Orange ,  con  la 
herencia  de  los  demás  bienes,  que  en  Borgoña  havia  pofleido 
muy  copioía  Renato,  palló  diligenciándolo  Carlos  V.  Empe- 
rador, a  Guilíelmo  fu  primo  hermano ,  de  quien  fe  habla. 

Nació  Guilíelmo  año  mil  quinientos  y  treinta  y  tres ,  ddN¿cj"¿™^ 
el  primero  dé  fus  hermanos,   que  fueron  quatro.    Dizens?3  7  Ptcfa- 
que  fu  padre,  llamado  también  Guilíelmo,  confultó  ío-° 
bré  el  nacimiento  de  los  hijos  a  Philipo  Melanthon  ;  el 
qual  ílendo  hombre  erudito  én  las  cuentas,  finó  cuentos ¿ 
de  los  Chaldeos,   íe  introdujo  a  Adivino,  celebre  mas  por 
la  profeífion ,  que  por  la  Ciencia  pues  íbneftos  f  ujetos  mui- 
danófos  en  las  Cortes.  Ynfluyendo  en  los  Principes  y  parti- 
culares fantaílicas  eíperancas  y  íiempre  varios  en  las  Religio- 
nes :  y  que  defpiíes  de  examinados  los  horofeopos  de  cada 
uno  de  ellos,  dijo,  que  Guilíelmo  tenia  un  nacimiento  de- 
íigual:  que  primero,  Conduciéndole  los  Aítros  én  fus  vo- 
lantes carrozas,  llegada  a  grandes  honores:  de  áqui  inten- 
taría mucho  más  arduas  empreñas :  pero  que  acabaría  la 
vida  con  desat.rado  fin.    Otras  quatro  cofas,  qué  corre  ha- 
ver  el  mifmó  pronofticado ,  nadie  me  las  há  dicho ,  ni  yo 
lashé  vifto  én  algún  eferito  :    Quiza,  fe  callaron,  porque 
.nó  correlpondió  el  fucceífo ;  y  porque  nó  íe  conocieífe  la 
vanidad  del  Arte.    Por  haveríe  pallado  Guilíelmo  fu  padre 
a.  los  reales  de  la  herejia  Lutherana ,  Carlos  V.  íacó  de  fu  Cnanzíj 
poder  alhijo,  antes  que  cumplieífe  Jos  catorce  años  dé  fu 
edad,  y  le  entregó  a  fu  Hermana  laReyna  María.   Deípúes 
que  llegó  a  los  años  competentes,  el  Ceífar  le  hizo  paje  de 
fu  cámara:  y  dizen ,  que  én  efte  oficio  guftó  mucho  del 
muchacho,  por  los  indicios  que  dava  de  buen  natural,  y 
íer  muy  deípierto-,  y  porque  con  mucha  compoftura,  por 
una  parte  nó  fe  oftentava  vanamente  obfequiofo  al  Prin- 
cipe j  y  por  otra  lograva  bien  todas  las  ocaíioncs  de  darle 
Tom.  I.  I  eufto : 
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güito :  de  fuerce  que  parecieíTe  que  era  más  digno  de  la  gra- 
Milicia.         cia,  que  ambiciólo  prerendiente  de  ella.    De  fu  Camera, 
Llaman ban-  en  que  alliftió  cáíi  nueve  años,  le  pafió  el  Ceflar  á  !a  mili- 
dcn.mcasa.s  c "  cia ,  haciéndolo  General  de  todo  la  Cavalleria  de  Flandes. 
Y  aúle  pufo  en  lugar  del  Duque  de  Savoya  General  de  to- 
do el  Exercito,   quándo  elle  dejó  los  Reales,  no  teniendo 
Guillelmo  cumplidos  veinte  años,  edad  deíigual  a  tanto 
peílo:  no  echando  mano  de  otros  muchos  íugetos,  que  al 
iníi,  Apoiog  tiempo  havia,  ilíuftres  por  las  armas :  ni  entré  otros  (de  lo- 
qual  el  mifmo  Orange  íe  admiró)  de  Egmont ;   el  qual, 
íóbre  aventajarle  én  ciencia  militar ,  le  excedía  a  el  én  doce 
años  dé  edad.    Desde  entonces,  áfTi  én  la  paz,  cómo  én  la 
valimiento  guerra  hizo  fuma  eftimacion  del  entré  los  primeros  perfo- 
nages  el  CeíTar,  y  le  fió  íiempre  las  Embajadas  más  luftro- 
fas.    Verdaderamente  én  aquella  gran  renunciación  de  los 
Reynos,  que  fue  lo  ultimo,  y  lo  más,  que  obró  en  fu 
Principado,  quándo  efcogió  a  Guillelmo  entre  todos,  para 
trasladar  por  fu  medio,  como  yá  dijimos,  de  fus  trium- 
phales  llenes,  a  las  de  Ferdinando  fu  hermano  la  Diadema 
del  Imperio  :   dio  a  entender  bien  con  aquella  ultima  vo- 
yáfntpoco?  luntad  el  Cellar,  lo  mucho  que  le  queria.  Verdad  es  que  al- 
gunos, que  desde  el  principio  tuvieron  por  foípechofo  fu 
natural,  avilaron  tal  vez  al  Emperador,  que  no  íe  fiaíTe  de- 
máílado  de  las  coítumbres  de  Guillelmo:  que  entre  las  do- 
blezes  de  una  virtud  aparente,  occultava  de  feguro  el  en- 
gaño, y  los  malignos  deílgnios :  y  áíli,  que  íe  guardaíle} 
nófueíle,  que  abrigaífe  én  íu  íeno  la  vulpeja,  que  algundia 
le  havia  dé  comer  los  demefticos  polluelos.   Mas  no  lo  to- 
mó, cómo  ellos  querian,  antes  lo  defprecio:  íabiendo,  que 
era  ordinario  el  dezir  íemejantes  coías  contra  los  familiares, 
r>efifndeieci  y  continuos  de  los  Principes.   Antes  ellos  foplos,  quándo 

CeíTar.  N  ,  5.  '       l       L       r         1     "  •       j/l' 

tiravan  a  apagarla  encendieron  mas  la  benevolencia  del 
CeíTar.  Por  lo  menos  parecía,  que  tratava  de  libralle  de  a- 
quel  odio,  ulando  de  palabras  honoríficas,  quándo  le  nonv 
brava,  y  encareciendo  la  modeftia,  y  lealted  del  joven  :  ó 
porque  lo  fentia  aíH  :  ó  por  fer  achaque,  deque  adolecen 
los  Principes,  tomar  fací  mente,  y  íin  reparo,  por  fu  cu- 
enta la  defenfa  de  fus  Íntimos  y  validos,  teniendo  por  fuya 
la  cauía  de  ellos ,  porqué  íe  íienten  igualmente  heridos  de 
las  milmas  puntas.  Verdad  es,  que  yá  entonces  tenia  al- 
gunas coías  el  de  Orange,  por  cuyos  indicios  deviera  fer, 
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yá  que  rió  temido  ,  por  lo  menos  obfervado  :  y  eflos  in- 
dicios íe  fueron  defcubriendo  á  mas  claras  luces ,  déípues 
dé  partido  .el  Cellar.    Porque  aunque  al  partirfe  encomcn-  J.^¿ 
do  mucho  a  fu  hijo  Philipo  la  períona  de  Orange :  y  Phi-  R<7- 
lipo  yá  por  íi,  ya  por  fu  padre,  le  dio  mueftras  de  mucho    y  ¿1  Reyíe 

f        {       *        /  •  •/  i         I-  /       I  -r-     r  1       r  '       1  ttata    honori- 

agrado  j  porque  incontinente  le  dio  el  1  ulon  ,   y  le  no  el  ticamente. 
tratado  de  la  paz  con  el  Rey  de  Francia  Henrrico,  deján- 
dole también  por  rehenes  deípúes  de  ajuftada  :   y  lobre  ha- 
verle  dado  dentro  de  Flandes  ampliílimas  Provincias ,  fue- 
ra le  añadió  la  de  Bordona  •,  mas  cómo  podia  contentarle**0  óhñr3at.e. 

/  /  1    1  •  1         \  Orance  le  da 

con  ellas  colas,  el  que  eternamente  eltava  publicando  a  p^ ofendido; 
vozes,  que,  por  loque  havia  íudado,  y  gaftado  en  detenía 
de  la  cafa  de  Auífria,  devia  el  Rey,  aún  lin  pretenderlo 
el,  darle  el  Govierno  Univeríal  de  flandes?  Atrcbiendoíe  Porque! 
a  demás  de  efto  en  fu  Apología  contra  el  Rey  Philipo, 
deípúes  de  haver  referido  largamente,  loque  íus  aícendicn- 
tes  fírvieron  á  Maximiliano,  y  Carlos,  Emperadores,  á 
concluir  finalmente  diziendo  :  que ,  íi  nó  fuera  por  los 
Condes  deNaflao,  y  Principes  de  Orange,  el  Rey  de  Lípaiía 
nó  pondria  en  la  cabeza  dé  la  proferipcion ,  que  contra  el 
havia  fulminado,  tantos  títulos  dé  Reynos  y  tierras.  Fru- 
ftradas  pues  las  efperanzas  del  Govierno  de  Flandes,  y  ha- 
viendole  quitado  Granvella  los  primeros  papeles  en  las  ta- 
blas del  nuevo  govierno  ;  y  rezelandofe  ele  que  la  Gover- 
nadora,  á  quien  quifo,  y  aún  esforzó  á  cara  delcubierta, 
que  fucilé  preferida  en  el  cargo  Chriftierna  la  dé  Lorena,  le 
caftigaria  con  el  deíprecio  :  fe  rcíolvio  a  voluer  por  otro 
camino  por  lu  decoro;  vá  daríe  priíla,  infli^andole  nuevos 
lentimientos ,  en  la  execucion  de  lus  antiguas  emprefias. 
Y,  íi  bien  nó  me  confta  con  toda  íegundad,  que  aya  te-Susdcfisnios' 
nido  al  principio  penfamiento ,  y  relolucion  fija  de  rebe- 
larfe  contra  el  Rey  :  atreveréme  contodo  ello  a  dezir  sin 
duda,  que  yá  entonces  trató  én  íu  animo  alguna  cola,  con- 
que pudicíle  enfláquezer  el  Imperio  dé  el  Rey,  desvaratar 
el  poder  de  los  Eípañoles ,  fomentar  la  facción  de  los  he- 
rejes, fabricar  fu  exaltación  por  bien,  ó  por  mal ;  y,  íi  por 
eftos  medios  le  ofhecieíle  algo  la  fortuna,  allirlo  fuerte- 
mente. Y  de  verdad  nó  fe,  ü  huvo  jamas  entré  los  mor- 
tales artífice  de  novedades  más  dieílro ,  que  el  de  Orange. 
Tenia  un  ingenio  advertido,  y  atento  a  las  ócaíiones,  pero  ingenio  y 
falaz,   y  que  íe  recogía  todo  dentro  dé  la  eíphera  dé  íi 
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mifmo;  cerrandofe  entré  fus  conchas  para  guardar  én  ellas 
fus  fecreros ,  aún  de  aquellos ,  que  fe  tenían  por  más  fami- 
liares Tuyos.  Era  maravilloíaménte  dieftro  en  ganar  la  vo- 
luntad de  quien  Tola  una  vez  le  hablaíle :  tan  propiamente 
fe  acomodava  en  fus  coftumbres  a  las  coftumbres  de  to- 
dos \  y  cómo  íi  nó  tuviera  proprio  movimiento  ,  feguia  a 
No  áulicas,  qualquiera  parte  jos  ágenos.  Nó  porque  fe  abatieííe  a  los 
m  imanas.  cun  plimientos  y  lifonjas  ?  ni  a  los  vocablos  de  una  imagi- 
naria íervidunbre  ,  conque  én  nueftra  edad  íe  burlan  unos  á 
otros  los  hombres  honoríficamente:  finó  por  que  fin  íer  eíca- 
ío ,  ni  prodigo  tampoco ,  én  el  obíequio ,  y  cortefias ,  templa- 
va  mañoíamente  las  palabras ,  de  fuerte  que  jurarás ,  que  era 
mucho  más  loque  referbava  para  las  obras.  Por  loque  era 
mayor  la  opinión  de  fu  gravedad,  y  fe  creia  mejor,  loque 
dezia.  Aefto  íe  anadia,  el  que,  no  obftante  que  era  de  a- 
nimo  lobervio  ,  y  íúmaménte  ambiciofo  del  mando,  íe  re- 
portava  con  todo  elfo  tanto  én  lo  exterior ;  que,  moftran- 
dofe  én  todas  ocaíiones  muy  dueño  dé  íi  mifmo,  dirías, 
que  aún  ápeífar  de  las  injuria,  én  fu  pecho  reinaba,  cómo 
én  fu  throno ,  inconcufaménte  la  íerenidad.  Más  al  paílb 
que  le  perturbaban  poco  las  borrascas  de  la  iraícible,  eftava 
ítigeto  á  la  paílion  de  el  miedo.  En  cada  cofa  piíava  con  mu- 
cho tiento  íu  rezelo ;  y  én  qualquiera  parte  temia  nó  tro- 
pezaífe  fu  fortuna.  Pero  fin  voluer  por  eífo  el  pie  atrás  én 
fus  intentos  ;  porque  por  una  parte  fu  animo ,  feraz  dé 
confejos,  íi  unos  nó  íalian  bien,  én  lugar  de  eftos,. produ- 
cía luego  otros  recientes  :  y  por  otra ,  fiendo  desmedida- 
mente grande,  y  sin  taifa,  én  los  deseos,  átropellava  final- 
mente con  los  embarazos ,  y  detenciones ,  que  podia  op- 
Lucimiento  ponerle  el  miedo.  En  el  elplendor  de  fu  caía ,  v  criados ,  v 

:  fu  familia.  I,         ,  ,      ,  ,1  .  ..         J  .         r* 

en  el  numero  de  los  que  le  cortejavan,  podía  competir  con 
los  grandes  Principes.  No  havia,  én  toda  Flandes  hofpe- 
daje  mas  frequentado  dé  Proceres  forafteros ,  y  Embaja- 
dores i  ni  donde  fueífen  tratados  con  más  grandeza,  que 
la  caía  de  Orange.  Y  efto  hazia,  lo  uno  con  aplaufo  del 
pueblo,  que  guita,  de  que,  a  cofta  agena,  fe  haga  oftenta- 
cion  á  los  de  fuera,  de  las  riquezas  y  poder,  que  hai  den- 
tro de  íu  patria.  Lo  otro  íin  oücníion  de  los  Principes  • 
los  quales,  viéndole  tan  rendidamente  obfequioío  para  con 
ellos ,  de  ningún  modo  ios  pechavan ,  que  én  el  agafajo  de 
várlaRdision  otros,  hacia  el  plato  a  fu  fobervia.   En  lo  dé  la  Religión,  ó 

era 
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era  en  el  dudofa  ,  ó  totalmente  ninguna.  Avifta  dé  el 
Celíar ,  y  de  el  Rey ,  hizo  el  papel  de  Catholico  :  luego 
que  ellos  volvieron  las  eípaldas,  el  también  trató  de  vol- 
verle a  la  herejía  de  fu  padre  ,  que  havia  bevido  en  la  ni- 
ñez :  pero  poco  a  poco,  y  de  fuerte,  que  en  todo  el  Go- 
vierno  de  Margarita,  más  pareció  que  favorecía  a  los  he- 
rejes ,  que  á  la  herejía.  Últimamente  poco  antes  que  Mar- 
o-arita  dejaífe  a  Flandes ,  el  también  dejó  aquella  maleara 
mal  prendida  ;  y  hizo  profeílion,  no  íoló  de  difcipulo,  fi- 
nó de  defenfor,  dé  Caívino,  pallándole  de  los  Lutheranos 
á  los  Calvimítas.  Y  defpués,  proteftó  al  Mundo  en  un  It-  J¡^^¿ 
brillo ,  que  desde  niño  havia  lido  muy  afFe<5to  a  la  Reli-  vinifta : 
o-ion  reformada ;  como  el  la  nombra  :  y  que  fus  íemillas,  ,^olo§" afl¡ 
que  fiémpre  havia  tenido  en  el  corazón,  llegaron  a  iazo- 
naríe  juntamente  con  la  edad  :  y  que  quanto  el  havia  o- 
brádo  ,  yá  en  la  paz  ,  yá  en  la  guerra ,  no  mirava  á  otro 
blanco ,  que  a  defender  én  todas  partes ,  conforme  a  fus 
antio-uos  cariños ,  una  Religión  períiguida  de  tantas  leyes, 
de  los  Edictos  del  Ceífar,  de  las  urgencias  del  Rey.    Si 

eferivió  eítas  colas  con  verdad,  y  inició  dé  veras  con  los  N°  «cieno, 

^  i       -í-l         '  r   '  c  j    r        rr  *  i   ílconvcrdad' 

Calvimítas ,  o  u  antes  rué  venderle  a  elle  precio  a  aquel- 
los ,  de  cuya  ayuda  neceílitava ,   algunos  lo  dejaron  inde- 
cifo.  Más  creíble  es ,  que  fe  íirvió  de  la  Religión  cómo  de 
pretexto  ^   y  que  fe  viftió ,  o  desnudó ,  de  ella  capa  con- 
forme lo  pedia  el  tiempo.   Lo  cierto  es,  que  el  eícrivió  al- 
o-una vez  a  de  Alaníbn,  hermano  del  Rey  de  Francia  ,  que   Añ-  •*'" 
no  le  havia  de  tener  tanta  cuenta  Con.  la  Religión,  quándo 
íe  trata  de  adquirir  el  Imperio,  ó  de  aífegurarlo  :  y  yo  pon- 
dré á  fu  tiempo  parte  de  la  carta.    Créyoíe ,  que  aprehen- 
dió ella  máxima  én  la  perverfa  efcuela  dé  Machiavelo,  a 
cuya  letura  aPrirma  Granvella  en  carta  elcrita  de  Eípaña  á 
Alexandro  Principe  de  Parma,  que  íe  entregó  con  grande 
eftudio.   Deícubriré  pues  agora  fuccintamentc,  el  modo  de 
•que  fe  valió  Orange,  inítruido  de  citas  artes,  para  concitar 
los  ánimos  de  los  Flamencos.   Eftava  por  rehenes  Orange  En  rehenes 
én  poder  dé  Henrrico  11.  Rey  de  Francia,  como  dije  arriba,  orange  en 
En  una  caza,  eftando.én  converíacion  con  el  Rey,  efte  le  Hemrico.0 
dejó  dezir  ciertas  palabras,  por  las  quales  á  el,  fegún  íe  glo- 
ria magníficamente  én  la  detenía ,  que  publicó  contra  la 
Proícripcion  del  Rey  Philipo ,  le  le  defeubrieron  los  íecre-  aa,  i$h, 
tos  de  entrambos  Reyes.  Porque  haziendo  alguna  mención 
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de  ellos  H  enroco ,  bienqúe  con  palabras  obfcuras ,  por  nó 

íacar  á  luz  loque  nó  fe  labia,  el  de  Orange  (aífi  lo  cuenta 

Txpioca  ios  eh  para  que  el  Rey  le  acabaífede  desabrochar,  flncrió,  que 

dcfignios   de     .  ''    I-      -1  J  .  3  í-1 •        >    ^ 

entrambos     havia  mucho   tiempo ,   que  tenia  entera  noticia  de  todo. 

iosyHcr(°jesL.a  Henrrico ,  lo  creyó  fácilmente,  pcríuadido  á  que  el  Prin- 
cipe de  Orange  era  muy  grato  á  íu  Rey ,  y  mas  viéndole 
actualmente  fiador  luyo.  Con  efta  íeguridad  le  dize,  có- 
mo por  medio  del  Duque  de  Alba,  Philipo,  y  el  íe  havian 
convenido  en  procurar  arruinar  todas  las  íeótas  dé  las  nue- 
vas Religiones ,  cada  qual  én  íus  citados :  pero  que  Philipo, 
fuera  de  otros  medios ,  dilponia  erigir  én  Flandes  un  par- 
ticular tribunal  para  las  caulas  de  la  Fé ;  para  con  el  refre- 
nar, no  menos  que  con  las  fortalezas,  á  los  pueblos.  O- 
range ,  explorados  eftos  intentos ,  que  conocia  íer  propios 

y  de  aquí  fe  cje  Philipo ,  volvió  á  Flandes.    Aqui ,  luego  que  vio  ,  que  el 

previene   para  r       y  n  •  i      -r»  1  /       r 

oponerfe  á  Goviemo  le  dava  a  Margarita  deParma,  que  dando  por  fu 
acompañado  Grativella-,  que  én  las  Provincias  íe  multipli- 
cavan  los  Obiípados ,  y  que  íe  tratava  de  inftituir  la  Jnqui- 
fícion  de  laFé,  echó  de  ver,  que  todo  hazia  coníonancia 
con  lo  que  antes  le  havia  fignificado  Henrrico :  y  cómo  ad- 
virtieífe,  que  con  eftos  nuevos  Decretos  folicitas,  y  fufpen- 
fas  las  Provincias,  apenas  havia  parte  en  la  República,  que 
cftubieíTe  guftofa :  entonces  fue  quándo  determinó  valerfe 
dé  la  ocaíion:  cierto,  deque,  dando  el  por  una  parte  o- 
cultos  alientos  á  eftos  Principios  de  diílenílones ,  que  por 
otra  fomentavande  fuyo  baftan teniente  muchos  inficiona- 
dos de  la  herejía,  fruftraria  infaliblemente  los  intentos  de 
Elpaña  :  y  le  pareció,  que  yá  desde  eífc  tiempo  le  ama- 
necia  nóse  que  aftro ,  á  cuyos  rayos  le  dibuja  el  peníamien- 
to  cierta  imagen  de  alguna  gran  felicidad,  que  tácitamente 
Añ.  >^9-    le  convidava  con  ridas  eíperanzas.    Efto  lupuefto,   la  tela 

comenzando  comenzó  á  ordirla  aíli.   Havia  dé  celebrar  el  Rey  en  Gante 

Mea  de  los  del  la  Aicmblcá  dé  los  Cavalleros  del  Tu  ion.  Y  porque  enton- 
ces én  íus  elecciones  no  reíidia  toda  la  autoridad  én  el  Rey, 
que  era  el  Maeftre,  finó  énlos  votos  y  coníentimiento  de 
los  Cavallaros ;  arrimó  el  hombro  Orante  con  grande  es- 
fuerzo,  páraque  fucíTen  admitidos,  én  la  Orden  algunos, 
De  la  miíma  que  el  labia  eran  opueftos  al  Rey ;    ( creo  que  fueron  Mon- 

oiPa°ngc.  tiñi,  y  Hochftrat)  y  folicitados  los  votos  de  los  Cavalle- 
ros, al  fin  lo  coníiguió.  Los  elegidos,  havian  de  íervir  a  fu 
tiempo ,   fiendo  elle  el  fin  de  comprarlos  con  el  beneficio. 

Fuera 
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Fuera  de  efto,  infiltio  en  atizar  ocultamente  las  iras  de  las 
Ciudades  amotinadas,  cómo  yá  dije,  por  haver  quedado 
en  las  fronteras  los  prefidios  dé  los  Efpañoles  :  y  ponde- 
rando delante  de  fus  mas  confidentes  la  íobervia  de  la  mi-  .  Tomo  oca* 

n  1  '    1  •      J      1  n'  Para  rc" 

licia  foraftera,  que  tratava  de  cargar  eljugo  a  Jas  Ciudades  voiucriospu- 
libres,  con  pretexto  de  defender  las  fronteras:  Juntamente  milicia  Ex- 
poniendo fobre   las  nubes  la  lealtad   de  los  Soldados  Fia-  n0 
meneos,  la  qual  no  podia  fin  grave descredido  de  la  nación 
fer  pofpuefta  a  los  eftranjeros :   períuadió,  que  las  Cortes, 
que  entonces  fe  havian  de  juntar,  pidicílen  con  reíolucion 
al  Rey,  que  íacafle  la  milicia  de  hípañeles ,  á  exemplo  de     '^8' 
fu  padre  •,   el  qual  no   ufava  én  Flandes  lino   de  preíidios 
Flamencos.    Ello  fue  aíli ,   que  los  Hitados   pidieron  cílo 
con  valientes  clamores  :   el  Rey  lo  prometió  entonces,  y 
defpúes  íe  executó  :   con  mucha  vanidad  de  Orange-,  que 
también  por  eícrito  quisó  publicarfe  por  Autor  de  la  expul- 
íion  de  los  Eípañoles :   añadiendo,  que  con  eita  hazaña,  la 
qual  contaria  íiémpre  entre  íus  mayores  blaíones ,   havia 
coníeguido  dos  cofas  para  íus   compañeros :   una  el  haver  AEnolu  mifma 
{acudido  ,  fiquicra  por  entonces,  el  jugo  de  laíervidumbre 
de  las  cervices  defupatna:   otra  el  haver  abierto  el  paílo, 
á  la  Religión ,  cómo  el  habla.    Que  íl ,  cómo  havian  ar- 
rojado una  vez   a  los  Eípañoles  de  Flandes ,  les  huvieran 
cerrado  al  punto,  y  atrancado,  las  puertas,  desahucian- 
dolos  de  la  efperanzá  de  voluer  a.  entrar  ¡   nada  les  filtava 
a  el  y  a  los  íuyos ,  para  el  colmo  de  la  gloria.    Pero  que 
efperava,  que,  haviendo  limpiado  gran  parte  de  Flandes  de 
aquella  gente-,   de  modo,  que  exceptos  los  huellos  y  cini- 
zas  de  los  fuyos,  nó  podían  conocer  en  ella  coíafuya:  con- 
feguiria  también  préllo ,   por  lo  menos  lo  procuraria  con 
todo  conato ,  que  expelidos  de  todos  los  términos  de  las 
Provincias ,  y  obligados  a  ceñirfe  dentro  dé  los  de  lu  Pa- 
tria,  dejaílen  algundia  á  los  Flamencos  chozar  con  entera 
libertad  dé  fus  haciendas ,   cuerpos  y  almas.    Ni  andubo 
menos  defpierto  én  el  nombramiento  de  los  nuevos  Obií-    También  k 
pos ,  a  quienes ,  con  odio  propiamente  Calviniano ,  ioJia  nuevos  obiu 
llamar  verdugos  diputados  para  hazer  carnizeria  dé  los pac 
mortales ,  y  abraílarlos.    Deíla  materia  hablava  con  mayor 
acedía  delante  de  los  Abades  j  de  algunos  de  los  quales,  in-  .í"0,'"  '  lo* 
irruyéndolos  primero  dé  íecreto ,   y'  armando  fus  ánimos 
contra  el  miedo  de  los  que  mandavan ,  íe  valió  mucho 

tiempo, 
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tiempo,  como  de  principales  inftrumenros.   Más  en  nada 
fue  más  venturoíb,  que  en  fruftrar  los  Edictos  del  Empe- 
Da  comea  u  rador,  y  del  Rey.    Porque,  al  paflb  que  nada  hirió  tanto 
iaquificKMu    |Qs  anjmos  ^  como  el  nombre  de  la  Inquiíicion  que  fe  ha- 
via  de  entablar  contra  los  herejes;   también  el  de  Orange, 
aumentando  en  aquel  trcmblor  el  eípanto ,  haciendo  una 
hbrrorofi  mezcla  dé  los  contratueros ,  dé  la  íeveridad  Eípa- 
ñola,  dé  la  fervidumbre  de  Flande's,  todas  colas  aparentes 
y  vanas ,   pero  muy  de  íu  intento  para  fubir  de  punto  la 
fofpecha  en  quienes  ya  eftavan  liíiados  de  ella :  fue  mara- 
villa loque  hizo  que  crccieífe  la  opoficion  á  ellos  intentos, 
la  averíion  al  Rey,  y  el  odio  contra  los  Eípañoles.   En  tan- 
to grado ,    que ,   por  haverfe  períuadido  muchos ,  á  que 
eítribava  en  ello  la  liberrad  de  la  nación  ,  juzgavan,  que  fe 
havian  de  cerrar  las  puertas  de  fus  Ciudades  a  los  Inquifido- 
y  ¿óntra  ja  res  de  la  Fe ,  como  á  enemigos  de  la  Patria.    Alegre  el  de 
SanveS*. c  Orange  con  eftos  íucceífos,  pero  herido  juntamente  del 
valimiento  de  Granvella,  tomó  con  mayor  empeño  el  ha- 
certe dé  parte  del  pueblo,  y  de  los  herejes,  que  eran  los 
que  favia  el,  que  más  aborrecían  á  aquel,  con  mucho 
güito  fuyo.    Últimamente ,  excitándote  implacablemente 
nuevos ,  y  mucho  más  atrozes  difturvios  por  toda  Flan- 
vaiefe  de  des ,  en  el  Goviemo  del  Duque  de  Alba,  quánto  creció  la 
d« dciqitiem- audacia  de  los  pueblos,  háfta  rehuíar  los  Imperios  á  cara 
de  AilÍ?uquc  deícubierta ,  por  convidarlos  con  el  perdón  algunos  Go- 
vernadores  de  las  Ciudades :  tanto  más  Armado  de  animo 
el  de  Orange,  las  efperanzas,  que  háfta  entonces  havia  te- 
nido vagamente,  y  á  la  larga,  comenzó  á  tenerlas  más  de 
cerca ,  y  encaminadas  a  un  punto  fijó  :   dejando  los  ardi- 
des áulicos,  por  ver  íl  entre  las  armas  hallava  alguna  cota 
mayor ,  y  con  más  prefteza.   Háftaque ,  empeorandofe  ca- 
Eiígenie  por  da  dia  las  cotas,  los  fediciofos  mezclados  con  los  herejes, 
fediciofos,  y  parte  temerofos  del  caftigo,  muchos  más  atrahidos  de  la 
eíperanza  de  una  nueva  libertad  :   para  aífegurar  tus  ma- 
quinas ,  y  darlas  algún  luftre  con  la  autoridad  de  algún 
caudillo ,  pulieron  los  ojos  en  Orange ,  en  quien  havian 
reconocido  mucha  ambición  de  mandar,  y  por  eífo  no 
menor  odio  contra  los  Efpañoles  :   de  quien  fabian ,  que 
eftava  imbuido  de  la  herejía,  emparentado  por  lo  menos 
con  herejes ;  y  que  te  valia  dé  ellos :   á  quien  vian  confti- 
tuido  en  alta  cumbre  de  muchos  Señorios ,  y  bien  pertre- 
chado 
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diado  con  la  protección   de  Principes  eftranjeros,  que  le     \¡ci. 
darían  la  mano  en  fus  empreñas  con  coníejos,  y  con  dinero. 

Hl  también  ,  parte  Por  Ia  inclinación  a  los  herejes ,  á  cuya   y  ei  admite 

•       .      T     ■•  /  r  1  r        •     «i  protección, 

protección  le  inducían,  encala  muger,  hermano  y  fami- 
liares :  de  fuera  le  pegavan  fuego  para  lomiímo  grandes 
Perfonages :  parte  eftimulado  del  odio ,  al  principio  con- 
tra Granvella,  deípues  contra  el  de  Alba,  y  contra  los 
Efpañoles  íiempre;  mayormente,  porque  deseíperado  de 
la  gracia  Real ,  á  penas  via  poííible  el  recoger  el  dado ,  que 
ya  ju°;ó  :  parte,  porque  fentia  que  fe  le  venia  a  la  mano 
una  belliíTima  ócafion  de  dominar  :  conducido  de  todos 
eftos  motivos  juntos  fe  entregó  totalmente  a  la  facción  de 
aquellos,  en  cuya  defenía  hallada  el  decoro fo  titulo  de 
vendarla  libertad  ,  y  á  bueltas  de  eílo  copiólo  cebo  para  (us 
eíberanzas.  De  efta  luerte,  lo  que  ni  el  de  Orante ,  ni  qual-  Con  daao- 
quiera  otra  cabeza  lin  eita  commocion  de  los  pueblos,  ni 
la  mifma  multitud  commovida  fin  cabeza ,  huvieran  tra- 
tado de  executar-,  ccnfpirando  entrambos,  íe  fraguó,  y 
tuvo  effedto :  y  reventó  aquella  llama  del  fubito  rebelión, 
que  defpues  levantó  un  incendio  de  armas  de  largo  tiem- 
po ,  y  deteftable ,  aíli  a  los  vencedores ,  como  á  los  ven- 
cidos. 

Por  lo  qual ,  paraque  fe  declare  todo  de  una  vez ,  es  me-  lasSuc^s  de 

nefter  advertir ,  como  vienen  los  infortunios :  fi  fucceííi-  pcafione»  de 
/    1  /  1      j      •  ™  11  los  tumultos 

vamente,  o  de  tropel  todos  juntos.    Porque  al  modo  que  de  Fiandcs. 

las  epidemias  fe  engendran,  fegun  fe  dize,  de  muchos  a- 
ftros  juntos  en  una  mifma  conílelacion ,  es  cierto,  quefuc- 
cede  lo  mifmo  entre  los  mortales,  y  en  las  perdidas  de  los 
Reynos.  Las  impetuofas  furtidas  dé  la  herejía ,  las  iras  de 
los  pueblos  contra  los  Efpañoles,  aumentado  el  numero 
de  los  Obiípos,  los  Ediótos  del  Cellar  renovados,  y  cafti- 
gados  conforme  á  ellos  fus  violadores,  el  terror  de  la  In- 
quificion  de  Efpaña,  desvanecidas  las  efparanzas  de  la  No^- 
bleza ,  la  privanza  dé  Granvella  én  Palacio ;  porque  todo 
efto  fue  a  un  mifmo  tiempo,  fácilmente  hicieron,  que  re- 
bentaífen  los  motines  y  difturvios  pero  con  differencia. 
Las  mas  de  eftas  coías  fe  tomaron  por  pretextos,  porque 
parecian  mas  decentes  :  las  caulas ,  que  propiamente  tu- 
vieron parte  én  el  efTeóto ,  fueron  folas  dos  :  la  Hcrejia ,  y 
la  Ambición  :  aunque  disfrazadas  con  otros  nombres ,  y 
con  ocafiones ,  y  principios  preftados  de  otra  parte.  Por- 
Tom.  I.  K  que 
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que  los  herejes,  granjeadas  las  voluntades  del  pueblo  ,  ca- 
minavan  á  fus  perveríos  deíignios  cómo  por  debajo  de  cu- 
bierta ,  efcufandoíe  con  el  aparente  zeío  de  la  libertad ,  y 
los  fueros  :   para  que  contra  eftos  no  decretaíle  cofa  Mar- 
garita, íe  acojian  al  abrigo  de  los  Nobles.    Y  eftos  gufta- 
van  mucho  de  oyrlos :  porque  unos  por  pobres ,  otros 
efcocidos  de  la  repulfa,  los  más  mal  heridos  de  la  potencia 
de  Granvella,  neccfcitavan  de  tales  alborotos;  en  que,  por 
una  parte  ellos  rehicieílen  fus  haciendas  a  cofta  de  las  con- 
tribuciones de  los  herejes  •,    y  por  otra  los  empleafle  la 
Governadora  ,  valiéndole  de  íu  miniíterio  :   y  por  coníi- 
miiénte  fuelle  cayendo  poco  á  poco  la  autoridad  de  Gran- 
vella, por  faltarle  el  manejo  de  los  negocios,  en  que  eftri- 
bava.    Por  efte  medio ,  haciéndole  la  plebe  más  orgulloía, 
y  contumaz,  por  verle  alfiftida  de  tantas  parcialidades  uni- 
das ,  ya  íe  defpreciavan  los  Mandatos  de  los  Principes  -y  las 
Ciudades  a  cada  paífo  eran  aterradas  con  juntas  íedicioías; 
poco  deípúes  íe  paflo   á  laquear ,  y  violar  los  templos ;  y 
x>r  ultimo  íe  comenzaron  a  deícubrir  en  algunos  pueblos 
os  principios  del  rebelión,  que  íe  fraguava.    Efto  es  lo- 
que tengo  averiguado  á  cerca  de  las  primeras  caufas ,  y 
principios  de  la  tumultos  de  Flandes.    Cuyas  braflas ,  ha- 
viendo  eftado  embueltas  en  ceniza,  y  aún  caí!  extinguidas, 
haftáque  la  de  Parma  íalió  de  Flandes ,  en  el  Govierno  del 
de  Alba,  volvieron  á  encenderfe  mucho  más  funeftamén- 
te,  al  íoplo  de  nuevas  oífeníioncs.  Quándo  el  de  Orange, 
que  era  el  incentor  de  todos ,  viendo  delpeñada  la  multi- 
tud baftantémente,  pero  que  nó  proíeguiria  en  el  deípeño 
fin  caudillo ,  que  fe  la  llevaíTe  tras  íi  con  fuperior  impulfo, 
ocupó  el  pueílo  :  y  tornando  las  armas  contra  los  Eípaño- 
les,  con  declarada  lublevacion  de  las  Provincias,  arraftró 
tras  íu  conducta  los  pueblos,  y  los  mantuvo  Armados  de- 
bajó  de  fus  banderas,  mucho  tiempo.    En  todo  loqual, 
quánto  íe  haya  peccado,  ó  por  parte  del  Eípañol,  uíando 
importunamente  de  los  remedios,  ó  por  la  del  Flamenco, 
perdiendo  contumaz  el  reípeto  al  Principe;  más  quiero, 
que  lo  diga  la  mifma  Hiftoria,  que  nó  el  Hiftoriador  con 
fus  difcutfos  odiofos. 
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L   primer  cuidado  del  nuevo  govterno  era,  SaiedeFian- 

J    r      J-       1  ■!•  i?/*      *  '1  ti  1  -    la  milicia 

deípedir  la  milicia  Llpanola.     Porque  las  E/pafioia. 


plggwt  Provincias ,  íe  quejavan,   como  ya  apunté 
de  que,  cumplidos  los  quatro  mef 


.  antes ,  de  que , 


r 


g^j^yr^P'  íes ,  plazo  íeñalado  en  la  promella  del  Rey 
páraque  íalieífe  deFlandcs  la  gente  foraftera,  íe  de  tuvieífen 
tanto  tiempo  en  los  prefidios.     Pero  ivaíle  poco  á  poco 
Margarita  ,'  por  lo  mucho  que  eíperava  del  valor,  y  lealtad 
de  efta  milicia  veterana,  en  caíb,  que  dentro  de  caifa  íe  o- 
riginaíTe  alguna  turbación ,  del  contagio  de  los  vecinos,  que 
ándavan  fluctuando  en  olas  de  difeordias,  por  caula  de  la 
Religión.   Por  lo  que  ella  íuftentó  algún  tiempo  á  fus  ex- 
penfas  los  Soldados  faltos  de  dinero ,  porque  no  les  paga- 
van  las  Provincias ;  empeñandofe  para  elle  efteólo.    Másy 
clamoreando  íobre  el  punto,  cadia  más  quejólas,  las  Pro- 
vincias ;   y  dando  en  roftro  á  la  Governadora  con  la  pala- 
bra, que  el  Rey  las  havia  dado  :   y  como  fu  marido  Octa- 
vio Duque  de  Parma,  á  quien  antes  no  havia  parecido  del 
todo  bien  la  detención  de  los  Efpañoles  en  Flarídes,  citan- 
do de  partida  para  Italia,  perfuadieíle  a  fu  muger,  que  los 
embiafle  :   ella  lo  comunicó  por  cartas  con  el  Rey  :   y, 
recebido  por  fu  orden  el  dinero  con  lo  demás  neceífario 
para  el  viage,  mandó,  que,  focando  de  las  fronteras  quan- 
tos  eftavan  en  ellas  dé  preíidio,  los  condugellen  sin  dila- 
ción a  Fliflinga,  puerto  de  Zelanda-,  y  que  de  ai  fe  embar- 
caííen  todos  para  Efpaña.    Pero  en  el  mifmo  tiempo ,  en  que  +•  dcoaobre. 
íe  difponia  la  navegación,  eftandoyá  adelante  íl  Otoño, 

de  repente  avilo  por  carta  el  Rey  á  la  Governadora  ,   que  dilata/e  Por 

i   r r    rr    i       r  r     -    i        i     i  r  \-  r    <  r  ~ i     ordcn del Key 

no  lacalle  los  fclpanoles  de  los  preüdios :  lino  que,  ulando  |a  ra|i<*a  de 

1  v     .r  *  *     los  E /pañoles, 
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de  fu  prudencia,  fe  fueíTe  deteniendo  en  la  execucion,  há- 
ftaque  íobre  el  punto  tuvieíTe  otro  orden  íuyo,  en  que  re- 
íueltaménte  elíelo  mandaífe.  El  qual  deíleo,  aunque  fiem- 
pre  fue  muy  propio  del  dictamen  de  el  Rey,  creeré  con 
todo  eílb ,  que  fe  confirmó  más  en  el ,  con  las  nuevas  íbs- 
pechas ,  que  le  excitarian  las  cartas  de  Granvclla  :  el  qual 
atento  diligentemente  á  las  acciones  de  los  Nobles,  los  de- 
maíiados  conatos ,  conque  ellos  procuravan  facudir  de  íi 
la  milicia  foraftera,  devióde  interpretarlos  á  la  peor  parte: 
y  puede  fer ,  que  huvieíTe  penetrado  más  profundamente 
las  trazas  del  Principe  de  Orange.  Pero  á  Margarita  nó 
era  fácil  el  darguíto  al  Rey,  por  haver  paíTado  tanto  dé 
raya  los  odios,  y  encuentros  entré  las  dos  naciones,  que 
eran  yá  irremediables.  Porque  los  Eípañoles  íe  embrave- 
cían más,  quinto  era  mayor  el  esfuerzo  que  todos  ponían 

Qnejasdeíospára  expelerlos:  y  los  Flamencos,  exafperados  mas  con 
nuevas  ofTeníiones ,  procuravan  con  mayores  infíancias, 
que  falieífen  :  tanto  que  los  Zelandeíes ,  y  en  cuyas  Yílas 
eílava  detenida  lagente  de  Lípaña  efperando  navegación, 
íe  refolvieron  con  deseíperacion  á  nó  obrar  coía  de  allí  a- 
delánte  en  las  fabricas  de  los  Diques,  murallas  que  oponen 

y  deíefpera- en  las  riberas  contra  los  infultos  del  Occeano  :  aunque 
vian  parte  de  eftas  maquinas  arruinadas  de  los  embates  ex- 
ceíTivos  del  mar:  queriendo  antes  (cómodezian)  dar  paíTo 
franco  a  las  aguas,   para  que  íe  echaíTen  fobre  los  que  les 

Tácito.  1.15.  quitavan  lus  tierras.    Loque  antiguamente  deíTeó  en  efta 

A"'  miíma  nación  el  Capitán  de  los  Aníibarios  para  los  Roma- 

1560.       nos.    Aun  anadian,  oyéndolo  los  Eípañoles,  que  quedan 

ellos  mas  fer  íepultados  del  Occeano ,  que  no  íacar  el  pie 

de  caía,  mientras  piflávan   futierra  los   Saldados  eftranje- 

Confuitapar-  ros.  Más  la  Auftnaca,  por  nó  faltar  al  deíTeo  de  el  Rey, 
dilatando  la  embarcación  de  los  Eípañoles,  comenzó  á  dif- 
currir  privadamente  én  la  junta  íecreta  de  los  pocos ,  y  tam- 
bién con  algunos  otros ,  cuya  lealtad  tenia  yá  experimen- 
tada ,  como  podría  diíponer ,  que  volvieífen  de  Zelanda. 
Pero  én  todo  fe  offrecian  grandes  dificultades :  „  Porque 
„nó  fe  les  podia  dar  orden  de  que  volvieílen,  sin  íeñalar- 
„  les  primero  las  Ciudades,  donde  havian  de  eftar :  el  íeña- 
„  láridas  por  fuerza  bavia  de  fer  con  coníentimiento  de 
„los,  que  las  governavan,  el  quál  ellos  indubitablemente 
„le  negarían.  Demás,  que  fe  navia  de  coníiderar,  íi  ha- 
vian 
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vian  de  hibernar  todos  juntos  debajo  de  una  Coronelía; "  li6°- 
ó  divididos  en  compañías  por  las  Provincias  ?  íi  juntos,  " 
ferian  intolerable  carga  para  la  Ciudad,  en  que  huvieíTen  " 
de  tener  íu  alojamiento  :  íi  divididos ,  era  exponerlos  a " 
cada  paílo  a  los  ultrages  de  los  pueblos ,  á  quien  el  ver-  " 
los  pocos  en  numero  ocaíionariael  deíprecio;  y  el  abor-" 
recerlos  demuerte,  armada  los  ánimos,  y  las  manos," 
para  injuriarlos.  Y  finalmente,  que  era  menefter  prevé-" 
nir ,  de  donde  faldrian  las  pagas  para  el  fuftento  de  efta  " 
milicia-,  haviendofe  conjurado  las  Provincias,  en  que  nó 
folo  á  los  Soldados  Efpañoles ,  pero  ni  á  los  naturales , 
haftá  que  los  eítranjeros  falieífen  de  Flañdes.  "  Aunque  la 
Governadora  reconocía,  que  todoefto  fedezia  con  verdad, 
pero  por  nó  dejar  cola  que  no  intentaífe,  íi  nó  fue  querer 
hazer  tiempo  con  las  coníultas ,  remitió  entera  la  caula  al 
Confeio  de  hilado.    En  el  fe  dijeron  las  mifmas  colas ;  y,    ei  confejo 

/  /       /  /  1       •         t  t  rr       ¿e  eftaJo  vo- 

como  eran  mas  en  numero,  con  mas  audacia.  Unos  arnr-taio  m¡fmo: 
maban,  que  las  Ciudades,  fivida  la  dilación,  fe  aílirian 
declaradamente  de  la  promelfa  del  Rey  :  y  que  cftava  ya 
para  eftallar  la  indignación  de  los  Eftados,  por  haver  en- 
trado en  fofpecha,  de  que  los  engañó  el  Rey.  Otros  ha- 
zian  catálogos  de  las  quejas  de  los  Mercaderes  :  otros  lar- 
ga memoria  de  las  pagas ,  que  íe  eftavan  deviendo  á  las  mi- 
licias de  la  tierra.  En  íuma  todos  refolvian ,  qiie  nó  fe  di- 
lataííe  más  la  embarcación,  excepto  Granvella.  Efte,  ó  Fuf"  ^ 
por  afficion  al  Rey ,  ó  por  dictamen  de  que  convenia  áili 
á  las  colas  de  Flandes ,  ó  por  tener  á  mano  eífa  defenfa,  en 
cafo,  que  la  conípiracion  de  fus  émulos  le  dielfe  algún  aífal- 
to  :  deípúes  de  haver  hecho  la  poífible  rcfiftencia  con  toda 
fu  autoridad,  y  eloquencia,  cediendo  últimamente  al  nu- 
mero, y  peífo  de  las  razones  contrarias  (sí  no  fue  más  va-  Pero  cambien 
liente  torcedor  el  miedo ,  dé  que  fe  concluyeífe  cofa  en  el 
Senado  contra  la  voluntad  de  Granvella)  figuió  el  parecer 
de  los  más,  y  íegiin  quilo  íe  parecieífe  ,  nó  de  mala  gana. 
La  Governadora  movida  con  el  coníentimiento  de  toda  la 
confulta,  viendo  principalmente,  que  los  odios  íe  ivan 
haziendó  cada  dia  más  fangrientos  :  y  confederando,  que 
efte  inconveniente  era  mucho  mayor,  que  los  que  temía 

por  el  lado  contrario :  eferivio  á  fu  Mag-eftad  loque  fe  ha-  .  Pic"ei,«- 
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vía  tratado  en  aquella  junta  de  la  partida  de  los  Soldados  \  Governadom 

tocando  las  cauías  con  brevedad  ,  y  sin  moftrar  cuidado, 
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icio,     que  íobre  ellas  la  congojare.    Efto  hizo,  porque  nó  fe  tras- 

t3.dco¿iubre.  lucielle  el  temor  á  los  Proceres  Flamencos,  delante  délos 
quales  íe  leian  ellas  cartas,  antes  de  remitirlas  á  Efpaña. 

«5-deoftubrc.  pero  en  otra  particular,  y  por  cifras,  con  los  mifmos  cor- 
reos, avilo  al  Rey  refueltamente: 
c.uta  patti-       ^ue  era  imponible  detener,  mas  d  los  Emanóles.    J>)ue  todas  las 

vcmadora.  Provincias  efiavan  firmes ,  en  que  mientras  no  fe  vielfen  libres  de 
las  reliquias  de  la  milicia  efirangera ,  no  h avian  de  dar  ni  un 
quarto  a  los  theforos  Reales ,  que  las  pedían  los  fubfidios.  ¿Que  por 
effo  fe  lamentavan  los  affentifias ,  y  hombres  de  negocios  j  de  que, 
haviendo  dado  á  logro  fu  dinero  a  las  Ciudades ,  y  pagado  con  el 
a  la  gente  forafiera ,  á  titulo  de  que  fe  avian  de  partiir  lueao , 
mientras  aquella  no  fe  iba,  ellos  pagaban  los  enojos  de  las  Pro- 
vincias ,  nó  reciviendo  cofa  dé  ellas.  J^ue  por  ejla  caufa  havia 
fido  ejlrano  el  regocijo  én  todas  partes ,  al  punto ,  que  fe  vieron  fit- 
lir  los  regimientos  de  las  plazas ,  y  dtfionerfie  para  la  embarca- 
ción. J¡)ue  con  folo  effo  fe  havian  acallado  las  quejas  de  los  ban- 
queros ,  y  entretenido  las  efberanzas  de  los  Soldados  Flamencos ,  d 
los  quales  prometieron  las  Ciudades ,  que  les  darían  enteros  los  fueldos 
afra/fados  de  quince  mejfes ,  al  punto ,  que  los  Efianoles  fe  bizjefi- 
fen  a  la  vela.  Mas  que ,  fi  los  Flamencos  vían,  que  dejada  la 
navegación  ,  fe  rvolvian  de  Zelanda  ,  temía  grandemente  ,  que 
frufirada  fu  efieranza ,  levantarían  algún  motín  ,  y  fe  de  ferra- 
rían de  fus  cafas ,  tara  fer  falte adores  én  los  despoblados  :  y  mas, 
que  las  Ciudades,  por  dónde  acababan  dé pajfar  los  Emanóles  ,  nó 
fin  riñas,  y  pendencias,  les  cerrarían  las  puertas  a  la  vuelta, 
y  negarían  la  entrada  con  las  armas  én  la  mano.  <Que ,  loque  ella 
fofbechaba  por  caufa  dé  eflar  revueltos  los  Franceffes  de  las  fronte- 
ras ,  nó  fi  avia  originado  de  áy  algún  difiurvio  én  Flandes  :  ni  fi 
debía  temer  mucho  de  fuera ,  én  los  rigores  del  hibierno.  ¿?ue  fe- 
ria mas  cierto  el  riesgo ,  enagenando  los  ánimos  de  la  plebe ,  y 
dándoles  ocafion  ,  para  amotinarfe  dentro.  T  en  cafo  que  tal  cofa 
fuccediejfe  con  el  exemplo  de  las  dudadas  vecinas ,  que  fuerzas  ha- 
vian  de  tener  tres  mil  Efianoles  para  refrenar  los  ímpetus  de  toda 
Flandes  ?  T  mas ,  que  ni  en  la  thefona  avia ,  ni  fe  podía  efierar 
de  los  bancos ,  otro  tanto  de  dinero ,  como  era  menefler ,  para  le- 
vantar promptamente  una  fila  compañía.  En  fuerza  de  eíla 
12.  dcc.  carta,  con  mas  priíTa,  que  voluntad,  el  Rey  aílintió  a  los 
viene  ci Rt y  poílulados  de  las  Provincias  j   y  reípondió  a  la  Governa- 

ícpide.'1      ^  dora  :   Que  fi  le  parecía  convenir ,  de  fi  acharé  el  tercio  de  los  Efia- 
noles  :   que  bendria  bien  ejfe  ficorro  de  gente  para  Afirica  ,  en  que 
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ion  la  rota  de  Gelbes,  fe  havian  perdido  muchos  millares  de  Chn-     I5^0i 
Manos.    J$ue  corriefe  por  cuenta  de  los  Maefires  de  Campo ,   el 
hacer ,  que ,  en  faltando  en  tierra ,  fueffen  los  Soldados  marchan- 
do, nó  en  forma  de  efquadron  entero :  finó  a  la  defiladá,  en  efqua- 
dras ,  ó  compañías  divididas  :  unos  á  Ñapóles ,  otros  d  Sicilia. 
J>hte  eftimaba  las  contribuciones  adelantadas  de  las  Trovincias ; 
y  cuidaría ,  de  que  en  E/^ana  fe  pagajfe  todo  el  dinero  que  de  los 
Aífentiftas  fe  havia  recibido  ,  confandole  primero  de  fus  firmas. 
Pero ,  por  fer  contrario  el  temporal ,  y  eftar  el  mar  in- 
tratable extraordinariamente  por  las  borrafcas  del  hibier- 
no ,    áviendofe  detenido  én    Holanda  ,    y   Zelanda    los  «¡Jg;  f 
Efpañoles  algún  tiempo  ,  paíTados  los  mayores  rigores ,  le  Eípasa. 
dieron  a  la  vela  poco  antes  dé  entrar  el  año  íiguiente ,     1561. 
con  grande  regozijo  de  todos  los  Flamencos.    Y  porque 
havia  ordenado  el  Rey  á  la  Governadora ,  que  la  milicia 
Flamenca   nó  eftubieíTe  á  cargo    de    los  Señores  de  los 
payfes  :    ella ,   con   pretexto    de    poner  el   eftado   militar 
én  orden ,  y   con  la  ocaíion  de  averie  ido  los  Efpañoles , 
renovó  la  coftumbre  obíervada  én  Flandes  én  tiempo  del 
govierno  de  la  Reyna  de  Hungria  Maria,  aunque  ya  inter- 
rumpida.   No  dejó  que  la  elección  de  los  Capitanes  cor-   Nuevo  or- 
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rieile  por  mano  agena,   lino  que  le  nicieíie  a  iu  arbitrio  3  infkatciia. 
porque  áíli  obedecerían  mejor  á  uno.    Ni  quilo,  que  los 
Capitanes  eftubieíTen   fugetos  á  los  Maeftres  de  Campo, 
cargo  que  folian  exercer  los  Nobles  -3  finó ,  que  eftubielfen 
a  la  obediencia  de  los   Governadores  de   fas   Ciudades, 
mientras  firvieífen  én  fus  prefidios :  y  efperaba  que  los  Go- 
vernadores eftarian  de  fu  parte,  pudiendo  ella  quitar ,  ó  po- 
ner, los  que  quiíieíTe.   Defta  fuerte,  extinguido  por  enton- 
ces por  lo  menos  el  officio  de  Maeftres   de  Campo  en  la 
Milicia,  juzgó  que  des  falcaba  la  autoridad  de  los  Nobles 
para  con  los   Soldados  naturales ,  y  por  coníiguiente  les 
cortaba  también  las  alas.  No  les  pareció  á  algunos  mala  efta 
traza,  á  aver  cuidado  fuera  de  efío ,  de  que  entraíTen  luego 
al  punto  á  ocupar  el  vacio  de  los  Efpañoles  otros  tantos  Re- 
gimientos de  otras  naciones.   ¡Porque,  aunque  era  efto  en 
én  Flandes  contra  los  poftulados  de  las  Provincias,  y  con- 
tra la  promeífa  del  Rey ,  íe  ubieran  reducido  fácilmente  los 
Flamencos,  á  admitirlos ;  fi  ,  quando  íe  controvertía  á  cer- 
ca dé  la  lalida  de  los  Efpañoles,  puliera  la  Governadora  por 
condición  :  que,  mientras  fonaíTe  al  contorno  el  ruido  dé 

las 


Saxonia. 


80  MARGARITA  DE  PARMA. 
15^1.  las  armas  de  los  confinantes,  íe  aíTeguraíTen  las  fronteras  $ 
fuera  de  los  del  pays ,  también  con  guarniciones  forafteras : 
y  sin  duda,  que,  fcgun  eran  ardientes  las  anfias  de  expe- 
ler á  los  Efpañoles ,  louno  ellos  ubieran  venido  en  qual- 
quier  partido ,  lootro  la  Governadora  feubiera  valido  más 
promtámente  de  las  armas  de  los'  eftranjeros  en  los  tu- 
multos, que  defpúes  fuccedieron  en  Flandes.  Pero  Mar- 
garita ¡,  quando  amenazaban  mas  de  cerca  las  inquietudes, 
acudió  á  remediar  lo  prefente.  Si  no  es  que  la  falta  de  di- 
nero la  apartaíle  de  elle  confejo  :  temiendo,  que  fi,  por 
eftar  tan  pobre  el  erario  ,  íe  dilataíTen  las  pagas ,  fe  amoti- 
narían quizá  mas  peligrofamentc  las  milicias  defuera,  que 
las  de  caía;  pues,  eftando  eftas  íugetas  al  Principe,  tiene 
efte  muchos  más  medios,  para  refrenarlas. 
caimiento  A  la  publica  alegria  de  los  Flamencos  por  la  partida  de 
con  Añádelos  Efpañoles,  fe  íiguieron  los  parabienes,  que  dio  la  Corte 
a  Granvella  por  la  purpura  de  Cardenal,  y  también  la  jor- 
nada, que  hizo  el  de  Orange  para  caífaríe  en  Saxonia,  a- 
compañado  de  muchos  Nobles.  Porque  el  tiempo  que  aífi- 
ftió  a  las  bodas  de  fu  hermana  ,  eftando  ya  viudo  de  íu 
primera  muger  Ana  deEgmon,  avia  dejado  concertado  el 
matrimonio  fuyo  con  otra  Ana  hija  del  Duque  de  Saxo- 
nia Mauricio ,  áviendo  antes  dado  cuenta  á  la  Governa- 
dora. Laqual,  moftrando  al  principio  averfion  á  caífa- 
miento  bufeado  en  familia.  Lutherana ,  le  dijo,  que  ni  al 
Rey,  ni  á  ella,  les  parecería  jamás  bien,  que  fe  juntaííe 
con  una  muchacha  nacida  en  la  Corte  de  Luthero ;  á  quien, 
aviendola  teñido  con  los  primeros  baños  de  la  heregia  fu 
padre  yá  diffunto;  Augufto  hermano  de  fu  padre,  que 
avia  fuccedido  á  Mauricio  én  los  honores  de  Elector,  y  fu 
abuelo  de  parte  de  madre  Lantsgrave  de  Haífia ,  la  eftaban 
careando  de  elle  miímo  tinte  cada  dia.  Pero  Orange  aífe- 
guró,  que  yá  eífe  inconveniente  le  tenia  preveuido,  aífen- 
tando  expreflamente  con  Augufto  Tutor  de  Ana,  que  no 
íe  caífaria  con  ella ,  íí  nó  avia  de  vivir  con  el  a  lo  Catho- 
lico  :  y  que  Augufto,  y  ella,  íe  obligaron,  con  eferitura 
firmada  y  fellada  de  entrambos,  á  eífa  condición:  aunque 
contradiciendolo  el  abuelo  Philipo,  que  deninguna  fuerte 
venia ,  en  que  íe  pufieífe  en  las  capitulaciones  lo  tocante  a 
la  Religión.  Era  el  cafo,  que  efte  ,  con  pretefto  de  la 
Religión,  trataba  de  desbaratar  eftas  bodas,  defeando  que 
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el  de  Orange  íe  caíTaíTe  con  íuhija.    Loqual  traró  con  el     i$6i¡ 
por  cartas  iecretas  ;  ofFreciendole  j  que  fiquena  á  fuhija  La^J*°Cpí 
por  mu°;er,  no  repararía  el  mucho,  que  fueííe  con  condi- j^^3"1 f ' 
cion  de  dejar  la  feóra  de  Luthero.   Como  abufan  de  la  Re- 
ligión ,  los  que  no  reconocen  otro  Dios ,  que  fu  propria 
conveniencia !  Pero  aviendo  entendido  Augufto  la  doblez,  £a¡£?¿£  fl 
y  quejándole  agriamente,  contaba  Orange,   que  Philipo 
refpondió  :  que  a  el,  por  nó  eftar  bien  acomodado,  y  tener 
muchos  hijos  no  le  era  indícente  el  fugetaríe  á  las  condi- 
ciones, que  otro  le  puíieíle  :   pero,  que  para  la  cumbre  de 
un  Elector  Duque  de  Saxonia  era  mucho  abatirle,  el  rece- 
vir  leyes  de  Guillelmo  de  Naííau  :  y  por  efto  el  avia  ad- 
mitido en  íu  hija  ,  la  condición  que  repelió  én  fu  nie- 
ta.   Más  á  Augufto  nó  le  íatisfizo  la  reípuefta  :   antes  por 
ello  mifmo  avivó  más  las  diligencias  en  el  tratado   con 
Orange.  Margarita,  viendo,  que  el  De  Orange  íiempre  la 
decia  lo  mifmo ;  y  que  proteftaba,  que  de  nada  hacia,  ni 
avia  el  de  hacer  tanta  cafo ,  como  de  fu  alma ,  y  de  fu  de- 
coro ,  y  del  reípeto  á  la  Mageftad  :   últimamente  vino  á 
dar  fu  aífenfo  -,   mas  no  permitió ,   como  el  pedia  con  in- 
fancias, que  le  acompañaífen  los  Gobernadores  de  las  Pro- 
vincias :  efcuíandoíe  con  que  era  neceífaria  fu  aíliftencia 
en  ellas ,  eftando  Armadas  á  la  vifta  las  de  Francia.    Mas 
por  nó  embiarle  defconfolado ,  le  permitió  toda  la  de  mas 
Nebleza-,   de  la  qual  acompañado  fue  á  Saxonia:   y  tras     Celebran!? 
el  luego  Florencio  Momoraníl  Señor  de  Montiñi ,  paráque  ¿c  saxonia. 
en  nombre  de  Margarita  viíitaífe  á  la  novia ,   y  la  prelen- 
taífe  una  joya  de  perlas.   El  de  Orange,  celebradas  á  prin- 
cipio de  Agofto  en  Lipla  Ciudad  de  Saxonia  las  bodas  á  que 
aíiiftió,  fuera  de  otros  Potentados  de  Alemania,  el  Rey  de 
Dinamarca  Federico ,  dio  luego  la  vuelta  para  Flandes  •,  y 
fe  confirmó  de  nuevo  en  la  promeífa  hecha  antes  á  la  Go- 
bernadora fobre  la  Religión  de  fu  efpoía.    Mas  el  fue  tan 
fiel  en  lo  prometido ,  cómo  fu  muger  caita  en  el  matri- 
monio. A  quien  al  cabo  de  trece  años,  convencida  mani-    c^pucs  u 
fieftamente  de  adulterio ,  remitió  á  Alemania ,  aViendofe 
cafado  con  Carlota  de  Borbon  hija  del  Duque  de  Mon- 
penfier.    Pero  en  Flandes  celebró  fegunda  vez  Orante  las 
fieftas  nupciales  con  arto  mayor  aparato,  que  alegría  fuya:    H.'cenCai- 
abraííandole  en  ellas  el  animo  los  rayos ,  que  por  los  ojos  yeíu.  * 
le  fulminó  la  nueva  Purpura  de  Granvella  :  porque  avien- 
Tom.  I.  L  dofe 
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1561.  dofe  eílc  abftenido  por  algún  tiempo  de  ponerfela,  fue  efta 
la  primera  vez  que  le  vio  con  eñas  iníignias.  Porque  Pió 
Quarco  le  avia  nombrado  Cardenal,  con  otros  diez  y  fiete 
á  15.  de  Febrero  dé  efte  año ;  y  el  aviíb  llego  á  Flandes 
dentro  de  doce  dias  :  y  poco  defpúes  el  que  por  commií- 
íion  de  Pió  avia  de  entregar  á  Granvella  el  Birrete  Cardi- 
Dilatad  ci  nalicio  con  las  Letras  Pontificias  en  Malinas.  Pero  el  dilato 

gnidad.  la  acceptacion ,  nafta  certificarle  del  fentir  del  Rey  (obre 
efte  punto ,  por  medio  de  un  volante ,  que  deípachó  á 
Eípaña.  Diria  yo,  que  por  aver  entendido,  que  efta  honrra 
fe  le  hacia  á  íolicitacion  de  Margarita,  finque  efta  ubieíTe 
comunicado  la  materia  con  el  Rey ,  quando  la  trataba  por 
cartas  con  el  Pontifice.  Y  era  verdad,  que  Margarita,  no 
lulamente  al  Rey,  a  quien  ya  labia  le  lena  grato,  pero  aun 
al  miímo  Granvella,  ocultó,  loque  al  Pontífice  con  cartas, 
y  proprios  algunas  veces  repetidos ;  como  deípués  lo  eferi- 
dío  al  Rey.  Por  efta  caula  el  temeroíb,  de  que  no  le  pa- 
!2.  jui.  recieífe  al  Rey,  que  en  efte  beneficio  reconocia  por  acree- 
dora únicamente  á  Margarita ,  nó  quilo  recevirle  sin  con- 
íentimiento  del  Principe,  y  como  íi  viniera  por  las  Reales 
manos.  Si  ya  no  fe  recelo,  de  que  Margarita  le  procuraba 
efte  afcenfo  íagrado,  para  tener  ocafion  de  apearle  algundia 
del  govierno  de  los  colas  Civiles.  Por  eífo  juzgo  que  le 
convenia  remitirle  al  arbitrio  del  Rey  •,  el  qual  íavia  que  íe 
le  avia  dado  como  por  Adjunto  á  la  Governadora;  en  car- 
gándola, que  íe  valieífe  en  primer  lugar  de  fu  coníejo.  Pe- 
ro ,  qualquiera  cofa  que  el  aya  peníado ,  lo  cierto  es ,  que 
Margarita   Margarita  no  aprobó  del  todo  aquella  detención,  y  que  al 

lacio! a  punto  le  eferivio  :  <Que ,  fi bien  aprobaba  la  refolucion,  de  que 
le  daba  cuenta  en  fu  carta;  pero  que  le  pareciera  mejor ,  fi  sin  di- 
vj.  de  Mar.  ¡ación  alguna  fe  ubiera  yeftido  la  Purpura  :  que  no  dudaba  ,  de 
que  defde  Efiaña  le  recondena  lo  mifmo  el  Rey.  Taun  le  obli- 
garía con  imperio  á  que  lo  executaffe.  Y  aunque  fe  holgaba ,  de  lo 
que  la  efcribia ,  que  el  Nuncio  del  Pontífice  glojfaba  hacia  buena 
parte  aquella  dilación ,  pero  que  era  bien  cuidar  con  mucha  dili- 
gencia ,  de  que  ni  el,  ni  alguno  de  fus  ojf cíales  Romanos ,  eferi- 
biejjen  alia  de  ejla  materia  :  no  fueffe  que  á  los  de  la  Curia  Ro- 
mana fe  les  diejfe  ocafion ,  para  cay  i  lar  ejje  mifmo  genero  de  mo- 
defia  :  ó  que  fe  irntaffe  el  animo  del  Papa ,  como  fi  fu  Purpura 
no  fthejje  con  haflante  precio  de  fus  manos  ,  fi  no  fe  le  aumenta- 
ban otras,  -^ue  de  qualquiera  fuerte  de  fu  parte  le  daba  muy  fin- 
ceros 
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ceros  parabienes  por  aquel  honor,  que  ejiaba  tan  unido  con  las  con-     i$¿h 
yeniencias  de  la  Religión,  y  del  Rey  :  y  que  effe  áyia/ído  el  blanco 
de  fu  folicitud  y  trabajo  ;  porque  entendía  ,   quanto  interesaría 
Flandes  ,   en  que  manejare  las  cofas  tocantes  a,  la  Vé  aquel,  á 
quien ,  fobre  otros  talentos ,    el  refj)landor  /agrado  de  la  Purpu- 
ra le  conciliaria  nueva  authoridad.    Empero  Granvella  no   íe  uiumarmn- 
movio  por  efta  carta  de  Margarita,   antes  que  le  vinieíTerurpmaGran- 
refpuefta  de  Efpaña:  alpunto  que  la  tubo,  fe  viftio  laPur- vclu 
pura:  con  tan  cumplida  dicha,  que,  con  el  obfequio  que 
rindió  al  Rey,  y  íin  alguna  ofFeníion  de  la  Governadora, 
confirmo  de  efta  el  beneficio  5   de  aquel  la  gracia.    OtracYe£cíb^ 
circunftancia  también  retoco  las  glorias  de  efta  Purpurare  Roma  ic 
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y  fue  el  averie  traído  deide  Roma  el  Capelo  Thcophilotirke. 
Friíio  Camarero  del  Pontifíce:  loque  raras  vezes  íuccede-, 
porque  lo  ordinario  es  recebirle  en  Roma.  Por  el  qual  be- 
neficio también  íe  reconoció  por  deudor  a  la  Governadora 
con  muy  encarecidas  gracias,  ponderando  no  tanto  la  gran- 
deza del  don,  quanto  la  de  la  authora  de  averie,  recevi- 
do:  y  afirmando,  que  efte  feria  parael  el  principal  moti- 
vo para  refpetar  aquella  honrra,  y  mas  debiendo  también 
reconocer  en  ella  el  beneficio  del  Principe.    A  bueltas  de    Da  ona  ta- 
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ellas  cor'telanias ,  no  dejo  de  decirla  a  iolas,  que,  coníide-  de  aver  admi- 
rando las  cofas  humanas,  el  principal  peníamiento,  con-gnidad* 
que  fe  avia  veftido  de  la  Purpura ,  fue  querer  tener  preve- 
nido en  Roma,  quedes  el  proprio  centro  de  los  Cárdena-    c.(m<srl&** 
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les ,  puerto  íeguro ,  a  donde  acogerfe  con  decencia ;  cafo ,  ^  Rcr- 
que  con  el  tiempo  alguna  borraíca  (loque  ya  temia,  vien-29-Nov,I564í 
do  conípirada  contra  íi  la  Nobleza )  le  obligaffe  á  íalir  de 
Flandes.  Ardid,  de  que  el  dia  deoy  ufan  algunos:  los 
quales  acordándole ,  de  que  el  Valimiento  pocas  vezes  lle- 
ga a  peinar  canas  en  Palacio  :  y  que  no  es  menos  cierta- 
mente mortal  la  Gracia,  que  la  vida  :  escogen  de  buena 
gana  efte  Sagrado  Orden,  conduciéndoles  arel,  mas  que 
la  ambición,  la  providencia  •.  pues  loque  pretenden  es,  te- 
ner para  los  últimos  aprietos  libre  el  recurfo  al  templo,  y 
á  los  altares. 

El  figuiente  año,  que  fue  el  de  1562.,  naciendo  cado  dia    1561. 
entre  los  Franceífes  unas  de  otras  las  difeordias  civiles,  re^r1So'OIlosdc 

'  Uanaes     para 

cibio  Margarita  Orden  del  Rey  Philipo ,  en  que  fe  le  man-  Fiancia- 
daba,  cmbiaíTe  con  folicitud  focorros  al  Rey  Carlos  con- 
tra los  rebeldes.    Referiré  efta  materia,  fu  origen,  y  prifl^2t*iSS 
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1564.  cipios  por  refumen-,  fin  divertirme  por  eíío  de  mi  aíTump- 
to :  no  íblo,  porque  alio  áverfe  tratado  antes  de  efte  tiem- 
po de  eftos  íocorros ;  fino  también  porque  los  tumultos 
de  Francia  excitados ,  parte  por  las  diícordias  privadas  de 
Palacio ,  parte  por  las  publicas  cérea  de  la  Religión ,  fue- 
ron el  exemplar  que  je  imito  en -Flandes ;  con  íucefos  tan 
parecidos  en  ambas  partes,  que,  quando  los  leyeres ,  te 
parezeran  tal  vez ,  fi  no  te  advierten  los  nombres  de  luga- 
res ,  y  perfonas  differentes ,  que  fon  hechos  de  un  mifmo 
pueblo,  no  de  dos  Reynos.  Demás,  que  algunas  de  eftas 
cofas  íe  manejaron  por  los  coníejos ,  que  defde  Flandes 
fugeria  á  menudo  el  Cardenal  Granvella  á  fu  hermano  Tho- 
mas ,  Señor  de  Cantoneto ,  Embajador  en  Francia  por  el  Rey 
de  Eípaña.  Por  lo  qual,  pues,  ni  las  debo  dejar;  ni  es  bien 
que  ,  introduciendo  loque  pertenece  á  Francia  muchas  ve- 
zes ,  interumpa  la  narración  de  Flandes ;  ya  que  lascircum- 
ftancias  lo  piden ,  acabare  agora  de  decirlo  tocio  de  una  vez. 
Entrando  la  herejia  en  Francia,  llevo,  funeíla  ave, 
fobre  en  fus  alas  las  diícordias  por  el  Reyno :  y  caiendo  la 
inferrial  íemilla  fobre  los  pechos  de  muchos,   bien  dis- 

fmeítos  para  recebirla,  broto  en  ellos  prefto  el  amor  de 
a  nueva  Religión  ,  y  el   deíprecio  de  la  antigua.    Por- 
Hrrcjií  de    que    fi  bien  Francia  fe  coníervo  indemne  por  al  g-un  tiem- 
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Francia.  po ,  mientras  la  pene  de  Luthero  hacia  por  Alemania  mil 
deftrozos;  contodo  eíTo  el  año  treinta  y  tres  de  eíte  íiglo  co- 
menzó la  primera  vez  á  rondarla  el  contagio,  por  medio  de 
algunos  precurfores  del  herefiarca.  Es  el  cafo,  que  Fran~ 
cifeo  Primero  hombre  que  amaba  las  letras ,  y  á  los  letrados ; 
porque  de  ordinario  las  favoreze,  quien  por  fus  hazañas 
merece  ,  que  ellas  le  celebren  :  con  intento  de  renovar  la 
Univerfidad  de  Paris ,  avia  átrahido  á  ella  muchos  varones 
feñalados  en  doctrina,  con  el  reclamo  efficaz  de  grandes 
premios ,  de  Italia ,  y  Alemania.  Parecióle  buena  ocafion 
á  Luthero  :  y  alli  defpacho  de  fus  difcipulos  á  Bucero , 
con  algunos  otros  de  arrojado  ingenio ;  paraque ,  á  vueltas 
de  difputar  en  aquella  junta  de  fabios,  áventuraílen  el  nue- 
Quicnia dio  vo  Evangelio.  Ni  faltaron,  quienes  cayeífen  en  las  redes 
con  el  cebo  de  la  novedad:  principalmente,  porque aquel- 
.        los,  contra  los  quales  íe  inquina  por  cauía  de  la  Relio-ion, 
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vaiois  her-    luego  le  tralponian  en  Aquitania  al  amparo  de  Mart.irita 
£cy.a  '         de  Vaiois  hermana  del  Rey.    Laqual ,  fuelle  p<jr  algún  odio 

contra 
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contra  el  Pontífice  Romano  ,  bevido  de  ella  en  la  cafa  de     «J#*. 
Labrir,  que  era  de  fu  marido,   por  el  Reyno  de  Navarra, 
y  por  eílo  expuefta  á  los  embulles  de  los  Lutheranos :  ó 
como  ella  protefto  algunos  años  antes  que  murieíTe  como 
Catholica,  no  por  malignidad  de  animo,  fino  por  com- 
miferacion  de  los  dehnquentes,  que  buscaban  fu  amparo  ¡ 
intercedía  tan  porfiadamente  en  todas  ocafiones  con  fu 
hermano  por  las  opiniones  nuevas 5  que  en  efpacio  de  diez 
años  mantubo  la  herejía  de  Luthero,  paraque  del  todo  no 
cayeífe  en  Francia.   Es  verdad,  que  también  atraíTo  en  efta 
parte  algún  tanto  á  Francifco,  el  tener  aífalaridas  las  auxi- 
liaras tropas  deEsguizaros,  y  Alemanes  en  fu  campo,  en  la 
guerra  contra  el  Cellar.    Haftaque  offendido  de  los  ultra-  =1**7  *» 
ges  de  la  Religión  y  de  la  contumacia  de  los  que  la  perfi-  d 
guian,  con  mas  repetidos  fuplicios,  que  edidos,  y  atento 
mas  a  la  execucion,  -que  a  Jas  amenazas ,   acabo  cafi  de 
defterrar  de  Francia  el  nombre  de  Luthero     Al^o  mas  fe     Succede  el 
liz  fue  en  fus  dolos  Calvino  :  el  quai  desde  poco  antes  deCalvmifm0' 
la  muerte  de  Francifco ,  embarazado  Henrrico  en  Guerras, 
efeupiendo  cautelofamente  el  veneno  en  muchos^ libelos' 
defde  el  Lago  Lemano,  acometió  á  Francia  :  y  como  alio 
los  oydos,  y  ánimos  de  muchos,  echos  a  fufpenderfe  con 
los  errores  de  Luthero  ;  pudo  mejor  infundir  en  el  vuW 
un  eítraño  defeo  de  conocer  la  nueva  dodrina.   Y  crL1ftaba 
el  pueblo  (eftaban  los  libros  eferitos  en   Ienga  vulgar  de 
Francia)   de  arbitrar  fin  embarazo  en  la  Religión  colno  fi 
cada  qual  pudiera  tener  fu  voto  en  las  recónditas  contro- 
verfias  de  a  Fe.   Finalmente,  fiendo  fácil,  que  Jos  que  de- 
clinan de  lo  fummo  ,  fe  vaian  precipitando  á  lo  mas  pro- 
fundo   abandonada  una  vez  del  animo  la  Religión  anticua, 
a  porfía  íe  paífaban  de  Luthero  á  Calvino :  los  mas  de  ¿líos 
jura  venir  algún  día  á  dar  configo  en  el  Abifmo  de  todos 
los  males, pegando  á  Dios  totalmente  el  culto,  y  esfor- 
zándole a  defterrarle  en  íu  opinión  de  todo  el  Univerfo    Es   ai  pr¡nc¡P¡a 
•verdad     que  al  principio  efta  herejia  feéncarnizo  en   los  "  " p!cbc' 
ánimos  de  la  plebe,  por  la  qual,  aun  en  las  peftes,  comien- 
zan de  ordinario  los  eftragos.    Mas  prefto,   proftrada  la 
multitud    fe  lanzo  en  las  cafas  de  algunos  Señores  :  y  aun  **,«,  pal& 
en  el  mifmo  Palacio  Real  tubo  entrada,  tocando  en  el  en  JS/SE 
varones  de  los  mas  furtidos :  que  la  recivieron  bien,  como  £y 
medio  oportuno,  de  que  fe  avian  de  valer  los  Proceres  fac-Guifo 
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1561.  ciofos  del  Reyno,  para  ganar  a  la  multitud,  y  ponerla  de 
fu  parte ,  para  contrallar  con  mas  fuerza  el  valimiento  de 

ei  Duque  fus  emulos  COn  el  Rey.  Porque  el  caíamiento  de  Francia 
co  II.  con  la  Reyna  de  Eícocia  Maria  Eftuarda,  por  fu- 
madre  emparentada  con  la  caía  de  Guifa,  avia  importado 
mucho  paraque  los  de  ella  reforzaífen  de  nuevo  fu  poten- 
cia. Pues  el  Rey,  en  edad  de  quince  años,  mal  podía  go- 
vernar  por  íi  íblo  :  y  ellos  eran  dignos  de  que  íe  valieíle 
de  fu  Minifterio  :  principalmente  el  Duque  de  Guiía  Fran- 

y  a  carde- cifeo ,  y  el  Cardenal  de  Lorena  Carlos  íu  hermano  :  aquel 

naldeLorcna.  ,      J      ...  1       1    •  rT  1  1  1 

por  lo  militar,  por  lo  bien  attortunado,  y  por  la  madura 
prudencia  en  lo  Civil,  efelarecido  :  efte,  por  fu  varia,  y 
no  fuperficial,  doótrina,  pero  conventajas  por  una  manó- 
la Facundia,  y  por  cierta  mageftad  del  íemblante,  de  rau- 
Cuyadema-cho  lucimiento.    Pero  quanto  ellos  fobre  las  alas  de  fus 

«aorFcnfiva.  prendas ,  aiudandolos  el  favorable  impullo  de  la  Reyna,  íe 
remontaban  á  los  pueftos  mas  luftroíbs  -3  era  fuerza  que  íe 
inquietaífen  otros ,  que  ó  fueron  los  primeros ,  ó  eípera- 
ban  íerlo  :  en  primer  lugar  los  Borbones ,  y  los  Colinis : 
porque  los  Momoranfis  tenian  fus  diíTeníiones  más  á  lo 

Antonio Bor- civil.   Antonio  de  Borbon,  fobre  fer  el  primero  entre  los 

ia.  Principes  de  la  Sangre  Real ,  llevaba  adelante  el  titulo  de 

Rey  de  Navarra,  por  íu  muger  Juana  de  Labrit  :  varón 

nacido  igualmente  para  las  artes  de  la  paz;  y  de  la  guerra ; 

fi  el  fer  dado  á  immoderadas  delicias ,  no  le  hiciera  menos 

ei  de  conde  apto ,  para  fabricarle  el  Dominio.    Feroz  mucho  mas ,  y 

fu  hermano.    mas  aftuto,  era  fu  hermano  Ludovico  Principe  de  Conde, 

perpetuamente  entregado  al  manejo  de  las  armas :  pero  de 

Gafj).iiCoii-mas  animo  y  confianza,  que  de  fuerzas,  y  deftreza.   Eran 

ñoAndeUno:  parecidos  á  efte  los  naturales  de  Gafper  Colini ,  y  Ande- 
iotto  fu  hermano  :  y  porque  el  uno  de  ellos  era  Almirante 
de  Francia,  y  el  otro  tenia  á  fu  cargo  toda  la  Infantería, 
aran  muy  reípetados.  Eftos  pues,  que  nombré,  y  otros  de 
menor  esfera,  aunque  a  la  verdad  ellos  por  entonces  no 
tenian  entreíi  travazon  alguna  de  quererfe  bien;  el  fer  uno. 
en  todos  el  cuidado,  que  les  daba  en  que  entender,  pudo 
fácilmente  unirlos ,  Parecióles ,  que  la  maquina  principal 
para  dar  en  tierra  con  el  poder  de  los  Guiías,  avia  de  fer  el 
patrocinio  de  los  herejes ,  á  cuya  parcialidad  fabian  que  el 
Teñidos  de  nombre  de  los  Guiías  era  aífaz  odioío.    Mayormente  que 

la  herejía.  .  111  1  1  1  •!•• 

algunos  de  ellos,  desamparada  ya  la  antigua  Religión ,  no 

folo 
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tolo  de  los  Sedaños,  pero  aun  de  la  mifmo  Secla,  querían     ijtft» 
parecer  fautores.   Entre  todos  eftos ,  nadie  ni  con  mas  or- 
gullo la  profeífaba,  ni  defendía  con  mas  corage  la  herejía, 
que  Juana  de  Labrit,  muger  de  Borbon ,  hija  única  de 
Margarita  de  Valois,  y  Henrrico  de  Navarra.   Éfta  Señora,    Pcro  ,mas 
coníiderandoíe  deíterrada  delReyno,  del  qual  Ferdinando  juana  de  La. 
el  Catholico  Rey  de  Eípaña,  acometiéndole  con  las  armas,  deBorb 
avia  deípojado  en  otro  tiempo  á  Juan  fu  abuelo ,  herido  z 
primero  con  el  rayo  de  la  Excomunión  Pontificia  :  ardía 
en  incendios  de  implacables  iras  contra  Roma,  y  Eípaña \ 
y  por  eíTo  mifmo  contra  la  Religión  Romana,  de  la  qual 
via  al  Efpañol  zelofo ;  tanto  que  ni  perdonaba  á  trabajo 
alguno ,  ni  dejaba  gafto  ,  á  trueque  de  hacer  mil  ultrages 
en  Francia  a  la  autoridad  del  Pontífice  ,   y  a  la  Fe  Catho- 
lica.   Confirmada  la  herejía  con  eftos  principios ,  tubo  ta-  Unenfc  lo* 
les  progreíTos  por  todo  el  Reynoj  que  Henrrico,  cuyas  ar-ia  multitud 
mas  tenían  embarazadas  en  Flandes  los  Eípañoles ,  ajufta- 
da  la  paz  con  Philipo ,   íe  ubo  de  voluer  á  fu  caía ,  para 
componer  las  difeordias  de  dentro ,  que  fin  duda  avian  de 
rebentar  en  Civiles  guerras.    Pero  la  muerte  de  Henrrico 
totalmente  maduró  el  mal.   Porque,  quanto  Francifco  hi-     1559. 
jo  de  Henrrico ,  fu  madre  la  de  Medicis ,  y  fu  muger  la 
Rey  na,  fe  valían  de  la  leal  diligencia  de  los  de  Guiía  con- 
tra los  herejes ,  tanto  echaban  mas  leña  al  fuego  de  la  e- 
mulacion;  y  efta,  para  fu  defquite,  fe  daba  mayor  priíla 
en  valeríe  de  la  ocaíion  de  los  herejes ,  para  abatir  el  vali- 
miento de  aquellos.    Y  efte  fue  el  motivo  ,  por  el  qual  la  p'deferocor 
de  Medicis,  al  tiempo  que  íu  hija  Iíabella  avia  de  íer  jle-faccionajRry 
vada  á  Eípaña ,  pidió  á  íu  yerno  Philipo  auxilio  contra  los  fe  promete. ' 
herejes ,  y  contra  los  perturbadores  del  Reyno.    A  la  qual 
petición  fe  refpondio  muy  ampliamente ,  y  con  magnificas 
prometías  de  focorrer  condinero,  y  armas.   Eftas  cartas  del 
Rey  leídas  con  cuidado  delante  de  algunos  Proceres   de 
Francia,  malquiftaron  mas  a  la  de  Medicis;  y,  hicieron 
que  ellos  fe  coligaífen  mas  eftrechamente  entre  fi  para  o- 

f)oneríe  al  poder  de  Efpaña.     De  que  fueron  indicios  los 
ibelos,  que  á  cada  paílb  falian  contra  los  de  Guiía,  y  aun 
contra  el  mifmo  Rey  ;  como  ciertas  eícaramuzas  del  cer- 
cano choque  de  la  conjuración,    que  luego    fuccedio;    La  Labrita 
Soplaba  inftantaneamente  las  llamas  la  Labrita  :   la  qual  maride/ co^ 
nunca  apartando  los  ojos  de  los  Caracteres,  que  en  fu  me-T 
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1561.     moría  avia  dejado  altamente  imprefos  la  antigua  ofFenfa; 
y  fuípirando  impaciente  por  el  Reyno ,  de  continuo  eíli- 
mulaba  á  fu  marido ,  y  fe  proponia :   Jgue  no  foltaffe  de  las 
manos  la  ocajion  ünica  de  recobrar  á  Navarra  :  que  podía  fer  el 
cayera  de  la  gran  facción ,  que  ya  arr afir  aba  tras  fi  la  mitad  de 
Francia  :   que  los  ^Potentados  de  Alemania,  los  Inglefjes ,  los  Fla- 
mencos de  fu  mifma  SeBa ,  fuera  de  los  Catholicos  opuejlos  a  los  de 
Guija  j  no  dejarían  de  arrimar  los  hombros  para  ayudarle  :   que 
con  la  y  aliente  confuir  ación  de  todos  efos}  expelidos  de  Francia  los 
Guijas ,  la  parcialidad  de  los  herejes  cabraria  grandes  fuerzas,  y 
podría  dejjúes  revolver  con  fus  armas  a  la  conquifia  de  ü^avarra^ 
T¡t.  l¡v.  1. 1.  con  ciertas  ejperan^as  del  fuccejfo.   Pero  á  efta  mas  feroz  Tulia, 
le  avia  cabido  por  fuerte  otro  Tarquino  no  tan  brabo.  Y 
aíli,  no  bailando  tanto  Volcan  de  furores  para  deshelar 
los  affe£tos  de  Borbon :  fu  hermano  el  de  Conde ,  Tarqui- 
110 ,  qual  le  avia  menefter  la  Labrita ,  tomo ,  íegun  fe  dijo, 
La  conjura- por  fu  cuenta  el  adelantar  la  conjuración  :  y  forjo  aquella 
boj"   '      l*  tempeftad  de  Ambois ;  que,  íi  bien  por  entonces  fue  eípar- 
1560.     cida  por  la  providencia  del  Duque  de  Guiía;  deípúes,  ar- 
mandofe  nuevos  nublados  de  odios  ,   con  mucho  mayor 
rompimiento  avia  de  defeargar ,  con  íangre  de  Ciudada- 
nos de  entrambas  partes.  Dicen,  que  entonces  fue,  quan- 
do  la  primera  vez  fe  oyó  embuelto  en  truenos ,  y  relam- 
an eiia  nado  pagos  de  efta  fangrienta  borrafca  el  nombre  de  los  Hugo- 
íísn°Hu¿oní  notes,  nacido  defta  fuerte  en  la  Ciudad  de  Turs.    El  co- 
tcs<  co ,  conque  fus  vecinos  eípantan  a  los  niños,  es  nombrar- 

Thiun.  1. 24.  les  á  Hugon  j  de  quien  cuentan ,  que  de  noche  anda  á  ca- 
ballo por  la  ronda  de  la  ciudad ;  y  que,  áquantos  encuen- 
tra, los  atropella.  Y  como  los  herejes,  que  eran  a  la  ía- 
zon  muchos  en  Turs,  por  no  poder  entredia,  hicieífen  por 
las  noches  íus  conventículos  cerca  de  eífas  miímas  rondas: 
de  aqui  vino ,  el  que  fe  los  moftravan  á  los  niños ,  como 
íi  fueran  algunos  nocturnos  duendes ;  y  que  de  Hugon, 
por  riía,  los  llamaífen  Hugonotes.  Otros  traen  el  origen 
de  otra  parte.  Venga  de  donde  quifieren,  lo  confiante  es, 
que  los  herejes  tuvieron  por  aífrenta  fuya  efte  nombre ;  y 
que  para  deípicarle ,  comenzaron  á  llamar  ellos  Papillas  á 
los  Catholicos.  Pero  ellos  fon  nombres:  loque  hace  mas 
al  cafo  es ,  loque  dicen  muchos ,  que  en  aquel  tiempo  im- 
Amores  del  primieron  fus  eferitos  fobre  ellas  cofas :  y  es ,  que  efte  pri- 
An!bois°  de  nier  tumulto  de  Francia  fue  parto  de  los  celebros  de  Cal- 
vino, 
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virio,  y  Beza,  concebido  en  Ginebra,  quando  íe  fraguo     1562.. 
entre  ellos  aquella  reíolucion ,  igualmente  barbara  y  ver-  gü.  cénete 
gonzofa,  dedar  lamuerte  para  cierto  dia  en  una  íubita  en-  otros, 
vellida,  al  Rey  Francifco,  á  fu  muger,  á  fu  madre,  á  los 
hermanos  del  Rey ,  y  á  los  Proceres  de  Palacio.    Por  lo- 
qual  el  Rey ,  para  cortar  el  paíTo  á  tan  descomunal  atre- 
vimiento de  los  herejes,  del  qual  pudieran  valeríe  algunos 
Nobles  para  fus  difcordias  particulares  •,  mando ,  que  íe  hi- 
cieífen  por  las  Provincias  nuevas ,  levas  llamó  las  tropas  de 
Alemania,  v  del  Duque  de  Lorena  >  pidió  focorros  al  Rey  n  Soc?rr° del 
de  Efpaña.    Es  verdad ,  que  Philipo  hmbio  promptamente  ña. 
Efpañoles,  para  que  fe  juntaflen  enLimoges  con  elExercito 
Francés,  con  intento  de  embiar  luego  mas  gente  :   pero, 
fabida  la  muerte  del  Rey  Francifco,  dejo  lo  reliante  del  fo- 
corro,  para  el  año  íiguiente,  para  el  qual  también  íe  dilato   .  1560. 
la  guerra. 

A  la  muerte  de  Franciíco  íe  íiguicron  en  Francia  nota-  M«aviiiofi 

1  11  11  mudanza. 

bles  novedades.  Porque  los  Borbones,  los  quales  el  uno  EideCondé. 
condenado  á  muerte,  por  horas  la  efperaba  á  manos  de  el  »&»»«* 
Verdugo :  el  otro  preño  en  Palacio ,  íe  creia  que  avia  de 
fer  oprimido  con  la  ruina  de  fu  hermano ;  pallando  de  re- 
pente la  adminiftracion  del  Rey  a  la  de  Medicis  por  el  Rey 
Carlos  fuhijo ,  niño  de  diez  años ,  fueron  promovidos  á 
los  mas  altos  pueílos.  Al  de  Conde  le  fueron  reíHtuidas 
por  Edicto  publico  la  libertad  ,  cabida  ,  v  gracia  con  el ,  Triumphar¿ 

I  a  1     1       x  t  r  y  los  Hugono- 

Rey.  Al  de  Navarra ,  porque  por  iangre  era  el  mas  cer-  te», 
cano  a  la  Corona,  le  dieron  la  fuperintendencia  de  toda 
la  Monarquía.  Quanto  la  rueda  de  la  fortuna  fubio  á  eílos, 
abatió  á  los  de  Guiía.  Los  herejes ,  por  fer  ya  muchos ,  íe 
tomaron  mas  licencia  para  deíenfrenaríe :  y  eran  mas  oífa- 
dos,  quanto  penfaban  dar  mas  güilo  en  eíío  al  deNavarra;- 
el  qual  parecía,  que  volvía  muchas  vezes  á  los  intentos  de 
recobrar  el  Reyno  dotal  por  medio  de  eílos  diílurbios.  Pe- 
ro ,  para  que  eíle  perdieíle  parte  de  elle  cuidado ,  y  los  he- 
rejes de  fu  defeuido,  y  feguridad,  fueron  de  grande  im- 
portancia las  inílrucciones,  que  defde  Flandes  embiaba  el 
Cardenal  Granvella  a  fu  hermano  el  Señor  de  Cantoneto.  .  p<Mconfcjo 


de    Granvella 


AllabaíTe  en  Francia  Profpero  de  Santacruz,  Nuncio  del  procuraSíat* 
Pontífice  Pió  IV.    Y  enterado  bien  de  los  definios  del  de  ai  de  Navarra 


Navarra,  perfuadiendofe  a  que,  por  cuidar  el  con  mas  fo-  J«fiSSS¡ 
licitud  de  fu  Reyno ,  que  de  la  Religión ,  feria  poífible  el 
Tom.  I  M  apar- 


ccnte  a 


9o         MARGARITA  DE    PARMA. 

1561.     apartarle  del  patrocinio  de  Jos  herejes,  fi  fele  propufieíle 
alguna  enperanza  de  enpuñar  el  Ceptro  de  Navarra  :  deter- 
mino entrarle  por  efte  lado.    Pero  primero  trato  toda  la 
materia  con  Cantoneto,  y  efte  con  Granvella.    Con  efto 
Santacruz  propufo  el  punto  del  Reyno,  de  cuya  reftitucion 
ya  mucho  antes  íe  avia  controvertido  :  y  íe  encargo,  de 
que,  fi  el  íalia  a  la  defenía  de  la  Religión  Catholica,  el 
Pontífice  Pió  trataría  de  veras  con  el  Rey  Philipo  ;   para- 
que ,  ó  cedieífe  el  Reyno  de  Navarra ,   údieíTe  por  el  igual 
íatisfaccion  en  otra  cofa  :  que  no  dudaba ,  ílno  que  Phi- 
lipo, cuyo  animo  avia  ya  defcubierto,  quando  defde  Por- 
tugal atraverílb  por  Eípaña  para  Francia,  querría  íatisfacer 
al  Pontífice.    Y  como  Cantoneto  confirmaíTe  efto  mifmo 
a  parrarte  repetidas  vezes  ,   el  de  Navarra  íe  refolvio  á  tratarlo  con 
de  íoTherefc  Philipo ,  embiando  de  los  de  fu  caía  á  Antonio  de  Almey- 
y  díp^chaA3- ^a  Portugués,  que  fabia  era  bien  recebido  del  Principe  de 
»  Efpa-  £b0ü  Ruigomez  de  Sylva  ,  Portugués  también ,  que  en- 
tonces eftaba  en  fu  mayor  valimiento  con  el  Rey.    Mas 
Granvella,  avilado  en  efte  negocio  de  Cantoneto,  alegre 
por  una  parte  de  loque  ivan  obrando  fus  coníejos,  por  otra 
no  menos  íblicito  (aíli  lo  eícribe  el  deíae  MaJinas  á  laGo- 
vernadora)  de  la  reípuefta,  que  el  Rey  daria  á  Almeyda: 
Abril.  1562.  porque  entendía,   quede  loque  reípondieíle  pendían  las 
Ruy  Gómez  mudanzas  de  grandes  coías  en  Francia  :    Tema  bien  perire 
chados  al  Principe  de  Eboli,  y  al  Duque  de  Alba,   previniendo- 

Efu'b,Ef "-""  ^0S>  ^e  1ue  e¡  negoci°  y  que  fe  trataba,  ejlaba  lleno  de  peligros ,  y 
era  muy  de  vidrio  :  en  que  Je  podía  errar ,  no  menos  por  el  ex- 
tremo del  impetuofo  de  feo ,  que  por  el  de  la  feguridad,  y  ne- 
gligencia. j£ue  fu  fentir  era ,  que  convendría  offrtcer  algo  al  de 
Borbon  i  de  tal  calidad ,  que  fe  le  pudiejfe  quitar,  en  cafo  que  el 
faltajfe  en  lo  convenido.  Y  aíli ,  paííados  muchos  lanzes ,  fi- 
nalmente en  nombre  del  Rey  Philipo  íe  le  orfrecio  al  de 
Navarra  lo  de  Cerdeña  con  el  Generalato  de  aquel  Mar,  con 
onWn  ai  el  fueldo  competente  para  fuftentar  el  puerto.    En  lo  qual, 

de  Navarra  c\  r    1   .  1-1  !  •  fL    I         1    •       '  * 

Rcynodecer-li  bien  decían  algunos,  que  el  concierto  eltaba  bien  a  en- 
NÍvau'^^trambas  partes,  por  fer  Cerdeña  Reyno  mas  dilatado  y  ri- 
co, que  el  de  Navarra ;  y  por  otra  parte  entre  regido  con 
los  eftados  de  Philipo ,  y  por  eíío  como  cercad  o  :  Empero 
otros  íentian ,  que  era  aparente  la  promeífa  de  Philipo ,  na- 
da prodigo  de  fus  Reynos.  Porque,  que  coníejo  era  intro- 
ducir á  los  Borbones  en  una  Yüa ,  defde  la  qual  pudieran 
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echar  los  ojos  á  Sicilia,  y  Ñapóles,  y  refucitar  en  ellos  Rey-  1562» 
nos  Jas  antiguas  facciones  ?  No  obllantc ,  decian ,  que  ha- 
cia cuerdamente  el  Pontífice  en  íolicitar  ello;  ó  fueíle  eípe- 
rando ,  que  tendría  effecl:o  j  ó  con  la  períuaíion  delocon- 
trario  :  pues  era  lo  miímo  para  el  útil  de  la  Religión  en  Fran- 
cia, el  apartar  al  de  Navarra  de  la  parcialidad  de  los  herejes, 
como  quiera  que  ello  fueíTe,  con  verdadera,  ó  no  fino  con 
vana,  elperanza.  El  íefue  poco  á  poco  retirando  de  ellos, 
baila  llegar  á  íecaríe  en  el  amor  de  fu  muger  Juana  de  La-  ^Mi  I:* 
brit.  Loque  debió  de  mover  á  algún  Eícritor ,  á  que  affir- 
maííc ,  que  el  Embajador  de  Efpaña  avia  dado  también  al-  dr™^.™7 

trun  tiento  en  eílo,  y  tratado  con  el  de  Navarra,  que  repu-  <°  dci  ¿cNa- 

i-   n-    '  r  n.  L  -j     j  1  varra  con  la 

dialle  a  iu  muger:  pues  eítaba  intimamente  tenida  del  ve-  Recade  es- 

neno  de  la  herejía;  y  que  aun  ledieron  eíperanzas,  de  que  ° 
fe  cafaría  con  la  Reyna  de  Eícocia  María  Eíluarda,  favore- 
ciéndole en  ella  empreíTá  con  poderoía  mano  fus  tios  de  el- 
la los  de  Guifa,  halla  colocarle,  no  íblo  en  el  throno  de  Es- 
cocia, pero  también  en  el  de  la  Gran  Bretaña-,  cuyo  Imperio 
univerial  obtendría,  excluida  de  el  ifabela  por  hereje,  con 
la  authoritad  de  el  Pontífice ,  y  los  auxilios  de  Philipo.  Pe- 
ro el  decirle  íemejantes  cofas,  ó  fue  necia  credulidad 3  ó 
malicióla  ficción.  Porque  no  es  creíble,  ó  que  ignoraílen 
Granvella  y  Santacruz,  que  no  era  bailante  caufa  la  herejía^ 
para  repudiar  una  mug;er,  y  caíarfe  legítimamente  con  otra: 
ó  que  Philipo  propuíieífe  el  Reyno  de  Eícocia  á  un  hom- 
bre ,  de  quien,  por  los  antiguos  encuentros,  debia  temer 
en  lo  tocante  á  Flandes  -y  y  mas  fi  fe  apoderaífe  una  vez  de 
toda  la  Yíla.  Lo  cierto  es  que ,  dos  años  defpúes  de  ellas 
cofas ,  como  íc  trataíle  de  callar  ella  milma  Reyna  de  Es-  1564- 
cocía  con  el  Archiduque  Carlos,  hijo  del  Emperador  Fer- 
dinando ;  6  con  Carlos  Principe  de  Efpaña,  Philipo  eferi- 
vio  a  Granvella  :  <Que  gujlaria  de  qué  efe  tratado  fe  concluiejfe  6-AzoRo- 
para  el  Archiduque  ,  mas  que  para  fubijo  :  pero  que  fi  el  Rey  de  Carta  deiRe/ 
Francia  quiíieffe  eífe  cafamiento  con  el  Reyno ,  dé  loqual  avia  en-  cerca  ddcafa- 

II,  -  1     1      r  n1       r  I    ■      miento  déla 

tendido  algo ,  con  no  pequeño  cuidado  Jujo  :  en  ejte  cajo  vendría  de  Ekdcia. 
de  grado  en  el  matrimonio  de  fu  hijo  con  la  de  Efcocia.  De  aqui 
fe  puede  entender,  fi  le  palfo  por  el  penlamiento  á  Philipo 
el  convidar  con  el  Reyno  de  Efcocia  á  los  Franceíles.  An- 
tes elloy  cierto,  de  que  el  Embajador  deEípaña,  ni  de 
cumplimiento,  trato  de  cílas  bodas ;  porque  comunican- 
dolo  todo  con  mucha  individuación  con  fu  hermano  el 

M  1  Car- 
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1561.      Cardenal  (como  lo  voy  notando  en  fus  cartas)  y  haciendo 
varias  vezes  mención  de  lode  Cerdeña,  nunca  fe  trasluce 
Enojo  de  la  n[  e\  menor  indicio  de  efte  caíamiento.   Pero  fea  loque  fue- 
re en  efto,  lo  confiante  es,  que  laLabrita,  indignada  con 
fu  marido,  por  verle  cada  dia  enagenado  de  los  herejes,  y 
que  fe  hacia  fordo  á  loque  para  ellos  le  pedia ;  dejando  fu- 
riofamente  el  Palacio,  fe  fue  de  rebato  á  fus  Ciudades.  Mas, 
quanto  era  la  tibieza  del  de  Navarra  en  la  cauía  de  los  he- 
rejes ,  tanto  era  el  ardor  y  la  porfía,  conque  el  de  Conde  y 
RcFueizafc  Colini  la  amparaban :  y  mas  viendo,  que  los  Guiías  íe  ivan 

la  potencia  de  .      f  /  J.  ... 

íosGuifas,  ylobre  poniendo  con  la  .renovada  gracia  y  valimiento  para 

ioSCemui'ot.  •  con  el  Rey.  Y  ya  todas  las  cofas  tenian  tal  fobreferito,  aííi 

en  la  Corte,  dividida  en  bandos,  como,  poco  menos,  en 

Entrambas  todo  el  pveyno  herizado  con  la  difeordia  en  la  Religión-, 

partes  tiatan  .  J.  1  ..  °      . 

de  la  guena.  que  conocidamente  amenazaban  guerras  Civiles.   De  todas 
partes  venían  íbeorros  de  los  herejes  al  de  Conde ,  y  al  Al- 
mirante Colini :  ni  cuidaban  menos  de  mantenerle  con  la 
avuda  de  los  Catholicos  los  Guiías,  y  el  Condeftable  Mo- 
moraníi.  Es  verdad  que  iba  con  eftos  el  de  Navarra,  Pre- 
fidente  del  Reyno  :   mas  era  hermano  del  de  Conde,    ti 
Rey  niño,  ignorante  de  engaños,  íe  dividía  á  vezes  entre 
launa  y  laotra  facción :  la  Reyna  madre  Medicis  bacilaba 
entre  tanto ,  temeroía  del  fucceiíio  por  entrambas  partes. 
En  efte  frangente  de  coías ,  como  Carlos  procuraífe  auxilios 
por  todos  modos ,  Philipo  aplico  el  animo  con  extraordi- 
naria diligencia  á  darfelos  promptos  de  fu  parte  al  Rey  fu 
deudo  :  movido  de  las  perdidas  de  la  Religión ,  ó  folicita- 
do  de  fu  muger ,  á  quien  el  riesgo  de  íu  hermano  Carlos 
hacia  temblar  :  ó  por  temerle  de  Flandes ,  no  fuelle  que  paf- 
falTen  alia  las  armas,  6  quiza  los  exemplos,  de  los  Fran- 
EmbiaeiRey  ceífes.   Y  aíli ,  áviendo  aliftado  en  Italia  tres  mil  infantes  á 
tciiaPde  ftaiía  cargo  del  Coronel  Juan  Anguifciola,  con  orden  de  que  efte 
y  E  Paña-      aj  paílarlos  eftubieífe  fugeto  á  Imberto  Plateri  Bordilon  , 
Governador  de  Jas  armas  por  el  Rey  de  Francia  en  el  Pia- 
y  mandadla  monte :  y  áviendo  embiado  otros  tantos  por  Navarra ;  eferi- 
<iueVCembieia'  vio  á  fu  hermana  Margarita,  que  efcogieíle  dos  mil  Cavallos 
cavaiiena.     ^  la  Caballería  Flamenca ,  contra  los  rebeldes  de  Francia: 
i.deMaio.   añadiendo,  que,  íi  pidieífen  otra  colamas,  ó  la  Reyna,  ó 
FUme^oTfe  ^os  ^  Guiía ,  para  el  miímo  intento,  ácudieífe  en  todo  con 
oponen;       diligencia.   Margarita,  leida  en  el  Senado  la  carta  del  Rey, 
advirtió  ,  que  el  pedir  íbeorros  para  Francia ,  era  contra  el 
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fcntir  de  todos.    Porque  Orangc,  y  Egmont,  decían  que     \f§ft 
aquella  Cavalleria  la  íüítentaban  las  Provincias  para  la  de- 
fcnía  de  Flandes,  por  áverfe  inftituido  para  cfle  nn:  y  aílí, 
que  para  lacarla  fuera,  era  mencftcr,  que  ellas  dieiTen  pri- 
mero fu  coníentimiento.   Pero  que  eftc  era  negocio  de  mu- 
chas largas,  y  cxpuefto  al  riesgo,  de  que  lenegaífen-,  ma- 
yormente en  un  tiempo,  en  que  Flandes  neceílitaba  de  fuer-  d^°rc  ^j* 
zas  agenas,  no  de  que  las  proprias  íe  deíaguaílen  acia  otra 
parte.   Pero  quiza  era  otro  mas  profundo  cuidado ,  el  que 
obraba  en  elfos.    Porque  fe  creia,  que,  por  los  ruegos  de 
el  de  Conde,  algunos  Principes  de  Alemania,  avian  ame- 
nazado á  los  Flamencos  fus  vecinos ;  que  (1  daban  ayuda  á 
los  deGuiía,  enemigos  de  la  nueva  Religión;  convertirían 
ellos  las  armas  contra  Flandes ,  en  defenía.  de  la  caufa  co- 
mún.  Y  no  tengo  por  ageno  de  la  verdad,  el  penlar  del  de 
Conde  ,  que  lo  intento;  y  de  los  Alemanes,  que  lo  execu- 
taron.   Porque  por  una  parte ,  íe  dio  á  entender ,  que  los  de 
Conde  temieron  mucho  eftos  focónos  de  Flandes,  en  un 
libro,  que  íe  publico  entonces,  y  Cantoncto  remido  con  4-deAbrll< 
carta  fuya  a  fu  hermano  Granvella;  en  el  qual  íe  quería  pro- 
bar con  muchas  razones  a  los  herejes,  que  el  Rey  de  Elpaña 
no  daría  aljzun  íocorro  á  los  Catholicos  de  Francia.   Por  o-  50.  de  junio. 
tra  parte ,  diciendo  claramente  Margarita  en  carta  eícrita  al 
Rey,  que  los  Flamencos  por  el  miedo  infundido  de  los  Ale- 
manes ,  ó  de  otra  parte ,  diífícultofamente ,  antes  de  nin- 
guna fuerte ,  venían  en  dar  la  Cavalleria  para  Francia  5  y  que 
diíparaban  las  mas  atroces  amenazas,  íi  tal  cofa  íe  hacia; 
bien  parece ,  que  apunta  efta  cauía  de  repugnar.   Ella ,  por 
que  no  efperaoa  de  las  Provincias  efte  íocorro ,  ó  porque 
via ,  que  las  necesidades  de  Flandes  no  lo  permitían  ,   te- 
miendofe  tanto  de  los  íuyos ,  como  de  los  Alemanes :  pro-    ."£""  "' 

J-TLn  •  1  r-  1         ""lilamente 

cedía  lobre  eite  punto  con  menos  urgencia  en  el  Senado  :  1»  materia  u 
quando  vino  carta  de  Philipo ,  en  que ,  notando  no  leve- 
mente a  la  Govemadora  de  detenida,  mandaba  j  que  íin  a- 
render  á  confulta  alguna,  fe  embiaífen  al  punto  las  tropas  ¿J/^"'^" 
de  á  cavallo.  Anfioía  Margarita  de  obedecer,  por  coníejo  cn  lugat  ¿e 
de  Granvella,  mudado  el  nombre  de  la  petición,  por  los  ¿mero áFran- 
Soldados  pidió  dinero:  y  áviendole  confeguido,  prompta-^.Agoft. 
mente  fe  le  remitió  á  Francia  á  la  Reyna  Madre  :  y  junta-  Y  d«iara  ¿ 
mente  dio  razón  a  Philipo  de  cita  cxecucion  -.  porque  no  de  ia  deten- 
íolo  le  confiaba,  de  que  la  Reyna  tomada  de  mejor  ganacl 

M  3  el  di- 
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1 561.  el  dinero,  que  lagente,  como  ella  lo  avia  fignificado  an- 
tes ,  y  lo  confirmo  defpues  de  recibido :  fino  también  por 
no  perderla  autoridad  y  el  trabajo,  en  porfiar  fobreuna  co- 
fa ,  cuya  coníecucion  avia  ya  experimentado ,  que  era  un  la- 
berinto de  dificultades  invencibles ;  y  aun  dado  que  lacon- 
GguiefTe ,  temía  avia  de  fer  pernicioía  para  Flandes ,  en  tan 
grande  trepidación  de  cofas ;  y  mas  con  los  recientes  diftur- 
bios  de  Tornay ,  y  Valencianas  por  cauía  de  la  Religión  ; 
que  no  avia  paraque  delpreciarlos ,  antes  indubitablemente 
tomarían  mayores  fuerzas ,  Ci  los  fedicioíos  vieíTen  desnuda 
aquella  Provincia  de  la  Cavalleria.  Finalmente ,  que ,  to- 
cando de  oficio  el  llevarla  a  algunos ,  de  cuia  lealtad  duda- 
ba, no  fin  cauía,  avia  tenido  por  defígual  peligro,  el  fiar- 
les a  ellos  las  armas ,  ó  el  no  echar  mano  de  ellos  para  las 
levas  de  eftas  tropas.  El  Rey  accepto  mas ,  que  aprobó , 
efte  ajufte  del  dinero ;  y  con  mil  y  quinientos  cavallos  em- 
biados  de  Eípaña,  cuias  pagas  remitiria  Margarita  a  la  de 
Mediéis,  como  ya  avia  comenzado,  dio  calor  a  los  Catho- 

£i  dcNavar-licos  ¿e  Francia.  Pero  antes  de  efte  focorro,  ya  el  de  Na- 
varra ,  con  el  de  Guifa  y  Momoraníl ,  avia  tomado  a  Rúan, 
echados  los  de  Conde  :  y ,  aunque  herido  de  un  golpe  de 
lanza  ;  haciendo  una  triumphal  Carroza  deel  lecho ,  en 
que  eftaba  acoftado,  entro  vi&orioíb  en  la  Cuidad.  Pocos 
dias  defpues,  muerto  de  la  herida,  llevo  coníigo  al  fepulchro 
las  efperanzas  del  Reyno  de  Cerdeña;  que,  para  grande  bien 
de  los  Catholicos,  hafta  el  ultimo  fuípiro,  fomento  en  fu 
pecho.  Sin  tener  por  eífo  intercadencia  alguna  los  cuidados 
de  la  guerra  j  que  dando  con  el  govierno  de  las  armas  Mo- 
moranfí ;  y  aumentados  en  mucha  gente  entrambos  Cam- 
pos :  áviendofe  juntado  ya  con  el  del  Rey  íeismil  de  á 
pie ,  que  embio  Philipo ,  y  los  mil  y  quinientos  de  á  ca- 
vallo,  que  dije:  en  Dreux,  lugar  de  Normandia  fe  peleo  á 
todo  trance  entre  Catholicos  y  herejes •,  y,  preíTos  de  una 
y  otra  parte  el  de  Conde,  y  Momoranfí,  Generales  de  los 
dos  Exercitos ,  muertos  mas  de  diez  mil,  últimamente  que 
do  la  victoria  por  los  Reales;  con  mayor  gloria,  que  alegría. 
Tal  tempeftad  de  armas,  y  difturbios  excito  la  libertad  de 
los  herejes ,  fomento  la  ambición  de  los  Proceres  1  Mas  eftos 
males  de  los  Francefes,  que  he  contado  a  la  ligera,  aliara 
fácilmente  ( lo  que  también  há  fído  cauía,  para  contarlos) 
que,  totalmente  los  mifmos,  paífaron  a  Flandes,  el  que  qui- 
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íiere  cotejar  los  conatos  de  los  herejes  en  entrambas  partes,  i¿6% 
v  las  difTenfiones  de  las  dos  Cortes :  nacidos  á  caíb  los  nom- 
bres, alli  el  délos  Hugonotes,  aqui  el  de  los  Gheuíios-,  y 
entrambos  entre  motines  :  el  Cardenal  de  Lorena  con  el  v 
Cardenal  Granvella  •,  el  de  Conde  con  el  de  Orange ;  la  de 
Mediéis  con  la  Auftriaca :  las  confpiraciones  de  los  Señores 
uniformes  ;  iguales  los  Ediótos  de  los  Reyes  •,  hermanos  los 
robos  de  templos  y  Ciudades ;  caíi  lo  mifmo  todo  ^  al  fin 
como  de  las  miímas  caulas :  con  Tola  efta  differencia ;  que  el 
Francés  tomo  mas  colérico  las  armas ,  pero  las  mantubo  mas 
pertinaz  y  pemicioíb  el  Flamenco. 

Las  primeras  Ciudades  de  Flandes ,  que  bambalearon  con  t^sa^- 
aauella  ruina  de  la  Religión,  que  hizo  dilatadamente  eftre- dc  Fi=»nd« 

^  f    t  «  r  t*  1  1  •  por  los  Cal- 

meceríe  a  Francia,  rueron  Tornay ,  Lila  y  Valencianas ,  que  viniftaiFran* 
confinan  con  los  Francefes :  íiendo  fus  repentinos  baibenes í( 
prefagios  no  dudofos,  de  que  fe  íeguirian  en  Flandes  ruinas 
no  liberas.   Porque  el  Octubre  del  año  panado  dos  Predi- 
cantes de  los  Calviniftas  Franceíes ,  la  miíma  noche ,  uno  en 
Valencianas ,  otro  en  Tornay ,  avian  ablado  del  Evangelio, 
oyéndolos  la  plaza  llena.    En  acabando ,  entrambos  lleva- 
ion  por  la  Ciudad  mucho  gentío  ( en  Valencianas  fueron 
cien  hombres,  en  Tornay  mas  de  feifcientos)  cantando  to- 
dos en  lengua  Franceía  los  Pfalmos  de  David.  Aviendoíe  o- 
ricrinado  de  efta  Mufica ,  y  de  los  concurlos  nocturnos,  al- 
gún alboroto  en  entrambas  Ciudades,  aplaudiendo  unos, 
y  reprobando  otros  i  los  Magiftrados  dieron  luego  cuenta 
a  la  Governadora.   Efta  avifó  a  los  Governadores  de  aquel- 
las Provincias,  Florencio Momoraníi  Señor  deMontiñi,  y 
Juan  Glimeu  Marques  de  Bergas  (avian  eftos  ido  á  cafo  á 
Breda  á  dar  los  parabienes  al  de  Orange ,  y  á  fu  muger,  re- 
cien vueltos  de  Saxonia )  mandándoles ,  que  acudieílen  lue- 
go alia,  y  cada  qual  cuidaífe  con  valor  deloque  le  tocaba. 
El  deMontiñi  metiéndole  áprilía  en  Tornay,  con  Chrifto- e|=omPonefc 
bal  Aííonvilli  y  Juan  Blaferi,  aíTeííbres  nombrados  por  Mar-  Tomny. 
•garita  para  efta  cauía,  preflb  el  dueño  de  las  caías ,  donde  íe 
hacíanlas  juntas,  quemados  muchos  libros  de  herejes,  que 
alli  fe  aliaron,  y  finalmente  caftio-ado  confuplicio  demuer-,*Nov-,*<Sl- 

,  lo  r       r     1  r       E"  Valencia- 

te  Lanoy,  aquel  nocturno  pregonero -,   compulo  las  colas  ñas  creced  ai- 

T'      \  *    .  •»  .1  •  i-  i-  1  •        vo'roto  por  á- 

ornaya.  Mas  en  V  alencianas  lucccdio  muy  al  contrario.  verre  dilatado 

Porque,  aunque  al  principio  partió  luego  alia  el  de  Bergas ;  ¿"SlJÍ 

y,  ayudado  de  Philiherfo  de  Brufelas-,  y  de  Autrug,  los 

q  uales 
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1561.  quales  la  Governadora  le  embio  paraque  conocieíTen  de  la 
caufa ,  pufo  preflbs  en  la  cárcel  á  Philipo  Maillardo ,  y  á  Si- 
món Faveano  -y  dos  valientes  pregoneros  del  Evangelio  de 
Cal  vino:  pero  dilatando  el  fuplicio,  contra  el  orden  de  Mar- 
garita, y  aun  no  apaciguada  la  Ciudad,  fe  fue  á  Lovaina^ 
de  donde  era  Obiípo  fu  hermano  :  y  reprehendido  por  efto 
de  Margarita,  mandándole  que  fe  volvieíle  á  cuidar  de  fu 
Govierno ,  tubo  defahogo  para  difculpar  fu  aufencia,  dicien- 
do ,  que  no  era  de  fu  officio ,  y  menos  de  fu  condición ,  el 
«.<le  Mat.  emplearle  en  caíligar  a  herejes.  Ella  efcribio  efta  defcocada 
refpuefta  al  Rey ;  y  alabo  juntamente  la  vigilancia  de  Mon- 
tiñi,  contraponiendo  los  méritos  de  efte  á  los  de  aquel. 
Verdaderamente  en  Tornay  y  Valencianas  íe  comprobó, 
que  la  herejia,  como  otros  contagios ,  que  íe  hacen  mas  fuer- 
tes con  el  Ímpetu,  íejian  de  cortar  con  la  mifma  celeridad: 
porque  en  la  una  Ciudad ,  caftigados  fubitamente  pocos , 
aprehendieron  todos  á  temer :  en  la  otra  la  tardanza,  y  des- 
cuido, dio  tiempo  á  los  turbulentos  para  atreverle.  Porque 
avia  ya  fiete  meíTes,  que  aquellos  dos  herejes,  que  dije, 
citaban  en  la  cárcel  de  Valencianas ,  fin  determinarle  á  dar- 
les íentcncia  el  Magiftrado ,  por  tenerle  helados  todos  los 
brios  de  la  jufticia  eí  calor,  conque  todo  el  vulgo  favorecía 
á  lospreílbs-,  llegando  á  amenazarle  por  eícrito ,  íl  íe  toma- 
ba alguna  refolucion  peífada  contra  ellos.  Y  aun  de  noche 
íe  oyeron  las  voces  de  algunos ,  que ,  al  paífar  por  la  cár- 
cel ,  decian  á  los  delinquentes ,  que  fueífen  ellos  hombres , 
y  no  faltada  el  pueblo  á  íbcorrerlos ;  en  cafo  ,  que  los  ía- 
caílen  al  fuplicio.  Mas  íabiendo  loque  pallaba  Margarita, 
culpando  el  miedo  del  Magiftrado ,  pues  el  miímo  íe  le  avia 
traido  á  caía  con  la  detención  de  Hete  meífes ,  le  aviío  leda- 
mente-, que  no  trataífe  de  hacer  incurable  la  enfermedad , 
dilatando  mas  el  remedio.  Por  loqual ,  conformándole  en 
la  íentencia  con  el  Edi£to  del  Cellar ,  condeno  los  Reos  á 

uitímamen-  las  vengadoras  llamas.  Pero  íofpechandoíe  de  los  offiCiales, 

te    fe  dá  íen-        .  S  r         •    I     1      1  I      •         1 

tencia  contra  y  jornaleros,  y  en  eipecial  de  los  que  trabajan  lanas,  gente, 
lo*  «eje*.  muc[10s  ¿e  el]os  ?  mUy  atrevida,  acoftumbrada  á  íer  la  pri- 
mera en  los  motines ;  dilato  el  fuplicio  para  un  dia ,  en  que 
los  mas  de  ellos  folian  auíentaríe  de  Valencianas.  Porque 
era  entre  ellos  coftumbre ,  íaliríe  el  Sábado  por  la  tarde  á 
los  campos ,  para  no  voluer  a  la  Ciudad  hafta  el  lunes :  u- 
nos  por  defeaníar  en  las  aldeas  en  compañía  de  fus  padres, 

y  mu- 


I 


LIBRO      TERCERO.  97 

mujeres:  otros  porque  no  íe  reparaífe ,  Ci  íe  juntaban  con     l$6h 
os  Catholicos  aoyrmiíla.   Eítc  dia  pues  delunes,  antes  de  1¿a,£tualt¿tc"(1 
rayar  el  alva,  focaron  los  íentenciados  á  la  plaza.   Mas  nin-  fopiicto. 
aun  recato ,  ni  prifla  bailo ,  para  que  la  multitud  no  acu- 
dieífe  al  puefto ,  y  le  llenaflc :  quando  citando  ya  al  pie  de 
la  funefta  pira,  Faveano  levanto,  quan  alto  pudo,  el  cla- 
mor ,  y  dijo:  Tadre  Eterno.    Vierais  aqui  de  repente  reíonar 
toda  la  plaza  con  el  descomunal  eífruendo ,  y  voces  del  pue* 
blo  :  luego  acometen  con  Ímpetu,  echan  mano  de  qual- 
quicra  cola  que  les  offrece  el  furor,  llueven  piedras  íobre  los 
Alguaciles :  rompen  lavalla  del  íuplicio,  echan  á  rodar  todo 
aquel  aparato  de  la  Muerte,  arrebatan  los  leños,  y  al  fuego 
de  fus  iras,  ímo  los  hacen  polvos,  los  parten  en  menudas 
piezas:  haltaque  el  Magistrado ,  íin  fuerzas  contra  la  mul- 
titud, contento  con  voluer  los  preílbs  á  la  cárcel,  ím  que-    J,¡^"j0cl 
rer  hacer  mas  del  valiente,  á  toda  priifa  íe  efeapo  de  aquel  ios  reos  a  u 
pefíadiíTimo  granizo.    Ellos,  deípues  que  desfogo  el  furor 
poco  á  poco,  viendo  libres  á  fus  compañeros  del  fuplicio, 
que  tan  de  cerca  vieron ;  no  fe  íi ,  porque  falto  caudillo  que 
les  abrieíTc  el  camino,  ó  la  advertencia  para  paíTar  á  otro 
empeño  :  con  mucho  fofiego  fe  juntaron  todos  j  y  formado 
un  Efquadron ,  en  que  caminaban  mas ,  como  en  publica 
rogativa,  que  como  quienes  acababan  de  tumultuar,  co- 
menzaron a  entonar  los  Pfalmos  de  David ,  compueftos  en  ml'°l^{¿ 
metro  Francés ,  guiando  los  Coros  el  Calviniíla ,  author  de  ^id  compe- 
la verfion.  Defpues  arrepentidos  de  fertancuerdos ,  culpan  Francés. 
fu  flogedad,  y  dan  licencia  al  frencíi,  paraque  logre  todos 
fus  furores ,  y  la  ocaíion  de  ver  temblando  á  la  Ciudad.  An- 
tes que  en  eíto  paíTe  adelante,   porque  ya  otra  vez  fe  hizo 
mención,  y  fe  abra  de  hacer  muchas  vezes,  de  efta  coftum- 
bre  de  cantar  los  verfos  de  David ,  juzgo  por  conveniente  des- 
cubrir al  letor  fuorio-en. 

Hacia officio  de  Camarero  en  el  Palacio  de  Francifco  pri¿ JJ^JeE 
mero  Rey  de  Francia  Clemente  Maroto ,  orundo  de  DovenPoficion- 
enCahors,  hombre  naturalmente  feftivo,  decidor,  nacido 
para  laPoéíia  Francefa,  con  maravillóla  facilidad  de  vena*, 
y  poreftas  prendas  grato  al  Rey,  contado  entre  los  inftru-  F'oti7,-,r"u 
mentos  de  la  erudita  recreación.   Pero ,  como  tenia  algo  me-  g«  &  *=  i« 
jor  el  ingenio,  que  las  coftumbres ,  por  la  familiaridad  con  columbres 
los  Lutheranos,  dio  lugar  a  la  fofpecha  de  áver  mudado  deRceii 
Religión:  y  el  por  eíTo  huiendodel  Rayo  del  Principe,  febisua- 
Tom..  I.  N  acogió 


de  Maroto:  de 
gion  ani' 


p 
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1561.     acogió  á  Bearne,  donde  la  hermana  del  Rey  Margarita,  para 
los  que  merecían  fer  de  el  heridos,  hacia  ofHcio  de  Laurel. 
No  mucho  deípues ,  delarmado  el  enojo  del  Rey,  vuelto  á 
Paris,  Francifco  Vatablo  maeftro  de  la  lengua  Hebrea  ami- 
gablemente le  avilo ,  que  pudiendo  hacer  fu  vena  de  oro ,  a- 
plicandola  á  lo  íagrado ,  no  la  hicieile  de  cobre  con  ridicu- 
TraJuce  ci   los  aífumptos :  conque  el  íe  dio  á  traducir  en  metro  Francés 
An.^o.      el  Pfalterio  del  Real  Profeta.  Pero  tan  imperito ,  y  tan  per- 
veríamente,  como  hombre  al  fin  peregrino,  y  nunca  vería- 
do  en  las  facultades;  que  el  Rey,  aunque  cantaba  amenu- 
Frohibe  el  do  fus  veríecillos ,  últimamente  movido  de  las  juilas  quejas, 
ciaWiaduc-  y  graviífima  cenfura  déla  Sorbona ,  mando ,  que  de  allí  ade- 
C10n*  lante  no  íacaíle  á  luz  Maroto  coía  de  eíte£enero.    Mas , 

como  íe  experimenta  no  pocas  vezes,  efte  edicto  avivo  mas 
el  apetito  á  los  leyentes ,  é  hizo  mas  celebre  la  obra  :  y  los 
Verfos  de  Maroto  íe  comenzaron  á  cantar  en  tonillos  nue- 
HuycMa-  vos ,  y  fe  gloííaban  á  lo  profano.   El  con  el  aplaufo  mas  en- 
greído ,  fin  poder  moderar  la  lengua,  por  temor  del  caítiro, 
fe  paífo  á  Ginebra:  de  donde  fugitivo  por  nuevos  deliótos, 
Muero.       delpues  de  bien  acotadas  las  eípaldas ,  fefue  á  Turin ,  y  al- 
lí acabo  con  fus  verfos ,  y  con  la  vida.    Lo  bien  que  fe  rc- 
Bezanc.1v.1in  cibío  efta  poé'fia  Davidica,  movió  áThcodoro  Beza,  amigo 
de  Maroto ,   cuia  muerte  también  lloro  con  lagrymas  de 
Francefa MuíTa ,  a  que,  fobre  los  cinquinta  Píalmos  glolfa- 
dos  por  Maroto ,  íacaíle  el  á  luz  los  otros  ciento  -.  loqual 
hizo  allí  miímo  en  metros  Franceíes,  conque  perfíciono,  ó 
por  mejor  decir,  eftragó  todo  el  Volumen  de  David.    Y  pa- 
ra que  allaífe  en  el  mayores  íainetes  el  güito  popular,  por  me- 
dio de  MuíTicos  infignes,  pufo  en  punto  cada  himno ,  con 
Mullica  de  tan  álagueiias  fuavidades ,  que  á  porfía  íe  iban 
todos  tras  el  nuevo  Pfalterio.   Pero  áviendo  reconocido  en 
varios  errores  contra  la  Fe ,  que  era  el  canto  de  las  Syrenas, 
y  la  dulzaina ,  que  quando  fuípende  al  incauto  Ciervo ,  le 
Prohibición  aprifiona ;  vedada  la  obra ,  también  por  averie  atrevido  u- 
nos  impuros  hombres  á  vulgarizar  la  Sacrofanta  Poefia  de  el 
Profeta ,  y  averia  añadido  los  de  Ginebra  por  Apendiz  al 
Catezifmo  de  C alvino :   fe  condeno  y  deíterro  deéntre  los 
rcifcverc»   Catholicos  ella  traducción  de  los  Pfalmos;  que  dando  re- 

entrclosHc-       ....  1   n-  ' 

rqcs.  cibida  entre  los  herejes  con  tanto  mas  obftinada  afhcion :  de 

fuerte  que  fue  de  allí  adelante  como  divila  de  los  herejes  la 
coftiimbre  de  cantar  los  Pfalmos  en  Francés  al  tono  de  Gi- 
nebra 
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nebra  en  íus  juntas,  por  Jas  calles ,  y  por  las  officinas.  Con  ryíx. 
efta  tonadilla,  pues  como  ya  comencé  á  contar,  los  íedi- 
cioíbs  de  Valencianas,  iban  como  en  proceílion  por  la  Ciu- 
dad :  quando  haciendo  alto  en  medio  de  la  plaza,  ponen 
á  aquel  Corifeo  Calvinifta  en  un  puefto  íublime,  y  le  man- 
dan que  predique  de  repente.  Entonces,  ó  fuelle  porque  el 
Predicador  los  impelió,  6  porque  íe  les  llegaron  otros  mas, 
fe  renovó  el  motin :  y  como ,  aumentados  en  fuerzas  por  la    R«",ev*fc 

J  *  f  en  Valencia- 

multitLld  ,  íe  vieron  ya  en  numero  de  mas  de  dos  mil  hom-  nas  ^ motin. 

bres ,  dieron  en  que  no  avia  de  íer  en  vano ,  y  fin  ganancia, 
el  averie  juntado  tantos ;  y  luego  parten  de  carrera  á  que- 
mar el  Convento  de  los  Dominicos ,  y  á  laquearle.  Mas, 
mudado  efte  parecer  en  el  camino  (porque  fluctuaban  como 
las  ondas  con  reciprocos  movimientos)  les  emviftio  los  áni- 
mos nueva  indignación ,  de  áver  permitido ,  que  les  quitaf- 
fen  los  preífos  de  las  manos,  y  de  que  íe  los  ubieíTen  lleva- 
do fegunda  vez  a  la  cárcel :  que  de  que  provecho  era  el  ayer  al-  p3f3n™™£t 
bor otado  la  Ciudad,  (¡mientras  ellos  llenan  el  viento  de  amenazas.  ó  ll^"c  • los 

.  .  .         píenos. 

en  ejfe  tiempo  fus  amigos  alian  quiza  lamuerte  en  la  cárcel,  avien- 
dola  evitado  en  el  cadahalfo  de  la  plazca,  ^ue  era  menefier  reparar 
en  lo  hecho ,  y  fin  perder  tiempo  penetrar  hafla  donde  ejlavan  fus 
compañeros ,  para  librarlos  fi  yivian ,  ó  vengarlos,  fi  eran  muertos.  prcs<f"nd¿u 
Corre  con  efto  la  voz ,  que  vayan  a  la  cárcel :  y,  vuelto  alia  Carcc1, 
el  Ímpetu ,  baten  las  puertas ,  íacan  los  preífos  :  y ,  porque 
no  parecieife  obraban  por  deíprecio ,  no  permitieron  que 
falieífen  los  demás  encarcelados  por  otras  caufas ,  contentos 
con  ellos  dos ,  en  quienes  también  enparte  íentian  cautiva 
íu  libertad.  Luego  aviiaron  al  Magiftrado ,  que  el  averie  jun- 
tado ellos  folo  avia  íido  para  librar  de  las  prilliones  a  fus  her- 
manos :  y  que,  fi  los  dejaban  vivir  quietos  en  lo  tocante  á 
la  Religión,  ni  uno  folo  de  ellos  íe  movería  de  fu  puefto. 
Ya  fe  avia  anticipado  á  dar  la  nueva  á  Margarita  por  orden 
del  Magiítrado ,  Miguel  Hoveo ,  Teniente  de  el  Corrigidor 
de  la  Ciudad.  Ella  íobre  íaltada  con  el  repentino  tumulto, 
cen  prompta  refolucion,  embio  al  mifmo  Hoveo  á  Boífu, 
aldea  de  Valencianas  con  orden  á  Juan  Henin  Conde  de 
el  lugar,  hombre  de  valor,  y  de  confianza,  paraque  paíTalfe 
al  inítante  a  la  Ciudad ,  y ,  mientras  eftubieífe  aufentc  el 
Marques  de  Bergas,  en  nombre  de  el  Rey,  la  ácabaífe  de 
pazificar,  ufando  de  fu  prudencia.  Al  mifmo  tiempo  man- 
do ,  que  ávifaflen  de  fu  parte  al  Marques  del  eftado  en  que 

N  í  eílaba 
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1562..     eftaba  Valencianas ,  entretanto  que  el ,  interrumpiendo  tan- 

Entra  gente  fas  vezes  los  Cuidados  públicos,  folo  atendía  á  fus  conve- 
iaCc?SapM  niencias.  Pero  ya  el  Teniente  del  Marques  (los  Flamencos 
Garandan,  llaman  Prepoíito  Conde)  con  dos  tropas  de  caballos,  una 
que  íaco  de  Boílu ,  otra  que  regia  el  por  el  de  Bergas ,  avia  en- 
trado en  Valencianas ,  íin  renitencia  alguna  délos  del  pue- 
blo. Y  aun  la  Caballería  de  Philipo  Croy  Duque  de  Are- 
fcot,  por  orden  también  de  Margarita,  íe  pallo  alia  con  la 
miíma  facilidad :  y  últimamente  elmiímo  Marques  de  Ber- 
gas, y  el  Conde  deBofu,  entrando  en  la  Ciudad,  aliaron 
que  todo  eftaba  quieto,  fin  raftro  del  motín,  contra  loque 
peníaban.  Empero  Indevelcio,  aíTeíTor  del  Marques  nom- 
brado poco  antes,  partió  por  orden  del  Magiftrado  á  tratar 
con  la  Governadora  del  íeguimiento  de  los  fugitivos ;  é  hi- 
zo inftancia  con  ella,  íobreque  efta  Ciudad,  ocafionada  á 
tumultos ,  fueíTe  defpojada  de  armas ,  y  privilegios  :  fuera 
de  efto,  que  á  coila  de  los  íedicioíos  le  levantafle  un  Ca- 
ftillo ,  que  refrenaíTe  el  demafiado  orgullo  de  la  plebe.  Que 
el  remedio  para  obligar  á  eíto  á  los  de  Valencianas,  era  em- 
biar  veinte  mil  infantes,  que  hicieííen  cuerpo  con  los  caval- 

confuitaffb  los ,  que  eftaban  ya  de  preíldio  en  la  Ciudad.  Margarita  lo 
goTe  ia  ciú-  confulto  en  el  Senado,  y  prevaleció  el  mas  blando  parecer: 
y  fué,  que  le  recobraíTen  los  dos  preííbs  para  el  fuplicio,  y 
le  hiciefie  caftígo  en  los  autores  del  motín:  pero,  que  el 
furor  de  la  desvariada  plebe  no  avia  de  parar  perjuicio  á  los 
Ciudadanos ,  que  no  íe  descompufieron.    Efte  acuerdo  a- 

12.  Mayo,    probo  Margarita,  por  no  irritar  (como  eícribio  al  Rey)  in- 

Detcrminaie  tempeftivamente  á  una  Ciudad  afredta  á  Francia  :   quando 

'  efta  bien  de  cerca  la  eftaba  como  convidando  con  las  armas. 

Verdad  es  que  ella  ahorraba,  quanto  podía,  de  eftos  apa- 

Mctennue-  ratos  de  guerra ,  porque  no  dieílen  las  armas,  y  por  coníi- 

va  milicia   en  •  11  1         •  -r»  t-T 

la  ciudad,  guíente,  el  poder,  en  manos  de  ciertos  Proceres  Flamencos. 
Mas  porque  fin  ellas  íeria  mal  íeguro  el  intentar  cofa  en  efta 
Ciudad ,  ordeno  al  de  Bergas ,  que  de  los  prcíidios  de  fu  Go- 
vierno ,  entreíacando  de  cada  lugar  folos  treinta,  juntaííe 
ducientos  de  ápie  :  y  que,  introducidos  eftos  preftamente 
en  la  Ciudad  ,  y  echando  voz  de  que  luego  irian  entrando 
mas ;  hicieífe  executar  en  todo  calo  el  decreto  contra  los  cul- 
pados. 
d„s0ioScí¿§oi.'  Obedeció  bien  el  de  Bergas :  y ,  fi  bien  aquellos  dos  re- 
vedom.        voluedores  avian  puefto  tierra  en  medio  por  entonces ,  el  u- 

no  de 
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no  Je  ellos,  poco  dcfpucs  habido  a  las  manos,  pago  ía  me-  1562» 
i  crido  :  y ,  aterrada  con  los  Edictos  délos  Magiílrados  la 
Ciudad,  no  menos  que  con  la  fama  cfparcida  de  la  venida 
de  la  Qjcntcde  guerra  j  prcllos  los  que  avian  fido,  ó  mas  ani- 
mólos en  cauiar  el  tumulto,  ó  mas  arrogantes  en  blafonaríe 
de  averfido  fus  Autores ,  fueron  íeveramente  caftigados.  Eftc 
fin  tubo  entonces  la  iedicion  de  Valencianas  :   quedando   Aquietare  u 

^  **-  %  *  Ciudad» 

Margarita  no  tan  alegre  de  el  fucceíío,  quanto  cuidadoía  pa- 
ra adelante;  por  ¿ver  brotado  de  repente  en  una  Ciudad  fo- 
la  tauto  Calviniímo  ;  y  mas  quando  también  en  otros  lu-    solicitud  de 

».'«/•■*■  •       •  laGovcrnado- 

gares  le  vían  principios  de  iemejantes  movimientos :  y  pu-  n. 
alendo  temer,  que,  como  lapeftc  Calviniana,  que  a  laía- 
zon  infeltaba  a  Francia,  por  ía  vecindad  leavia  cltcndido  á 
la  Provincia  de  Henao  ■■,   de  la  mi  lina  luerte  ,  la  comunica- 
ción de  Dinamarca,  y  la  cercanía  de  las  Ciudades  de  Ale- 
mania ,  rraherian  el  contajio  a  Frifia,  y  la  acabarían  de  eftra- 
2¡ar.   Y ,  aunque  la  herejia ,  aun  no  tocada  en  efta  Provincia  tj¡;f¡¡ej¡J¿Jí 
la  nobleza ,  folamente  le  cebaba  en  lo  mas  bajo  de  la  plebe,  «  urrüUi 
por  1er  ella  mas  para  la  multitud ,  por  la  mayor  parte  ruda, 
incauta ,  y  por  cíTo  crédula :  á  que  también  ayudaba  el  va- 
lor, conque  adminiftraba  el  Govicrno  de  efta  Provincia  el 
Conde  de  Aremberg.  Juan  Ligñi :  con  todo  eífo  no  le  pen- 
faba ,  que  efte  mal  inquieto  ,  y  de  caita  de  fuego  ,  íe  con- 
tentaría con  lo  mas  humilde }  fino  que  poco  á  poco  fe  iria 
alargando  a  la  nobleza,  fi  no  fe  atajaba  con  todo  esfuerzo. 

Efte  temor  movió  á  Margarita,  inflando  efpecialmenteel  IntioduCf^ 

O  *  [  los  nuevos  O- 

Cardcnal  Granvclla,  a  procurar,  óuc,  quanto  antes,  ocu-  i»<padostnai- 

1         1         ^vl    -i"  li  «una;  parte*. 

pallen  tus  Sedes  los  Obilpos  ya  nombrados  :  paraque  con 
lu  excniplo,  y  exhortaciones  (medio  el  mas  c  fri  caz  para  af- 
fegurar  la  Religión)  ayudallen  alus  pueblos.  1  baile  ponien- 
do cito  en  execucion  :  y,  arrimando  con  induílria  y  valor 
el  hombro  cada  qual  de  (uparte,  Granvclla  por  el  encargo 
de  el  Rey  ,  el  Nuncio  por  la  comiílion  del  Pontífice ,  los 
iban  admitiendo  las  Ciudades.  Pero  los  de  Brabante  hacían,    Rehuían  ios 

r-     .  rT  r  r  .de  Biabante. 

empeño ,  en  que  no  le  ímmutallc  cola  en  lu  Provincia  :  por 
mas  que  apretaba  Granvclla ,  dando  voces :  que  el  remedio 
COnnítia  en  cortar  dé  golpe  con  la  celeridad  los  conatos  de 
ellos ;  y  oponer  á  fus  ardides,  que  cada  día  fe  irian  esfor- 
zando, mas  prompeos,  y  robuitos  confejos.  Mas  no  apro- 
vechaba •  porque  no  embiaba  de  Roma  los  deípachos ,  que 
eran  mcncltcr  de  el  Pontífice  para  las  rentas  de  los  Obifpos, 

N   1  el 
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1561.     el  Embajador  de  Efpaña  Francifco  de  Bargas :  no  tanto  por 
No  ftdefpa-la  lentitud  inata  déla  nación,  como  por  la  indignación  de 
enloma,      el  Papa;   íbplando  el  fuego  algunos  Corteíanos  Tuyos-,  los 
r'°  4'  quales  ofTendidos  por  loque  recientemente  avia  paíTado  en 

las  juntas  Pontificias ,  átraíTaban  mucho  las  diligencias  del 
Embajador.  Porque  Vargas  avia  concitado  contra  íi  los  o- 
dios  de  muchos,  por  averie  introducido  nimiamente  en  los 
Cuidados  de  los  Cardenales :  y  por  el  esfuerzo  que  el  hizo, 
renovando  muchas  vezes  la  parcialidad  fuperior  en  votos, 
el  Cardenal  Pacheco ,  digno  por  cierto  de  la  mayor  cumbre, 
caíi  llego  á  ocuparla;  pues  los  Cardenales  íus  amigos  fe  a- 
delantaron  ya  á  deípojarle  el  apofento,  como  es  coftumbre 
en  la  creación  de  Pontiííce.  Quiza  de  aqui  le  creyó ,  que 
quedaron  algo  efeocidos  los  del  Palacio  del  Papa ;  como  fi 
la  poíleflion  de  lo  que  deíearon  aun  no  ubiera  acabado  de 
vencer  aquel  horror,  que  les  dejo  altamente  impreíío,  el 
peligro  cercano,  en  que  íe  vieron,  de  perderlo.  De  donde 
inftigan  los  quiera  que  ubieíTe  procedido  aquella  detención  en  los  negó- 

Abades  á  los      ■*•.  1    A     .  r    1        J  •         ■  '    1  a  1        1 

Brabaminos.  cíos ,  lo  cierto  es ,  que  le  les  dio  tiempo  a  los  Abades,  que 
eran  intereíTados  en  que  los  Obiípos  no  entraíTen  en  las  A- 
badias,  para  juntarfe  entre  íi  fobre  efte  punto,  y  conferirle 
muchas  \ezcs ,  implorar  el  auxilio  de  los  Diputados  de  Bra- 
bante, recurrirá  algunos  Señores,  inclinados  á  darles  lama- 
no,  por  fus  caulas  particulares :  y  para  intentar  todo  quan- 
to ,  o  traza  el  coníejo,  6  íaca  la  extoríion  delmiedo,  ó  la 
Embian  fus  ocafion  enfeña.   Los  de  Brabante,  viendo  que  no  valian  las 

fRomay1]  diligencias  con  la  Governadora  ,   diípuíieron  dos  Embaja- 

Brfabame.sdc  das  Para  fuera  de  Flandes :  la  una  de  fecreto  para  el  Pon- 
tífice Pió  IV.  al  íalir  el  año  paíTado  :  otra  al  defeubierto  á 
principios  de  efte  para  el  Rey  Philipo.    Con  la  de  Roma 

con  eños  en-  embiarotí  á  Molineo  jurisperito  de  nombre ,  paraque  fupli- 
caíle  al  Pontífice,  que  los  Obifpos  electos  no  tubieflen  parte 
en  los  bienes  délos  Monafterios ,  contra  la  voluntad  de  los 
que  los  dejaron :  que  no  permitiefle,  que  los  Monjes  fueífen 
defpojados  del  antiquiííimo  derecho  de  eligir  Abades  de  los 
fuios :  y  finalmente,  que  no  dejaíTe  erigir  O bifpados,  me- 
nos que  fueífe  á  cofta  de  la  hacienda  de  el  Rey.  A  efta  in- 
ftruccion  añadieron  particulares  cartas  de  favor  en  la  mifma 
forma  para  el  Pontince ,  y  otros  grandes  períbnajes,  el  de 

y  .onmucho  Orange,  y  el  de  Bergas :  y  efte  principalmente,  porque  en 
fu  mocedad  tuvo  por  maeftro  á  Molineo  ,  y  fiempre  le  que- 
ría 


diaero. 
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na  bien ,  y  le  valia  de  él  en  los  negocios.  Ni  fe  olvidaron  de  1 561. 
darle  oro ,  y  plata  en  grande  cantidad ,  de  cjue  fabncaíle  a- 
qucllas  llaves  maeftras,  que  en  Roma  con  tuaviílima  efica- 
cia le  darían  las  entradas:  y  dejaron  áíu  diícrecion ,  fi  que- 
na hacer,  que  también  las  dadivas  abogaílen  por  la  caula. 
Últimamente ,  fuera  deélgafto  de  la  jornada,  le  dieron  de 
gracia  mil  y  ducientos  Florines ,  y  otros  tantos  al  que  qui- 
iieron  ,  que  le  acompañarte  por  autorizarle  mas :  y ,  ü  vol- 
ví jn  con  buen  delpacho,  les  llenaron  la  codicia  de  grandes 
efpcranzas.  Pero  Margarita,  que  lo  labia  todo,  juzgando  uf^^ 
que  convenia,  sanar  el  viento  á  los  Brabantinos,  dio  anti-  embiandoan- 

1  »       ir      1  1        xt  1    •    n"  .  1      tes  a  Roma 

cipado  avilo  al  Embajador  Vargas :  que  tubielle  prevenido  fus  avifos. 
al  Pontífice,  obiervaífc  á  Molineo,  desvanecielíe  unos  co-  iS.Fcbr.156r. 
natos ,  contrarios  aílí  al  bien  de  la  Religión,  como  á  los  pia-  v  también  á 
dolos  intentos  del  Rey  •,  valiéndole  de  lu  mucha  diicrccion. 
También  ¿vito  puntualmente  de  todo  al  Rey ;  adviniéndo- 
le ,  cinc  muy  preífo  irían  á  pedirle  lo  milmo  ciertas  períonas 
diputadas  para  elfo  por  Brabante.    Y  fuccedio  aífi,  que  el  l«»  procura- 

i  1  _       .  m  *     x     _    ^  dotes  ele  liLM- 

mes  de  henero  llegaron  Yferclailo,  y  NyíTo :  los  quales  del-  bar.«  vuelven 

1.       •    .  1  i<  <       i  f .         1     •  1   mal  despacha* 


sp¡ 

5  en  en- 


pues  de  dos  audiencias ,  que  les  dio  el  Rey ,  íe  volvieron  á  ¿o 
Flandes  el  marzo  con  rclpueftas  indeciías.   Ni  Molineo  vol-  tes!" 
vio  de  Roma  con  mejor  deípacho.    Pues  los  legados  de  Am- 
beres ,  Godefrido  Efterchio ,  Gobernador  de  la  Ciudad ,  Ur- 
felio,  y  Veícmbechio,  que  partieron  el  mes  de  Mayo,  para 
fuplicar  al  Rey ,  que  Amberes  no  fucile  obligada  a  recebir 
Ooilpo,  no  coníiguieron,  con  quanto  trabajaban  en  Efpa- 
ña ,  mejor  crlccto.    No  obftante  ello  continuaba  confu  te-  d^íSanlc* 
ion  Flandes.    Porque  los  Abades  llenaban  de  importunas 
quejas  los  oydos  de  Margarita  :  algunos  Señores,  principal- 
mente en  odio  de  Granvella,  con  diílimulo  fomentaban  las 
quejas :  los  de  Brabante  aflidos  fuertemente  a  fus  fueros,  el 
vulgo  bramando,  que  lo  de  los  Obilpados  era  abrir  las  zan- 
jas para  erigir  la  Inquificion  de  Eípaña :  todos  parecía ,  que 
peleaban  por  los  Altares ,  y  por  la  Patria.    Encarta  para  el  cllof ^  co"' 
Rev,  añadió  el  Conde  de  Horn  Philipo  Momoranli  (áviaJt  dc  «om 
venido  pocos  mclfcs  antes  de  Eípaña,  y  traya  orden  del      i.jui. 
Rev ,  paraque  le  cícrivicíle  de  loque  pallaba  en  cita  materia) 
<gae  las  quejas  de  Brabante  eran  mas  feroces ,  que  nunca ;  por  a- 
Verje  esforzado  con  mucho  calor  en  el  vulgo  un  rumor ,  echado , 
como  fe  penfkba ,  de  los  Trancefcs  ,  y  Aleonarles  \   de  que  fin  confeti- 
t amento  de  aquellas  Provincias  ágenos ,  de  las  quales  fe  des  mem- 

braban 
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1562:.  braban  algunas  Diocefs  para  Tlandes  y  no  fe  podían  en  ella  fundar 
nuevos  Obiftados  :  y  que  por  efla  caufa  los  Flamencos  fe  opondrían 
á  efi 'a  fundación  con  todo  el  refo  de  fus  fuerzas-,  por  no  poner  fe  á 
riesgo  ,  de  que ,  cogiéndolos  en  medio  Alemanes ,  y  Fr 'anee  fes ,  fueffen 
acometidos  de  repente  por  entrambos  lados.  En  eíla  conformidad 
eferivio  al  Secretario  de  él  Rey  Eraflb ,  amigo  íuio  de  mu- 

Ayud.mios  cho  valimiento  en  Palacio ,  cargando  la  culpa  en  todo  á 

muchos  Seño-  ^  i¡  1  i-  1  !_■•  i- 

res  Flamencos  Granvella,  que  con  una  desmedida  ambición  emprendía 
GrsUcUa^ a*  dificultades  invencibles.  Era  el  calo ,  que  eíla  Purpura  era 
R<7<  mal  villa  de  muchos  -,  y  cargando  íobre  íi  con  todos  los 

negocios ,  venia  á  íer  Remora  de  todos  ellos.  Ni  yo  me  ad- 
mirare íl  digere alguno,  que  los  enrredos ,  y  diíhirbios,  ex- 
perimentados quando  fe  procuraba  adelantar  lo  íagrado,  u- 
bieran  fido  cafi  ningunos ,  á  no  averíos  torcido  hacia  otros 
fines  la  Nobleza  yá  enagenada.  Verdad  es,  que  algunos  de 
ella,  por  atribuir,  como  dije,  el  numero  de  los  Obiípos 
aumentado  á  la  peor  parte ;  cito  es ,  á  que  disminuia  la  au- 
thoridad ,  y  libertad  de  fus  períonas ,  eípecialmente  en  las 
Cortes :  otros  por  tener  inclufion  con  los  herejes :  muchos, 

Í)or  fus  particulares  motivos ,  averíos  al  Rey  :  los  mas  por 
a  terrible  ojeriza  que  tenian  contra  GranvelLr,  á  quien  no 
era  menefter  más  para  tenerle  por  autor  de  los  nuevos  O- 
biípados,  que  el  verle  acérrimo  mantenedor  en  eíla  lid:  ó 
volvían  las  efpaldas  á  eftos  públicos  Cuidados  y  ó  no  entra- 

y  principal-  ban  en  ellos  fino  para  embarazarlos.   Apenas  Margarita  tó- 
mente Orange  ,_,.  *■  •       ■  1     •         n  r    ■  1 

yEgmont.     mo  el  Govierno,  quando  descubrió  elta  opoiicion  ,  y  lo 

primero  en  Egmont,  y  Orange  :   porque  entonces  citaba 

en  los  dos  mas  vivo  el  íentimiento  de  no  aver  coníeguido 

el  govierno  de  Flandes.   El  de  Orange  daba  mu\  taífadas  las 

Libmad  de  licencias  al  dolor,  para  falir  á  lo  de  fuera  :  mas  Egmont, 

Egmont.  hombre  militar,  ya  amaííe,  ya  aborrecieíle ,  igualmente 
tranfparente,  labia  tan  poco  del  diíTimulo,  que  en  fu  caía, 
en  fu  pretenda ,  permitía  platicas ,  mui  indignas  de  la  Ma- 
geftad  :  no  las  ignorando  la  Gobernadora,  ni  dejando  de 

i4.o£tu.  i<<,9-  dártelas  á  entender  al  Rey  por  carta  :  y  nombrando  en  ella 
á  cierto  Simón  Regnard ,  de  quien  avia  entendido  ,  que  fo- 
mentaba ellas  converlaciones ,  Senador  de  conocida  dicaci- 
Fomentada  ¿¿¿   y  aft;ucias ,  v  de  no  menor  cabida  éntrelos  Señores:  y 

de  Regnard.      r  i  9  **  n  •  ~  1  n        1 

Mart.  Del-  lingularmente  con  Egmont.   Deíde  niño  tubo  elle  hom- 
íos'tu'm.'  de    bre  fus  competencias  con  Granvella ,  compatriota  fuio ,  en 
Jas  primeras  letras :  porque  en  el  uno  el  ingenio  era  mas  li- 
mado; 


Ejercita  Rc- 
gaard  la  ven- 
nza. 
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mado  •,  en  el  otro  mas  ameno.    Y  como  íuclen  1er  acerri-     1562» 
mos  aquellos  choques ,  en  que  deíde  los  primeros  años  co-  laf°rnlac^"lli: 
menzaron  fus  efearamuzas  los  ino-enios;  en  la  mayor  edad,  Granvella  e* 

ti  t-\1     1-  J     r    1  los  primeros 

V  en  la  Coree  Flamenca  del  Rey  Philipo^  mudóle  la  mate-  aaos.-Uquai 

/  .  1        .  xi  *-*  TI  I    C       fi  continuo 

na  ,  no  la  emulación»  Mas ,  porque  Granvella  en  el  ta-  cn  ios  nego- 
ror,  y  en  los  honores,  con  el  Principe  y  con  la  herma-  éJ"dcPala" 
va  deí  Principe  Margarita»  llevaba  grandes  ventajas  ;  ere-  ¿¡¡^¡^ 
ció  la  invidia  en  el  vencido  ;  y  era  efta  mayor,   porque  *°  por  vede 

.  .  J  •  \  \    •  vencido   de 

aleun  día  eran  los  dos  iguales :  conque  viendo  ultimamen-  Granveiia, 
te,  que  en  la  Fortuna  de  Granvella  avia  comenzado  ya 
abrir  brecha  la  bateria  de  los  Nobles ,  efpero  poder  en- 
trarla-, y  aífi  fe  hizo  Regnard,  Patrón  declarado  de  la  agra- 
viada Nobleza,  jugando  la  lengua  cn  todas  partes,  cn£' 
lu  defenía.  :  y  quando  aumentaba  la  indignación  de  a- 
quellos,  con  quienes  podia  mucho,  prevenia  entre  tanto  lu 
oroDiia  venganza.   Por  efto  Margarita  temiendo  de  los  ti-    r°r  cfioU 

X        1  P  ■  1111  II-  Gobernadora 

ros  de  efta  lengua  alguna  oculta  herida  en  la  República ;  y  procura  echar 
que  naufragaífe  efta,  como  en  una  tempeftad  leca,  en  la  efte hombre, 
verboíidad  maligna  de  efte  hombre,  con  mas  calor  aconfe- 
jaba  al  Rey ,  que  le  apartarle  de  Flandes ,  y  le  deftinaíle  á 
otra  parte,  con  qualquiera  pretexto  de  honor.  Pero  avien-  p^o-tarde!1*1 
dofe  dilatado  el  llamarle  hafta  cinco  años  deípucs  de  eftas 
cofas  \  quando ,  citando  ya  los  males  íuperiores ,  Tacaron  á 
Regnard,  para  EÍpaña,  cafi  íin  provecho  alguno  :  íc  conoció 
bien ,  quan  robufta  fe  hace  la  enfermedad  con  la  dilación 
délos  remedios.  Y  aunque  Egmont  (como  quien  no  eta 
de  mal  natural,  quando  ufaba  del  íuio)  en  eftos  principios 
procedía  mas  obiequioío ,  y  fino  con  la  Gobernadora:  pero 
interponiendofe  los  encuentros  proprios  con  el  Cardenal 
Granvella,  íepaífo  á  aquellos,  que  le  contradecían ;  y  íe  ar- 
rimo á  Orange;  el  qual  gravemente  herido  de  Granvella, 
buícaba  quien  le  acompañarte  en  el  enojo.   Porque  el  de  O-    m™?1*  °a 

l  í  >  1  f   range  a  los 

range,  para  grangear  á  los  de  Brabante,  introduciendo  a  Biabantinds, 
menudo  la  platica  de  fus  diícordias,  efpccialmente  por  los 
nuevos  Obifpos,  como  quien  bufeaba  camino  de  compo- 
nerlas •,  decia  por  conclufíon ,  que  folo  uno  avia ;  y  era  i 
que,  pues  los  Brabantinos  no  tcnian  otra  caveza,  que  la  que 
lo  es  de  todaFlandes,  lesfeñalalTe  lo  Gobernadora  por  Pro- 
tcótor  á  alguno  de  la  Nobleza ,  que  miraíTe  mas  de  cerca 
fus  cofas,  y  únicamente  cuidafle  de  ellas.  Ni  falto,  quien 
por  hacer  ella  lifonja  al  de  Orange,  lo  apúntate  en  el  Scna- 
Tom.  I.  O  do  í 
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1561.     do:  quando  Granvella,  encendiendo  luego  á  donde  tiraba 
el  incento,  y  haciendo  una  grave,  y  ardiente  inventiva  con- 
RcpeieGian- tra  efte  medio  :    Cualquiera ,  dice,  que  empuñara  e(le  officio  de 
don  de  Otate-  Patrón  ,  debía  pcnfar  que  le  conflituian  Principe  de  Brabante ,  y 
gc :  Acompañado  de  el  Rey  en  la  adminiflracion  de  Flandes.   Y  no  con- 

YUcañiga.  tentó  conefto,  diípufo  con  Margarita,  que  quando  de  alli 
apoco  íeubieífe  de  nombrar Magiftrado  para  Amberes,  no 
llamaífen  al  de  Orange  al  Senado  •,  para  que  no  pudieíle  ven- 
derle por  autor  de  eífe  beneficio  á  los  de  efta  Ciudad  :  lo- 
Qicjanfc  o-  que  el  íintio  muy  vivamente.   Efte  dolor  didto  las  primeras 
mont  ai  i^y  cartas  de  Orange,  y  Egmont  para  el  Rey,  efcritas  mas 
de  Gtanvclla- con veneno  Je  amargas  quejas,  que  con  tinta:  que  los  lla- 
maban á  Senado  raras  vezes :  que  no  íe  comunicaban  con 
ellos  las  colas  pertenecientes  á  íus  goviernos ;  fino  que,  to- 
madas las  relbluciones  de  fecreto  al  arbitrio  de  uno,  ó  atro, 
De  que- no  ddpiies  por  mero  cumplimiento  los  llamaban :  para  que  íe 

losconíultan:  11,  J  '    I,     .     U 

entretubiellenen  repalar  las  reliquias,  que  otros  avian  des- 
Deque  foio  echado :  defpreciados  en  lo  uno,  burlados  en  lo  otro.   A  la 

Granvella  lo  .,  l    .      .  ■         C  \       ■  rC      r 

difponiatodo:  verdad ,  grande  incentivo  rué  de  iras ,  y  oftenliones ;  y  cau- 
fa ,  que  repetidas  vezes  á  hecho  eftremecerfe  á  las  Repúbli- 
cas con  grandes  movimientos  •  íiempre  que  el  Principe  qui- 
fo  entregar  al  manejo»de  uno,  loque  de  officio  pertenece  á 
muchos !  Porque ,  aunque  un  rio  corra  hinchado  con  ad- 
venedizas aguas  de  las  lluvias ,  mientras  fe  ciñe  dentro  de  fu 
madre,  á  nadie  es  injuriólo  :  mas  íi  tal  vez,  rotas  las  prif- 
íiones  de  fus  margenes,  fe  echa  lobre  los  campos  vecinos, 
y  licenciólo  hace  invaíiones  contra  las  agenas  mielTes :   el 

Granveüa,  fin  miíero  labrador  acula  fus  inlultos  con  juftas  quejas.    Gran- 

'ofhcio  cierto,         ,,  .  ^    .  .  1  .  •       *      '  .  . 

los  tenia  to-  vella  no  tenia  orhcio  cierto ,  y  de  cierto  los  tenia  todos : 
dándole  mano  en  todo  la  Governadora ,  affi  por  fu  propria 
inclinación,  como  por  averíelo  mandado  el  Rey.  Entre  o- 
tras  cofas,  las  cartas  eícritas  de  Efpaña,  ó  de  otra  parte,  no 
las  referia  ella  en  el  Senado  ,  fin  averias  conferido  antes  con 
Granvella,  ó  en  coloquios  íecretos,  ó  por  villetcs :  Gran- 
vella, difeurria  á  fus  folas  los  capitulos ,  y  fobre  ellos  reíolvia 
loque  fe  avia  de  executar:  con  efto  los  remitía  á  Margarita, 
ó  á  Viglli  Preíidente  del  privado  Coníejo,  paraque  leyeíle 
las  cartas  en  el  deeftado  delante  de  los  Señores:  menos  lo- 
que avia  rayado  Granvella,  y  quería  que  íe  ocultafle.  Y  fi 
bien  eftas  coías  íe  hacían  fecretamente ,  porque  Viglli  era 
fiel  con  Granvella ;  mas ,  fuccediendo  tal  vez ,  que  íe  eferi- 

bia 
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bia  ú  de  Orange,  y  á  otros ,  lo  miímo  que  á  la  Goberna-  ijói; 
dotó;  advirtieron  ,  que  fe  les  efeondian  algunas  cofas,  que 
venían  en  las  cartas.  De  donde  procedió ,  el  fofpecharlo 
todo,  el  querellarle;  de  que  fe  trataba  con  ellos  en  los  ne- 
gocios con  doblez ,  defraudando  á  las  Provincias ,  y  al  Rey, 
de  muchos,  y  muy  íanos  conlcjos.  Mas  no  por  eílo  muda- 
ba de  cftüo  Margarita.  Solo,  que  dio  razón  de  íi  al  Rey,  ii.Btck» 
trayeridole  a  la  memoria  fu mifma  carta  de  junio,  en  que  la 
mandaba,  que  todo  lo  tocante  á  Inglaterra,  al  Concilio  de  Defiéndetela 

..  ■  r  \  n  i     t«     1-     •  r         \   •    rr  1  Gobernadora: 

Trcnto,  y  univcrialmente  a  la  Religión,  le  tubielle  oculto:  con  carta  de 
como  el  Pontífice  lo  avia  ávifado  :  Mas  no  mego  {anadia)  queiua'  '5<iI 
tal  vec^y  aun  en  otras  cofas  tocantes  a  las  Provincias ,  >no  ayanjí- 
do  excluidos  de  las  confultas  algunos  de  los  Proceres ,  como  poco  ha 
en  el  nombramiento  del  Magijlrado  de  Amberes  de  indujlria  deje  de 
llamar  al  de  Orange ,  porque  no  fe  ufurpe  con  efia  creación  de  Ma- 
gijlrados  mayor  autoridad  para  con  los  de  Brabante ,  que  la  que  a 
el  letoca.  Mas  no  puedo  dejar  de  reprefentar  a  V.  Magejlad  que  ni 
nos  conviene ,  ni  es  decencia  nuefir -a ,  el  dar  parte  de  todo  al  Sena- 
do ;  porque  ejfo  feria  mamfeflar  los  peligros ,  temores ,  y  neceffida- 
des ,  conque  yo  muchas  vezts  me  veo  ahogada ,  delante  de  aquel- 
los ,  de  los  quales ,  fi  a  cafo  alguno  no  es  también  intencionado , 
pueda  el  tal  ufar  mal  de  la  anticipada  noticia ,  para  eludir  los  ne- 
gocios con  contrarias  trazas ,  y  contraminar  ocultamente  los  fuccef- 
Jos  y  que  fe  defean.  No  o bf  ante  y  affi  en  ejlo ,  como  en  todo  lo  de- 
mas  y  ejlare  fiempre  a  las  cartas ,  y  al  gujlo  de  V.  Magcflad.  El 
Rey  no  la  elcnbio  coía  en  contrario;  conque  la  Goberna-  faN^'^u.Jaco' 
dora  proíiguió  en  lo  de  antes.  De  aqui,  poco  á  poco,  co- 
menzó á  esforzarle  un  rumor,  alentándolo  muchos-  que 
convenia,  juntar  Cortes  Generales  de  los  Eftados  de  Flan- 
des  -,  con  locolor  de  echar  las  derramas,  de  la  defenfa con- 
tra las  amenazas ,  que  hacia  la  cercanía  de  las  armas  Fran- 
ceias ,  y  juntamente  de  ajuftar  las  diífenfiones  domefticas. 
Y  puede  ier ,  que  el  intento  de  algunos  fuelle  elle :  pero  los 
mas  al  publico  remedio  folo  je  bufeaban  por  pretexto,  pa- 
ra arrancar  el  citado  prefente  del  Govicrno.  Margarita;  la,  ^permite 
i  r        i         i  i  í  sr "   '       i    ,a  GoVf""- 

quai ,  con  noticias,  que  hombres  de  mucha  conhanzala  ¿oh  junta  Ge- 

prcltaban ,  aíliftia  á  los  confejos  de  eftos  otros ;  á  lo  que  eíw0>C  °s 
decían ;  y  aun ,  poco  menos,  á  lo  que  penfaban :  atajo  eítas 
platicas;  diciendo  en  publico,  que  entre  los  otras  Ordenes, 
que  le  avia  dejado  el  Rey ,  era  uno ;  que  citando  el  aufente  no 
permitidle,  que  fe  juntaííen  Cortes  de  toda  flandes. 

O   i  La 
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15^.         La  afpereza,  con  que  fe  negó  efto,  templo  Margarita, 
femb^ídcíí con  permitir,  que  ubieíle  Aííemblea  de  los  Caballeros 
£^ctosdcldelTufon;  loque  también  íe  pedia  con  ahinco.  Pero  ape- 
nas íe  Juntaron  en  Brufelas ,  quando  fe  diícubrio ,  que  mas 
los  junto  á  muchos  el  cuidado  de  lus  proprios  deíigmos, 
que  el  del  Publico.   Porque ,  excepto  las  vezes ,  que ,  con- 
forme al  eítilo  ordinario,  concurrian  delante  déla  Gober- 
nadora, en  que  caíi  Jo  mas  que  fe  trato  fue  pervenir  en  las 
Provincias  los  daños ,  que  fe  podian  temerde  los  tumultos 
de  Francia.;  comenzaron  á  conferir  íecretamente  en  caía 
del  de  Orange'medios  para  contrallar  la  potencia  del  Car- 
con  ocafion  denal  Granvella,que  ya  no  podian  tolerar. Preguntofe  fi  efta 
r/tomiemfaá  conípiracion  hecha ,  ílendo  los  caudillos  Orange ,  Egmont 
xacioícon"*"  y  e^  de  Vergas  ,  fe  avia  de  firmar  por  efcnto  ,  explo- 
Granvciia.     rando  los  ánimos  de  cadauno  de  los  Caballeros  :  pero  íe 
ubo  de  dejar;  porque  algunos  decían,  que  ellos,  eílando 
á  lo  Jufto ,  no  podian  efcribir  cofa  alguna  contra  el  Carde- 
nal.  A  que  .también  ayudo ,  el  que  Margarita ,  llamándo- 
los á  Palacio  mas  vezes  de  loque  entonces  quiíieran  ellos , 
y  fatigándolos  fiempre  con  nuevas  cofas ,  que  les  dieífen 
aífaz  en  que  peníar ;  les  fubtraia  caíi  todo  el  tiempo  de  ha- 
cer fus  Juntas  Clandeftinas :  loque  también  hizo,  que  íe  aca- 
lque fe     baífe  antes  la  Affemblea.   Loque  en  íumareíulto  deaquel- 
cfta junta,     las  confultas  ,  fue  determinar:  Que  íe Embiaííe  á  Efpaña 
alguno  de  los  Proceres ,  paraque  en  nombre  de  la  Gober- 
Nombran  á  nadora  informarle  al  Rey  de  los  aprietos  de  Flandes.  Nom- 
í^anñá?ipara  oraron  al  Señor  de  Montiñi  Florencio  Momoraníi.    Efte 
cargado  de  cartas,  que  Margarita  le  entrego  para  íuMa- 
geftad :  notadas  por  Granvella  ,  y  con  muchas  instruccio- 
nes de  loque  avia  de  hacer :  y  recebidas  quatro  mil  doblas 
para  ayuda  de  coila  déla  legacía ,  á  fines  de  Junio  íe  pufo  en 
camino.   Mas  antes  que  partieífe ,  la  Gobernadora ,  aííi  pa- 
ra que  el  Rey  eftubieíle  prevenido  de  loque  podia  refponder 
con  íeguridad,  como  también,  para  dar  ella  á  entender, 
Anticipare   qUe  no  dormia :  le  hizo  un  proprio  con  carta  en  cifras ,  de 
racon  un  pro- efte  tenor.   Jzhte,  e fiando  con  mucljo  cuidado  á  la  mira,  de  loque 
14J  jun.     entre  fi  trataban  los  Caballeros ,  loque  áyiafabido  de  cierto  porme- 
Ycftacarta.  dio  de  Carlos  Conde  de  Barlamont,  de  anticua  y  conocida  fidelidad 
,     á  fu  Maveftad.  era :  JPue  la  indignación  de  los  "Proceres  mal  conten- 
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que  los  Vioce-toS)  nacía  principalmente  de  efias  caberas.   Porque  fe  perjuadian , 
fu  offenfion.    á  que  el  Rey  no  fe  fiaba  mucho  de  ellos ,  y  que  por  ejfo  la  Gobernado- 
ra 
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U  no  los  admitió,  á  las  Juntas  fecretas,   'Por  ayer  Granveíla ,  an-    i^u 
fofo  de  mantener  en  el  poder,  excitado  en  el  Rey  efafofpecha }  a- 
tremiendo  fe  a  efcnbirle  :  £)ue  no  feria  Señor  de  Flandes  ,  mientras 
no  cortaba  feü ,  6 pete  cabezas  cíe  los  principales.   'Porque  el  mifmo 
felicitaba  al  'Rey  ,  pitraque  faffajfe  á  eftas  Provincias  con  un  for- 
midable Exercito :  y  conquifandolas  de  nuevo ,  rafgados  á  fangre  y 
fuego  los  antiguos  previlegios ,  les  impupefe  ,  como  á  rendidos  por  el 
derecho  de  las  Armas  las  leyes  quegupafe  porque  el  haver  crecido  el 
numero  de  las  Mitras  pendo  el  autor  de  ejfo  ,  y  t  ornando  fe  p>  ara  p 
la  primera  de  ellas,  no  tiraba  a  otro  blanco  ,  pno  á  introducir  en 
Flandes  el  Tribunal  de  la  Fe ,  como  cfta  en  Efeaf/a.  Y  que  ella  a  Lóquert- 
cftas  proporciones  de  Barlamont  refpondio :  £ue  ni  losma-  ¿^ÍS¿2¡ 
guates  áyian  pdo  excluidos  de  las  noticias  fecretas ,  que  á  ellos  les  im-  dou-    - 
portaba  faber;  como  le  confaba  al  tmfmo  Barlamont,  pues  también 
eradelConféjo:  5<¿  Cranyella  era,  ó  tan  novicio  en  materias  de  go- 
bierno,  que,  depues  de  ayer  merecido ,  aun  en  la  edad  Juvenil,  la 
aprobación  del  Cefar  Carlos,  y  del  Rey  Philipo,  ene/taparte-,  agora 
hombre  ya  de  modura  edad ,  y  recocido  en  tan  largas  experiencias , 
no  mereciejfe,  que  fe  echajfe  mano  de  el  para  los  negocios :  ó  tan  ciega- 
mente arrebatado  de  la  enemifad ,  que  diligenaafe  con  el  Rey  la- 
muerte  de  aquellos,  quefabia  eran  almifmo  Rey  muy  gratos;  y  i  quie- 
nes ella  avia  de  tener  debajo  de  fu  protección.   <Que  no  era  menos  ab- 
furdo,  ¿ridiculo,  loque  decían ,  deayer  felicitado  al  Rey:  pues  feria 
¿o  mifmo  que  perfuadir  á  uno ,  que  fe  haga  guerra  áf¡  mifmo,  y  com- 
pre á  mucha  cofa ,  loque  es  futo.   V  laníamente  que  Cranyella  ne- 
gociaba lo  tocante  á  los  nuevos  Obipados :  pero  que  por  comijfwn  del 
Pontipce ,  felo  avia  encargado  el  Rey :  ni  era  hacer  camino  á  la  In- 
quipcion  de  Epana ,  pno  pervenir  defenfa  á  la  Religión ,  que  por  los 
contornos  fe  vía  bambolear .   Jgue  la  caufa  de  aborrecerle  muchos, 
como  también  á  qu'al  quiera ,  que  fe  efmera  en  defender  la  autora 
dad  del  Principe ,  era  el  cumplir  con  efla  comijfwn ,  como  con  todo  lo 
concerniente  al  telo  de  la  Magcftad,  intrépidamente ,  y  atropeüando 
los  temores,  en  que  tropiezan  otros  ánimos  cobardes.  De  eftas  colas, 
cjué  tenia  bien  averiguadas ,  avilo  de  antemano  la  Goberna- 
dora al  Rey  •,  y  le  fuplico  en  eferito  aparte  que  para  la  inteli- 
gencia de  la  carta  no  fe  valiefle  fino  de  perfona  muy  fiel- 
Aunque  el  mifmo  Barlemont,  como  era  de  animo  abierto,  y   Fidciidady 

X  ,  '  ,  libertad  del 

Tuz^aba  que  en  ello  hacia  no  menos  por  la  patria  >  que  por  condedcBu. 

JlrT  l  ii~  lfl  ^         C    lamont. 

el  Rey :  preguntado  de  Orange ,  el  qual  reparo  en  que  le 
avia  detenido  mucho  con  la  Gobernadora  en  eftaocaíion, 
fi  la  avia  defeubierto  loque  ellos  trataron  jentre  íi :  candida- 

O  3  men- 
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15Ó1.     mente  le  reípondio,  que  íi  ^  y  le  refirió  quanto  avia  comu- 
nicado á  la  Gobernadora.    Ni  el  de  Orange  parece,  que  lo 
íintio ;  y  juzgo  fue ,  por  ver  que  las  quejas ,  que  principal 
mente  eran  fuias,  propueftas  en  nombre  de  muchos,  no  Te- 
le imputarían  á  el ,  y  por  otra  parte  el  numero  de  los  quejó- 
los las  autorizaria  mas.  Entretanto  la  Gobernadora  tubo 
17.J11L     orden  del  Rey,  para  que  en  ninguna  parte  permitieífe  jun- 
Manda  el Rry  tas  particulares  de  los  Nobles  :  antes  que  bufcaífe  medios 
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dora,  que  des- para  desnacer  aquella  coligación  de  ánimos  tan  contraria  a 
gafüm  ¿c  íói  la  publica  quietud :  y  juntamente  eftando  a  la  mira  de  los 
Nobles.  defignios  de  Orange ,  le  tubieíTe  aílido  á  Palacio ,  yá  fu  vifta. 
El  cortar  los  lazos  de  la  amiftad  de  Egmont ,  y  Orange 
no  parecía  difficil:  no  losáviendo  fabricado  la  naturaleza, 
ó  la  conformidad  de  coftumbres  :  fino  la  ojeriza ,  común 
á  entrambos,  contra  Gran vella:  pues  antes  de  eíTo  eran  en- 
tren muy  opueftos.  El  genio  de  Egmont  era  alegre,  cla- 
ro ,  muy  confiado  de  fi  miímo.  El  de  Orange  trifte,  cerra- 
do ,  y  que  de  todos  íe  terrua.  En  efte  alabadas  en  todo  la 
íblercia  :  las  mas  vezes  experimentadas  en  aquel  la  fideli- 
dad. Aquel  Afaz  era  mejor  foldado ,  que  fenador :  Efte 
Dcfcmejan- Uliíl'es  mas  guerrero  en  cafa  con  el  confejo,  que  fuera  con 
yaoHn|o°nt  la  mano.  El  uno  próvido  con  arfan,  y  que  fiempre  íaiiaal 
encuentro  con  el  animo  á  lo  futuro  ;  y  por  elfo  nunca  des- 
cubierto al  tiro  en  los  cafos  repentinos :  el  otro  de  ordina- 
rio fin  mas  Cuidados ,  que  los  urgentes  j  fin  embargo  en 
los  fubitos  fucceífos  mas  defprevenido ,  que  embarazado, 
ó  defigual.  Mas  eíperaras  del  uno ,  del  otro  temieras  mas  \ 
y  era  mejor  para  amigo  Egmont  :  peor  Orange  para  ene- 
migo. Y ,  porque  íe  dirTerenciaílen  en  todo ,  Egmont  era 
de  belliílimo  temblante,  de  miembros  robuítos^  y  le  falia 
al  aípecto  todo  el  luftre  de  fu  langre  :  el  otro  tenia  menu- 
do el  roftro ,  el  color  bazo ,  calva  por  la  parte  de  atrás  la 
cabeza.  No  obftante  entrambos  en  la  eftimacion  del  pue- 
blo eran  los  primeros  :  con  efta  differencia,  que  aquel  íe 
Vakfe  i»   llevaba  el  amor  de  los  hombres :  efte  la  veneración.  Diftin- 
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de  efta  diver-  guiendo  pues  bien  la  Governadora  entre  los  genios  de  los 
divididos!*    dos ,  eícribio  al  Rey  el  medio ,  que  mas  cfficaz  la  parecia 
lo.deSet:   para  deftrabarlos ;  y  le  dio  á  entender,  que  el  camino  mas 
íeguro,  y  cierto  para  llegar  al  intento,  y  el  que  fu  Mage- 
rordosca-  ftad  avia  de  tomar,  era  efte.    Que  los  fucldos,  y  otros  ga- 
jes (á  efta  fazon  avia  el  Rey  confulrado  el  parecer  de  Mar- 
garita 
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garita  íbbre  fi  los  remitiría  á  los  Governadores  de  las  Pro-  i<6i. 
vineras)  íe  remitieíTen  en  todo  cafo;  pero  no  a  todos,  fino 
a  Tolos  Orange ,  y  Egmont :  yá  efte  algo  mas  liberalmen- 
te,  que  á  aquel.  Porque  de  cite  modo,  lo  primero  íe  en- 
cenderían los  zelos  en  Orange ,  viendo  en  fu  emulo  mue- 
ílras  de  mas  favorecido  del  Principe  :  lo  íegundo  los  otros 
proceres ,  por  omitidos ,  comenzarían  á  mirar  con  malos 
ojos  la  fingularidad  del  beneficio  en  entrambos.  Ni  íe  ca- 
minaba mal  por  efta  mina :  antes  bacilaban  ya  mal  traba- 
dos los  ánimos  de  algunos,  y  fervorofa  laGovernadorano 
alzaba  mano  de  la  obra.  Por  el  miímo  fin,  íiendo  íorzoío 
embiar  alguno  de  los  Señores  Flamencos  en  nombre  del  Rey 
Philipo  a  la  Dieta  Imperial,  que  enFrancofurt  celebraba  el 
Ceílar  Ferdinando ,  para  la  Elección  de  Rey  de  Romanos : 
citando  los  proceres  en  grande  expectación ,  Margarita  efeo- 
oió  al  Duque  de  Arefcot  Philipo  Croy ;  no  ya  por  averie 
criado  en  Alemania  en  fervicio  del  Cellar  Carlos  ( lo  que 
ello  dijo  en  el  Senado)  y  creerfepor  eílb,  que  feria  bien  re- 
cebido  de  fu  hermano  Ferdinando  •.  quanto  por  premiar  con 
efta  honrroía  legacía  á  un  hombre  opuefto  a  la  facción  de 
Orange ,  y  cebar  a  los  demás  con  tales  efperanzas.  Mas  el 
de  Orange  fe  refolvio  á  ir  á  la  Dieta,  como  particular  :  di- 
ciendo ,  que  tenia  que  tratar  con  el  Elector  de  Saxonia  fo- 
bre  la  dote  de  fu  muger ,  y  con  el  Ceílar  íobre  negocios  per- 
tenecientes á  fu  cafa.  No  approbaba  Margarita  efte  viaje, 
fin  que  primero  fe  confultaíle  el  parecer  del  Rey.  Sin  em- 
barco el  fe  pardo  con  tanta  priífa ,  que  ni  efpero  al  parto  de 
fu  muger;  la  qual  tres  dias  deípues  parió  una  hija,  y  quiío,  Naceáoran 
que  la  baptizaflen  al  rito  Catholico ,  con  grande  contento  gc  Qna  •*' 
de  la  Governadora. 

También  el  de  Montiñi,  defpues  de  dos  audiencias ,  que  Embajada  d< 

11  •    r  ir  ni     ir  Montlftl- 

le  dio  el  Rey,  trataba  de  partirle :  quando  fu  Mageítad  el  mií- 
mo día,  que  le  defpidio,  con  ocaíion  de  encomendarle  las  Caieaudic». 
cofas  de  Flandes ,  á  vueltas  de  eífo  le  comenzó  á  pedir,  que, 


Por  carta  del 
y  para  la 
vernadoia. 


por  la  lealtad ,  y  trato  íincero,  que  áviaexperimendo  en  el,  J 

f    i    i     ¡r  \         r  '  r  ■  ■  ■    '   •  ci       Rey  pa" la 

le  declaralle  las  caulas,  quealu  juicio  avia,  paraque  en  Flan- Governadota 

des  eftubieílen  muchos  mal  affeótos,  y  quejofos.   Montiñi 

reípondio ,  que ,  aunque  el  no  podría  decir  cofa ,  deque  ya  £"0?^"-" 

no  tubieífe  entera  fabiduria  fu  Mag;eftad :  pero ,  á  loque  al-  "uftos  1 '°f 

fc>  »    1  J  T  nuevos  Obif- 

canzaba,  nacía,  parte  por  averie  aumentado  el  numero  de  pados.y» 
los  Obiípados,  fin  dar  cuenta  á  las  Provincias,  ni  á  fu  Go- 

verna- 
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ij<Jt.  vernadorcs :  de  donde  comenzó  a  creer  el  vulgo,  aue  ellos 
mifmos.  Obiípos  añadidos ,  á  imitación  de  Elpaña,  harían 
officio  de  Inquiíidores  de  la  Fé.  Parte  por  el  odio ,  que  to- 
dos igualmente ,  grandes  y  pequeños ,  tenían  al  Cardenal 
Granvella;  tan  implacable,  que  le  podía  temer,  no  fe  en- 
cale razón  marañarte  el  pueblo  con  alguna  íedicion.    El  Rey ,  ávien- 

^umcmajocí  dolé  cícuchado ,  dijo  :  que,  aunqe  tenia  bien  entendido 

obTfpados.  °b  quanto  le  decía ,  empero  cada  dia  fe  maravillaba  mas ,  de  que 
los  Flamencos  íe  dejaífen  mover  á  los  impulíos  de  tan  vanas 
voces ;  porque  á  la  verdad  el  no  avia  tenido  otro  motivo 
para  aumentar  los  Obifpados ,  ílno  la  neceílidad  de  los  pue- 
blos, y  los  avifos ,  que  le  dejó  íu  padre;  y  que  efto  ni  le 
avia  tratado  ocultamente,  ni  de  repente  :  como  podía  fer 
teítigo  el  Marques  de  Vergas ;  á  quien  mucho  antes ,  al 
llevarle  coníigo  á  Inglaterra  quando  pallo  alia  á  calarle  con 
María,  avia  comunicado  eflre  miímo  peiiíamiento  fuio ,  y  el 
fe  le  avia  alabado.  Que  loque  podia  aífegurarle  era ,  que 
ni  por  la  imaginación  le  avia  pallado  jamas  el  introducir 
enFlandes  la  Inquificion  de  Elpaña  por  medio  délos  nue- 
vos Obiípados :   ni  tal  cofa  le  avia  aconfejado  el  Cardenal 

EfcufaáGian-  Granvella-,  á  quien  aun  el  intento  de  aumentar  el  numero 
de  los  Obiípos  no  avia  delcubierto ,  íino  defpues  que  nom- 
bro á  Francifco  Semni  para  Roma.  Que  padecían  engaño, 
los  que  aborrecían  á  Granvella,  por  períuadirfe,  a  que  no  de- 
jaba de  hacer  odiofa  á  la  Nobleza  con  íus  dilaciones  ocul- 
tas :  porque  no  avia  intentado  tal  cola;  ni  a  el  fe  le  avian 
traílucido  en  Granvella,  los  indicios  de  malevolencia,  que 
fe  murmuraban:  y  que  li  el  tibiera  aliado  culpado  cneflb, 
Da  efpctan-  ni  en  el ,  ni  en  otro  qualquiera  de  fus  Miniítros ,  lo  avia  de 

x  liandes.      permitir.    Pero  que ,  de  qualquiera  fuerte ,  clperaba  pallar 


a 
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preílo  á  Flandes ,  y  íatisfacer  preíente  no  menos  á  fus  de- 
feos  ,  que  á  los  de  las  Provincias.   Deípedido  del  Rey  Mon- 

RcfifieMon-  t^    volvió  á  Brufelas  el  Deciembrc :   y  leydas  en  el  Sena- 
tiñi  fu  Lega-  '  A  ■  ' 

na  en  ci  se-  ¿0  las  cartas ,  en  que  venían  muchas  ínltrucciones,  para  re- 

nado :  •  *  ^  \         C  1     *»  i     t-* 

parar  el  Erario  ,  para  conlignar  los  iocorros  al  Rey  de  Fran- 
y  no  le  dan  cia  Carlos  en  lo  por  venir,  y  principalmente  para  confervar 

hadante cicdi-  .  I  '  J    l  T  _  l 

to.  la  Religión :  anadio  el  otras  muchas  colas  de  el  buen  ani- 

mo de  el  Principe  para  con  las  Provincias  ;  pero  las  mas  en 
LosProceres  vanOÉ   Porque  el  tiempo  que  Montini  avia  citado  auíentc, 

de  nuevo  mas  ^  r,     ,  1  ', 

offendidos      fubieron  de  punto  los  loípechas :  y  loque  el  prometía,  des- 

contraGinn-     .  t  .    (  J   J  1.  T  » 

veiia.  hacían  con  contrarios  dilcurlos  Orange,  y  otros ;  los  qua- 

les 
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les  querían  mas  creer  á  Jas  cartas  íecretas  que  avian  recibí-  L5«*' 
do  de  Corteíanos  confidentes  Tuyos,  y  de  crédito  ,  (que  íe 
yo,  íi  fingían  el  averias  recebido,  porque  parecieífe tenian, 
porque  indignarfe  ? )  que  á  las  promellas  de  Philipo,  y  de 
fu  hermana.  Echó  leña  á  fus  enojos,  el  áver  oydo  á  Mon- 
tuno, que  en  Francia  corrían  plaza  de  fautores  de  los  Hu- 
gonotes. De  lo  qual  quejándole  ferozmente  á  Margarita, 
la  dieron  á  entender,  que  aquella  calumnia  íblo  podía  áver 
filido  del  taller  del  Cardenal :  cauíandoíe  en  vano  Marga- 
rita en  períiíadirlos  que  no  era ,  fino  aítucia  de  los  Rebel- 
des ,  y  herejes,  de  Francia 5  que  para  autorizar  íu  partido, 
embolvian  á  la  Nobleza  Flamenca ,  para  con  los  necios.  Fi- 
nalmente herizandoíe  mas  y  mas  la  indignación,  no  pu- 
diendo  ,  derribar  á  fu  emulo,  para  con  la  Governadoraj 
porque  el  á  vifta  de  fus  maquinas ,  y  conípiraciones  no  da-  á  «¡J^SEI 
va  baibén  alguno  :  y  coníiderandoíe  en  la  gracia  de  fu  Rey, 
en  comparación  de  efte  Júpiter,  deípreciava  á  las  demás 
Deidades,  como  á  gente  menuda  del  Cielo  de  Palacio ;  (co- 
mo fino  pudiera  uno  perecer  del  tiro,  que  le  dilpai'o  un 
foldado  gregario ,  también  como  al  golpe  del  rayo  ■.  ó  no 
paíláííe  elle  a  la  dieítxa  fatal  del  mifmo  Júpiter  de  los  Ínfi- 
mos elementos,  que  le  fraguaron) :  le  reíolvicron ,  en  pri- 
mer lugar  el  de  Orange,  y  Egmont,  á  eferivir  al  Rey  con-  coiiIp 
traGranveila  en  nombre  dfc  todos.  Verdad  es,  que  no  to- 
dos íe  aunaron ;  ó  por  las  difeordias  que  avia  fembrado  la 
Governadora:  ó  por  el  punto  de  algunos  Señores,  duc  re-  Algunos  no 
pararon  en  que  no  eran  ellos  aquí  los  caudillos.    Por  10  Acuerdo,  d¡- 

l—1  IaT  tV¿  1      1        V     ir>  •  dio  del  Duque 

menos  el  Duque  de  Arelcot,  eitimulado  de  bgmont,  míen-  de  An-n-ot,  y 

'  í~  rC     '    \  \  !••         valiente  rcíb= 

tras  ivan  a  caza,  paraque  íe  arrimalie  a  los  de  mas ,  dijo;  llKlou- 
que  el  no  tenia  cofa  contra  el  Cardenal :  y  que  no  quería 
feñalar  al  Rey  los  términos,  halla  donde  podía  uíar  ele  fus 
Miniftros :  y  pafso  á  dezir  por  concluíion  ;  que  ni  Egmont, 
ni  Orange,  le  avian  de  dar  á  el  leyes,  pues  ni  a  fi  mif- 
mo ,  ni  a  los  fuyos,  tenia  en  menos,  que  á  los  dos :  admi- 
randofe  del  cafo  el  de  Aremberg,  y  Barlamont ,  que  eftavan 
preíentes  :  y  aun  divirtiendo  la  platica  temerofos,  de  que 
no  le  paílafle  de  las  palabras  á  las  obras.  Ni  fue  menor  el 
encuentro  ,  que  por  efta  cauía.  huvo  entre  el  milrno  Arem- 
berg y  el  de  Orange  :  como  de  entrambos  cafos  dio  cuen- 
ta Margarita  al  Rey.  Mas,  aunque  por  eftos  fucceífos ,  y  12.  de  Mar, 
por  otras  razones  particulares ,  algunos  fe  fubtraxeron  de  la 
Tom,  L  P  con- 


Tr.iz.m  los 
émulos  la 

ración, 


h4        MARGARITA    OEPARMA. 
r)£¿.     eonfpiracion ;  la  carta  fe  embio  al  Rey ,  firmada  de  Egmont* 
Orange,  y  Horn  ;   cuyo  exemplar,  remitido  deípues  de  él 
Rey  á  Margarita ,  pondré  aquí  ,  copiándole  de  Latin  en 
Eipañol. 
cuta  ¿c  o-      Señor ,  finarnos  gravemente ,  ^vernos  obligados  en  el  eflado  pre- 
mont.'y  Hom,  fiwte  á  interturbar  los  grandes  cuidados  de  V.  Mageflad'.  mas  por 
Gxanvcila.""3  Ia  obligación  de  fubdttos  ,  y  por  la  evidente  ruina ,  que  amenaza  á 
efias  Provincias ,  no  nos  es  licito  ■continuar  en  el  mifmo  filencio :  par- 
ticularmente porque  eneramos ,  que  efla  nueflra  reprefentacion  llena 
de  finceridad  y  agena  de  malicia ,  ¡era  recevida  de  V.  Mageflad 
con  aquella  clemencia ,  y  atención  á  nosotros ,  que  mercece  el  vuelo  y 
cuidado  de  hombres  únicamente  [aerificados  a  fu  mayor  férvido,  jun- 
tamente fuplicamos ,  que  V.  Mageflad  fea  férvido  de  perdonarnos 
el  dar  quenta  á  V.  Mageflad  mas  tarde  de  loque  pedia  la  importan- 
cia y  gravedad  de  efle  negocio,    guando  los  principales ,  y  prudentes 
hombres  confderan  la  admmiflr ación  de  Flandes, ciar  amenté  afirman, 
que  en  el  Cardenal  Granvcl/a  confine  la  fumjna  de  todo  el  Govier- 
no  :  por  loqual  fe  fienten  tan  altamente  traffafados  los  ánimos  de  los 
Flamencos)  y  con  tan  firme  perfuaffion,  que  fiera  impofflble  arrancarla 
de  ellos,  mientras  el  viviere  entre  nosotros.   Pedimos  pues  humildes, 
t>or  aquella  lealtad,  que  fiempre  aveü  experimentado  en  nosotros , 
(por  no  decir  cofa  del  obfequw  tantas  ve^es  rendido  á  V.  Mageflad) 
que  os  frvais  de  poner  en  confider ación ,  quanto  importa,  atender  al 
común  dolor,  y  quejas  de  los  pueblos.   Porque  una,  y  otra  vet{  ro- 
bamos á  V.  Mageflad  que  quiera  perfiuadirfi,  á  que  jamas  tendrán 
feliz  fucceffo  los  negocios  de  las  Provincias ,  fi  advierten  los  fiubdi- 
tos ,  que  el  Arbitro  de  ellos  es  un  hombre ,  á  quien  aborrecen.    Ü^i 
nos  ubieramos  adelantado  á  eferibir  en  efla  forma,  f  no  fe  nos  eftu- 
biera  metiendo  por  los  ojos  el  mal,  conque ,  fi  los  remedios  fe  dila- 
tan ,  es  fuerza  que  la  República  peligre.   En  el  qual  punto  fi  alguna 
vez  en  dichos  ,  ó  en  hechos ,  hemos  merecido ,  que  V.  Mageflad  nos 
creieffe ,  agora  mas  que  nunca ,  rogamos  que  nos  crea.   Efle  ha  fido 
el  motivo ,  porque  los  mas  de  los  Señores ,  y  Governadores  de  eflos 
Eflados ,  y  de  otros  no  pocos ,  han  querido  fignificaros  eflas  cofas; 
para  que  fi  pueda  obiar  a  tiempo  la  ruina ,  que  amenazji.    Obia- 
reifla  fin  duda ,  Señor ,  como  eff  eramos :  y  podran  mas  con  V.  Ma- 
geflad, feguramente ,  tantos  méritos  de  vueflros  Flamencos ,  y  tan- 
tos ruegos  por  el  bien  publico ,  que  no  la  atención  á  un  particular ; 
para  que  queráis  por  Jólo  el  torcer  el  roflro  á  tantos  obedientifflmos 
criados  de  V.  Mageflad.    T  mas ,  quando  no  fiólo  no  puede  quejarfi 
nadie  de  la  prudencia  de  la  Gevcmadora ,  pen>  aun  os  deberemos  dar 

todos 
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todos  immortales  gracias  por/u  acertadísimo  govierno.   Mas  porque     1 5  ¿}4 
V.Mageflad  {intentando  quiza  alguno  perfuadirfelo)  no  fofpechey 
que  nosotros  urdimos  ejla  tela  en  la  fabrica  de  nueflra  ambición :  pe- 
dimos encarecidamente  ,  que ,  fi  ajji  le  pareciere  ,  nos  remueba  del 
Senade ,  y  de  los  negocios  públicos  i  pues  ni  es  de  fervicio  de  V.  Ma- 
geflad  ni  conveniente  á  nueflro  decoro ,  el  concurrir  de  aqui  ade- 
lante en  el  mifmo  Confejo  con  el  Cardenal.   Mas  en  loque  pertenece 
a  la  Religión  ( que  en  ejle  tiempo  es  lo  de  mas  momento )  nos  obre- 
mos á  obrar  de  nueflra  parte  todo  aquello ,  que  fe  debe  efyerar  de 
unos  hombres ,  que  fon  fubditos  vueflros ,  Catbolicos ,  y  que  pro- 
feffan  ferio.   Torque,  á  no  Ayer  tomado  eflo  por  fu  cuenta  la  No- 
bleza ,  no  viéramos  la  Religión  en  el  ejlado  que  tiene ,  tolerable  pa- 
ra los  tiempos  que  corren  :    eflando  ya  inficionados  los  ánimos  del 
vulgo  con  el  contajio  de  los  herejes',  de  la  qual  enfermedad  mal  pre- 
fervativo  es  la  autoridad  del  Cardenal ,  y  fu  vida.    Finalmente , 
por  no  embarazar  mas  vueflras  ocupaciones ,  fuplicamos ,  que  ten- 
gáis á  bien  efla  nueflra  advertencia  :  la  qual  nos  há  diSíado ,  y  per- 
fu  adido  á  proponerla ,  affiel  reflteto,  que  á  V.  Mageflad  fe  debe,  como 
también  el  temor ,  de  que  algún  tiempo  podríais  culpar  nueflro  fi- 
lencio  ~  fi  por  ventura  fuccede  en  Flandes  algún  defaflre.   Con  eflo 
befamos  njueflras  Tóales  manos ,  Yogando  a.  la  divina  Mageflad, 
que  projpere  la  vueflra  largos  años.   En  efla  vueflra  Ciudad  de  Bru* 
felas  á  once  de  Mar^p  de  15  ¿5. 

Lamoraldi   Egmont. 
guillelmo   de  nassau. 
Philipo  Momoransi. 

Efta  carta,  firmada  aííi  con  los  nombres  de  efte  Trium- 
viraro ,  defpacho  de  fecreto  Egmont  para  Eípaña  á  Carlos 
Tiíhaco,  de  nación  Flamenco,  y  Procurador  Real  délas  co- 
fas de  Flandes  en  la  Corte  de  Efpaña.    Pero  Margarita  te-  JDe  cllfJI,J 
1  --i  --ii  r       \     rr        aviio  fi- 

niendo anticipadas  noticias  de  la  carta,  antes  que  le  embiaíie,  ticipado  ai 

tenia  ya  dada  cuenta  al  Rey.    Ni  ella  miíma  diligencia  de  na<La. 
la  Governadora  Teles  efeondio  á  los  Conlpirados ;   echando     9'u*Zi 
la  culpa  Egmont  al  Conde  de  Aremberg,  como  a  contra- 
rio íuyo,  y  opuefto  eípecialmente  al  de  Orange  :  y  como 
el  affirmaíTe  ledamente,  que  ni  el  menor  indicio  avia  dado 
de  tal  cofa  á  perfona  humana:  y  que  no  eramenefter,  que    Gravf  fn 
.  otro  dieíTe  indicios,  de  loque  ellos ,  gloriandoíe  jactancio-  tretgmont", 
;  fos,  publicaban  en  todas  partes :  inflando  no  obítante  Eg-  yAtemb"S' 
mont  en  loque  avia  dicho,  y  añadiendo  de  nuevo,  que  le 

P  2.  con- 
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1563.  confiaba  por  cierto  fugeto,  que  no  podía  áver  filido  de 
otro,  que  de  Aremberg-,  efte  entonces  monto  en  colera,  y 
dijo  :  Digo ,  que  á  mentido ,  qualquiera  que  tal  cofa  ha  referido  de 
mi :  y  que  ejioy  prompto  para  defender  mi  dicho  con  la  efbada. 

y.Miyo.  Loqual  efcnbiendo  puntualmente,  como  avia  pallado  Mar- 
garita al  Rey,  no  fe  olvido  de  quejarle  de  Egmont,  que, 
aviendole  tenido  por  fiel  á  laMageítad,  mas  que  a  todos, 
avia  pallado  a  tanto  exceíTo ,  que  a  cara  deícubierta  folici- 
taba  a  otros,  y  los  exhortaba,  a  que  le  confpiraílcn ,  por  el 
bien ,  y  libertad  de  la  patria.  Paitados  tres  melles  vino  de 
Efpaña  la  refpuefta  de  el  Rey  ,  efcrita  de  mano  de  Carlos 
Tisnac,  a  los  poftulados  del  Triumvirato;  y  era  de  eíle 
Refpuefta  dd  niodo..  3ue  avia  recebido  fu  carta ,  y  no  dudaba ,  de  que  la  avian 

Rey  a  la  car-  _  ^—  mi         ■       ■  \    1  ■ 

ta  de  los  tres  ejerito  con  muy  buen  affeffio  al  Principe  y  a  la  patria  j  porque  te- 
nían bien  probada  fu  lealtad  y  obfequio.   Pero ,  pues  no  individua- 
En  ella  dá  á  ban  alguna  caufa ,  por  laqual  Granvella  mereciejfe  que  le  retiraffen 
guftaria  de     de  Flandes ;   ni  era  cojlumbre  fuia ,  remover  a  alguno  de  los  ¿Mi- 
cHo«a  t^díe  á  nijlrós ,  fin  oyr  la  difeulpa  •,   le  feria  grato  ,  el  que  alguno  de  ellos 
Efpn&a.         fuejfe  a  Ejpaña,  para  explicarle  aboca,  qualquiera  cofa ,  quefuejfe: 
porque ,  quanto  ellos  mifmos  ajfeguraban  que  era  neceffario  mayor 
remedio ,  tanto  menos  convenía  tratar  entre  áufentes  tan  grande 
a  Egmont  cofa.  Ademas  de  eíta  carta,  eícribio  otra  aparte,  y  de  fu- 
carta  partku-  mano  el  Rey  á  Egmont ;  dándole  á  entender,  que  guftaria 
V5. dejun.   de  oyr  de  fu  boca,  loque  la  carta  no  explicaba.    Y  junta- 
mente avilo  á  Margarita,  loque  relpondia  á  los  tres  juntos, 
y  feparadamente  á  Egmont :   que  el  hacer  el  envite  á  algu- 
Pero  todos  no  de  ellos ,  era ,  para  dividirlos :  y  el  poner  los  ojos  en 
fa«:loicllu    Egmont,  porque  efte  desunido  de  los  otros,  podría  fer  tra- 
tado, y  vuelto  mas  fácilmente  i  conque  reltituido  á  fu  na- 
tural, dada  entrada  á  la  razón.    Pero  ni  Egmont,  ni  otro 
alguno  de  ellos,  arroftro  a  la  jornada:  ó  desdeñándole  de 
emprender  tan  largo  camino,  por  acallar  á  Granvella:  ó 
porque  aecuíados  ellos  de  fu  conciencia,  no  le  atrevieron 
á  fiarle  de  Eípaña.  La  efcufi  que  dieron  efcnbiendo  al  Rey, 
y  fe  efeufan  fue  -,   que  querian  eítar  a  la  mira ,  por  íi  las  fronteras  de 
fy'     Francia,  ya  que  eftaban  pacificadas  de  algún  modo  en- 
tren", volvian  las  armas  á  otra  parte:  en  la  qual  trepidación, 
tenian  por  gran  maldad ,  volver  las  efpaldas  á  la  patria,  por 
delatar  á  qualquiera.    Mas  que,  íi  con  otro  titulo  los  lla- 
maba el  Rey,  al  punto  obedecerían.    Que  entretanto  de- 
jarían de  ir  al  Senado ,  por  no  concurrir  con  Granvella  :  en 
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todo  lo  demás,  nunca  faltarían ,  ni  al  Principe ,  ni  á  lapa-  15^3» 
tria.  En  efta  conformidad  eícrivio  aparte  Egmont  :  lblo, 
que  daba  las  gracias  por  la  {ungular  voluntad,  que  le  mo- 
ítraba  el  Rey.  Mas  entre  eftos  íuceílbs  amenazaba  ya  ruina  Bambalea 
en  Palacio  el  valimiento  de  Granvella.  Difficultoíamente  íe 
tiene  en  pie,  quien  íe  alia  en  puefto  resbaladizo  ¿  y  mas  fi 
muchos  confpiran  a  impelerle  :  mucho  mas ,  quando  el 
Principe ,  abriéndole  alguno  los  ojos  por  los  oydos,  da  en 
íbfpechar,  que  la  potencia ,  y  el  lado  del  Miniftro ,  le  arguien 
á  el  déincapaz  para  el  govierno.  Con  ningún  otro  tiro  po- 
ítraron  mas  veces  los  maeítros  veteranos  en  Palacio  el  va- 
limiento de  fus  émulos-,  mayormente  con  aquellos  Princi- 
pes ,  que  picados  de  la  fama  de  entendidos ,  merézcanla,  ó 
no  la  merezcan,  la  buícan  aníioíamente.   Veis  aquilaMa-    LuyCCabr, 

*  ,    r  Ti  .  1.9-  en  la  vida 

quina ,  conque  dicen ,  que  pocos  anos  delpues ,  el  Cardenal  de  Phii. 
Diego  de  Efpinoía ,  no  menos  grato  al  Rey  en  Efpaña,  que 
Granvella  a  la  hermana  de  el  Rey  en  Flandes,  cayo  del  Pi- 
náculo de  Palacio,  derribado  de  aquellos,  que  fabian  ,  que 
el  Rey  en  tanto  favorecía  á  los  fuyos,  en  quanto  ellos  fe  pro- 
feifaífen  por  Miniftros,  no  por  autores ,  de  fus  coníejos.   Ya 
el  animo  de  la  Governadora  daba  indicios  de  averie  entibia- 
do con  Granvella:  ó  que  eftubieífe  caníada  de  tenerle  cabo  ^^^ 
fi ,  como  á  Maeítro  :  ó  por  fentiríe  ya  herida  delincurable  de,lataGovcr" 
odio,  de  que  el  adolecía  :  ó  finalmente,  porque,  caiendo 
poco  á  poco  de  los  ojos  aquellas  vendas ,  que  fuele  poner 
la  primera  eftimacion,  reconoció  en  el  ambición,  invidia,  ^tcftíscau' 
y  malos  oflicios ,  para  descomponer  ocultamente  al  Princi- 
pe con  los  pueblos ;  como  ella  deípues  lo  manifeíto  al  Rey. 
Si  le  ha  de  eftar  á  eíle  ultimo  Juicio  (que  contrario  á  loque  >9.dc  Agos. 
tantas  vezes  repetía  al  Rey ,  en  grandeciendo  las  prendas 
de  Granvella ! )  como  á  verdadero ,  y  aprehendido  de  Mar- 
garita en  fus  largas  experiencias :  íi  deíde  el  principio ,  con- 
loándola de  eftas  cofas ,  la  benevolencia  las  echo  un  velo ; 
y  deípues  ya  el  tedio  del  hombre ,  ya  el  miedo  de  los  ma- 
les ,  que  amenazaban ,  las  deícubrio  :  ó  fi ,  creídas  faifa- 
mente  de  la  Governadora ,  ella ,  compelida  de  los  émulos,    Marmita 

■  c     .1  .         1  1       rr  C      \     cm"ia  a  Ac- 

ias elcnbio  al  Rey  •,  no  me  atreveré  yo  a  afnrmar.  Reíuel-  mender  á 

ta  pues  Margarita  embio  á  Eípaña  á  Thomas  Armentiei^  quc^onL 

Corteíano  antiguo,  y  Secretario  íuyo,  con  una  puntual G"nAg^ 

memoria  de  las  colas ,  que  parte  avia  de  leer  al  Rey ,  parte 

íe  las  avia  de  iníinuar  ablando ,  conforme  fe  offrecieíTe  la 

P  3  o cea- 


n8  MARGARITA  DE  PAR  M  A. 
15ÍJ.  occafion.  Los  principales  puntos  fueron,  dar  cuenta  al 
Rey  del  eftado  de  Flandes  y  defus  fronteras  •,  y  del  modo, 
conque  Margarita  fe  avia  portado  hafta  entonces ,  aííi  en 
lo  fagrado  ,  como  en  lo  politico.  Que ,  luego  que  hicieífe 
mención  de  la  conípiracion  de  los  Nobles  contra  Granvella, 
Orejas  Jcios  Jigeífe  con  eípecificacion  :  que  el  mes  de  Tulio  aveinte  y  feis 

Trocrrcí  con-        D;  1/11  I  J  1 

«actnnv.  Ja  avian  ido  a  ablar,  el  Principe  de  Orange,  el  Marques 
de  Bergas,  los  Condes,  de  Egmont;  Horn,  Mansfeld, 
Mega  :  y  que  el  de  Orange ,  deípues  de  averié ,  quejado 
largamente  en  nombre  de  todos ,  del  eftado  prefente ,  de 
los  pagamentos  de  los  de  á  caballo,  y  a  pie,  atraííados  de 
tanto  tiempo ,  de  los  theforeros  Reales  oprimidos  con  em- 
peños y  de  las  quejas  de  los  aílentiftas  por  efta  caula ,  por 
ultimo  avia  dicho  :  que,  pues  todo  dependía  del  dema- 
fiado  dominio  del  Cardenal  y  lus  aliados ,  el  avia  refuelto 
no  entrar  en  Senado :  no  cierto  por  caula  de  la  Governa- 
dora,  cuia  prudencia,  y  buen  afrecho  á  Flandes,  fiempre 
ellos  á  labarian  á  voces :  fino  por  no  tener  parte  en  loque 
con  tanto  detrimento  del  Rey,  délas  Provincias,  fe  hacia: 
y  fuera  de  eífo  (loque  anadio  Egmont)  por  no  malqui- 
ítarfe  con  los  pueblos,  con  descrédito  fuio,  y  por  consi- 
guiente quedando  mancos,  para  no  poder  mantener  la 
cauía  del  Principe-,  fi  los  vian  entrar  tantas  vezes  en  el 
Senado ,  fin  jamas  mirar  por  los  aprietos  de  la  patria. 
Que  ni  el  Rey  podía  eftrañaríe  de  eíto  >  fi  íe  acordaba >  de 
que,  fiendo  en  otro  tiempo  Préndente  del  Senado  Carlos 
Conde  deSaliñi,  no  quifo  venir  al  Senado  Granvella,  O- 
biípo  entonces  de  Arras ,  orfendido  de  la  potencia  del  Con- 
de :  y  que ,  paíTando  de  aqui  á  enfureceríe  contra  el ,  Oran- 
ge  y  Bergas ,  contaban  las  artes ,  conque  los  acufaba  delan- 
te de  el  Rey  á  ellos ,  como  á  íofpechofos  en  la  Fe ,  y  poco 
leales  al  Principe:  y  que,  aun  les  conftaba,  que  Telida- 
no  Theologo  de  Lovaina ,  como  el  miímo  fe  avia  jachado , 
efcrivio  al  Rey  ;  que  los  principales  Señores  Flamencos , 
eftaban  todos  falpicados  de  la  ncrejia:  y  que,  como  en 
Francia  los  herejes  avian  tomado  por  pretexto  las  enemifta- 
des  con  el  Cardenal  de  Lorena,  afli  agora  los  Nobles  en 
Flandes  echaban  mano  de  eíTa  mifma  maleara,  y  fingi- 
miento. Que  ademas  de  eífo,  otro  dia  Egmont  á  folas  avia 
confirmado  las  miímas  quejas :"  maravillándole ,  de  que  no 
le  dolieífe  al  Rey  el  ver  commovidas  las  Provincias ,  por  un 
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hombre ;  que  nicra  Flamenco ,  y  por  elfo  roclos  Tus  inte-     i  j£j. 
relies  y  amores  los  tenia  lucra  de  Flandes :  ni  lugeto  al  Rey, 
lino  parte  al  Cellar,   por  aver  nacido  en  una  Ciudad  del 
Imperio  ,  parte  al  Pontífice,  de  quien  avia  rcecbído  la  Pur- 
pura.   Que,  quando  Armenticr  ubiciTe  dicho  todo  ello  al 
Rey  con  diltinccion,  immcdiatemente  añadidle  las  relpu- 
ellas ,  de  la  Governadora  a  cada  cola  de  ellas :   conforme  a 
los  apuntamientos,  que  llevaba,  entre  los  otros  capítulos 
de  iu  legacía.    Últimamente,  que  tampoco  dejaíic  de  decir, 
que  acababa  de  alfegurarla  Egmont :  que  á  fola  fu  diligen-  Gl^fJla, 
cía  le  debia  el  que  cllubiefTc  vivo  halla  entonces  Granvella: 
pero  que  de  alli  adelante  el  íobrclfeéria  de  eífe  cuidado,  y  íe 
le  remitiría  a  la  Governadora;  á  quien  ya  claramente  avia 
avilado,  que  por  horas  le  amenazaba  a  aquel  la  muerte.   Y 
que  allí ,  pues  labia  bien  el  Rey,  los  dilturbios  quefuelen 
traher  coníigo ,  quando  le  cometen  íemejantes  atrocidades, 
confultafle  con  fu  prudencia,  loque  íe  avia  de  hacer  con 
Granvella.   Con  ellos  encargos,  delpucs  de  un  mes  de  ca^ 
mino,  llego  Armentier  á  Eípaña :  y  como  fupo  ,  que  el 
Rey  defeaba  fobremanera  íaber  el  eílado  de  las  colas  de  Flan- 
des  ,  en  la  primera  audiencia,  que  fe  le  dio ,  le  tubo  quatro 
horas  enteras  elcuchando,  loque  el  le  iba  diciendo  por  efed- 
ro.   En  cfta  villa ,  como  en  otras  no  mucho  mas  breves ,  húmeme 7 
lo  uno  allecruro  al  Rey  maravilloíamente  del  cuidado  de  la  Armcn»«- 
Governadora:   lo  otro,  le  fulpendio  el  animo,  de  fuio  af-'su'P'ndcA^ 
faz  firme  en  fus  propoíitos,  cerca  de  retener  al  Cardenal  ;n¡mod<ri Rey, 
y  últimamente  aun  le  mudo.    Pero  como  el  Rey,  ya  porL? 
el  embarazo,  que  entonces  tenia  entre  manos,  delasCor-^ 
tes  de  Aragón  ;  ya  porque  el  íer  fuípicaz  le  hacia  detenido* 
alargaíle  la  deliberación  :  interpretándolo  los  Proceres  Fla- 
mencos á  dcfprecio  de  íus  peticiones ,  a  la  entrada  del  año 
le  dclpidieron  de  Palacio  todos  :  menos  Egmont ,  el  qual  deludo"!* 
affirmo  a  la  Governadora,  que  no  volverian ,  mientras  no  PloccrfS  Fla- 
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lalia  de  el  Granvella ,  con  quien  ni  aun  dentro  de  unos  mif-     lf  ¿4, 
mos  muros  quificran  vivir. 


DE 


no 


DE     LAS 


mentir 

i;  1.1. 


GUERRAS 

D  E 

FLAN DES 

LIBRO     QJJ  ARTO. 

\cCAc>    IMS^Jfl  ^tes  ciue  e^e  a**°  ^  acabaíTe,  un  rumor  a- 
Rumotdcia  S^i^^p  troz,  y  incierto ,  nacido  en  Madrid,  feantici- 
kEffdcnLey  llf^l|m\^  P°  malignamente  á  celebrarle  los  funerales  al 
rhiüpo.        ^§!¡¡j^xl  ^ey  Philipo,  llevando  en  breve  íbbre  las  alas 
Cbk^sw^^C  ¿c  ja  fama  p0r  toda  la  Corona  de  Caftilla  las 
nuevas,  deque  avia  muerto  de  repente  con  un  arcabuzaío. 
suprime foi¡- No  hizo  el  tan  poco  cafo  de  efte  embeleco,  que  con  íer 
flo^y¿  en  lo  de  mas  harto  detenido,  no  le  tuvielTe  ya  ahogado , 
antes  que  pudieífe  íalir  de  Efpaña  :   embiando  á  Flandes 
4.  Hen.      multiplicados  los  bolantes ,  por  los  quales  en  carta  de  fu- 
mano  avifava  á  íu  hermana  de  la  áblilla,  que  ítn  duda  algu- 
na, alguno  de  los  herejes  ávria  compuefto,  por  algún  de- 
fignio  oculto ,  que  efta  gente  infidiola  maquinava.  Y  jun- 
tamente la  mandava,  que,  al  menor  rumor,  que  de  efto 
fínticíle  de  otra  parte,  deípachando  al  punto  fus  cartas  por 
Flandes,  y  de  alli  á  Francia,  Inglaterra,  y  Alemania,  pu- 
blicaífe  por  todas  partes  el  deíengaño :  no  íolo ,  porque  no 
eftubieílen  con  efla  pena  el  Cellar  fu  tio,  y  fu  primo  el  Rey 
de  Romanos  :   íino  también  para  prevenir  las  novedades, 
que  entre  los  que  fe  alimentan  de  ellas ,  Hielen  excitar  fe- 
mej  antes  rumores  \  que  fean  fallos ,  que  lean  verdaderos. 
Pero  Margarita  certificada ,  de  que  efta  fama  en  ninguna 
parte  fe  avia  divulgado ,  por  no  arraigar  mas ,  lo  que  pre- 
tendía arrancar,  no  hizo  mención  de  ella  :  mayormente, 
con-en  por  que  le  ivan  aumentando  en  caía  otros  cuidados  mas  acer- 
""infamato"  bos,  por  la  averfion  de  la  Nobleza:  y  íeleyan,  pueftos  en 
publico  ,  ó  corriendo  de  mano  en  mano ,  libelos  infamato- 
rios :  cuyo  remedio  íiempre  fue  difricultoío.   El  diílimulo 
convida  con  la  impunidad.   El  caftigo,  aunque  corra  fin- 
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^re,  no  borra  la  memoria  de  los  ya  eferitos  5  quiza  la  grava     1564. 

con  mas  hondos  Caracteres ;  ni  elcarmienta  bastantemente, 

para  no  hazer  otros.    Pero  el.  Rey  Philipo,  que  ladeava 

acia  la  íeveridad,  delde  el  tumulto  de  Valcncianes>  en  que 

le  avivo  mas  efte  linaje  de  libertad  .  havia  ordenado  á  Mar-  '*-df  JuI; 

;  -  1561. 

o-atita,  que  átajaílc  los  paflbs  á  ellas  atrevidas  Mullas;   que 
de  ordinario  ion  los  clarines ,  que  llaman  á  los  difturbios. 
Mas  ella,  apenas  comenzó  la  pelquiía,  quando  defiftió  de 
hacerla  :   porque  era  difficil  laber  los  authores,  y  ,  (como 
eferibio  al  Rey)  mas  dificultólo  aplicar  el  remedio,  fin  gran 
peligro.   Mas  en  efte  tiempo ,  íobre  los  oprobrios ,  que  con-    I0;^A§" 
tra  la  Religión,  contra  fus  cabezas,  y  principalmente  con- 
tra Granvella,  learrojavan,  tanto  mas  libremente,  quanto 
íe  peníava  hariail  mas  grata  harmonía  a  la  Nobleza :  le  aña- 
dieron ciertos  Symbolos,  ó  emprelías  ambiguas  de  los  No-  ¿¡¡¡¡¡¡¡J¡¿* 
bles,  pronofticos  grandes  de  Confpiracion,  ajuicio  de  mu-  deíosNobies: 
chos.   Contare  el  cafo  breviílimamentc,  como  la  Governa-     -9-Mar- 
dora  íe  lo  eferibio  al  Rey. 

A  primeros  de  Diciembre  del  año  pallado ,  en  un  con- 
vite ,  que  el  Thcíbrero  Gafpar  Escherzi ,  Señor  de  Groben- 
donchi,  hizo  á  Egmont,  Bergas ,  Montiñi,  con  otros  de 
eíta  esleta-,  orTreciendoíe  entre  los  brindis  la  lobria  conver- 
íacion  de  moderar  las  libreas  de  los  criados ,  (íi  fue  á  cafo, 
como  por  el  dicho  de  ellos  afrirma  Margarita,  ó  no  fino  de 
intento,  yo  no  lo  podré  aífegurar)  comenzaron  á  alabar  la 
coftumbre  de  los  Alemanes:   cuyos  criados  todo  el  año  fe  ,A 

J  ,  de  li_ _ 

ven  con  los  miímos  calzones  de  gamuza  ,  y  fus  caíacas  de  de  Alemania 
paño  grollero,  y  negro;  fino  las  llamamos  capas  aguade- 
ras ,  con  mangas  perdidas :  fin  otra  gala,  que  una  guarni- 
ción de  franjones  de  fedaenlos  brahones :  ahorrando  harto 
mas  cuerdamente  el  gafto,  para  fuftentar  caballos,  quefir- 
ven  en  la  guerra.  A  todos  les  pareció  bien  el  exemplo  de 
los  vecinos  :  y  fe  refolvieron  á  dexar  dealli  á  delante  las  fe- 
das,  las  libreas  coftofas,  y  toda  aquella  pompa  familiar  de 
varios  trages,  y  colores:  y  juntamente  determinaron,  que 
condenada  aquella  diverfidad  de  vellidos ,  y  colores ,  con- 
que íe  diftinguen  las  familias,  y  principalmente  los  lacayos, 
de  cada  Procer ;  tomaífen  todas  un  miímo  modo  de  vertir, 
del  mifmo  color,  y  con  la  mifma  diviía,  deque  havian  de 
■  ular ,  fin  dilcrepar  en  cofa,  fus  criados :  porque  de  efta  fuerte 
no  fe  atribuiría  la  mudanza  a  la  avaricia  de  alguno  en  parti- 
Tom.  I.  Q^  cular; 
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15^4.     cular-,  y  lo  parecido  de  los  vellidos  defcubriria  la  confor- 
midad de  los  ánimos.   Entrando  pues  en  duda ,  de  qual  de 
ellos  avia  de  tomar  á  fu  cargo,  el  leñalar  la  forma,  y  color 
de  los  vellidos ,  y  como  cierta  Empreña ;  les  pareció  mejor, 
Echan  fuertes,  que  lamerte  lo  decidieíle.   Y  aífi,  encomendandofela  el  da- 
ellos  há  de     do  a  hgmont,  tomo  por  luya  eita  Provincia.  Luego  man- 
libicw.™  aS    d°  ,  que  la  tela  fuelle  de  paño  de  lana,  y  negro  :  que  el  ca- 

f>ote  tubielíe  mangas  anchas ,  y  de  mucha  caída,  conaquel- 
os  brahones ,  que  dixe ,  de  feda  todos :  y  en  ellos  íe  avian 

Egmontias   ¿e  ver,  por  empreíías,  ó  diviías ,  unas  cabecas  humanas  la- 
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oradas  con  aguja,  y  unas  capillas,  o  capirotes,  de  varios  co-* 
lores ,  como  los  que  llevan  los  fatuos ,  y  los  juglares.  Por- 
que el  Rey  le  enteraíTe  de  todo ,  le  embio  defpues  la  Gover- 
=9.  Mar.  nadora  una  mueftra  de  eftos  brahones.  Ya  las  officinas  de 
bordores ,  y  íaílres ,  eftavan  llenas  de  eftas  libreas ,  y  divi- 
fas :  y  mas  llenos  de  curiofidad  los  ánimos  de  la  plebe,  to- 
do era  difeurrir  aníioíamente  fobre  efta  materia  en  las  con- 
¡meiTcM  h$  verfaciones ;  y  no  fiempre  ivan  fuera  de  camino.  Porque 
unos  acomodavan  lo  de  las  capillas  al  Cardenal,  que,  co- 
mo los  de  mas  de  eíle  Eminentiílimo  Senado,  traia  feme- 
jante  cubierta  de  cabera,  echada  acia  las  eípaldas :  pero  las 
Caberas  dezian ,  que  eran  las  de  el  mifmo  Cardenal ,  y  fus 
aliados,  entre  los  quales  contavan,  al  Duque  de  Areícot, 
al  Conde  de  Barlamont,  y  al  Preíidente  Viglli;  y  de  aquí 
inferian ,  que  los  Señores  Flamencos ,  quedan  dar  á  enten- 
der por  eftos  rodeos ,  que  no  eran  ellos  la  caberas  locas 
(como  tal  vez  los  llamó  Granvella),  íino  que  el  miímo 
Granvella,  y  fus  compañeros,  eran  los  verdaderamente  di- 
gnos de  efte  apodo  ,  y  de  íer  íeñalados,  por  tales,  con  el 
dedo.  Otros  gloílavan  al  contrario:  que  los  Señores,  con 
las  cahezas ,  y  capirotes  de  los  íimples,  íe  querían  íignificar 
á  íi  miímos :  como  íi  tomaron  para  íi  el  titulo  de  locos :  pe- 
ro que  en  medio  de  eífo  entendieííe  el  Cardenal ,  quan  con- 
corde era  aquella  locura:  y  quealíi  temieíTe;  que  quizá  en- 
tre efte  numero  avria  algún  Bruto.  Margarita ,  íi  bien  in- 
terpretava  efto  no  con  tanto  rigor ;  con  todoeílb  rezeloía, 
deque  el  pueblo,  á  quien  via  flu¿tuante  con  efta  novedad; 
y  como  esgrimiendo  al  aire  >  podria  dar  calor  á  los  diftur- 
bios ,  por  eftar  muy  inclinado  á  los  Parciales :  trato  acre- 
mente conEgmont,  y  otros  Nobles,  que  deíiftieílen  délo 
comenzado ;  y  dieíTen  de  mano  á  aquellos  nuevos  incenti- 
vos 
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Vos  de  inquietudes.    Pero ,  porque  eran  muchiílimas  las  ca-     1 564;. 
íacas;  v  los  brahoncs ,  ó  bueltas  fuperiores  de  las  mancas,  ,  Oafraparte 

'    1  7  I  11  1  de  ellas  la  Go- 

que  eftavan  hechas,  pailavan  de  dos  mil;   las  Cabecas,  y  venadora. 

capirotes  (que  era  lo  mas  oflenhvo)  íe  quitaron,  conten- 

tandofe  con  eífo  la  Governadora.   Por  loque  fe  quito  bien  y  ios  Nobles 

i  1  r  L/l-         *   r  n»       r  1  -11     cnlllS-lr<lelo 

de  mala  gana ,  lubltituyo  tgmont  otra  Diviia :  un  hacezillo  qmtadoitoncn 
de  íaetas  ligado  :  diciendo,  que  efta  era  la  infignia  del  Rey- 
.  no  de  Cartilla  (no  fue  del  Reyno ,  fino  de  la  Reyna  Catho-  _  Con;° cl 

v  J  '  J  Rey  rcípon- 

lica  líábel  :  y  deípues  ufaron  de  ella  las  Provincias  de  Flan-  ¿¡°  *Eg- 

,  des  Rebeladas  contra  el  Rey)  y  arrumando,  que  con  aquel    orange. 

,  Emblema,  queriá  proteftar  la  concordia  de  los  aliados  en    po 
cl  íervicio  dé  el  Rey.    Mas  quizá  quilo  decir  loque  no  efpe- 

.  10,  ni  pretendió,  que  íe  creyeílé.   Lo  cierto  es,  que  muchos  m^5nuin- 
murmuraron  del  nuevo  capricho  :  los  quales  no  dudavan  vencion- 
de  pronofricarle  á  Granvella  una  funefta  confpiracion  ¿  y  de- 
cir, que  bien  claramente  íe  la  explica  van ,  íi  ya  no  con  Ca- 

.  pillas ,  con  las  íaetas,  íi  enlazadas,  y  apretadas ,  y  por  elfo 
mas  diíficiles  de  quebrar.   Ni  la  Governadora  ponía  mucho 

.  conato  en  oponerle  á  eftas  invenciones ;  peníando,  que  efte 
era  un  mal  >  que  le  curaría  el  dcíprecio  :   por  áver  experi- 

:  mentado  muchas  vezes ,  que  el  ímpetu  de  algunos  ánimos 

,  contumaces  quiebra  mas  de  cierto  allí,  donde  alia  menos 
fuerte  rcíiftencia.  Duro  mucho  tiempo  deípues  la  coftum- 
tre  ,  de  echar  fuertes  entre  los  Nobles  dos  vezes  al  año ,  pa-  ,E1.R<7>  y 

r   "  1         II  11  1  r\  1         el   tiempo, 

.  ra  íenalar  las  libreas  de  los  criados :   haftaque  por  mandato  hicieron,  que 
\  del  Rey  Philipo ,  y  por  otras  novedades,  que  intervinieron, 
íe  dexo. 

Buelto  Armentier  de  la  Corte  de  Eípaña,  fe  mudó  el  r**¿*A£ 
citado  de  la  de  Flandes.  Porque  entre  varios  ordenes  dé  el  me 
Rey,  conque  vino,  el  primero  fue  :  que  el  Cardenal  Gran-  sale  g 
vella  lalieííe  de  Flandes.  Refolviofe  el  Rey  á  efto,  por  qui-  YiJdJ. 
tar  a  los  Flamencos  también  efta  ocaflon  de  quexas ,  y  dis- 
cordias. Porque  al  palío  ,  que  efte  Principe,  no  permitió,  '«yerma 
que  ninguno  delus  continuos  le  governaíte-  ni  tolero,  que 
el  valimiento  de  alguno  íe  fubieflé  á  oprimirle,  ni  aun  a  a- 
jarle  un  punto,  la  corona:  aíli  tubo  algunos,  que  fueron 
hechuras  de  fu  mano :  pero  defpues  de  averíos  experimen- 
tado muy  útiles  para  fi ,  y  paraba  Monarchia.  Entre  los 
quales  mereció  fer uno  Granvella.  Mas  porfaber,  que,  con 
eípecialidad  en  eftas  Regiones ,  no  fe  f uffre  por  mucho  tiem- 
po la  potencia  de  los  eftraños :  teniendo  también  á  la  vifta 
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1564.  el  efearmiento  de  la  Corte  de  Francia  :  le  pareció  adelan- 
tarle, eftando  toda  via  intacto  el  relio  de  laauthoridad,  á 
loque  quiza  huvieran,  contra  el  decoro,  lacado  las  infupe- 
rablcs  manos  de  la  neceífidad :  y  íatisfacer  con  un  mifmo 
beneficio  á  lo  que  pedían,  las  inltancias  de  los  Flamencos, 
r  porque  lo  y  }a  íeguridad  de  Flandes.  Llegavaíe  también  el  áverfe  mu- 
gariea.  dado  la  voluntad,  ó  el  íentir,  de  Margarita:  laqual,  facri- 

ficando  efta  victima  al  odio  publico ,  y  haziendo  revivir  en 
muchos  con  la  muerte  civil  de  uno  ( tal  es  la  cay  da  de  un 
valido)  los  afFeótos  de  benevolencia ;  eíperava  reftituirfe  ai 
Granvciiare-  común  agrado.   El  miímo  Granvella  lo  avia  ya  reconocido  : 

conoce    en  el         1  11  a  .'  s    '     1  /  /~  _ 

fembiante  de  y  luego  que  bolvio  Amientier ,  comenzó  a  leer,  cali  con 
da'cercan^"  claridad ,  en  el  íobreferito  de  los  temblantes  de  Palacio  (pa- 
pel donde  fe  traíladan  mejor  les  interiores  íentimientos)  la 
lentencia  de  fu  condenación:  porque  no  (alian  á  lo  exterior 
las  lifongeras  almas ,  a  deshacerle  en  los  obíequios  de  antes : 
menos  numeróla  la  comitiva:  no  tan  frequentadas  fus  puer- 
tas :  huyendo  muchos  de  los  amigos  de  aquel  puefto ,  don- 
de hallaran  el  contralle  de  fu  fineza,  íi  la  quifieran  exponer 
no  cae  de  á  eífas  pruevas.  Pero  el ,  recebido  el  orden  del  Rey ,  no 
moflió  la  menor  repugnancia :  antes  moflió  con  generofa 
alegría,  que  obedecería prompto,  á  qualquiera parte  á  que 
le  embiaíten :  y  le  oyeron  dezir  en  elle  tiempo,  philofofan- 
do  con  los  amigos,  como  empalagado  de  cuidados,  del 
Mueíh-a  que  ocio  y  retiro  de  negocios  :  jQue  baf antemente  avia  cuida- 
do  de  cofas  ágenos:  y  que  no  era  deípreciable  la  libertad, 
para  quien  fe  via  cercado  de  tantos,  que  le  ivan  á  hablar: 
X  mas  áviendo  experimentado ,  que. el  concurfo  de  los  lifongeros ,  es 
como  el  de  los  que  van  de  tropel  a  un  lago ,  para  agotarle  y  entur- 
biarle. JQue  la  Potencia  de  Palacio  tiene  mas  en  la '  fuperficie ,  que 
alia  dentro :  y  que  todo  lo  humano  es  mucho  menos  en  la  poffeffion 
del  mifmo  original,  que  en  la  idea  ,  que  fe  formo  con  los  coloridos  del 
dejfeo.  Perfuadiriaíle  d  que  hablava  con  cite  defengaño,  por 
averie  labrado  en  el  animo  una  valiente  conílancia  contra 
los  peligros  el  largo  exercicio  de  temerlos :  íl  fue  conílan- 
cia,  y  no  cuidado  de  echar  íobre  fu  míleza  un  velo  de  fin- 
gida alegría ;  para  privar  á  fus  émulos  del  elpectaculo  de  íu 
tero  defTea,  dolor,  tan  deífeado  de  ellees.   Lo  cierto  es ,  que  pocos  melles 

que  le  llamen  .         ,       .  111  1      r      r  r  1  <  r     ■ 

íEípaña.  antes  (viendo  inevitable  el  trance  de  íu  lauda.)  avia  elcnto 
al  Duque  de  Alba,  amigo  viejo,  pidiéndole,  que  en  calo 
que  ubieífe  de  falir  de  Flandes,  negociarte  con  el  Rey,  que 

le 
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le  llamarle  á  Eípaña."  Pero  el  de  Alba  eíiuvo  algún  tiempo     15641 
dudando,  íi  llamaría  á  la  Corte  á  un  hombre  nada  afrailado  pudaaipdi»- 

1      t»    1  •     N   1       11  I         !•  cipio  el  de  Al- 

en las  artes  de  Palacio-,  y  cjue  quita,  le  llevaría  el  vaomieh- ba. 

ro  :  (porque  á  ningunas  prendas  íe  da  menos  la  mano  pa- 
raque  fuban  en  Palacio,  que  á  aquellas,  de  las  quales  íe 
teme  mas)  ó  íi  con  el  arrimo  de  un  amigo  reforzaría  fu 
partido  :  y  por  lo  menos  íe  valdría  de  un  hombre  opiielto 
a  los  Flamencos  (como  Armentier  lo  elcribio  a  la  G  o  ver-  oau.1^3. 
nadora)  para  tomar  fatisfaccion  de  algunos,  con  quienes 
;  tampoco  el  cltava  bien  ,  de  aquellas  Provincias.  Prevale- 
ció en  el  de  Alba  lo  ultimo ,  venciendo  en  lu  pecho  la  ira 
al  temor  :  porque  aquella ,  mas  que  elle ,  predomina  en  a-    Dc,pi,cs  in:; 

i  ■  11  ni  1       r      r  tercede  con  el 

cuellos  áulicos ,  a  quienes  la  larga  coítumbre  de  íer  felices  Rey  por  el  a- 
con  los  Principes  ,   quanto  mas  leguros  de  la  gracia,  los  mí¿°' 
haze  menos  furlridos  en  el  agravio.   Pero  en  vano  interce-  sin  eSeSto.- 
dio  el  de  Alba  con  el  Rey,   paraque  á  Granvella  le  lla- 
marle á  Eípaña.   Porque  el  Rey,  áviendole  períuadido  po- 
co antes  Armentier,  que  no  convenia  tener  en  íu  Corte  á 
un  hombre,  el  qual  por  eílar herido  del  odio  publico,  in- 
Hcionaria  los  ordenes,  qucíe  fucilen  embiándo  á  Flandes, 
como  íi  pallaran  por  manos  contagiólas :  quiío  mas  que  íe 
fuelle  á  Borgoña,  pays  cercano  á  ellas  Provincias,  con  es- 
peranzas de  reílkuirle  de  alli  alcrun  dia  á  ellas.    Y  el  mifmo    p°riuc  lc 
fe  inclino  tanto  mas  a  eíTo,  quanto  entonces  le  le  omecia Borgoña. 
mas  oportuna ,  y  decorofa  la  ocaíion  de  ir  á  Veíanzon  íu 
patria :  para  viíitar  á  lu  madre ,  cardada  de  años,  y  ajes ,  en  Thom.Ptre- 

t  ¿.       j      /-     1  /~<  *"  1  lili      »o"  Señor  de 

compañía  de  lu  hermano  Cantoneto  :  el  qual ,  acabada  la  cantonet. 
embajada  de  Francia ,  tratava  por  la  miíma  cauía  dé  ir  á  Bor- 
goña. Y  allí ,  fin  publicar  la  partida ,  antes  que  Cantoneto 
ubieífe  llegado  á  Bruíclas :  para  que  parecieíTe,  que  iva  vo- 
luntariamente ,  y  de  acuerdo  con  íu  hermano ,  a  la  patria ; 
y  no  que  falia  de  Flandes  por  orden  del  Rey  :  á  diez  de  «o. Mar. 
Marzo  partió  á  Borgoña,  elparciendo  entre  muchos  la  voz, 
deque  bolviera  preíto.    Apenas  falio  el,  quando  los  Pro-    Parteáis 

i      tM  1  l      ,  l     ,.  .     publicando 

ceres  de  Flandes,  por  un  orden  que  pocos«dias  antes  reci-queboiverá. 
bieron  del  Rey,  mandándoles  que  bolvieílen  al  Senado,  é     7- Mar. 
hizieííen  mas  aprecio  de  la  autoridad  del  Principe ,  que  de 
íus  odios :   bolvieron  al  Palacio ,  y  al  Senado ,  con  grande 
aplauíb,  y  parabienes  de  caííi  todos.    Mas  también  íbbre    Aguaflciá 
ella  alegría  común  cargo  algo  de  peníion  ,  el  rumor,  de  muchos.  , 
que  no  íe  iva  el  Cardenal ,  para  no  bolver.    Y  aunque  al- 
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1564.  gunos  le  tenían  por  vano  ,  y  compuefto  de  un  hombre  (aííi 
lo  dezian  ellos)  foberviamente  milerable,  é  indomable ;  y 
tal,  que,  aun  quando  huia,  amenazava  :  otros  fofpecha- 
Margarita  fe  van  al  contrario  :  y  Margarita  la  primera  j  porque  labia, 
quan  a  duras  penas,  y  con  quanta  repugrancia,  avia  con- 
:9.Mar.  deícendido  el  Rey  en  la  expulíion  de  Granvella!  Y  por 
y  cícnbe  al  eífo  ella  no  fe  delcuidó  de  efcnbir  bien  preíto  al  Rey  -y  que 
ao'bueivl  Egmont  la  avia  defeubierto,  aunque  fin  nombrar  los  auto- 
Moponiendo,  res ,  que  avia  conjuración,  para  no  dexarle  vivir  ni  un  dia, 
7i\-  EoXc?  ^  Granvella  bolvia  á  poner  los  pies  en  Flandes.  Y  aun  aña- 
fi  bowia.  ¿en }  ( verdad  es ,  que  fundados  en  los  vagos  rumores  de 
los  hombres )  los  hiftoriadores  Flamencos ;  que  eftava  ya 
deputado  para  efta  atroz  execucion  cierto  Villerta,  de  la 
tierra  de  Granvella.  Y  yo  he  leydo  en  el  proceífo ,  que  ei 
año  feníenta  y  ocho  fe  hizo  contra  Egmont,  y  el  de  Horn, 
que  á  entrambos  los  capitularon  de  efte  crimen ,  como  a 
cómplices  fabidores  de  Villerta.  Ademas  de  elfo,  entre  otras 
noticias  íecretas ,  que  cierta  matrona,  no  de  las  del  vulgo, 
embio  por  efte  tiempo  á  Flandes  defde  los  payíes  confinan- 
tes ,  también  hallé  efta ,  de  que  fe  avia  tratado  de  matar  al 
Cardenal.  Muy  creíble  es  con  todo  eífo,  que  eftas  cofas  no 
eran  mas  que  embulles  hechizos  para  eípantar  á  la  Gover- 
nadora. 
Aiegm por  Mudaron  totalmente  de  íemblantes  la  Ciudad,  y  el  Pa- 
acfpuebió,3  'lacio,  con  la  partida  de  Granvella  á  Borgoña.  El  pueblo, 
que  funda  la  mejoria  de  lu  ruin  fortuna  en  la  ruina  de  los 
mas  poderofos ,  y  por  eífo  de  ordinario  aníiofamente  la  ef- 
pera ;  y  mas  la  de  aquellos ,  que  por  verlos  en  la  corte  al 
lado  del  Principe ,  pienfan  que  fon  los  autores  de  los  mas 
aíperos  imperios :  faltava  de  placer,  como  quien  ya  no  te- 
comodeíos  nia  íbbre  íi  Cenfor  tan  grave.    Pero  mas  que  todos  los  Mae"- 

Magnates.  .  r  ■      t  1  -11  I- 

nates  Flamencos,  elponjados  con  el  cortejo  de  los. áulicos, 
fe  davan,  y  recibian,  los  parabienes,  de  que  finalmente  efta- 
va fuera  el  emulo  :  gloriavaníe  de  áver  puefto  en  libertad 
á  la  Governadora :  que  fobrado  tiempo  aviaeftado  en  pupi- 
lage ;  y  ellos  avian  lurlrido  demaíiado  la  iníblencia  de  un 
hombre  de  ayer  acá,  defpues  deáver  triumphado  largamen- 
Lograia  ía  te  con  fu  Purpura  de  Flandes  á  lus  pies  rendida.   Defde  efte 

Governadora.     .  \  ce    ■     r  I-        1-      t  r 

tiempo,  mucho  mas  orhciolos;  que  antes,  atendía  al  oble- 
quio  de  Margarita,  puntuales  en  el  Senado,  cuidadofos  del 
publico  con  mayores  veras.    Margarita,  juzgando  que  el 
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tiempo  íeponiade  fu  parte,  quifo  lograrle  :  y  afli  comen-     15Ó4. 
zo  á  apretar  á  una  muchas  coías  :  y  principalmente  loque 
muchas  vezes  antes  avia  intentado  en  vano,  de  prorogar  á 
un  trienio  el  lubíidio  novcnal.   Los  mas  de  los  intentos  cor-  ,  p«o  u_vaz 

1    •  1  1  -I  1111  dcqweaviade 

rian  bien  :   quando,  ya  las  repetidas  cartas  del  Cardenal  i^:v«  Gran» 

ri         1       x  Vil  11-  r         vellafcrviade 

para  Handes ,  en  que  prometía  tu  buena*-,  ya  la  valiente  rae-  embarazo. 
cion  de  los  Cardenalicios  (allí  llamavan  al  de  Arefcot>  al 
deBarlamont,  y  principalmente  al  Preíidente  Vigli)  reno- 
val 011  en  muchos  las  íoípcchas,  aguando  con  ellas  la  pri- 
mera alegria.  Porque  por  una  parte  los  mas  de  los  Nobles 
decían ,  que  era  de  temer  ( íi  ya  no  era  oceultar  con  elle 
pretexto  íus  ardides)  que  íi  ellos,  dando  expediente  á  las 
dirricultades ,  no  ponian  las  materias  en  eítado  de  acabar- 
las :  íbbre  vendría  de  improviíb  Granvella,  y  le  entremetería 
intrépidamente  en  los  íucceífos.  Por  otra  parte  los  Cardi- 
nalicios  obravan  con  tibieza  en  el  abanzo  deeftosmiímos 
negocios,  por  alguna  opoíicion  con  Margarita,  ó  por  dar 
á  entender  la  falta  que  hacia  el  Cardenal ,  y  deípertar  mas 
con  eííb  los  deíleos  de  fu  preíencia.   Pero  oponiaííe  la  Go-  .rfadjüha 

i  £  cel  todo  clt. 

vernadora,  con  cartas  repetidas  al  Rey,  zahiriendo  en  ellas  rízelos-efcr 

b,    ,  ■^     ^     r       r  i  ...   be  la  Goveí- 

íen  peüada  mano  (cuidadoia,  legun  creo,  deque  leñadora  ai  Rey. 

penfallc  que  avia  tenido  razón  para  conlentir  en  fu  falida) 
el  viage  de  Granvella.  Y  efto  fue  caufa ,  de  averie  obliqua- 
mente  hecho  pefquifa  contra  los  procedimientos  de  Gran- 
vella ,  por  un  Juez  extraordinario ,  que  en  nombre  de  el 
Rey  fue  a  Borgoña,  para  reíidenciar  á  los  adminiftradores 
del  Erario.  De  loqual  dando  cuenta  al  Rey  la  Governado-  .'9No"- 
ra,  le  íuplicava;  que,  porquanto  la  Nobleza  foípechava, ,  Qi¡e  emb!<" 

J  •        •     ll     •  1  y-.  II  1  aGvanvellade 

que  toda  vía  intima  mucho  Granvella,  por  la  cercanía ,  Borgoña  á 
deide  Borgoña  en  Flandes :  y  repetían  muchas  vezes ,  que, 
eftando  fu  perfona  auíente ,  fu  mente  con  todas  fus  máxi- 
mas aíTiíria  en  los  negocios ,  y  como  alma  en  pena  andava 
bolando  por  toda  Flandes  :  acabaífe  de  librar  las  Provincias 
de  efte  miedo  i  y  le  embiaífe  á  Roma,  que  era  el  puefto 
que  le  avia  deftinado  en  otro  tiempo.  Loque  dcfpues  fe  exe-  íj¿>, 
cuto ;  no  porque  lo  mandaííe  el  Rey ,  fino  poique  alli  lo 
quilo  Granvella. 

Porque,  partido  el  Cardenal  á  Roma  el  Dcciembre  del  .  L,°  tt^an" 

„        i"     x  .  L         1     1  ,  .  n  de   la  vida  de 

ano  liguiente,  a  la  Elección  de  Pontífice,  por  muerte  de Granveiu. 
PioQuarto,  (porque  digamos  fus  fuccelfos ,  y  enque  ba-V  Partea  Roma 
1-0)  otra  vez  el  Rey  Phiíipo;  en  cuya  gracia  ,  fiendo  folo  dVwT*'1 

-en 
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1564.  en  ademan  eldeípego,  nunca  perdió  la  realidad;  bolvio  á 
echar  mano  de  íu  períona  para  los  mas  Íntimos  negocios, 
que  íe  havian  de  tratar  en  la  Corte  Romana,  aun  con  ma- 
yores demonílraciones  de  benevolencia,  que  antes  :  y  fe 
vio  bien  ,  la  dirferencia  de  los  que  caen  en  gracia  al  Princi- 
pe, á  los  que  íe  la  merecen.  Aquellos,  íi  una  vez  caen, 
nunca  fe  levaran-  A  eftos  la  aufencia  ie  los  abona  al  Prin- 
cipe ,  la  neceílidad  los  reftituye  á  los  puertos.  Y  para  quien 
dellcava  cuidados ,  no  pudo  íuccederle  mejor  lance ,  que 

locura  con  quand0  fe  los  oífrecia  á  manos  llenas  el  tratado  de  las  paces 

conato  la    la-    1  -  ,  l 

era  ¡igadcios  entre  los  Principes  Cnriltianos,  mil  vezes  comenzado,  mil 
cilnftLnos.    vezes  omitido.    En  el  qual  el ,  como  íiempre  tenia  en  fu  ca- 
pacidad hecha  gran  prevención  de  fubitos  confejos ,  acu- 
diendo promptillimo  a  todos  lados ,  haviendole  dado  el  Rey 
amplillima  comilitón ,  paraque  á  una  con  el  Cardenal  Eran- 
cifeo  Pacheco,  y  el  Embaxador  Juan  de  Zuñiga,  con  las, 
condiciones  que  le  parecieíTe ,  hicieífe  la  liga  con  el  Pon- 
tífice Pió  Quinto,  y  la  República  de  Venecia;  cortándolas 
dificultades ,  que  cada  dia  renacían ,  trabajo  con  valor ,  y 
K71.      lealtad,  por  el  Rey  de  Eípaña.   De  aqui  haviendo  paíTado 
siendo vir-  en  cargo  de  Virrey  alReyno  de  Ñapóles,  en  tregó  á  Juan 
ícTenueo^ci  de  Auftria  las  infignias  de  General ,  el  Eítandarte,  y  bafton, 
ixajuandca   4ue  ^e  embio  Pío  Quinto.    Buelto  otra  vez  á  Roma  á  la 
Auihia.        elección  por  muerte  de  eíle  Pontífice,  á  fuerza  de  fus  opor- 
I57i*      tunos  coníejos,  ademas  del  poder  de  la  parcialidad  de  Eípa- 
ña, que  el  governava,  fue  el  principal  autor,  de  que  Gre- 
Tuvo mucha  g;oiio  DecimoTcrcio  fueífe  promovido  á  fumino  Pontífice; 
u'ccionV  c  que  dándole  deudor  el  Orbe  Chriítiano  ,  por  haverle  foli- 
Gl(g-'3-       citado  tan  gran  felicidad.   Pero  buelto  á  fu  Virrey  nato  de 
Encuyadcs-  Ñapóles ,  orfendió  eravemente  el  animo  del  Pontífice,  de- 

gracia  cayo  l  '  t  •"  • 

inégo,  por    xandofe  llevar  en  la  adminiftracion  de  aquel  Reyno  de  aí- 

naver  viola-  rl_J  -  C  •    1  J  1  J 

docidcrccho  aun  lobrado  empeño  en  colas  tocantes  a  los  derechos  de 
la  Igleíia ;  contra  lo  que  de  un  Cardenal  íe  eíperava  en  Ro- 
ma :  mas  no  contra  loque  no  pocas  vezes  vemos  hacer  á 
hombres  coníagrados,  y  con  ínfulas:  de  algunos  <le  los 
quales  fe  há  obíervado,  que  íé  adelantan  á  muchos  Mini- 
ftros  de  los  Principes ,  en  defender  las  políticas  cauías  de  los 
que  Dominan  :  ó  fea  que  el  cuidado  de  hurtar  el  cuerpo 
a  la  íoipecha  haze,  que  íe  la  de  acia  la  parte  contraria; 
ó  que  el  faber  por  la  parte  de  adentro  ,  por  donde  fe  há  de 
entrar  a  la  impugnación  de  las  materias,  los  incita  confo- 

brado 
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brado  zeloj  finque  Jos  detenga  la  veneración  del  Orden     1564* 
Sacro;  por  fer ordinario  que  lo  que  íe  tiene ,  y  trae  mas  en- 
tre manos,  por  la  familiaridad,  íe  eftime  en  menos.    Los 
miniítros  del  Virrey  Granvella  avian  facado  de  la  cárcel  del  ¿^  ^ 
Arzobifpo  de  Ñapóles,  Mario  Carafa,  á  un  delínqueme , cl  AraobifP°° 
que  Granvella  decia  era  de  fu  Juridicion.    Excomulgo  el 
Arzobifpo  por  eíta  cauía  á  los  miniítros  de  la  Jufticia  ReaL 
Loque  Granvella  íintio  tan  implacablemente,  que  mandan- 
do echar  en  la  cárcel  á  los  criados  del  Arzobifpo,  al  mifmo  Amenázale 

1  .  el  Pontífice 

le  embargo  fus  rentas  Ecclefiaíticas ;   por  mas  que  le  con- por  medio  dé 

1       •       *í  vi  a  r        1-  11  1      ^Nuncio. 

tradecia  el  Nuncio  Antonio  Saulio,  amenazándole  con  Ja 
indignación  del  Papa.  El  qual  ávifado  de  fu  Nuncio  ,  y  e- 
nojado  íbbre  manera ,  principalmente,  porque  al  miimo 
tiempo  que  executaba  efto  Granvella  en  Ñapóles ,  intenta- 
ba otro  tanto  en  Caftilla  lu  Preíidente  Diego  de  Covarru- 
vias,  Obifpo  de  Segovia-,  mando  á  Saulio,  que  fueífe  al 
Cardenal  Virrey,  y  en  todo  cafo  le  áviaíTe;  que  íi  dentro 
de  ciertos  dias  no  emendava  todo  lo  obrado  contra  el  Ar- 
zobiípo,  y  fu  familia ,  anulando  los  autos  íbbre  eífo  ;  que 
el,  por  la  comiílion  que  le  havia  dado  el  Pontífice,  le  pri- 
varía al  punto  de  el  Capelo.  Loqual  haviendo  intrépida- 
mente executado  Saulio ,  no  obftante  que  algunos ,  rezelo- 
fos,  fegun  creo ,  del  enojo  dé  el  Virrey,  le  perfuadian,  que 
llevalTe  mas  blanda  la  mano  en  la  execucion  dé  el  Orden : 
efpantado  Granvella  de  la  repentina  amenaza  ,  fueltos  los  °bedc" cí 

I  n  •  •  11  Virrey  Gran- 

preífos ,  y  hecha  entera  reftitucion  al  Prelado  de  los  embar-  veiu. 
gos ;  y  aun  entregándole  un  preífo  de  íu  cárcel,  por  el  de- 
línqueme que  fue  el  origen  de  la  controvertía,  y  lo  havia 
pagado  ya  con  el  íuplicio  de  la  horca :  defde  efte  cafo  ve- 
nero mas  los  derechos  Pontificios.  Tanta  verdad  es ,  que  íi 
las  amenazas  íe  ajuftan  á  cada  unoj  últimamente  vienen  á 
efpantarle.  Aviendo  Governado  el  Virreynato,  á  la  verdad 
con  grande  alabanza  en  lo  prudencial ,  aunque  no  contan- 
to crédito  en  otra  materia  menos  decente  á  fus  canas ,  y  de 
que  fu  Purpura  pudiera  encenderle  mas,  por  el  rubor-,  vol- 
.  vio  a  Roma,  aplacado  de  algún  modo  el  Pontífice*   Era  ya  Ha«Ie el &7 

dC  (V  I  «»  t        ir  til  '    -r-r         ent/pfañaPie'- 

e  leiienta  y  dos  anos ,  quando  llamándole  el  Rey  a  Eipa-  fidente  del 

1  ña,  le  dio  la  Prefidencia  de  Italia,  con  fuma  autoridad  en  itau¿'° 

ella.    Cayo  en  desgracia  de  algunos  Grandes  del  Reyno, 

cuyas  capacidades,  no  tan  iguales  al  peíTo  de  los-  negocios, 

el  como  veterano,  y  folidamente  experimentado ,  enelma- 

Tom.  I.  R  nejo 
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15^4-     nejo  de  ellos,  cargava  demafiado ;  y  aun  tal,  vez  indigna- 
Libertad  de  ¿Q  zaheria.   Aun  me  confta,  que  lleg-o  á  oflfcnder  al  mifmo 

Granvella  con  'i  o 

los  Proceres.-  Rey;   porque,  alabando  con  exceüo  los  hechos  delEmpe- 

y  aun  con  ei  rador  Carlos  en  fu  prefencia,  y  trayendole  frequentemente 
á  la  memoria  loque  íu  padre  hacia  en  femejantes  calos }  da- 
va  a  encender ,  que  queria  hacer  las  cofas  paíTadas  regla ,  y 
como  arancel ,  de  las  preíentes ;  con  un  linage  de  libertad 
odioía  para  los  Principes  ;  y  que  en  otro  tiempo  dio  mu- 
cho que  padecer  á  grandes  hombres,  porque  en  grandecian 

O^curt.  í.s.  delante  de  Alexandro  los  hechos  de  íu  padre  Philipo  de  Ma- 

cedonia.  Empero  íavia  el ,  que  tratava  con  un  Principe ,  a 

quien  tenia  como  preífo  con  lus  antiguos  férvidos ;  en  cuya 

gracia  havia  experimentado  tal  vez  alguna  intercadencia, 

Goviema  a  pero  no  quievra.  De  que  también  le  pudo  fer  prueba  eficaz, 

fenciTdd au*  el  haverle  dejado  por  Governador  de  Eípaña  Philipo,  quan- 

do  fe  partió  á  tomar  la  poííeílion  del  Reyno  de  Portugal; 

1580.     y-  á  la  vuelta  recibiéndole  toda  la  Corte  de  Madrid  con  gran- 

Honrraie  c\  ¿e  aplauío ,   en  efte  como  triumpho ,  á  íblo  efte  anciano 

bohío."  Purpurado  quifo  llevar,  á  caballo  á  fu  finieftra.  Ultima- 
mente  tres  años  defpues,  vuelto  Granvella  de  Zaragoza, 
donde  havia  cafado  á  Catalina  hija  del  Rey  Philipo  con  Car- 
Mucre.  ]os  Duque  de  Savoya-  murió  en  Madrid,  de  fetenta  años, 
1583.  el  mifmo  dia ,  en  que  veinte  y  ocho  años  antes  havia  muer- 
to el  Emperador  Carlos :  y  fu  cuerpo  poco  defpues  fue  tras- 
ladado al  fepulchro  de  fu  padre  en  Vifanzon.  Varón  digno 
por  cierto  de  que  le  tengan  por  dechado  los  continuos  de 
los  Principes ;  principalmente ,  por  haveríe  mantenido ,  con 
tefon  de  caí!  quaranta  años,  y  fin  la  pieza  de  batir  de  la  li- 
fonja ,  en  la  fortaleza  de  Palacio :  y ,  arrojado  una  fola  vez 
de  ella,  ílrviendole  elle  deíman,  como  de  breve  defeanfo 
para  renovar  el  curfo  en  el  campo  de  las  felicidades,  haveríe 
adelantado  nafta  coníeguir  el  favor  aun  mas  colmado,  que 
antes.  Pero  alcanzo  tal  Principe,  que ;  con  rara  dicha,  pu- 
do coníervar  a  fu  lado  juntas,  libertad  y  gracia,  haíta  los 
últimos  alientos  de  la  vida.  Mas  eftas  coías  fuccedieron  mu- 
cho defpues. 
procnraia        Entre  tanto  la  Governadora  aplico  todos  fus  esfuerzos  á 

Governadora  >  l 

mantener  la  ane£urar  la  Religión ,  la  qual  corría  voz ,  que  en  muchas 

Relicion.  &      -         n  b     1  ^      '  1™  ll1-  J 

partes  iva  Maqueando.   Porque  el  Rey  no  la  havia  encargado 
segunioque  por  medio  de  Armentier  con  mas  veras  otra  coía  que  efta 

la  encomendó  S.i.  ./.  Ii/~i  rC  •  r  -I 

ciRcv,        diligenciare  inculcaba  íobre  ello  milmo  con  repetidas  cartas. 

Yes 


veías. 
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Y  es  muy  cierto  ,  que  en  Philipo  no  nacían  eílas  inftancias     i  5¿4- 
de  affectacion ,  ó  cumplimiento  :  como  lo  moftraban  las 
cartas  (de  ellas  hai  en  mi  poder  mas  deciento )  que  eferivia 
á  Margarita  de  propria  mano,  ó  explicándole  por  cifras.  En 
las  quales  fe  ve ,  que  no  dava  cola  á  la  fama,  y  al  que  di- 
rán ;  al  contrario  de  aquellas,  que  íe  leian  en  el  confejo 
de  eítado  de  Flandes ;  íi  no  que,  fin  ficción  alguna,  deícu- 
vria  a  fu  hermana ,  los  aprietos,  los  temores,  y  los  mayores 
íecreros.    En  citas  cartas  ocultas  con  tal  íolicitud  pone  en 
fus  manos,  y  le  encomienda  la  Religión,  que  quiere,  que 
leííe  fea  el  primero ,  y  lummo  cuidado  ,  á  que  todos  los  de- 
mas  cedan  en  el  aprecio  :  en  tanto  errado  ,  que  daba  trazas,  r  Y.c,oa  "rt 
,y  medios  á  la  Governadora  para  haver  á  las  manos  á  los  traa(;los  h"^s 
¡herejes  :  moítrabala  fus  veftigios,  y  aun  fus  madrigueras:  enuaPrinci- 
haíta  los  Índices  la  embiava  (rengólos  entre  las  cartas  Rea- pado:Q 
les)  hechos  con  tal  diligencia,  que  le  ven  en  ellos  con  in- 
dividuación, el  eítado  de  cada  uno,  el  lugar,  la  edad,  y  la 
eílatura.   De  luerte  que  fin  duda  admira,  que  un  Principe> 
cuyas  atenciones  tenían  repartidas  entre  íi  tantos,  y  tandi- 
verfos  cuidados  de  una  immenía  Monarchia,    cuidafle  de 
efto,  como  fino  tubiera  otro  empleo ;   y  que  jugarle  de  los 
.penfamientos ,  y  aun  de  las  manos ,  en  la  pclquiia  de  hom-  ¿f/Ji"^'." 
bres  por  la  mayor  parte  de  obfeura  fortuna,  con  una  ae;íli-ralidad, con 

f  r  i  i       •      i  i       °  los  íngleics 

dad,  y  viveza,  que  en  un  particular  fuera  admirable.    De defterrados, 
lefte  miímo  zelo  procedía,  que  íiempre  que  Margarita  dava 
icuenta  al  Rey  de  los  Catholicos ,  que  cada  dia  huían  de 
ilnglaterra  á  Flandes;  el  mas  prompto  de  lo  que  acoftum- 
braba,  fuera  de  las  rentas  que  tenia  ya  conlignadas  para  el 
:fuftento  de  los  Sacerdotes  IngleíTes ,  defterrados  por  caula 
ide  la  Fe ;  mandava  repartir  entre  otros  muchas  vezes  dos 
mil  doblas,  tal  vez  mas,  tal  menos  íicmpre  alguna  canti- 
:  dad.   Con  el  atractivo  de  efta  liberalidad  del  Principe  íe  co- 
menzaron á  fundar  algunos  Colegios  de  efta  nación  en  Flan- 
ides,  y  en  Eípaña,  para  grande  utilidad  de  los  Catholicos. 
•  La  Governadora  pues  empleandofe  ya  por  íl,  ya  por  los  or- 
denes del  Rey ,  en  la  defenfa  de  la  Fe ,  y  mas  por  tener  de  fu 
parte  a  la  Nobleza,  obligada  por  el  reciente  beneficio  -y  con 
cartas  apretadas  fobre  el  punto  á  los  Obiípos,  y  Governa-  Caftigdide 
.dores  délas  Ciudades,  commovió  eftrañamefite  los  ánimos  Con  varío!' 
de  muchos.  acoeflüi 

Ya  los  herejes  eran  traídos  á  los  calabozos ,  y  llevados  al 

R   z  fupli- 
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1564.     fuplicio;  cuya  execucion  terrible  era  de  eícarmiento  á  mu- 
chos ,  y  de  los  que  eran  caftigados ,  algunos  fe  reconcilia- 
Aticv.da   van  antes  con  la  Igleíia.  En  Rupelmunda  cierto  Sacerdote, 
£ídotcCh"-n  á  cjuien  la  herejía  havia  brindado  con  fu  copa  llena  de  vene- 
lC]*-  no  ,  y  el  la  havia  apurado  toda ,  por  efeaparfe  de  un  caftilld, 

en  que  eftava  á  buen  recaudo  preño,  acometió  una  empreña 
deíeíperada.    Determinó  pegar  fuego  á  un  ápoíento,  que 
eftava  pared  en  medio ,  que  era  el  Archivo  de  aquella  Pro- 
vincia :  peníando  efeaparfe  en  aquella  turbación,  divertidas 
las  guardas  con  el  cuidado  publico.    Comunicado  íupen- 
famiento  con  otros  nueve  compañeros  en  lapriífion,  pegó 
fuego ,  y  el  cadillo  ardia ;  quando  acudiendo  promptos  los 
Soldados,  apagaron  la  llama ;  y  el,  buelto  á  la  cárcel  de 
la  fuga,  fue  ajufticiado  con  los  cómplices  del  incendio, 
Aunque  ai  fin  aunque  harto  más  felizmente ,  que  ellos.    Porque  execran- 
üiud"'10"0  U  do  publicamente  la  herejia,  á  villa  de  un  gran  concurfo  :  y 
maldiciendo  muchas  vezes  á  ¿alvino,  y  á  todos  los  perver- 
fos  artífices  de  las  herejías,  amonedó  al  pueblo ,  que  íeguar- 
dallen   de  aquella  nueva  peftilencia  de  opiniones ,  que  el 
enemigo  infernal  havia  lanzado  del  infierno ,  para  llenar  al 
genero  humano  de  fatigas ,  y  de  eftragos.  Con  efta  protefta- 
13.  Agón    cion  de  que  moria  Catholico  le  degollaron.  Nada  de  cito 
De  íümifiña  ¿cjQ  de  ¿virar  al  Rey  la  Governadora  en  una  carta  que  en- 
tonces le  eferivio ,  como  quien  fumamente  deíTeava  tales 
í.oítu/    ocafiones  para  dar  gufto  al  Principe.    Pero  el  fucceílb  de 
caftigo  de  Amberes  fue  un  poco  mas  borrafeofo.   Llevavan  al  fuplicio 
p£ta?  A"   á  Chnftoval  Fabricio,  el  qual ,  Apoftata  de  cierta  Religiófa 
familia,  y  cafado  en  Inglaterra,  tenia  corrompidos  con  la 
Animo  del  herejía  á  algunos  de  la  plebe  de  Amberes.   Ya  el  berdugo 
mataX/"    le  aplicava  las  infelices  llamas;  quando  de  repente,  al  pe- 
gar el  fuego,  comenzaron  á  caer  de  una  y  otra  parte  pie- 
dras ,  fin  íaber ,  que  nubes  las  deípedian.   Él  berdugo  vien* 
do  que  havia  rieígo  en  la  detención  ,  y  juntamente  por  no 
dejar  al  reo  en  poder  de  la  plebe  ;   facó  promptamente  el 
puñal ,  y  con  el  azero  acabó,  loque  el  fuego  havia  comen- 
zado:  conque  de  un  falto  fe  mezcló  con  los  Soldados,  y 
filio  del  prefente  peligro.   Burlados  con  efte  hecho  los  que 
comenzaron  el  tumulto ,  es  verdad  que  por  entonces  los  ni- 
zo  defiftir  el  ftiiedo ,  por  veríe  defiguales  á  los  que  eftavan 
Motín popu- ¿c  guardia,  ó  por  no  eaftar  en  vano  los  fieros,  muerto  ya 

lar  por  efte  ca-    .    »  r»  I     i  •      r        ■  1  1         11  •        i       '   I 

fa  el  reo.   Pero  el  día  íiguiente  algunos  de  ellos,  viendo  a  la 

muger, 
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muo-er,  que  fe  dezia  haver  delatado  á  Fabricio ,  la  cercaron  1564, 
ayrados  por  todas  partes ;  y  íobre  cargarla  los  oydos  de  con- 
tumelias, también  laarrojavan  piedras ;  y  la  huvieran  muer- 
to ,  fino  les  huviera  quitado  de  entre  las  manos  la  preíla  fu 
buena  diligencia ,  y  el  efeondrijo  de  una  caía.  El  miímo 
dia  íe  leyó  en  la  plaza  un  cartel  con  unos  verlos ,  cuyo  íen- 
tido  era  :  ¿$ue  no  faltaban  en  Amberes ,  quienes  fe  havian  conju- 
rado para  <-uengar  muy  prejlo  la  muerte  de  Fabricio.  Loqual  lle- 
go á  laber  el  Rey,  no  fe  labe  íí  con  relación  del  todo  ajufta-  2$-N<Jvi 
da  á  la  verdad-  Lo  cierto  es ,  que  áviío  con  harta  acedia 
á  fu  hermana,  que  caftigaíTe  luego  ellas  maldades.  Pero 
ella,  coleado  uno  délos  que  havian  tirado  las  piedras,  por 
havcrlcs  valido  á  los  demás  fu  humilde  fortuna,  para  poner 
tierra  en  medio  fácilmente,  ó  para  quedarle  dentro  de  la 
Ciudad  defeonocidos ,  havia  compueito  la  materia  por  en-  sc°^gafc  el 
ronces ,  mas  con  el  terror,  que  con  los  fuplicios.   En  Bruxas ,  recato  de 

1       rr  r  r  I  •       J    1  r  .los  de  Bruxaí 

a  elle  miímo  tiempo  fue  mayor  la  contumacia  del  Senado  j  contra  ci  in- 
íl  es  verdad,  loque  efcnbió  unEfpañol  Religiolb,  que  en^1" 
cite  lugar  con  fecreta  curioíldad  lo  eípiava  caíi  todo,  y  lo     ,0-Scti- 
traíponia  por  cartas  en  Efpaña.  Porque  haviendo  ordenado 
el  Inquifidor  por  medio  de  fu  Superintendente,  que  tres  Al- 
guaciles llcvailen  preflo  a  la  cárcel  á  un  hereje ,  por  no  haver 
querido  ayudar  á  efta  execucion  el  Corregidor  de  la  Ciudad, 
temerofo  de  que  íe  indignaíle  el  Senado  contra  el ,  al  punto 
el  Senado  mandó  echar  mano  de  aquellos  Alguaciles ;  y  que 
puertos  á  buen  recaudo  en  la  cárcel  ayunaífen  á  pan ,  y  a- 
gua ,  halla  que  íe  diefle  cuenta  a  la  Governadora  :  y  efto 
quiío  que  á  públicos  pregones  íe  fupieífe,  dando  entretan- 
to libertad  al  hereje,  con  grave  injuria  de  la  Religión,  y 
de  el  Inquiíidor.    Los  Bruxes  eftubieron  tan  lejos  de  pedir 
perdón  con  la  lumillion  devida  de  efte  deíacato,  que  em- 
ulando perfonas  á  toda  priífa  a  la  Governadora ,  la  dieron 
quejas  contra  el  Inquiíidor,  diziendo,  que  finduda  por  fu 
culpa  fe  huviera  excitado  algún  motin  en  la  Ciudad ,  que  no 
lumia  la  tocaífen  en  fus  privilegios  \  íi  ellos  á  tiempo  no 
huvieran  mingado  los  ánimos  dé  el  pueblo,  con  un  caftigo, 
baftantemente  agrio,  pero  faludable.   No  he  averiguado  lo- 
que en  elle  calo  hizo  la  Governadora ,  ni  la  reípueíta  del 
Rey  a  la  carta  del  Monge.  25.N0V. 

Períuadome  á  que  movida  la  Governadora  de  eftos  ca-  D£,1Cc"lcilio 

C  r  •  1  r  r  de  Trente, 

los,  y  otros  lemejantes ,  comenzó  á  difeurrir  fobre  la  forma 
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5564.     que  &  havia  de  tomar  en  la  obfervancia  de  los  Decretos  del 
Kjut      Concilio  de  Trento,  poco  antes  introducidos  en  Flandes, 
contra  los  herejes  •,  pareciendo  que  algunos  de  ellos  no  eíla- 
ban  del  todo  claros.    Porque ,  como  el  Rey  inflarle  fobre 
6.  Agoi:     eíle  punto  con  repetidas  cartas ,  en  que  íe  quejaba  de  la  ofa- 
dia  de  los  herejes ,  y  de  la  remiílion  de  los  Prelados :  ya  eíla 
caula  mandaba,  que  fe  volvielTe  á  poner  en  fu  antigua  fuer- 
za el  Edióto  de  fu  Padre,  que  al  preíente  no  la  tenia,  por 
haver  paííado  la  juridicion  á  perfonas  Eclefiaílicas :  Marga- 
h.  Agor    rita  relpondió,  que  convendría  harto  ,  que  fe  hicieíle  aíli  > 
quando  muchos  de  los  nuevos  Juezes,  é  Inquiíidores  eran 
tan  timidos  en  el  exercicio  de  fuPoteílad,  quanto  aníiofos 
en  mantenerla  j  pero  que  no  podía  ponerle  en  pratica  el 
Edi£to,  eílando  al  Concilio ,  por  cuya  autoridad  pertenecía 
ya  el  conocimiento  de  ellas  caulas  al  Tribunal  Ecleíiaílico. 
solicitud  del  Llegofe  á  efto  ,  el  que,  encomendando  efte  año  de  íefenta 
r^onmSoT  y  quatro  el  Pontifice  Pió  encarecidamente  a  los  Principes 
1^04.     Chriftianos  el  ufo,  y  patrocinio  de  los  Decretos  del  Con- 
cilio ,  en  cuya  promulgación ,  y  difpoílcion  en  orden  a  la 
y  dd  Rey  pratica  havia  gallado  grande  parte  del  miímo  año  :  al  Rey 
fcndci°o.nd,e~  ^e  Elpña  le  pareció  proprio  luyo  el  adelantarfe  á  los  demás 
en  efto :  no  iolo  por  íu  iníita  piedad ,  íi  no  también  por- 
que juzgó  que  le  tocaba,  como  por  herencia,  la  protección 
ikx6.     c^e  un  Concilio  celebrado  á  inílancias  de  íu  padre,  hechas 
Paulos.     en  C^  tiempo  que  íe  detubo  en  Roma.    Pero,  quando  tra- 
taba de  veras  de  efte  cuidado  primeramente  en  Eípaña,  y 
defpues  eílaba  efcribiendo  a  Flandes  íobre  eífo  miímo  á  íu 
DifFercncia  Hermana  i  fe  interpufo  en  Roma  algún  embarazo,  por  el 
nnficeyCciRiy"  qual  fe  peníaba,  que  el  animo  del  Rey  íe  enagenaria  del  Pa- 
pa, y  que  de  ay  luego  íe  entibiaría  el  cuidado  del  Concilio 
en  Eípaña ,  y  Flandes. 
Boriosiuga-      Porque,  excitándote  antes  en  el  Concilio Tridentino  lá 
ba¡adoÍes.Em "'Controvetíia  cerca  del  mejor  lugar  entre  los  Embajadores 
de  los  Reyes  de  Francia,  y  Efpaña:  porque  eíle  no  quería, 
Cjue  aquel  le  precediefle,  ni  aquel,  que  le  igualaííe  eíle  :  por 
entonces  íe  compufo  de  alguna  fuerte,  dando  al  devEípaña 
decente  pueílo,  apartado  de  los  demás  Embajadores.    Pe- 
contintuOc  ro ,  diíuelto  el  Concilio ,  inflando  paraque  íe  terminalfe  eíla 
pleno  excita- caula  Ludovico  Requeíens  Embajador  del  Rey  Catholico; 
ció  en  "ríen- c^  Pontífice  Pió  comenzó  a  rehuíar  la  odióla  declaración; 
y  de  ay  paífo  á  querer  pcrfuadir.á  Requeíens,  que  deíiflieífe 
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de  la  contienda  ;  y  finalmente  á  entrambos,  que  dejaíTen     15^4 
la  cauía  a  lacenfura  del  Sacro  Colegio  de  los  Cardenales:  y 
que  entretanto  íe  abftubieilen  de  eftar  publicamente  en  los 
Officios  de  fu  Capilla.    Pareciendole ,  que  defte  modo  fe  ¡ff¡¡. 
comenzava  una  tela  de  juicio  interminable,  por  eftar  en- 
contrados los  affe&os  de  los  Cardenales :  6  que ,  por  lo  me-  ¿Jj[ian- 1¡- lS- 
nos ,  el  evitada  el  lance  de  dar  la  fentencia ,  y  por  cond- 
imente de  malquistarle.   Porque  dezia  con  donaire,  que  el  J^afl- IL  3<- 
Principe  havia  de  imitar  á  Júpiter :  de  quien  contaba  una  ía-    Refmfa  ei 

1,  11  1  /-i  Pontífice   la 

bula  vieja  de  la  Toicana ,  que  de  dos  géneros  de  rayos  ulaba,  deteimina- 
cl  profpero  leíolia  el  delpedir  de  fu  motivo,  pero  el  ifrfaü-  rcanremitiriá 
fto  tomando  primero  los  votos  en  la  junta  de  los  Diofes.  ^rt.Cai  c" 
Mas  en  efta  ocaílon  era  difficil  detener  los  ánimos  concita- 
dos en  medio  de  la  carrera  :  y  entrambos  fe  davan  por  of- 
fendidos  con  eftas  dilatorias  del  Pontífice,  y  mas  Henrrico 
Ofelli  Embajador  del  Rey  Carlos ,  á  quien  le  efeocia  el 
verfe  por  eñe  medio  igualado  en  cierto  modo ;  mayormente 
porque  temía,  no  fucile,  que,  como  á  elle  mifmo  tiempo 
en  la  Corte  del  Cellar  Ferdinando  íe  avia  compuefto  efta 
miímalid  de  los  lugares  entre  los  Embajadores  de  los  dos 
Reyes ,  diíponiendo ,  que  fe  precedieíTen  el  uno  al  otro  al- 
ternativemente,  (ialiendoíepor  efta  caula  el  Francés  de  la 
Corte)  en  fuerza  de  efte  exemplar,  íe  quiíieííe  en  Roma 
dar  el  mifmo  Corte.    Por  lo  qual  Pió ,  áviendo  interrum-  dáFe',nj^f.é 
pido  en  vano  algunas  veces  las  Ceremonias  Pontificales ,  el  ttncia, 
dia  de  Pentecoftes  finalmente  íe  refolvio,  á  que,  defpues 
del  Embajador  Ceífareo ,   tubieífe  el  primer  puefto  el  de 
Francia.    De  que  indignado  Requefens ,  defpues  de  hecha  c£nidneff^ 
la  protefta  al  Pontífice  en  nombre  de  fu  Rey,  por  orden  de  b;¡l\dot  dccE£ 
el  mifmo ,  íe  falio  de  Roma.   Efto,  lo  uno  pufo  á  muchos  fciió  de  Ro¿ 
en  grande  fufpeníion ,  eftando  á  la  mira  de  lo  que  haria 
Philipo,  efpecialmente  en  lo  dé  el  Concilio,  en  que  tanto 
apretaba  el  Pontífice :  lo  otro ,  hirió  principalmente  á  la  de  f1(1nondelmu-" 
Auftria  Governadora  deFlandes,  por  tener  á  fu  cargo  unadl0S- 

Provincia,  entre  todos  los  Reynos  de  fu  hermano,  la  mas , Y  »iftezadti 
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expueita  a  que  por  todos  lados  Ja  entraíie  la  herejía  j  por  dora. 

loque  el  Pontífice  deífeaba  mas,  que  íe  promulgaífen  en  ella, 

y  fe  obíervaífen  los  eftatutos  dé  el  Concilio.    Y  aífi  íblici- 

ta,  de  que  tinte  eflaria  el  Rey ,  eíperaba  fus  ordenes :  y,  á 

bueltas  déla  fuípenfion,  el  temor  la  deíarmaba  del  primer 

rigor  contra  los  herejes ,  procediendo  con  paltos  lentos  en 

fus 
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i5<>4-    fus  caftigos.  Ni  ponían  duda  algunos ,  en  que  íe  hadan  de 
efta  vez  los  funerales  al  Concilio.   Alegres  por  eíTo  los  he- 
rejes, y  haciendo  irriíion  de  la  prudencia  del  Pontifice  Ro- 
y  alegría  de  mano ,  por  áver  irritado  fuera  de  fazon  al  Eípañol :  el  qual 
coraoTyl'fe  fi  daba  de  mano  al  Concilio,  que  otros  Rcynos  quedaban, 
doiCcwiadba  <]ÜC  obedecieíTen  á  las  Leyes  Tridentinas  ?  Aunque  otros,  ar- 
conc.Trid.    guian  ai  contrario  ,  alabando  la  equidad  del  Pontifice,  fu- 

en  Flandcs.       O  »  l  {     w  ' 

perior  al  temor ,  y  a  la  eíperanza  :  y  que  no  avia  porque 
dudar  de  la  confiante  piedad  dé  el  Rey ,  á  quien  no  apar- 
tarian  fentimientos  particulares  de  la  protección  del  Con- 
cilio :  pero  dado  que  le  apartaíTen ,  por  eflb  mifmo  el  Fran- 
cés tomada  al  punto  por  fuyo  el  empeño,  que  dejo  el  EC 
£ngaftaronfc.  pañol.  Veis  aqui  que  al  miímo  tiempo  vinieron  cartas  del 
ó.Agof.     Rey  Philipo,  en  que  daba  cuenta  a  la  Governadora  del 
fin,  que  navia  tenido  la  diíputa,  bien  differente,  como  el 
decia ,  de  lo  que  fe  debia  á  la  equidad  de  la  caufa ,  ya  ííx 
carta  dci  aflicion  ,  y  reípeto  para  con  el  Pontífice  Pió  :   Jgue  efio  le 
¿iJ  dafnia-   bavia  movido  á  mandar,  que  fu  Embajador  falieffe  de  Roma;  don- 
de no  podía  ejiar  con  la  debida  decencia  -y  y  mas ,  quando  entre- 
tanto no  avia  detener  el  negocio  particular,  que  tratar  con  el  Pon- 
tífice.   Pero  que ,  en  quanto  tocajfe  al  bien  publico  de  la  Religión , 
¿  al  obfequio ,  y  obediencia  al  Pontifice ,  y  d  la  SanEla  Sede  Ro- 
Qaenohaya  mana   [de  las  quales  cofas  no  auria  caufa  que  le  hiciejfe  apatar  ni 
dcTconcüío.0  un  punto)  avia  quedado  encargado  de  fu  parte  el  Cardenal  Tache- 
co ,  que  en  Roma  era  el  Protector  de  Efyaña :  con  quien  ella  de  aüi 
adelante  avia  de- tratar  todo  loque  parecieffe  convenir  para  la  defi- 
gnacion  de  los  Trelados  Eclefiafiicos ,  y  otras  cofas  concernientes  a\ 
la  firmeza  de  la  Religión ;  en  cuya  valiente  defenfa ,  como  también 
en  proponer  el  Concilio  de  Trento  en  Flandes,  y  obligar  eficazmente 
á  fu  obfervancia  á  los  Flamencos ,  no  era  ra^pn  que  fe  dejajfen  de 
hacer  todas  las  diligencias  poffibles ,  por  qualquiera  embarazo ,  que 
Duda  \¿Go-fe  interpufieffe.   Y  era  bien  íeguro,  que  la  Governadora,  en- 
u "ubucacion  terada  del  animo  dé  el  Rey ,  no  avia  de  afflojar  en  efte  cui- 
décmoTdei   dado  \  fino  es  que  la  detubieíTe  el  paílb  algún  inevitable 
Conc-  emberazo ,  que  íe  ofFrecieíle  en  los  mifmos  lumbrales  de  la 

ei Senado d¡-  obra.  Porque ,  áviendo  confultado  el  parecer  de  los  Sacros 
pubüquen?  c  Paftores ,  y  de  los  varones  mas  excelentes  de  las  Univeríi- 
dades ,  iobre  la  publicación  del  Concilio ,  como  también 
el  del  Senado :  Efte  principalmente  reclamo  diciendo ;  que, 
por  quanto  en  los  Decretos  del  Concilio  íe  contenían  algu- 
nos capítulos  en  perjuicio  de  la  Regalía,  y  de  los  Privilegios 
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de  las  Provincias ,  no  íe  propuficílen  en  Flandes,  íin  la  ex-     1564. 
ception  de  los  capitulos.    Loqual  tanto  con  mas  teíbn ,  y 
libertad  voceaban  ellos ,  quanto  penfaban  íeria  mas  grata 
al  Rey  una  confidencia,  que,  con  velo  de  libertad,  venia 
últimamente  á  ceder  en  útil  del  Principe,  y  de  camino  le 
abiolvia  de  la  culpa.   Pero  el  Rey,  á  quien  todo  lo  referia  3o.dcs«¡cm. 
la  Governadora ,  no  lo  tubo  á  bien;  y  aíli  la  rcípondío:    22-Nov- 
&ueno  euflava,  deque  en  la  publicación  del  Concdio  fe  exceptuajfe  ^[^^{¡1 
cofa  alguna  :  porque  'Roma ,  Ciudad  defeojijjima  de  Rumores ,  no  excepción. 
tubieífe  que  murmurar :  ni  que  imitar  los  demos  Principes  Chriflia- 
nos ,  atentos  á  loque  fe  hacia  en  Efj>aña.    Porque  en  loque  tocaba 
al  Derecho  Real  y  y  al  de  las  Provincias  y  fe  havia  confiderado  fo- 
br adámente ,   quando  fe  acordó  el  publicar  el  mifmo  Concilio  en 
Efbatia ,  en  la  qual  havia  las  mifmas  dificultades :  y  que ,  como 
entonces  fe  atropello  con  todas  ellas ,  y  el  Concilio  fe  recibió  fin  al- 
auna  excepción ,  menos  una  muy  leve  modificación  en  fu  pr ática ; 
quena  que  fe  htcieffe  lo  mifmo  en  Flandes;  y  que  á  ejfe  fin  embiaba 
una  copia  de  la  publicación  de  Efitaña ,  para  que  toda  fu  Monar- 
chia  eflubieffe  en  todas  partes  en  una  conformidad.    Mas ,  quan  ^4"^° 
©eíTados  movimientos  fe  haian  íeeuido  en  los  pueblos,  al cn  l.a ,c-"cu- 
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tomar  la  Governadora  elta  empreiia  con  ardor,  y  al  pro-  remadora. 
fe<;uir  en  ella  con  valientes  esfuerzos,  íe  dirá  mejor  al  fin 
del  año  íiguiente,  quando  todos  de  tropel  rompieron,  pa- 
ra eftrago  de  muchos.  Entre  tanto  Margarita,  yendo  en  au-  l^S- 
mentó  cada  dia  las  quiebras  del  Erario ,  y  de  la  Religión: 
deftituida  de  medios  en  caía ,  y  fin  poder  coníeguirlos  del 
Rey  á  fuerza  de  cartas :  juzgo,  que  el  mejor  íeria,  dar  ba- 
tería al  animo  del  Principe  con  una  legacía  de  alguno  de 
los  mas  celebres  perfonages  •   y  poniendo  los  ojos  en  el  de    E£m?nt/" 
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Egmont,  por  creer  que  eíte,  iobre  lo  íliultre  de  lu  langre,  Efpaaa. 
y  mucha  pratica  de  las  cofas  de  Flandes ,  por  fus  grandes , 
y  reconocidos  méritos  para  con  el  Rey ,  alcanzaría  dé  el 
quanto  quifieífe;  al  principio  del  año  íeíentay  cinco,  con 
conlulta  dé  el  Senado,  le  nombro  para  que  fuelle  á  Eípaña. 
Egmont  abrazo  de  muy  buena  gana  efta  nominación,  con 
efperanza  (  aífi  lo  deícubrio  el  a  la  Governadora,  y  efta  al  *&*&• 
Rey )  de  que  con  ocafion  de  la  Embajada  publica ,  trataría 
con  el  Principe  de  fus  proprias  conveniencias.  Prevenido 
pues  de  grandes  encargos ,  que  havia  de  proponer  al  Rey , 
con  fumma  aprobación ,  y  eíperanza  de  todos,  acompañán- 
dole muchos  por  cortejo,  íepufo  encamino,  el  mifmo  dia, 
Tom.l  S  que 
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1 565.      que  Francifco  Hallevini ,  Señor  de  Zevegem  volvió  de  Ale- 
Embajada  ai  mania,  á  donde  Margarita  le  avia  embiado,  paraque  diefle 
muTano^oda  los  peílames  en  nombre  del  Rey  Philipo  de  la  muerte  del 
'"""  Feídu1  CeíTar  Ferdinando ,  Principe  fummamente  piadofo ,  á  fu  hijo 
nando.  Maximiliano,  a  la  Emperatriz  Viuda,  ya  otros  Principes  de 

la  cafa  de  Auftria.   Lo  que  íe  hizo,  y  recibió  con  mueftras 
de  benevolencia ;  moftrandola  el  Cellar  Maximiliano  en  of- 
frecer  largamente  fus  aíTiftencias  al  Rey  fu  primo. 
NaceMauñ-       A  efte  miímo  tiempo  le  nació  al  de  Orange  de  Ana  de 
o°iÍg'c°.dfldC  Saxonia  otro  hijo,  y  le  llamaron  Mauricio,  por  fu  abuelo 
el  Eleótor.   Efte  es  aquel  Maurico ,  á  quien  hemos  de  nom- 
brar muchas  vezes,  110  íin  la  alabanza  de  fuerte,  y  cauto 
Capitán  :   el  qual,  áviendo  íuccedido  en  el  puefto  de  íii  pa- 
dre violentamente  muerto,  deípues  de  áver  exercido  en  Ho- 
landa el  Dominio,  poco  menos,  aunque  con  otro  nombre, 
agora  dos  años ,  quando  yo  eícribia  eftas  coías ,  acabo  á 
manos  de  fu  dolor ,  por  el  cerco  inevitable  de  Breda.    En 
Baptizankai  una  carta  dice  Margarita  al  Rey,  que  le  baptizaron  confor- 
mo cathoh-  me  aj  ^to  Catholico :  pero  fe  duele,  de  que  una  coía  la 
,5.Fcbr.     mayor  de  todas,  tubieífe  el  azar,  de  que  íe  hicieíTe  fiendo 
Aunque  con  pajrmos  c\  Duque,  de  Saxonia  Aucmfto,  y  el  de  HaíTia, 
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«¡es.  Principes  Lutneranos :  en  cuyo  nombre  aíiiltieron  a  íacarle 

de  Pila  dos  varones  nobles  de  la  miíma  íe€ta.    También 
efte  Orange ,  que  nunca  avia  de  hacer  papel  dé  un  mifmo 
hombre,  ubo  de  tener  algo  de  los  herejes,  y  algo  de  los 
Catholicos ;  para  hacer  á  dos  caras,  íiempre  atento  a  la  du- 
dóla fortuna  de  entrambas  parcialidades. 
conferencias      En  efta  mifma  carta  íigniñcaba  Margarita  al  Rey  la  fof- 
\m  fjf&u*.  pecha ,  y  platicas  de  muchos  ,  por  la  nueva ,  comunicada 
Bayona?  "*   P01"  e^a  **  Senado,  de  las  viftas  y  conferencias ,  aplazadas 
para  los  confines  de  Aquitania  junto  á  Bayona,  entre  Ca- 
talina de  Medicis  madre  del  Rey  Carlos  ,  que  andaba  con 
el  por  Francia,  y  fu  hija  Yíabela,  Rey  na  de  Eípaña.   Por- 
que el  Rey  Philipo  avia  eícrito  á  íu  hermana ,  que  digeíle 
á  los  Señores  Flamencos ,  que  en  aquel  congreíTo  no  íe  tra- 
i.rcbr.     taba  de  otra  coía,  que  de  dar  cífe  gufto  al  Rey  Carlos,  y 
Da  ci  Rey  a  la  Reyna  madre ,  que  andaban  vifitando  por  las  fron- 
confercnc.a?  teras  de  Eípaña  :   y  eflo  mifmo  tenia  eferito  por  Europa 
riímencos-"  a  ^us  Embajadores  ,  ó  á  los  mcfmos  Principes  :  ím  de- 
Yá ios rrin- jar  en  Italia,  y  Eípaña,  Señor,  ó  Miniftro  del  Reyno,  á 
cipes  de  Euro-  ^en  no  ubielTe  avifado  cuida4ofamentc  de  la  cauía ,  y  de  la 
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ocaíion  de  las  viítas.  Pero  cita  mifma  folicitud  avivo  mas     15^5. 
lis  iolhechas  en  los  Flamencos :  infiriendo  de  ay  muchos,  MasnoquitJ 
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v  mas  los  herejes ,  que  a  Ja  de  Medias  no  la  llevaban  tanto  demuchos: 
los  cariños  de  la  hija,  quanto  el  andar  á  caza  de  algún  gran  ÍcíoViSV. 
deísmo  contra  las  facciones  de  los  herejes,  y  contra  los 
revolvedores  de  la  Monarchia:  mayormente  que  fe  decia,  uA™¿¡fí* 
que  el  mifmo  Rey  Phihpo  avia  de  ailiítir.    Y  a  la  verdad  ^¿^ 
carta  luya  eícrita  a  la  Governadora  me  certifica,  de  que,  dUs. 
¿viéndole  rogado  lfabela  fu  muger,  que  colmaíle  el  gozo     5-Fcbr- 
con  fu  prefencia,  no  fe  moílro  el  ageno  de  ello.   Y  aunque  ¿^""JE 
íu  hermana  le  dilliadia  la  Jornada,  proponiéndole  por  me-  ?«nad«a«fte 
nos  decorólo  á  fuMageftad,  el  poneríe  en  manos  deFran- 
celfes,  en  tiempo  de  tantas  libertades  contra  los  Principes^ 
ya  por  la  edad  del  Rey ,  ya  por  Reynar  una  muger :  con  to-    ?- Marzo- 
do  eílb  la  repuefta  era,  que,  fi  le  aíleguraban  de  que  fervi- 
ria  para  el  bien  de  la  Religión  el  que  fe  allafle  el  preíente, 
dcfde  luego  facrifícava  a  la  caula  de  Dios  qualcs  quiera  mo- 
leítias,  y  peligros  de  íu  perfona.   Con  todo  elfo,  permitien-  in:re^a 
do  que  fueíle  lu  muger,  acompañada  del  Duque  de  Alva,  Rtr- 
Fernando  de  Toledo,  el  qual  avia  de  dar  el  Tufo n  á  Carlos  en 
nombre  de  Philipo  ,  el  íeabftubo  del  congreífo:  por  ¿verle 
llevado  acia  otra  parte  los  cuidados  la  nueva,  de  que  Mal- 
ta ,  cítaba  cercada  del  Turco ,  como  lo  efcnbio  á  Margari- 
ta:  6  por  dar  mas  á  lu  íalvo  las  retpueítas  acide  lejos.    Y     -7-Scn. 
por  cito  creo ,  que  no  dio  á  la  Reyna  poder  alguno  para 
delibrar  en  cola,  lin  coníultailo  primero  con  el  por  cartas. 
As2¡ora,  fobre  lo  concluido  últimamente  en  eítos  coloquios,  ^"""cftál* 
celebrados  en  los  eferitos  de  todos ,  y  aun  iluminados  de  Vlftas- 
los  Poetas  con  los  coloridos  j  que  les  fuelen  dar  lasMufas; 
en  que  el  Rey  Carlos,   y  dos  Reynas,  fe  juntaron  con 
grande  apparato,  echando  los  Francefles  todo  íu  refto,  por 
ver  íi  podían  vencer  el  faufto  Efpañol  con  otro  mayor  fau- 
fto  ¡  quanto  fue  mayor  entre  los  Reyes  el  fecreto,  pues  fola 
la  pretenda  del  de  Alba  admitían  •,   tanto  les  pareció  á  al- 
gunos eferitores  que  tenían  mas  facultad ,  para  llenar  con 
íu  ingenio  el  elpacioíb  campo  ,  que  vian  vacio,  fabricando 
en  lus  difeurfos  mil  admirables  myítcrios  del  Imperio.   Y~o, 
dejadas  á  un  lado  las  congeturas,  de  las  cartas,  que  el  Rey 
de  mano  propria  eferibio  fobre  eftas  Conferencias  á  íu.  her-     :5-  s¿«- 
mana,  é  podido  averiguar  de  cierto  lo  ílguiente.    Que  la  hl00^\ih°" 
Rcyna  de  Elpaña  con  muchas,  y  graviílimas  razones ,  que 
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i  c6c.      fin  duda  las  pufo  en  fu  boca  el  dictamen,  é  Imperio  de  Phi- 
lipo  ,  pidió  remedio  para  la  Religión ,  afligida  en  Francia  á 
fu  hermano ,   y  á  fu  madre ,  pues  eran  entrambos  los  mas 
interefados ;  y  que  alio  en  ellos  muy  buena  difpoíicion  pa- 
ra loque  íe  trataba.   Fuera  deeílb,  que  introduciendo  la  de 
Medicis  platica  de  ciertos  caíamientos,  y  pidiendo  á  fu 
hiia,  que  vinieííe  en  ellos,  y  la  ayudaííe,  ella  con  el  de  Al- 
ba la  dieron  una  reípueíla  ambigua,  porque  quedalfe  libre 
el  arbitrio  para  Philipo-    Últimamente,  que,  con  ocafion 
de  una  Embajada  deSolyman  para  renovar  la  amiftad  con 
Carlos,  los  Franceíes  áblaron  de  deípedir  eífa  amiftad,  y 
confederarle  con  Eípaña ,  y  con  el  imperio ,  contra  el  ene- 
migo común.   Pero ,  que  ni  en  efto ,  con  íer  coía  muy  gra- 
ta ,  fe  avia  dado  paílb  5  no  queriendo  la  Reyna  de  Efpaña 
entrar  en  otra  coía,  que  en  lo  concerniente  a  la  Religión. 
Y  que ,  deípues  de  áver  recargado  íegunda  vez  íbbre  eííé 
cuidado  á  perfuafion  del  de  Alba,  deípidiendoíe  tiernamen- 
Tcmw  de  te  los  unos ,  y  los  otros ,  íe  partieron  :   con  extraordinaria 
ios  herejes,    trepidación  de  los  herejes  i  los  quales,  por  averíeles  quiza 
traílucido  algo  por  entre  tantos  velos ,  temieron ,  no  fuelle 
que ,  en  aquel  congreífo  de  Principes ,  como  de  Aftros  na- 
da benévolos  para  ellos,  fe  ubieífe  fraguado  qualque  fea  bor- 
y  opinión  de  rafea ,  que  llovieíTe  deípues  fobre  fus  cabezas.   Y  es  aíli ,  que 
q"c  aqúi  íe  muchos  fienten ,  que  aquella  grande  matanza  de  Hugono- 
«nM  dHos3  tes  cn  Pai'is  >  executada  fiete  años  defpues ,  íe  decreto  en 
Hugonotes.    eft.as  Conferencias.   Lo  que  yo  ni  negaré,  ni  tampoco  affir- 
Thuan.i¡.  36.  mare :  mas  me  inclino  á  creer,  que  los  effe<5tos  de  efta  junta 
Heriera.Ri 2.  fueron,  los  focorros  mutuamente  embiados,  como  deípues 
dcPhfi!  2.Vy  vimos  repetidas  vezes ,  de  Francia  á  Flandes ,  y  de  Flandes 
ouos.  á  Francia ,  contra  los  Rebeldos  a  la  Religión ,  y  á  fus  Prin- 

cipes :  y  fuera  de  elfo  el  matrimonio  del  Rey  Carlos  cele- 
brado cinco  años  deípues  con  Iíabela ,  hija  de  Maximiliano 
Emperador.  Porque  Philipo  en  aquella  carta,  que  dije,  a- 
punta  algo  de  eftos  mutuos  íbeorros  contra  los  herejes, 
que  íe  avian  de  embiarde  allí  adelante:  y  claramente  dice, 
que  la  Reyna  de  Eípaña  no  deípidio  del  todo  el  matrimo- 
nio, íi  no  que  dejo  patentes,  como  el  dice,  las  puertas  para 
otro  tiempo  a  la  confulta;  fupuefto  que  la  tierna  edad  de  los 
dos,  de  quienes  íe  trataba  (tenia  á  la  fazon  Carlos  quince 
Egmont liega  años ,  y  once  Yfabela)  aun  daba  largas. 
ErpaiS01'  A  primeros  de  Marzo  llego  á  Madrid  Egmont,  contra 
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lo  que  penlaba,  y  avia  ordenado ,  el  Rey;  que  deíícaba  fe     1565. 
dilataíTc  fu  venida.    Creo,  que  por  áver  íabido  de  Margari-    i?.f»i»h 
ra ,  que  emprendía  la  jornada  á  Eípaña  atrahido  de  fu  pro- 
nria  utilidad.    Pero  el  Rey  le  recebio  muy  humano,  co- 
mo con  venia  á  períbna  de  fu  Esfera,  ya  un  Capitán ,  á  quien 
ceñían  la  frente  muchos  lavreles :  y  aíli  le  ovo  muchas  ve-    Rffp»eftf » 

nllll  rri        y  encargos  dd 

zes ,  con  demonltraciones  de  güito  ,  ablar  de  las  neceííida-  lar- 
des publicas  de  Flandes ;  y  aun,  pallando  deay  á  íus  parti- 
culares preteníiones,  caí!  enrodó  le  hizo  merced.   Por  ul- 
timo ,  le  dio  grandes  inftrucciones'  por  eícrito ,  de  las  ref-    2-  AbriL 
pueítas ,  que  avia  de  llevar  a  la  Governadora.   Para  el  mayor 
acierto  en  ellas ,  quifo  examinarlas  bien,  eípecialmcnte  en    iwdicndo 

.  í  c  ,    .  *        1  .  confuirá    de 

puntos  de  Religión ,  conforme  a  los  pareceres ,  y  adverten-  xheotogos. 
cías  de  Thcologos,  que  para  efto  avia  llamado.    O  y  á  uno 
de  los  de  efte  Senado  de  hombres  doctos ,  contar,  que  en 
el  íe  fue  la  admiración  de  todos  ellos  tras  las  bellas  luces, 
en  que  entonces  parecía  deshacerle  la  piedad  del  Rey  :  Por- 
que juntos  en  fu  pretenda ,  no  menos  que  los  primeros  In-  DeeftcmoJc. 
terpretes  en  la  facultad  Divina  j  y  preguntados ,  que  lerttian 
de  la  Libertad  de  Confciencia  ,  que  con  empeño  avian  pe- 
dido algunas  Ciudades  de  Flandes  ?  como  los  mas  dis-ellen^ 
que  attento  el  eftado  de  aquellas  Provincias ,  por  evitar  el 
daño  mayor,  que  le  temia,  y  en  calo,  que  íe  rebelaífen  las 
Ciudades,  y  negaíTcn  al  Principe  la  obediencia,  recibiría 
la  Igleíia  Univeríal :  podia  fu  Mageftad ,  fin  oftenla  de  Dios, 
dejar  libre  á  los  pueblos  el  culto  de  la  Religión  •,  el  les  re£ 
pondio ;  que  no  los  avia  llamado  para  que  le  digeífen ,  íi 
lo  podia ,  lino  ,  íí  en  conciencia  lo  debia ,  permitir.   AíTe- 
gurando  ellos,  que  no  veian  que  ubieíletal  obligación-,  el 
Rey  entonces,  delante  de  ellos,  puerto  de  rodillas  delante 
de  una  imagen  de  N.  Redemptor:   Pues  yo ,  dice ,  mego,  y 
fuplico  á  <~uueftra  Divina  Mageftad ,  Dios,  Rey  de  todas  las  cofas, 
que  hagáis  en  mi  eterna,  efta  refolucion ,  de  nunca,  querer  fer ,  ni 
confentir  que  me  llamen ,  Señor  de  aquellos ,  que  os  depreciaren  á 
vos  por  tal.    Y  con  efta  firme  determinación  ,  dijo  fus  in-  fj^™^]^ 
tentos  en  lo  tocante  a  la  Fe ,  en  aquellas  cartas ,  que,  como  Rcy  rh>i»p^ 
decía,  íe  avian  de  entregar  á  Eemont.    Antes  de  dártelas,    Reprehende 
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y  deípacharle  ,  no  quilo  diliimular  con  el,  quan  ofrendido  «npnt  por  us 
eftaba  de  la  ultima  confpiracion  de  los  Nobles ,  y  de  las  li-  Granveiu, 
breas  que  íacaron  con  empreías  contra  Granvella ;  dándole 
á  entender,  que  avia  echado  menos ,  íl  no  la  fidelidad,  por 
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1565.      lómenos  la  prudencia,  mas  que  en  ninguno,  en  el  miímo 

Diíi-uipadc  Egmont;  de  quien  decían  era  el  autor.    Mas  Enmone,  ha- 

Egmont.  j         rr  J  J  11       '     •      r  1 

viendo  aíiegurado  con  todas  veras  ,  que  aquella  avia  íido 
una  alegría  de  fobremeíla ,  y  un  juego  verdaderamente  pue- 
ril :  y  que  el  de  propoíito  avia  inventado  aquellos  capiro- 
tilíos  de  locos ,  paraque  fe  vieíle ,  que  no  era  mas  que  un 
paííatiempo,  y  mera  locura  del  vino,  quecaufaffe  riia,  an- 
tes que  temor  á  alguno :  no  dejo  de  culpar  en  cito  al  Car- 
denal primero ,  que  á  todos  ;  pues  cada  dia  juntaba  a  Con- 
cilio fus  adheridos  contra  la  Nobleza ;  y  por  eflb  avia  me- 
recido ,  que  la  Nobleza  le  pagaííe  en  lo  miímo.  Pero  que 
en  citas  juntas  (y  lo  dijo  con  repetidos  juramentos),  ni  por 
el  peníamiento  les  avia  pallado  cofa,  que  fuelle  en  menos- 
cabo del  íincerilíimo  obíequio  debido  á  íu  Mageílad.  An- 
tes, que,  á  haver  el  defeubierto  en  alguno  de  ellos  la  me- 
nor opolicion  al  Rey,  el  ubiera  coíido  apuñaladas ,  aun- 
que f  ueíTe  fu  hermano.    Deípues  de  tratadas  eftas  colas  con 

6.Abiít.  Egmont,  (de  cada  una  de  ellas  dio  cuenta  el  Rey  a  laGo- 
vernadora  por  cartas)  entrego  al  Conde  los  Capítulos  de  fu 

infhuccion,  leo-acia  con  efte  titulo  :  Inftruccion  de  aquellas  copis.  que  t/os. 
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trego  á  Eg-  Principe  de  Gaure ,  Conde  de  Egmont ,  primo ,  y  de  mi  Conjejo  de 
mantener  u  Ejlado ,  ayeü  de  decir  en  mi  nombre  a  la  Duque fa  de  Varma  ,  mi 
rc"  hermana.    La  íumma  de  la  inftruccion  era  efta.    El  de  Eg- 

mont buelto  á  Flandes ,  ¿viendo  Taludado  en  nombre  dé  el 
Rey  á  Governadora,  y  agradecidola  la  folicitud  en  íuGo- 
vierno,  y  el  áver  embiado  á  Eípaña  una perfona  únicamen- 
te apta  para  las  necesidades  de  los  Flamencos ,  la  refpon- 
dera  por  el  Rey  en  efta  forma.  Lo  primero ,  que  la  havia 
atravefado  un  increible  dolor,  al  oyr  los  progreííbs  de  los 
r.na caftigat herejes  :  y  que  citaba  con  cierta,  y  fija  reíolucion,  que- 
os  «ejes.  rjenj0  ^ue  afl~j  J0  fupieííen  todos,   de  no  permitir  en  fus 

Reynos  la  menor  mudanza  en  la  Religión  ,  aunque  en  efta 
demanda  ubieífe  de  morir  mil  vezes.  Y  que  aíli  deiícaba, 
que  la  Governadora  tubiefíe  una  junta  extraordinaria  del 
Senado,  á  la  qual  fuellen  llamados  algunos  Obifpos,  prin- 
cipalmente el  de  Ipre  Rythovio ,  y  de  los  Coníejeros  de 
mas  zelo  de  la  patria,  y  de  la  Religión  :  que  la  voz  fuelle- 
de  tratar  del  Concilio  deTrento  :  pero  el  intento,  difeur- 
rir  los  mejores  medios ,  para  confervar  los  pueblos  eficaz- 
mente en  la  antigua  Religión,  enfeñar  íana  doctrina  á  los 
niños  en  las  Eícuelas ,  y  tomar  otro  camino  mas  libre  de 
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offeníion  en  caftigar  a  los  herejes :  no  de  fuerce  que  ubieile,  1 5^5* 
remiílion  alguna  en  fus  fuplicios  (porque  ni  era  eñe  fu  in- 
tento, ni  lo  tenia  por  grato  á  Dios ,  ó  íaludableparalaFc) 
íi  no  que  el  modo  de  caítigarlos  fuelfe  tal ,  que  les  cerrarle 
todo  la  cíperanza  de  aquella  vana  gloria,  con  que  impía- 
mente fe  facrifícan  al  íuplicio.  Fuera  de  elfo,  que  en  lo¿J¡ílííS 
que  tocaba  á  ordenar  los  Senados ,  de  fuerte  que  el  Con-  Confei<»' 
fejo  de  eftado  tubielle  fubordenados  á  íi  los  otros  dos  de 
Tufticia,  y  hacienda  Real:  no  era  íu  voluntad  difponerco- 
ía  cierta,  nafta  enterarle  del  parecer,  y  razones  de  la  Go- 
vernadora.  Efto  rezaban  las  cartas  entregadas  á  Egmont  3 
pero  eícnbiendo  á  parte  a  Margarita,  dice  ;  que  no  guftaba  *' A  ri!' 
de  que  aquel  Senado  (entraban  en  el  los  Magnates  Flamen- 
cos) cobralle  tal  autoridad,  que  ataííe  las  manos  a  la  Go- 
vernadora,  y  íe  las  alargaffe  demaíiado  a  los  Señores  con 
la  Superintendencia  del  Erario,  para  intentar  quiza  algunas 
novedades 5  loque  ya  por  otra  parte  íe  le  avia  íignificado. 
Que  también  fueífe  el  mifmo  Egmont  teítigo  a  la  Gover- ¿JJjESÍ 
nadora,  deque  le  daban  cuidado  las  neceílidades,  conque 
ella  tantas  vezes  fe  lamentaba,  que  eftaba  oprimida  Flan- 
des  :  y  que  por  eífo  remitia  parte  en  dinero  efteótivo ,  parre 
en  letras ,  íeíenta  mil  ducados  de  oro  para  la  milicia  ordi- 
naria ;  ducientos  mil  para  los  de  preíldio  :  para  los  govier- 
nos  de  las  Provincias ,  y  gages  de  Magiftrados ,  ciento  y  cin- 
quenta  mil.  Que  ubiera  embiado  mas  para  fortificar  las 
Ciudades,  y  pagar  deudas,  íi  no  fe  ubieran  de  hacer  en 
muchas  partes  forzólas  prevenciones  contra  la  armada  Tur- 
queía.  Con  todo  eífo  parte  de  eílas  cantidades  no  íe  pudo 
íacar  de  los  bancos,  por  no  íe  les  áverfatis fecho  en  Eípaña. 
Últimamente ,  que  encargando  la  integridad  de  los  Juicios 
y  tribunales,  dieífe  efperanzas  a  la  Governadora  y  pueblos 
de  Flandes ,  de  que  diíponia  íu  Jornada,  para  efeuchar  los  ((f^f^na* 
deífeos  de  las  Provincias,  y  proveer  en  ellas  con  fu  preíen- 
cia.  El  dia  en  que  el  Rey  entrego  á  Egmont  eftos  defpa- 
chos ,  haciendo  venir  á  fu  preíencia  á  Alexandro ,  hijo  de 
Oótavio,  y  Margarita  Auílriaca,  Duques  de  Parma  y  de 
Placencia :  Entre  otras  cofas ,  dice ,  que  üervareü  a  la  Governa-  J-uw& ei 
dora ,  ponoo  también  en  manos  de  <-vueñra  lealtad  á  eñe  niño.  Vos  le  mont,iaper- 

•  /  ■•      7  1  fl        ^  Tona  de  A- 

trataren,  como  merece  un  btjo  de  mi  hermana ,  y  njuejtra  Gover- wxioÁtotv. 
nadora.  Egmont  velando  la  mano  al  Rey,  también  por  efta  qu/íc^wé 
nueva  merced,  íe  partió  tanto  mas  alegre,  quanto  efperaba a  F|3°icí 
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1565.     mas  colmar  el  gozo  de  Margarita  por  lo  feliz  de  fu  Emba- 
jada ,  con  llevarle  la  prenda  que  ella ,  mucho  tiempo  avia, 
Gozo  de  la  deífeaba.    Y  es  cierto  que  le  colmo  :  porque  luego  que  fe 

qnandovioá  le  pufo  delante,  tanbien  difpuefto,  de  unafpe&o  alegre,  y 
fuliijo.  .  r  11  11  j    j  / 

vivo ,  pero  templado  con.  aquella  gravedad ,  que  convenía 
á  quien  fe  avia  criado  con  Philipo  íu  tio ,  en  un  Palacio , 
donde  verdaderamente  tenia  fu  throno  la  Real  grandeza  ^ 
un  nuevo  Aftro  baño  con  guftofiífimos  influxos  los  ojos, 
y  quando  fu- y  el  animo  materno;  mayormente  que  a  una  con  el  hijo  le 
í^a^Re"  "vino  por  medio  deEgmonr  la  nueva,  de  que  el  Rey  eftaba 
30.  Abril,    refuelto  a  calarle  de  fu  mano.    Y  aífi  defpacho  á  Eípaña  á 
fu  Mayordomo  Mayor  el  Señor  de  Theuloya,  para  que  dief- 
fe  encarecidiífimas  gracias  al  Rey ,  por  el  grande  beneficio, 
que  á  ella,  y  á  fu  marido  Octavio  les  avia  hecho,  en  diípo- 
ner  efpofa  para  fu  hijo. 
Del  cafa-        Quatro  años  antes  íe  avia  comenzado  á  tratar  con  el  Rey 
kxandro  Fat-  Philipo  del  cofamiento  de  Alexandro.  Su  padre  Octavio  le 
nCEÍ  Duque  inclino  al  principio  á  la  hermana  del  Duque  de  Ferrara  Al- 
SSíí  iaH«-  foníb ,  hija  de  Hercules  Segundo ,  y  de  Renata ,  hija  de  Lu- 
'■nanjJe¿°a;  dovico  XII.  Rey  de  Francia:  juzgando,  que  era  grande 
".  arrimo  de  la  potencia  la  amiftad  délos  Principes  vezinosj 

Porque caufa.  y  diciendo  (pienío  que  fe  lo  oyó  al  CeíTar  Carlos)  que, 
como  en  los  orbes  de  la  tierra ,  y  el  mar ,  fon  mas  activos 
los  influxos  de  la  Luna ,  que  los  de  otros  aftros ,  no  por  íer 
ella  mas  poderofa ,  fino  por  mas  cercana :  lo  miímo  fe  avia 
de  íentir  del  Poder  de  los  confinantes.   Y  en  efte  punto  dif- 
curria,  íegun  foípecho,  mas  copioíamente ,  picado  de  un 
pleito  ,  que  le  movió  Pió  I V.  íobre  el  Principado  de 
Camerino,  con  el  qual  Pontífice  queria  levantar  mas  á  Fe- 
derico Borromeo  hijo  de  fu  hermana,  calándole  con  Virgi- 
nia de  laRovere  Varana.   Ya  efta  cauíaOclavio,  confide- 
rando,  que  en  caíb  de  áver  de  venir  por  efta  controvertía  de 
los  Tribunales  a  la  campaña,  donde  Marte  no  deífata,  fi- 
no corta,  los  Gordianos  ñudos  con  la  eípada ;  le  hada  muy 
buen  lado  el  parentefco  con  Ferrara;  juzgaba  que  vendria 
á  propofito ,  el  eftrechar  con  el  por  el  vinculo  de  la  affini- 
Margama  dad.   Ni  Margarita  diífentia;  y  aífi  en  nombre  de  fumari- 
fennr;         do ,  y  fuyo  efcribio  fobre  efte  matrimonio  al  Rey.  Mas  efte, 
Ni°óa^by   °  porque  no  aprobaba  el  deudo  con  un  Duque  adido  á 
añ.  1560.    Francia ,  ó  por  áver  puefto  los  ojos  en  otro  tratado ,  y  áver 
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bra  á  otra,     ya  entrado  en  el ,  reipondio  allí  a  Margarita.  DttqueJJa  luu- 
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(triífima :  Ta  ha  tiempo  y  que  propaje  conmigo  tratar  el  cafamiento  1 565. 
de  Vuejlro  Alexandro ,  y  también  mío ,  pues  le  tengo  en  lugar  de  9.  Dccj«ü. 
/;//<? ,  ftf»  ¿/y¿  */<?  nuejlro  tio  el  Emperador  Ferdinando :  fungando  carta  asi 
<?#?  ¿  Wj  hermana  mia ,  jy  ¿z/  Duque  Ocíavio ,  oj  _/m¿  c o/¿z  ««9/ 
w*^rf.  5¡\(/  /;¿  mudado  de  parecer  con  <~uuejlra  caria  3  ni  con  loque 
Á  Ardingelo  oy.  La  que  fenalo  yo ,  es  hija  delCeJjar ,  es  de  nueflra 
fan?re.  La  hermana  del  Duque  de  Ferrara ,  y  el  Principe  Alexan- 
dro ,  fon  tan  de  ¡iguales  en  la  edad,  que  no  fon  tara  en  uno.  Alabo 
la  intención  del  Duque  Oclavio ,  de  querer  la  amifiad  de  los  veci- 
nos por  medio  de  efias  bodas.  Vero  también  debe  penfar ,-  que  mien- 
tras me  tubiere  á  mi  por  hermano  ,  y  por  Protector ,  nadie  fe  atre- 
verá á  mole f  arle.  Como  lo  pudo  advertir  poco  há  en  aquel  nuevo 
intento ,  de  que  el  Pontífice  Pió  preflo  defiflio.  Porque  defues  que 
cuidé  deque  fe  le  dieffe  á  entender  á  fu  Sanciidad,  el  intento  ,  y  la 
obligación ,  que  tengo ,  y  tendré  fiempre ,  de  mirar  por  la  cafa  del 
Duque :  reíbondio  ,  que  efiaria  tan  lejos  de  dar  al  Duque  la  menor 
mole  fia ,  que  antes  competiría  con  mi  cuidado  en  abracar  fu  fami- 
lia debajo  de  fu  defenfa.  T  aunque  hé  dado  orden  á  Ardingelo  3  dé 
que  lo  haga  faber  al  Duque ,  qui  fe  también  participarlo  á  vos  co- 
mo hermano  ,  para  obrar  á  fuer  de  tal\  y  juntamente  rogaros ,  que 
quanto  antes  eferibais  efe  mi  parecer  á  <~ouefro  marido ,  y  me  deis 
cuenta  fin  dilación ,  de  lo  que  entrambos  determináis.  Pero  mien- 
tras los  dos  fluctúan  en  la  elecüon  de  citas  afinidades,  lle- 
vándolos a  vezes  los  ojos,  agora  el  mayor  explendor  de  la 
fuña,  agora  la  conveniencia  de  la  otra  :  el  Rey  pufo  los p2«2 ypiaí 
uyos ,  mudado  el  primer  intento  ,  en  Maria  de  Portugal,  v°n¿  a  Mafia 

111  1  r  1  •  Portugal. 

hija  del  Principe  Eduardo,  y  de  Ylabelade  Berganza,  nie-  Eduardoher- 

;,,      ,   .  t^xt  í  1  1  1  •     ««ano  de  J  uan 

ta  de  el  Rey  D.  Manuel  :  y  explorados  por  cartas  los  ani-ci  111.  y  hijo 
mos  de  Margarita,  y  Oótavio ,  fue  lo  miímo  proponerlo 
el  Rey ,  y  abrazarlo  todos.  Porque  en  aquel  tiempo ,  velli- 
do con  todas  las  Luces  del  Oriente,  eralnclyto  el  Nombre  r¡n^"l¡^ 
Portugués ,  por  áver  lacado  á  luz  gran  parte  del  Orbe  con la  p*°p^a. 
fus  armas,  igualmente  piadoíaSj  que  fuertes.   Y  el  niifmo  ^^"^ 
Rey  Philipo  deícendia  de  ay  por  linea  materna ,  como  hijo,  Padrc: 
que  era  de  Yíabela,  y  por  conílguiente  nieto  de  Manuel: 
y  aun  avia  buelto  á  emparentar  con  lamiíma  caía,  toman- 
do por  muger  veinte  años  antes  á  Maria  hija  de  Juan  el 
III.  nieta  de  Manuel.    Por  lo  qual  la  cafa  de  los  Farne- 
íes  pudo  honrrarfe  mucho ,  de  que  de  dos  nietas  de  Manuel, 
la  una  fuelle  muger  de  Philipo,  Rey  de  las  Efpañas ,  la  otra 
de  Alexandro ,  Principe  de  Parma.   Principalmente  porque 
Tom.  I.  T  efta 


Vida. 


r 

146         MARGARITA   DE    PARMA. 

1564.     efta  ultima,  y  Philipo  avian  nacido  de  hermano  y  herma- 
na :  y  Mana  k  Portugueía  citaba  en  el  miímo  grado  con 
y  por  Uma-  philipo ,  y  con  íu  muger.    LlegabaíTe  por  el  lado  materno 
la  nobleza  de  los  de  Bcrganza ,  mezclada  repetidas  vezes 
con  la  íangre  de  los  Reyes  de  Portugal,  y  en  el  áulico  ei- 
plendor  no  deíigual  al  de  Rey.   Pero  aun  mucho  mas  def- 
íeable  hacían  al  Principe  Alexandro  ella  afinidad  las  bellas 
prendas  de  Maria,  que  la  Real  alcuña  de  fus  paíTádos. 
Tiendas  per-      Volaba  el  nombre  de  efta  Dama  íobre  las  alas  de  la  fama 
na.  por  toda  Eípaña  :   y  era  ella  igual  á  fu  fama :  y  los  ecos  de 

efta  publicaban  fin  liíonja,  que  en  fu  ingenio  avian  depo- 
ingenio.y  no-  firado  las  Gracias  toda  fu  riquiílima  recamara.    Sonaba  en 

ticia  de  letras.  .  1 

fu  boca  fueltamente,  y  con  grande  acierto,  la  latinidad: 
avia  entrado  en  el  Griego  bien  á  lointerior :  no  ignoraba 
la  Philofophia ,  y  íabia  las  Mathematicas  con  primor:  te- 
nia promptos  los  divinos  oráculos  de  entrambos  teftamen- 
tos.    Pero  todo  efto  recebia  gran  realce,  de  fus  inculpables, 

santidad  de  y  ían<5tas  coftumbres.  No  avia  cofa  para  ella  mas  fuave,  ni 
mas  frequente  (mientras  podia)  que  contemplar  lo  Divino: 
y  íe  avia  hecho  familiares  algunas  breves  fentencias  de  la 
ocupaciones.  Efcritura  y  Padres ,  de  las  quales  ya  entredia,  ya  en  la  la- 
bor de  manos ,  fabricaba  fu  elpiritu  ciertas  alas ,  conque  ne- 
gándole á  todo  lo  humano,  tomaba  buelo  acia  aquella  Es- 
fera ,  en  que  íemejantes  almas  fe  hacen  prefentes  al  que  es 
centro  de  Jas  dulzuras.  Todas  las  haciendas  de  fus  manos, 
ó  fuellen  tejidos,  ó  qualesquiera  otras  cofturas,  las  confa- 
graba  á  adornar ,  y  veftir  d  Chrijlo  Señor  nojlro  :  en  Ci  mií- 
mo en  la  Sacrofanta  Euchariftia,  y  fus  Altares ;  ó  en  los  po- 

Eftwücj  deía  Dres  .  fus  fubftitutos.  Del  pudor,  no  folo  tubo  gran  cuida- 
do ,  fino  que  íe  precio  también ,  haciendo  profeílion  de  fina 
amante  fuya  :  y  decia,  que  en  las  demás  virtudes  pueden 
como  quiera  diíTimular  las  mugeres ,  como  fe  glorien  de  la 
Caftidad.  Por  eíTo ,  en  quanto  pudo  confeguir  en  efta  parte 
cautela  en  de  fus  padres ,  y  de  fu  tío  el  Rey ,  íe  avia  cerrado  en  no  per- 
mitir  a  lus  ojcxs  atractivo  alguno,  de  los  que  oflrece  la  peli- 
gróla vanidad  de  los  eípcótaculos.  Ni  era  menos  recatada 
en  leer  á  los  Poetas ;  antes  deleitándola  eftrañamente  lo  in- 
geniofo  de  eftos  libros)  pallaba  por  íu  letura  con  grande 
tiento,  por  no  pifiar  entre  las  flores,  que  en  ellos  entretege 
Venus ,  algún  aípid  efeondido.  Y  aíli  tomando  tal  vez  en 
fus  manos  al  Petrarcha,  leydos  muy  pocos  renglones,  Je 

dejo 
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dejo  luego.   Por  ella  mifma  caula  nunca  la  pudieron  reducid     1565. 
a  que  quifieífe  eítrivar  fobre  el  brazo ,  ó  hombro ,  de  alguno 
délos  Señores  de  la  Corte  :  por  mas  que  las  Nobles  uíaífen, 
con  harta  folenidad ,  de  elle  genero  de  brazeros ,  ó  para 
fuftentar  con  ella  pompa  el  pello  de  íu  vanidad ,  ó  para  aíle- 
gurar  bien  el  paíTo,  en  el  operólo  y  íüblime  modo  de  andar. 
Ellas,  y  otras  virtudes  hacian  comendable  el  matrimonio  de 
Maria  de  Portugal ;  y  allí  Margarita ;  teniendo  ya  en  cala 
á  Alexandro  ,  fin  dilación  apreílo  una  Armada  con  aparato 
verdaderamente  Real ,  para  conducir  en  ella  la  efpoía  ¿eC-  ¿^^¿T' 
de  Portugal,  con  mucha  gente  de  guerra,  y  por  General  Pa"Uevarla- 
de  la  Armada  nombro  á  Pedro  Ernefto  ,  Conde  de  Mans- 
feld,  celebre  Soldado ;  y  fuera  de  elfo,  con  eícogidillimo 
acompañamiento  de  Damas ,  y  Cavalleros.   Mansíeld,  con 
fu  muger  Maria  de  Momoranír,  hermana  del  Conde  de 
Horn,  y  fu  hijo  Carlos  Mansíeld,  fe  hizo  á  la  vela  en  el 
puerto  de  Fliíinga ,  el  mes  de  Agoílo  -3  yá  principios  de  Se-       '*■ 
tiembre,  aporto  á  Lisboa.    Poco  deipues  la  Eípoía,  acom-  n^artacco^;1^ 
panada  de  gran  parte  de  la  Nobleza  de  Portugal ,  fe  em-  fiada  de  rot- 
barco;  mas  antes  de  falir  del  puerto,  convocados  todos  los 
Portuguefes  a  la  Capitana,  rogo  á  un  Sacerdote  de  la  Com-  21-Sctiem- 
fama  dejefus^  quéera  Predicador,  y  Confeífor  luyo,  que  aííi  ^¿Q^tl 
á  ella,  como  a  los  demás ,  que  en  fu  compañia  avian  de  pallar  ^TSa°'¿llpo 
á  Provincias  tocadas  de  la  peílc  de  herejias ,  los  previniefle 
con  algunos  áviios,  como  con  antidotos,  conque  pudieífen 
preíervaríe  del  contagio.    Loqual  executado  por  aquel  va- 
ron,  tan  eloquente  como  pió,  levo  ancoras  la  armada.  Pero,  Tcmpc 
a  poco  que  le  aparto  de  tierra,  exafperadas  fubitamente  con 
cieo-o  Ímpetu  Jas  ondas ,  comenzó  á  traílornaríe  todo  el  rCx?p3dCAe~ 

Di'  íc  Mana  de 

mar :  y  arreciándole  mas ,  y  mas  el  viento ,  arrojadas  las  o- los  <iuc  pcH- 
tras  naves  a  varias  partes ,  una  choco  contra  la  Capitana,  en  «na  que  ios 
que  Maria  iba,  y  no  lejos  de  ella,  abiertos  muchos  colla- 
dos, con  miíerable  eípectaculo ,  le  iba  apique  Maria  en- 
tonces condolida  á  las  miferas  voces  de  los  que  con  bocas, 
y  con  manos  pedían  focorro,  llamo  luego  al  General  Mans- 
feld;  y  le  rogaba,  que  arrimaífe  alia  la  Capitana,  y  reci- 
bieife  en  ella  hombres ,  y  mugeres  quantos  pudieífe ;  antes 
que ,  abriendofe  la  nave ,  á  fu  villa  perecieílen  forbidos  del 
mar  tantos  mortales.  El  General  fe  efeulaba,  diciendo  que, 
fino  era  con  rieígo  de  fu  Alteza,  y  délos  demás,  era  im- 
ponible el  intentarlo.  Los  marineros  clamaban  lo  mi  fino  > 
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1 565.      y  mas  que  todos  el  Piloto ,  dieftnílimo  en  el  arte  de  marear-, 
pero  no  tanto  en  aquella,  cuyo  governalle  rige  laeíperanza 
en  Dios.    Ella,  viendo  efto  :   IPues yo ,  dice,  mirad  loque  me 
pronojlica  el  penfamiento ,  efpero ;  que ,  fi  con  'valor  nos  abalan- 
zamos al  focorro  de  nuejlros  companeros ,  fe  ade  agradar  tanto  Dios, 
que  ejjo  mifmo  ha  de  fer  motivo  á  fu  bondad ,  para  que  nosde  la 
mano  a  todos  nosotros.    Efto  dijo  con  tan  íentida  piedad ,  y 
roftro  tan  lleno  de  una  briofiíhma  alegria ,  que  el  General 
no  tubo  animo  para  contradecir ;  y  allí  mando  bolver  de 
proa  acia  allí  la  Capitana:   efta,  atropellando  por  montes 
de  agua,  y  finalmente  acercandofe  a  los  que  eftaban  en  el 
peligro,  los  libro  dé  el,  pallándoles  muy  á  tiempo  en  los 
Esquifes :  pero  la  miíma  nao  ,  como  íi  íblo  íe  ubiera  dete- 
nido hafta  obedecer  á  los  deíTeos  de  la  Real  Princela-,  vién- 
dolo todos ,  con  perdida  de  uno  folo,  rendida  ya  á  los  aífal- 
tos  del  mar,  íe  fue  á  fondo.   Aun  fue  mas ,  que  aquella  mif- 
ma  hora  (loque  también  confiada  en  Dios  María  avia  dicho, 
queeíperaba)  comenzó  á  fer  menor  la  ferocidad  délos  vien- 
otta  tempe-  tos ,  ya  juntarle  de  todas  partes  la  eíparcida  armada.    Ver- 
amudaT  in- dad  es ,  que  pocos  dias  deípues,  alborotándole  otra  vez  el 
ghtciia.       rnar,  dando  con  ellas  la  tormenta  en  las  coilas  de  Inglaterra 
á  mano  izquierda ,  los  compelió  á  abrigarle  en  un  puerto 
No  quiete  de  efta  lila.   Aquí,  mientras  eíperan  oportunidad  de  nave- 
do  de  cumpn-  gar ,  le  parecía  á  Mansfeld,  que  Maria  embiaífe  uno  deíus 
ríaRcynaYñ-  Cavalleros,  paraque  en  fu  nombre  hicieífe  el  cumplimiento 
^cfi'  de  faludar  a  la  Reyna  de  Inglaterra ,  pues  fe  aliaban  en  fu 

Reyno.  Mas  no  venia  ella  en  eífo ;  diciendo,  que  no  que- 
ría comercio  alguno  con  los  enemigos  de  la  Iglefia.  Y  íl 
bien  otros  la  fatigaban,  porfiando,  que  en  aquella  ocafion 
lin  efcrupulo  podían  intervenir  las  corteñas  comunes  de 
palabras,  no  por  eílo  íe  dejo  vencer  i  añadiendo,  que  a- 
quello  era  para  íi  lo  mas  íeguro ;  lo  mas  íaludable  para  los 
Llama  á  una  demás ,  por  el  exemplo.  No  obftante,  eftos  mifmos  dias, 
icje:  fuera  de  lo  que  fe  penfaba ,  íe  moftro  muy  blanda  con  una 

y  ía  pide  matrona  noble  hereje ,  á  quien  la  curioíidad  de  ver  la  ar- 
mada avia  traído  al  puerto  muy  acompañada.  Miróla  entre 
todos  María;  y  viendo,  que  llevaba  delante  de  íi  dos  bel- 
lísimos hijuelos,  con  grande  humanidad  la  llamo  á  fi;  y 
oyendo  en  la  converíacion,  que  aun  tenia  muchos  mas  hi- 
jos ,  la  rogo,  que  la  donaíle  aquel  par  de  infantes;  prome- 
tiendo, que  haria  con  ellos  officio  de  amoroía  madre.  Lo 
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qual  hacia,  como  contaba  delpucs,  porque  no  podia  tole-  i$6j 
rar  que  unos  niños  de  inocente ,  y  pura  edad  ,  parecidos 
en  la  iuavidad  del  roftro  á  los  Angeles ,  manchados  con  la 
immunda  herejía  de  fus  padres,  fuellen  eíclavos  feos  délos 
Demonios.  La  matrona,  homicida  de  mal  entendido  amor 
para  fus  hijos,  no  quifo  entregártelos  á  Maria:  pero  Dios 
pocos  años  delpues  la  hizo  madre  de  otros  dos  hijos  varo- 
nes :  en  premio,  como  íe  puede  prelumir,  de  áver  procu- 
rado que  los  ágenos  renacieren  para  Dios.  Ni  callaré  otra 
cofa  digna  de  memoria,  íuccedida  en  el  miímo  puerto. 
Prendióle  por  defeuido  un  incendio  en  la  Capitana,  y  co- 
menzó á  arder  no  lejos  de  la  Cámara  de  popa,  donde  Maria    r««a<íi 

!i  /    i  I  '  5  i  en  la  «av 

eítaba :  y  acudiendo  unos  a  napagarle ,  otros  mirando,  por  de  m 
fi  ■  y  abrazándole  con  lo  mas  preciólo  que  tenian  para  fal- 
vario,  porque,  aun  mas  que  el  fuego,  ardia  la  codicia:  ella 
aíluftada,  dejando  fu  eítancia  íe  iba  acia  la  proa:  quando 
Datando  un  poco  :   T  yo,  dice ,  tendré  animo  para,  carecer  de  mi  , Cuida  maí 
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infqne  relicario  ?  Luego  cali  por  medio  délas  llamas,  lleva-  das  relices. 
da  de  las  de  fu  piedad,  volvió ,  y  iaco  de  un  eferitorio  fu  caja  joyas.' 
de  reliquias :  dejando  en  el  las  piedras  de  grande  precio  que 
tenia,  por  olvido,  ó  por  deíprecio.    Entre  otros,  que  al    Tmagdei 
volver  preífuroía  de  íu  apoíento ,  porque  duraba  en  fu  fuer-  rf  cu«Po. 
za  el  fuego,  la  falieron  al  encuentro ,  uno  llegandofe  mas 
cerca ,  y  tomándola  reverente  del  brazo ,  íolicito  la  exhor- 
taba ,  á  que  fe  dieíle  priífa ,  mientras  lo  permitía  el  incen- 
dio.   Mas  ella  mirando  al  hombre  con  íemblante  turvo  : 
Apartad  njos ,  dice,  al  punto  ejfa  mano:  temerofa  mas  de  fu 
contacto,  que  del  délas  llamas ;  y  fin  otro  arrimo,  que  el 
de  ííi  generóla  animoíidad,  paílb  a  la  Proa.    Apagado  luego 
el  incendio ,  íe  hicieron  a  la  vela ,  tomando  la  derrota  de 
Flandes.   A  principios  de  Noviembre  llego  la  armada  a  Flif      á  ?• 
linea.  Aquirecebida  Maria,  y  comboyada  de  los  que,  lué-   IlcSc™h3 

r    r  r  -i  i  -      i     *-»  i        •         cnFljndcs. 

go  que  le  íupo  iu  venida,  embio  la  Governadora,  hacién- 
dola efcolta  la  Cavalleria,  é  Infanteria,  y  creciendo  en  cada  B^^s"la  á 
Ciudad  la  comitiva,  llego  á  Bruíelas :   con  tanto  mayores 
parabienes  de  todos ,  quanto  avian  oydo  que  avia  íido  mas 
peligróla  la  jornada.  Aviendo  pues  llegado  de  Italia  pocos 
dias  antes  el  Duque  de  Parma  Octavio  á  las  bodas  de  fu  hi-    Celeb 
jo  j  en  las  fieftas  de  S.  Andrés ,  inftituidas  antiguamente  por  [* 
Philipo  de  Borgoña ,  quando  tomo  al  Apoftol  por  Patrón  ^°  ,df 
de  la  Cavalleria  del  Tuíbn,  que  el  avia  fundado,  yá  eftafon. 
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156$.  caufa  celebradas  cada  año  eíplendidamente  de  toda  efta  Or- 
g.dcoftdbtc  den;  fe  hicieron  las  bodas  enBrufelas;  con  aquella  ma¿rni- 

rhiiipoDu-ficencia,  que  convenia  a  los  nietos,  el  uno  del  Emperador 
T¿ M.Hjo. Carlos  V.  la  otra  de  Manuel  Rey  de  Portugal:  pero  jun- 
IbucTó^pTter-  tamente  con  la  piedad  Chriftiana,  que  pedian  la  opinión, 
crclVaíca!.  4ue  ya  ¿V^a  precedido  de  una  Religiofillima  Princeía,  y  fu 
ios  abuelo     prefencia,  que  excedía  á  toda  opinión.    En  la  capilla  dePa- 

matcnio  def  1    1  1      •»  #  • /-r       1      t»  1-     •  •»  -1-  1 

Akxandro.  lacio  celebro  la  Milla  de  Bendición  Maximiliano  de  Bereas, 
Arzobiípo  de  Cambray.  Aífiftio  por  el  Rey  Philipo  fu  Em- 
bajador en  la  Corte  de  Inglaterra,  Diego  Guzman  deSyl-- 
va ,  áviendo  pallado  para  efte  intento  á  Flandes  por  orden 
de  fu  Mageftad  :  también  concurrieron  los  Embajadores, 
que  para  efta  funecion  embiaron  los  Principes  cercanos-, 
Fieft.i5  de ía fuera  de  toda  la  Nobleza  Flamenca,  y  principalmente  los 

Tufon"'  c  Proceres  de  la  Orden  del  Tuíon;  cuya  prirhera  inífitucion^ 
que  fue  ciento  y  treinta  y  quatro  años  antes ,  en  tiempo  que 
fe  hizo  el  cafamiento  del  Duque  Philipo  con  Yfabela  de 
Portugal,  celebraban  ellos  entonces ;  concurriendo  otro  fe- 
mejante  caíamiento  de  una  Princeía  Portugueía  también, 
con  grandes  demonítraciones,  y  con  todo  linage  de  eípeóta- 
culos  :  y  ellos  le  oífrecian  no  vulgar  en  íi  milmos,  á  quien 
los  coníideraíle,  como  totalmente  olvidados  de  fus  quejas, 
y  parcialidades ,  en  lo  feftivo  de  fus  acciones ,  y  femblantes. 
Tan  derramadamente  íe  entrega  á  juego ,  y  pompas  ruido- 
fas  la  Nobleza  de  Flandes. 
Parte  Mam  Pero  defpues  de  la  alegría  de  las  bodas,  partidos  ya  de 
Flandes  los  Novios ,  como  íi  íe  ubiera  acabado  el  tiempo 
de  las  treguas ,  volvieron  á  fus  diflenfiones.  Dejándolas  por 
agora,  divertiré  un  poco  el  eftylo  de  la  narración  de  cofas 
triítes ,  mientras  añado ,  aunque  con  brevedad ,  otras  mas 
gratas  de  Maria  de  Portugal-,  las  quales,  fiendo  por  íi  mif- 
mas  bien  illuítres ,  el  relplandor  de  la  Sangre  Real  las  co- 
munica rayos  de  mayor  mageftad  :  y  también  por  tocar  á 
Alexandro ,  yá  fu  íüeceífion  \  de  quienes  á  fu  tiempo  fe  há 
de  decir  mucho  ;  por  eílo  lera  adorno  de  la  hiftoria ,  y  no 
En  itaiia  la  fuera  de  fu  intento,  el  acabarlas  de  referir  áqui.  Luego  que 

bVcon  Keai llego  Maria  á  Italia,  furecebimiento,  y  parabienes,  fueron 

pompa.  extraordinarios.  Porque  al  llegar  á  Parma,  la  íalieron  al  en- 
cuentro con  Real  pompa  dos  quadrillas ;  una  de  Cavalle- 
ros ,  otra  de  Damas  no  menos  illuítres,  que  ellos:  gover- 
nando  á  aquella  el  mifmo  novio  Alexandro  j  á  efta  la  tia 

del 
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del  novio,  Victoria  FarneíTe  cafada  con  el  Duque  de  Urbi-  15Ó5. 
no:  con  tan  competido  aparato,  aqui  de  Cavallos,  alli  de 
Carrozas ,  en  entrambas  partes  de  criados  que  acompaña- 
ban ;  que  rara  vez  íe  vio  en  aquella  tierra  coía  de  mas  ma- 
(Tnifícencia,  y  lucimiento,  Mas  ella,  paíTada  la  tornaboda, 
como  foraftera,  masque  en  la  tierra,  en  los  feftejos,  apli- 
cando el  animo  á  lo  ferio,  con  fus  exemplos,  c  induftnas.  Rpforma  ln* 

i  olí  x    1      é->-       1      1     1      Tk  1  r  colhimbccs  de 

pulo  de  otro  lemblante  a  la  Ciudad  de  Pariría,  a  pocos  mei-  Parma. 
les ,  que  en  ella  eftubo.    Algunas  vezes  avia  pedido  a  Dios  1^d°^"a" 
hijo  varón,  para  coníervar  la  fucceílion  del  linaje,  quando  de  cios  h'i°- 
le  vino  al  peníamiente  la  eíperanza  de  conícguirlo,  íi  rece- 
bia  á  fu  cargo  por  amor  de  Dios  la  crianza  de  alguno  de  los 
niños,  á  quienes  las  mas  vezes  la  culpa ,  otras  la  pobreza, 
tal  vez  la  impiedad ,  entrego  al  deíamparo.   Con  efta  cier- 
ta eíperanza,  recibió  uno  de  eftos  en  íu  caía,  y  le  crio:  y 
nueve  meíles  deípues  que  executo  efta  obra  de  piedad,  pa- 
ño á  Ranucio.    Aumentada  Maria,  no  mas  con  el  hijo,  Rancio Da- 

*  *  -     cíuc  de  Palma 

que  con  la  eíperanza,  determino  íacar  otro  de  las  manos  de  y  nacencia. 

t    •         '    r  1  re  1      r  rr        Añ.  1569. 

Dios  a  tuerza  de  ruegos ,  para  aliegurar  mas  la  lucceliion 
de  la  c?aía.  En  efta  demanda  interponía  por  interceílora  a  la  )^canzaotto 
Madre  de  Dios. en  un  Templo  fuyo ,  llamado  de  la  Efcalaj 
quando  viendo  que  entraba  en  el  á  cafo  el  Principe  Alexan- 
dro  :  Eá  Señor ,  le  dice ,  yoguemos  a  una  los  dos  a  nofiro  Señor , 
que  por  el  amor  que  tiene  a  fu  Madre  Virgen  ,  fe  firya  de  darnos 
otro  hijo  Juntaron  ambos  los  deíTeos,  con  valiente  eíperan- 
za :  y  no  íe  pallaron  deíde  aquel  dia  nueve  melles ,  ím  que  Eduardo  S:R. 

•    rr      *    r  \  11  •  I-     r  1  1-        E- Cardenal. 

panelíe  a  Eduardo  la  pidióla  madre :  con  no  mayor  alegría, 
que  admiración ,  de  Alexandro  :  naciéndole  con  el  íegun- 
do  hijo  una  nueva  reverencia  á  fu  muger,  por  cuyos  ruegos  m 
íe  reconocía  deudor  á  Dios  de  entrambas  prendas.  Vene- 
rola  de  alli  adelante  cada  día  mas ,  como  á  Sánela :  en  tanto 
grado,  que  en  la  batalla  naval  de  Elepanto  ,  como  el  Ge- 
neraliíTimo  D.  Juan  de  Auftna,  por  Verle  enveftir  al  ene- 
migo mas  animofa,  que  cautamente,  dieífe  una  íbfTrenada 
á  fu  valor  •,  el  le  refpondio ,  que  en  cafa  tema  la  caufa  de  fu  con- 
fianza,  y  también  el  patrocinio.  Y  ello  íue  aífi ,  que  Ma- 
ría todo  el  tiempo  de  efta  guerra ,  le  empleo  en  ruegos ,  y 
también  en  volunrarios  fuplicios  de  fi  mifma.  Pero  míen-  lo^™™  de 
tras  vivió,  el  principal  eltudio  de  efta  Señora  fue,  educar 
á  fus  hijos,  como  á  ungulares  prendas  de  la  liberalidad  de 
Dios ,  inftruiendolos  con  ávifos  divinos  :  y  aun  eftando  al 
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1565.  borde  del  fepulchro,  nada  mas  encarecidamente  encomen- 
dó á  fu  marido ,  que  la  crianza  de  ellos :  ufando  vecina  a  la 
muerte  de  aquellas  palabras ,  que  avia  leydo ,  de  la  Reyna 

Blanca  Rey-  de  Francia  Blanca  á  S.  Luis  íu  hijo  ,  quanto  mas  moribundas 

en  la  voz ,  tanto  mas  llenas  de  íuperios  que  de  vida :  To  en  efe 

Heimofifli-  ultimo  tiempo  de  mi  vida,  te  rueqo  y  fuplico,  ó  T>adre  ZJniverfaL 
u.odclleo.  .  t...       .  ,     '  1      '  ■  J.  •     J 

que  Ji  mis  hijos  han  de  cometer  culpa  grate ,   tu  con  anticipada 

muerte  de  ellos ,  los  preferyes  de  que  injurien  á  tu  Mageflad.  Dig- 
no deíleo  por  cierto  de  las  Reales  madres  i  no  querer  ferio 
de  aquellos,  que  no  tienen  por  padre,  al  Supremo  Rey  de 
1577.  todos  Dios.  Maria ,  deípués  de  once  años  de  matrimonio, 
murió  con  un  fin  no  menos  efclarecido ,  que  lu  vida :  por- 
rncicncia  de  qUC    afl¡  COmo  á  efta  la  iluftro  obrando  con  fortaleza,  á 

Mana  en   fe     1        '  1       ■  1  n 

muerte.  aquel ,  entre  tormentos  padecidos  conítantemente  (acción 
la  mas  illuftre ,  que  íolo  les  queda  á  los  que  mueren)  le  hi- 
zo deípedir  las  ultimas  llamaradas  ,•  como  arreboles  de  fu 
Ocafo.  Su  tolerancia,  los  acérrimos  combates  de  los  De- 
monios ,  los  que  la  aífiftieron  nafta  el  ultimo   fufpiro , 

Apvmtamien- t}jeron  ya  a  la  ellampa.    Alloíe,  poco  deípues  de  íu  falle- 
tos  de  ios  ex-    .     .      '  ...    .,.<■  1  ,1  . 
ciciaosdeca-  cimiento,  un  librillo,  en  que  con  mucha  brevedad  tenia 

¿lcar^mo°$  apuntadas  aquellas  coías ,  que  enfeñada  de  fuperior  luz,  íe 
avia  feñalado ,  para  obfcrvarlas  con  rigor  cada  dia ,  y  caíi 
cada  hora.  En  que  íe  puede  ver  (porque  también  efto  la- 
lio  á  luz  con  fu  vida)  el  juicio ,  que  avia  hecho  de  la  perfec- 
ción Chriftiana ;  y  como  fe  conformo  con  el  modelo  de 
eífa  perfección.  Por  cierto,  como  aquella,  cuya  hermofií- 
fima  imagen  pudieífen  poner  entre  fus  blaíbnes  las  calas  de 
Portugal ,  y  la  de  los  Farneífes :  y  cuyo  exemplar  íe  pudieííe 
proponer  á  las  Doncellas ,  y  Caladas  Reales. 
Alborotare       Mas  ya  }a  Governadora ,  volviendo  á  lo  de  Flandes ,  que- 

Flandes.  J  ....  /.  Jl 

na  executar  con  diligencia  los  ordenes  del  Rey ,  que  de 
Efpaña  avia  traydo  Egmont.  Pero  con  las  nuevas  cartas 
del  Rey  eferitas  en  Valladolid,  en  que  parecía  íe  mandaban 
coías  opueftas  á  las  que  por  medio  de  Egmont  fe  ha.vian 
mandando,  la  Governadora,  falta  de  confejo,  fe  detubo \ 
Quejas  de  y  Egmont ,  montando  en  colera,  íe  quejaba  de  que:  El 

Egmont.  j       &  '  1    1       •     •  1~r-        1-      1      \     r 

Rey  con  aquellas  mudanzas  le  hayia  dej acreditado  a  el,  y  qui- 
tado la  autoridad  para  con  fus  émulos  :  los  quales  penfarian ,  que 
el  havia  referido  una  cofa ,  y  el  Principe  mandado  otra.  JQue  los 
confejeros  del  Rey  havian  tomado  muy  buen  camino,  para  obligar 
a  las  Trovincias  á  querer  mas  qual quiera  otro  eflado  de  cofas,  que 

elpre- 
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el  prefente;  y  e/coger  antes  el  partido  de  los  Alemanes ,  ó  France-      J565; 
fes  y  y  aun  f  fuera  menefier ,  poner/e  en  manos  del  enemigo  infer- 
nal. J$ue  el  eflaba  refuelto ,  fi  el  Rey,  no  quería  e/lar  á  los  tríme- 
ros ordenes  de  Effana ,  d  ir  fe  a  fu  cafa  dejando  el  cuidado  de  F  lan- 
dres ,  y  hacer  patente  a  todos ,  que  Egniont  no  entraba ,  ni  filia 
en  efla  revolución  de  cofas.   Haviendo  eícrito  efto  laGovema-     22JuL 
dora  al  Rey,  como  lo  avia  oydo  decir  á  Egmont,  pallados 
tres  meííes  tubo  relDiiefta  del  miímo  Rey  fecha  eri  Segovia,    22.0a.,. 
en  efta  forma :   .Que  eran  faifas  las  quejas  de  los  que  decían,  que     Cana  del 
el  en  las  ultimas  cartas  de  Valladolid  bayia  mandado  cofa  en  con- 
trario de  lo  tratado  con  Egmont.   T  affi,  que  vara  explicar  de  una 
ije^  fu  <-uoluntad ,  efla  exprejfamente  era;   de  que ,  fin  dilación, 
ni  remiffion  alguna ,  lo  primero  fe  procedieffe  contra  los  Anabapti-   De  íoscafti- 
fías ,  y  otros  herejes ,  de  qualquiera  calidad  que  fueffen :  pues  la  ?cjcs. 
experiencia  havia  mojlrado  bien ,  que  efe  cáncer  no  fe  curaba  con 
remedios  fuaves ,  fino  con  afferos  cauterios,    ^ue  lo  fgundo  man-  jPc  '°s  Inciui' 
daba ,  que  los  Jnquif dores  de  la  Fe  (tribunal  de  ningún  modo  nue-  y  del  Concu 
yo  ,  y  menos  fuperfluo  ,  en  Flandes)  en  todas  partes  fueffen  muy 
/-venerados ;  y  que  affi  la  Governadora ,  como  las  demos  Caberas 
de  las  Provincias,  les  affijlieffen  con  todo  esfuerzo.    ZJltimamente i 
que ,  pues  eflaba  ya  publicado  en  Flandes  el  Concilio  Tridentino  fe 
obedecieffen  fus  decretos ,  y  juntamente  los  del  Ceffar ,  y  los  fuyos. 
T  que  affi  rogaba  a  la  Governadora ,  que  en  adelantar  la  execu- 
aon  de  eflas  materias ,  no  perdonaffe  a  mduflria ,  ni  d  diligencia 
alguna':  pues  ef  o  feria,  para  fi  lo  mas  grato ,  y  lo  mas  u til  para 
las  Provincas.   Efto  en  íumma  era  lo  contenido  en  aquellas 
cartas ,  á  las  quales  el  de  Orange ,  y  otros  folian  atribuir  to- 
da la  calamidad  de  Flandes.  La  Governadora,  aunque  te-    La  Govcr- 
nia  por  muy  peligroíb  el  emprender  tantas  cofas  de  una  un  Ediao  dé 
vez,  proponiendo  al  Rey  íbbre  efto  fuplicas  repetidas^  pe-  c  O5Pimt0s 
ro  no  dejo  de  echar  el  pecho  al  agua ;  y  puefto  en  forma     9.nov. 
el  Edicto  para  las  Provincias .  ávifo  a  los  Governadores  de  ,  Y  ^^he 

II  i      I  1  1  J  11  n       r  1         a  los  Govcr- 

ellas  de  la  voluntad,  y  mandato  del  Rey  en  eita  lormüla;  madores  ddai 
como  confta  del  Edicto,  que  luego  fe  defpacho  á  Ernefto 
Conde  de  Mansfeld  Governador  de  Lucemburgo  ,  porque   is.Deciem; 
todos  íe  eferivieron  del  miímo  modo  :   No  eflimando  el  Rey  E^'"platda 
otra  cofa  mas ,  que  la  tranquilidad  de  eflas  Provincias ,  y  querien- 
do poner  remedio  á  los  fummos  males ,  conque ,  por  haver  mu- 
dado Religión,  hemos  trabajados  miferablemente  á  muchos  pue- 
blos :  por  effo  fu  Mageflad  manda ,  que  affi  fus  Edifíos,  como  los 
de  fu  padre  Carlos  V.  los  Decretos  del  Concilio  de  Trento,  y  los  de 
Tom.  I.  V  loé 


i54         MARGARITA    DE    PARMA. 

¡5  ¿5-  las  Sy nodos  Provinciales ,  fe  obferven  enteramente-,  que  á  los  Sa- 
cros Inquifidores  fe  de  todo  favor ,  y  auxilio ,  dejándoles  el  cono- 
cimiento de  las  herejías ,  como  por  derecho  humano ,  y  divino  les 
pertenece.  Efta  es  la  voluntad  del  Rey ,  que  mira  el  culto  de  Dios, 
y  la  utilidad  de  Flandes :  de  que  ós  hemos  querido  avifar ,  para  que 
fin  excepción  alguna  la  abracéis  vos ,  y  al  punto  la  hagáis  intimar 
a  los  Magifirados  de  vueftra  Provincia  :  y  con  valor  cuidéis ,  de 
que  nadie  haqa  la  menor  falta  en  fu  execucion ,  por  qualquiera  cau- 
fa ,  que  fea  :  proponiendo  contra  los  violadores  el  miedo  de  las  pe- 
nas ,  que  en  las  letras ,  que  ponemos  al  pie  del  Edicio ,  fe  contienen. 
Mas ,  paraque  executeis  ejlas  cofas  con  mayor  facilidad ,  efcogereis 
del  mifmo  Senado  perfbna  determinada ,  a  quien  de  ojfcio  toque  vi- 
fitar  la  Provincia ,  y  pefquifar  diligentemente ,  fi  todo  lo  conteni- 
do en  el  EdiSío  fe  executa  por  los  Magifirados ,  y  por  el  pueblo , 
como  conviene.  T  vos,  y  el  Senador,  que  efcogieredeis ,  nos  embia- 
reis  exaUa  relación  de  todo ,  de  tres  a  tres  mejfes.  A  nueflro  cargo 
queda,  el  promover  loque  en  efta  parte  hiciereis  con  toda  ayuda,  y 
eftudio.  Eftos  cuidados,  yá  de  los  Ediótos,  yá  de  las  bodas, 
que  referí  arriba ,  dieron  fin  al  año ,  que  a  la  nación  Fla- 
menca, feliz  nafta  aquel  dia,  fue  el  ultimo  de  fu  bonanza 
y  tranquilidad. 
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Ntro  en  un  año,  por  la  deícubierta  conju-  156 6. 
ración  de  la  Nobleza,  figuiendoíe  tras  ella 
la  fedicion  de  la  plebe  ,  por  los  turbulen- 
tos confejos  de  los  Magnates ,  por  las  fu- 
riofas  enveftidas  de  los  herejes,  por  la  vio- 
lación de  los  templos,  y  por  los  miíeros  ultrages  de  la 
Religión ,  tan  memorable ,  como  vergonzoíb  para  los  au- 
tores de  tan  execrables  hechos.  El  edióto  ,  como  le  dif- 
pufo,  y  le  embio  la  Governadora  ,  las  Cabezas  de  las 
Provincias  le  intimaron  en  ellas ,  en  nombre  del  Rey :  pe- 
ro quejandofe  primero  algunos  de  ellos  a  la  Governado- 
ra \  y  dicendo  claramente,  que  no  podrían  tener  á  raya  á  Loquear- 
los pueblos  concitados  con  la  íeveridad  de  aquel  Edióto.  ios  g 
Algunos  tubieron  deíembarazo  para  añadir ,  que  no  que-  vZ7 
rian  ayudar,  á  quequedaíTe  denegrido,  é  infamado  eltiem- 

Í)o  de  fií  govierno  con  una  funeíta  hoguera,  en  que  fuef- 
en  convertidos  en  ceniza  cinquenta ,  ó  íeíenta  mil  hom- 
bres ,  por  todas  las  Provincias.  Loque  la  Governadora  ávi- 
íb  al  Rey ,  pronosticándole  la  tempeftad ,  que  amenazaba. 
Sus  primeros  relámpagos  fe  vieron  relumbrar  acia  Brabante. 
Porque  como  el  Canciller  de  eíta  Provincia  (efta  immedia-  m ei  obVdec 
temente  fugeta  á  quien  tiene  el  Govierno  Univeríal  de  Flan- a 
des)  ubieífe  promulgado  en  ella  el  Edi£bo  Real;  en  conti- 
nente las  Ciudades,  que  íe  llaman  Cabezas  de  Provincia, 
Lovayna,  Brufelas,  Amberes  y  Bolduc,  junto  el  Senado,  y 
compuefto  un  memorial  para  el  Canciller,  con  iracundas, 
y  defentonadas  voces  piden ,  que  fe  tenga  cuenta  con  fus 
fueros :  que,  íiendo  contra  ellos  la  Inquificion ,  y  los  De- 
cretos Ceílareos ,  no  debia  publicar  el  Edi&o  del  Rey  tan 
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1566.  ligeramente  el  Canciller;  que  por  lo  menos  ellos  no  le  po- 
dían acceptar.  Havifada  del  cafo  la  Governadora,  mandoj 
que  le  trujeflen  el  memorial ;  y  áviendole  leydo  en  el  Se- 
nado ,  aunque  á  los  mas  pareció  atrevida  la  petición,  quifo 
con  todo  eflo,  que  fe  vienen  los  anales,  y  los  antiguos  in- 
ftrumentos  de  Brabante :  principalmente  las  Recopilaciones 
de  Franciíco  Hulftio  Senador  Brabantino ,  que  en  aquella 
Provincia  avia  íido  el  primer  Inquifidor.  Los  quales  viftos, 
fe  refpondio ,  que  por  quanto  defde  el  año  mil  quinientos, 
y  en  pane  y  cinquenta ,  aquella  forma  de  inquirir  no  avia  eftado  en 

deconciia.""  ufo  en  Brabante :  y  el  Rey  decia,  que  no  era  fu  intento  de- 
cretar coía  de  nuevo :  por  efta  cauía  fe  ordenaba,  que  no  íe 
hicieífe  novedad  alguna,  fino  que  íolamente  fe  obíervaíTcn 
las  leyes  del  Cenar,  mientras  no  refolvia  otra  cofa  el  Rey. 
Con  efta  refpuefta  aíli  mediada,  no  íe  contento  Brabante, 
que  fe  avia  prometido  todo  ¡  y  en  la  Provincia  de  Flandes 
fe  avivo  la  gana  de  pedir  porfiadamente  lo  mifmo  á  la  Go- 
vernadora. Pero  de  eftos  debates  la  divirtió  acia  otros ,  aun 
mas  moleítos,  una  terrible  nueva,  que  á  deshora  fobrevi- 
Rumordcia  no>  Un  hombre  no  conocido  de  ella  antes,  pero  por  me- 

delJsNobks  dio  de  Chriftobal  Aífonvilli ,  Senador  illuftre,  íecretamente 

dXo?  °  puefto  en  fu  prefencia,  la  certifico;  que  muchos  Nobles 
en  Brabante,  juramentados  entre  íi,  avian  determinado, 
que,  fi  el  Rey  quiífieífe  introducir  en  íu  Provincia  la  Sacra 
Inquificion  por  fuerza,  ellos  tomadas  las  armas  la  procu- 
rariam  repeler  con  otra  fuerza.  Que  efta  confianza  eftri- 
baba  en  averie  conípirado  ocultamente  con  algunos  fora- 
fteros,  y  en  eípecial  con  Gaípar  Colini,  Almirante  del  mar 
29.  Marzo,  de  Francia.  Poco  deípues  defde  Ley  den  eferivio  el  de  Oran- 
ge  a  la  Governadora  cofas  no  deíemejantes ;  y  los  Condes 
de  Egmont,  y  Mega,  avian  defeubierto  lo  miímo ,  añadien- 
do ,  que  los  confederados  tenían  yá  proveídos  Capitanes  de 
Infantería,  y  Maeftres  de  Campo ;  y  que,  íl  fueífe  menefter, 
fe  pondrían  luego  en  Campaña  mas  de  veinte  mil  hombres. 
Diré  aquí ,  que  confpiracion  fue  efta,  y  qual  fu  origen  ¡  to- 
mándolo de  la  relación  de  algunos ,  á  quienes  entonces  íe 
dio  cargo,  deque  examinaífen  eftas  coías.  Porque,  ávien- 
do  por  mandado  del  Rey  embiado  la  Governadora  el  año 
íiguiente  comiífarios,  que  corrieífen  por  cada  Provincia  ha- 
ciendo pefquiía  contra  los  que  efte  año  ubieíTen  fido  auto- 
res ,  ó  fautores ,  de  los  tumultos ;  pudieron  entrar  muy  á 

den- 
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dentro  en  las  noticias,  por  medio  de  cartas  fecretas,  ville-     1566, 

tes,  y  memoriales  de  muchos,  que  ubieron  á  las  manos: 

délos  quales  íacando  en  limpio  lo  mas  fubftancial ,  dieron 

puntual  noticia  á  la  Govcrnadora,  y  al  Rey,  del  origen  y 

progreltos  de  efta conjuración-   Yo,  entrefacando  loque  es 

de  mi  hiftoria,  parte  de  aqui,  parte  de  los  demás  inftrumen- 

tos,  declarare  con  brevedad  todo  el  cafo. 

Mucho  antes  de  las  calamidades  defte  año  de  quinientos,     1559. 

V  fefenta  v  feis,  algunos  Flamencos  Nobles ,  por  la  mayor   ongendeía 
;  j  c  r    1   1    t     j     Pr»»«a  con- 

parte de  la  íuvenrud,  cuyos  nombres,  excepto  el  de  Ludo- 'pación  de 

*■  1      vt    \r  L  J    I  r»  J      Á  l0i  Flamen- 

VICO  deNaílao,  hermano  del  Principe  deürange,  no  ten- eos. 

eo  en  la  memoria:  en  Ginebra,  y  otras  Ciudades  ,  en  que  algunos mo- 

C>  .  f     -I  11  zos  Nobles  ín- 

eftubieron  algún  tiempo,  cayeron  fácilmente  en  los  lazos  ftm.dos  en ia 
de  los  herejes  :  porque  de  la  Religión  de  fus  antepagados  tas  cníhanas. 
fabian  efeafamente,  para  vivir  Catholicos  en  fus  caías;  pero 
no  loque  era  menefter,  para  que,  íi  los  enviftieífen  fuera 
de  ellas,  y  en  deícampado,  fupieífen defembolverfe  de  los 
heréticos  lophiímas ,  diícerniendo  entre  la  verdad,  y  la  men- 
tira.   Y  á  la  verdad  nadie  avia  de  comerciar  con  hombres 
contagiólos ,  fin  que  en  el  antidoto  tubieííe  á  mano  el  re- 
medio. Eílos  pues  aíTaz  imbuidos  de  los  herejes ,  como  mu-  bmada^oa- 
chas  vezes  en  fus  payfes  alabaííen  las  peregrinas  Seólas,  y  la£encja.cn 
licenciofi  vida  que  trahen  deacarreo  •,   advirtieron ,  que  no 
ablaban  con  íordos  •.  y  que  no  eran  otros  los  fuípiros  de  los 
mercaderes ;  áquienes,por  eftarpreoecupados  mucho  tiem- j^™^0 
po  avia  del  mifmo  veneno ,  daba  notable  gufto  aquella  li-  M«™<i««- 
bertad,  que  daba  íalvo  conduelo,  para  que,  creiendo  cada 
qual  á  fu  antojo ,  como  no  paraíle  perjuicio  á  otro ,  á  nin- 
guno fe  cerraííe  el  comercio,  por  caufa  de  la  Religión.  Par-  ej^blf* 
ticipando  finalmente  á  eftos  fu  defignio ,  esforzados  con  el 
exemplo  de  muchos ,  comenzaron  á  difeurrir  de  fecreto , 
como  podian  ir  aliviando  poco  á  poco  las  cervizes  de  fu  pa- 
tria, nafta  íacudír  de  ellas  de  una  vez  el  jugo  de  la  Fe  Ca- 
rbólica, que  fuera  de  fu  throno,  no  fuífre  otro  alguno  en 
las  Ciudades.   Mas,  fegun  conjeturo,  efto  comenzó  el  año 
cinquenta  y  nueve  de  efte  figlo ,   al  tiempo ,  que  el  Rey 
Philipo ,  antes  de  partirle  á  Eípaña  5  mando  que  fe  obler- 
vaflen  con  rigor  (loque  las  armas  no  avian  permitido )  losd£°™™"0 
Ediclos  de  fu  Padre,  y  fuyos.    Lo  qual  por  áver  caido  enclde°r,ange 

'    J  J  L  í  procuraba  e- 

tiempo,  en  que  el  de  Orange  Esforzó  la  expulfion  de  la  mi-  chaidcFian- 
licia  Efpañola  de  Flandes,  para  que  no  entraífen  con  efteEípañoi». 

V  3  am- 
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1565.     amparo  los  Sacros  Inquifidores  en  aquellos  Eftados  ;  Como 
el  miímo  lo  confieíTa  en  fu  Apología;  íe  puede  bien  pen- 
far,  que  no  ignoraba  Orange,   loque  entonces  fe  urdia. 
1581.      Con  todo  eífo  no  creo ,  que  en  aquellos  primeros  Concla- 
ves de  Nobles,  y  Mercaderes ,  fe  tomo  fija  refolucion;  ni 
Mucho  ticm-  que  fe  aífentaíle  determinada  forma  de  confederación.   Por- 

po    diíTimuh-  T-  .  f       .]  _         .  j  , 

das,  que  no  es  veníimil,  que  una  Conjuración  de  muchos ,  pu- 

dieífe  eftar  fecreta  feis  años  enteros  :  fino  que  cayendo  en- 
tonces algunos  granos  de  aquella  como  fementera  en  áni- 
mos, de  fu  temperamento  no  mal  diípueftos,  los  tubieron 
15 64.     como  en  depoíito  por  falta  de  temporal ,  hafta  que ,  dando- 

Vuciven  ács-fele  defpues  el  año  fefentay  quatro  la  aufencia  del  Cardenal 

foizarfc,   con  h,  t-,  ,.  í.    .  f  1    1    _ 

ocafion  dci    Granvella  para  borgona,  revivieron  con  ocaíion  del  Con- 

conc.Tnd.    ci|.q  de-prento.   como  me  confta,  por  aquellos  apunta- 

y  fe  fragua  mientos ,  que  dije.  Efte  miímo  año  de  íeíenta  y  quatro,  los 

la  Confpira-  ,,  1.        ..  ,  r    >     ■  1-1 

don.  Nobles,  y  los  Mercaderes,  que  le  avian  coligado,  no  igno- 

rando ,  que  tan  grande  mole  podria  mal  fuftentarfe  fin  las 
armas ,  quiíieron  explorar  los  ánimos  de  los  principes  he- 
Expioranios  reies  de  Alemania  :  para  íer  de  ellos  próximamente  ayuda- 

conlpirados        1  /  1  r  C  \  ■  r 

los  ánimos  de  dos ,  o  por  lo  menos  elpantar  con  lus  nombres  magníficos, 
herejes'de  A- Y  terribles  a  laGovernadora,  y  demás  contrarios.   Por  efta 
lemania.       Cauía  eftaban  en  Alemania  algunos  Flamencos ,  y  comuni- 
caban deíecreto  con  el  Elector  Palatino,  y  de  todo  daban 
cuenta  aun  Letrado  de  Tornay,  Egidio  Cler,  que  era  ei 
principal  miniftro  de  Ludovico  de  NaíTao ,  y  que  en  Au- 
ai  principio gufta  atendía  únicamente  á  efta  diligencia;  como  confta 
por  fus  mifmas  cartas ,  y  papeles  •,  de  los  quales  íe  laca  tam- 
bién con  claridad ,  que  á  efte  tiempo  eftubo  el  mifmo  Lu- 
dovico en  Alemania,  para  mover  la  miíma  piedra.    Y  fin 
embargo  que  en  eftos  tratos ,  hafta  fines  del  año  fefenta  y 
Tumultúan  pijjco  3  fe  procedió  con  raro  íilencio;  pero  á  principios  de 
cacion  del  e- fefenta  y  feis ,  promulgados  losEdiótos,  que  dije,  de  los  la- 
cros Inquifidores,  de  los  eftatutos  de  Carlos  Quinto ,  de  los 
Decretos  del  Concilio  Tridentino ,  y  levantandofe  por  efta 
caufa  el  clamor  de  muchos  :  entonces  fue ,  quando  los  artí- 
fices déla  Conjuración,  con  el  hermoíb  pretexto  de  defen- 
der la  libertad  de  la  patria ,  echaron  á  volar  con  admirable 
prefteza  por  las  Provincias  libelos,  partos  dignos  de  fus  plu- 
s.Abiii.     mas,  empollados  mucho  tiempo ;  (la  Governadora  eferivio 
deípues  al  Rey,  que  llegaron  á  cinco  mil)  mordiendo  en 
ellos  atrozmente  con  execrables  maldiciones  la  Inquiíicion 
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de  E<paña :  avilando  i.  los  pueblos :  No  rindiejfen  los  cuellos  á     i  ^CC. 
ella  tyrannia ,  reíiflida  en  todos  pai'tes ,   como  coníhirando  contra   Solicitan  ios 

"  i       t  f  i  /O  •         r-r>  r  i  n  pueblos  con 

ella  todo  el  ¿maje  humano,  ^hte  ni  en  ¡soma  je  introdujo  jin  tu-  libelos  contra 
multo :  que  feria  bien  hacer  en  Flandes ,  tan  armada  contra  e/las  a  nqui  K'° 
novedades  por  fus  fueros  ?  Subió  de  punco  Ja  íopecha  de  ellos  ruquictanfe 
hombres ,  con  la  rama ,  de  que  el  Rey  en  Elpaña ,  y  en  Ho-  fofpcd.as  Je 
landa  el  Duque  de  Brunfuih  ,  que  íolia  eílar  al  íueldo  del 
Rey,  fe  daban  priila  á  hacer  prevenciones  de  guerra,  para 
eílableccr,  Como  corría  por  el  vulgo,  un  nuevo  Tribunal 
en  Irlandés.  Siendo  aíli ,  que  el  de  Brunluih  (loque  íe  averi- 
guo defpues)  hacia  levas  para  defender,  entre  los  tumultos 
que  le  temian  en  Flandes,  íus  Hitados :  y  el  Rey  para  refor- 
zar los  íocorros  de  Malta ,  y  oponerle  á  los  intentos  del 
Turco.  Pero  en  vano  íe  lo  pretendía  petluadir  la  Govcr- 
nadora  a  la  multitud  :  porque  hacían  mas  fuerza  en  fus  oy- 
dos  los  valientes  clamores  de  los  herejes  •  los  quales  decian, 
que  era  conocida  treta  en  el  juego  délas  armas ,  moílrarlas 
acia  una  parte,  y  dar  con  ellas  en  otra.  Con  eílo  clama- 
ban los  hombres ,  que,  vendidas  calas,  y  haciendas,  irían 
á  bufear  la  perdida  libertad  de  la  patria  en  los  Reynos  eílra- 
ños.  Y  algunos  fe  oyeron,  que  en  las  juntas,  y  corrillos 
(  á  cada  pallo  le  vian  ellos,  en  las  plazas,  y  por  las  calles) 
decian  libremente,  que  íolo  les  faltaba  algún  caudillo ,  para 
oponerfe  á  la  aufteridad  del  Edidto :  que ,  fi  llcgaífen  á  te-  álAo- 
nerle,  ellos  obligarian  al  Rey,  á  no  cercenar  los  privilegios 
de  los  Flamencos.  Turbada  pues  en  ella  forma  la  multitud, 
fluctuando  entre  avenidas  de  poco  leales  peníamientos  los 
ánimos  de  la  mayor  parte  de  la  Nobleza ,  atizando  las  llamas 
los  herejes ,  heridos  mas  en  lo  vivo  del  Edicio  ■■,  llego  final- 
mente á  abortar  la  Conjuración. 

Nueve  de  la  Nobleza ,  que  no  tenian  officio  alguno  en  c2^¡^ 
la  República,  en  Breda,  Ciudad  del  Principe  de  Orange, 
Capitularon  una  liea,  que  íe  avia  de  proponer  á  los  demás  : , En  ca 
liendo  el  que  la  dictaba  Phiilipo  Marnixi  Señor  de  Sanóla-  Jo™  ai  Rey 
Aldcgundis ,  veterano  hereje  Calvinifta  ,  y  que  procura- 
ba que  otros  lo  fuellen.  El  exordio  era ,  abominar  de  la 
Inquilicion,  llamándola  enemiea  délas  leyes  divinas,  y 
humanas  ,  mas  barbara  ,  que  los  mas  fangrientos  Ty~ 
ranos  ,  que  vieron  con  horror  los  figlos  :  defpues  de- 
cian :   Jgue  movidos  los  Nobles  deefta  indignidad ,   por  fer  pro-Sa™mi  dfla« 

I —       //  n  •    i         •  i         i  palabras  de  la 

frío  de  la  Nobleza  ejte  cuidado ,  fe  havian  coligado ,  paro  atajar  Conjuración. 
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1 56 6,     los  nefarias  conatos  de  aquellos,  que  por  medio  de  e/los  juicios ,  pro- 
fcripciones ,  y  defíroxos ,  pretendían  hacer  fuerte  en  las  fortunas  de 
los  hombres  honrrados.   Tor  lo  qual  con  graviffimo  juramento  afir- 
maban ,  que  por  ningún  cafo  permitirían  la  Inquificion  m  Flandes : 
y  que  cargajfe  fobre  ellos  la  ira  de  Dios  ,  y  de  los  hombres ,  fl  fal- 
taban a  la  liga ,  6  a  los  companeros ,  que  por  ella  padeciejfen.  Vinal- 
mente  ,  que  ponían  por  tejligo  a  todo  el  Cielo ,  de  que  en  ejle  con- 
genio no  pretendían ,  fino  la  gloria  de  Dios ,  elfervicio  del  Rey ,  y 
la  tranquilidad  de  la  patria.   Eftas  en  íumma  fon*  las  palabras 
de  la  Conjuración :  la  qual ,  por  fer  mutuas ,  ó  de  muchos 
Llamaron ia  juntos,  las  promeíías,  llamo  el  vulgo  Compromijfo :  y  defpues 
To.  en  vanas  lenguas,  para  que  en  todas  partes  le  pubhcaíle, 

falio  á  luz,  con  efta  infcripcion,  por  lo  menos  efta  era  la 
Su  ¡nfctip-   que  íalio  en  Ingles :  Exemplar  de  la  Liga  hecha  entre  los  Proce- 
res ,  y  Nobles  de  Alemania  la  baja ,  por  hayerfe  intentado  en  ejlas 
Provincias  la  In'quificion  deEfftaña.   Hecho  eíto,  deípacharon 
varios ,  que  dando  cuenta  de  lo  acordado  por  cada  Pro- 
vincia ,  íblicitaílen  a  la  plebe  :  y  fue  tal  el  efFeíto^  que  jun- 
tándole muchiífimos ,  á  bandadas  fe  pallaban  a  la  facción  \ 
con  tan  loca  confianza  de  algunos ,  que  á  los  primeros  ecos 
del  nombre  del  tribunal  de  Efpaña,  fin  faber  á  lo  que  le 
Agteganfc  alargaban  los  intentos,  á  porfía  íe  ahilaban.   Los  primeros 
^•"don. a  de  todos  fueron ,  Nicolás  Hames ,  Rey  de  armas  de  la  Ca- 
valleria  delTuíon,  llamado  vulgarmente  Tofondier,  prin- 
Quicncsfue-  cipal  promotor  de  la  Conjuración ,  BaronnioGhiberci,  Lef- 
ron  ospnmc-  ja|-  camaracia  ¿e  Egmont,  Juan  Marnixi  Señor  de  Toloía, 

Ghiíel,  Meiníer,  y  Olhayn,  como  fe  lo  eferibio  a  la  Go- 
j4.Mar.  vemadora  Anderlechi,  mayordomo  del  Conde  de  Mega. 
El  numero,  y  la  fuerte  de  todos  los  demás,  no  pudo  con- 
fiar de  cierto  :  variando  los  que  recibían  los  nombres  por 
eícrito,  como  les  parecia  para  aumentar  la  fama,  ó  para 
oftentacion  diíminuir  la  maldad.  El  Hames  ya  íe  gloriaba,  de  que  te- 
nia en  el  Índice  de  los  Nobles  mas  de  dos  mil,  delante  de 
Anderlechi,  por  átraherle  con  el  numero  á  fu  facción.  Mas 
el,  teniendo  horror  á  femejantes  juntas,  no  folo  no  quifo 
ahitarle ,  pero  tubo  por  atención  de  hombre  de  bien ,  el  dar 
°ofotoSaiy  Parte  á  Margarita  dequanto  fe  hacia.  A  la  qual  i  fi  bien  la 
hallo  ,  no  ignorante  de  muchas  cofas ,  y  deíeoía  de  faberlas 
todas,  dio  algunas  noticias,  deque  carecía ;  y  el  las  pudo 
tener  portener  amigos  entre  los  parciales.  Entre  otras  la  ma- 
nifefto,  que  ellos  contaban  por  fuyos  al  Duque  de  C leves, 
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á  los  Principes  de  Saxonia ,  al  Conde  de  Luaztzemburg ,  á     i$ú& 
Gafpar  Colini,  y  otros ;  fuera  de  algunos  Abades  de  Flan- 
des,  y  otros  grandes  períonages  del  Colegio  del  Tufon. 
Si  eftas  coías  íe  dijeron  íln  otro  fundamento ,  que  querer 
hacer  plauílble  la  Parcialidad,  no  lo  tengo  averiguado.   Lo 
del  Duque  de  Cleves  íe  desvaneció  en  breve,  como  creció 
lo  de  los  del  Tufon  :  y  el  mifmo  Conde  de  Mega,  que  era 
del  Tuíbn ,  aííeguro  claramente  a  la  Governadora ,  aunque 
en  fecreto ,   que  dos  de  fu  orden  fe  avian  confpirado  con 
los  otros  Nobles ,  pero  que  no  los  conocia.   Mas  de  el  uno  ¿e%^"fe 
fácil  era  la  fofpecha :   y  fe  íintio  herido  de  ella  el  de  Oran- 
ge  ,  pues  llego  á  quejarfe  en  el  Senado,  de  que  el  vulgo  le 
contaba  entre  los   coligados  :   el  otro ,  debía  de  fer ,  ó  el 
Conde  de  Horn,  Almirante  del  Mar  de  Flandes ;  ó  Anto-  de5oSTó 
nio  Salini,  Conde  de  Hocftrat,  fegun  el  modo  de  vivir  de  ¿¿j£dtc  de 
entrambos  :   fundamento    común  de  las   congeturas   hu- 
manas.  Ni  yo  dudare,  de  que  á  muchos  pufo  en  la  lifta  de 
los  conjurados   (como  fuera  de  los  nombrados,  también 
entro  en  la  fofpecha  laReyna  de  Inglaterra  lfabela)  folo  el  ¿¡¡¡¡¡¡¡j!** 
íer  intereífados ,  en  que  fe  revolvieíle  Flandes.   Porque  pue 
de  mucho  con  todos  aquello  de  Caífio  :  que  el  penfamien- 
to  de  quien  fofpecha  5  luego  apunta  á  aquel ,  á  quien  le 
eftubiera  bien  ,  que  fuccedieífe  alguna  coía.    Pero  de  que 
íirve  andar  á  caza  de  los  dudofos,  ó  ocultos,  íiendo  aíiaz 
muchos  los  ciertos  y  declarados  \  pues  confta ,  que  dieron  c^a". 
fus  nombres ,  no  menos  que  cuatrocientos  Nobles  ?  De  los  "°««"os 
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quales  el  de  Mega  dijo  a  la  Governadora ,  que  cali  los  cien- 
to eran  herejes ;  fuera  de  Mercaderes  ,  y  plebeyos ,  cuyo 
numero  no  fe  fabe.  Los  caudillos  de  todos  eftos  íe  decia  ca^0rs°  lóí 
eran  Henrrico  Brederod,  Ludovico  de  Naífao  ,  hermano  del 
de  Orange,  Florencio  Palanti,  Conde  de  Culemburg  lu- 
gar de  Holanda,  y  Borgoñonde  Origen,  y  Guillelmo  Ber- 
genfe,  Conde  deBergas  en  Geldria.  Todos,  por  íer  Jóve- 
nes de  grande  eípiritu,  á  propoílto  para  empreífas  arduas: 
eípecialmente Brederod,  á  quien  dieron  el  primer  lugar  en 
la  conjuración  i  6  por  fu  íangre  derivada  de  los  Condes  de 
Holanda  antiguos,  ó  por  fer  muy 'ardiente  de  natural,  y 
i  fobradamente  libre  contra  el  govierno ,  y  de  ay  grato  a  la 
multitud ,  y  apto  para  que  fe  valieífen  dé  el  los  fediciofos. 
Mas ,  como  acontece  quando  concurren  muchos ,  aífi  en 
los  nobles,  como  en  otros  que  fe  les  agregaron,  no  era  el 
Tom.  I.  X  mifmo 
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1566.     mifmo  el  animo,  y  fin  en  todos.  Porque  unos  no  querían, 

No  era  uno  fino  que  no  ubieífe  Inquificion,  y  que  las  penas  dé  el  E- 
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conjurados,  dicxo  le  minoraílen :  otros  lobre  eito,  teman  puerta  la  mi- 
ra en  la  Libertad  de  Conciencia :  muchos  no  hacian  cafo  ni 
de  lo  uno ,  ni  de  lo  otro ,  hambrientos  fulamente  de  la 
preíla,  y  de  las  rapiñas :  algunos  finalmente  entre  tanto  mo- 
vían otra  pieza  de  mas  importancia  en  el  juego  de  fu  am- 
bición, porque  pormedio  de  aquellos  difturbios,  trataban 
de  mudar  de  Imperio.  Mas  el  titulo  de  todos ,  y  lo  que  pe- 
dían fin  embozo ,  era,  que  la  Inquificion  ceíTalle ,  y  íe  tem- 
plaíTen  algo  los  Ediótos  del  Cellar  contra  los  herejes :  y  en 
efta  conformidad  compufieron  una  petición ,  para  la  Go- 
vernadora  en  nombre  de  todos.  Por  efte  camino  pudo  la 
Governadora  enterar  al  Rey  de  las  trazas  de  los  Conjura- 
i.Mar.  dos,  allí  de  las  deícubiertas,  como  de  las  oceultas.  Y  co- 
mo ninguno  de  fus  defignios  íe  le  efeondia  (porque  te- 
nia eípias  por  las  Ciudades,  y  en  lo  mas  íecreto  de  las  ca- 
Díiigenciade  fas ,  efto  es ,  oydos ,  y  ojos  de  los  que  dominan;  que  to- 
ra contra  los  maíTen  las  noticias  individuales ,  y  las  dieífen )  haciendo 
fiempre  de  la  que  no  temia ,  juzgo  que  era  menefter  lograr 
todas  fus  fuerzas  en  la  fuípenfion  de  tanto  aparato  de  colas. 
Avifaba  al  pueblo  de  fu  obligación  por  Ediótos ,  á  los  Ma- 
giítrados  por  cartas :  hacia ,  que  hombres  fieles  reconocief- 
len  al  diíhmulo  los  Caftillos,  y  muros  de  las  Ciudades: 
echaba  por  el  vulgo,  y  alentaba,  la  voz  de  que  venia  el 
Rey:  y  al  mifmo  tiempo  defpachaba,  volantes  á  los  Em- 
bajadores Eípañoles  en  Alemania,  Francia,  é  Ynglaterra, 
ávifandoles  déla  Conjuración,  que  íe  fraguaba  enFlandes, 
y  dequefegun  corría,  eran  fautores  los  Alemanes,  Yngle- 
ies,  y  Francefes :  finalmente  no  dejaba  medio,  por  donde- 
pudieífe  dar  á  entender,  que  fabia  quanto  íe  hacia,  y  que 
voz  deque  no  fa  faltaban  fuerzas  para  contrallarlo.   En  eíte  frangente 
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las:  erraban  las  materias,  quando  el  Conde  de  Mega  la  certifico, 

de  que  eítaban  para  venir  á  Brufelas  á  principios  de  Abril 
cafi  quinientos  Nobles ,  con  animo  de  prefentarla  un  libe- 
lo, ó  petición,  contra  los  Inquifidores,  y  contra  los  Edictos 
del  Cellar.  Otros  añadieron,  (como  es  coftumbre  mez- 
clar lo  fallo  con  lo  verdadero)  que  los  Conjurados  eítaban 
refueltos,  á  que  íl  no  los  oyan,  metiendo  gente  armada  en 

GErparna°ddrí  ^a  Ciudad  i  avian  de  llevar  la  Governadora  á  Vilvorde,  y 
tenerla  en  elfa  priífion ,  hafta  alcanzar  loque  querían.    De 
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loqual,  fi  bien  ella  al  principio  hizo  rifa ,  con  todo  eflb  por     156& 
carta  íuya  me  confta,  que  defpues  eílubo  dudoía,  íi  deja- 
da la  Ciudad ,  íe  recogería  á  alguna  fortaleza  mas  fcgura. 
En  efte  medio  publico  una  junta  mas  celebre,  que  lo  ordi-  .  convocad 
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nario,  en  íu  prelencia,  y  para  veinte  y  hete  de  Marzo:  no 
tanto  por  explorar  los  pareceres  de  algunos ,  cjuanto  por 
ver  de  que  tinte  eftaban  los  aífeótos  :  y  también ,  por  no 
tener  por  contrarios ,  á  los  que  no  quilo  comunicar  las  no- 
ticias. Luego  con  repetidas  cartas  á  Efpaña,  dio  cuenta  del  ^.Man 
eftado  en  que  eftaba Flandes ;  quejándole,  de  que,  avien-  »•  AbiU. 
dolo  prevenido  tantas  vezes  en  íus  ávilos ,  no  la  ubieíTen 
oydo. 

También,  fe  aliaron  preíentes  al  dia  íeñalado  los  Gover-  ^tevftfte. 
nadores  de  las  Provincias,  que  fueron  llamados  con  apre-  emitidos  ios 
tados  ordenes ,  los  Cavalleros  del  Tuíbn,  y  los  Coníejeros  dos. 
de  Cámara.  El  dia  íiguiente  entraron  en  acuerdo ,  y  reci- 
tadas por  Philiberto  de  Brufelas  Senador  las  cartas  de  mu- 
chos, en  que  íe  daban  los  ávííos  de  la  Conjuración  de  los 
Nobles ,  de  los  defignios  de  los  herejes ,  fuellen  cofas  ver- 
daderas ,  ó  que  fe  ubieíTen  creído  por  tales  •,  la  Governa- 
dora Margarita,  deciendo  primero  en  breves  razones,  que 
avia  convocado  aquel  Senado  ampliíluno,  para  poner  re- 
medio con  fu  coníejo ,  y  ayuda  á  los  males,  que  amenaza- 
ban ;  entro  preguntando ,  íi  les  parecía  que  fueílen  admi- 
tidos ,  los  que  cada  dia  fe  efperaban  en  Brufelas,  guiando- 
los  Brederod  ?  Defpues ,  que  íeria  bien  reíponder  á  fus  po- 
ftulados ,  que  ya  los  mas  fe  íabian  por  la  fama  ?  Ultima- 
mente,  que  medio  abría  para  deshacer  aquella  confpiracion, 
y  para  componer  los  motines  de  aquellos  hombres  borraf- 
coíos  ?  Los  Proceres  avian  trahido  al  Senado  varios  ánimos. 
A  los  mas  era  odioío  el  nombre  de  la  Inquificion  ¡  algu- 
nos tenían  deíignios  ocultos  :  pocos  anteponían  lo  publico 
alo  particular.  Philipo  Croy  Duque  de  Arefcot,  y  Carlos  Druar^crd"  d¿ 
Conde  de  Barlamont*  eran  de  parecer,  que  no  fueílen  ad-^fc°t>  y  A1 
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mitidos  dentro  de  la  Ciudad  tantos  conjurados.  Que  necejji-  íamont  comu 
dad  hayia  de  quinientos  hombres ,  para  prefiní  ar  folo  un  memo-  ¿^  on,ur" 
riah  Que  no  les  parecía  aquella  apariencia  de  quien  fuplica.  Que 
embiajfen  con  los  pojlulados  á  alguno  fobrefaliente  entre  ellos ,  fin 
tanto  efiruendo  ,  con  menos  fobrecejo.  En  conclusión ,  que  fe  cer- 
raren las  puertas ,  á  lo  qual  fe  inclinaban  mas  •,  ó  por  lo  menos , 
fi  fe  les  abrían ,  eflubieffen  muchos  a  la  mira  de  lo  que  hacían ,  y 
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1566.    fi  á  cafo  alguno  fe  desmandajfe,  al  punto  fuejfecaftigado.   ElPrin- 
Enfavotde  cjpecíeOrange,  que  tenia  ojeriza  con  entrambos,  porCar- 
jsorange,  £jjnaijc¿os ^  y  eípecialmente  con  el  de  Arefcot,  por  la  an- 
tigua emulación  en  puntos  de  Excelencia  entre  los  Ñafíaos, 
v  los  Croys  \  decia,  que  eran  vanos  los  temores  por  unos 
hombres,  á  quienes  el  conocia  bien,  muchos  de  ellos  ami- 
gos Tuyos,  otros  parientes.    Y  que  feria  grave  injuria,  no 
permitir  á  unos  varones  honrrados ,  loque  es  licito  a  los 
mas  defdichados ,  el  rogar.    En  lo  de  la  íeguridad ,  coinci- 
v  Egmont.   dia  con  lo  que  difcurriaOrange,  el  dicho  de  Egmont :  aña- 
diendo mas  ¿  que,  fi  fe  abia  de  llevar  por  fuerza,  y  armas, 
110  via  el,  conque  prevención ,  por  lo  menos  de  prefente, 
íe  podia  hacer  opoíicion  á  unos  hombres  y  mucho  tiempo 
avia  armados ,  y  que  la  mifma  repulfa  les  daria  huevo  co- 
raje :  que  nadie  daño  fin  rieígo  fuyo,  á  quien  nopuede 
contra  dios  deftruir.  Pero  Mansfeld,  í¡  bien  no  quería  en  Flandes  in- 
Mans°fcíd.dc  quifidores ,  fin  embargo  dijo  j  que  procedían  mal,  los  que 
con  tales  conjuraciones,  y  alborotos  parecían  mas  temólos, 
que  rogadores.    Y  añadió,  que  el  avia  reprehendido  muy 
penadamente  á  fu  hijo  Carlos,  por  áver  entréoydo,  que  íe 
26. Mar.     avia  mezclado  con  los  conjurados.    En  mi  poder  efta  una 
carta  fuya,  en  que  amenaza  á  fu  hijo  con  fu  indignación, 
fi  al  punto  no  fe  apartaba  de  ellos  •  y  que,  fi  no  obedeze ,  no 
tiene  que  cfperar,  que  volverá  jamas  á  fu  gracia.  Pero  eftas 
amezas,  y  aviíos,  no  obraron  luego  en  un  mozo  feroz  de 
y  ios  Condes  natural ;   no  fe,  fi  porque  las  deíarmaba  el  períuadiríe  el 
MeeT.b"s'  y  nij°>  á  que  era  cumplimiento  folo  en  el  padre.   Eftamiíma 
interpretación  daban  Aremberg ,  y  Mega  a  la  confedera- 
ción :  juzgando,  que  los  que  rogaban  haciendo  alarde  de 
fus  fuerzas ,  venían  á  neceílitar  al  Principe ,  no  á  rogar.   Y 
aíli  íentian,  que  efta  legacía  avia  de  íer  rechazada,  ó  que 
fe  dilataífe,  fuávizando  el  vocablo.   Porque  á  poco  tiempo 
que  íe  le  dieíTe ,  de  fuyo  iria  afflojando  aquella  liga  fubita- 
nea:  como  quiera,  que  loque  quajo  prefto,  y  de  rebato, 
tan  prefto  íe  deshace.  Los  demás  á  una  manoablaron,  de 
los  Conjurados  fin  declararle,  y  con  mucha  templanza: 
Loque  vota- Contra  CJ  nuevo  Tribunal  de  laFé  á  cara  defeubierta  y  con 
acerbidad  :  lo  miímo  contra  la  fe  vendad  de  los  Edidos  del 
CeíTar,  pero  con  menos  claridad ,  y  mas  remiíTamente.  De 
Algunos  fe  aqui  uaíTaron  á  quejarfe  del  Rey,  tanto  mas  fin  empacho, 
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de  Orange  decia,  que  no  le  falcaban  nuevas  quejas  fobre     i<¡66« 
las  antiguas  i  fingiendo  quiza  nuevas  órlenlas,  y  miedos*    y  princü 
para  tener  titulo  honeílo  de  déíamparar  el  partido  del  Rey,  faugeT1 
y  acrecentar  el  luyo  j  porque  decia ,  que  tenia  frefeas  noti- 
cias ,  de  que  unos  hombres  opueíliflimos  á  fu  caía  de  Naífao* 
avian  tratado  con  el  Rey  de  matarle ,  y  coníifcarle  todos 
fus  bienes  i  y  que  el  Rey  efperaba  tiempo  para  mandarlo 
executar.    Que  ji  eran  ejfos  los  premios  de  baver  trabajado  tanto  fuPaalabri* 
en  las  guerras  pajfadas  los  Troceres  de  Flandes ,  para  mantener  al 
Rey  en.  fus  Provincias  ?   Aunque  ya  la  experiencia  les  havia  mo- 
(Irado ,  que  era  muy  otra  la  eflim  ación  que  algún  día  hizo  de  ellos 
fu  padre  Carlos ,  que  la  que  agora  hacia  Pbilipo.    Que  el  Rey  aca- 
baba de  embiar  quarenta  mil  doblones  a  la  Reyna  de  Efcocia :  pe-   p°rque  avia 
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ro  a  Flandes  e fiando  exhaufo  el  Erario ,  nada.  Que  no  condena-  ñero,  como 
ba  el  y  ó  el  defpropofíto  dé  el  fécorro ,  ó  la  infelicidad  del  fucceffo  : 
pero  que  fe  avia  de  ayer  confiderado ,  que  podía  irritado  el  Ingles  ¿ 
contra  el  qual  fe  decia  era  aquel  dinero ,  revolver  contra  los  Fla- 
mencos :  y  mas  áviendo  dado  aquella  fumma  en  manos  de  la  Rey- 
na de  Inglaterra ,  por  áver  llevado  lá  tempe fad  á  fus  cofas  el  na- 
vio. Queria  paíTar  adelante ,  quando  Margarita  le  corto  la  c¿¿£kGapl* 
platica ;  y  le  ávifo ,  que  dejaíle  quejas  particulares  en  tiem-  nadoia. 
po,  en  que  apretaba  la  República  :  y  que  no  hicieíTe  tanto 
agravio  a  fu  cordura,  que  íe  dejaíle  perfuadir  tales  coías  de 
un  Rey  el  mas  Clemente  de  todos.  Que  lo  que  á  ella  la 
confiaba  de  cierto  era,  que  lo  que  íe  decia  del  dinero,  avia 
íido  puro  fingimiento  de  hombres  ledicioíbs ;  los  quales 
con  ellos  embulles  pretendían  hacer  al  Rey  odiofo  para  con 
fus  Flamencos,  y  los  otros  Principes.  Mas  el  no  por  eífo  f^*™? al 
defarmo  las  demoílraciones  de  enojo,  aunque  de  luyo  aíTaz 
diííimulado,  y  fobre  íi  miímo.  Debió  de  querer  proíeguir, 
porque  no  parecieíTe  avia  comenzado  fin  cauía :  como  íi 
fuera  argumento  de  íer  juila  la  ira,  el  no  deponerla  preílo. 
AíTi  también  el  Conde  de  Hom,  y  otros,  fueron  facando 
fus  quejas.   Sin  embargo,  foíegandolos ,  como  podia,  con    DefPue*  fe 
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blandas,  y  oportunas  palabras,  la  Governadorá,  y  alen-tros.  «Jcaigu- 
tandolos  con  la  efperanza  de  la  benignidad  Real ,  hizo  que 
volvieífen  á  la  confuirá ;  y  por  los  votos  de  los  mas ,  fe  cíe-  c^itTy 
creto,  que  fuellen  admitidos  los  Conjurados.;  como  vinief-fef"ilve.'  s1 
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ien  delarmados ,  y  compueltos.  En  elta conformidad  le  lesdos  feanad 
encargo,  que  les  eferibieífen,  los  Governadores ,  que  íeal-m 
laban  preíentes,  de  las  Provincias ,  por  donde  íe  creya  avian 
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1566.  de  paííar  á  Brufelas.  Fuera  de  eíTo,  qué  fe  aumentaíTen  laá 
guardias  de  las  puertas,  y  que  la  ronda  anduvieíle  vigilante 
por  la  Ciudad  ,  y  íe  puíieíleñ  centinelas  en  el  torreón  prin- 
cipal ,  para  que  en  efta  fuípenfion  no  íe  inquietaíTe  la  Ciu- 
dad. Los  demás  puntos  de  la  confulta  fe  dejaron  para  el  dia 
Nueva  con-  ílguiente.  En  el,  juntos  los  Magnates ,  y  Confejeros ,  reze- 
lando  la  Governadcra,  no  fuelle  que  por  la  fraude  de  al- 
gunos, entre  altercaciones  y  quejas,  fe  paífaífe  la  ocaíionde 
tomar  refolucion  j  fe  anticipo  á  ablarles  de  efta  fuerte ,  co- 

;.  Abr¡i.     nio  ella  eícrivio  al  Rey.  Si  pudiéramos  curar  los_malcs ,  con  Job 

Abia  u  Go-  el  dolor ,  y  quejas,  no  avia  para  que  fatigaros  yo  hoy ,  repitiendo 

el  affan  de  la  confulta ,  áviendo  ávido  ayer  baflantemente  de  effo ; 

pues  los  mas  apenas  trataron  de  otra  cofa  ,  que  de  fus  particulures 

offenfiones.  Vero  las  quejas ,  aun  fiendo  juflas,  f¡  no  fon  a  tiempo, 

pierden  parte  de  fu  equidad.    Tor  lo  menos  divierten  los  ánimos  de 

los  que  confultan ,  y  removiendo  los  humores  del  interior ,  enturbian 

la  njerdad ,  de  modo  que  no  fe  pueda  <~uer.   Brederod  en  nombre  de 

fus  Compañeros  me  há  de  pedir ,  que  fe  quite  el  tribunal  de  la  In- 

quifeion,  y  que  fe  mitiguen  las  penas,  que  el  Ediclo  feñala  contra 

los  violadores  de  la  ^Religión.   Loque  yo  agora  deffeo  fumamente  es, 

que ,  conforme  a  la  prudencia  que  en  ^vosotros  he  experimentado , 

me  digáis ,  que  fe  le  há  de  refponder  ?   Pero ,  ni  á  vosotros  debe  fer 

molefio ,  ni  yo  pienfb  fera  fuera  del  intento ,  el  que  me  atendáis  un 

De  ios  e-  poco ,  antes  que  digáis  lo  que  fentü.  Oygo  decir ,  que  no  pocos  fe 
atreben,  con  harto  de/embarazo  ,  a  ablar  mal  de  los  Ediflos  (def 
pues  tratare  de  la  Inquifcion )  de  mi  padre ,  y  Señor ,  el  Empera- 
dor Carlos  V.  como  de  afperos ,  barbaros ,  é  infujfribles  a  los  pueblos. 
Verdaderamente ,  los  que  affi  ablan ,  no  folo  hacen  agravio  a  un 
Principe  Sapientiffmo ,  y  fumamente  amante  de  la  patria ;  fi  no 
también  á  vuejlra  Orden ,  ó  Cavaüeros ,  al  Senado  entero ,  y  aun 
a  los  eflados  de  toda  Flandes ;  con  cuyo  acuerdo ,  y  confentimiento 
hiz,o  el  Ceffar  effas  leyes ,  como  fin  duda  fe  acuerdan  algunos  de  vos- 
otros :  y  todos  lo  pueden  claramente  leer  en  el  Ediclo  del  año  de 
mil  quinientos  y  treinta  y  uno  ;  en  que  fe  fundan  las  demás  leyes 
de  efe  Principe.  Porque  pues  agora  acufan  la  feveridad  del  Ceffar  ? 
Porque  agora  condenan  ,  loque  ó  aprobaron  ellos  antes ,  ó  no  igno- 
ran ,  que  efla  aprobado  por  los  votos  de  todos  í  Porque  al  prefente 
crece  la  enfermedad ,  por  effo  el  cuidado  há  de  fer  mas  remiffo  ?  T 
que  razón  abra,  paraque,  encarm^andofe  mas  cada  día  en  nuevas 
partes  de  la  República  el  cáncer  de  la  herejía ,  manejemos  nos  otros 
el  fuego,  y  el  yerro,  mas  blandamente?   Ni  mira  4  otro  fin  la 

Pote- 
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Vote  fiad  Eclefiaflica  de  inquirir  contra  los  herejes ,  fino  á  refrenar      i$66> 
por  fu  medio  la  audacia  de  eños  hombres  defalmados  con  el  temor;     r>c  la  ín* 

*      t        n-        l  l  r     I     ■  y       n  II  ir      quificion. 

ó  a  cafngaria  con  el  Juplicio.    Lonjtame ,  que  todos  aborrecen  dcja- 

poderadamente  a  e/le  Tribunal.    Ni  agora  trato  de  <~volver  por  fu 

caufa.    Aunque ,  como  fabeis ,  no  es  efla  alguna  nueva  Inye?icion   Que  no  a* 

en  Flandes  •,  pues  ya  ha  diez  yfeis  anos ,  que  en  eflos  Troy indas  le  don,  " 

tritio  mi  padre.   Mas  quifiera  faber,  que  añade  de  fevendad  efla 

CenCura  de  los  Jnquifidores  a  los  EdtClos  del  Ceífar  ?    antes ,  (i  lo    Ni  mas  ffi 

J  l      '  v  JJ  '  J  vera,  que  los 

penfiis  bien  ,  eflos  mucho  mas  rururofbs  fon  que  aquella.  De  fuerte,  Ediftos. 
que  con  razón  el  Rey  ,  en  las  cartas ,  que  tres  años  ha  ley  en 
eñe  pie  ño  ,  en  prefencia  de  mucbos  de  <~vosotros ,  fe  maravillaba 
con  ra^pn  ,  de  que  temieffen  tanto  la  Inquificion  de  Efbaña  ¡os 
Flamencos  ;  teniendo  ellos  penas  mucho  mayores ,  en  numero  ,  y  en 
rtvor ,  comprehendidas  en  los  Ediclos  del  Ceffar.  T  fi  eflos  Editlos 
publicó  cuerdamente  el  Principe ,  y  unánimes  los  recibieron  los  efla- 
dos  -y  no  entiendo ,  porque  contra  la  Jnquificion ,  que  tiene  el  mifino 
intento ,  y  le  procura  con  mayor  fuavidad ,  áblan  tan  acerba  y  des 
compuefiamente  los  hombres.  No  hé  dicho  eflos  cofas ,  por  preve- 
nirme a  quitaros  el  arbitrio  en  la  deliberación  :  fiempre  de  mi  parte 
le  t  ubi  fiéis ,  y  le  tendréis ,  desembarazado.  Vosotros ,  como  tan 
cuerdos,  cuidareis ,  de  que  no  os  quite  la  libertad  el  enojo ,  ó  la  af- 
ición.  Defpues ,  pregrintando  los  pareceres,  el  de  muchos  DerP'-iesá!i 

~  i./  '  ■>  ganos   apio- 

fue",  que  en  los  Ediétos  de  el  Emperador  no  ubieíTe  mudan-  ^"on  i<*  E- 

za  alguna:  Que  las  leyes ,  antes  de  publicar  fe ,  fe  avian  de  mi-  quifirronciu* 
rar  bien  :  publicadas  fe  avian  de  fuffnr.  ü^j  otra  cofa  descomponía  ias  Leyes. 
mas  el  Eflado  Civil ,  que  mudar  de  leyes  con  frequencia.  Mayor- 
mente que  la  fama  pedia ,  que  en  aquel  lance  no  fe  cediere  en  cofa 
d  los  pojlulados  de  los  herejes  ;  los  quales  ,  fi  el  primer  intento  les 
fale  bien ,  jamas  acabaran  de  pedir.  Mas  aoria ,  é  impetuoía- 
mente  dilcurrian  los  mas,  probando  :  3ue  con  los  Editlos  del  Los  mas  ios 

r  I       I     n  ^~~         •  /  /•    •  reprueban , 

Emperador  no  parecía  fe  miraba  baflantemente ,  ni  por  la  Religión,  queriendo 
cuyo  culto  iba  descaeciendo  poco  d  poco;   ni  por  la  feguridad  de  las  denlas  leyes 
Ciudades ,  las  quales  por  efla  mifma  caufa  fe  <-vian  turbadas.   Sien-  [^p1™  a 
do  ajji,  que  las  leyes  fe  hicieron  en  favor  de  la  Religión ,  y  la  tran- 
quilidad común  :  ni  uno,  ni  otro ,  fe  confluía  por  los  tales  Ediclos. 
Pues ,  porque  h avian  de  tener  por  malo ,  el  que ,  quitadas  de  ellos , 
ó  antes  mudadas ,  algunas  penas ,  quedaffen  fuavizados ,  y  por  con- 
figuiente ,  mas  acomodados  a  la  obediencia  de  los  pueblos  ?   Que 
harto  mas  peligra  la  fama  de  los  Principes  ,  queriendo  que  quede  la 
ley  ,  de  fuerte ,  que  no  la  obedezca  la  multitud;  que  no ,  fi ,  tem- 
plándola al  ufo ,  con  effo  mifmo  fe  dan  por  obligadas  los  pueblos  á 

obede-' 
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1 566.     obedecerla.    ¿>)ue -en  lo  tocante  a  la  Inquificion ,  baflantemente  fe 

Contra  la  <-uia ,  que  no  era  bien  recebida  de  ningún  genero  de  gente :  en  tan- 

ábíLn  con° mas  to  grado ,  que  en  Amberes  el  hombre  mas  mi/ero  ;  y  de  baja  fuerte , 

«foiuc.on ,    fn  nom¡?Yíindole  la  Inquificion  de  Efiaña ,  mofiraba  al  punto ,  ó  la 

cofa  odioü  ai  cfcopeta,  ó  la  pica ;  amenazando  con  ellas  á  qualquiera ,  que  lain- 

ofFfnfiva  á  trodujejfe  en  la  Ciudad.    T  aun  a  los  Obiffos  parecía  hacer feles  no 

ios  obifpos.  pQC0  a^rayi0  ?  en  qUe  laj  caufas  de  la  Fé>  que  de  derecho  les  tocan , 

fe  paffen  al  moderno  Tribunal  de  los  Inquifidores.    Tero ,  que  era 

en  <-vano  diputar  de  ejlas  cofas ,  quando  los  Conjurados  efiabanya 

Añaden  que  ¿  [as  puertas.    Cuyos  pofiulados ,  antes  de  repelerlos ,  fe  áyia  de  mi- 

frlüdetemer  ¡-  r  C  /T         /    J         I      , II 

de  íosConju-  rar  ,  y  remirar  ,  fi ,  en  cajo  que  i  ejtimulaaos  de  los  herejes ,  qui- 
fiefjen  apelar  a  la  --violencia  ,  áyria  dentro  tal  defenfa ,  que  fe  t>u- 
dieffe  contraflar  el  fubito  acometimiento  de  los  populares ,  y  comar- 
PrcraWe    canos ,  agregados  a  la  conjuración.   El  parecer  de  eftos ,  ya  por 
c  c  parecer.    £f  mas  en  numero  ?  va  p0r  ja  mavor  vehemencia  de  fus  au- 
tores, prevaleció.    Porque,  fi  bien  no  falco,  quien  con  fa- 
cilidad deshicieíTe  loque  ie  decia  íbcolor  de  volver  por  los 
Obiípos:  pero  apenas  íe  alio  en  aquella  junta,  quien  juz- 
Decreto  de  gaíTe  por  oportuno  al  tiempo  efte  Tribunal.   Por  loqual, 

entrambas  co-     1     #>  1    l  1  r  1  f  r  n 

fas.-  deipues  de  largas  porfías,  la  materia  le  computo  en  elta 

forma.    Que ,  pues  el  intento  del  Cellar  ,  y  del  Rey ,  en 

eftas  queftiones ,  y  Edictos  cerca  de  la  Fe ,  no  avia  fido , 

En  que  fe  fino  el  confervar  entera  la  antigua  Religión ;  en  tanto  íe 

quificion,  aplicalTen  los  remedios,  en  quanto  ubieílende  aprovechar. 
Que  avia  dos  géneros  de  Inquificion,  el  uno  anejo  al  ofíi- 
cioEpifcopal,  en  otro  cometido  efpecialmente  por  el  fum- 
ino Pontífice  á  determinadas  períonas.  Que  las  quejas ,  y 
odios  de  los  pueblos  íblo  tiraban  á  eftos  Pontificios  Inqui- 
fidores :  los  quales  bien  es  verdad  que  el  Cellar  Carlos  los 
introdujo  en  Flandes ;  pero  obligado ,  por  fer  entonces  po- 
cos los  Paftores ,  y  elfos  defeuidados.  La  qual  razón  no 
fubfiftiendo  al  preíente,  y  íiendo  tan  crecido  el  aborreci- 
miento de  efta  peregrina  Inquificion  en  los  mortales ;  no 
era  bien  hacer  violencia  con  un  imtempeftivo  remedio  á 
los  pueblos,  que  unánimes  le  contradecían.  Y  aífi,  que, 
fin  el  menor  agravio  de  la  Religión ,  íe  podia  condefeender 
en  algo  con  la  petición  de  los  Conjurados.  Pero  que ,  por 
no  parecer  fe  cediaen  elfo  á  los  herejes,  ó  que  fedabaalgo 
á  fu  refpeto  :  la  reípuefta  á  los  Conjurados  avia  de  íer  allí : 

dfinteSp"  ^e  ^  **  ¡a  Inquificion  no  les  dieffe  cuidado  :   cuyo  ufo  áyia  de 

ci°n<  C'effar  por  entonces  -t  pues  ni  los  mifmos  Inquifidores  querían  exercer 

fu  de- 
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fu  derecho,  fin  la  facultad  del  nuevo  Pontífice ,  como  h  acoflum-     ijóóV 
bran ,  pormas^feguridadenfu  oficio.   Jdue,  en  quanto  a  las  penas      rio  v- 
de  los  Edictos  Imperiales  contra  los  herejes ,  no  era  bien  quitarlas;  YlpsEdiftds 
fino,  pro  fer  cafi  todas  Capitales ,  templarlas  con  algún  lenitivo  fe¿-  mitiga». 
ludable.    <Que  ajf  lo  decían  los  Obijbos ,  ajf  los  doffos  en  entram- 
i  bos  derechos ,  y  ajf  los  mifinos  Inquifi dores :  y  aun  el  mifmo  Ceffaf, 
f  ritiera ,  y  digera  lo  mifmo ,  f  efubiera  vivo  -y  pues  el  mifmo ,  por 
I  í/wj  difficultades  femej antes  ,  <?/  ¿/zo  mil  quinientos  y  cmquenta , 
á  petición  de  la  7\eyna  de  Hungría  Mana  fu  hermana ,  no  tubo 
por  inútil,  ni  contra  fu  decoro ,  el  corrigir  y  fuáyi-^ar,  las  mi/mas 
penas,  que  el  avia  eftatuido.   Y  que,  recibidos  con  ella  blan- 
dura los  Conjurados,  fe  desharían  íus  juinas  ( loque  impor- 
taba muchiíhmo )  y  íe  podría  tomar  tiempo ,  para  tomar 
!  acuerdo  en  cífcos  públicos  negocios ,  quanto  con  menos  in- 
quietud, con  mas  fuerza  en  el  Imperio.   La  Governadora,  Porciue  ad- 

*■  irri  r  i  r  ii  i        rr       um,°'  ma-s 

aunque  deíleaba  mejor  reiolucion,  aprobó  la  que  la  ortre-que  aprobó, 
dan  i  entendiendo,  que  aquel  lance  íe  avia  de  jugar,  ó  dan-  doraeíicDc- 
do  algo  de  merced  á  los  Conjurados,  ó  repeliéndolos  cori""0' 
fuerza  y  armas  :  y  efto  ultimo  no  tenia  hechura,  no  te- 
niendo amano,  quien  manejaífe,  como  cabeza,  el  negocio 
de  las  armas.    Pues  rio  íe  fiaba  del  de  Orange  ;  y  pregun- 
tado Egmont,  fe  defearto  diciendo,  que  el  no  palearía  con- 
tra ninguno  por  la  Inquificion ,  ó  los  Edi¿tos :  en  los  de- 
mas  Señores,  ó  no  avia  mucho  mas  de  lealtad ;  ó  era  mu- 
cho menos  loque  podían  aprovechar.    Dijo  pues,  que  íe 
valdría  de  fu confejo  :  y  que  á  Brederod,  y  á  fus  compañe- 
ros reíponderia,  íatisfaciendóles  poruña  parte,  y  por  otra 
reíervando  entero  el  Juicio  para  el  Rey ;  fin  cuya  confulta, 
en  coía  tan  grande ,  nada  íe  podía  concluir. 

Mientras  la  Governadora  con  volantes  avila  al  Rey  de  ca-  Dcia  venida 

dC     j         rt  |  .  .  délos  Conju- 

a  cola  de  eltas,  y  le  ruega,  que  determine  quanto  antes, «dos, 

que  refolucion  íe  há  de  tomar-,   aquel  miímo  dia  por  la     3-Abr. 
i   tarde  llegaron  los  Conjurados  á  Brufelas.   Eran  por  todos b^.7™  cn 
:   ducientos  de  á  cavallo ,  y  trayan  al  arzón  cada  uno  dos  ca- 
rabinas. El  Capitán  Brederod ,  y  el  imediato  tras  el  Ludo-  fc  laHcc°nnr^c<;J 
vico  de  NaíTao.  Porque  los  Condes  Culemburg,  y  Bergas,  s^croi 
vinieron  tres  dias  deípues.  Un  noble  familiar  de  Mansfeld, 
por  nombre  Francifco  Verdugo,  refirió  a  la  Governadora, 
que  el  Brederod,  al  entrar  en  la  Ciudad,  dijo  efta  arrogan- 
cia :  Algunos  debían  de  penfar ,  que  yo  no  me  atrevería  á  arri-  Su  iaíhmcia> 
marme  á  Brufelas :  pues  <~uenme  aquí ,  como  entro  en  ella ,  y  pienfo 
Tom:  l  Y  yol- 
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1 566.     yoher  á  vijttarla  preflo ,  pero  de  otro  modo.  De  aqui  fe  fueron  á 
Apcanfc fn  apear  á  las  calas  del  Principe  de  Orange,  fu  hermano  Lú- 
ea a  c   ran-¿ovjt0í  y  Brederod  :  y  aliaron  en  ellas  al  de  Mansfeld,  y 
En  ciu  con  aJ  de  Horn,  que  quiíieron  hacerles  efle  agaíajo.    Aquella 
ic5  retratan  noche,  auíentes  todos,  menos  Mansfeld,  el  de  Horn,  pro- 

intc ntos  boi-  1  f        1  •         1     1      y-^  * 

Kfeofes.  curo  con  muchas  razones  periuadir  al  de  Orange ,  que  re-¡ 
mitielfe  a  Eípaña  las  iníignias  del  Tuíon :  yá  efta  caufa  man- 
daron á  Verdugo ,  que  les  llevaíTe  el  libro  de  los  eftatutos 
de  efta  Orden  j  para  ver  la  obligación ,  que  en  fuerza  de 
ellos  tenían  de  fer  leales  al  Rey,  como  á  fupremo  Maeftre 
de  efta  Cavalleria.  Pero,  por  intervenir  Mansfeld,  no  fe  to- 
mo refolucion.  Mas  Anderlechio  deícubrio  a  la  Governa- 
dora ,  que  en  otras  ocafiones  también  le  ventilo  efte  punto 
convoca    poi.  \os  mifmos.  El  hVuiente  dia.  mientras  efperaban  al  de 

Bicderod.los    I  .  ■  O  '  l 

conjurados    Culemburg,  y  aldeBergas,  Brederod,  convoco  en  la  caía, 
d°  cii"m!    que  en  Brufelas  tenia  Culemburg ,  á  fus  compañeros ,  para 
m&  aííegurarlos  en  la  empreíTa.    Primero  les  moftro  una  carta 

enEfpañol,  que,  íegun  el  decia,  acababa  de  recebirdeEf- 
paña  :  quiza  el ,  que  era  nada  lerdo ,  la  fingió ,.  íegun  fof- 
pechaba  aquel ,  que  por  cifras  ocultamente  ávifaba  de  to- 
do efto  á  la  Governadora.  En  efta  carta  íe  contaba ,  que  un 
tal  Morón ,  hombre  conocido  en  Flandes ,  avia  fido  que- 
mado vivo  á  fuego  lento  en  Eípaña.  Y  eftas  llamas,  que 
ni  en  Efpaña  debieron  de  íer  verdaderas ,  en  Bruíelas  tubie- 
ron  tal  actividad,  que  encendieron  eftrañamente  los  áni- 
mos contra  tan  riguroío  Tribunal.  De  aqui ,  áviendole  ía- 
lido  tan  bien  el  aííumpto,  Brederod,  como  quien  hace 
alarde  de  fu  gente ,  levanto  en  alto  con  la  mano  las  firmas 
de  los  Conjurados ,  y  los  fue  nombrando  á  todos ,  á  una 
con  NaíTao :  reípondiendo  cada  uno  á  fu  nombre ,  y  rati^ 
ficandoíe  en  lo  paótado.  Por  los  auíentes,  que  ferian  hafta 
ducientos,  íalian  por  fiadores  los  preíentes ,  que  caíl  eran 
otros  tantos.  Luego  propufo,  que,  para  mayor  firmeza  de 
Aprieta  laca- Ja  Conípiracion ,  eícribiendo  otra  vez  fus  nombres,  vol- 
vieílen  á  estrechar  aun  mas  el  lazo  de  los  ánimos,  Loqual 
hicieron  uno  por  uno ,  y  lo  confirmaron  renovando  el  ju- 
Formuiadci  ramento.  La  Formula  de  efte  era :  JQue ,  fi  alguno  de  la  liga 
fueffe  prefp  por  caufa  de  la  Religión ,  ó  de  la  mifma  liga ,  los  demos 
luego ,  pojjiuejlo  todo ,  avian  de  hacer  con  los  dos ,  ¿  con  el  uno  de 
aquellos ,  que  en  cada  'Provincia  eran  Procuradores  de  la  liga,  que 
en  continente  todos ,  tomando ,  f  fuejfe  menejler ,  las  armas ,  fo- 

corriejfen 


ligación  con 
nuevo  jura- 
mento. 


itiram. 
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•  corrieffen  al  compañero.  Y  de  efta  fuerte  animados,  y  alegres,  1566'* 
los  defpidio  ,  para  que  el  dia  {¡guíente  fuellen  a  la  Gover- 
nadora.  Efte  dia,  que  fue  cinco  de  Abril,  áviendofe  jun- 
tado otra  vez  en  la  cafa  de  Culemburg,  mas  de  ducientos 
Nobles  Conjurados ,  de  alli  partieron  por  la  calle  publica 
á  Palacio,  cargando  toda  la  gente  de  la  Ciudad  averíos, 
con  eftraiía  íulpeníion  de  todos;  y  fin  acabar  de  entender  DeaquTPuc6 

1  .  .        J  .  .       tos  en  orden 

los  mas,  que  queria  decir  aquel  nuevo  genero  de  Legada,  caminan  ára= 
Porque,  ni  el  lorgullo  imperiolo ,  conque  iban  á  fuplicar, 
dejaba  que  parecieíle  fuplica ,  y  mas  con  tales  caudillos  co- 

:  mo  Brederod,  y  Naífao ,  nada  acoftumbrados  á  rogar:  ni 
por  otra  parte  parecía  facción,  ó  violencia,  fegun  iban,  al 
parecer,  cencillamente,  como  pudieran  unos  Ecleíiafticos 
en  alguna  proceílion.  Iban  por  la  mayor  parte  de  dos  en 
dos,  pareados  en  la  edad,  y  cerraban  el  elquadron  Brede-  • 
rod,  y  Nallao.    Oblervoíe,  que  era  cojo  el  uno  de  los  dos 

i  primeros,  y  íe  interpreto  a  mal  agüero,  no  fin  rifa.  En- 
trando en  el  Palacio,  encontraron  a  Margarita,  que  dcípe- 
pedido  el  Senado ,  trataba  con  algunos  de  los  Magnates :  á 
laqual  llegándole  cerca  Brederod,  hechos  los  primeros  cum- 
plimientos ,  la  ablo  defta  manera:  Los  Nobles  flamencos,  que  4blaSredé- 
í  ,  r        r  1    1        r      ^         1  ■      Iod  cn  nom- 

tiene  V.  Alteza  en    u  pre  encía  ,   y  otros  de  la  mi  ma  Gerarchia ,  ^  Je  todo^  .i 

r      n  J   ;  r   1  ■  J  ■        ¡JGoyenudo- 

que  en  gran  numero  je  elperan  por  dia-s ,  je  han  juntado  con  migo,  ra. 

■  paraque  de  ejla  mifma  numerojidad  entienda  V.  Altera ,  con  quan- 
:  tas  ajeras  la  pedimos  algunas  cofas,  guales  fean ,  efle  humilde 
,  memorial  lo  dirá  á  V.  Altera,   entretanto ,  yo  en  7iombre  de  todos 

■  fuplico  a  V.  Alteza  que  fe  perfuadat  á  que  el  intento  de  todos  ejlos 
:  Caballeros  no  es  otro ,  que  el  férvido  del  Rey ,  y  el  bien ,  y  au- 
mentos de  la  patria.    Con  efto  dio  el  memorial,  y  anadio;  Yia  entrega 

1  r  ~  r      »  1  1   •        lln  mf  r"°1'-1l 

que  tenia  otras  colas  que  conferir  con  lu  Alteza,  también  detres pen- 
en nombre  de  fus  compañeros ;  mas ,  porque  era  fácil  no 
acertar  con  loque  tenia  intento  de  decir,  íi  no  le  era  de 
:  caníancio ,  íe  las  diria  el  por  eferito  luego.  Viniendo  en  ello 
,  Margarita ,  leyó  efto  en  fuma.    JPue  Ce  dolían  candemente    po»  ellas 

lili  ^Vr"  •  \  •         •         1Ucfaí, 

I  los  Nobles ,  de  que  la  Gobernadora  ZJbiejfe  eferito  a  las  Provincias 
.  de  ejla  liga ,  como  Jiulneran  entrado  en  ella  los  Francefes ,  y  Ale- 
:  manes  -3  y  que  fu  pretexto  era  el  bien  de  la  patria,  pero  la  realidad 
,  no ,  fino  talar ,  y  robar.  J¿)ue  al  paffo  que  con  grave  injuria  de  la 
I  Nobleza  Flamenca  fe  delato  eflo  a  la  Governadora ,  afji  los  Nobles 
■.  con  mas  veras  la  fuplicaban ,  que  digejfe  los  nombres  de  los  delato- 
j  res :  y  que  los  obligajfe  á  poner  ejla  demanda  la  cara  defcubierta , 

Y    1  como 
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j<66.     como  el  derecho  pide:  para  que ,  ó  los  confederados  ,  en  cafo  que 
fean  convencidos,  ó  los  acuj "adores ,  fi  fon  f alfós ,  fean  cafiigados 
con  i%ual  fuplicio.    A  efto  la  Governadora,  mandando,  co- 
mo podía,  á  varios  aiTe¿tós,  que  no  Ja  falieíTen  a  la  cara, 
recebido  el  memorial  con  gratas  apariencias ,  viendo  que  en 
el ,  en  nombre  de  los  eftados  de  Flandes" ,  fe  pedia ,  que  fe 
quitaiTe  la  Inquiíicion,  fe  anulaíTen  los  antiguos  Editaos, 
y  fe  hicieífen  otros  nuevos  por  los  miímos  eítados ,  refpon- 
Rcfpóndcia  dio;   Jíhte  confideraria  fm  pofiulados:  y  que,  pues  el  blanco  de 
fn°pvaítneaá  i«  ellos  folo  era  la  Dignidad  del  Rey,  y  la  falud  de  la  patria ,  fe  les 
i1"-'35-         daña  fin  duda  cumplida  fatü facción.   Mas  que,  en  lo-  tocante  a  las 
cartas  efe ritas  a  las  Provincias,  no  eran  fas  quejas  razonables. 
J¡)ue  ella  obro  conforme  a  la  obligación  de  fu  oficio,  dando  quenta 
a  los  Governadores ,  y  juches  de  no  fe  que  liga ,  de  que  la  certifica- 
ban ,  hecha  con  los  forafieros :  porque  con  effa  orafion  no  refultaífe 
algún  difiurbio  en  las  Provincias ,  no  tanto  por  medio  de  los  del 
pays ,  eme  fiempre  avia  vifio  leales  al  Rey ,  quanto  por  los  comar- 
omitif ndo  canos ,  que  fe  avian  agregado.   Y  fin  alargarle  á  mas ,  delpidio 
p.ute  de cius.  ^  j^  j^j0b]cs  ^  omitiendo  la  otra  parte  de  los  delatores, 

aunque  con  ahinco  lo  avian  pedido  los  Conjurados :  ó  ha- 
ciéndole olvidadiza,  por  noreíponder,  ni  entrar  en  unas 
queftiones  por  la  mayor  parte  interminables :  ó  offendida, 
de  que  lapidieífen  cuenta,  en  cierto  modo ,  de  los  fecretos 
del  Imperio.  Antes  aquella  tarde  en  el  Senado,  á  no  íe 
quien  que  lajperfuadia,  que  deícubrieífe  á  los  Conjurados 
los  nombres  de  los  delatores ,  reípondio  con  algún  facudi- 
miento-,  que  le  maravillaba ,  de  que  áviendo  el  miímo  po- 
co avia  rehuíado  el  nombrar  al  autor,  de  quien  avia  fabido 
unas  cofas,  que  deícubria;  agora  trataífe  de  perfuadirla  lo 
contrario,  no  íin  rieígo  de  muchos.  En  eíle  acuerdo  la 
Governadora,  leyó  el  memorial  de  Brederod,  pregunto, 
íi  íe  les  offrecia  algo  de  nuevo  en  la  materia  ?  Pero  por 
eftar  ya  confultado  lo  mifmo  otra  vez ,  con  diíferentes  pa- 
Dudafe.fi   labras  vinieron  á  decir,  loque  antes.    Tratoífe  en  el,  fi  fe 

deben  los         ,         ;     .        .  /    ,  l  .  .  r  ,  ,     . 

conjurados    les  avia  de  requerir  a  los  Conjurados,  lobre  que,  no  avien- 
iiuo'conVu    do  firmado  el  memorial  fino  en  común,  Nosotros  ful  ditos 
muy  humildes  de  la  Real  Magefiad ,   firmaíle  cada  uno  con  fu 
nombre :  para  que  íupieíle  nombradamente  el  Rey,  á  quie- 
nes avia  de  agradecer:  ó  por  mejor  decir,  á  quienes  preve- 

rareae  mejor  n¿r  eJ  merecido  cafti^o  >   Pero  á  los  mas  agrado  lo  contra- 
jo contrario.  .  b  & 

no ,  diciendo  j  que  con  ocalion  de  pedir  las  nrmas  a  Jos 

auíen- 


LIBRO      QJJ  I  N  T  O.  173 

,  aufentes,  llevado  el  memorial  por  unas,  y  otras  Ciudades,      1566* 

feria  quiza  reclamo ,  que  folicitafle  á  otros  de  nuevo.    Al 

otro  dia  vueltos,  aumentado  el  numero,  los  Conjurados, 

por  áver  venido  por  la  pofta  Culemburcr,  y  Bereas ;  la  Go-  Florencio  tai» 
í         ,  ,  r  ,  •  1  t  j-  •    lanc-  c-  de 

vernadora,  les  entrego  el  memorial,  que  el  día  antes  avia  cuicmburg. 

b.  1  1  r  n         /     »  iil         GuillelmoC. 

ido,  con  la  relpucita  a  la  margen  ;  en  que  les  daba  dcBcrga*. 

efperanzas ,  de  que  ceílaria  la  Inquiíicion ,  y  íe  templarían 

los  Edi&os,  pero  consultando  primero  al  Rey.   Mas,  por-  ,  Gregales 

r       •  1  r  /        1        r        -  1    1    la  Gov«na- 

que  elto  no  pareció  igualmente  a  todos ,  le  retiraron  de  la  ¿oía  fu  me- 

fala  de  la  audiencia  á  otra  pieza  de  Palacio  ,  para  confuí-  ia«ipaeftaá 
tar:  y  tomados  los  pareceres,  bueltos  á  Margarita,  ennom-  amar?en- 
bre  de  todos  ( porque  Brederod  tenia  mas  manos ,  que  ta- 
lento para  áblar,  fino  es  de  peníado,  ó  por  eferito)  Eufta- 
chio  Fien,  Señor  deEíquerda,  agradeciendo  cortefenamen- 
te  aquella  reípuefta:  la  íuplico,  que  íe  íirvieíle  fu  Alteza  de 
dar  á  entender ,  que  todo  lo  obrado  en  aquella  j  unta  de  No- 
bles avia  íldo  en  férvido,  y  útil  del  Rey:  y  reípondiendo 
prompta  Margarita,  que  de  ninguna  fuerte  íe  caníaria  en 
elfo  i  y  diciendo,  que  el  tiempo  y  los  hechos  lo  teftifícarian 
baítantemente  á  todos ;  con  eíto  íe  deípidieron. 

Aquel  miímo  dia  hizo  Brederod ,  en  las  cafas  de  Culem-  tICoJnvit'/T!e 

X  *  Urederoa   na- 

burg  á  los  Conjurados  un  convite  harto  magnifico,  pero  «áioscoa* 
infauíto  aun  para  las  miímas  paredes,  arraladas  por  cfta  cau- 
ía  deípues  por  el  luelo :  los  convidados  fueron  cali  trecien- 
tos,  mas  orlados  por  eífo,  mayormente  con  los  alientos , 
que  preítan  Ceres ,  y  Bacho.   Entre  otros  puntos ,  muy  fub- 
ftanciales,  íc  trato  de  dar  nombre  a  la  Conjuración;   y  les 
pareció  ,  la  quadraba  el  de  la  Ü^oble  Concordia :  y  que  el  Ca-  En"e  las  ca- 
pitán íe  apellidarle  :  el  Kejlattrador  de  la  perdida  Libertad,  nombre  para 
que  no  fe  avia  perdido  en  ellas.  Eftos  nombres  murieron  cion,0yp« 
donde  nacieron,  entre  las  Copas,  y»faynetes  \  pues  nunca  fuCaudlllu- 
mas  fe  oyeron  :  ó  fueífe  que  la  fobriedad  deípues  les  acon- 
lejaíTe  mejor,  y  que  quifieífen  ahorrar  de  nombres  odiólos, 
y  mal  fonantes,  bailando,  y  aun  fobrando,  la  realidad:  ó 
porque,  áviendo  nacido  á  cafo  nueva  voz  recibida  con  me- 
jor fucceíTo ,  aquellos  primeros  renombres  fe  olbidaron  fá- 
cilmente.   Porque  Brederod  contó  á  Culemburg,  y  a  Ber-  riE*£aé 
gas,  loque  el,  y  otros,  que  fe  llegaron  mas  cerca  a  laGo-  Ghcufio, 
vernadora,  avian  oydo  el  dia  antecedente;  y  era,  que  Car- 
los Conde  de  Barlamont  llamo  á  todo  aquel  corro  de  No- 
bles en  lengua  Franceía  Gheujios :  dando  á  entender  á  la  Go- 

Y  3  yerna- 
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vernadora,  para  animarla ,  que  no  avia  que  temer  de  uno* 
mendigos ,  hombres  de  baja  íuerte.  Lo  qual ,  ral  qual  fueíTe, 
dijo  Brederod,  que  el  lo  aceptaba  de  buena  gana:  y  que 
por  el  Rey ,  y  por  la  patria,  ellos  ferian  con  effeóto  Gheu- 
íios,  y  Mendigos.  Enfadóle  del  cafo  Culemburg,  y  no 
menos  otros,  que  6  no  fe  avian  aliado  prefentes,  ó  no  á-¡ 
vian  oydo  las  palabras  de  Barlamont.  Con  todo  eíTo  les 
cayo  en  gracia  el  nombre  á  los  Conjurados ,  y  quifieron 
cortar  de  efte  tofeo  fayal  la  librea  de  la  Facción.  Y  aiíi, 
eftando  bebiendo  juntos  ( allofe  alli  de  paífo  el  Conde  de 
Hocftrat)  comenzaron  á  brindarfe  aífaz  alegremente,  ya 
llamarle  unos  y  otros,  Gheufios :  luego  todos  á  una,  em- 
puñando vafos  de  mayor  cabida,  hicieron  la  razón  al  nom- 
bre Geuíio  i  y  con  clamoroíb  eftruendo  decian  á  un  com- 
pás, defeompafadamente  todos,  Vivan  los  Gheufios.  Al  le- 
vantar de  las  mellas  Brederod,  echandofe  al  cuello  unas  al- 
forjudas, que  á  cafo  fe  aliaron  en  cafa,  y  levantando  en  la 

infigniascon-  mano  un  vafo  de  madera  lleno  de  vino,  brindo  con  el  á 
a  todos  los  del  convite ;  y  ks  dio  las  gracias ,  de  que  ubieílen 
hecho  nafta  aquel  punto  tan  buena  compañía ;  y  que  efpe- 
raba  de  ellos ,  que  confervarian  hafta  el  día  ííguiente  el  mii- 
mo  propoíito ,  y  Union  :  que  el  por  lo  menos  íiempre  feria 
el  mifmo:  con  animo,  y  prometía,  de  morir,  no  folo  por 
toda  aquella  honrrada  junta,  fino  también  por  cada  uno 
de  ella.    A  eftas  palabras,  refono  con  grandes,  y  repetidos 
clamores,  todo  aquel  Contíftorio  de  iluftres  bebedores. 
Defpues  el  Preíidente  Brederod,  probando  primero  el  vino, 
entrego  el  vafo,  y  las  alforjudas,  al  que  eftaba  á  fu  lado! 
del  qual  corriendo  de  mano  en  mano  por  todos  el  vafo ,  y 
el  faquillo,  y  retornando  uno  por  uno  la  falud  á  Brederod, 
entre  los  brindis ,  con  el  mifmo  eftrivillo  que  avian  toma- 
do ,  orfrecian  cada  qual  fu  vida  por  las  de  fus  compañeros ; 
y  efte  fue  el  dulce,  con  que  fe  acabo  el  convite.    Aviendofe 
levantado  de  las  mellas,  Brederod,  en  quien  avian  parado 
el  vaío  de  madera,  y  la  taleguilla,  colgó  efte  preciofo  ajuar 
en  la  pared,  imitándole  los  demás :  porque  cada  qual  cla- 
vaba un  clavo  en  la  pared,  y  iban  pallándolas  inh>niasde 
una  á  otra  parte,  entrando  en  aquella  profeílion  con  cere- 
monias ,  que  correípondian  verdaderamente  á  lo  que  ella 

toftóni?*  merccia-    ^  efte  tiempo  vinieron  de  la  cafa  de  Mansfeld , 
conquien  avian  comido,  Orange,  Egmont,  y  Horn:  con- 
que 


Offerus  mu 
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que  fue  forzoíb  volver  á  llenar,  y  vaciar,  las  copas;  y  al     i¿cé. 
beber  los  huespedes ,  con  descomunal  aclamación ,  íe  reno- 
varon los  votos ,  y  plegarias  por  los  Gheulios.   Efto  hé  ave- 
rifado  de  efte  convite,  por  las  cartas,  y  villetes  fecretos, 
que  con  eftaocafion  embiaron  de  priífa ,  y  con  recato,  a  la 
Governadora  aquellos,  que  cali  todo  le  lo  oyeron  á  Serna- 
puli ,  marido  déla  hermana  de  Brederod.   Algunos  añaden,  ¿  J  JjJJ 
que  los  convidados,  llenos  ya  de  vino  por  de  dentro  >  íe b«iaguc*¡ 
llenaron  también  por  defuera  con  el  vergonzoíamente }  que 
bueltos  al  revés  los  fombreros ,  y  trocados  los  de  los  unos 
con  los  de  los  otros ,  íe  los  ponian  en  las  cavezas  ( eftando 
ya  ellas  traftornadas )  con  otras  locuras  de  efte  genero ,  in- 
dignas fi  de  fus  perfonas,  pero  fáciles  de  creer  de  una  mul- 
titud, cuyos  juicios  naufragaban  en  las  ondas  del  borrafeo- 
fo  liquor.  Efte  es  el  tronco ,  y  zepa ,  de  donde  trahe  fu  ori-  Jj&¡jjfc 
een  el  nombre Gheufio :  el  qual nombre,  acomodado  por'1  n°'nbl^ 

S    r  •         1      t>      1  '    1  '  '     te  GhcuJfic»' 

defprecio  de  Barlamont  a  ios  que  ivan  a  rogar,  como  apioPri°  & 
una  gabilla  compuerta  de  hombres  perdidos,  y  que,  por  <k rundes, 
áver  devorado  fus  haciendas  pararon  en  mendigar:  recono- 
cido ,  y  recebido  de  ellos  en  la  embriaguez  de  un  convite, 
y  puefto  á  fu  facción  entre  des  compaífadas  voces ,  y  cere- 
monias vergonzolas  aun  para  muchachos :  defpues ,  por  la 
grande  cercania  de  entrambas ,  pallando  de  Facción  á  he- 
rejía, quedo  por  nombre  proprio  de  los  herejes ,  y  Rebel- 
des de  Fiandes:  de  fuerte  que,  como  en  Francia  Hugono- 
tes, añj  fe  llaman  los  herejes  Gheufios  entre  los  Flamencos, 
Ni  paro  aqui ,  precipitada  vna  vez ,  la  licencia  de  los  hom- 
bres. Porque  no  fofamente  la  noche  de  aquel  miímo  dia, 
cenando  en  caía  de  Orange  fu  hermano  Ludovico ,  Brede- 
rod, y  otros  muchos  Conjurados,  íe  repitiéronlos  miímos 
votos ,  y  plegarias  en  favor  de  los  Gheufios ,  con  grande 
cftruendo  de  voces  ,  aliándole  en  el  convite  el  Conde  de 
Horn,  huefped  de  Orange,  como  en  la  caula,  quedos  años  if¿8' 
defpues  fe  le  hizo ,  confelfo  el  miímo  Horn :  fino  que ,  co- 
brando de  ay  mas  avilantez ,  íe  determinaron  á  facar  en  pu- 
blico, no  fin  aparato,  el  nombre  Gheufio  ;  y  ver,  fi  por  la 
novedad,  le  podian  hacer  plaufible  al  pueblo  :  ó  por  en- 
tender, que  aprobaban  eftas  invenciones  algunos  de  los  Pro- 
ceres :  ó  efperando ,  que  quiza  íe  difeulparia,  y  aun  íeria  ala- 
bado ,  quanto  le  avia  hecho  dentro  de  las  paredes ,  fi  lo  vol- 
vían á  repetir  publicamente,  y  cntretegiendo  el  Nombre  del 

Rey. 
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i  566.     Rey.   Veis  aqui  que  los  dias  íiguientes  por  toda  la  Ciudad 
salen  á  luz  vcftidos  los  Conjurados  de  un  paño  de  color  ceniciento: 

losGheufíos,  r-  \  1  r        111  ~ 

unos  con  valijas  de  madera,  eicudillas,  y  copas  pequeñas 
coíidas  en  las  gorras ,  por  íer  efte  genero  de  barratijas  el 
contraje  y  ajuar  de  los  pobres :  los  mas  colgando  por  el  cuello,  como 
ilgos. c     *'  dije ,  ó  joyel ,  una  Medalla,  al  principio  de  cera,  ó  de  ma- 
dera, andando  el  tiempo  de  oro,  ó  de  ¡piara $  por  elun  la- 
rcro  eon  un  ¿0  con  ja  cffigie  del  Rey  Philipo ,  con  eftas  palabras  en  Fran- 

infigne  Me-  P  ■  t         t  -n  \  \     \      r       ■      \         i 

daiion.  ees  por  la  orla.  Fieles  al  Rey :  y  al  otro  lado  le  vía  la  tale- 
guilla aílida  con  dos  manos ,  con  efta  inferipcion,  Hafía  la 
Haven.  1. 1,  talega.  Últimamente  comenzaron  á  quitarle  á  navaja  toda 
Francifco Ha- la  barba ,  menos  el  bigote,  que  le  dejaban  largo,  y  tirado 
dcnFiau.yias"al  ojo ,  como  los  Turcos.  Creo,  que  para  armar  aquella 
cá'np^de'jc- íordida  apariencia  de  mendigos  con  la  ferocidad  del  íem- 

íüs  eneiGcn.  DJante  .  y  juntar  en  uno  lo  abatido  con  lo  terrible.  Mira- 
je S.  Fian,  de  r  r        r    ■ 

uoorja.         balos  fuíjjenía  la  Ciudad ,  y  llena  de  rumores  :  alegres  los 

T^tco.d°s a lo mas  Por  l°s  progreílbs  de  la  Conjuración;  y  por  la  eípe- 

varios  af-  ranza,  de  que  con  aquellas  revueltas,  y  con  el  esfuerzd  de 

ciudad ,  fo-  los  Nobles ,  (acudirían  de  íi  el  miedo  de  la  Inquiílcion : 

tendones."1    muchos  fulamente  atentos  á  aquellos  efpeótaculos ,  y  goz 

oíos  de  aífiftir  á  la  Comedia ,  fin  alargar  á  otros  cuidados 

el  peníamiento  :  pocos  folicitos  con  las  triftes  imágenes  de 

lo  futuro. 

Aigun  bien      Alio ,  que  efta  conjuración  trujo  á  la  Chriftiandad  vn 

emolumento  por  efte  tiempo ;  y  pues  la  ocafion  lo  pide, 

referiré  con  brevedad  el  cafo.    En  Hall,  lugar  de  Henao, 

hai  una  Imagen  de  la  Reyna  del  Cielo ,  muy  celebrada  por 

ei  de  Are-  tocja  FjaruJes<  Aviendole  llevado  alia  al  Duque  de  Areícot 

fcot ,  de  (pues  _  1 

de  Adotada  la  philipo  Croy  la  heredada  devoción  con  la  Virgen  de  Hall, 

Virgen  Ha-  K.  J     ,  .  ,         .       ,  -      .  «. 

íenfe,  ( es  eíta  Sagrada  Imagen  vinculo  de  la  cala  de  los  Croys, 

j.LipCinD.  como  lo  refieren  los  Anales  de  Flandes)  cuido  de  que  íc 

hicieíTen  algunas  Medallas  de  plata ,  en  que  íe  reprefentaíTe 

efta  Gran  Señora  con  fu  precioíiílimo  lujo  en  los  brazos: 

roñe  en  el  Jas  quales,  en  contrapoíicion  délos  nuevos  Gheuílos ,  el, 

lombrera  las  i  "     *  III  -    i  r  1 

imaginas  de  con  muchos  Nobles  que  le  acompañaban  ,  pulieron  en  las 
imprecas  en  toquillas  de  los  fombrei'os  con  mucha  gala,  por  diviía  de 
"Crent  Ha«  ^a  piadoía  romería,  y  Catholica  Nobleza.  Y  como  enBru- 
deinit.  ií.  2.  idas,  luego  que  en  ella  vieron  al  de  Arefcot  con  efta  gala, 

Mich.ablíTclt.  '  P      ~  .  „     b        J\ 

in  Hift.  fui    muchos  de  los  Nobles  por  la  piedad  con  la  Gran  Señora ,  o 

"Tmitanic    como  es  ordinario,  por  remedar  los  trajes  délos  mas  pode- 

roíbs ,  comenzaífen  á  facar  aquel  genero  de  iníignias  en  las 

toquil- 
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coquulJas:  dicen,  que  la  Governadora  fumamente  contenta     1566"» 

de  ella  devoción,  entre  otras  colas,   que  efcribia  al  Ponti-  y  Margarita 

/-*  ••  a-  i  i  j  i alaba  cfta  dc~ 

rice  Pío ,  Quinto,  le  alabo  encarecidamente,  y  mas  en  aquel  vocion  ai  Pa- 

eftado  de  coías :  y  que  el  Pontífice,  muy  agradado  del  calo,  pj'.Ánt.  Ga- 
nara adelantar  la  Religión  de  los  Flamencos ,  bendijo  lolem-  C¿T^iv 

neníente  aquellas  Medallas,  y  (allí  lo  rcípondio  a  la  Go-  Eiquaicon- 

,         *  ,.         i  j         ■      i        ■       *  cede  In"u'- 

vernadora)  concedió  Indulgencia  plenana ,  a  quantos  pía- genciana  ios 

doíamcnte  llevallen  las  Medallas,  en  que  eftubieífen  grava- cftas  Medal" 

das  las  imagines  de  los  Bienaventurados  del  Cicló.   De  áqui  orig«idciaS 

cuentan,  que  aumentada  la  Veneración  enFlandes,  y  rece- SS-  Mcdallas- 

bido  con  emulación  piadola  por  las  Provincias  Catholicas  gloria  de  ios 

en  todo  el  Orbe  el  exemplo  de  los  Flamencos  •,  con  efta  oca-  deTaTaT  di 

íion,  quehé  referido,  ó  trujo  íii  primer  origen ,  ¡ó  comen-  Croy' 

zo  á  1er  mas  celebre,  la  devoción,  y  culto  de  las  Sandias 

Medallas.    Y  li  efto  fue  afli ,  no  íe  debia  callar  tam  poco 

;    eftc  blalon  de  la  Nobleza  Flamenca,  ni  dejar  de  gravarle  en 
la  memoria  de  los  íiglos  entre  los  primeros  timbres  de  lá 
familia  de  los  Croys.    Mas  Brederod,  dos  dias  deípues  de 
las  ultimas  viítas,  volvió  a  la  Governadora,  para  aíTegurar  fus     *;Abr- 
polhilados :  hacianle  lado  el  de  Bergas,  Naífao,  y  Culem- fíos  prefentañ 
burg,  Cabezas  de  la  facción  Gheufía:  y  con  nuevo  memo- "^voMcUi°" 
nal,  pidió  lode  antes ;  añadiendo  íolamente,  queeleíperar, 
á  que  deElpaña  vinieífe  la  refolueion  del  Rey,  no  decia  bien  tJd^l*¿e\l 
con  la  prifa,  y  furor  de  los  pueblos.    Que  ellos  cumplian  Govcmado"- 

•   con  la  patria,  con  áver  ttlanifeftado  á  la  Governadora  los   F-"a>  ívien- 
deífeos  de  Flandes ;  los  qualcs  rebantarian  íiri  duda  en  fedi-  do  irida- 
ciones.  Pero,  que,  íi  no  obftante  ello  avia  ultima  refolu-'"auc' 

i  cion  de  efpcrar  tan  lentos ,  y  largos  remedios ,  para  un  mal, 
que  eftaba  ya  en  el  precipicio ;  que  el  ponia  por  teftigos 
á  Dios,  y  á  los  hombres,  deque  la  Nobleza  Flamenca,  ert 
qualquiera  calo ,  que  fuccedieíle  adverfo  eftaria  libre  de  cul- 
pa. Mas  la  Governadora  imoble  á  todo ,  tomó  á  fu  cuenta ,  T  áyiündo. 
aííi  el  cortar'  la  dilaciones  ,•  embiando  dviíbs  á  Eípaña  por  la  d*Un  ha«t; 
porta:  como  el  quitarlas  ocaíiones  de  tumultuar,  haciendo  0i  dcrPldc- 
con  los  Inquisidores ,  y  Magiftrados  de  las  Ciudades ,  que 

I   templaíTen  el  rigor.   Que  les  pedia  una  cofa  feriarnente ;  que, 

i  pues  les  parecia  áverfatisfecho  á  fu  obligación ,  deíiftieífen 
de  intentar  cofas  nuevas  fobre  lo  miímo,  de  atraher  otros 
a  la  liga,  y  de  hacer  juntas  particulares :  porque  déotra  íuer- 

i   te  no  faltada  ella  á  lo  que  pedían  á  fu  officio  la  Religión ,  y 
la  autoridad  Real.   En  efta  forma  fe  deípidieron  de  Marga- 
ra ms  L  Z  ota, 
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1566.     rita,  y  poco  deípues  de  la  Ciudad ,  quedando  en  ella  ocul* 
tamente  algunos ,  para  efpiar  quanto  fe  hicieíTe  en  Brufelas, 
ic.Abr.    y  dar  foplo  a  los  compañeros  por  las  Provincias.  Saliendo 
urteBredc- juntos  Brederod ,  Culemburg,  y  Bergas  acompañados  de 
rod  a  Ambc-  cjeRto  y  cinquenta  de  acaballo,  hecha  la  íalva  militar  con 
las  carabinas  a  las  puertas  de  la  Ciudad,  dividieron,  el  pri- 
mero para  Amberes,  los  otros  dos  para  Gueldres  \  áviendole 
anticipado  Margarita  á  áviíar  por  un  volante  al  Magiftrado 
de  Amberes,  de  que  iba  alia  Brederod,  y  mandándole,  que 
le  obíervafle  en  todo.  Aunque  el  Magiftrado  hizo  buen  in- 
forme délos  procedimientos  de  Brederod  a  Margarita  ¿  pe- 
i+.May.     ro  ella,  informada  mejor  por  otro  medio,  eícribiendo  def- 
pues  al  Rey,  le  dice;  que  mas  de  quatro  mil  plebeyos  de 
Amberes,  íe  llegaron  de  tropel  a  la  pofada,  donde,  entran- 
do en  la  Ciudad,  fe  avia  apeado  Brederod  con  quarcntay 
tres  de  acaballo  :  y  que  el,  viendo  la  hofteria  cercada  de 
aquella  multitud,  fe  levanto  de  lameíTa,  y  que  pueftoála 
ventana  a  vifta  de  todos  con  una  grande  taza,  los  ablo  allí, 
juntafeic  en  Ciudadanos  de  Amberes  veifme  aqui ,  que  ejloy  prompto  á  liberta- 
chascare,    "  ros  déla  tiranía  de  la  Inqui/ícion ,  y  los  Edtclos;  ya  defendaos  á 
todo  trance ,  con  mi  hacienda ,  y  aun  con  mi  vida.    Si  queréis  ha- 
ceros de  mi  parte  en  ejla  illuflre  habana  \  miradlo ,  y  los  que  de  vos- 
otros quijíeren  confeguir  la  libertad  debajo  de  mi  conduEla ,  reciban 
por  prendas  de  mi  benevolencia  alegremente  efie  vafo ,  conque  los 
y  el  Ce  les  brindo ,  y  denlo  á  entender  con  las  manos.   Y  que ,  dicho  efto, 

offrece  por  •     1     1  •  1         1  1 

caudüio:      y  vaciada  la  taza ,  primero  que  todos  levanto  la. mano,  y 
tras  el  luego  los  mas  del  auditorio  imitándole ,  con  las  ma- 
y  le  acceptan  nos  levantadas ,  y  con  un  íbrdo  murmullo,  dieron  á  en  ten- 
ia o  «ta.      jej.^  ^ie  acceptaj:)an  aquella  demoftracion  de  amor :  y  que, 

deípues  al  íalir  de  la  Ciudad  le  acompaño  otra  tanta  mul- 
titud. 
Ensaño  de       Apenas  avian  buelto  los  Conjurados ,  unos  á  unas  Ciu- 

losGhcufios,     .     .    l  /  ,  ■    rr     1  r 

dades ,  otros  a  otras ,  quando  ( porque  no  parecieíie  aver  íi- 

do  en  vano  fu  Embajada)  íembraron  por  las  Provincias  las 

nuevas  del  buen  fucceífo  :  y  para  efto ,  fingieron  un  mani- 

Minticndo  foflo    que  IO  decía ,  en  nombre  de  los  Cavalleros  del  Tu- 
que tienen  '     1  ' 

porreónos  fon  :  0  para  vender  á  los  pueblos,  que  tenian  cabida  y  va- 
krosdciTu-  limíento  con  cfta  Orden ,  ó  para  hacer  fofpechoía  a  la  Go- 
vernadora  la  lealtad  de  fus  Cavalleros.   El  manifiefto  era  alíi. 
En  unuiani-  obligación  publica ,  que  los  Cavalleros  del  Tufon  hicieron  á  los  No- 
bles Confederados ,  a  ¡tete  de  Abril  del  ano  mil  quinientos  y  fefenta 

yfiu. 


tlf- 

a  la 

uan- 
dirc 


LIBRO      QJJ  I  N  T  Ó.  179 

y  feü.  Todos  los  proceres ,  que  aquí  e fiamos  ,  jurando  por  el  nom~    i|¿& 
bre  de  nuefira  Orden  de  Caballeros ,  á  los  yarones  e/cogidos  por  la 
junta  de  los  U^obles ,  y  con  jufla ,  y  legitima  caufa  á  cfla  Ciudad 
embiados,  prometemos ,  que  los  Eclefiaflicos Inqmfidores ,  y  quales- 
quiera  otros  Magi/lrados  defde  el prefente  día,  ni  con  cárcel,  ni  con 
defüerro ,  ni  con  confinaciones ,  cafligaran  á  alguno ,  por  caufa  de 
la  Religión  ;  fi  cfla  no  fe  juntare  con  fedicion  popular ,  y  detrimento 
del  bien  publico.     Vero  queremos ,  que  el  tal  crimen  nadie  pueda 
caflipar ,  exceptos  los  Confederados.   Mas  eflo  les  permitimos  á  ellos, 
baftaque  el  Rey ,  con  confentimiento  de  la  junta  General  de  Flan- 
des,  determine  otra  cofa.   Hirió  alcamenre  el  animo  de  laGo- ^ememucho 
vernadora,  primero  la  fama  de  efte  manifieíto,  luego  el  Govemadoia, 
mifmo  manifieíto  bufeado,  y  trahido  apriíTa.    Porque,  íibuftes. 
bien  fofpechaba,  y  no  fin  caula,  que  era  una  defearada  men- 
tira de  los  Conjurados ;  fin  embargo  temia  mucho ,  no  tra-    n-Abr. 
gallen  de  buenagana  los  pueblos  el  engaño  :   los  quales   ^^ 
fácilmente  creen,  loque  mucho  deíean :    o  fingen  que  loherida.  qi 

.  r     r  •       r  '*%       i  "    ~  doícdefctm 

creen,  para  elcular  mejor  íus  yerros.  Por  lo  menos  enten-iafaiicdad- 
dia,  que  mientras  duraba  el  embude,  podían  padecer  mu- 
chos ,  y  verdaderos  daños  la  Religión ,  y  la  Real  áuthori- 
dad ;  para  cuyo  remedio  defpues  no  baftaíTe  qualquiera  in-  Jn  ^tru 
duftria.  Yá  la  verdad  lemejantes  mentiras  no  las  fragua  de  inte"cion> 
ordinario  la  efperanza,  deque  durara  mucho  fu  crédito  :  fi- 
no que  fe  contentan  fus  autores ,  con  que  por  lo  menos  fir- 
van,  mientras  inducidos  ai  error  los  hombres,  comienzan 
una  vez  á  traftornar,  el  eftado  publico  :  porque  con  íblo 
elfo  fuccedera>  que,  reconocida deípues  fu  temeridad,  des- 
efperados  del  perdón,  y  juntamente  zebados  del  licenciólo 
antojo  de  pecar,  de  un  tumulto  hagan  paffo,  ó  precipio, 
para  otro  tumulto ;  complicándole  en  fus  arrebatados  af- 
fectos  la  ferocidad  de  una  parte  otra  el  temor  :  y  de  eíra    s'7en  c°- 

1  •         1      1  1  1  mo  de  arcos 

fuerte  tengan  por  remedio  de  los  peligros,  que  les  amena- ^  pn-ftado, 
zan  eíTas  mifmos  peligros.  Puntualmente  ulan  algunos  de 
las  ficciones ,  como  en  la  Architedtura  el  artífice ,  de  las  cim- 
brias. Eftando  bien  travada,  y  ademada  la  obra,  que  ío- 
bre  ellas  cargo ,  las  dá  de  mano ,  y  pone  en  qualque  rincón : 
aííi  los  embelecadores  fingen  ellas  colas  ¿  no  mas  que  para 
fuftentar  algún  tiempo  la  fraude,  que  fabrican.  Si  quajo, 
loque  maquinaban  con  confiante  travazon,  no  íe  les  dá 
cofa,  de  que  no  dure  el  embeleco  :  ni  curan  de  que  íe  de 
con  el  en  tierra,  como  fe  hace  con  el  armazón  de  tablas , 

Z   z  quan» 
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1566.     quando  yá  la  obra  puede  eftar  por  fi.   Margarita,  por  cor- 
tar peligrofas  dilaciones ,  llamados  á  fu  pretenda  los  Caval- 
leros  del  Tuíon ,  que  pudo ,   (  porque  los  mas  por  fer  fema- 
ría San&a  íe  avian  recogido  cada  qual  en  algún  convento 
de  fus  citados ,  para  limpiar  fus  conciencias ,  como  es  co- 
Defpufs  af-  ft  timbre  añal  de  la  Nobleza)  les  moftro  el  manifiefto.  Vien- 
conKMio?áió°-  doleEgmont,  y  Mansfeld,  que  llegaron  los  primeros,  af-  ' 
Smoí"!3au!  firmaron  conjuramento,  que  por  los  de  fu  Orden,  ni  fe 
dci  Tuí'on1"  ^via  cícrito ,  ni  íe  avia  dicho  tal  cofa.   Y  aílí  fe  determino, 
que  era  fuerza  vfar  de  preftezaj  á  tiempo  que  la  multitud 
tocada  levemente  del  error ;,  no  avia  acabado  dé  tragar  to-  ' 
dío  ávifo  da  la  mentira.'  y  que  no  era  bien  eíperar,  á  que  la  lana 
hs  rrovincVs  tomada  una  vez  del  tinte  negro ,  íe  hicieíle  incapaz  de  otro 
ju»tt  «tes  nuevo  coior<    Que  >  quanto  antes ,  fe  dieííe  el  ávifo  á  los 
Governadores  de  las  Provincias,  y  á  los  Magiftrados  de  las 
Ciudades,  y  Villages;  embiandoles  copia  del  papel,  que 
prefentaron  los  Conjurados,  con  la  reípuefta  de  la  Gover- 
íero  no  w  nadora  á  la  margen  :  y  que  juntamente  fe  les  dieííe  orden, 
tTempo.ait    a  para  que,  íí  alguno  publicaífe  otra  cofa  fobre  cíío  j  eftando 
15.  Abril,    ciertos  de  que  era  traza  de  hombres  íedicioíbs,  y  principios 
de  tumultos  domefticos,   conforme  a  la  poteítad,  que  la 
ley,  y  el  Principe  les  daba,  al  punto  lo  atajaífem   Aunque 
eftas  letras  íe  deípacharon  con  toda  prefteza,  pero  fe  anti- 
cipo en  fu  curio  la  mentira ;  y  en  muchos  lugares  fue  creí- 
da, con  graviífimo  per  juicio,  como  diré  luego,  de  la  Re- 
ror  efter  fe  ligion,  y  publica  quietud.  Lo  que  impelió  a  la  Governado- 

daprifTaades-      &     ,    »   /    r  ~1  1  £ 

paehar  una    ra ,  a  delpachar  quanto  antes  la  embajada  a  hipana,  decrc- 

Eipaña.         tada  poco  antes  en  el  Senado.    Eftaba  íeñalado  para  efta 

Comiífion  Juan  Glimeu,  Marques  deBergas,  Governador 

Nombrando  ¿c  Henao.    Pero  efte,  6  porque  fu  conciencia  rehufaba  el 

paradla  al  de  r  .  ,       *        1  1  N 

Bertas,  verle  con  el  Rey  -y  o  para  vender  mas  caro  a  la  Governadora 
el  emprender  una  jornada  tan  moleíta-,  la  primera  vez  re- 
huía la  carga;  deípues  la  admitió,  con  tal  que  le  dieílen 
acompañado.    Dieroníele ;  y  fue  Florencio  Momoranfí , 

y  á  Montini,  Señor  de  Montiñi,  Governador  en  Tornay ,  que  ya  otra 
Los  quaics  vez  avia  tenido  otra  Embajada.    Entrambos,  rezelandoíc 

dudan,  li  los  1       •  il  1  1 

recibirá  bien  de  que  eíta  no  daría  güito  al  Rey ,  trataron  con  la  Gover- 
nadora, de  que  deípachaífe  antes  un  volante  á  Eípaña,  pre- 
viniéndole con  la  noticia ,  de  que  avian  deir  ellos :  que  en- 
cornó adivi-  tretanto  irian  midiendo  las  jornadas ,  nafta  encontrarle  en 

nandoiosma-ej  cam¡no  con  ej  voiante  ¿c  vuelta  deEfpaña,  con  la  carta 

del 
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del  Rey?  en  que  efte  dieífe  á  entender,  que  no  diguftaba     t<66» 
del  trabajo,  que  avian  emprendido.   Y  fin  embargo  de  to- 
da* eftas  cautelas,  que,  como  adivinando  fu  mal,  masque 
para  el  honor,  pedian  para  la  íeguridad ;  no  evitaron  el  de- 
jar ambos  las  vidas  en  ella  embajada.   De  quan  infaufta  avia    aI- Ablil- 
de  íer  ella  3  precedió  otra  íeñal.    Porque  dos  dias  antes  de 
la  partida,  pafleandoíe  el  Marques  de  Bergas  en  la  plazuela 
de  Palacio  ,  alcanzándole  á  cafo  en  una  pierna  el  trolpe  de  LEldc  B«g« 
vna  vola  de  madera,  que  arrojaron  ciertos  Jugadores,  reci- dilata  ia  ¡o¿ 
bio  una  herida  no  ligera ,  que  le  obligo  á  dilatar  la  partida.  n 
Digeras ,  que  lo  avia  difpuefto  allí  lu  Ángel  Tutelar ;  el  qual 
no  contento  con  averie  ablado recio  al  oydo ,  agora,  como 
echándole  unos  grillos ,  le  tenia  de  los  pies ,  para  que  no 
emprendiere  el  iníeliz  viage.   Pero,  lo  que  le  eípera  á  cada 
:  qual,  mas  fácilmente  íe  barrunta,  que  íe  evita.   Entretanto  £¡¿*  Monr 
laGovernadora,  por  importar  mucho  la  celeridad,  aunque 
á  duras  penas,  al  fin  configuio  dé  el  otro  Embajador,  que 
íe  adelantaíTe  al  de  Bergas ,  que  le  íeguiria  en  convalecien- 
do, para  dar  cuenta  al  Rey  del  eftado  de  Flandes,  y  mas 
defpues  de  los  poftulados  de  los  Nobles.   Para  efte  erFeóro, 
fuera  de  las  cartas,  ávifos,  y  las  demás  inftrucciones  de  la 
legacía,  le  entrego  un  papel,  que  en  diez  y  ocho  capitulos 
;  abrazaba  todos  los  principales  fucceífos  de  efte  año  :   los 
,  quales  defuerte  los  avia  de  dejar  a  la  confideracion  del  Prin- 
,  cipe ,  que  últimamente  facaífe  de  todo  por  concluíion  •  que 
el  único  remedio ,  y  el  que  eficazmente ,  y  íin  ningún  em- 
barazo, lo  compondriatodo,  era  lapreíenciadelRey.   Pe- 
ro antes  que  Montiñi  partieííe  ,  embio  adelante  la  Gover-  a  quien  fe 
j  r  '   •  -i  tii        i         'r-     adclai»°  «i 

nadora,  como  le  avia  convenido  con  los  dos  legados ,  a  Fa-mcnfajcrocon 

bio  Lembo  Neapolitano,  antiguo  cortefano  de  fu  caía  y  fiel  ■>  tos. 
con  en  cargos  fecretos,  y  con  una  breve  íuma  j  en  que  in- 
,  terpretaba  muchas  de  las  coías,  que  á  Montiñi  avia  come- 
tido. Demás  embio  un  traílado  de  los  Edictos  del  CeíTar, 
en  las  penas  contra  los  herejes  algún  tanto  íuávizadas,  por 
parecer  del  Senado,  y  Theologos :  dando  á  entender,  que 
;  cfta  moderación,  fe  avia  propuefto  á  la  junta  General  de  las 
,  Provincias  convocadas  por  efta  caufa;  y  que  las  mas  de 
ellas  la  avian  aprobado :  pero  que  no  la  divulgaría ,  ni  pro- 
pondría á  los  pueblos ,  antes  que  lo  mandaíTe  el  Rey  :  mas 
le  rogaba  apretadamente,  que  le  embiaíTe  eíte  orden  ;  y 
también,  que  dilataífc  el  intento  de  entablar  la  Inquificion. 

Z  3  Avien- 
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1566.  Aviendo  partido  con  citas  inícrucciones  Lembo  á  diez  y 
fiete  de  Mayo,  le  figuio  diez  dias  defpues  Montiñi :  y,  aun- 
que á  diez  y  fíete  de  Junio  le  recibió  el  Rey  en  Madrid  con 
harta  humanidad,  y  le  dio  muchas  audiencias  :  pero  en 
quanto  al  deípacho  de  los  negocios  le  mando,  que  efpe- 
raííe  á  que  vinieííe  fu  compañero  :  reconociendo  ya  defde 
entonces ,  que  haria  poca  mella  la  Embajada  en  el  animo 
No  viene  bien  ¿el  Rey.   Para  que  efte ,  de  fu  genio  aííaz  confiante,  y  mas 

el  Rey  en  los  '  .  *j.     .  C      1    ■    íf  1      I  ni 

poftuiadosdci  en  puntos  de  Religión,  no  ie  dejaíie  torcer  de  los  poítula- 
embiado:  ^^  ^  Flamenco,  ayudo  no  poco  la  autoridad  de  Pió  V. 
El  qual  por  medio  de  fu  Legado  ,  atento  á  aquella  emba- 
jada, le  avilaba  repetidamente,  que  no  permitidle  la  me- 

Animandoie  ñor  quiebra  de  la  Religión  Catholica  en  Flandes  j  fino  que 
agMvIoTdcia  paflaíle  alia  en  períbna,  y  con  armas,  á  vengarla  perfidia  de 
PomffTpio'v.  los  turbulentos.   Y  por  efta  caula  mando,  que  Julio  Pavefi, 

Eiquaitam-  Arzobiípo  de  Surriento ,   el  qual  iba  por  Legado  luyo  al 

relegado1110  CeíTar,  divirtieífe  el  Camino  á  Flandes  j  y  que  en  fu  nom- 

if  GoveÍLdo"  bre  alabaffe  largamente  á  Margarita  Auftriaca ,  Duquefa  de 

"-  Parma,  por  lo  que  avia  hecho  por  la  Religión  en  el  Govier- 

no  de  aquellas  Provincias,  y  que  la  animaíle  á  profeguirí 

Alabándola,  ofTreciendok  para  el  intento  dinero ,  y  todo  genero  de  fo~ 
fafocoríos,    corros.   Porque  la  caula  era  de  calidad ,  que  no  durada  de 

y  pot  fu   exponer  por  ella  fu  miíma  Tiara.   Ademas  de  eflo  le  orde- 

medio  temi-  *■  1    J-t  rr»  1      /->  1  /" 

te  cartas  para  no ,  que  deliberarle  conlaGovernadora,  11  entregaría  unas 

yOíaíg"?'   cartas  al  de  Culemburg,  y  al  Principe  de  Orange:  al  uno 

délos  quales  exhortaba  elPontifice,  á  que  reícatandofe del 

cuiemb.     partido  délos  herejes,  al  qual  íe  decia  que  avia  pallado,  fe 

°rans"      reftituieífe  á  la  Fe  de  fus  mayores  :  al  otro  le  avilaba,  que 

no  toleraíTe  en  fu  Principado  de  Orange,  que  los  herejes 

cometieífen  tantos  delictos  fin  caftigo,  con  grave  daño  do 

las  Ciudades,  principalmente  de  las  tierras  de  Aviñon.  Mas 

No  pareció  á  la  Governadora ,  cuyo  confejo  mando  el  Pontífice  que  fi- 

l^uTfediet  guiífe  el  Nuncio ,  no  fue  de  parecer ,  que  fe  fiaífen  las  letras 

primero"  ''  Apoftolicas  délas  manos  de  Culemburg  :  porque  fe  podia 

temer,  que  efte  Joven  las  recibieífe,  y  tratalfe  íin  el  debido 

reto  fi  ai  fe-  refpeto ,  íegun  era  de  genio  arrojado  ,  y  vario.   Que  con  el 

de  Orange  fe  podia  tratar  fin  tanto  nelgo  :   y  mas  áviendo 

fido  amoneftado  fobre  lo  mifmo  en  otro  tiempo  de  Pió 

.e.Deciem.  \  y.  no  fin  temor  de  perder  el  Principado.    Pero  que  fin 

ai  qual  ella  embargo  ella  le  prevendría,  porque  no  le  allaífe  defaper- 

ponVeCn         cebido  el  Nuncio.   Pero  en  loque  tocaba  a  la  orferta  liberal 

del 
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del  Papa,  que  reconocía  en  ella  la  caridad  de  un  vigilan tiflí-     i$&ñ\ 

Paftor,  y  que  quifiera  poder  ponerfe  ante  fus  pies,  para  vc- 

faríelos  con  veneración.   Mas  que  aquellos  íocorros  no  los  J^"^^ 

nodia  acceptar  fin  orden  de  fu  Mao-eítad.  Que  loque  de  cier- r0'  queoff«- 
■re     n.J    3  1    /T  i  j-    c,acir°ntlt- 

ro  prometía  a  lu  Sanctidad  era,  que,  como  harta  aquel  día  Dácucataai 

loaviafido,  perpetuamente  la  feria  mas  amable,  que  la  ffltf-  Sd°0dcc„S 
ma  vida,  la  caufa  de  la  Relio-ion.   Últimamente  de  la  dili-dela  Rcli- 
o-encia,  é  induítria,  de  los  Obilpos,  (porque  también  la  y  dd  prec- 
avía preguntado  de  eíTo  el  Nuncio )  le  ablo  con  mucha  dif-  bí^os,  °*  ° 
crecrecion ,  y  puntualidad,  de  las  coítumbres,  y  vida  de 
!  cada  uno ,  defcubriendole  muy  al  propofito ,  loque  cada 
qual  merecía,  de  rcprehenfion,  y  de  eítimulos,  6  decom- 
1  miferacion.  A  viendo  el  Nuncio  averiguado,  que  todas  eftaá  feAÍ™dc°¿ 
1  cofis  eran  verdaderas ,  y  también  que  el  verfe  con  el  de  O-  df  i»Pic.da<|  y 

■W-  W         ,  1         .  ,11     Pr"d"»clad= 

ran^e  no  era  tan  di  mal ,  avíale  anticipado  a  templarle  la  Margama. 
Gobernadora)  admirado  deque  una  muger  fueífe  tan  def- 
pierta,  y  juntamente  tan  pia,  dijo;  que  publicamente  daría 
cuenta  al  Pontífice,  y  a  la  Corte  Romana,  de  que  la  Reli- 
qion,  que  cada  día  amenazaba  ruina  en  Flandes ,  eftaba  en  ¿f™e¿*  *"¡ 
oie  por  la  vieilancia  y  prudencia  de  Margarita.   Mas  no  por  Herejes ,  Por 

O  i   r  ,  . O  l  pcnlar  quend 

eíTo  el  ardor  de  las  facciones  y  diíturbios  le  remitía.    Por- ios  han  de  ca- 
que bueltos,  como  yá  dije,  los  Conjurados  á  las  Provin-   's 
cias,  y  efparcida  la  fama  de  la  Impunidad,  y  íeguridad  pu- 
blica, prometida  de  los  Cavalleros  delTufon,  los  que  avian 
i  íido  expelidos  por  herejes ,  íe  volvían  á  tropas  de  los  con- 
1  fines :  y  los  que  la  cautela  tenia  efeondidos  en  Flandes ,  vna 
nueva  oífadia  los  facaba  á  plaza.   El  nombre  de  los  Gheu- 
íios  era  tema  común  de  los  elogios  del  vulgo  :  ellos  eran 
en  fu  cenfura ,  y  aplaufo  los  vengadores  de  la  libertad :  ellos  ^l™^ 
los  únicos  patronos  de  la  necia,  mas  que  desvalida,  plebe.  íosGhcufids, 
Ellos  hermofos  apellidos  aumentaban  mucho  el  numero  de 
los  Conjurados  •,  en  Amberes  eípecialmente,  donde  aun  los  y  nuevema- 
Mercaderes  fe  vertían  alo  Gheuno.    Entonces  fue,  quando 
filio  á  luz  otra  confpiracion  de  los  populares.   Eftos ,  fuera 
de  la  talega  gravada  en  las  monedas ,  llevaban  en  los  fom- 
breros  vna  cruz  formada  de  dos  bordoncillos  hechos  al  tor- 
no :  fingida  defefperacion ,  ó  por  lo  menos  voluntaria ;  co- 
1  mo  dando  á  entender ,  que  la  oppreílion  los  echaba  del  feno 
de  la  amada  patria,  y  que  fe  faldrian  de  ella  peregrinos,  en 
bufeade  lu  libertad.  Efta,  y  otras  varias  familias  de  Conju-^"0"1?10 

'  I   >  1        íiguieroneltas 

rados  procreo  aquella  Contpiracion,  que  dos  anos  antes  le  faetones; 

formo 
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1 56 C.    formo  entre  los  Proceres  contra  el  Cardenal  Granvellá ,  pri- 
mera con  los  capillos,  deípues  con  las  faetas,  íegunlaGo- 
10.  May.    vernadora  efcribio  al  Rey.   Y  lo  que  entonces  fue  encuen- 
tro de  particulares  en  Palacio ,  y  ambición  de  pocos ,  def- 
pues  fe  hizo  diícordia  publica  de  las  Provincias.  Nunca  la 
primera  Nobleza  peco  fola:  y  los  vicios,  paitando  de  ma- 
no en  mano ,  contraríen  fordidas  calidades ,  conque  íé  ha- 
Aptoycchan  cen  mayores.  Ni  eran  de  coníiderable  provecho,  ó  las  car- 
ibHdtnddciatas  de  la  Governadora,  en  que  ávifaba  á  los  Magiftrados 
?o°movnac"-  del  rhanifieít-G  fingido  con  los  nombres  de  los  Señores :  ó 
fuavc!  fiCy'  ^as  4ue  á  efte  tiempo  recibieron  del  Rey  la  Governadora  y 
c.May.     las  Provincias  \  en  que  prometía,  que,  libre  yá  del  cuidado 
de  las  armas  de  Turcos,  y  moros,  diípondria  la  jornada  á 
21.  May.    Flandcs;  y  que  eftando  preíente  templaria  el  rigor  de  los 
Ediótós  de  fu  padre ,  íi  le  avia.   Que  efperaba  no  áuria  en- 
tre tanto  turbación  alguna ,  por  el  valor  de  los  Proceres : 
que,   como  halla  entonces  eftribando  en  efta  confianza, 
nunca  el,  como  ni  el  Ceífar  fu  padre,  avia  temido  los  ene- 
migos ,  aífi  agora  peníaba  con  la  aíliftencia  dé  ellos ,  foíe- 
.5. Mar.     gar  los  diílurbios  devnos  pocos  hombres  fédicioíbs.  Con 
rctodiíatan-  todo  eífo ,  el  perdón,  y  feguridadj  que  la  Governadora  le 
in°tc mpeTtíva"  avia  pedido  para  algunos ,  le  dilato ,  ( puede  íer  que  mas  con- 
mcnte.         ftante  que  oportunamente)  para  otro  tiempo  :  en  el  quai 
1570.     tiempo,  crecidos  los  males,  y  paífada la fazon  de  los  reme- 
dios ,  nó  logro  fu  mifmo  beneficio. 
Entran  por       yá  la  verdad  íe  iban  reforzando  los  males ,  no  cada  vno 

todas  partes      .  r       f     1    •1-n  •  /*  i-        1 

lo»  hereje*  de  poríi ,  o  a  diltancias,  lino  complicados  vnos  con  otros, 
tnFian  es,  ^e  rekato  porCjue  atentos ,  como  defde  vnas  atalayas, 
defde  los  confines ,  los  herejes  a  las  difeordias  de  los  Fla- 
mencos :  y  eíperando  la  oportunidad  de  meter  fus  merca- 
durías de  contravando ,  y  de  vender  el  nuevo  Evangelio , 
fabrica  de  fus  celebros ,  pallaban  á  porfía  enjambres ,  por 
Francia  de  Calviniftas,  por  Alemania  de  Anabaptiftas,  y 
limero  á  Luteranos.  Y  al  principio  comenzaron  á  celebrar  fus  con- 
ciliábulos en  los  campos  al  amparo  de  la  noche  :  deípues 
cebados  del  buen  íúcceífo ,  y  por  otra  parte  temerofos ,  de 
que,  ferenadas  las  materias,  no  íe  les  fuelle  dé  entre  las  ma- 
nos la  ocaíion  de  hacer  bien  fu  hecho ,  les  pareció  come- 

Luego áca-nia  el  anticiparle  á  dejar  fu  tímida  lobreguez,  y  íalir aten- 
ía deícubierta  ,        t         1    /-     1   •  \  1  1    •        1  1  »     • 

ptedkanda    cuentro  a  cara  deícubierta  a  la  multitud,  que  hambrienta 
de  fu  mifmo  engaño  los  bufeaba  i  y  ellos  íe  le  fervian  á 

manos 
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manos  llenas  ^  poderandoles  con  rabióla  energía  en  fus  íer-     i^cc, 
mones  la  oprefion  deEípaña,  Ja  corrompida  Religión  del 
Papa,  y  que  Tolos  ellos  les  moftraban  las  fuentes  puras  del 
Evangelio.  La  emulación  daba  alas  a  la  desvergüenza ;  por-    Tres  ciats 
que  el  íequito  de  los  Calviniftas  era  mayor  en  numero,  que  CaMnifas, 
el  de  los  de  mas  ;  pero  menor  en  calidad ,  y  poder ,  que  el 
de  los  Lutheranos :  los  Anabaptiftas  vencían  a  los  Luthera-  Anabaptiftas, 
nos  en  numero ,  y  en  efte  eran  vencidos  ellos  de  los  Calvi-  Luteranos* 
niftas :   mas  á  entrambas  fectas  lobrepujaba  la  de  Lutero  en 
la  Nobleza  de  Diícipulos.   De  donde  venia,  que  con  arden- 
tiltimos  choques  déla  embidia,  cadavna  deftas  facciones, 
atenta  folamente  á  fus  crezes ,  y  aborreciendo  de  muerte  las 
de  todas  las  demás,  hacian  los  lugares,  y  Ciudades  campo 
de  batalla,  fobrequal  antes  entrada  en  la  poíTellion  desocu- 
pada :  y  íblo  en  vna  coía  convenían  :  en  oponerle  á  los  Ca- 
tholicos.  Era  en  efte  tiempo ,  mucho  mas  que  en  otro  al- 
guno ,  vn  mifero  eípe&aculo  la  iníelice  Flandes :  quando  las  d^r°1^dadcs 
mas  de  fus  Provincias,  y  las  Principales ,  en  un  momento 
cercadas  de  una,  y  otra  parte  ,  íe  dividían  en  bandos ,  en 
errores,  en  deftrozos  :   quando  vnos  impuros  hombres, 
igualmente  traidores  contra  la  Fe  divina,  y  humana:  la  hor- 
rura de  fus  naciones,  el  defecho  de  Francia,  y  Alemania, 
prometiéndole  no  fe  que  throno  en  Flandes ,   coman  por 
campos,  y  lugares,  como  Furias  delatadas  del  infierno,  lle- 
nándolo todo  de  predicas  borrafeofas ,  de  verfos  infamato- 
rios, de  efperanza,  de  miedo,  defoípechas :  quando  al  re- 
clamo de  los  pregoneros  del  moderno  Evangelio ,  acudían    Maraviiio- 
con  increíbles  aníias  deshalados,  eípecialmente  de  los  pa-eytiós, 
gos,  y  villages,  deípues  también  de  otras  mayores  pobla- 
ciones :  de  luerte  que  una  vez  concurrieron  en  el  campo  de 
Tornay  mas  de  ocho  mil  hombres ,  junto  á  Lila  aun  mas 
numerólo  gentio,  mas  cerca  de  Ambercs  vn  dia  treze,  otro 
catorce,  y  poco  defpues  diez  y  íeis  mil:  quando  finalmen- 
te, ganando  tierra  el  defearo,  en  muchas  partes,  princi- 
palmente en  Valencianas,  y  en  los  fines  de  la  Provincia  de    *  «eiebrat 
Flandes,  fe  celebraron  los  matrimonios  por  los  dcíploba- micoim sa- 
dos  baptizaban  los  Infantes  por  el  ritual  de  Calvino  :  y,  pa- 
ra peccar  con  feguridad,  venian  á  eftas  juntas,  y  íermones 
armados ,  y  fulminando  fieros.   Bien  fe,  que  fe  admiraran 
no  medianamente,  los  que  leyeren  eftas  colas-,    pues  me 
confta,  que  aun  los  mifmos  Flamencos,  quando  fe  hacian, 
Tom.  I  A  a  las 


«amentos. 
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1566.     las  miraban  con  horrorofa  admiración  5  no  pudiendo  en- 

De  donde  tender ,  de  donde  les  vino  á  los  pueblos  tan  rabiólo  ape- 

Tos*  feímí-  tito  de  oyr  eftos  fermones  •,  de  modo  que ,  ni  los  Edicios 

de  los  Magiftrados ,  ni  el  embiarles  Miniftros  de  Juílicia , 

ni  algún  refpeóto  á  las  leyes ,  pudieílcn  contenerlos  •,  para 

que  no  fe  defploblaílen  los  lugares  enteros ,  corriendo  por 

los  campos  á  eftas  juntas ,  hombres,  y  mugeres  con  fus 

niños  en  los  brazos.   Mas  como  fuccede  en  eftos  cafos,  no 

irtCos"* fue  en  todos  vno  mifmo  el  atractivo.   Porque  muchos,  a- 

]*  afficionálabandonada  ya  antes  de  íus  pechos  la  Fe  Catholica,  iban 

alegriiíimos  a  la  obediencia  de  los  herejes ,  para  conformarfe 

Muchos  de  h  Con  fus  ritos  j  y  con  íu  mifmo  ímpetu  hacian  prefla  en  o- 

Novcdad  :.  .  1       i         •  J       '    1  1      •  r   r 

tros,  arrebatando  los  ignorantes  de  adonde ivan,  y  cali  for- 
zados :  como,  los  que  nadan  en  una  impetuoía  corriente, 
no  tanto  van,  como  fon  llevados.  A  muchos  cebo  la  dulce 
novedad,  y  cierto  antojo  de  laber,  que  era  loque  los  fo- 
rafteros  trahian  de  particular  en  materia  de  Religión  de  Sa- 
xonia,  y  de  Ginebra  ;  de  las  quales  dos  como  plazas  de  ar- 
mas avia  corrido  voz ,  que  la  herejia  hacia  fus  illuftres  cor- 
ónos ¿cías  rcrias  por  las  otras  Provincias ,  y  Reynos.  Nieran  pocas  las 
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los  rfaimos.   ínícnlatas  almas ,  que  le  dejaban  cautivar  de  la  tonadilla, 
conque  fe  cantaban  por  los  campos ,  á  numerofos  choros , 
156Z.     conforme  al  rito  de  Ginebra,  los  Plalmos  de  David,  que, 
como  yá  dijimos,  gloílaron  en  lengua,  y  metro  Francés 
pero  muchos  Moroto ,  y  Beza.   Pero  muchos  mas  eran,  los  que  atrahian 
deachanzlsUii°  los  Miniftros  Predicantes  con  el  lainetc  de  murmuradoras 
uoctrmuV'  chanzas.    Porque ,  íi  alguno  entre  ellos  avia  mas  ^loclo  -en 
mutaciones.    menos  fabias  letras,  como  tubiefle  mas  de  arrojo ,  y  deftre- 
za  en  grangear  aquel  aplaufo  proprio  de  Saltinbancos ;  ba~ 
ftaba  elfo ,   para  hincar  el  maligno  diente  «n  el  Pontífice 
Romano,  en  los  Padres  de  Tremo,  en  los  Inquiíidores ,  j 
en  todo  lo  mas  fanclo,  con  mas  descomunales  mentiras,  y 
cuentos  enormes,  y  tales  que,  por  increíbles,  podían  deía- 
zonar  :  pero  caían  en  gufto  á  la  multitud  ,  porque  le  gui- 
íaban  al  de  fu  eftragado  paladar :  aplaudiendo  todos ,  como 
en  un  theatro ;  y  midiendo  las  cofas  que  fe  decian,  no  con 
la  razón,  íino  con  el  deleite  délos  oydos.   De  modo,  que, 
íl  bien  en  los  que  tenían  algún  felfo  no  podían  dejar  de  en- 
tender, que  eran  inanidades,  y  meras  tabulas ■>  :áun  de«fla 
fuerte  le  holgaban  de  comprar  fu  mifmoengaño ;  por  jun- 
tar algún  caudal  en  el  trato  de  las  mentiras ,  para  venderlas 
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con  la  cranancia  de  engañar  gullofamente  á  otros.   Tan  cié-     156o» 
o-a,  y  anfiofamente  fe  comercia  en  las  Ferias  de  la  Calum- 
nia, que  no  íe  repara  en  íi  es  falío ,  ó  verdadero,  loque 
venden  vnos ,  y  compran  otros.  Todo  ello  paraba  en  fac-    Cr(,cian  10» 

"■"  '   J  ii-i-il  -II  concurlo;  con 

ciones  i  en  las  quales  divididas  las  Ciudades ,  mientras  las  la  competen- 
fronterizas  de  Francia  por  Calvino,  y  las  de  Alemania  íe  dones. 
ápaíionan  por  Luthero,  aun  los  que  no  cuidaban  de  eítas 
cofas ,  acudían  a  las  predicas ,  folo  por  la  competencia  de 
naciones.   LaGovernadora  fe  valia  de  quantos  medios  po- 
día, para  oceurrir  4  los  males,  que  amenazaban  por  todas 

,  partes.    Embio  íolicita  al  Marques  de  Bergas,  aun  no  del 
todo  convalezido ,  á  Efpaña,  para  que  reprefentafle  al  Rey,  v< 
loque  el  avia  vifto  por  lus  ojos :  y  le  periuadieíle  á  que  de-  gaV'paTa  "que 
filtieífe  del  intento  de  la  Inquiíicion ,  yá  que  fe  determinaífe vayaat  pana- 
á  templar  los  Edi&os  :   y  eífo  á  toda  priíTaj  porque  no  fe 
acabañe  de  perder  Flandes ,  mientras  confulta  delpacio  Ef- 
paña. Y ,  por  averie  detenido  el  de  Bergas  en  Poy  tu ,  de  Fran-  tJfc^"aad"^ 

1   cia  enfermo  de  recaida,  le  ávifo,  que  embiafle  adelante  al-  adelanto  fu 

11  r  rC       1  1  mayordomo, 

aun  criado  de  confianza,  que  entregaile  al  Rey  las  cartas ^ 
y  encargos  de  fu  comiílion.  Loqual  executo  íu  mayordomo 
á  veinte,  y  cinco  de  Julio.  También,  áviendo  íabido  del  :s-JuL 
Mas;iftrado  de  Amberes,  que  la  Ciudad  fe  llenaba  cada  día 
de  gente  advenediza,  la  mando  folir  por  decreto  del  Sena- 
do.   Fuera  de  eílo,  á  perfuafion  de  muchos  Senadores ,  que    Echa  ? los 

/»  *  1  /-  rr         \  advenedizos 

con  eíta  ocalion  eran  de  parecer,  que  íe  renovaílen  las  pe-porEdido, 
ñas,  contra  los  que  defde  fu  deftierro  tornaban  á  Flandes-, 
contra  los  Poetas  Satíricos,  y  los  que  recitaban  fus  veneno-  u^ád aJeh]° 
fos  verlos,  contra  todos  los  que  íueíTen  á  las  juntas,  y  íer-c« P?»  em- 
mones  délos  herejes :  íin  embargo  de  que  eftubo  muy  du-  curios  de  lo? 
dofa  :  porque  por  vna  parte  entendia,  que  la  obítinada  y 
delirante  plebe  mal  podría  fer  reprimida  fia  foldados ,  que 
era  cafi  imponible  juntar  entonces-,   y  que  allí  no  era  Cor- 
dura hacer  leyes,  cuyos  ultrages  no  avian  de  íer  vendados  • 
por  otra  parte,  por  no  parecer,  que  dormía  ocioía  á  viíta 
de  tan  graves  males ,  y  que  por  elfo  daba  alas  á  los  atrevi- 
dos ;  revalidó  los  antiguos  Edi&os ,  y  aun  los  aumento.  ¿J3¡¡¡Ü¡£ 
Pero  no  por  elfo  fe  repetían  menos  los  concurios :  antes  el dl£los' 
vedarlos  hizo,  que  con  mas  ardor  fe  bufcaífen  :  aliando  el , . fCLO PIohi- 

irTJI  1  1  i-i-i  rr  r  t"dos         au~ 

deíleo  de  los  mortaíes  en  lo  prohibido,  por  ello  milmo ,  nomentan. 
le  que  mas  alagúenos  atractivos.    En  Amberes  efpecialmen-  Alnb™s.ca 
te  rompía  los  diques  la  contumacia :  como  en  Ciudad  fita 

A  a   1  entre 
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i¿66.     entre  Francia ,  y  Alemania,  y  por  eíTo  accomodada  para  las 
facciones.  De  la  qual  pocos  días  defpues  dé  el  Edicto ,  co- 
mo irbieíTen  íalido  á  fus  ácoftumbrados  congreífos  agredes-, 
xle  vna  parte  los  fautores  deLuthero,  de  otra  losdeCalvi- 
no ;  y  íiendoeftos  nomenos  que  quince  mil,  cobrando  brios 
por  el  numero,  hicieron  montar  en  un  Caballo  al  prego- 
nero del  Evangelio  Calviniano,  y  como  en  un  triumfo, 
con  grande  acompañamiento  de  Caballos ,  y  peones,  le  vol- 
vieron a  la  Ciudad.  Faltándole  por  entonces  al  Magiftrado 
el  animo  y  las  fuerzas  contra  el  repentino  accidente,  fe  con- 
tento con  dar  luego  cuenta  á  Margarita,  y  íiiplicarla;  que, 
pues  los  mas  rézelaban,  que  eftos  difturbios  amenazaban  á 
la  Ciudad  mayores  tempeftades,  íe  íirvieííe  de  íocorrer  á  Am- 
A  donde  íu-  beres  con  fu  preíencia.   Ella,  como  fi  ya  eftubiera  para  par- 
vcmadota,     tir  alia,  mandó  que  íueífe  adelante  á  Carlos  Brimeu,  Con- 
tTaXond/dc  de  de  Mega,  fiel,  y  valeroío  Capitán,  á  Amberes,  y  que  ex- 
Mcga"  ploraífe  las  fuerzas  y  lealtad,  que  avia  en  los  Ciudadanos, 

para  reprimir  eftos  motines :  por  no  veríe  obligada  á  mirar 
por  fus  ojos ,  loque  con  menos  rieígo  de  la  autoridad  íe 
t  Amotinare  oye  defde  lejos.  Pero  la  vifta  del  Conde  ocaíiono  nuevo 
plebe.  '  alboroto  en  la  Ciudad,  clamando  la  plebe ,  que  el  de  Mega 
avia  venido  cort  mal  animo  contra  los  Gheuíios,  y  que  po- 
co defpues  le  feguiria  el  Conde  de  Aremberg ,  con  doce  ban- 
deras i  conque  ocupada  Amberes  de  gente  armada ,  fobre 
vertdria  la  Governadora,  para  erigir  el  Tribuual  Pontificio, 
Sácale  para  como  le  parecíeífe ,  con  los  rigores  deEípañaj  y  que  pon- 
dria  valiente  preludio  en  el  caftillo,  paraíojuzgardé  ay  a  la 
Ciudad:  Jugo,  que  íi  vna  vez  íe  recebia,  ávrian  de  pade- 
cer los  Brabantinos  la  miíma  fugecion ,  que  en  Italia  pade- 
cen Milán ,  y  Ñapóles ,  oprimidas  con  efte  artificio.  Cre- 
ciendo cada  dia  el  tumulto ,  la  Governadora  faco  de  allí  al 
Conde ,  con  pretexto ,  de  que  hacia  mucha  falta  en  Gueldres¿ 
que  era  fu  govierno.  Y  como  el  Governador  con  repetidos 
meníajes  apretaífe  a  la  Governadora  para  que  le  embiafTe 
á  Orange ,  á  quien  apellidaba  el  pueblo ,  íin  efperanza  de 
que  efte  fe  contentaífe  con  otro :  y  el  mifmo  Orange  offre- 
cieííe  para  efta  comiílion  liberalilímamente  íu  lealtad ,  y  in- 

Eipucbíopi-  duftria  ;  Margarita,  falta  de  coníeio ,  viendo  por  todas  par- 
dea Orange.  r  i  irriJ'l 

tes  poca  feguridad,  por  no  parecer  que  deíconnaba  de  el, 

conceden-  y  no  enagenar  del  todo,  offendiendole  con  tan  clara  repul- 

.     fa ,  á  tan  gran  perfonaje ;  en  efte  frangente  de  coíás  ,■  feñalo  á 

Oran- 
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Orante,  para  que  aquietaííe  á  Amberes.    A  vna  milla  de    1566". 
Amberes  le  folio  á  recebir  acompañado  de  muchos  Ciuda-  Salc  á  *«£ 

■ni  1  111  1  I       r  1  'e      grande 

danos  Brederod,  y  hecha  de  entrambas  partes  la  lalva  ríii-  multitud. 

litar,  juntos  en  vna  tropa  pallaron  adelante  -y  íiendo  tantos, 

afli  los  que  folian  al  encuentro  por  los  caminos ,  como  los 

que  miraban  defde  los  altos,  y  techos  de  los  Villajes,  que 

podia  parecer  áverfe  deíplobado  toda  la  Ciudad.    Y  con-   ReP«me  °- 

*  C.  *  r  .        ,  r.inge   los    a- 

todo  eño  Orante,  en  lo  exterior  le  contenía  dentro  de  lospiaufos,  y.us 

«       '.  .  -O  ,  n  r  .  ,  .         acclamacioncs 

limites  demodeíto:  o  por  montarle  magnánimo,  o  quiza  de  ios  herejes'. 
mas  porque  temió  no  le  paraíTe  perjuicio  para  con  los  que 
dominaban  el  demafiado  aplaufo.  Y  por  cíío ,  comenzan- 
do vna  numeróla  tropa,  que  le  cercaba,  á  darle  Muílca  con 
aquellos  verlos  de  David  trovados  á  la  Francela ,  como  íí  le 
íonara  mal ,  al  punto  los  mando  callar.  Volviendo  á  cla- 
mar vnos  tras  otros  Vivan  los  Gheufas ,  muchas  vezes  puefta 
la  mano  en  la  boca,  les  daba  á  entender,  que  cerraíien  las 
fuyas.  Al  entrar  en  la  Ciudad,  los  muros  coronados  de 
gente  reíonaban  con  las  miímas  voces ,  y  con  mucho  mayor 
aplauío  que  jamas :  y  como  no  los  pudieífe  acallar  con  le- 
ñas, algo  mas  commovido,  les  dijo-  que  miraílen,  por 
Dios,  loque  hacían:  nú  fucile,  que,  íi  proíeguian,  algún 
dia  les  peífolle.  Pero  lo  mas  desvergonzado  fue,  quando 
yendo  por  la  Ciudad  á  caballo,  leacclamaronde  eítaíucrte: 
Veis  aquí  el  quemos  trabe  la  libertad :  '-veis  aquí  el  que  nos  trabe 
la  confesión  de  Augujla :  ya  no  tenemos  necesidad  de  la  Li^a  de 
los  Nohks.  Eftefera  en  adelante  nuefiro  Caudillo :  a.  efle  prefenta- 
remos  nuefiros  humildes  memoriales.  Mas  el ,  maniíeftando ,  que 
le  ófFendian  aquellas  voces,. y  mas  á  villa  de  Brederod,  íe 
apeo  en  las  caías  déla  Ciudad:  y  aquella  noche  comenzó  T™*¿y?- 

I  -ni  111  i   1  mediase!  malí 

á  tratar  con  los  Magiítrados ,  de  reducir  el  pueblo  al  anti- 
cuo obfequio ,  y  reverencia ,  de  detener  los  Mercaderes ,  que 
enfoban  en  irle,  desbaratar  las  turbulentas  juntas  de  los 
erejes :  porque  con  efta  comiííion  le  avia  embiado  la  Go 


he 


vernadora.   Pero  mientras  en  el  Senado  fe  bufean  remedios.  smCeflárpos 

,        .       r  1  r  11  1  -r  •        •'  violas  juntas 

prevalecía  mera  la  enfermedad  con  los  milmos  crecimien-  de  ioí  cac- 
tos :  y  los  Sermones  nunca  teniart  menor  auditorio ,  que p 
quatro  mil  períonas  }  con  grande  trifteza  de  la  Governado- 
ra ,  que  con  frequentes  cartas ,  vnas  vezes  traya  á  la  memo-  co^c^czh0cnnd¿ 
ria  al  Senado,  y  al  pueblo,  la  palabra  que  dieron  al  Rey ,  Govetnadora 

,        •  7  r   '  »  r  -         I  J»al   Senado  dé 

quando,  a  trueque  de  no  tener  Obilpo  en  Amberes,   le  Amberes, 
offrecieron  á  zelar  la  Religión  con  mas  íblicitud,  que,  qual- 

A  a  3  quiera 
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1566.     quiera  Obifpo  :  otras  vezes  alababa  el  de  Orange,  por  á* 

y  ptocu«  ver  occurrido  á  algunos  males ,  y  le  animaba :  y  á  vueltas 
minos' ganará  de  eíTo  le  ponia  delante  de  los  ojos  fu  cargo,  la  fidelidad 

rangf-  prometida  al  Rey  ,  y  también  a  la  mifma  Governadora  en 
la  prefente  expedición;  la  contraria  íoípecha,  que  muchos 
tenian  dé  el ;  y  que  entremanos  tenia  la  ocafion  de  fomen- 
tarla, ó  des  mentirla.  Quando  á  deshora  otro  nuevo  motin 
llevo  tras  íi  los  cuidados  de  la  Governadora. 

Tunta  de  ios      Vino  nueva,  de  que  losGheufios  Conjurados  tenian  o- 

Gncuíios    en  .  c     1  .1     1  11   .      /■>  .  1 

snnTtuden,ó  tras  maquinas  j  y  que  cali  dos  mu  de  ellos  íe  avian  de  jun- 
cenuon.       tar  en  -fiTiden  \  para  deliberar  en  efta  Ciudad  del  Obiípo 
de  Lieja,  íi ,  por  eftar  bastantemente  armados  de  iras,  y 
oíladia  los  del  pueblo ,   era  yá  tiempo  de  tomar  ellos  las 
armas.    Lo  de  las  armas  fue  falfo ,  como  verdadero  el  in- 
tehto  de  juntarle,  pues  avian  despachado  para  efto  car- 
tas á  las  Provincias  á  últimos  de  Junio,  Brederod,  y  las  ca- 
bezas de  la  Conjuración,  íeñalando  para  la  junta  el  dia  ca- 
ij.jui.     torce  de  Julio.    Avia  tomado  por  fu  cuenta  el  negociarlo 
riden  efta  con  el  Obifpo  de  Lieja,  embiando  alia  al  Señor  de  Villeri, 
& "unta l\o-  Ludovico  de  Naífao,  para  que  en  lu  nombre,  y  de  los  alia- 
GerMdoCios*  ^os  >  alcanzaífe  el  lugar  de  Truden  para  fu  junta.  El  de  Lieja 
fe«-  excufandofe  con  las  leyes  Imperiales ,  que  prohibían  eftas 

juntas  en  las  Ciudades,  dio  parte  de  todo  a  Mtrgarita,  eferi- 
biendo  por  cifras  :  y  mando  al  Governadí>r ,  que  no  les 
Niega  el  o-  dieífe  entrada.    Pero  loque  el  procuraba  cerrar,  abrió  el  mie- 
do :  porque,  temerofos  los  dé  el  lugar,  que,  íi  fe. les  ne- 
gaífe  la  entrada ,  faltarían  de  fus  ayrados  ánimos  los  incen- 
dios á  las  mieíles,  á  los  villajes,   y  á  toda  la  campiña;  a- 
PeroiosBur-  brieron  las  puertas  íin  reíliftencia  á  Brederod,  y  á  los  demás. 
fa'ciudad. rcn  En  efte  Conciliábulo ,  que  íe  comenzó  mediado  Julio ,  y 
Enciiaceie-  duro  todo  eiTe  mes,  fe  trataron  dos  puntos.    Lo  primero, 
bran  íu  junta.  CQmo  ^  prevendrían  contra  la  venganza  del  Rey,  en  cafo 
que  la  quiíieífe  tomar.    Lo  otro ,  íi  era  bien  pedir  al  Rey 
otra  cofa,  fuera  de  lo  que  íe  le  avia  pedido  el  Abril  paífado, 
convienen  de  la  Inquificion,  y  Edictos.   En  que  fe  pidieífe  feguridad  á 
fe  pida  fcguu-  Margarita  vinieron  todos  :  no  aíli  en  lo  fegundo :  ílendo  al- 
gunos de  parecer,  que,  concedido  aquello,  porque  fe  avian 
Notodosen  conjurado,  ceíTaífen  otros  intentos :  diciendo  otros,  que  las 

que  fe  pida  li-  ,         '  11  •    1  /  r       • 

bertad  de  Re-  buenas  entradas  los  guiaban  a  otros  mayores  pentamientos; 
y  que  aíC  fe  pidieífe  libertad  de  conciencia ,  conque  cada 
qual  pudieífe  fentir  de  la  Religión  á  fu  arbitrio.   Pero  ofTen- 

didos 
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didos  muchos  de  tan  fea  proporción ,  y  fahendofe  por  efío  1 566. 
á  la  deshilada  de  la  liga  ( vno  de  ellos  alio  que  fue  Carlos 
Mansfeld,  hijo  de  Erneílo )  fe  dejo  elle  punto  indecifo.  Si 
entre  los  miímos  herejes,  fin  dar  paite  á  los  demás,  fe  trato 
de  aquella  violación  de  las  íagradas  imagines ,  queluccedio 
defpues  en  Flandes,  íe  dirá  á  lu  tiempo.    Entretanto ,  avia  En**kba8 

j7,       ,  ,  ^      A  1  vcrnaJoia    a 

cmbiado  a  Orange,  ya  bgmont,  la  Governadora,  paraque  Qwngc,  ?  .1 
apartaíTen  á  los  Conjurados  de  ellas  Allembleas :  no  por-  qícT^higí» 
que  ignoraífe  loque  podía  eiperar  de  entrambos ,  uno  para  a  'unta: 
poder  eiperar  mejor  de  ellos ,  obligados  de  la  dcmoílracion 
de  confianza,  y  comunicación  de  los  negocios-,  y  poner 
les  en  las  manos  buena  ocafion  para  aplacar  al  Rey.   Ellos 
llamaron  á  viftas  á  Brederod,  y  á  los  principales  de  la  liga  ctnledertdos 
,  á  vna  aldea  de  Amberes,  que  le  dice  Dufta:  y  entre  otras de  lc,q"e  í- 

r        1  1  1  1     1      *->  1  vian  F01""' 

colas,  los  exhortaron  en  nombre  de  la  Governadora  (mas do. 
fuerza  les  haría ,  íl  de  veras  los  exhortaran  en  fu  nombre ) 
a  que  no  innovaílen  cola  en  ellas  juntas ,  mientras  le  eípe- 
raba  el  juicio  del  Rey  íobre  eíla  materia  .  antes ,  pues  lo 
avian  prometido ,  debían  tener  á  raya  á  los  pueblos ,  cada 
dia  mas  contumaces ,  con  Ja  mucha  autoridad ,  que  con  el- 
los avian  adquifido.   Brederod,  recibió  por  ciento  los  capi-    rero  c"°> 

11  *-*1    •.#-.        e  •  r  '      11  *       con  nueva  c ni- 

tUlOS  de  aquella  Conrerencia,  que  eran  nueve,  y  los  llevo  bajada  piden 

'f    T       J       -íi*     -/i  *  n     ■  i    •         ni     muchas  cofa» 

a  S.  Iruden  a  ius  Companeros:  y  relolvieron  embiar  a  laá  íaGovcm..- 
:  Governadora  á  Ludovico  de  Naífao ,  con  otros  doce  Nobles, doia' 

para  que  la  prefentafle  un  memorial,  que  también  confiaba 
,  de  nueve  puntos  :  en  el  qual,  parte  fe  purgaban,  tan  fin 
temor,  que  deipreciaban  el  perdón  de  lo  panado  ,  que  la 
1  Governadora  parecía  prometerles;  y  decían,  que  fus  hechos 
mas  eran  dignos  de  alabanza ,  que  de  filendo  :  parte  pe- 
dían, que  la  Governadora  con  patentes,  alli  fuyas  como 
del  Orden  del  Tufon  ,  les  diciíe  íeguridad  de  fuerza,  y  ar- 
mas.; las  quales  corría  por  el  vulgo,  que  íe  apreílaban  con- 
tra ellos :  mas  que  hicieífe  Plenipotenciarios  al  de  Orange, 
y  Egmont,  y  al  de  Horn,  para  que  ageneiaíTen  Los  nego- 
cios de  los  Confederados ,  y  los  compuíieílen  con  el  Rey. 
Que  de  efle  modo  efpcraban  de  cierto  volvería  la  patria  a 
fu  antigua  paz ;  y  que  uno ,  aunque  forzados ,  bufeariaa 
fu  remedio  en  Jos  cáraúos.  La  Governadora ,  leydas  en  ¿1  .^¿"i3"14 
Senado  las  Jetxas,  y  oydos  los  dichos  de  Jos  preíentes,  ref- 
pondio  á  Ludovico,  y  á  ías  compañeros ,  (llamábalos  por 
tifa  el  >vwlgo  Jos  doce  Apañóles )   que  á  veinte  y  feis  de 

Agoílo 
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1 56 6.     Agofto  eftarianen  Brufelas  los  Cavalleros  delTufon,  y  que 
Pretende  o-  con  ellos  tomaria  acuerdo.    Vuelto  entre  tanto  Orange  á 
nombr'en'ci-  Ambcrcs ,  no  arroftrando  efta  Ciudad  á  cofa  de  remedio , 
AnWs  dei-  ^°  cuenta  ■  laGovernadora,  de  que  le  importunaban  los 
ra  reprimir  ía  ciudadanos ,  para  que  tomaíTe  fu  goviemo,  y  que  para  fu 
configue:      feguridad  puíieíle  en  ella  Toldados  de  preíidio.   Viniendo  en 
con  ampo  eíTo  laGovernadora,  no  folo  alifto  gente,  íinoque  fe  ade- 
tíE  p«foM?  lanto  fu  oíTadia ,  á  pedirla  cuerpo  de  guardia  para  fu  períb- 
na-,  y  le  alcanzo:  naciendo  alegre  el  papel  deGovernador 
No  fin  culpa  de  la  Ciudad ,  para  hacer  prefto  en  ella  el  de  Principe.   Blan- 
cedlo?"  ""  deo  verdaderamente  aqui  demaíiado  Margarita  ;  peníando 
hacer,  á  fuerza  de  eftos  beneficios,  qu^  Orange,  fueíTe  par- 
cial del  Rey ;  ó  que  fe  creyeíle ,  que  lo  era.   Pero ,  como 
la  deíeíperacion  del  focorro  deEfpaña,  pedido  tanto  tiem- 
po, la  hacia  mas  temerofa,  también  la  hizo  mas  condefeen- 
carta  dci  diente.    Quando  finalmente,  por  medio  del  de  Montiñi, 
fonycéde"a  u  que  agenciaba  en  la  Corre  con  el  Rey ,  vinieron  de  Efpaña 
17  poíríu"   l°s  defpachos ,  en  que  el  Rey  concedía  las  tres  cofas  pedidas 
dos:  por  Margarita ,  aunque  con  ciertas  concediciones.   Porque 

Menos  grata  permitía  remover  la  Inquiíicioq ;   con  tal  que  primero  u- 
clonrt:-        bieífen  entrado  en  fus  Sedes  los  Opifpos  :  porque  eftaba  in- 
diípenfablementerefuelto,  ano  dejar  la  Religión  fin  el  am- 
paro de  aquellos ,  que  conocieífen  fus  cauías,  y  la  vengaíTen 
de  fus  injurias.  Vino  en  que  el  Senado  templaífe  de  algún 
modo  los  Ediótos  Imperiales ;  pero  que  la  modificación  no 
fe  publicaífe  en  las  Provincias,  antes  que  fe  vieífe,  y  apro- 
baíTe  en  Efpaña.   Finalmente  decía ,  que  fe  pudieíle  conce- 
der el  indulto  a  los  Conjurados ,  y  á  otros  ¿  mas  efto  def- 
y,  por  la  pues  de  bien  aílegurados  los  dos  primeros  puntos.   Eftos  re- 
pVovécha  '"  medios  venían  tarde  de  Efpaña,  quando  en  Flandes  eranyá 
neceífarios  otros ,  para  refrenar  las  furiofas  invaíiones ,  que 
.    los  herejes ,  y  la  plebe  hacían  contra  los  templos  y  cofas  fa- 
badas. 
Dcirobode       £)e  que  lugares ,   por  cuyos  ardides,  aya  venido  fobre 

los  templos.         .         .     *  f?  1         •  1     1  1  11  •  r  \ 

Flandes  aquella  calamidad;  que  de  verdad,  quien  confide- 
rare  el  repentino  ultraje  de  la  Religión,  la  precipitada  rabia 
de  fus  autores,  el  numero  pequeño,  y  la  calidad  obfeura 
de  los  agreíTores ,  apenas  aura  feydo  otra  mas  funefta :  no 
de  otra  fuerte  fe  dudó ,  que  fe  fuele  dudar  de  las  cauías,  y 
Be  donde  principios  de  vna  pefte  experimentada ,  antes  que  temida. 

vino  á  Flan-     *  r  1        1  1  r     •  1  1 

deseitcmai.    i  o  ,  coniuitados  los  elentos  de  muchos ,   tengo  por  mas 

veri- 


LIBRO      QJJ  I  N  T  O.  193 

vcrifimil,  que  efte  mal  tubo  por  autores  á  los  Calviniftas  i$66. 
¿c  Ginebra ,  que  fe  entraron  de  la  cercanía  de  Francia ;  íi  ya 
otros  de  intento  no  los  introdujeron.  Porque  allí  lo  áviíb 
Pedro  Erneíto  Mansfeld,  a  laGovernadora,  y  ella  al  Rey.  ^t.AooC. 
La  mifma  noticia  dio  lecretamente  á  Margarita  Pedro  de 
Ceballos,  veterano  Capitán  :  Que  el  Principe  de  Conde,  Los  forafte- 
y  los  tres  hermanos  Colinis,  Cabezas  de  los  Hugonotes ,  fluic'ron  cu  cu- 
para  hacer  ellos  en  Francia  mas  firme  fu  partido,  enthroni- 
zada  la  herejía  en  Flandcs ;  cada  dia  pegaban  luego ,  por 
medio  de  fus  confidentes  en  eítas  Provincias  á  los  herejes , 
para  que  le  atrevieílen,  ofrreciendoles  largamente  milicia, 
y  armas :  y  que  la  Reyna  Inglcía  le  entendía  del  miímo  mo- 
do con  los. Flamencos.  Loqual  dice  bien,  con  loque  refie- 
ren, fe  decreto  en  la  junta,  que  en  S.Truden  tubieron  los 
Gheufios  coligados ;  pues ,  yendo  á  una  con  ellos  el  Almi- 
ranre  de  Francia  con  otros  de  efte  Reyno ,  fue  muy  factible 
el  convenirfe  en  alborotar  con  efta  ocaíion  a  Flandes.  A 
ellas  colas  ocultas  íe  llegaban  otras  manifieílas.  Porque  el 
pueblo  parte  corrompido  con  la  herejía,  parte  congojado 
con  el  miedo  de  la  lnquiíicion ,  a  riendas  fueltas  íeguia  á 
los  herejes,  que  aíTeftaban  todas  fus  maquinas  contra  efte    Y  portee 

-r-     1  1        a      •  1  11  1  •     •      ayudáronlo* 

Tribunal.   Avian  tomado  muy  de  buena  gana  el  patrocinio  Flamencos, 
de  la  multitud  por  fu  cuéntalos  Gheufios  Conjurados-,  por 
eftar  muchos  de  ellos  heridos  del  mifmo  contagio ;  y  hol- 
garfe  todos  de  íer  ellos  los  arbitros  del  pueblo.    Los  inten- 
tos de  los  Proceres  tiraban  á  diveríos  fines.    La  parte  fiel  a 
la  Fe,  y  a  laMageftad,  era  la  mas  flaca:  a  la  mas  poderofa 
tenían,  por  fabidora publicamente  de  losdifturbios,  y  por 
fomentadora  de  lecreto.   Y  aun  laGovernadora  efcnbio  al    ^H°r- 
Rey ,  que  la  conftaba,  que  el  dedo  vital  de  eftos  tumultos, 
y  el  loplo  que  encreípaba  efte  golfo ,  era  la  dirección  ma- 
ligna del  de  Orange-,  que  fu  defignio  era,  empuñar  el  Se- 
ñorío de  Flandes ,  prometiendo  que  entrarían  á  la  parte  á 
los  compañeros  de  efte  trato.   La  Viípera  pues  de  la  AÍÍump-  ¿^J\ñ^' 
cion  de  la  Gran  Señora  Madre  de  Dios ,  le  dio  principio  en  ft»yc¡on  de 
Flandes  al  íaco  de  los  Templos,  comenzando  á  romper  efte  ncs. 
1    mongibelo  del  infierno  en  la  inferior  Flandes ,  que  hace  pun- 
ta entre  el  rio  Lifa,  y  el  mar  del  Occidente.    Aquí  pocos  Lacaiídadde 
hombres  de  la  mas  vil  plebe  de  los  herejes ,  mezclados  con 
vna  tropa  de  falteadores ,  para  publicar  la  guerra  contra  el 
Cielo,  fe  juntaron  el  dia  Señalado,  convocándolos  fola  fu 
Tom.  I.  B  b  impie- 
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1566.     impiedad,  íinfeguir  otra  conduóta.  Sus  armas  eran,  baílo- 
sus  armas,  nes ,  achas  de  partir,  mazos,  efcalas ,  maromas,  todo  mas 
para  derribar ,  que  para  pelear :  pocos  de  ellos  armados  con 
arcabuzes,  y  efpadas.   Con  eíle  aparato,  quales  furias  lan- 
zadas del  infierno ,  acometieron  los  pagos ,  y  barrios  cer- 
comicnzan  canos  á  Sant  Omer.   Baten  al  punto  las  puertas  ,  que  alla- 

por  los  villa-  1.1  1  n       ■  '  1 

{es.  ron  cerradas,  de  templos,  y  monaítenos :  auyentan  los  mo- 

radores ocupados  de  vn  fubito  pavor:  echan  por  tierra  los 
altares,  derriban  las  eftatuas  de  los  Sanólos,  hacen  menu- 
das piezas  las  imagines  fagradas  :  quanto  ven  coníagrado 
á  Dios,  y  á  los  Bienaventurados ,  lo  eíparcen  por  el  íiielo, 
lo  pifan ,  lo  pretenden  debajo  de  íus  pies  fagrilcjos  reducir 
á  polvos :  ínftan  por  las  eípaldas  los  adalides  de.  ios  herejes, 
y  los  exhortan  á  que  con  valor  profigan  ,  y  que  logren  to- 
do fu  coraje,  y  fuerzas  contra  los  ídolos.  Ellos  aleares, 
porque  les  avia  falido  bien  por  los  campos  la  primera  fur- 
riela ,  efeapan  de  alli  •,  y ,  fin  diferepar  alguno ,  claman  to- 
r.iiBn  á  las  dos  Á  Ipre ,  á  Ipre.  Avia  en  eíla  Ciudad  no  pocos  Calvin  jilas, 
y  fobre  prefuponer,  les  harían  ellos  íombra,  también  los 
arraílraba  el  odio  contra  el  Obifpo  Martin  Rithovio ,  Va- 
ron  muy  apto  para  que  ellos  no  le  pudieífen  ver,  egregia- 
mente pió  ,  docto,  y  adornado  de  todas  las  Virtudes  opu- 
eílasá  los  herejes.  Arrancan  pues  decorrida  alia,  y  llevan  tras 
ellos  á  todos  los  mas  pobres  la  efperanza  de  vengarfe  de  íü 
fortuna  con  las  rapiñas.  Y  como  una  bola  grande  de  nieve 
nrecipitada  de  la  cumbre  de  una  montaña,  fe  vá  aumentan- 
do ,  haciendo  preífa  en  fu  mifmo  precipicio ,  por  donde  rue- 
da ;  aíh  ellos,  creciendo  el  numero  de  compañeros,  á  cada 
paífo  que  íe  adelantan,  engrueílan  el  efquadron,  y  llenan 
el  viento  de  amenazadoras  voces.  Y  áviendo  corrido  al  con- 
torno de  Ipre  algunas  caferías,  el  miímo  día  de  la  Aífum- 
pcion  de  la  Virgen,  abriéndoles  las  puertas  el  pueblo  de  la 
Enuan  en  i-  Ciudad ,  entraron  en  ella ;  y  volando  derechos  á  la  Came- 
la ígkfiaMa-  dial,  repartidos  los  officios,  vnos  fubiendo  con  efcalas  por 
las  paredes  del  templo  llenas  de  pinturas,  con  mazos,  y 
báculos  las  golpearon  todas :  otros  quebrantaban  con  ha- 
chas los  enrrejados,  los  aílientos,  y  pulpitos :  otros,  echan- 
do maromas  ellrellaban  contra  el  fuelo  las  grandes  eftatuas 
AbraíTaniade  N.  Redemptor ,  v  de  fus  Sanólos.   Ellos  faqueaban  los 

librería.  .-.  l  '  J  „  f  1  . 

valos  lagrados:  aquellos  pegaban  luego  a  los  libros  de  la 
Iglefía,  y  desnudaban  los  airares  de  fus  ornamentos;  y  todo 

eílo 
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cito  tan  fin  reípeto  délos  Magistrados,  y  Sacerdotes,  que     156^.. 
dirías ,  iban  embiados  en  nombre  del  publico ,  y  asalaria- 
dos por  la  Ciudad.    Ni  paro  aqui  íu  furor ;  ímoque,  en- 
cendida Ja  librería  del  Obiípo  delpre,  fueron  haciendo  por  gradoj 
los  demás  remplos,  y  monaíterios  los  milmos  deítrozos  j  y 
aun  eran  delpues  mayores ;   porque  avian  íalido  bien  de  los 

primeros.     Duro  elte  íacrile£o  íaco  todo  vn  dia:  atónito  „.c°n  vnti0' 
r  ,  .  r  .    t>  r    ir    1  aftt£los  cn  cl 

parte  el  pueblo ,  y  lin  acabar  de  periuadirle  a  que  eran  a-  pueblo, 

quellos  hombres,  fino  infernales  hueftes  con  forma  de  hom- 
bres :  parte  alegre ,  por  áver  aliado  quien  de  vna  vez  ubielfe  q^,™^™  m 
deíempeñado  con  el  efFcóto  fus  defleos ,  y  penfamientos.  Ni 
cn  los  Magiítrados ,  y  Senadores  fue  mayor  el  cuidado  de 
la  Religión :  ó  fuelle,  que  les  embargo  las  fuerzas,  y  el  con- 
íejo  el  íer  tan  á  deshora  la  invaíion :  ó  que  los  detubo  en 
caía,  mano  fobre  mano,  y  defeuidados ,  el  prevenido  cui- 
dado de  defeuidar,  communicada  antes  la  maldad  :  lo  cier- 
to del  cafo  fue,  que  todos  eftaban  mirando  la  repentina  ca- 
lamidad, improvidencia  alguna  de  remedios,  aterrados ,  y 
rehuíando  el  rieígo ,  como  íuccede  en  las  tormentas ,  con 
que  fubito  el  vracan  heriza  al  mar.   Otro  dia  defpues ,  otras   Nuevas  «o. 

r        1  J      •  /  11111     Pasdccnct™- 

lacrilecras  tropas  de  intento  ,  o  provocadas  del  exemplo  de  gos  de  las  ¡- 

|í   .  f  .    *■  \  C  magines  por 

Santomer,  hicieron  lus  correrías  con  el  miimo  ímpetu  por  vanos  lugares. 
otros  lugares,  que  eftan  fobre  el  Lila,  Menin,  Comines,  M°"„m"' 
Vervich  j  y  arrebataron  de  los  templos  tadas  las  colas  fa-  veSí?' 
gradas ,  que  pudieron  llevar  de  calle ,  deítruyendo  á  hierro, 
y  fuego  lo  demás.    De  aqui,  pallando  el  Rio,  íe  echaron 
íobre  la  campiña  de  Lila,  agregandofeles  los  mifmos  Lí- 
jenles para  robar:  y  faqueado  el  opulento  monaíterio ,  que 
llaman  Marquetta,  arrojando  llamas  de  furor,  partieron  á 
1   toda  orina,  vnos  á  Duay ,  otros  á  Seclin.   Pero  los  dé  efte  ,  Acometen. 

t  ...  /  »  las  los  de  Sc- 

.  lugar,  y  otros  villanos  de  íu  contorno ,  tomando  las  armas  <&n, 
que  pudieron,  íe  ofFrecieronpromptos  á  rebatir  las  injurias 
de  la  Fé,  fi  los  ladrones  ne  volvían  la  marcha  acia  otra  parte. 
Mas  pallando  ellos  adelante  en  fu  audacia ,  los  enviftieron  Y  los  d"h*e 
los  míticos  con  las  armas ,  y  dando  la  muerte  á'  no  pocos , 
hicieron  volver  las  eípaldas  á  los  demás,  y  divididos  con  la 
turbación,  á  muchos  precipitaron  en  las  lagunas ,  y  en  los 
Ríos ,  yá  algunos  de  ellos  llevaron  al  lugar  priílioneros ,  co- 
mo en  triumpho.  Mas  que  venganza  era  cita ,  quando  al 
mifmo  tiempo,  los  enemigos  de  las  imagines  cali  en  toda  la 
Provincia  deFlandes  hacían  la  miíma  guerra  á  Dios  y  á  fus 

Bb  z  Santos, 
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*S6í»     Santos,  fin  alguna  refiftencia?  La  nueva  defta  arroz  des- 
dicha affligio  fobremanera  el  animo  déla  Governadora  :  la 
qual  vuelra  con  grande  trifteza  á  Egmont,  que  deípues  de 
raiabtas  de  milla ,  y  íermon ,  la  acompañaba  á  fu  quarto  :   Oys  Conde , 

w  afligida  á  le  dice ,  que  alegres  nuevas  <uienen  de  Flandes  i  njueflra  Provincia  ? 

Egmont.  infeliz  demí ,  que  en  tiempo,  que  Govierno  á  Flandes ,  ruco  que  fe 
hace  tamaño  oprobrio  a  la  Magefiad  T>iyina ,  y  al  Trincipe  ?  X 
<~uos ,  de  cuyo  valor ,  y  lealtad  fe  á  prometido  el  Rey ,  mas ,  que 
de  otro  alguno  ,  fuffrireis ,  que  en  la  Provincia  que  ejia  á  yueflra 
cuenta ,  fe  cometan  Jin  cafligo  maldades  tan  atroces  contra  Dios  ? 
Refpondiendo  el ,  que  el  primer  cuidado  avia  de  íer  el  de 
Refpueftade  coníervar  el  Imperio  :  y  que  deípues  feria  fácil  volver  á  fu 

cifrada  porte  pueíto  la  Religión  :   rebatió  la  reípueíta ,  no  fin  indigna- 

«overnadora.  cjon  ^  Ja  Governadora,  diciendo-,  que  no  era  aquel  confejo 
juíto  :  que  antes  el  honor,  y  culto  de  Dios  íe  avia  de  ante 
poner  á  todo  lo  humano  :  y  que  el  defamparar  á  aquel,  era 
fin  comparación  mayor  mal,  que  qualquiera  quiebra  de  la 
potencia,  y  bienes  de  fortuna.  Que  alíi  lo  íentiaella,  y  el 
Rey  también;  quien  eftaba  rcluelto  á  no  anteponer  cola 
alguna  a  la  Religión.  Replicando  á  efto  Egmont,  que  no 
íentian  aífi  los  que  tenian  algo  que  perder  en  Flandes  :  con 
el  milmo  tefon  refpondio,  que  quando  fe  pueden  confer- 
var  la  Religión,  y  el  poder,  elfo  le  avia  de  procurar ;  mas, 
que  fiendo  fuerza  el  carecer  de  vna  de  las  dos  cofas,  ante 
todas  fe  avia  de  mirar  por  la  Religión;  cuya  íbla  perdida, 
ni  con  las  riquezas,  tú  con  el  aumento  del  Imperio,  íe  pue- 
de jamas  recompenfar.  Caí!  lo  miímo  razono  en  el  Sena- 
Procuraflcd  ¿Q  j  qUC  ¿c  prifía  hizo  juntar.  Decretóle  en  el ,  que  Maxi- 
miliano Raflingem ,  fucceífor  en  la  prefectura  de  la  Flan- 
des  Galicana  de  Juan  Currier,  por  muerte  de  eíte,  entraífe 
quanto  antes  en  Lila  con  dos  regimientos ,  y  la  Cavalleria 
deMontiñi,  auíente  en  Efpaña :  y  que,  al  volver  la  plebe 
de  la  violación  de  las  colas  fagradas ,  no  la  admitieíTe  en  la 
Ciudad,  antes  que  entregaílen  las  armas,  y  eftas  íe  llevaífen 
a  la  fortaleza.  Y  por  mas  que  no  aprobaba  eíte  Egmont, 
afirmando,  que  fi  la  Governadora  quería  llevar  por  armas 
efta  materia,  no  la  ajuftaria,  menos  que  con  el  deftrozo  y 
muerte  de  dos  mil  hombres  :  ella  eftuba  firme ,  y  reípon- 
dio  ;  que  era  menor  inconvinience ,  echar  aquellas  hezes  de 
la  República,  fi  no  íe  avian  de  apartar  de  los  herejes ,  á  o- 
tras  tierras,  y  aun  confumirlos  con  la  efpada,  que  tolerar 

tan 
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tan  execrables  maleficios :  pudiéndole  temer,  que,  quanro     1566. 
vbiclle  de  bueno  en  aquellos  payfes ,  algundia  los  preverlos,   • 
ó  lo  depravaífen  con  el  contagio,  o  lo  acabaífen  de  deftruir, 
lbbrepujando  la  multitud. 

Mientras  en  Palacio  íe  previenen  citas  cofas ,  el  furor  de  Dcího; 
los  herejes  no  declinaba  en  Flandes  :  antes  á  guiía  de  tem- en  Ambles, 
pellad ,  volviendo ,  y  revolviendo ,  á  diverías  partes  fus  re- 
cíprocos embates ,  todo  lo  llenaba  de  terrores.    Principal- 

.  mente  en  Amberes ;  en  la  qual ,  haciéndole  el  miímo  día 
de  la  AíFumpcion  de  la  Gran  Señora  ( tienen  los  déefta  Ciu- 

1  dad  a  la  Virgen  porPatrona)  vna  profeííion  feftiva  con  fu 
(agrada  Imagen  de  vulto,  llevándola  triumphalmcntedefde 
la  Igleíia  mayor  por  la  Ciudad,  rayaron  los  relámpagos  de 

'  la  tempeftad,  que  eftalló  pocos  días  defpues.   Algunos  mas  z^/°"denf- 

1  atrevidos  de  la  plebe  de  los  officios ,  comenzaron  á  hacer  precio  de  vna 

1       1     í  '  r  J     t»  1  r\  1  pioceíTion, 

:  burla  de  la  lagrada  rompa  con  carcajadas ,  y  filvos :  de  ay 
impíamente  deícarados ,  íaludaban  ridiculos  la  effigie  de  la 
Madre  de  Dios,  y  con  bien  claras  contumelias  la  iban  za- 
hiriendo :  con  demostraciones ,  de  que  ubieran  alargado 
contra  ella  las  ficrilegas  manos ,  íi  los  que  governaban  la 
procellion,  temiendo  la  maldad ,  no  ubieran  puerto  la  Ima- 
gen, no  en  medio  del  templo,  como  es  coftumbre,  fino 
dentro  del  Coro,  y  eífo  con  buena  diligencia.   Pero  el  otro  y  deíasbm- 
:  dia,  creciéndole  laoíladia  á  la  viliílima canalla,  como  fuele, 
1  porque  íc  vio  temida,  vinieron  al  templo  en  mayor  nume- 
1  ro ;  y  mofando  vnos  delante  de  la  Capilla  de  la  Virgen ,  la 
1  preguntan  blasfemamente  chanceros ,  que  miedo  la  avia  o- 
;  bligado  á  recogerfe  en  fu  nido  tan  temprano  ?   Otros ,  cor- 
riendo por  todo  el  templo  ,  amenazaron  á  las  aras  ,  y  á  las 
I  imagines.   De  los  quales  vn  íillero  de  arrojada  audacia ,  fu- 
biendo  al  pulpito ,  defpues  de  áver  remedado  con  modos 
ridiculos  las  palabras,  y  acciones  de  los  Predicadores  el 
burlón  impuro ,  pidió  que  !e  llevaílen  entrambos  teftamen- 
tos  déla  fagradaEfcritura,  y  con  ellos  reto  á  los  Sacerdo- 
tes Catholicos.   Y  mientras  unos  le  aplauden ,  otros  le  ar- 
i  rojan  loque  en  contraban  primero ,  y  el  defde  fu  puefto  les 

vuelve  á  arrojar  lo  miímo  ;  creciendo ,  como  pudiera  en  una  . Y  cpnen,^c°* 
1  calle,  la  desvergüenza  i  vn  marinero  Catholico  indignado  giefiaMayor, 
contra  el  infolente  hombre,  fube  por  vn  lado  del  pulpito; 
y  levantando  en  los  brazos  al  truhán,  con  quan  tas  fuerzas 
tenia,  le eftrella contra  el  fuelo.   Pero  el,  encendiendofe  la 

B  b  3  pen- 
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\jC6.  pendencia,  hurtando  el  cuerpo  á  las  manos  de  muchos, 
que  le  amenazaban ,  al  quererfe  efcapar  de  ellos ,  recibió  en 
el  brazo  un  carabinazo ,  que  íe  le  atravefo ;  los  demás ,  á 
las  voces  de  que  venia  la  Jufticia ,  fe  efcaparon.  Ni  por  eflb 
dejaron  los  íiguientcs  dias  de  concurrir  al  templo ,  como  á 

r>c  uquai,   juego  de  esgrima.   Haftaque  á  veinte  y  vno  de  Agofto,  aU- 
cchados    los    ■>       &  O  ..*■■.  J  li 

arma»,  fea-  mentadas  las  tropas  de  impíos,  entraron  en  el  templo  con 
£ttíüego»;OS  las  armas  eícondidas,  como  íi  trataran  de  darfe  la  batalla 
campo  á  campo ,  deípues  de  las  efearamuzas  de  los  prece- 
dentes dias.  Y  eíperando  el  tiempo  de  Viíperas,  con  des 
compaífadas  voces  comenzaron  á  clamar :  Vivan  los  Gheu- 
lios :  y  aun  mandaron  a  la  milma  Imagen  de  la  SS.  Virgen, 
que  repitieíTe  con  ellos  la  mifma  acclamacion ,  amenazán- 
dola con  heridas,  y  con  la  muerte,  íino  obedecia.  Ni  el 
Corrigidor  de  la  Ciudad,  Juan  Immerfel ,  que  con  algunos 
Alguaziles  avia  acudido  á  aquietarlos,  pudo  hacer,  que,  fa- 
liendoíe  de  alli  el  pueblo  huiendo  del  tumulto ,  á  puertas 
cerradas  no  fe  quedaílen  Tolos  ellos  en  el  templo,  como 
y  con  can-  en  conquifta  de  fu  Victoria.  Quando  íe  vieron  dueños 
«nlvioíarui  del  campo,  entrada yá  la  noche,  y  dándoles  mayor  oííadia 
las  tinieblas ,  vno  de  ellos  ( era  menefter  que  fe  celebrarle 
con  fus  ceremonias  la  maldad)  entono  vn  Pfalmo  de  David, 
al  canto  de  Ginebra  :  y  como  al  fonido  de  efte  clarín,  to- 
dos á  vna ,  traftornados  los  eclebros ,  enviften  con  Ímpetu 
contra  la  Imagines  del  Redemptor,  de  fu  Madre,  y  de  los 
y,  haciendo  Sánelos :  derribadas  vnas  por  tierra  las  piían :  otras  las  cla- 
íofagra.to,  la  van  con  las  eípadas,  con  nachas  cortan  a  otras  las  cabezas: 
raquean,  vend0  tan  á  compás  en  la  mas  diñonante  maldad,  y  con 
tanta  providencia,  que  digeras,  llevaban  de  prevención  re- 
partidos los  papeles.  Porque  las  mugeres  perdidas ,  alhajas 
comunes  de  gente  desvaratada,  y  de  ladrones,  tomando  las 
belas  de  los  altares  cercanos ,  y  del  Sagrario ,  alumbraban 
al  trabajo  de  los  hombres.  De  ellos  vnos  faltando  a  los  al- 
tares, echaban  los  vaíos  íagrados,  las  tablas  de  pincel  ha- 
cían pedazos ,  llenaban  de  immundos  borrones  las  paredes 
pintadas :  otros ,  valiéndole  de  eícalas ,  quebraban  los  ór- 
ganos, fabrica  hermofiílima,  y  con  bailones  golpeábanlas 
vidrieras,  illuminadas  con  nuevo  ingenio  de  la  pintura:  ar- 
rancaban de  íobre  las  columnas,  y  cornijamentos,  grandes 
cftatuas  de  Sandtos ,  y  precipitadas  las  hacion  piezas.  Entre 
otras  á  un  antiquiílimo ,  y  muy  crecido  vulto  de  Chrifto 
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pendiente  de  la  Cruz  entre  los  ladrones,  que  eftaba  coló-     1560, 
cado  enfrente  del  altar  mayor,  con  grandes  maromas  le 
batieron  al  lucio ,  y  con  dcítralcs  le  deftrozaron  :  dejando 
intactos  á  los  ladrones  -}  íin  duda  por  campaneros  del  ofi- 
cio, y  como  a  únicamente  patronos,  y  dioíes  de  fu  devo- 
ción.  Mas :  atreviéndole  á  echar  las  impuras  manos  al  Ar-  Maldad  h«¡. 
ca  del  pan  del  Cielo,  y  íacando  de  allí  el  Sacroíanto ,  y  a- 
dorable  cuerpo  del  Señor,  pulieron  (horrible  atrocidad!) 
debajo  de  fus  immundillimospies  á  aquella  Deidad,  á  cuya 
pretenda  fe  cftremeze  todo  el  Ciclo  intelectual :  la  Copa  de 
tlas  Sánelas  formas,  y  otros  vaíos  del  Sagrario,  los  llevaban, 
por  entrenimiento  de  fu  embriaguez ,  del  vino ,  que  aliaron 
la  calo  ;  y  prefto  los  dejaban  íceos :   untaban  los  calzados 
¡con  la  Chrilma  :  y  finalmente  no  fe  contentaban  con  des- 
,truir  todo  lo  íaerado,  íi  no  anadian  á  los  deftrozos  colma- 
dos  los  oprobios.    Por  no  deshonrrar  al  linaje  humano,  y 
.porque  tampoco  importa  á  la  hiíloria,  no  trato  aqui  de 
contar  todas  las  abominaciones ,  con  que  en  eíle  dcltrozo 
de  las  cofas  íagradas ,  parece  que  eftos  perdidifíimos  traydo- 
res  quiíieron  vomitar  todo  el  veneno  de  fu  rabia  contra 
Dios  v  contra  fus  Sánelos.   Lo  que  admira  es,  que  fe  exe-    Mto»>  v* 

1  r  ,1  '     1  grande  Te  u.- 

cutaron  todos  eltas  colas  con  tal  ímpetu  y  prelteza ;  que  en  pío. 
vn  templo  celebérrimo  en  Europa,  de  extraordinaria  magni- 
tud ,  llenillimo  de  Imagines ,  y  eftatuas ,  adornadiffimo  de 
altares,  pues  tenia  cerca  deíetcnta,  tan  pocos  hombres  (co- 
mo cofa  cierta  eícribe  la  Governadora  al  Rey ,  que  no  paf    28- As°r- 

faron  de  ciento)  antes  de  la  media  noche  ,  detele  el  tiempo    Y  dc  ^uia 

,  r     pocos j 

de  Vifperas  de  aquel  dia,  no  dejaífen  cofo  entera,  y  que 

no  la  profanallen.    Verdaderamente,  íi  no  tubieron  cada   Enquanpo* 

;    *.  t  i  11-  co  tiempo, fue 

vno  a  cien  manos,  los  que  en  tan  breve  tiempo  demolieron  desmantela- 
tantas  cofas,  creible  es  (por  lo  menos  allí  lo  lofpecharon 
aleamos),  que  los  Demonios  mezclados  con  los  hombres  Con»2onfe 

B  '*    i  t  ,      atribuyo  a  las 

i  ayudaron  con  valiente  esfuerzo;  ó  que  aquel  Ímpetu  f u- m;,no4  dc  i°> 

■     C  II  rirxir  •  Demonios 

.  noio ,  con  que  aquella  cala  de  Dios  de  iumma  riqueza ,  y  cfte  hecha, 
magnificencia,  deípojadas  dentro  de  quatro  horas  las  Aras, 
i  derribadas  las  eftatuas,  deípedazadas  las  Imagines,  traftor- 
.  nados  los  fepulchros ,  cubierto  de  oprobios  todo  lo  íagra- 
,  do,  fue  desmantelada,  robada,  y  dada  á  íaco ;  no  provino 
\  dc  otra  parte ,  que  de  vna  prefentiffima  concitación  de  re- 
beldes eípiritus  infernales;  los  quales aumentarían  el  furor, 
y  juntamente  las  fuerzas,  a  unos  hombres  íacrilegos ,  que 

empren- 
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1 566.     emprendían  una  obra  de  las  mas  gratas  á  los  principes  de  la 
Avicndofe  lobreguez  eterna.   Principalmente,  que  en  aquel  arrebata- 
Stodíí«í  do  conflicto  de  los  que  fe  daban  tanta  priíTa,  mientras  an- 
sacrüegos.     ¿jaban  corriendo ,   elfimulados  de  íu  frenen" ,   por  todo  el 
templo j  mientras  á  porfía  efcalan  las  paredes  mas  altas; 
mientras  operoíamente  precipitan  defde  lo  alto  los  marmo- 
les ,  y  bronces  •,  mientras  arrebatadamente  codiciólos  ro- 
ban ,  y  traíponen  todo  lo  mas  precioío  3  ninguno  de  ellos 
dio  en  tierra  coníigo ,  ni  fue  oprimido  de  la  ruina  de  los 
fragmentos,  que  cayan,  y  volaban  de  vna  á  otra  parte,  ni 
recibió  la  menor  herida,  con  los  encuentros,  y  choques, 
de  vnos  con  otros ,  llevando  todos  armadas  las  manos  con 
varias  inílrumentos ,  en  tan  confufa  tropelia.   Prueba  no  li- 
gera, de  que,  como  dije,  permitiéndolo  Dios,  fueron  los 
íobreftantes  de  la  obra  algunos  monftruos  infernales ;  con 
cuyo  auxilio  fe  executo  una  maldad  tan  grande,  como  ar- 
dua, tan  precipitadamente,  como  fin  daño  alguno  de  los 
que  la  executaron. 
Dcfdceitem-      Pero  aun  hicieron  otras  muchas  cofas  mas  por  la  Ciu- 
áu  ciudUdT  dad  los  iacrilegos  íalteadores,  infelizmente  felices  en  fu  em- 
preíla,  y  por  eífo  mas  atrevidos.    Porque,  arrebatadas  las 
achas  encendidas  del  templo,  fe  lanzaron  del  como  furias; 
y  repitiendo  á  deíentonadas  voces  fu  triumphal  motete  Vi- 
van los  Gheufios,  fueron  recebidos  de  otros,  que  á  las  puer- 
tas del  templo  los  cfperaban ,  para  imitarlos ,  íegun  fue/Te 
y  aumenta-  el  lucceífo.  Juntando  pues  fus  tropas  unos ,  y  otros ,  por- 

d«s  en  numero  ■  f-  i  ■    ••       J   •  1  rr     I  !         '  1 

robaniostem-que  vna  milma  avaricia  de  iapreíia  los  convocaba  a  todos, 

tirj/Scu!" enviden  los  templos  mas  cercanos,  baten  las  puertas,  ¿es- 

did:  truyen  todo  lo  lagrado ,  ó  lo  arrebatan :  fuben  por  los  clau- 

ítros  Religioíos ,  entran  enlomas  retirado  de  fus  cafas,  a- 

cometen  las  deípenías,  nadan  en  el  vino,  hurtan  dinero, 

vafos ,  vertidos ,  fin  diferencia  entre  fagrados ,  ó  profanos : 

conincrei-  tan  atrevidos ,  y  libres,  fobre  facinorofos,  que  a  la  verdad 

Me  íeauridad  r        r    C    ■      \-  1  1  n  C 

Cují,  no  íe,  fi  le  indignaran  mas,   Jos  que  leyeren  eítas  colas, 

contra  elfos  hombres  rematados,  que  fin  reípeto  á  Dios,  y 
al  linaje  humano,  corriendo  como  frenéticos  por  los  tem- 
plos, y  caías  agenas,  confumian,  ó  robaban,  como  les  da- 
ba güito,  las  alhajas  conlagradas  á  Dios  en  fus  Palacios,  y 
los  bienes  de  los  Monaílerios :  ó  contra  los  que  tenían  á 
fu  cargo  las  cofas  íagradas,  y  las  familias  Religioías,  á  cuya 
viíta  vnos  hombres  viliífimos  lo  violaban  todo  con  fus  in- 
fames 


de 
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b.mcs  manos?  Pero  reynaba  en  rodos,  y  en  roelas  paires,      1^,6. 

el  pavor;  per  íer  ran  entrada  la  noche,  y  citar  la  Ciudad    y  pavor 

cn  el  mas  peílado  lueño,  y  por  ello  mas  íobrelaltada  al'oyr 

de  repente  tan  descomunales  clamores.  Y  allí ,  como  en  los 

calos  íübitos,  e  inciertos,  el  miedo  pronoítica  de  ordinario 

lo  mas  arroz-,  muchos  délos  Mercaderes,  rczclolos  deque  ,  Lo;Mcrea- 

-  ,  i        deres  ft  arman 

correría  el  laco  por  rodos,  le  encerraban  procurando  aílegu-  «  fosearas; 
rar  de  los  aflaltos  todas  las  entradas  de  lus  caías :  los  Mini- 
Uros  de  la  Igleíia,  como  dcíigualcs  en  fuerzas  á  las  tropas 
de  los  íalteadores ,  cuyo  numero  le  le  aumentaba  la  fanra-  Huyeaiosmi- 

lia  vna  vez  tomada  del  temor,  por  cuidar  de  11 ,  dclcuida-  ig.efias: 
ban  de  los  templos :  ni  fue  mayor  la  prevención,  y  el  ani-  LosRciigio- 

1  i-    •     r  n      \  -11  ■         11  .     ios  fe  cícón- 

mo  en  los  Rcligiolos,  eltado  mas  imbele,  viendo  la  trepi-den, 

.dación,  y  fuga  de  los  demás :  finalmente  ladiípoíicion  de 

codos  cn  efte  cafo,  era,  comoquando  vna  nube  entre hor-Jtoclosticra" 

I  rT  n' 

rorolos  cltampidos  aborra  un  rayo  :  deílea  enronces  cada 
qual  que  no  caiga  lobre  fí;  mas  nadie  rrabaja  por  detener 
el  golpe.  Pero,  masque  todos,  aterradas,  y  fin  aliento  las 
Monjas,  viendo  entrar  por  fus  Clauftros  a  aquellas  furias 
nocturnas,  robar  quanto  encontraban,  eícudrüíar los  mas 
íceretos  quartos  de  fus  conventos;   no  tenían  otro  elcapc    Lai  ,™óníaí 

1  '  ,  1       corren  a  las  ca- 

llas mas  de  ellas,  que,  medio  vellidas,  volar  a  las  caías  de^sde  ii15 1 ••- 

fus  padres ,  mientras  el  imperu  dc  la  ira,  ó  Jafed  rabióla  de 

la  avaricia ,  tenia  vendados  los  ojos  á  los  lacrilcgos ,  para 

no  reparar  en  ellas :   de  aqui  vino ,  que  fuellen  menos  a- 

qucllas  feas  maldades,  que  caíi  fiempre  acompañan  á  íeme- 

iantes  invafiones  no&urnas;   prevaleciendo  en  ellos  otros    í*101"8*- 

1  _  '     I  ,  cnlcgos  le  dan 

cuidados  de  darfe  priila,  y  arrebatarlo  todo  a  vna  mano.  Pnli;¡- 
Efta  priila  fue  tal,  que  quantos  templos,  y  caías  de  Reli- 
gión avia  cn  Amberes  íbbrelalientes ,  antes  que  el  íol  pu- 
dieffe  fer  teftigo  de  ílis  atrozidades ,  las  mas  de  aquellas 
dclalmadas  tropas,  tenian  con  el  primer  imperu  del  furor, 

1  corridas  violadas,  y  laqueadas.  Y  aun  enrrado  yá  el  dia, 
fin  tener  vergüenza  de  íus  luces,  ni  temor  de  la  Ciudad, 
viéndola  atónita  con  el  repentino  rayo  de  fus  iras,  ím  prc- 

1  vención  alguna,  que  contra  ellos  le  hicielle.  efeondidosde  „Y  «";««» 

•     J  "í  I       I-  II         r    Catliolicos  y 

!  miedo,  allí  Catholicos ,  como  herejes :   porque  aquellos  íe  »«ejcs   con 

di         1  .  /  .  -1  1  mutuo  temor 

e  los  herejes,  a  quienes  juzgaban  vencedores :   y  citan efeondí- 

cftos  fabiendo  que  fe  les  avia  de  atribuir  á  ellos  aquel  in-v^ívcn^rS 

íulto,  fe  rezelaban  del  enojo  délos  Magiftrados,  y  del  im-  ¿c^™! 

petu  de  los  Catholicos:   empero  todos  foípechaban ,  queza; 

Tom.  I.  Ce  efta 
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i  ¿66.  efta  oíladia  de  tan  vil  canalla  tenia  mas  alto  origen.  Con- 
que los  Sacrilegos  falteadores,  aíTegurados  del  pavor  ageno, 
á  vifta  de  todo  el  Sol ,  abanzan  en  el  primer  empeño :  vuel- 
ven á  las  Igleíias  y  á  los  Conventos ,  aun  mas  ferozes :  im- 
mundos ellos  en  almas,  y  cuerpos,  afTean  indigna  y  afque- 
rofamente  las  veftiduras  (agradas  :  vntan  con  manteca  los 
y  continúan  libros  de  las  Bibliotecas ,  y  les  pegan  fuego  :  arman  como 

aquellos  tres      ,nr  1  n  J      1         r  '  1  1 

días.  a  eítarermos  las  eitatuas  de  los  Santos ,  acometenlas  con  las 

lanzas,  y  proítradas  las  infultan  :  Por  todas  partes  á  guiía 

de  vencedores,  hecha  priííionera  no  menos  la  virtud,  que 

la  Ciudad,  amontonan  predas.   Continuóle  por  tres  dias  en 

Amberes  el  profanar,  y  Taquear  las  colas  (agradas ;  con  tan 

grande  perdida  de  obras  hermoítílimas ,  que  dicen  algunos 

Eícritores,  queíolo  el  daño  del  Templo  Principal  íe  valuó 

en  quatrocientos  mil  efeudos  de  oro.   Pero  avivándole  la 

íbípecha ,  de  que ,  deípojados  yá  los  Templos ,  engroíTadas 

las  tropas  de  los  perveríos  con  la  eíperanza  de  la  prefla, 

volvieífen  el  Ímpetu  contra  las  haciendas  de  los  Mercaderes 

mas  ricos ;   ( como  á  las  vezes  íe  pelea  mas  acremente  por 

Recobianfe  los  hogares ,  que  por  las  Aras)  los  Ciudadanos,  juzgando, 

defPiman'ioys  que  no  era  bien  detenerle  mas  tiempo ,  aviendo  advertido 

ciudadanos.    prmcipalmente  qUe  eran  pocos  los  viliílimos  agreíTores ,  íe 

y  armado,  preíentaron  armados  en  fus  puertas ;  y  como  quienes  tra- 
hUycnt"nyáios  taban  de  vengar  la  injuria  publica,  menos  vna,  cerraron 
sacnicgos.     w¿as  Jas  puertas  de  la  Ciudad.  De  la  que  quedo  abierta  íe 
efeapo  al  punto  aquella  junta  de  hombres  nefarios ;  para 
deicargar,  con  el  miímo  genero  de  talaíacrilcga,  en  las  al- 
deas, y  caíerias  de  la  Ciudad,  loque  aun  no  avian  gallado 
del  furor  rabiofo. 
ei  mifmo        Mientras  eftas  cofaspaíTaban  en  Amberes  y  fu  contorno, 
mo  tiempo,    los  mifmos  dias  en  Gante ,  Avdenarda ,  y  otras  Ciudades  de 
la  Provincia  de  Flandes ,  por  la  parte  que  corre  defde  el  Lyía 
harta  el  Eícalda  y  el  Tenara,  los  frenéticos  foragidos  con  el 
mifmo  furor  corrían  laqueando  las  Iglehas ,  y  todo  lo  fagra- 
do.    Porque  efta  calamidad  mas  parecía  terremoto,  que  lo 
amanera  de  forbia  todo ,  que  no  contagio,  que  lentamente  fe  commu- 

terremoto,  .      i  O  i  . 

coneporto-  nica  de  vn  lugar  a  otro  mas  cercano.  Pues  un  miímo  gol- 
riaVdc  jZuE  Pe'  y  como  torbellino  de  la  Religión ,  combatió  á  vn  tiem- 
Jes'  po  ,  y  miferablemcnte  taló  á  los  Brabantinos ,  Flandros , 

EfcaP.indofe  Holandefes ,  y  Zelandefes ,  á  Gueldres ,  Friíia ,  Over-yífel,  y 

a  penas  qua-      .         _  '   /  7  ,  7  ',        .   '       .  , 

al  relto  de  Flandes  ,  menos  tres  ,  o  cjuatro  Provincias,  JNa- 

mur, 


a  penas  q 

tro; 
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mur,  Lucemburg,  Arcoes,  y  parce  de  la  de  Henao.   Y  co-     1566. 
mo  ancieuamence ,  Imperando  Tiberio,  íe  cuenca  que  vn    Tácito,  ií.  2. 

1  1  1  1  1  1  11         Ann. 

rcrremoco  Nocturno  hundió  de  un  lorbo  doce  Ciudades 
de  Aba:  aíli  en  Flandes ,  no  Ciudades,   fino  otras  caneas 
Provincias ,  vn  Vracan  diiparado  de  las  grucas  infernales , 
lleno  de  fúndeos  horrores,  con  can  fubico  ,  con  can  defme-  ,Con  eíhj?° 
dido  eícrago  ;  que  íiendo  Flandes ,  íi  ocra  Región  de  Euro- blcs  iemp\o¡3 
pa,  pobladiílima  de  caneas  Ciudades,  Villas,  y  aldeas ¡  en 
eípacio  de  diez  dias  folos ,  á  codo  ella  la  comprehendio  efta     E<p«iai- 
calamidad,  violadas  en  íbla  la  Provincia  de  Flandes  qua- Provincia  de 
crociencas  Igleíias,  ó  cambien  abraíladas.    De  íuerce,  que 

,  con  razón  creya  yá  la  Governadora  á  Mansfe'.d;  el  qual  Juzganaigu- 

1       '  11  r  •  t  1  -  1    nos'  1UC a 

llamaba  a  aquella  conípiracioncercilhmo  levancamienco  de  violación  de 

,  coda  Flandes,  vrdido  en  los  celares  de  Francia  por  las  cabe-  guadañera  "o 
zas  de  íus  herejes ,  de  donde  venían  caíl  codos  los  prego-  RebeHcm'de 
ñeros  del  nuevo  Evangelio  :  y  decia,  que  los  Franceícs  pro-  Flandcs' 

.  curaban  ,  que  íe  revolvieíle ,  y  percurbafle  el  efeado  de  las  ,  Trazadade 

"  1  1  1  1  1    r       1  111  herejes 

'  Ciudades  de  Flandes ,  paraque ,  como  deiordenada  ia  ba-  Francefes  y 
ralla  con  las  primeras  cargas  del  concrario,  encraíTen  ellos 
á  invadir,  y  fugecar  las  Provincias  debili cadas  con  la  veja- 
ción de  los  herejes.    Ni  diícrepaban  de  effco,  los  que  eran  .**•->».  Deir. 
de  parecer,  que  el  áver  violado,  y  laqueado  las  coías  íagra- Beig.  i¡. u: 
das  con  canea  vniformidad ,  y  can  fin  caftigo ,  ni  fue  a  ca- 
fo ,  ni  empreña  de  pocos :  lino  negocio  conferido  ya  de  án- 

,  ees  enere  los  herejes,  y  reparcido  en  San-Trudeiv,  y  eíeo,    Li4- 
para  anciciparíe  con  ocro  defcalabro,  alejue  cernían  que  les 
amenazaban  las  viícas  de  Bayona ,  de  Franceíes  y  E (pañoles ;   Con  conffn' 

J  '  ,         ,'  1  ,         tmiicnto   de 

1  coníiciendolo  encrecanco  los  cabos  de  la  facción  Gheuíia, los  caudillo* 
por  íacar  mas  prefto,  con  elíe  corcedor,  de  la  Governadora  fios. 
amedrencada  con  cancos  cumúleos,  loque  avian  pedido  en 
el  memorial.  Sábele  por  lo  menos ,  que ,  quando  en  Ganee 
fe  Taqueaban  los  cemplos  y  monaleerios,  durando  eres  dias 
;  los  facrilegios ,  como  al  miímo  ciempo  fe  hacia  en  Ambe- 
res  3  vino  vna  carca  de  Ludovico  de  Nalíao  ,  y  ocros  fcis ,  ,C;'moi Pmf- 
para  los  Miniltros,  Conliíeorios ,  y  Mercaderes  de  Flandes  <fe;i- udov.de 
(  aíTi  era  el  íbbreícrico)  en  que  los  avilaban  •,  que,  pues  pa- 
'  recia  eícar  baftancemence  íegura  la  Religión  reformada;  hi- 
'  cieífen  roíero  á  la  defverguenza,  y  mocines  del  pueblo,  cier- 
'  eos  yá  de  que  de  alli  adelance  nadie  los  moleftaria  en  ma- 
teria de  Religión.  Y  que  dieífen  encero  credico  al  porcador. 
Eíce  eraEgidio  Cler,  Abogado  deTornay,  cuyo  nombre 

Ce  i  fe 
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$566.     fe  ocultaba,  y  fe  defcubria,  por  cifras  en  la  carca.   Reci- 
bido efte  ávifo,  cello  el  profanar  las'lglefias  en  Gante.  Es 
en  abono  de  loque  el  Conde  de  Mansfeld,  dijo  a  laGover- 
s.  scticm.    nadora ,  loque  ella  por  carta  fecreta  defcubrio  al  Rey.   Que 
Mansfeld,  la  avia  advertido,  que  íe cautelarle ,  mas  quede 

y  también,  todos ,  de  Ludovico  de  Naífao  :  que  efte  era  el  peor  traydor 
ziñVá  íoPsacnc-  de  los  mortales :  que  fe  vaciaba  con  los  capatazes  de  los  he- 
i^fgines.  hs  rejes  en  todo :  que  en  fus  manos  paraban  todas  las  preíías, 
y  deípojos  de  templos,  y  monafterios  :  y  que  por  efte  me- 
dio efte  perdido ,  y  borrafco  hombre  rtianquinaba  hacer 
guerra  contra  el  Rey.   Loque  confta  es,  que  Ludovico  (lea 
loque  fuere  de  los  defpojos)  fue  el  primer  moble  délos  ü> 
multos  :  y  que  por  fu  cauía  no  fue  poíTible  detener  al  vul- 
go de  los  herejes  en  Brufelas ,  paraque  ,  falicndo  contra  el 
orden  del  Magiftrado  de  la  Ciudad,  no  íe  juntaífen  á  oyr  fus 
predicas  en  Vilvorde. 
juma  d  Se-       La  Governadora,  oyda  de  todas  partes  la  violación  de 
-^«iwdora.  °"  las  coías  íagradas ,  no  menos  congojada  por  lo  futuro ,  que 
trifte  con  lo  preíente,  promptamente  convoco  el  Senado: 
remedio  ordinario,  pero  cafi  íiempre,  pofthumo,  y  vano. 
No  faltaron  los  Governadores  de  las  Provincias,  y  los  mas 

Arefcot.     ¿e  \os  Magnates ;  menos  el  Duque  de  Arefcot,   Philipo 

Mega.       Croy  ,  y  Carlos  Brimcu ,  Conde  de  Mega  :    aquel  efeu- 
fandofe  por  falra  de  íalud,  efte  por  fobra  de  fofpechas  de 

37-Agof.  alguna  traición.  Margarita  pues  por  eftas  mifmas  palabras 
( que  ella  refirió  por  carta  al  Rey  )  hizo  un  razonamien- 
to, dándole  energía  >  y  autoridad  el  dolor,  y  la  Imperial 
*■  "jf^^Jí  íangre ,  que  en  las  venas  de  bullía.  El  eftado ,  dice,  en  que 
vemadora  en  f'iene  ¿  p/andes  la  maldad  de  unos  pocos  hombres ,  nosotros  lo  ve- 
mos ,  los  attfentes  lo  oyran ,  y  los  venidoros  lo  admiraran ,  con 
grande  ajfrenta ,  affi  mia ,  como  <-vuejlra.  Bien  fe ,  que  lo  mas 
fe  me  imputara  a  mi  -y  porque  los  diarios  de  las  calamidades  fe 
notan  con  los  nombres  de  los  ^Principes.  Mas  también  T'uejlros 
nombres  ejlan  tan  efelarecidos  con  los  rayos  de  tantas  haznos  no- 
bles ,  que  de  ningún  modo  pueden  ocultar  fe.  T  tampoco  cargué  yo 
con  el  Govierno  de  fuerte ,  que  no  fea  de  vuefiro  oficio  el  arrimar 
los  hombros  al  grave  pe/Jo  de  fu  cuidados.  Por  muchos  lados  os 
obligan  d  mantener ,  y  amplificar  el  derecho  de  la  Mageftad,  el 
uveros  fiado  los  Gaviemos  de  las  Provincias ,  el  Orden  del  Tufon , 
d  quien  debajo  de  juramento  difieü  <~uueftros  nombres ,  y  U  leal- 
tad de  vaffallos  del  Rey ,  entre  los  qualcs  teneü  el  primer  lugar. 

Con 
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1   Con  todo  effo  en  efios  vuefiras  Provincias ,  a  vuejlros  ojos ,  los  fia-     1^66, 
orados  Templos  de  Dios ,  y  de  los  Sánelos ,  que  la,  antigua,  piedad 
de  los  Condes  de  Flandes  fundo ,  que  vuejlros  mayores ,  y  vosotros 
mtfmos  adornareis  con  los  trofeos  de  vuefiras  Viciónos ,  por  vnos 
Jacrilegos ,  é  impíos  rebeldes  ,  anfido  bárbaramente  quemados ,  y 
profanados  :   violados  los  fipulchros  de  vuejlros  afcendientes  :    con 
fiumma  confidencia  efiarcidos  por  el  fiuelo ,  pifadas ,  hecbas  menudas 
piezas ,  las  antiquifjimas  Bflatuas  de  vuejlro  Orden ,  y  los  e feudos, 
y  blafones  de  vuejlros  linajes.    Callo  la  Virgines  confagrados  d  Dios, 
y  maltratadas  de  impuros  hombres ,  Jaqueando  los  ttrviolablcs  clau- 
.  Jiros  de  fus  cafas :  expelidos  de  las  fimos ,  y  también  de  las  Ciuda- 
.  des  ferozmente ,  todo  genero  de  Religiojbs ,  y  Sacerdotes ,  exacer- 
i  bando  los  daños  de  fus  haciendas  con  la  contumelia.    Vero  que  fuerte 
de  hombres  levanto  tamaña  tempeflad  en  Flandes  ?   JQue  horrura  de 
la  Ínfima  plebe ,   que  vilijfimo  defecho  de  nofeque  Apoflatas  de  la 
Fe  ?   Es  a  fiber  unos  valientes ,  y  atroces  contra  los  tímidos ,  unos 
cobardísimos  e '/clavos ,  fi  dan  en  manos  de  fim  Señores.    ZJ nos  po- 
cos labradores  Seclinienfes ,  tomando  a  cafo  las  armas ,  desbarata- 
ron a  muchos  de  efios  facnlegos  ladrones.   Por  ventura  un  filo  hom- 
bre el  otro  día  a-  una  tropa  dé  efios  tray dores ,  que  a  las  puertas  de 
la  Ciudad  ajjomaban  d  querer  entrar  en  una  hermita ,  tomando  una 
<~uara ,  no  los  aparto  mas  que  de  paffo  dé  ella  no  filamente ,  pero 
también  de  la  Ciudad  ?   Vosotros  permitiréis ,  que  cunda  libremente 
efia  pefie ,  que  á  vuefira  <~uifla  cayga  el  culto  divino ,  y  que  efios 
difiurbios  den  paffo  franco  d  los  enemigos  efirangeros  ?    Pues  que, 
fi,  como  corre  por  el  vulgo ,  fe  cometieran  efios  atrocidades ,  no  filo 
<  fin  repugnancia ,  pero  aun  con  fiabiduria ,  y  ayuda  de  algunos  de 
njosotros  ?   No  ignoro ,  que  femejantes  voces  las  efiarcen  los  faci- 
norofis ,  para  entibiar  a  los  hombres  de  bien  en  la  jufia  venganza 
de  la  Religión  :  y  para  efiantarme  á  mi ,  fi  pueden ,  y  obligarme 
á  que  menea  en  lo  que  piden ,  deflumbrandome  con  el  refblandor  de 
unos  magníficos  nombres.    Mas  vosotros  veréis ,  loque  conviene  a 
vuefiro  decoro.    En  loque  me  toca,  con  juramento  ajfeguro ,  que 
nadie  con  fus  fieros  me  reducirá ,  á  fabricar  en  efias  Provincias 
monfiruofas  quimeras ,  compuefias  de  los  recientes  fiueños  de  efios 
hombres ,  y  de  la  antigua  y  Catholica  Religión.   Antes  >  fi  el  mifino 
Rey ,  de  cuya  voluntad  dependo ,  dejara  en  Flandes  al  arbitrio  de 
Cada  qualla  Religión  {loque  nadie  ignora  quan  ageno  fea  de  fu  ani- 
mo) no  efiaria yo  un  punto  en  Flandes ,  por  no  fer  la  medianera, 
y  executora  de  efia  libertad.   T  fi  ( loque  oygo  an  amenazado  va- 
namente) me detubiejfen  aquí  con  armas, y  violencia,  pongo  d  Dios 

Ce  3  por 


efte    razona 
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1  566.     por  tefiigo ,  que  antes  permitiría  que  me  hiciejfen  tronos ,  que  la  in- 
troducción de  ritos  contrarios  a  la  Vé  Catholica.    Vero ,  ruevpós ,  ó 
Señores ,  por  loque  debeü  á  Dios,  a  la  Mageflad ,  y  á  yueflra  pa- 
tria ,  que  corra  por  yueflra  cuenta,  el  que  no  fuccedan  tales  cofas. 
T  pues  los  medios  mas  Juayes  perdieron  y  á  fus  fueras  para  con  efia 
gente  de  federada ,  y  fe  tienen  por  feguros  con  el  patrocinio  de  los 
ü^obles  Confederados  \  valgámonos  últimamente  de  la  fuerzti,  y  de 
las  armas ;  fe^un  loque  muchas  ye^es  me  ayeü  prometido  ,  y  como 
era  bien  fe  ybiejfe  executado  mucho  antes.   Varaque,  quando  yenga 
el  Rey ,  y  yendra  preflo ,  alie  pacificadas  las  Vroyincias  con  yueflra 
induflria  :  y  correfionda  no  menos  á  yueflro  yalor  con  T{eal  hbera- 
Effcaos  de  [¡dad,  que  a  la  perfidia  de  algunos  con  fevero  cafiigo.   Obro  efte 
míenlos  razonamiento  de  la  Governadora,  iegun  la  difpoficion  de 
los  prefentes :  y  adelanto  en  cada  qual  aquellos  mifmos  af- 
feclos,  que  alio,  fin  introducir  otros  de  nuevo.   Y  aífi  los 
Unos  fe  of- Condes  Mansreld,  Aremberg  ,  y  Barlamont,  muy  leales 
aj^as ,patalas por  el  Rey  ,  le  ofFrecieron  á  ayudar  con  todo  güilo:   Eg- 
mont,  Orange,  Horn,  y  otros  muchos,  ablaron  contra  las 
otros  las  re- armas.   Y  pareció,  que  confirmaba  el  íentir  de  eftos,  el  al- 
ptut  an.       \zffc  á  la  fazon  en  Bruíelas  mas  de  quince  mil  herejes ,  á  los 
quales  parecia  peligrólo  irritar  por  entonces.    Pero  la  Go- 
vernadora corto  efta  diíputa  :   y  dejando  la  platica,  no  el 
intento,  de  las  armas,  (porque  eftaba  refuelta  á  aconfejaríe 
con  ellas)  pregunto ;  ü  íe  orírecia  otro  medio  para  íbfegar 
los  motines  i  Y  la  refulta  de  efte  dia ,  y  el  figuiente ,  en 
Decreto  del  íumma  fue  :    J$ue  la  Goyernadora  ojfrecieffe  perdón ,  y  fecundad 
por  lo  pajfado  :  contal  que  quemaffen  ellos  mifmos  antes  la  Cédula  de 
la  liga ,  llamábanla  Compromiffo )  y  juraffen ,  que  feguirian  la  Vé 
Catholica,  y  finan  <-v  a  fallos  fieles  de  el  Rey,  perpetuamente. 

Amenazan      Pero  deteniendofe  en  la  conclufion  de  eftas  cofas  Mar- 
ios Ghcuíios  á  .  1  1-  1     1     1  r  r      • 

umieías,  y  a  garita ,  por  la  neutralidad  de  penlamientos  en  que  le  vía; 

a  ovema  3- crecja  p0r  n0ras  la  borrafca  de  los  turbulentos  hombres ;  y 
las  íedicioías  olas  alcanzaban  aun  á  los  quietos ,  impelién- 
dolos con  los  embates:  oiafie  vocear,  fiendo  el  autor  Lu- 
dovico  de  NaiTao ,  que ,  íi  Margarita  no  daba  feguridda  á 
los  de  la  coligación:  (1  no  fe  permitían  libremente  á  todos 
los  íermones ,  finque  á  nadie  le  prejudicafle  fu  Religión  ¡ 
veria  por  fus  ojos  la  Governadora  arder  todos  los  templos 

Eiia  «ata  de  ¿e  Bruíelas,  las  muertes  de  los  Sacerdotes .  v  fu  miímo  cau- 

iahr  de  Brille-    ,  '  >   J 

las,  tiveno.   Y  porque  todo  efto  en  lo  publico  eran  voces,  y  en 

lo  oceulto  también  obras,  determino  Margarita  falirde  fe- 

creto, 
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creto,  y  meterle  enMons,  Ciudad  de  Henao  :  lo  vno,  por     1566. 
no  verle  obligada  á  ver  en  fu  Coree  el  deílrozo  de  las  láñ- 
elas imagines-,  lo  otro  porque ,  eftando  en  lugar  íeguro,  no 
k  reducirían  tan  fácilmente  á  intuitos  convenios.    Pero , , AnT  lo  cfcri- 

.  .  bio  al  Rey; 

entretanto  que  Orangc  y  Egmont ,  de  quienes  tubo  por    í*.AgoC 
forzólo  el  dcípediríe,  la  dilluadian  con  muchas  razones  el 
intento  5  publicado  eíte  en  Bruíclas ,  de  los  Ciudadanos  v- 
nos  acudían  á  cerrar  las  puertas  de  la  Ciudad  ;  otros  iban  a  Yiadctiencn 

1  L         -i  1      l  1  l  n"   con  rucgos  Y 

la  Govcrnadora,  y  humildes  la  rogaban ,  que  no  aumentaílc  fu«za3 
la  oíladia  de  los  malvados  con  fu  fuga-,  ni  hicieífe  delin- 
quente  para  con  el  Rey  á  vna  Ciudad  leal  con  aquella  nota, 
como  a  cómplice  de  la  Conjuración.  Nada  delto  la  deí- 
quiziaba  de  fu  propofito  ;  ni  el  averia  dicho  vno  de  los 
principales ,  que  Orange  ,  tratando  en  Palacio  de  eíta  par- 
tida, entre  otras  colas  avia  dicho :   3ue,  ft  tal  hacia  la  Go-  ,  Con  q«e¡as 

^-        *  de  Orangc. 

remadora ,  ^volviendo  las  ejfialdas  al  publico  -,  no  quena  el  que 
nadie  injuflamentc  le  dejftojaffe  de  fus  ejlados ,  y  bienes  :  que  por  lo 
menos  la  ^Provincia  de  Flandes  fácilmente  vendría  á  manos  de  los 
Franccfes  confinantes :  y  á  Artoes ,  y  a  Henao  de  mucho  tiempo  las 
galanteaban  :  y  no  faltarían  Señores  para  las  demás  Trorvincias. 
Pero  con  impulíos  mas  valientes  la  movia  vn  rumor  muy  Clczcn Ins -1- 

I  J    menazas  con- 

valido  en  Bruíelas,  de  que  en  la  Governadora  conílftia  elua  4  Govcr- 

1  n       '   1        A>i         f*  r  nii  11     nadoiaj 

no  dar  güito  a  los  Gheulios  en  ius  poitulacios :  que  todo  lo 
podia  por  íi  milma,  áviendola  dado  el  Rey  facultad,  para 
componer  los  tumultos,  á  fu  diferecion  :  que,  íi  porfiaba 
en  eícuíaríe  con  la  reípuefta  de  Elpaña ,  y  en  burlarlos  con 
citas  dilaciones,  no  hitaría,  quien,  preílos  la  Governado- 
ra, y  Vigli.  que  tenia  el  íello,  y  aun  el  mifmo  Eemont,  „v\úco  ¿e 

r  11  u-  '  jj      i5  Vlglh' 

iacanan  por  mal ,  loque  por  bien  no  avian  podido.   Las  qua- 

les  cofas ,  aunque  al  principio  en  la  íofpecha  de  la  Governa- 
dora noéran  mas  que  fantafticas  amenazas  de  herejes ,  y 
penfaba  que  avian  nombrado  con  arte  á  Egmont,  paraque 
ella  le  tubieíTe  por  contrario  de  la  Conjuración  :  mas  luego 
que  vio,  que  la  affirmaban  lo  miímo,  que  íe  decia  en  el 
vulgo,  otros  muchos,  que  no  eran  dé  el  •  con  mueftras  de 
grande  defeíperacion ,  intento  otra  vez  la  falida.    Mas  íe  la  f-aquaLim- 

0       1     1    •  1      n  '  r  ■        J     r  1  pidiéndola    la 

prohibieron ;  haitaque,  a  coniejandole  con  el  temor,  quefaiida.  y  to- 
ja llevaba  yá  de  vencida,   determino  finalmente  condef- do , ^ondTc" 
cender  con  los  Conjurados  en  algunas  cofas,  de  que  de£^¿e¿¿8¡¡ 
pues  de  otras  dá  cuenta  al  Rey  con  eftas  palabras :   Al  aña-üos- 
dir  agora  las  cofas ,  que  últimamente  hé  concedido  á  los  Coligados ,    ^-  Ago/: 


/»- 
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1 566»     indignas  de  mi  propofito ,  indignas  de  la  Religión  de  V.  Magcflad: 
a  la  verdad  fe  me  abraca  el  pecho  de  dolor ,  y  la  cara  femé  cubre 
de  <~verguenza.   Pon^o  por  tefiigo  a  Dios ,  que  /abe  mi  interior ,  que 
refijli  mucho ,  y  repetidas  ve^es  ,  paffando  en  "vela  muchas  noches, 
roiqu<r  cau-jy  ámi  'maltratando  me  la  fiebre,  y  los  dolores.    Vinalmente ,  corno, 
fobre  los  robos  de  los  templos ,  que  de  todas  partes  fe  referían ,  ame- 
7ia^a[Jen  cofas  mas  atroces  a  efla  Ciudad;  y  como  claramente  me 
cantajfen  muchos  a  mis  oydos ,  que  no  tendrían  fin  los  deflrozos  de 
lo  fagt'ado,  fi  no  condefcendia  con  los  Conjurados ,  en  las  dos  peti- 
ciones :    Cercada  en  cafa ,  enferma  en  el  animo ,  y  en  el  cuerpo  pro- 
firada  en  cama,  llamados  á  mi  prcfencia  Orange,  Egmont,  y  Horn, 
Y  que  in-  pr  ote  fiando ,  que  aquel  confinamiento  era  violentado  :   di  perdón , 
y  figuridad  a  los  Conjurados  :  pero  a  los  demás  filo  les  di  licencia 
para  oyr  fus  firmones ,  no  en  otros  puefios ,  que  en  los  que  hafia 
aquél,  día  fe  avian  tenido  ;   con  tal,  que  fuefj'en  fin  armas ,  y  fin 
hacer  mal  a  los  Catholicos.    T  añadí,  que  entrambas  cofias  fe  per- 
mitían ,  mientras  el  Rey ,  con  confientimtento  de  todos  los  Efiados 
de  Vlandes ,  las  aprobaffe.    Ni  concedí  las  dos  cofas ,  en  nombre  de 
V.  Magefiad ,  fino  en  mi  nombre:  para  que  lefealicito ,  fiempre 
y  fm  embar-  que  pareciere ,  anularlas ,  fin  faltar  a  fu  'Real  palabra  :  pues  ni 
indulgencia,    V.  Magefiad  la  há  dado ,  ni,  fi  yo  la  di  mal,  la  debe ,  ni ,  como  yo 
quPeno'hratI-  cfbero ,  la  q u erra ,  mantener.   Antes,  ó  Rey  potentiffimo ,  ús  fupli- 
ficillc ;  co ,  por  aquel  aliento ,  que  vos ,  Señor ,  amáis  mas  que  el  de  vueftra 

<-vida ,  de  defender  el  nombre  Catholico ;   que ,  quanto  antes ,  fin 
efberar  a  la  comodidad  de  la  primavera ,  vengáis  en  perfbna  a  ven- 
sinoque  ven-  gar  los  vltrajes  de  la  ajfiígida  Religión ;  la  qual,  vueltos  vtúcamen- 
íós  agravios  de  te  a  <-vos  fus  doloridos  ojos ,  filo  de  vuefira  diefira,  de  vucflraVé, 
y  grande  Imperio ,  efbera  el  remedio ,  de  vnos  males ,  que  de  otra 
fuerte ,  no  fi  han  de  rvencer.    Verdaderamente ,  que ,  fi  no  me  v- 
biera  quedado  efia  jola  efieranza :  fin  duda ,  me  desampararía  en 
breve  efia  <~vida  ,   que  miferablemente  '-vivo.     T  aun  no  fe ,  fi 
efla  mifma  efieranza  há  de  poder  fiuílentarme  mas  tiempo  en  ella. 
Ella  mira  por  $jn  embargo  de  que  rendida  a  las  violencias  del  dolor  fe 
poi-fi;       '  defahogaba  allí  en  lo  lecreco  eferibiendo  al  Rey,  pero  en 
lo  exterior  no  dio  las  licencias ,  que  las  mugeres  íuelen ,  a 
latrifteza.   Antes,  atendiendo  al  publico,  y  nombrando  al 
Conde  Mansfeld,  por  Vicario  en  el  govierno  de  Bruíelas: 
haciendo  venir  á  la  Ciudad  nueva  guarnición  de  Infantes, 
y  cavaílos,  y  armando  el  palacio-,  cumplió  con  quanto  to- 

Y.meioradas  caba  a  la  defenfa  de  fu  perlona,  y  de  la  Ciudad.   Y  com- 
al col  asco  las,  n_1  •  1^.1  n       r  C 

rcfpira:         pueita  la  materia  con  los  Conjurados  en  elta  forma,  le  re- 

fpiro 
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(piro  vn  poco  de  aquella  trepidación.   Porque  ellos ,  avien-     1566. 
¿oíe  obligado  con  juramento  á  la  Governadora ,  íegun  el   Aytt*m*ia 

.    °.  .,       J  ,  .    ¿       &  los  Confeti 

convenio  de  arriba,  ayudaron  a  que  por  aquel  día,  no  ftt*  »&>*<«  $íh.. 

tentaffen  los  Gheufios  ( loque  yá  trataban)  coía  alguna  con-  eUs 

tra  los  templos;  v  también  Orante  vuelto  á  Amberes,  a-    Y  eUc, °- 

I  '  1        r        1  i  1  1        tange  en  Am- 

horcados  tres  de  los  íacrilegos,  y  desterrados  orrostres,  na-b««. 
ciendo  abrir  lalgleíia  mayor,  y  "mandando  á  los  Sacerdotes 
que  hicieíTen  los  orficios  divinos,  y  predicáflen  en  ella,  con 
la  íc^uridad  ácoftumbrada ;  dio  vn  no  mediano  alegrón  a 
la  Governadora;  fi  en  lamiíma  carta  no  la  aguara  elle  £0- 
zo;   porque  á  vueltas  de  efcnbirla  lo  bueno,,  la  remida  en   5<  Senem 
el  milmo  pliego  dos  memoriales  de  la  nación  Alemana,  que 
le  avian  entregado  a  el ;  y  en  que  pedian  fe  les  dieííe  en  la  Aunquepte. 
Ciudad  vn  templo,  en  que  pudieífen  commodamente  exer-  d¡o ,  dando" 
ccr  h  Confelíion  de  Augufta.   Ademas ,  que  vn  dia  deípues  hcref«£?  '°s 
entendió  por  otra  carta  de  Orange,  que  el  y  el  Senado  de   4-seuem. 
Amberes  avian  dado  licencia  á  los  herejes ,  para  celebrar  fus 
predicas,  y  los  demás  ritos  de  Luthero ,  y  de  Cal  vino ,  dán- 
doles para  elfo  tres  puertos.    Del  qual  hecho,  como  Mar-    Y  por  «fas 

V  CT  J  r>  1  1  que  quito  d-.u- 

ganta  formaíie  muy  acedas  quejas  \   Orange,  dando  razón  to«wfcf*e#«*v 
de  íi  en  tres  cartas  continuadas,  dice,  <Que  avia condccendido  n' 
con  los  herejes  harto  de  mala  gana,  pero  obligado  de  algunas  fd#-4.s.7.seuem, 
fas  ;  lo  primero ,  porque  pudieffen  tener  ajji  fu  antigua  feguridad, 
y  culto  las  Jglejías ,  y  los  que  las  jrequentajfen :  dejjues  porque ,  ha- 
biendo no  menos  que  veinte  mil  hombres ,  que  [alian  a  las  predio 
cas,  temió  en  gran  manera,  que  al  Volver  de  ellas  d  la  Ciudad,  m 
fe  mezclajfen  con  ellos  los  faemorofos ,  hambrientos  de  rapiñas ;  y , 
fbbrepujando  la  multitud,  robaffen  las  capis  de  los  mercaderes  mas 
ricos :  vltimamente ,  porque  no  era  nuevo  en  Amberes  el  tener  fus 
juntas  los  herejes;  y  que  ajji  no  fe  avia  faltado  en  el  convenio, 
feñalandoles  pueftos  en  la  Ciudad  para  tenerlas.    Mas  la  Gover- 
nadora no  admitió  las  diículpas  de  Orange j  ó  porque  ella 
conoció  fu  facilidad,  y  temió  íer  reprehendida  por  la  cul- 
pa agena  :   ó  porque  a  la  verdad  paífo  de  raya  Orange , 
dando  á  los  herejes  aun  mas  de  lo  que  permitia  el  concier- 
to :  el  qual  daba  licencia  para  los  íermones  dentro  de  la 
Ciudad,  pero  no  para  el  Baptifmo ,  Matrimonio,  y  otros 
minilt.erios  del  herético  Ceremonial.   Mientras  la  Governa- 
dora da  en  roftro  con  eífas  cofas  á  Orange ,  y  le  ávifa,  que 
emiendelo  hecho;  veis  aqui  que  la  dicen-,  que  los  Condes  cíñde^d?' 
de  Hocftrat,  y  Horn,  á  imitación  de  Amberes  han  echo  HocftMt. 
Tom.  I.  D  d  otro 
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1566.  otro  tanto,  aquel  en  Malinas,  efte  en  Tornay ;  y  reprehen- 
ü.Sfticm.  ¿i¿os  entrambos  de  Margarita,  íe  difculparon;  el  de  Hoc- 
Lomifmofc  ftrat ,  porque  no  vbiera  podido  de  otra  fuerte  templar  el 

liizo  en  Malí-  r  /-     1     1  1    1  '  ■  1         -r  J- 

nns,  efeufan-  frenen  del  pueblo ;  a  quien,  el  mitmo  día,  en  que  entro  en 
dofe  Hocihat.  ,^  qj^^^.  ¿v¡a  en  Contrado ,  que  defpojaba  furioíamente 

todas  las  Iglefias :  mas  el  deHorn,  (cuya  culpa  agrava  mas 
al  Rey  Margarita,  porque  áviendo  pretendido  por  fu  an- 
En  Tomay  lo  tojoáTornay,  y  alcanzadola  con  ciertas  inftrucciones,  que 
fandofe  tanj-  avia  de  íeguir  en  fu  govierno ,  no  avia  hecho  caío  de  ellas) 
Ho"n.c  cargo  la  culpa  a  la  Ciudad  tan  ateftada  de  herejes,  que  de 

lo  mifhío  cinco  partes  apenas  la  vna  era  de  Catholicos.  Pero  aun  peo- 
BoidJcT'      res  coías  oyó,  que  íe  hacían  en  Utrech  5   y  en  Bolduc  mu- 
cho peores.    Allí  avian  arredrado  de  los  Templos  a  los  Ca- 
íe.seticm.   tholicos :  aquí  al  Obifpo  de  fu  Ciudad.    Y  poco  delpues 
i7.scucm.   fupo,  que  en  Amberes,  áviendo  invadido  trecientos  pie- 
religan  en  bey  os  armados  el  Convento  de  S.  Franciíco,  con  efperanza 
rp.Francifcos  de  apoderarle  dé  el;  acudiendo  alia  Orange  (aíli  lo  eferi- 
ít^1i«c|cs:  c  bio  el  a  la  Governadora)  con  vna  tropa  de  Soldados,  los 
En  Amftcr-  avia  apartado  del  intento.   En  Amfterdam  fue  mas  feliz  efta 
de  fu  conven-  maldad :   en  donde  pocos  hombres ,  de  las  hezes  de  la  he- 
rejía, pero  confiados  en  el  auxilio  de  muchos,  y  poderofos, 
entrando  á  deshora  en  la  caía  Templo  de  los  PP.  Francifca- 
nos,  hecho  piezas,  y  eíparzido,  todo  lo  fagrado,  forzada 
á  huir  á  palos  y  á  pedradas  la  familia  Religioía,  heridos  el 
Kadofaha.  Confuí  de  la  Ciudad ,  y  el  Principal  Senador,  que  hicieron 

zana   de  vnas  i  i  i    i  A 

señoras  en  opoíicioii ;  le  apoderaron  vencedores  del  Convento.  Aquí 
fue  quando  las  mugeres  de  Amfterdam  fueron  con  vna  ha- 
zaña piadofa  affrenta,  y  terror  de  los  Impíos  hombres.  Por- 
que corriendo  los  íacrilegos ,  ebrios  de  fu  impiedad ,  por 
los  demás  Templos  del  lugar,  por  lograrlos  gajes  de  la  Vi- 
ctoria comenzada ;  parte  de  ellos  entraron  violentos  en  vna 
Igleíla ,  celebrada  por  aquellas  tierras  con  los  milagros  de 
la  Hoftia  Sacroíanta  :  y  enviftiendo  la  endemoniada  tropa 
á  querer  poner  las  manos  en  el  Pan  del  Cielo ;  falieron  ai 
opuefto  con  ánimos  mas  que  de  varones  muchas  Señoras, 
que  allí  hacían  eítado ,  y  guardia  al  Cuerpo  de  fu  Rey  en 
contorno  del  Altar;  y  refueltas  á  morir  antes  todas,  que 
permitirá  fus  ojos  tan  execrable  maldad,  con  amenazas, 
con  autoridad,  (tenían  la,  por  fer  algunas  ellas  muy  Prin- 
cipales), con  fuerza,  que  la  caula  íuplia  en  los  débiles  fu- 
getos,  y  clamores,  que  alentaba  la  piedad;  eípantaron  de 

fuerte 
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fuerte  con  el  no  penfado  encuentro  á  los  atroces  agreííbres;     1566. 
que,  no  íolo  no  los  dejaron  tocar  el  altar,  pero  los  echa- 
ron por  las  puertas  de  la  Igleíia.   Dignas  por  cierto ,  de  que, 
aravados  fus  nombres  en  marmoles  Eternos,  é  iluminados 
con  todo  el  Sol,  las  admire  la  poíteridad  ;  íi  yá  no  lo  eftor- 
ba,  el  que  eítos  pregones,  aunque  merecidos  dé  ellas ,  han 
de  dejar  impreilos  feos  caracteres  en  la  fama  de  los  varones. 
Pero,  quanto  merecieron  de  gloria  las  de  Amfterdam ,  tan- ,  Pc,r0  ¡mPia 
to  de  ignominia  trujeron  al  femenil  íexo  las  de  Delph,  Ciu-  mujeres  <k 
dad  de  la  mifma  Holanda.  Porque  gran  numero  de  ellas, 
fin  duda  arrebatadas  dé  vn  Diabólico  inftinóto,  dcfpucs  de 
concertado  entre  íi  el  cafo  ,  á  deshora,  como  vnas  locas  fu- 
riofas ,  acometen  á  vna  el  Templo  de  los  PP.  Francilcos  3  y 
con  igual  rabia  y  prefteza ,  hacen  piezas  las  imágenes ,  y 
todo  el  fagrado  ajuar  de  los  Altares,  y  lo  arrojan  por  el  fuelo. 
Paíían  la  Furias  adelante,  entran  violentas  en  el  Convento; 
y  con  tanto  ímpetu ,  como  íi  fu  dueño  las  lanzara  del  in- 
fierno,  corren,  roban,  deftrozan,  quanto  por  todos  los 
lugares  encuentran  •,   que  todos  los  Francilcanos  aterrados 
con  la  desvfida  vifta  de  las  SacerdotiíTas  de  Bacco,  y  creyen- 
do ,  que  tocaban  yá  á  matar,   (avia  corrido  voz,   de  que 
dentro  de  dos,  ó  tres  dias  íerian  muertos  los  Sacerdotes  Ca- 
tholicos)  vnos  fe  vieron  forzados  á  huir,  otros  á  efeonder- 
íe.   Yá  fe,  que  arruman  algunos,  no  eran  mugeres,  las  que 
á  efto  fe  atrevieron ,  fino  hombres  veftidos  de  mugeres. 
Mas  las  Holandetas  fon  tan  audazes ,  aun  mas  que  los  hom- 
bres, que  le  pueden  creer  dé  ellas  eftas  hazañas :  y  que  hi- 
cieron efta,  dicelo  expreíTamente  laGovernadora,  que  exa- 
minaba no  mal  las  cofas.   Mientras  Margarita  daba  cuenta  27-Sct¡em. 
muy  particular  al  Rey  de  muchas  cofis  de  elle  genero,  y  lo'^'6-dc 
en  cartas  repetidas  :  lamentándole  del  infeliz  eftado  de  a- 
quellos  Payfes,  que  folo  lapreíencia  Real  podía  remediar-, 
le  ruega  y  fúplica;   J>hie ,  (i  quiere  tener  por  fuya  d  Flandes ,     rideiaGo. 
Corte  toda,  dilación  \  y  al  exemplo  de  fu  padre  Carlos ,  que  en  el  meJio  ni  key" 
rigor  del  hibierno  pajjo  prejfurofi  por  Francia  d  Flandes ,  fin  otra  Lro  a«aaSo.' 
caufa,  que  la  de  apaciguar  y  na  Ciudad  fila  leyantada  :  venga  con      1539. 
Exercito  ^volando ,  pues  le  llama  el  Jumo  riefgo  de  todas  las  Ciuda-     Gante. 
des  :  y  que,  domadas  por  el  derecho  de  las  armas  las  Trovincias 
Rebeldes ,  como  fu  padre  domo  á  Gante ,  las  eche  el  freno  de  las 
leyes ,  que  ,  vencedor  ya,  y  vengador,  quifiere.   Yá  el(Rey  avia 
vuelto  los  ojos  de  la  confideracion  á  las  armas  con  otros 

D  d  i  ávifos 
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i  <¡66.     ávifos  de  Margarita.    Y  aíli  en  dos  pliegos,  que  remitió  por 

14,  y  24.     Agofto  defde  Segovia ,  la  ávifo  de  la  gente  que  fe  avia  de 

hacer,  en  que  lugares,  y  conque  dinero,  todo  con  efpeci- 

i2.Agoft.   ficacion.   Mas  en  la  primera  carta,  antes  de  explicarle  en  lo 

de  las  armas ,  la  dá  cuenta  del  parto  de  la  Reyna ,  que  dos 

YeiRey)dcf-dias  antes  avia  lacado  á  luz  vna  hija;  y  en  el  Baptiímo, 

a"dodp»cCdcCuyo  miniftro  fue  Juan  Baptifta  Caimaneo,  que  defpues  fe 

l3¡  Í2ÍISÍ llamo  Urbano  Séptimo,  Nuncio  entonces  del  Pontífice  en 

definía  cU'Efpaña,  la  llamaron  Clara  *  Tfabela.  Euqenia.  El  primer  nom- 

raYfabelaEu-        Y  »         v  J  '         &  r,       ,    r      . 

gema,  bre  le  dio  a  la  Santa,  cuyo  era  el  día,  el  legundo  a  iu  ma- 

dre Y  (abela ,  el  tercero  al  honor  del  Arzobifpo  de  Toledo 
y  Martyr,  cuyo  íagrado  cuerpo,  pallado  de  Francia,  llevo 
en  fus  hombros  el  Rey  Philipo,  el  mifmodia  que  advirtió 
en  el  preñado  de  fu  muger.   Efta  es  Yiabela,  laque,  como 
nacida  quando  Flandes  aidia  en  tumultos,  aíli  defpues  ca- 
fada con  Alberto  hermano  del  Emperador  Rodulpho,  tu- 
bo pordote,  no  menos  los  tumultos  de  Flandes,  que  fus 
Apmcba  ci  Provincias.    Pero  corriendo  a  la  ligera  por  eftos  cumpli- 
armasi         mientos  con  la  hermana;  la  mando,  que  hicieíle  aliftar 
del  deitgcnl  Por  m  cuenta  en  Alemania  tres  mil  cavallos ,  y  diez  mil  In- 
te que  ha  de  fan¿cs :  y  que,  anticipado  el  fueldo  de  dos  meífes ,  los  tu- 
y  conque  ca-  bieífe  promptos ,  por  fi  fueífe  menefter,  que  paflaílen  á 
Flandes.   Las  levas,  y  la  conducta  de  cííos  cavallos  encar- 
go, de  los  mil  al  Duque  de  Brunfuih  Enrrico,  de  los  quinien- 
tos á  fu  hermano  Philipo,  de  los  dudemos,  y  cinquenta 
á  Juan  Barnifo ,  el  relio  á  Juan  Valharr.   La  Infanteria  divi- 
dió en  treinta,  y  tres  banderas.    De  ellas  la  dio;  que  en- 
cargaíTe  las  diez  al  Conde  Juan  de  Naífao  hermano  del 
Principe  deOrange,  otras  diez  al  Conde  OthondeEber- 
ftén,  ocho  al  Coronel  Gremberbeng,  las  cinco  ,  que  que- 
rara ios  qua- Jan ,  al  Capitán  Valderfons;.    Para  todos  eftos  embio  las 

íes    embia  las  1     V  /l  x    1       /->  1  1 

patentes,      patentes  de  tus  pueitos  a  la  Governadora ;  y  ,  lo  que  aun 
importábanlas,  juntamente  trecientos  milefcüdos  de  oro; 
y  á  la  go- paraque  ella  los  repartieíle,  parte  entre  los  Xeíes  nombra- 

veniadora  di-    1  C  ■    (V  C  ' 

neto:  dos,  parte  entre  otros,  íi  pareadle  conveniente  etcoger,  o 

mas  en  numero,  ó  differentes  períonas ,  en  lugar  de  las  que 
y  cartas  en  nombraba  :   y  para  efte  efleáro  em biaba  también  algunas 
Lía  preven- cédulas  en  blanco  con  la  firma  Real  al  pie.    Finalmente, 
áTó» Pofenta- p^rs^ue  ninguno  de  los  Potentados  de  Alemania  interpre- 
tarle íinieftramente  eftas  prevenciones ,  también  á  ellos  les 
daba  razón  del  intento  por  cartas ,  que  remitió  a  la  Gover- 
nadora- 


le 


do?  de  Alema- 
nia 


i?.Odu. 

Y  fe  o  (Frece 
a  la  Govci'ua- 
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nadora.  Pero  con  mas  particularidad  fe  explico  con  el  Cef-     1566. 
íar  Maximiliano  por  el  papel ,  y  á  boca  por  medio  de  fu  Em-  conparticu- 

,.,  lirní  r  l         bridad  al  Em- 

bajador:  rogándole  por  ia  amatad  y  paren  releo  entre  Jos  pelador, 
dos,  que  le  ayudaíle  con  lu  autoridad,  aíli  en  las  leuas  de^1111^.1- 
foldados,  como  en  la  aílign ación  de  los  cabos.  Mas  el  CeC- 
íar,  porque  avia  oydo  el  convenio  entre  la  Govcrnadora, 
y  la  Nobleza  Coligada,  deípues  de  alabado  el  coníejo  de 
las  armas ,  y  levas,  diíuadio  la  execucion  :  ó  porque  temia, 
le  haria  falta  á  el  miímo  ella  gente  contra  las  armas  del 
Turco,  que  le  amenazaban:  ó  por  tener  por  decoro  pro- 
prio  de  laMageftad  Ceíarea,  el  ícr  arbitro  en  la  paz  agena. 
Y  allí  refpondiendo  á  la  Governadora,  la  prometió  de  pro- 
pio motivo  fu  favor,   para  en  cafo  que  no  eítubiefle  del  <f°™  por  rr. 

1       ,  1-11  l-  •  r      \   ■        '    ^        diariero  de  la 

todo  concluida  la  concordia ;  y  juntamente  clcnbio  a  los  concordia.- 
Conjurados,  dicicndoles:   Jgue  le  avia  caufado  mucha  peña ,    Comotam- 
el  oyr  fu  diffenfion  con  la  Gobernadora ,   y  los  motines  originados  ligados. 
de  aquí  en  los  pueblos :  los  quales  áviendo  fuccedido  en  los  confines 
del  Imperio ,  en  los  eflados  de  un  Rey  primo  hermano  fuyo ,  en  vnas 
Provincias  amicijfmas  \   avia  tenido  por  obligación  del  Emperador, 
el  ajfe?arar  con  fu  indufiria ,  y  autoridad  los  pueblos  en  la  obediencia 
de  fu,  Señor  :  y  que  elíeraba ,  que  efia  fu  folicitud  feria  al  Rey  no 
intrata ,  falu-dable  por  lo  menos  para  los  Confederados  j  por  loqual 
les  amone f aba ,  no  mtentaffen  entretanto  novedad  alguna  \  y  que, 
por  la  lealtad  debida  al  Rey ,  fueffen  d  la  mano  a  los  pueblos  en 
fus  inquietudes.   Eíla  carta,  y  otras  para  el  de  Orange,  y  al- 
gunos proceres ,  eferitas  del  Emperador  en  efta  conformi- 
dad, remitió  el  a  la  Governadora ;  paraque  ¿viéndolas  ella  y^dorafe 
levdo  primero,  íi  eran  de  provecho,  las  hicieíTe  entreear. P^cayudaPa- 

I      >»  1  I    •      1         I  ti  1  1        r>>  las  leuas; 

Empero  la  Governadora,  embiados  los  traílados  de  todas 
ellas  al  Rey,  eftubo  algún  tiempo  cfperando  la  reípueíia- 
haítaque,  yendo  en  crecimiento  cada  dia  los  difturbios ,  con 
otro  orden  del  Rey,  en  que  la  mandaba  levantaíle  gente  fo- 
raftera,  deípues  de  la  acción  de  gracias ,  dio  á  entender  á 
Maxamiliano,  que  eftaban  yá  en  tal  punto  las  colas,  que 
era  peligrofo  tratar  de  compoficion  alguna  fin  armas ,  con 
vna  facción  armada.  Por  loqual,  manifeftandole  las  cartas 
Reales  para  los  Electores  del  Imperio,  y  otros,  y  princi- 
palmente para  aquellos ,  que  avian  de  hacer  las  leuas ,  fu- 
plico  al  Cellar  \  que ,  loque  con  tanta  benignidad  avia  pro- 
metido diligenciar  en  Flandes ,  íe  dignaííe  de  executar  en 
Alemania  con  los  Potentados ,  y  los  que  avian  de  governar 

Dd  3  la 
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1566.     la  gente-,  pues  efto  feria  mas  conforme  á  la  neceíTidad  del 
y  alcanzada  tiempo,  y  al  Rey  mas  grato.    El  CeíTar  no  folo  cumplió 

fo^aeJSei    con  e^°  9  ^ino  4ue  ve<^°  Por  E^^0»  Y  con  Pena  capital , 
que  ningún  Alemán  fuelle  á  militar  contra  el  Rey.   Loqual 

Enojando  fe  quan  peíTadamente  aya  llevado  entre  todos  el  de  Orange, 
porc  o  n"¿unque'enlo  demás  altuto,  y  encubierto,  lo  defcubrio  bien 
en  la  meíla  ■■,  en  que  el  vino  íuele  abrir  de  par  en  par  las  puer- 
tas á  los  fecretos ,  y  hacer  que  falgan  á  los  labios.  Porque  t 
convidado  de  Greíferio,  Agente  de  laReyna  Inglefa,  dcC- 
pues  que  aflaz  le  caldeo  la  lenga  el  repetido  brindis ,  con 
grande  Ímpetu  comenzó  á  dar  tras  el  Edióto  del  CeíTar : 
y  echando  G)ue  f  engañaban  el  Emperador ,  y  el  Rey ,  que  fe  engañaban 
quantos  fentian  por  el  Rey ,  y  el  Emperador :  que  no  /oíos  los  Ale- 
manes fabian  tomar  las  armas :  que  cerca  del  Imperio  avia  muchas 
naciones  :  que  no  faltarían  Dinamarquefes ,  no  fuecos ,  no  otros , 
que  podrían ,  y  queman  ayudar  a  los  Flamencos  Coligados.  El  le- 
nitivo de  eítas  aíperas  amenazas  fue  un  tonillo,  que  por 
dulce  de  la  comida  le  firvieron  al  oydo ,  al  fon  de  inítru- 
LosPotenta- mentó.    Mas  la  reípuefta  de  los  Principes  de  Alemania  á  las 

dos  varian  en  1--J1t»  Jl/~>  1  C 

las rcfpucftas, cartas ,  que  dije  del  Rey,  y  de  Ja  Governadora,  me  vana, 
áias  cartas  del  £j  je  Treveris ,  y  el  de  Moguncia  reípondieron ,  que  les  pa- 
Los  de Tre- recia  muy  bien  el  Coníejo  del  Rey  contra  los  Rebeldes, 
gu"cia,^pi«°-  perturbadores  de  la  Religión  Catholica:  y  que  para  eífe  in- 
¡odef ReTfy tcnco  ayudarían  ellos  de  ííi  parte  ,  como  convenia  á  Prin- 
offrecen  ei    cipes  honrrados ,  v  vecinos,  Guardas  del  Imperio,  v  que 

traniuo  para         f    •  1   •      /  r  rr 

las  milicias,    profeífaban  el  ir  a  vna  con  fu  Magcílad.   Y  aíli  $  que  darian 
libre  pallo  por  fus  tierras,  y  juridiciones,  a  la  gente  de  guer- 
ra, que  por  ella  cauía,  con  coníentimiento  del  CeíTar,  íe 
lo  mifmo  levantarle.   A  cite  modo  reípondieron  los  demás  Prelados 
trucos",       de  Alemania.    Y  el  Duque  de  Baviera  anadia  \  que  á  íeme- 
Efmrrandofe  jantes  levantamientos,  como  á  pefte,  que  conlumia  á  las 
d  de  Baviera.  QjU£}ades  ?  fe  avia  de  occumr  con  las  armas  de  todos  i  y  a- 
lentaba  al  Rey ,   á  que  en  eíta  materia  echaíTe  el  refto  del 
ai  contrario  Cuidado.    Totalmente  contrario  fue,  loque  eícribian  los 

elLantsgrave,  ...  1  1  n"  1 

y  otros.  Principes  herejes.  Porque  el  Lantgrave  deHaíha,  y  el  Du- 
que de  Vitemberg,  excuíandoíe,  conque  no  podian  dañar 
á  los  Flamencos  de  fu  mifma  Religión,  exhortaban  a  la  Go- 
vernadora, á  que  no  bufcaífe  el  remedio  en  las  armas,  fino 
en  la  ConfelTion  de  Au2;uíta,  y  en  la  libertad  de  conciencia, 
y  nías  que  únicamente.  Pero ,  quien  mas  libre,  y  prolijo  eícribio,  fue 
i«ino.c   a    el  Conde  Palatino  Federico  Tercero ,  el  qual  íe  vendía  por 

Tutor 
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Tutor  del  recien  nacido  Evangelio  en  Alemania.  Porque  no     1566. 
folo  incercedia  con  la  Governadora  en  la  caula  de  los  Fla- 
mencos ,  volviendo  por  fu  innocencia ,  pero  difparando 
blasfemias  contra  el  Romano  Pontífice,  contra  el  culto  de 
las  (agradas  Imagines,  contra  la  titania  de  la  Inquificion, 
acababa  con  decir ;  que  tenia  eícrupulo  de  contradecir  á  fus 
hermanos,  que  íeguian  la  ConfeíTion  de  Augufta,  y  la  pura 
palabra  de  Dios,  puramente.    Y,  no  contentos  con  ello  el 
deHaífia,  y  el  Palatino,  procuraron  períuadir  al  Duque  de 
Brunfuih,  que  no  fe  embarazaíle  en  guerra,  queíe  empren- 
día por  la  Religión  i  ni  admitieííe  el  goviernode  la  Caval- 
leria ,  que  le  oífrecian.   El  con  todo  eíTo  le  admitió :  ni  al- 
guno de  los  que  el  Rey  convido  con  los  cargos  de  la  mili- 
cia, fe  negó  á  ellos ,  fuera  de  Juan  de  Naífao ,  hermano  del 
de  Orange.   Allí  mifmo  en  Francia  el  Rey  Carlos ,  á  ruegos  Carlos  l  * 
de  la  Governadora ,  fe  moítio  opuefto  á  citas  revoluciones ;   ei  Rey  ¡Car- 
y  faco  un  Edicto,  paraque  ninguno  de  lus  Vaífallos  defen-caVfa  del  de 
dieífe  con  armas  la  parcialidad  de  los  Flamencos  Rebeldes  •  E,pana: 
ácordandofe,  como  píenlo,  de  lo  convenido  en  Bayona:      1565. 
eípecialmente  que  podía  temer,  no  paíTaíle  á  inundar  á  Fran- 
cia la  avenida  de  los  herejes ,  deípues  de  áver  inundado  á 
Flandes.   Es  cierto,  que  Philipo  le  eferibio  conencarecidas ,  Eiquaieí«i- 

1  /     -r      <   I      ^  J  I  bejasgracias 

gracias :  y  juntamente  avilo  a  la  Governadora ,  que  para  na-  ai  de  Francia, 
cer  la  jornada  eitaban  á  punto  todas  las  prevenciones  ¡  y  que    2- oc- 
iólo faltaba  el  convalecer  de  vnas  tercianas,  de  que  mucho  YáiaGov«- 

1  J     I       •  J  ■    '       PT  r  11  r  nadora  de   fu 

tiempo  avia  adolecido  :  aunque  ni  a  ello  peniaba  clperar,  jomada. 
fino  que  partiría  luego  á  Madrid  j  para  de  allí,  difpueftas 
las  colas ,  y  amelgando  fu  vida  á  todo  trance ,  ponerle  en 
camino  para  Flandes.  Yá  ella  nueva  comenzó  á  fer  creida, 
porque  de  Efpaña  la  eícribian  ,  en  cartas  íecretas ,  los  dos 
EmbiadosBergas,  y  Montiñi. 

Hizo  ella  muy  importunos,  y  defabridos  ecos  en  los  ■&- l[™^scoán' 
nimos  de  muchos.    Concitados  de  ellos,  el  Principe  de  0-loí  Pracern 

r     1  ¥        1         •  1  1         ¥-  r  t  f  p'  Terramun- 

range  iu  hermano  Ludovico  ,  los  Condes  Egmont,  Hoc-da. 
ftrat,  y  Horn,  fe  juntaron  en  Terramunda  pueblo  entre 
Amberes ,  y  Gante ;  para  conferir  las  noticias ,  que  cada 
vno  tenia  de  la  venida  del  Rey ,  y  formar  dé  ay  fu  reíolu- 
cion.   Mas  elle  conciliábulo,  con  mil  cautelas  concertado, ,  En  ,fllai> 

.t'l  .,  ,  -il  ijmendoloia 

con  mil  cai|telas  tenido,  porque  la  atención  de  la  Gover-Govemadoca, 
nadora  tenia  otros  tantos  ojos,  para  mirar  cada  cola,  indivi- 
dualmente perípicaces,  no  íe  le  efeondio.   ^f  como,  quando 

el 
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1566.    el  Principe  es  fuípicaz,  crece  el  numero  de  las  cfpias,  no 
faltaron  nombres  dé  efta ralea,  buzos  que  Tacaran  los  fecre- 
tos  de  la  mayor  profundidad ,  bufcones  de  la  mas  reguar- 
dada moneda ;  cuya  vida  en  fumma  es,  faber,  y  no  1er  fa- 
bidos  :  los  quales  penetraron  con  fu  defojada  curioíidad 
iz.Nov.     quanto  en  aquel  conclave  fe  dijo,  y  decreto:  y  quanto  la 
confieren  en- Governadora  eferibe  al  Rey,  que  há  averiguado.    Leydas 
ros  fide°queVe-  en  aquella  junta  muchas  cartas  de  Efpaña,  fe  confirmo,  que 
dí'onia'oft?-  el  Rey  >  quemado  por  la  devaftacion  de  los  Templos ,  fe  á- 
sar»  via  refuelto  á  yr  armado  a  las  Provincias ,  con  animo  de 

caítigar  á  loíque ,  ó  vbieífen  cometido ,  ó  diflimulado ,  la 
maldad.  Otras  cartas  anadian,  que  en  la  Corte  publicamen- 
te daban  por  fabidores ,  y  fautores ,  de  todos  los  tumultos 
átresproce-  á  Orange,  Egmont,  y  Horn :  y  que  por  eíío  la  ira  dé  el 
Rey  miraba  principalmente  á  eftas  cabezas ,  de  efta  mifma 
conformidad  fe  leyó  vna  carta  de  Francifco  de  Alaba  Em- 
bajador por  Eípaña  en  Francia ,  que  eícrita  en  Paris  a  la  Go- 
vernadora, íedecia,  la  avian  defeaminado.  En  ella  fe  daba 
cuenta  a  la  Governadora  de  la  jornada  del  Rey  con  un  fuer- 
te Exercito  de  Eípañoles  é  Italianos :  y  de  la  nueva  liga,  que 
Philipo  avia  hecno  con  Carlos ,  para  caftigar  á  los  Rebel- 
Afiídentam-  des ,  yá  los  quatro  Proceres ;  efto  es ,  fuera  del  dicho  Triun- 
bicneliua"°-  virato,  á  Pedro  Ernefto  Conde  de  Mansfeld;  como  efte 
defeubrio  a  la  Governadora,  que  lo  avia  oydo  á  algunos. 
Si  fue  fantafia  maligna  de  los  Conjurados,  para  íublevarlos 
pueblos  irritados  con  la  deíeíperacíon  del  perdón-,  ó  real- 
mente vbo  cartas  dé  efte  contenido ,  de  Alaba ,  y  de  Eípaña, 
i».Nov.     yo  lo  dejo  en  duda  :  lo  cierto  es,  que  Margarita,  eícriDien- 
do  en  efte  particular  al  Rey ,  dice ;   que  hafta  agora  no  á 
averiguado  coía  cierta  de  la  carta  eícrita  de  Alaba,  y  cogi- 
da en  el  camino ,  como  corría.  Pero  á  Mansfeld  le  aíTegu- 
ro,  de  que  eftabaen  grande  altura  en  la  gracia  del  Rey;  de 
cuya  parcialidad  trataban  de  apatarle  con  aquellos  fingi- 
mientos.  Pareciendo  pues  yápor  las  cartas  de  muchos,  co- 
fa confiante,  que  iba  el  Rey;  íe  confulto  en  aquellas  lecre- 
tas  Conferencias,  de  que  manera  fe  le  podia  cerrar  el  paflb, 
quando  quifieífe  entrar  en  Flandes  con  Exercito.   Y  cómo 
de  vna  parte  íe  diícurrieífen  varios  caminos  para  la  rcíiften- 
cia  :  y  por  otra  íe  temieífe  mucho  vna  guerra  muy  fuperior 
á  fus  fuerzas :  y  algunos  juzgaíTen ,  que  el  atajo  era  entre- 
garía a  la  Clemencia  del  Principe-,  los  mas  fueron  de  con- 
trario 


LIBRO      QJJ  I  N  T  O.  119 

trario  parecer ;  y  variando  las  opiniones,  todos  le  confor-     i$(>6. 
mabati  en  efto :  que  el  negar  al  Principe  la  entrada  en  las  *¡¿£* 
Provincias,  tenia  por  fi,  cierta  la  nota  de  Contumacia,  m- £«»£"» 
cierta  la  Victoria :  que  el  admitirle  parecía  el  extremo ,  que  ic  avimitifcn. 

ii-  '     1  CC      r  Á     "indo    cn- 

alindaba  mas  con  el  peligro  :  porque  ya  las  ottentiones  a-  tra?1baS  coda 
vian  llegado  á  punto,  que  era  fuma  locura  ,   efperar  ele- Pcl,srofas- 
mente,  "á  quien  fe  recibe  ayrado  ,  y  con  las  armas  en  la  ma- 
no.   Y  aili ,  que  fe  avia  de  poner  tierra  en  medio ,  y  dejar 
la  patria  defembarazada  al  Vencedor  ;  ó  introducir  en  ella  fef¿¡¿*% 
vn  nuevo  Señor ,  á  cuyo  abrigo  vivieílen  legaros.  Que  efto  scao* 
vltimo  á  la  verdad  era  lo  mejor,  y  mas  conforme  a  la  oca- 
íion-,  fi,  poráver  el  Emperador  Maximiliano  ofFrecido  me- 
diar en  la  compoficion  deltas  difeordiasj  con  color  de  buf- 
carie  por  arbitro,  á  vueltas  de  ello,  fe  trataíTe  ocultamente, 
que  eftas  Provincias  paraíTen  finalmente  en  manos  del  Ceí- 
far.   Lo  qual  tenia  menos  de  contumacia  i   porque  era  mu- 
dar de  Señor,  no  defecharle;  y  mas  no  le  bufeando  fuera 
de  la  cafa  de  Auftria.   De  que  le  feguiria  efta  conveniencia  i 
que  obligarían  al  nuevo  Señor  llamado  por  elección ;  6 , 
fi  efto  no  tenia  efte£to,  folo  el  conato  dejaría  prendado  al 
CeíTar,  para  abogar  fiempre  con  fineza  en  el  Tribunal  del 
Rey  Philipo  por  los  Flamencos.  Tratadas  aííi  eftas  colas,  le 
partieron  de  Terramunda  folicitos ,  y  fufpenfos  ,  y  espe- 
cialmente Egmont :  el  qual ,  ó  para  aífegurar  fu  caula  te- 
niendo mas  cómplices  en  ella^  6  porque  en  fu  perplexidad 
quería  faber ,  de  que  tinte  eftaba  Mansfeld ,  que  era  amigo,     »•  N°v¡ 
le  eferibio  vna  carta  :  en  la  qual  trayendole  primero  á  ¡a  J«»™a£ 
memoria,  loque  entre  fi  avian  comunicado  al  principio  de  $™j*J** 
los  difturbios  •,  fe  queja ,  de  que  fe  aya  apartado  fin  razón  de 
la  amiftad  de  ellos.   De  ay  paíía  á  acular  de  inconftante  á 
la  Governadora  en  lo  pactado  entre  ella ,  y  los  Confedera- 
dos :  y  que  fobre  efto,  aun  á  aconfejado  al  Rey,  que  de 
por  nulo  todo  le  actuado ,  á  titulo  de  la  violencia ;  y  eme 
para  elfo,  fe  dejever  armado  en  eftos  Payfes ;  para  dar  a  ios 
fediciofos ,  y  Rebeldes  tal  Caftigo  algundia ,  que  fea  eícar- 
miento  de  los  figlos.    Últimamente  le  dá  cuenta ,  de  que 
por  muchas  cartas  conferidas  en  Terramunda  le  confta , 
que  el  animo  del  Rey  era,  tener  en  pie  la  lealtad  de  los  de- 
mas  ,  con  derribar  las  Cabezas  de  quatro  Proceres ,  entre 
los  quales  era  Mansfeld  el  vno.  Remata  diciendo ,  que  gu- 
ftaria  fumamente,  de  que  le  efcrivieíTe  á  confejandole,  lo- 
ro/». I  E  c  q«c 
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i$66.  que  debia  hacer  en  eftas  cofas.  Al  entregar  Mansfeld ,  efta 
carta  de  Egmont,  a  la  Governadora,  para  que  laleyeíTe,con 
la  miíma  buena  Fe  la  moftro  fu  relpuefta.    Decia  en  fumma. 

lurpucfta:  J>hie  nadie  podía  tener  dé  el  jufla  queja,  pues  defde  el  principio  la 
vnica  razón  que  le  avia  movido  a  confntir  con  Egmont ,  y  los  o- 
tros ,  avia  Jido ,  el  parecerle  conveniencia  de  la  cR¿ligion ,  y  de  la 
patria ,  que  el  Cardenal  Granvella  faliejfe  de  Vlandes  :  y  que ,  re- 
movido el  Tribunal  de  la  Inquificion ,  fe  moderaffen  los  EdiSíos  Im-  . 
1  t  eriales  ;  y  fe  alcanzajfe  perdón  para  aquellos ,  que  en  fu  petición 

avia  propuejio  la  Governadora.  ^ue  áviendo  el  Rey  venido  en  todo 
efío ,  no  quedaba  yá  caufa  para  quejas.  T  que  en  efte  genero  diria 
libremente  fu  parecer ,  y  mas  quando  el  fie  preguntaba.  <Que  fe 
avia  paffado  de  raya  fobradamente ,  fin  duda  con  grave  injuria  de 
la  Magefad  divina  y  y  ojfenfion  del  nombre  Chrifliano.  <Que  era 
tiempo  ha  de  folicitar  el  remedio  de  tantos  males ,  y ,  hurtando  el 
cuerpo  a  las  prefentes  tormentas ,  figuir  vn  rumbo ,  defde  el  qual 
pudiejfen  falir  a  carearfe  con  la  Magefad ,  que  yá  njenia  ,  fn  te- 
ner necejfidad  de  cubrir  el  rofiro ,  y  con  vn  animo  irreprehenfble. 
jQue  loque  decían  de  la¿  yras  del  Rey  ,  y  ¡os  ca figos,  por  lo  menos 
el  eflaba  fuera  de  efe  temor :  por  áverfido ,  y  áver  defir,  tan  leal 
al  Trincipe ,  que  a  la  menor  infirmación  de  fu  ¿Magefad  <~volaria , 
dándole  alas  fu  conciencia ,  al  punto  a  Efiaña ;  enerando  dar  tal 
cuenta  de  fis  procedimientos ,  que  le  premiaffe  con  provecho ,  y 
honrra ,  la  <rReal  benignidad.  Ni  decia  efio ,  porque  no  pudieffe  de- 
cir fieramente  otro  tanto  Egmont :  fino  paraque  fubieffe  de  punto 
effa  femridad , .  cortando  todas  las  ocafiones  de  fojlechas.  T  pues 
avian  tantas  vezes  impurtunado  al  Rey  con  Lis  necejfdades  de  Flan- 
des  ,  defiftieffen  ya  de  (-violentar  al  Trincipe,  a  que  govierne  fu 
eftados  al  ageno  arbitrio.  Por  vltimo  ( afji  concluye  Mansfeld)  que, 
fi  Egmont  tomaba  ¿os  avifos  de  vn  amigo ,  nunca  el  fe  apartaría  He 
fu  amiflad:  pero  que ,  no  haviendo  de  fer  afji  y  eflaba  refuelto  a 
Laquíiem-  pofioner  todo  lo  humano  a  fu  honor.   Vifta  efta  carta,  y  alabada 

nadoraaiRey.  en  gran  manera  fu  fineza ,  embio  la  Governadora  al  Rey  vn 
i:.nov.  refumen  de  ella ;  rogándole,  que,  pues  confervaba  talleal- 
y  ic  cnco-  tad  Mansfeld  en  medio  de  tan  feos  exemplares  del  tiempo, 

ib^dcM^s-  tubieífe  a  bien,  de  remuneralle  en  el  bueno,  y  breve  deí- 
pacho  de  fus  peticiones ;  de  que  ella  hacia  memoria  en  la 
carta.  Efta  fuplica  de  Margarita,  pudiera  hacer  fofpechoías 
aquellas  cartas ,  que  he  referido  ■■,  como  íi  Mansfeld ,  para 
congraciarle  con  la  Governadora ,  y  confeguir  mejor  del 
Rey  las  coías,  que  mucho  tiempo,  y  con  anfias,  áviapre- 

ten- 
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tendido;  aftutamente  vbieffe  fu  pueftola  carta  de  Egmonc,     1566. 
6  por  Jo  menos  fu  reípueíta.   Si  no  vbiera  á  mano  muchas 
pruebas  en  contrario,  que  rcbatieífen  la  íoípecha:  la  firma 
mifma  deEtrmont,  muy  conocida  de  Maro-anta:  la  facili-  Efundo d«- 

P  '    "  C"  ta  de  la  leni- 

dad del  mifmo  en  eípiar  las  noticias  verdaderas  de  Ejmiont,  tad  del  con- 

la  qual  facilidad  vbiera  efcufado  al  más  audaz  de  femej an- 
tes embulles:  la  gravedad  de  Mansfeld,  y  fus  coílumbres 
(eftas  fon  las  que  verdaderamente  abfuelven,  ó  condenan^ 
á  cada  qual)  agenilíimas  de  ellas  fraudes;  finalmente  la  con- 
ftancia  del  hombre,  que  íiempre  defendió  las  partes  del 
Rey  con  el  miímo  tenor.  Efto  fue,  por  loque  la  Govcrna-  Gomado™* 
dora ,  íin  la  menor  lofpecha ,  que  dé  el  tubieíle ,  le  encomen-  dfc)uc  íusc;u- 

'  r  '    1  ,         tas  fe  publica- 

do al  Rey,  con  quantas  veras  pudo.    Loque  la  admiro  fue,  ^n  *  n  ?,  i>au- 

1  1 1  j         1  je  1  j    1     C1° dci  Rcx : 

el  aver  aliado  en  la  carta  de  hgmont,  claramente,  todo  lo- 
que ella  de  íecreto  avia  eícrito  al  Rey.  Quéjale  por  eíTo  al 
Rey,  deque  de  fu  Palacio  partían  paraFlandes  ellos  fecre- 
tos.  Si  avia  algunos  de  los  muimos  Miniflros  ¡  tan  incautos  y  a-  G«viffima  fi, 
biertos ,  que  fe  dejaffen  facar  de  la  boca  ,y  de  las  manos ,  los  fecre- 
tos  del  Imperio  ?  ó  tan  malos  y  pérfidos ,  que  pufieffen  en  las  de  los 
enemigos  los  con  fe  jos  del  Principe  mas  refguardados  ?  Jdue  por  lo 
menos  a  ella  la  confiaba ,  que  muchos  traflados  de-  cartas ,  y  aun 
algunos  originales ,  que  dos  años  antes  bayia  remitido  al  Rey  ,  los 
havian  tenido  en  fu  poder  los  Proceres  Flamencos.  Mas  con  quanto 
detrimento  de  los  negocios  ?  con  quanta  perdida  del  Real  decoro  ? 
T  que  affi  fuplicaba  a  fu  Magefad  que  cuidaffe ,  de  que  las  cartas, 
que  ella  efcribiejfe  defde  entonces ,  ó  Je  quemaffen  ,  ó  fe  guardaffen 
por  miniftros  de  toda  fatú facción.   Sin  embarco  teng-o  por  cier-  Ve'°  finpró- 

„vJ  ,  1    r  J        n  ri-ili^J-    vech°>  pme- 

tO  ,  Orange  aun  delpues  de  eíto ,  le  gloria  delante  de  Clin-  «ando  oran- 

ftobal  Aílbnvilli,  de  que  no  íalia,  privada,  ó  publicamen-fosdciRey^" 
re,  palabra  de  la  boca  del  Rey ,  que,  fin  perderle  vna  fyla- 
ba,  no  fe  la  llevaífcn  á  fus  óyelos :  que  efta  intima  noticia 
la  compraba  el  á  precio  de  mucho  dinero :  pero  que  no  po- 
día tener  mejor  empleo  la  moneda.   Porque  la  Philofophia  ^"za  d<" 
de  los  Principes,  era  minar  los  fecretos  de  los  Confejos :  que 
los  ocultos  myíterios  de  la  naturaleza  fe  dejaban  para  los 
ociólos.   Y  íi  es  aíli,  que  abra  inacccífible  al  dinero,  pues    ' 
hombres  particulares  configuieron  con  el,  que  fe  les  hicie£ 
fe  venal  el  Palacio  de  vn  Principe  tan  prudente  y  Circum- 
fpedo  i 

Mas,  no  contentos  con  las  indeciías  deliberaciones  de  lán  Juntos  dc 

J     1  nuevo  en  Ain- 

iunta  de  los  Proceres  en  Terramunda  los  Nobles  Coligados,  ««dam. 

Ee   i  los 
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1566.     los  principales  de  ellos,  y  los  que  íe  pudieron  convocar  de 
rebato,  fe  juntaron  en  Amfterdam  :  fin  Tabello  Orange, 
como  efcribio  elmiímo  á  Margarita-,  ó  disimulando,  pues 
Determinan  eftaba  cerca  de  Amfterdam.    Creyofe ,  que  aqui  fe  deter- 
ge Pfc°pidTaí  mino,  que  fe  hicieíletodo  el  empeño  poílible ,  para  que  no 
fcd^Von"!  vinieífc  con  Exercito  el  Rey  •,  y  que  efto  lo  avia  de  recabar 
Key  '•  el  Cellar  Maximiliano  con  ruegos  del  Rey  •,  ó  ellos,  negada 

á  las  claras  la  obediencia,  alcanzar  con  las  armas.   Ayuda- 
ba al  intento  el  áverfe  de  celebrar  entonces  la  Dieta  del  Im- 
perio en  Agufta.   En  ella  íe  avia  de  hacer  la  fuplica  al  Em- 
yáiosEicfto-  perador  de  parte  de  los  Flamencos.    Si  negaba,  fe  avia  de 
redanlCconeci  recurrir  á  los  Electores ,  paraque  íignificaíTen  a  laMageftad 
Ceífarea,  que  fino  alcanzaba  elfo  del  Rey ,  no  podrían  el- 
los contribuirle  contra  los  Turcos :  porque  no  era  decente, 
que  mientras  el  Rey  vifiraba  armado  las  Provincias ,  ellos 
destituidos  de  milicia ,  y  dinero ,  eftubieííen  expueftos  al 
ó  que  fe  ¡n-  fancmento  azote  del  Exercito  cercano.    Que  fi  ello  no  les 

trntcn  las  at-  ri.       i    ■  c  ■  I  i  i"-         I-  1 

mas:  íalia  bien,  era  tuerza  intentarlo  todo:   hacer  liga  con  Jos 

Haciendo  n- Efeuizaros  herejes,  y  con  fu  auxilio,  prometido  yá  íeeun 
gmzaros:      decían,  cortar  el  palio  de  Savoya  al  Rey  Philipo,  quando 
Yqucfcpro- jntentaíTe  entrar  por  ella.  Y  que,  paraque  el  Rey  tubielfe 
tat  las  cofa?  de  bien  que  hacer  en  fu  caía,  luego  íe  trafpuíieíTen  á  Sevilla 
ñaa:e       F"  aquellos  treinta  mil  cuerpos  de  libros  Calviniftas,  de  que 
mucho  antes  avian  tratado  :  y  para  lograr  mejor  el  inten- 
to ,  fe  avian  de  nombrar  Miniílros  (determinofe  que  fueí- 
Embiandoai-íen  doce ,  dicílros  labradores  de  la  íementera  de  Calvino) 

h  libros, y  Mi-  ..  t- r      -  n  t  \-    •     ■    r 

niñrosdccaí-  que ,  repartiendo  por  Eípana  aquellos  volúmenes,  divirtiel-r 

ícn  los  peníamientos  del  Rey  de  la  peregrinación  longin- 

De  lo  quai  qua.   La  Governadora  cícribe  al  Rey,  que  la  fuperintenden- 

dio  anticipado     •        i  n  ■        T       ^•         '  I  ■  1  1a 

ávi.roaiRtTiaCia  de  eite  negocio  le  dio  a  vn  hereje  mercader  de  Am- 
y veu cnFkn! Deres >  contrario  á  losCatholicos,  y  turbulento:  y  añade, 
dcs-  que  ella  haría  la  diligencia  poílible  por  todos  los  puertos, 

paraque  aquella  pefte  de  las  coftumbres  no  navegaíle  á  Ef- 
is.Deci.    paña.   Pero  ellos  intentos,  como  abortivos  partos  de  el  te- 
offrecenmu-mor  tubicron  mas  de  amago,  que  de  eríe&o.    Loque  le 
darfe.NoMVs,  tubo  en  aquella  junta,  fue:  que  los  Nobles  Conjurados  (co- 
s:  mo  vne  extremos  muy  diftantes  el  íer  vno  el  rieígo  de  to- 
dos ! )  fe  conípiracion  con  folemne  juramento  de  ambas  par- 
tes ,  no  folo  con  los  Mercaderes ,  fino  también  con  el  reílo 
de  la  plebe  infecta  con  la  herejia.    Y  fue  en  cfta  conformi- 
Nobi«.     ¿a¿  .  ^ue  aqUe|ios  tomaííen  por  fu  cuenta  el  defender  á 

ellos, 
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cftos ,  de  quantos  tratailen  de  opugnar  la  libertad  de  la  Re-     1566. 
ligion  :  mas  eftos  fubminiftraífen  dinero ,  y  induftrias  á  a-  Mercaderes. 
quellos,  para  la  feguridad  común.    Y  porque  la  variedad 
de  íectas  no  fuelle  tropiezo  para  la  vnion  de  los  herejes, 
Ludovico  deNaífao,  tomo  á  fu  cargo  el  quitar  eíios  eferu- 
pulos;  exhortando  por  carta  á  los  de  Amberes,  á  que,  de-     7-Nov. 

Í mellas  por  poco  tiempo,  mientras  quajaban  los  deíignios,  s¿*faffc pa,ra 
os  particulares  dogmas  en  materias  de  Religión ,  convinief-  confcn.on  de 
Ten  todos  en  la  Confellion  de  Augufta  :  que  ello  lena  gran 
motivo  á  los  Electores  Imperiales,  que  la profcílaban ,  pa- 
ra defender  con  empeño  fu  caula  ante  el  Cellar ;  y  que  la 
vniformidad  de  fechas  entorpezeria  las  manos  a  los  tolda- 
dos Alemanes,  para  no  acertar  á  jugar  las  armas  contra  los 
Flamencos.   Aíli  fe  executo.  Porque,  (¡bienios  Calviniftas 
hacen  afeos  de  la  groifera  Confellion  de  Augufta ,  fin  em- 
bargo (como  la  Religión  entre  los  herejes  és  de  ageno  de- 
recho por  eftar  muy  al  quitar,  y  como  mercadería  de  tra- 
gino)  con  confuirá  del  Oráculo  de  Ginebra,  Theodoro  Be- 
za ,  y  aprobando  el  eftas  treguas  de  la  Religión  :  hicieron 
vna  formula  de  la  moderna  profeííion ,  remedando  la  de 
Augufta,  para  en  la  cercana  Dieta  preíentaríela  al  Cellar, 
á  vna  con  vn  memorial  deprecativo  ;  en  que  le  fuplicaban, 
fueíTe  fu  Interceílor  con  el  Rey.   Fuera  de  eíTo  en  muchas 
Ciudades ,  como  yá  en  Amberes  avian  dado  principio ,  in- 
ftituieron  Confiftorios,  lo  mifmo  que  Senados,  y  gremios :  ¿¡¡¡S-gJ; 
y  en  ellos  criaron  Magiftrados ,  y  Senadores  •,   de  cuyos  a-  República  de 
cuerdos  (comunicándoles  antes  con  la  curia  de  Amberes  la 
qual  quifieron  fueífe  la  Suprema )  fe  derivafle  el  govierno 
por  toda  efta  República  de  nerejes.   Para  eftas  cofas  fe  hizo  CJ^^^ 
lisa  con  el  Elector  Palatino,  y  los  demás  Potentados  der°tcmadosde 

1  -1  •  •  11  r      1        a      n     ■  Alemania. 

Alemania  nerejes ,  enemigos  de  la  cala  de  Aultna ,  y  por 

eíTo  inclinados  á  efta  parcialidad ;  por  cuyo  medio  efpera- 

ban,  que  el  Rey  de  Efpaña  (como  íe  lo  eícribe  la  Gover- 

nadora)  caería  entre  eftos  baybenes  del  folio  de  Flandes. 

Y  aun  avifo  de  íecreto  el  Conde  de  Mega  a  la  Governa-    2,-NoY- 

dora,  que  por  orden  del  de  Orange  fe  ahilaban  en  Saxonia 

mil  y  ducientos  Cavallos  por  Vefterholt.    De  Francia  tubo  d^  Francia of. 

1     -r     1      /-<  1  1  1   t.  1         1  1  frecen  armas» 

avilo  la  Governadora,  deque  en  aquel  Reyno  los  Hugo- 
notes á  eftemiímo  tiempo  trataron,  mitigándolos  Colini, 
de  ayudar  á  los  Flamencos ,  íegun  íe  decia ,  con  diez  ban- 
deras de  á  Cavallo,  y  treinta  de  ápie;  la  qual  gente  fe  avia 

E  e  3  de 
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i <C 6.     de  levantar  en  Alemania,  por  áver  vedado  las  levas  de  cita 
^.Nov.      calidad  en  Francia  el  Rey  Carlos.  Últimamente  caí!  á  efte 
V  aun  a.- con- mi  fmo  tiempo ,  también  de  Conftantinopla  (de  tantas,  y 
ftantinopia;    taJJ  remotas  j  partes  eran  incitados  los  pueblos  de  Flandes 
a  la  Rebelión  ,  y  tumultos ;  fin  otra  caufa,  que  el  odio  de 
la  Fe  Catholica,  ó  del  nombre  de  Auftria)  le  leyó  en  el 
incitando  def- Coníiftorio  de  Amberes  vna  carta  de  Juan  Michés,  hom- 
ios 'herejes  de  bre  poderoíiílimo ,  y  muy  familiar  del  Gran  Turco ;  en  la 
qual  exhortaba,  y  encendía  á  los  Calviniftas  de  Amberes, 
diciendoles :   J>£ue  fe  diejjen  prijfa,  en  la  concitación ,  que  con 
'-valor  avian  emprendido  contra  los  Cathohcos  :  que  el  Principe  Oto- 
mano penfaba  gr andes  Maquinas  contra  el  Chrifliano  nombre ;  y  que 
prejío  darían  tanto  que  hacer  las  armas  Turquefcas  al  Rey  de  Ef- 
paaha  Vhiltpo ,  que  ni  por  el  penfamiento  le  pajfajje  lo  de  Flandes.' 
Quien 1  ew  y  no  era  vano  el  avilo  de  Michés.    Era  elle  de  origen  Ju- 
judio fugiti- dio  j    (quiero  dejar  dicho  algo  de  efte  hombre  infigne  por 
I  Ambcr«Ta  íus  maldades,  mencionado  muchas  vezes  en   los  Anales 
del  incendio  de  Venecia,  de  la  guerra  de  Chipre,  y  otras 
calamidades,)  y  manzebo  le  avia  huydo  de  Eípaña,   por 
miedo  de  que  no  fe  defcubrieíle  fu  mal  embozada  fuperfti- 
cion.   Y  áviendo  eftado  en  Amberes  gozando  injuftamente 
fu  artificio  de  la  gracia  de  los  primeros  hombres  de  Flan- 
MariaReyna  des ,  y  aun  del  valimiento  con  la  Reyna  Maria,  fu  Governa- 
dora  entonces  ;  llevandofe  de  alli  con  fuma  defverguenza  á 
.  y  de  Ambe-  vna  muchacha  noble,  le  paíTo  á  Venecia.   Aqui,  atrevien- 
do de  vna  don- doíe  á  tratar  con  el  Senado,  que  fe  les  dieífe  habitación  á 
Venecia:     a  losjudios,  rechazada,  primero  fue  á  Conftantinopla,  don- 
De  venecia  ¿c  enrriquecio  con  el  caíamiento  de  vna  opulentiííima  Ju- 
pia, donde  ga-  día:  deípues  á  Cilicia,  al  hijo  deSolyman  Selin:  y  aliando 
na  a  e un,   en  ^  vn  Principe  ociofo,  6  defigual  á  mayores  cuidados, 
por  lo  menos  efelavo  de  feos  deleites :  como  á  el  fe  le  en- 
tendía iobradamente  en  dar  el  punto ,  y  íazon  á  los  ala- 
gúenos atrectivos  de  aquellos  años,  íirviendo  exquifitos  pla- 
tos al  genio  del  Principe,  fe  introdujo  en  la  primera  gracia, 
y  familiaridad  de  Selin:  y,  quanto  era  mas(dieftro  en  la 
caza  de  los  Principes,  que  es  la  lifonja,  y  mas  artificiólo 
en  inventar  deportes,  tanto  todos  los  demás  le  miraban  en 
y  ie  impele  fuperior  altura.    Y  affi  pudo  fácilmente  alcanzar  d^l  Gran 
*c«  Motifcos  Turco  Solyman  por  medio  de  fu  hijo  ,  haciendas,  y  vecin- 
uafaba^ndeTe-  dad  para  fu  nación ,  loque  no  pudo  de  los  Venecianos.   Mas 
beiarfe;        (¡endo  yá  Emperador  Selin ,  fubio  á  fer  Confejero  de  Guerra, 

ca- 
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cali  almiímo  tiempo,  que  rebelandoíe  los  Morifcos  enEÍ-  150G» 
paña,  imploraron  el  auxilio  del  Turco ,  repreíentandole  que 
eran  de  lu  mifma  fecta,  y  que  con  ella  efperanza  fe  avian 
animado  á  tomar  las  armas  contra  el  Rey  Philipo.  Ni  Se- 
lin  deípreciaba  la  ocafion  de  hacer  guerra  a  Efpaña :  y  mien- 
tras andaba  efta  materia  en  diíputas,  Michés,  viendo  que 
delleaba  ííimamente  efta  expedición  el  yerno  de  Selin'Ma- 
hometj  que,  por  áver  ocultado  con  increible  maña  en 
Zighet  la  muerte  de  fu  padre  Solyman  ,  tenia  con  efte  íum- 
mo  beneficio  muy  obligado  al  Suegro ;  no  dudo-,  de  que 
el  calo  íuccederia  ert  breve ;  y  por  elfo,  en  aquella  carta, 
que  dije,  animaba  a  fus  antiguos  amibos  de  Amberes,  con  ,  Y  ¿á  áviíb 
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la  elperanza  de  la  rebelión  de  los  Monicos.   Pero ,  pudicn-  de  Fiandes. 
do  mas  con  Selin  el  parecer  de  Muftafa,  y  otros,  que  le 
perfuadian  la  guerra  de  Chypre ,  íe  hizo  también  de  efta  paró- 
te Michés,  volviéndole  al  ayre  de  la  adulación ;  tan  firme  AimifmoSe- 
en  fu  mutabilidad,  que  viendo  dudofo  tal  vez  el  animo  del  u  guc'"»  «L 
Principe,  bailo  el  folo  á  confirmarle  en  efte  peníamiento;  diojTiosVc- 
porque  le  fobraba  a  el  la  indignación  contra  los  Venecia-  n<xianos> 
nos;  quejofo  fiempre,  deque  le  avian  tratado  como  grof- 
íeros ;  íi  bien  no,  lino  como  cuerdos.    Con  la  venganza  y  tainbicnpoi 
confpiraba  también  en  fu  pecho  la  ambición  j  elperando  del  iu-y.™  ¿t 
empuñar  elCeptro  de  Chypre,  por  un  dicho  ambiguo  de     )prc 
Selin  fobremeífa,  que  la  vanidad  de  efte  hombre  interpreto 
acia  fus  deleos.   Y  para  contribuir  no  íblo  con  coníejos  mas  ^""J™1^ 
con  obras  también  á  efta  guerra ;  los  que  la  refieren  le  ha-  ««m  por  me- 
cen á  el  autor  de  aquel  grande  incendio  de  Venecia-,  con  confidentes; 
el  qual  las  torres  donde  íe  guardaba  la  pólvora,  ardieron 
con  tal  fuerza,  que  no  folo,  bam baleando  los  fundamen- 
tos de  la  Ciudad ,  muchos  edificios  del  contorno  vinieron 
á  tierra,  con  miferable  eftrago  \  fino  que  lugares,  y  Ciu- 
dades muy  diftantes,  eftremeciendofe  las  caías,  temieron  fu 
vi  tima  des  dicha ;  y  dicen ,  que ,  por  fu  confejo ,  embiaron 
los  Turcos  miniftros,  que  executaífen  efta  maldad ;  para- 
que,  quebrantadas  con  tan  atroz  calamidad  las  fuerzas  de 
los  Venecianos ,  no  pudieífen  eftos  refiftir  al  Ímpetu  de  la 
guerra.   Y,  fi  pocos  dias  antes  no  vbieran  lacado  la  mayor  „  Ant  Mar 
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parte  de  la  poluora  trabajada  de  eítos  Almahazenes  para  íkiiocyp 
Corfú  i  arruynada  defde  los  cimientos  la  mas  hermofa  de 
las  Ciudades ,  vn  hombre  íblo  vbiera  concluido  la  Guerra 
de  Chipre  en  vn  momento.   Tan  grande  incendio  pueden 
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1566.     excitar,  aun  en  las  aguas,  las  llamas  encendidas  en  vn  pe* 
Animados  cho  ayrado ,  y  vengativo.    Aunque  de  otro  genero ,  pero 
deM^hésto  no  fue  pequeño,  el  que  excitaron  enFlandes,  las  centellas 
Flamencos,         e  ¿c[¿e  Conftantinopla  arrojo  efte  abominable  Incendia- 
rio en  fus  cartas,  y  exhortaciones.  Porque,  fublevados  los 
ánimos  con  efte  ávifo,  fe  decreto  en  el  Coníiftorio  de  Am- 
beres ,  que,  pues  íe  les  avia  venido  á  las  manos  fegura  oca- 
comienzan  fion  para  dar  vigor  a  la  parcialidad  ,  íe  juntaífe  de  toda  la 
ájumai  me-  compa£a  t0¿Q  ej  dinero  que  íe  pudieífe ,  para  qualquier  fuc- 

ceífo  :  y  efto  íe  comenzó  á  executar  con  todas  veras.  En 
el  qual  tiempo,  aviendo  el  Conde  deHocftrat,  que  gover- 
naba  en  Amberes  por  Orange,  embiado  á  Margarita  vn  li- 
belo ,  que  al  Conde  entregaron  los  herejes  de  aquella  Ciu- 
dad j  en  que  pedian  para  íi ,  y  los  demás  compañeros  Fia- 

Poiqueoffrc-  meneos,  licencia  para  exercitar  libremente  fus  íe£tas :  offre- 

Rey?m  '  ciendo  en  pago  al  Rey  tres  millones  de  Florines ;  fe  creyó 
era  artificio  de  algunos,  para  andar  por  todas  partes  con 
menor  fofpecha,  á  titulo  de  juntar  el  dinero:  y  entretanto 
engañar  con  el  atractivo  de  efta  fuma  al  Eípañol ,  y  tam- 
bién á  muchos  de  los  Conjurados ;  que  la  árian  de  mejor 
gana  para  comprar  con  ella,  antes  que  con  los  riefgos  de 
la  guerra,  la  libertad  de  Conciencia.  Si  no  es  que,  el  offre- 
cer  tan  grande  cantidad ,  fuelle  querer  hacer  alarde  de  las 
fuerzas  de  la  facción ;  y  por  eífo  íe  efparcieron  muchos  tras- 
lados del  libelo  por  toda  Flandes ,  con  las  firmas  de  los  No- 
bles, y  Mercaderes,  que  íe  obligaban  á  pagar  cierta  fuma 
cada  qual :  para,  con  el  eftruendo  de  tanta  riqueza,  hacer 
celebre  la  liga,  y  poner  miedo  a  la  Governadora>  con  el 
Dcfptcciad  affeóbado  poder.   Pero  ella  fegura  de  que  era  mas  el  ruido, 

v«Mdota.     que  el  dinero ,  defdeñandoíe  aun  de  refponder  al  de  Hoc- 
s».Nov.    ftrat ,  remitió  el  miímo  papel  al  Rey ,  para  picarle  con  mas 

eftimulos. 
r0I u  fama      Entretanto  Margarita  ,  no  ignorando  quantas  trazas  íe 

pama  á  Flan-  fraguaban  en  eftos  Coníiftorios,  gabillas  mas  propriamente 
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kan  los  con-  de  gente  roragida \  como  vio  ,  que  el  averie  publicado ,  y 

creido,  la  venida  del  Rey,  avia  echado  piguelas  á  algunos 

de  la  Conjuración  para  que  íefueífen  con  mas  tiento;  juz- 

rrocuraga-  g0  por  con  veniente  el  alentar  efta  voz  con  artificio;  y,  a- 

v«nadoracon  demás  de  eferibir  á  los  tales  cartas  llenas  de  benevolencia, 

meiíaV;ypi0  y  confianza,  les  hizo  fus  promeífas  por  medio  de  ciertos 

menlajeros :  á  otros,  por  íaber,  que  no  eftaban  mal  con 

la 
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la  Religión,  les  dio  de  aquellas  cartas  con  la  firma  Real     156^ 
en  blanco  ;  llenándolas  ella  con  palabras  acomodadas  al 
tiempo ,  y  exhortándolos  en  ellas  á  deíendcr  la  caula  de  la 
Religión,  y  á  mantener  los  pueblos  en  la  obediencia,  y 
moderación  de  antes.    Mas  diípuíb ,  que  le  las  entregaíTen  Nofinamfí- 
de  modo,  que  tubieíTen  algunas  viílumbres  del  particular  fa-" 
vor,  los  que  no  le  avian  participado  j  para  que  fuelle  eíto 
entre  ellos  como  la  mancana  de  la  difcordia.   Y  vino  al  in- 
tento, el  recebir  al  miímo  tiempo  la  Governadora  algunas 
cartas  del  Rey  ,  elcritas  de  fu  mano  para  Orange,  y  algunos 
otros  Señores  Flamencos,  llenas  de  demoftraciones  de  be- 
nevolencia ,   y  á  efta  caula ,   dadas  luego  a  la  eftampa ,  y 
efparcidas.   Loque  con  eítas  induftrias  le  recabo,  fue,  que  y  coafnm*-. 
muchos  de  los  Conjurados,  parte  temerolos  de  que  los 
Proceres  les  volverían  las  eípaldas ,  viendo  en  algunos  ba- 
cilante  la  reíolucion  :  parte  alagados  de  vna  grande  efpe- 
ranza ,  por  verle  íingularizados  en  la  mención ,  y  honrra 
del  Rey  :  parte  por  reconocerle  mal  viftos  entre  los  de 
mas ,  á  quienes  comenzaban  yá  á  hacerle  foípechoíos ;  de- 
jando los  conventículos  de  los  Conjurados,  le  volvieílen  á 
fus  caías ,  para  cuidar  de  ellas  •,  ó  reítituyendoíe  al  fequito 
de  la  Governadora,  trataíTen  mas  degrangear  la  gracia  del 
Principe ,  que  de  experimentar  fu  indignación.   Con  la  quál  GoA"j™d^ 
diviíion  de  muchos ,  recobrando  los  alientos  la  Governa- 
dora, fe  refolvio  á  contrallar  á  todo  rigor  la  contumacia  de  Ycomenzan- 

I     ,  ..    .     r  __  II  .      "'  .  11J1  do  por  publi- 

los  Sediciolos.    Y ,  para  dar  buen  principio ,  tomándole  del  cas  oraciones 
recurío  á  Dios ,  eferibio  á  todas  las  Cabezas  Eclefiafticas  en  d¡os!p  ' 
nombre  del  Rey,  que  con  ayunos ,  oraciones ,  y  otros  me- 
dios ,  conque  a  la  dieftra  áyrada  de  Dios  le  le  cae  el  rayo 
vengador,  imploraílen  la  clemencia  de  fu  divina  Mageftad. 
Al  miímo  tiempo  defpacho  proprios  á  Francifco  de  Alaba  AvífiMiiu* 
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Embajador  en  Francia,  y  al  de  Alemania  también-,  dando  i«  prevencio- 
cuenta,  á  aquel  de  !os  tratados  de  los  Hugonotes,  á  efte  de  gonotes,' 
loque  los  Flamencos  avian  de  pedir  en  la  dieta,  y  de  las  a-  ,  Aiceffiude 
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menazas  del  de  Saxonia,  y  del  Palatino.  Para  la  Embajada  meneos  avian. 
del  Ceílar  fe  avia  offrecido  Mansfeld,  prometiendo,  que  al  Dieta.ydTia" 
de  Saxonia  le  apartaria  del  intento  •,  ó  por  lo  menos  le  deja-  ^"eaores^ 
ria  atadas  las  manos  para  no  hacer  daño,  por  medio  délos    confejo & 

1-JT  v'J      •  fL  J  lr>        MansfelJpar 

hijos  de  Juan  Federico  ,  que  opueltos  muy  de  atrás  al  U  u-  efte  negocio.- 
que  Augufto,  por  áver  quitado  la  Dignidad  Eledoral  al  pa- 
dre dé  ellos ,  íi  los  folicitaífen  con  alguna  efperanza  para 
Tom.  I.  F  f  la 
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156*.     la  guerra,  fin  duda  llevarían  tras  íi  á  las  armas  á  toda  la 
Saxonia :  conque  tendría  Augufto  ,  harto  que  hacer  en  ápa- 
Aiabaie  ia  gar  el  fuego  de  fu  caía,  fin  llevarle  á  las  agenas.   Pero,  por 
pc0iVo"oYdfade  íer  predio  el  tener  á  fu  lado  la  Governadora  á  Mansfeld  en- 
cl#  ronces,  folo  alabo  el  confejo,  y  dio  cuenta  dé  el,  y  tam- 

bién de  la  fineza  del  Conde  al  Rey  :  no  perdiendo  ócafion 
de  átraherle ,  á  que  oyeífe  bien  fus  pretenfiones.    Y  quiza 
por  efto  miímo  prometió  el ,  loque  avia  detener  mas  de  re- 
comendación para  con  el  Principe ,  que  de  trabajo  enton- 
ces con  los  de  Saxonia.    Los  mas  de  los  hombres  offrecen 
largamente ,  á  quien  no  ha  de  admitir  -y  y  mas ,  fi  eíperan 
coníeguir  el  retorno  de  lo  que  ofFrecen ,  aunque  no  íe  víe 
Rccruta  la  de  la  ofíerta.  Fuera  de  eílo ,  por  coníejo  del  miímo  Mans- 
Provmcias:  y  feld ,  arrimándole  á  el  los  Condes,  Aremberg,  y  Mega, 
Govcmado05  recruto  la  milicia  de  las  Provincias,  y  hizo,  que  fus  Gover- 
batá2qenecios  nado  res  volvieífen  aumentados  de  prefidios.    Y  en  conti- 
cxerciciosac  nente,  en  cartas  para  cada  vno  de  ellos,  les  advirtió:   Jgue 
2$.  de  De-   cuidajfen ,  de  que  los  herejes  no  fe  tomajjen  licencia  para  mas ,  que 
ciembie.       y  concertaclo.   j^g  tema  noticia ,  de  que  ademas  de  ftis  Sermones , 
Ve cfaüicnc permitidos  de  mala  gana,  celebraban  no  Je  que  Confiftorios  :  y  que 
en  efeuelás  publicas  imbuían  la  juventud  de  malas  opiniones  •  y  que 
entre  ellos  el  matrimonio ,  los  entierros ,  y  el  baptifmo ,  eran  con- 
forme al  nuevo  rito :  que  /acaban  a  lu^  libros  llenos  de  tenebrofas 
impurezas  :  que  ponian  en  publico  pinturas  infames  con  contume- 
lias ,  y  éfcarnios ,  contra  Dios ,  y  contra  el  Rey  :  que  en  las  Cenas 
Calvinianas ,  a  que  acudía  grande  multitud  de  ellos ,  profeffaban 
claramente ,  y  con  palabras  Solemnes ,  que  de  coraron  fe  áyian  di- 
vorciado de  la  Vé  Catholica  ;  y  que  jamas  <~volverian  a  tener  ami- 
gable maridaje  con  ella  \  antes  conjurarían  con  todo  conato  a  fu 
ruina :  que ,  fiendo  todo  eflo  tan  detcflable ,  como  fe  podían  átreve- 
ver  aquellos  hombres  de  fe arados  a  decir  ,  que  la  Governadora  lo  per- 
mitió ,  quando  permitió  los  Sermones  ?  Jzhie  no  era  ella  tan  necia- 
mente impía ,  que ,  ó  no  fupieffe  hacer  diferencia  entre  lo  vno ,  y 
lo  otro;  ó  que,  conociendo  la  enormidad  execrable ,  la  permitiere. 
T  que  affi,  en  nombre  del  Rey  mandaba  a  los  Governadores  de  las 
Provincias ,  que ,  quantos  áveriguaffen  que  defde  aquel  punto  vfa- 
ban  de  alguna  cofa  de  los  herejes ,  fueffen  cajligados ,  como  reos  de 
Tubiioa  vn  E-  U  Mageftad-3  y  enemigos  declarados  de  la  paz.    A  eftas  1  etras  aña- 
v  poique:     dio  vn  Edidto ,  en  que  íe  declaraba  mas  cadaeoía,  y  íc  íe- 
ñalaban  penas  contra  las  contumaces ,  con  alguna  mayor 
acrimonia,  y  feveridad,  que  la  que  quifiera  fu  piadoío  na- 
tural. 
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rural.   Creo,  que  por  tener  átravefado  el  animo  con  la  ef-     1566. 
pina ,  deíi  íeórigiñaban  aquellos  males ,  de  áver  ella  per- 
mitido los  Sermones  con  dcmaíiado  temor,  y  facilidad.  Por    |C-  *>««• 
lo  qual,  al  remitir  al  Rey  el  frailado  del  Edictx» ,  le  dice: 
Que  le  chía  Publicado,  porque  los  detcjlables  éxercicios  de  los  he- 
rejes ,  contrarios  a  lo  pafíado ,  pedían  e/Je  rigor  :  y  porque  efberaba, 
que ,  conque  fe  quitajfen  ellos,  también  los  Sermones ,  fiempre  que  Ju 
Mazeftad  los  dtejje  por  mal  permitidos ,  y  nulos ,  fe  dejlerranan  de 
toda  Flandes.    Y  añade,  que  al  eferivir  el  Edicto,  vinieron  r  C?™*%A 
cn  el  todos  los  que  le  aliaron  en  el  Senado  Secreto ,  fuera  «°m. 
deEgmont  •,  el  qual  dijo  ,  que  aquel  Edicto,  no  feria  otra 
caía,  fino  tocar  al  arma  por  toda  Flandes.    Realmente  fue  Da"fiPnai 

*  ,  I  n  1  Conjura- 

ello  allí ,  que ,  o  por  ella  ócaíion,  6  porque  en  muchos  lu- dostn  ^  ««- 
gares  eran  caítigados  los  violadores  de  los  templos,  y  los  anuas: 
que  le  juntaban  á  íus  predicas  en  otros  puertos,  contra  lo 
eme  eftaba  cautelado  >  las  lineas  de  las  armas  ,  tiradas  an- 
tes mas  á  la  larga,  agora  fe  acortaron.  Yá  era  mayor  el 
concurío  de  los  Coníiítorios :  las  juntas  íe  celebraban  con 
mas  avilo:  las  cartas  entre  los  Nobles  coligados,  Mercade- 
res, y  Confiftoriales,  corrían  de  vna  parte  a  otra  mas  á  me- 
nudo-, fiendo,  quien  acarreaba  eíte  genero,  Egidio  Cler. 
Deíde  entonces  íe  refolvio,  que,  pues  la  Governadora  tra- 
taba de  la  fuerza,  moftraífen  ellos,  que  también  tenían  ar- 
mas j  y  que  trugeífen  gente  parte  de  los  Saxones  ,  parte  del 
Palatinado-,  pero  en  primer  lugar,  laque  el  Palatino  offre- 
cia.  Ella  comiíTion  fe  dio  á  Brederod ,  v  íe  le  entregaron  s¡™¿°  <""* 

r  11  1  1  1  ril-  Capitanes, 

las  firmas  de  los  Mercaderes  de  Amberes,  conque  íe  obliga-  Brederod, 
ban  á  todos  los  pagamentos  délos  Soldados,  en  quanto  al 
hacer  las  levas.  Brederod ,  comenzó  luego  a  executar ,  nom- 
brando cobradores,  y  por  theíorero  á  Philipo  Marnixi  de 
Sanóla  Aldegundis.   Del  tratado  con  Augufto  Duque  de  Sa- 
xonia  fe  encargo  Ludivico  de  Naílao.   Porque ,  ílbien  Saxo-  j^fl^"* 
nía  eftaba  a  la  fazon  travada  con  las  armas  entre  Juan  Fe- .  L°s  quaks 
dedeo,  hijo  de  otro  Juan  Federico  Elector  en  otro  tienv  Fiándesddi-; 
po  ,  y  fu  primo  hermano  Auguíto  ;    fin  embargo  en  eíto  \ITJL "k- 
milmo  aliaba  oportunidad  Ludovico  \  eíperando ,  que  com- 
pueftas  con  brevedad  las  coías  con  la  autoridad  de  los  Po- 
tentados de  Alemania,  que  en  eíto  mediaban,   podría  el 
pallar  de  allí  á  Flandes  gente  yá  armada ,  y  defeoía  de  em- 
lear  en  otra  parte  los  interrumpidos  brios.    Mas,  porque 
a  guerra  protegía,  por  no  guítar  Juan  Federico  de  las  con- 

Ff  2  dicio- 
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1566.     diciones  de  la  paz  :  y  la  Governadora  noticióla  del  tratado 

Pero  la  Go-  de  los  de  la  liga,  tenia  en  el  Exercito  de  Augufto  ,  que  efta- 

eSSflwú'*0  Da  í"°t>re  ^a  Ciudad  de  Got,  algunos  confidentes  prevenidos 
para  desbaratar  los  deíignios  de  Ludovíco  ;  por  efto  los 
coligados,  dejando  por  tardos  eftos  focorros ,  fe  juntaron 

Ellos  fe  ¡un-  en  Breda ,  lugar  del  de  Orange  :  en  donde,  como  la  Gover- 
'  nadora  lo  áviío  con  Alonfo  López  al  Rey  de  Francia ,  fe  de- 
i/.Febr.     terminaron  Principalmente  tres  colas.    Que  eícribieífen  á, 
Procuran  a- Egmont,  llamándole  a  la  facción ;  y  que  juntamente  dief- 

nuevá  ífga  á  íen  cuenta  de  fus  cofas  a  la  Governadora  en  vn  nuevo  eferi- 

bltndoie  pra to :  y  que  en  el  ínterin  levantaífen  gente  dentro  deFlandes. 

dio.  ^  Egmont  le  eferibieron  en  carta  común,  Orange,  Hoc- 

ftrat ,  y  Brederod  ,  rogándole,  que  entraífe  en  la  liga:  por- 
que ,  hecha  efta  nueva  vnion ,  le  prometían  ,  que  ellos  ha- 
rían, que  ceílaífen  en  toda  Flandes  las  juntas.  Con  loqual, 
ó  íe  le  quitaría  al  Rey  la  ocaíion  de  venir  á  Flandes  con 
Exercito  :  ó,  fí,  aun  defpues  de  aquietadas  las  cofas,  del- 
pues  de  muy  rogado,  iníjítieífe  no  obftante  el  Rey  en  que- 
rer entrar  en  los  Payíes  con  las  armas  en  la  mano:,  tendrían 
conque  juftificar  el  coligarle,  para  cerrarle  elpafo,  y  con- 
fervar  fu  patria  libre  de  aquella  tyrania,  que,  con  la  atro- 
cidad de  los  fuplicios ,  con  las  maquinas  de  fortalezas ,  con 
los  preíidios  Eípañolcs,  con  la  conquifta  délas  Provincias, 
fe  quería  introducir  en  Flandes.  Efta  carta  moftro  á  un  a- 
migo,  en  prendas  de  familiaridad,  ó  por  tomar  confejo. 
Quiza  mas ,  porque  íe  la  deícubrieíTe  a  la  Governadora,  y 
Noaócia  juntamente  la  refirieíle  fu  refpuefta.    Porque  también  fe  la 

i  Egmont?"  moftro,  y  en  ella  cerradamente  fe  negaba  á  la  coligación. 

Pero  a  la  Governadora  no  fitisfizo  Egmont:  porque  teñi- 

Tratan  los  da  del  rezelo ,  en  todo  temia  el  artificiofo  embufte.    Mas 

da° ¿ í.i Govcr- Brederod,  para  preíentar  el  mifmo  la  fuplica  de  los  Con- 

l¡tmoúT,°  jurados  a  la  Governadora,  la  pidió  licencia,  y  íalvo  con- 
z.r-ebr.     ducto  ,  para  ir  á  Brídelas,  con  quarenta  de  á  cavallo.   Lc- 

y  no  fon  ad-  qual  negando  ella,  offendida,  yá  de  tales  embajadas  -,  y  or- 
denando, que,  íi  vinieííe,  le  hicieílen  que  no  entralTe  por 

embianie,  \¿s  puertas ,  tubo  por  bien  Brederod,  de  embiar  el  memo- 
rial, con  vna  queja,  como  de  particular.  Referían  en  el  los 
de  la  liga,  loque,  conforme  al  convenio,  y  juramento  del 
Agofto  pallado,  \qs  avia  coftado  el  deíarmar,  y  foíegar  a 

íicno  de  que-  los  pueblos.  Quejábanle ,  de  que,  por  cartas  de  fu  Alteza 
embiadas  á  los  Magiftrados,  íe  avian  vedado  las  juntas,  y 

Mi- 
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Miniíterios  de  la  nueva  Religión  en  los  lugares,  en  que  era     1566. 
permitido  el  tener  Sermones,  eftando  comprehendidos  tam- 
bién los  otros  ritos  en  el  nombre  de  Sermones.   Porque  lo 
ordinario  era,  que  donde  fe  permiten  los  Sermones,  íe  to- 
lere igualmente  todo  loque  lleva  coníigo  la  miíma  Religión. 
Que  allí  lo  avian  interpretado  ellos,  legun  la  común  inteli- 
gencia verdadera,  dios  pueblos ;  y  prometidclos  Impunidad 
en  el  vio  de  los  Sermones ,  y  demás  Ceremonias.   Que  los 
pueblos  llamandofe  á  engaño  en  eJita  Impunidad,  cargaban 
íobre  las  promeíTas  de  los  Confederados ,  y  cada  dia  con 
nuevos  clamores,  y  cartas,  lespedian,  cumplieren  fu  pala- 
bra :  y  de  eftas  cartas  remidan  algunas  con  el  memorial. 
Eftrañabanfe  en  fin,  y  íe  dolian,  de  que  la  pobre  Flandes  pa- 
decía aífombros  de  grandes  prevenciones  de  guerra  ;  a  ellos 
les  daban  con  las  puertas  en  las  Ciudades,  en  los  campos  les 
feguian  el  raftro  como  á  fieras,  y  en  todas  partes  los  trataban, 
como  á  enemigos.   Y  pues  todoefto  era  contra  fu  lealtad, 
y  honor,  y  contra  la  tranquilidad  de  los  pueblos,  rogaban  y  pendones: 
vna,  y  otra  vez  á  fu  Alteza,  que,  conforme  a  la  palabra, 
que  les  avia  dado  por  eferito ,  y  con  íu  lello ,  dieífe  feguridad 
á  los  Confederados,  y  á  los  pueblos  permiíTo  para  los  Ser- 
mones ,  y  lo  acceíTbrio  á  ellos.  Mas  que  efto  feria  aíli ,  luego 
que  fu  Alteza  deípidieífe  las  tropas  levantadas ,  y  revocarte 
los  Edi¿bos  contrario  á  lo  pactado.   Que  de  efta  fuerte ,  que- 
darían tan  obligados  al  Rey,  y  á  fu  Alteza,  que  venderían 
fus  haciendas ,  y  vidas  por  el  íervicio  de  entrambos.   Mas  de 
otro  modo ,  ya  les  repreíentaba  el  adivino  temor  el  grande 
deftrozo  de  los  pueblos,  y  la  ruina,  que  a  la  miíera  patria  a- 
menazaba:  laqual  pronofticando  ellos,  y  quanto  eradelu 
parte ,  procurándola  remediar ,  eítarian  libres ,  y  á  que  del 
dolor  no ,  íi  de  la  culpa.   Eftos  poftulados  recito  en  el  Con-  ¡6.  Febrero. 
fejo  de  eftado  la  Governadora;  y  pocos  dias  deípues,  comu- 
nicada antes  con  los  miírnos  coníejeros,  embio  la  reípuefta 
áBrederod,  y  también  la  dio  a  la  luz  publica  impreíía.    En,  A '-15  3U?" 

*  /  f  r  lesreiponclcu 

fuma  decia  afli:   Que  no  acababa  de  entender  que  Nobles  m?#G°vt'ni;id°™. 

^"~"*  L  í\n  conceder 

eflos,  y  que  pueblos  de  Flandes  y  en  cuyo  nombre  Je  embiaban  femé- cok. 
jantes  eferitos  ;  pues  los  mas  de  los  Nobles,  que  fuplicaron  el  mes  de 
Abril ,  no  filamente  á  vna  voz  fe  daban  por  fatü fechos ,  fino  que  ca- 
da día  venían  á  offrecerfe  al  Kealfervicio.  Que  folos  los  Sermones 
avia  permitido,  y  effo  con  tanta  repugnancia,  que  fe  podía  entender 
fobr adámente  de  ella ,  quan  lejos  avia  eflado  de  dar  licencia  para  fun- 

F  f  3  dar 
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i  566»  ■  dar  Conf fiónos ,  hacer  Magiflrados ,  echar  derramas ,  juntar  mas  de 
•dos  millones  de  Florines ,  confundir  los  matrimonios  de  Catholicos ,  y 
herejes ,  y  por  confírmente  las  fuccejjlones ,  y  honores  ■  dejando  a  un 
lado  las  Cenas  Calvmianas ,  y  las  cotidianas  juntas  •,  en  las  mas  de 
las  qualcs  ce  fas  yendo  contra  la  Regalía,  y  legítimos  Magiflrados ,  é 
introduciendo  poco  apoco  vna  República  moderna ;  vicjfen  ellos ,  quan 
lejos  eflaba  aun  de  las  aparientias  de  la  verdad,  que  la  Gobernadora 
vbieffe  permitido  aquello ,  que  (fi  bien  decían,  que  no  eran  mas  que 
Ceremonias)  tan  de  lleno  fe  openia  a  la  divina  Mageflad,  y  al  Rey. 
<0ue ya  fe  les  avia  dado  feguridad,  la  qualfe  avia  guardado,  y  fe 
guardaría  \  pero  de  ninguna  fuerte-  en  las  operaciones ,  quefueffen  con- 
tra la  Religión ,  y  la  Mageflad.  T  porque ,  los  que  tan  amargamente 
fe  quejaban ,  de  que  no  fe  les  cumplía  la  fedada ,  pafjaban  enfilencio, 
tantas  cofas  hechas ,  deffues  de  los  patios ,  y  convenios  de  Agoflo ,  pér- 
fida y  facrilegamente  ?  robados  los  Templos ,  y  ocupados ,  expeliendo 
de  ellos  las  familias  <rReli<Tiofas ;  introducidos  con  violentas  armas  los 
Sermones ,  donde  nunca  los  avian  oydo  antes ,  llamados  de  otras  par- 
tes herejes  Predicadores ;  folicitadas  por  cartas ,  ó  por  menfajeres ,  las 
Ciudades,  las  Provincias ,  a  fediaones ,  y  levantamientos  :  con  otras 
cofas ,  cuyos  autores  eran  los  mifmos  fuplicantes !  Porque  el  pueblo ,  fi 
no  le  hicieran  ellos  effaldas ,  no  fe  vbiera  atrevido ,  a  invadir  los  apre- 
flos  de  guerra,  y  municiones  Reales ;  a  expeler  los  minifiros  del  Prin- 
cipe :  a  falir  a  campaña  a  fon  de  cajas :  afaquear  d  fuego ,  y  yerro  los 
Monaflerios ,  y  las  cafas  de  los  Nobles ;  a  apoderarfe  de  las  Ciudades ; 
d  encabezar  para  la  matanza  d  todos  los  Cathohcos ,  fin  perdonar  ni  d 
la  mifma  Governadora  •  a  maquinar  por  minas  fecretas  la  ruina  ZJni- 
verfal  de  Flandes ;  fi  la  bondad  Divina ,  tomadas  las  cartas  de  los  fo- 
r agidos  para  los  de  Valencianas ,  no  vbiera  cortado  el  pajfo  d  intentos 
tan  execrables.  .Que  éntendieffen  de  aquí ,  quan  fuera  de  propofito  y  y 
tiempo ,  pedían ,  que  fe  abrogaffen  los  Ediclos ,  y  fe  deffidieffe  la  mili- 
cia ;  es  dfaber ,  paraque  de/armada  defle  modo  lajufiicia  ,/e  expufiejfe 
d  los  vltrages  de  la  gente  facinorofa.  <Que  fe  defengañaffen ,  de  que  ni 
en  lo  vno ,  ni  en  lo  otro ,  avia  ella  de  venir :  antes ,  que ,  fi  fueffe  me~ 
nefler,  avia  de  fortificar  por  el  mifmo  cafo  la  República  con  nuevas 
leyes,  y  milicia:  y  que  no  dejaría,  y  menos  en  tal  tiempo ,  el  a%ero, 
que  Dios  ciño  a  los  Principes.  T  affi  les  aconfejaba ,  que  fe  abfiubief- 
fen  de  los  negocios  públicos ,  y  cada  qual  cuidaffe  de  fu  cafa ,  y  no  obü- 
gajfen  con  lo  contrario  al  Rey;  a  olvidar  fe  de  fu  natural  benignidad, 
^ue  a  fu  cargo  que  daba  el  cuidar  con  todas  <-ueras,  de  que  fe  Ue- 
Vaffe  el  viento  los  fieros ,  con  que  ellos  amenazaban  ruina  á  los  Ufa- 
dos por  medio  de  ellos  alborotos  Populares. 
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Ero  mientras  íe  tiraban  por  cartas  de  vna  y     i$<>7- 

otra  parte,  tenia  yá  juntos  en  Amberes  algu-  Bred«oc!3prc. 

•     •  tt      i         i  n  i    ■»  m        vicne  gcntc  y 

nos  regimientos  Brederod,  y  elta  carta  de  Mar-  armas. 

garita  Je  eípoleo  con  mayor  viveza,  para  áu- 
1  mentar  de  otras  partes  fu  milicia  ¿  de  la  qual 
mas  de  mil  y  cuatrocientos ,  parte  por  tierra,  parte  por  mar 
en  fíete  vaíos ,  y  otro  de  carga ,  que  los  íeguia  con  preven- 
ción de  armas,  los  paíTo  á  Viána,  lugar  fuyo  en  Holanda 
recien  fortificado  para  efte  eife¿to.    Y  íe  decía,  que  avian  yottos  Con- 
de llevar  a  la  mifma  plaza  mil  y  quinientos  montados  de  los 
Conjurados  Guillelmo  Conde Lumey  déla  Marca,  Euícau- 
bechi,  Villeri,  y  Malberga;  y  también,  que  íe  eíperaban 
para  alia,  a  la  conducta  de Ludovico  de NaíTao,  las  tropas 
de  Alemania :  paraque ,  pallando  mueftra  en  Viána  el  Exer-   Aiegrandofe 
cito ,  volvieííen  de  alli  las  armas  á  donde  los  llamaífe  la  óca- 
fion.    Con  efto  faltaban  de  placer  los  herejes,  y  íe  jachaban 
publicamente,  de  que  yá  fu  bando  íeria  bien  defendido-, 
por  que  con  rebelarle  los  Nobles  contra  el  Rey ,  avian  he- 
cho materia  defefperada  el  perdón:  que  era  indubitable, 
que  eílaban  de  fu  parte,  no  íolo  los  Condes  de  Hocftrat, 
y  Horn ,  fino  también  el  de  Orange  j  porque  ,  fino  es  eftri- 
bando  en  Dioíes  de  mas  alta  esfera,  no  íe  arrojada  á  tanto 
Brederod.  Verdad  es ,  que  íe  creya  de  elle  hombre ,  que  mi- 
raba á  empuñar  entre  eftas  revoluciones  el  Dominio  de  Flan- 
des  ,  por  el  pretenfo  derecho  de  fu  caía ;  y  que  queria  facar 
efta  braíla  con  las  manos  délos  Proceres,  ayudándole  eítos 
folapadamente.    Y  le  iban  zebando  en  efta  ambición  los    Y  f'™^ 

r~i         •  1  r  11  Tir  '■  muchos  a  Bre- 

Conjurados,  üguiendo  cada  qual  el  rumbo  de  íus  particu-  ^od- 
iares deíignios  entretanto. 

Con 
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15ÍÍ7.         Con  eftas  difpoficiones,  fe  vio  no  mucho  defpues,  que 
ei pdmer  le-  las  mas  principales  Ciudades  de  Flandes,  Amberes ,  Bolduc, 
dcTatTiuda.  Maeftric,  Utreh,  Amfterdam,  Groningen,  Tornay  (fuera 
dcs'  de  Valencianas,  y  otras)  aumentadas  de  milicia  amenaza- 

Toma  áBoi-  ban  rebelión  contra  el  Rey.  A  Bolduc,  Ciudad  de  Brabante 
vno  de"  íof  la  avia  tomado  por  Brederod ,  y  la  obtenía  ayudado  de  los 
confedera-    kerejes  qUe  en  ena  dominaban,  Antonio  Bomberg,  natural 

de  Amberes :  el  qual  arrojado  á  las  playas  de  fu  patria  de  la 
tempeftad  de  los  tumultos  de  Francia,  en  que  avia  milita- 
do por  el  Principe  de  Conde ,  como  era  de  aquellos  hom- 
bres, querebientan  con  la  quietud,  volvió  á  embarcarle  en 
el  ^olfo  de  las  {ediciones  Flamencas,  y  aumento  el  numero 
de  los  Conjurados.  Pero  Margarita ,  áviendo  antes  enviado 
á  Merot ,  Señor  de  Peterfem,  y  á  Eskeif,  Canciller  de  Bra- 
bante para  foíegar  la  Ciudad,  oyendo  que  no  era  de  pro- 
vecho eftc  medio ,  mando  al  Conde  de  Mega ,  que  fe  lle- 
gaífe  allá  con  algunas  tropas :  y  juntamente  en  cartas  eferi- 
tas  á  los  de  Bolduc,  y  á  fus  legados,  ámonefto  con  grande 
humanidad,  á  los  vnos  á  que  recibieífen  dentro  déla  Ciu- 
dad la  guarnición,  y  volvieífen  al  eftado  de  la  antigua  leal- 
tad :  á  los  otros  á  que  trataífen  efta  materia  apretadamente 
ei  quai,  en-  con  el  Magiftrado.  Llegaron  las  cartas  á  manos  de  Bom- 
ci"dadanos?s  berg ,  y  en  fu  lugar  fingió  otras  en  nombre  déla  Governa- 
ÍMtiTioíic-  do^  j  tratando  en  ellas  foberviamente  á  los  legados  con  do- 
G^madoia-  D^ez :  Y  áviendoíelas  leydo  al  Magiftrado ;  y  fembrado  por 
el  vulgo,  que  Merot,  y  el  Canciller  eran  traydores  contra 
la  Ciudad  j  la  desbocada  plebe  los  enviftio  á  entrambos,  y 
defpues  de  cagarlos  de  contumelias,  como  á  enemigos,  los 
tenian  íitiados  en  fu  cala  con  guardas  de  dia  y  de  noche; 
haftaque  Bomberg  diípuíieífe  otra  cofa.  El  valiéndole  del 
freneíi  del  pueblo  ,  a  cuyas  llamas  fe  fuelen  fraguar  las  mas 
cC°d"dCl  cl'ecl^as  maldades,  les  perfuadio ¡  que,  quien  manejábala 
Mega;  la  traycion  era  el  de  Mega ;  que  era  menefter,  mientras  efpe- 
raba  la  feña  de  acometer  a  la  Ciudad,  hacer  contra  elmif 
mo  una  valiente  furtida  con  las  armas.  Prejudicole  al  de 
Mega  el  prefupuefto ,  de  que  querria  vengar  fus  agravios  par- 
ticulares, irritado  délas  vejaciones,  que  fu  eftado  de  Mega 
padecía  por  los  de  Bolduc,  comovecinos,  y  en  fuerzas  fu- 
penores.  Bomberg ,  pues  toma  por  fuya  la  empreíla;  alifta 
de  rebato  ochocientos  Soldados ,  yá  deshora  manda  diípa- 
rar  algunas  piezas  mayores  cabalgadas  en  los  muros  contra 

Mega, 
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Mc<u,  que  venia  marchando,  formado  el  elquadron ;  y,     1567. 
aunque  fin  daño ,  le  hizo  desviarfe  de  la  Ciudad  ,  agriamen-  ¿  quien  obi¡ 
re  oríendido  del  rieigo,  y  de  áver  intentado  en  vano.    El  de  Lías  murdsi 
Mega  aliándole  por  entonces  ím  fuerzas  para  atacar  tan  fuer- 
te plaza,  volvió  las  marchas  áciaUtreh;  porque  laGover- 
nadora  también  le  avia  encargado  efta jornada,  con  tanto 
mayores  veras,  quanto  temia  mas  á  ella  Ciudad  por  la  ve- 
cindad de  Viána,  á  donde  fe  juntaban  de  todas  partes  las 
tropas  délos  Rebeldes.   Y  los  deUtreh,  por  los  daños  que 
cadadia  hacia  en  fus  campos  la  gente  de  Brederod ,  de  bue- 
na ^ana  recibieron  la  íiuarnicion  de  Mega :  y  ayudados  de  el  ,Ent"  el, d7c 

í~>  rr  r  v   1         -h  1    J      •  Meca  en  U- 

levantaron  de  priíla  vn  fuerte  a  la  ribera  del  rio  Lecca  en  un  «ehs 
pucito  eminente  fobre  Viána.    No  menos  diligente  entre-)' cn  ¿^m(}"- 
tanto  Brederod,  llamado  a  Amíterdam  de  la  facción  Gheu-r°J- 
fia,  dando  orden  en  las  cofas  de  Viána,  disfrazado  fe  me- 
tió en  aquella  Ciudad;   y  recibido  con  grande  aplaufo  de 
los  herejes,  entonces  fue,  quando  ala  verdad  pareció,  á- 
veríe  confirmado  en  la  eíperanza  de  apodeiarfe  de  Holanda. 

Al  mifmo  tiempo  Jacobo  Marnixi  Señor  deTolola,  vno    z-Marzo- 
de  los  Conjurados ,  embarcando  en  tres  navios  íeis  cientos  rEld/Th?1°- 
Soldados,  de  Ambcres,  rio  a  bajo  los  condujo  a  Zelanda;  Cabeza  de  ze- 
con  intento  de  invadir,  á  vueltas  de  tantos  alborotos  en  o- 
tras  partes,  fin  íer  advertido  en  la  eípeíTa  noche  de  multipli- 
cadas fediciones ;  y  ayudado  juntamente  del  governador  de 
Migdelburg ,  á  FliíTinga,  y  á  toda  la  Yíla  de  Valkeren.  Pero 
Margarita  le  avia  ganado  por  la  mano.   Porque  avia  encar- 
gado las  armas  deFliííingaá  Catteyo,  hombre  de  lealtad, 
y  valor:  y  ordenado,  que  algunos  regimientos  de  la  Pro- 
vincia de  Flandes  finitima  fe  pufielfeen  a  la  vifta  de  Valke- 
ren, para  hacer  roftro  al  enemigo.   Y  aíli,  quando  los  Tho-  Rccl>j«ni- 
lofanos  parecieron  delante  de  la  Yíla,  fin  dificultad  fueron 
rechazados ,  defpues  de  áver  efpcrado  en  vano  á  Brederod, 
á  quien  entretenía  el  Conde  de  Mega  apuntando  con  fus 
correrias  agora  acia  Amíterdam  ,  agora  acia  Viana.    Con- 
que fe  vbieron  de  volver  á  Brabante  por  el  mifmo  rio  :  y 
haciendo  alto  en  Oftervel  pago  cercano  a  Amberes ,    con   Aquarteiafc 
mayores  alientos,  que  fuerzas  ,  aílentaron  los  Reales  enlaces, 
ribera  del  Efcalda,  fortificándolos  confoífos,  y  trincheras: 
y  engroíTandoíe  cada  dia  con  tropas  de  bandidos ,  y  fugiti- 
vos, que,  como  á  Aíylo  patente  para  todos,  acudían  ;   ha-dedondeef- 

J        11-  ÍVJ        <   1     ri  r  II  Jl  pantalaco. 

cían  ele  allí  enveitidas  a  los  lugares,  y  villages  de  la  comarca,  ■»««. 
Tom.  I.  G  g  que- 
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1567.     quemaban  las  Iglefias,  faqueabanlotodo  ,  y  cargados  de 

facrilegos  deípojos  íe  volvían  á  fus  quarteles :  de  fuerte  que 

cauíaban  terror  ó  confianza,  en  Amberes ,  íegun  eftaban  fus 

tmbia  con-  Ciudadanos  divididos  en  facciones.   Temiendofe  Principal- 

naJoraánea- mente  de  eíla  Ciudad  la  Governadora ,  no  fueíTe  que  el  de 
Tholoía metiendo  en  ella  íu  gente,  áumentaíle  en  fuerzas  el 
partido  délos  Gheuíios ,  hizo  venir  á  íu  preíencia  a  Philipo 
deLanoy,  Señor  de  Beavor,  noble,  y  valerofo  Saldado-,  y 

«metías  pa-  p0ngo  a  Dios  por  tefigo ,  le  dice ,  que  contra  toda  mi  noluntad, 
y  obligada  de  la  fuerza ,  me  <~ualgo  de  las  armas :  y  que  nunca  en 
mi  amada  ~Fland.es  amé  la  fama  de  '-vencedora ;  fi  bien  no  tocas 
ye^es  aun  a  los  ánimos  de  las  mugeres  folicita  ejle  cuidado ,  y  en 
mi  pudiera  ayer  engrendrado  alguna  inclinación  a  ejle  linaje  de  glo- 
ria la  marcial  fangre  de  me  padre  inyiSlo.  Tero ,  no  fe  áviendo  re- 
cabado de  ejlos  hombres  de  genio  contumaz^ ,  é  implacablemente  ob- 
flinado  ,  ni  con  el  diffmulo ,  ni  con  la  facilidad  del  perdón ,  otra 
cofa,  fino  el:  1>  ayer  fe  difminuido  la  autoridad  en  mi,  y  en  ellos  el 
temor  ;  <-uerdaderamente  poco  amor  tendré  yo  a  la  Fé,  al  Rey ,  y 
d  la  patria ,  fi  defines  de  tanta  efj?era  no  reprimo  con  los  yltimos 
cafiigos  la  perfidia  ;  que  con  el  mifmo  beneficio  y  blandura ,  que  la 
hayia  de  <~uencer ,  fe  tx;a^ebando  :  y  fi  a  ejlos  tray dores  enemigos , 
que  ynas  <-uezes  con  la  herejía  fiembran  difcordias ,  otras  toman- 
do las  armas  maquinan  rebeliones ,  no  les  quebranto  con  fuer<z¿i ,  y 
armas  \  y  mas  con  yuejlro  yalor  ,  con  el  qual  podre  fácilmente  con- 
feguirlo.  Ea  pues ,  Beayor ,  agora  ós  e/cojo  a  yos  por  yengador  de 
los  agf'ayios  de  entrambas  Mageftades :  y  pues  lo  de  Ofleryel  ne- 
cesita de  prijfa ,  id  alia  con  el  cargo  de  la  facción  \  y  acometed  ar- 
mado al  de  Tholofa,  que  con  fus  tropas  tumultuarias  anda,  a- 
guifa  de  falteador ,  robando;  y  Jólo  le  pueden  temer  los  que  le  alo- 
jan ;  y  por  yuejlra  yida  que ,  fin  admitir  partido  alguno ,  hagáis 
que  efla  ye\  ceda  la  Clemencia  a  las  jufias  execuciones  de  la  Jufii- 
cia  •,  y  que ,  quanto  antes  fea  pojfble ,  lo  Ueyeis  todo  a  fangre ,  yá 
fuego ,  contra  losque  tan  merecido  tienen  yn  inexorable  fuplicio. 
Aviendole  ablado  aíli,  le  mando,  que  íacaífe  de  el  prendió 
de  Brufelas  trecientos  arcabuzeros  eícogidos :  fuera  de  eftp 
numero  le  dio  los  regimientos  de  la  Provincia  de  Flandes, 
vakmmo  traydos  de  Valkeren  á  cargo  de  Valentino  Pardieu ,  Señor 
de  Motta:  las  corazas  de  los  Condes  Aremberg,  y  Barla- 
mont,  y  la  mayor  parte  de  fus  guardias  5  y  con  efta  gente 
le  deípacho  á  toda  priíía  contra  el  de  Tholoía.  Llego  á  en- 
tender el  coníejo  de  la  Governadora  Orange,  que  eftaba 
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entonces  en  el  govierno  de  Amberes :  y  el  dia  antes  que  lie-      1567. 
o-aíTe  allí  Beavor,  mando  cortar  la  puente,  que  de  la  Ciu- 
dad daba  paflb  para  Oltervél ,  porque  lalicndo  de  Amberes 
los  Gheufios  no  dieííen  focorro  á  los  de  Tholoía.    AíTi  lo  '£¡¡¡£5 
íicrmrico  el  á  Margarita  por  medio  de  María  Carduin  :  pero  ^ de  A»lb*- 
quanto  mas  creíble  es,  que  no  fue,  íino  ,  porque  los  Ca- 
tholicos  no  fe  juntaílen  por  la  mifma  puente  con  Beavor: 
y  que,  no  pudiendo  el  deíamparar  efta  caufa,  no  la  quilo 
defender  ?   Por  mandado  del  miímo  Orange  el  día  figuien- 
te  íé  cerraron  las  puertas,  íin  faber  la  caufa  los  de  Amberes. 
Quando  de  repente  llamados  del  vecino  eítruendo  de  la  f*j^¡»¡* 
Artillería  corren  á  las  muralles  :  vén  defde  ellas  trabada  la 
batalla  de  dos  campos  junto  a  Oltervél ,   y  difcicrnen  los  J^™ 
eltandartes  de  entrambos,  que  por  las  riberas  del  rio  ref- 1«  ^  Ambo 
plandecian  :  las  moribundas  voces  de  vnos ,  y  las  alentadas 
de  otros ,  cafi  las  diltinguian.   Ni  eran  los  mifmos  los  def-  ^d£*n" 
feos ,  conque  aníiofamente  todos  procuraban  muladar  de 
la  vifta  a  los  ánimos  aquel  juego  de  Marte  j  antes,  como 
en  un  theatro,   íiendo  los  clamores  igualmente  intentas, 
nacían  de  muy  contrarias  afficiones :  verías  los  agora  alegres 
exhortando,  luego  triftes,  y  fufpenfos  reprehendiendo,  ha- 
cer feñas  con  las  manos ,  ademanes  con  todo  el  cuerpo , 
como  íi  prefentes  en  el  ardor  déla  batalla,  actualmente  ti- 
raílen,  6  fe  hurtaílen  a  los  tiros  del  contrario.   Haftaque  los  Jj™*^ 
Tholofianos  empezaron  á  huir,  y  á  fer  desbaratados.   Por-  íoiianos. 
que  cociéndolos  de  improviío  el  accelerado  aHalto  de  Bea- 
vor, apenas  pudieron,  mal  tomadas  las  armas,  acudir  á  lus 
banderas ,  ni  ponerfe  enorden  en  las  trincheras ,  ni  menos 
oponerfe  al  enemigo  en  cuerpo  de  batalla.    No  obltante 
por  algún  tiempo  reíiftieron,  al  principio  feroces  por  verfe 
muchos ,  defpues  teniendofe  por  feguros  dentro  de  fus  ca- 
fas, y  municiones.   Pero,  áviendo  aplicado  fuego  a  las  ca- 
fas ,  parte  fe  abrafaron  en  ellas ,  pocos  cayeron  muertos  en 
la  batalla,  los  mas  fueron  precipitados  de  las  riberas  al  rio-, 
ó ,  mientras  luchaban  con  las  olas  para  efeapar  á  nado ,  a- 
puntándoles  el  enemigo  á  fu  placer  por  las  efpaldas  >  atra- 
vesados fe  iban  á  fondo.   El  de  Tholofa ,  áviendo  entrado 
a  cafo,  yá  defefperado,  en  un  granero,  fue  abrafado.    En 

n  r  \        ■  1  TlJ  _     V  quemado  íí» 

efte  encuentro ,  que  fue  el  primero  que  vbo  en  Mandes  con-  ¿,¡J0. 
tra  los  Rebeldes ,  fueron  muertos  mil,  y  quinientos  de  los 
Gheufios :   priílioneros  cali  trecientos,  y  de  eftos  los  mas 
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1567.     fueron  degollados ,  mandándolo  aíTi  Beavor  ;  porque  fe 

creya,  que  faldrian  los  de  Amberes,  y  que  íbcorrerian  a  las 

intratan  &-  reliquias  de  la  facción  vencida.   Y  es  verdad ,  que  quando 

«sloscTwi-  vieron  la  fuga,  y  deftrozo  de  fus  compañeros,  los  Calvi- 

r,¡ft..s á ayudar    j^as  /  porqUe  jos  Luteranos  por  el  odio,  que  tienen  a  los 

a    íus  compa-  "  v  t\       ^     (  1  \   1  I      1 

á«ros:  Calviniftas ,  aun  mucho  mayor  que  a  los  Catholicos,  no 
recibian  tanto  peífar)  tomando  de  repente  las  armas,  cor- 
rieron a  la  puente  para  focorrerlos.  Mas,  como  vieron,  que 
cfte  eftaba  cortada,  y  cerradas  las  puertas;  el  corage,  que 
no  podia  rebentar  por  eíle  lado,  los  arrebato  acia  la  Ciu- 
dad ,  y  los  llevo  clamando  locos  por  las  calles  al  arma  ;  de 

Braman  de-  modo  que  dentro  de  quatro  horas  íe  juntaron  catorce  mil 
hombres,  fin  otra  cabeza  cierta ,  que  fu  furor ,  yíinfaber, 
íi  faldnan  batidas  las  puertas ;  ó  fi  defcargarian  las  iras  io- 
bre  Jos  que  los  tenian  en  cerrados.  Dicen,  que  la  muger 
del  de  Tholoía,  que  quedo  en  Amberes,  tubo  gran  parte 

concitando-  en  eftos  alborotos.  Porque ,  oyda  la  rota  del  Exercito  ,  y 
adeThóiofa!  el  rieígo  de  fu  marido  (aun  no  fabiaque  era  muerto)  per- 
turbado el  celebro ,  la  llevo  el  furor  fobre  fus  á  las  por  la 
Ciudad;  y  yá  con  ruegos,  yá  con  alaridos,  concitaba  a  los 
Calviniftas,  á  que  fuellen ,  ó  á  dar  íocorro  ,  ó  á  tomar  ven- 

occurre  ci  ganza.  Yá  Orange  con  Hocftrat  avia  íalido  al  encuentro  a 
los  furioíbs,  íatisíecho  deque,  fegun  era  lo  mucho  que  le 
amaban ,  fu  autoridad  fola  baftaria  á  foílegar  la  alborotada 
multitud  ;  y  avia  comenzado  a  declararles  la  caula  de  áver 
cortado  el  puente-,  porque  el  Exercito  que  vencieííe,  no 
entraífe  en  la  Ciudad ,  y  mezclado  con  las  parcialidades  lo 
turbaífe  todo.  Pero  haciéndole  callar  con  deíentonada  gri- 
ta, y  maldiciones,  y  diciendole  en  fu  cara,  que  era  vn  tray- 

pero  peligra,  dor ;  experimento ,  que  la  Mageftad  fin  fuerzas  no  tiene  por- 
que fiaríe  déla  multitud  enfurezida.  Y  aun  vbo  de  aquel- 
las hezes  del  Calvinifmo,  quien  pufo  á  Orange  a  los  pechos 
el  arcabuz ,  con  ademan  de  difpararíele.  Tanta  avilantez  in- 

ctece  el  fu-  funde  en  el  mas  cobarde  el  contagio  de  otros.   Tubo  pues 
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vinidas:  a  bien  el  Principe  de  Orange  el  delemboiverie  de  aquella 
gente;  porque  crecía  igualmente  el  numero  y  la  oífadia. 
Y  yá,  oceupado  el  puente  Mér,  y  traydas  alli  algunas  pie- 
zas de  Artillería  mayor,  loca,  y  ferozmente  clamaban;  que 

v  1?  previene  fe  acometieíTe  á  la  caía  del  ayuntamiento  .  que  íe  paííaíle  á 

con  armas.  /  1  "       1    *  *      •  1     1 

otros  el  govierno,  que  el  Clero,  y  todas  las  comunidades 
Religiofas  íe  abandonaífen  mil  leguas  de  la  Ciudad.   Orange 

por 
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.  por  otra  parte,  avilado  de  fu  peligro,  cerco  la  plaza,  y  la     1567, 
cafa  de  la  moneda,  con  íeis  regimientos  del  prefidio  de  la 
Ciudad;  y  llevándole  tras  íl  gran  numero  de  Lutheranos  oponcnfc  Ca- 
íe  junto  con  los  Catholicos,  que  en  numero  de  ocho  mil  theranos; 
fe  havian  armado.    Defta  íuerte  los  Catholicos  mezclados 
con  los  Lutheranos  á  banderas  deíplegadas  marchan  a  la 
Curia,  y  le  apoderan  de  ella;  reíueltos  a  defenderla  con  las 
armas  contra  qualquier  intento  de  los  Calviniftas.   También 
eftos  en  formados  efquadrones  eftaban  yá  affrontados ;  y , 
difpuefta  la  Artillería ,  que  Tacaron  de  las  atarazanas  de  la 
Ciudad,  íblo  parecía,  que  efperaban  la  feñal  para  chocar; 
quando  Orante  con  todo  el  Senado,  y  vna  valiente  tropa    can  cuyas 

]     ,    ,,     ,  V-    r        "   I        /-    1     •       n  aimas   pom' 

de  Soldados ,  le  rué  a  los  Calviniitas ;  y  con  voz  ,  que  te-  terrot  otan- 
nia  mas  de  Imperio,  que  de  ruego,  los  amonefto  a  dejar fínUbs* 
las  armas,  y  á  pedir  fin  tumulto ,  loque  delta  fuerte  alcan- 
zarían mejor:  que  íi  otra  coía  hacian,  el  les  juraba,  que  le 
experimentaría  enemigo  perpetuo  el  Calvinifmo.  Hicieron 
profeflion  los  Calviniftas  de  que  íblo  el  reípeóto  al  de  O- 
range  los  deíarmaba ;  pero  a  la  verdad  mas  íe  debió  el  eí- 
fecío  al  temor  5  pues  íe  vian  muy  deíiguales  al  partido  de 
los  Catholicos ,  y  Lutheranos ;  al  qual  los  Mercaderes  Ita- 
lianos, y  Efpañoles  con  efcolta  de  mucha  gente  armada  íe 
iban  allegando;  temerofos,  deque  finalmente  lo  pagarían 
ellos ,  fiendo  defpojo  de  los  Calviniftas ;  que  por  efta  cauía. 
,  áurian  comenzado  el  motin,  6  le  acabarían.  Y  aíli  dando  Y  i°saqui«3 
feguridad  de  entrambas  partes,  con  ciertas  condiciones  Ju- 
radas del  Principe  de  Orange,  y  los  Calviniftas,  íe  dejaron 
las  armas  por  entonces.  Mas  prefto  volvieron  á  ellas ,  recon- 
ciliados los  ánimos,  juntos  Calviniftas,  y  Lutheranos,  lue- 
go que  tubieron  ávifo  del  peligrofo  afledio  de  Valencianas. 
Y  fue  el  cafo  de  efta  fuerte. 

Entre  las  Ciudades ,  que  agravaban  los  cometidos  facri- 
legios  con  la  contumacia,  vna  era  Valencianas;  porque, 
fobre  incitarla íobradamente  el  veneno,  que,  de  diferentes 
herejías  compuefto  ,  le  revolvía  las  entrañas ,  aun  de  íu  na- 
turaleza, como  los  de  mas  pueblos  de  la  Hannonia,  ó  He-  ¿¡Jj¿  de  u 
nao,  eftaba  dando  arcadas  con  el  ageno  Imperio  :  en  tanto 
grado ,  que  és  vulgar ,  y  fobervio  adagio  entre  ellos :  <Que 
d  Dios ,  y  d  Sol,  efla  Jiígeta,  Henao.  Era  parte  de  efta  libertad, 
la  cercanía  de  Francia;  por  la  qual  los  Governadores  lleva- 
ban mas  blanda  la  mano  fobre  los  de  Valencianas-,  fiendo 
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1567.     menos  el  rigor  con  ellos,  aunque  el  cuidado  mayor.    De 
aqui  provenia  la  íolicitud  de  Margarita  •,  no  fuelle  que  á  los 
Francefes ,  íi  á  cafo  penfaban  en  algo ,  les  parecieíle  a  pro- 
poíico  eíla  orla  de  Flandes ,  para  aílirfe  de  ella.   Mayormen- 
te que  fabia,  que  vn  tal  Grange  Narbones ,  Miniftro  del 
Calvinifmo ,  ablador  de  profeílion,  lo  barrajaba  todo  en  a- 
quella  Ciudad  :  y  que  los  comercios  entre  los  de  Valencia- 
nas ,  y  Francefes  le  avian  aumentado  mucho.   Aviendo  pues 
ávifado  antes  repetidas  vezes  fobre  cite  punto  al  Magiftra- 
do ,  vltimamente  viendofe  yá  con  furficientes  fuerzas  la  Go- 
vernadora, le  mando  por  carta,  que  recibieíTe  en  la  Ciudad 
z.  r>cci.     la  guarnición  de  Soldados ,  que  Philipo  Norcarm ,  de  S.  Al- 
Manda  la   degunde ,  Governador  de  Henao,  fubftituto  del  Marques 

a  °v.™n c°a"  de  Bergas  embiado  á  Eípaña ,  avia  de  meter  en  ella.  Porque, 

dbaprdidk."  loque  en  eííb  fe  miraba,  fulamente  era  la  autoridad  del  mif- 
mo  Magiftrado,  la  concordia,  y  tranquilidad  del  pueblo. 

Danmneftras  Eftaba  yá  cerca  de  la  Ciudad  Norcarm  por  la  tarde,  quando 

bf«an.c  le  falieron  al  encuentro  vnos  embiados  del  Madurado  de 
Valencianas,  diciendo;  que  ellos  hafta  aquel  día  avian  íi- 
do  leales  al  Rey,  y  a  la  Governadora,  y  que  lo  ferian  en 
adelante  :  y  juntamente  preguntando,  quantos  Soldados  á- 
via  de  entrar,  y  rogándole,  que  fueífen  los  menos,  que  pu- 

y  «gañan.  dieíTe  íer.  Mas  por  la  mañana,  que  era  el  tiempo  en  que 
avian  prometido  recebirlos ,  vinieron  otros  Embajadores  di- 
ftinótos  délos  primeros.  Dicen,  que  el  pueblo,  mudando 
parecer  por  la  induftria  de  los  herejes ,  que  aquella  noche 
andubieron  volando  por  la  Ciudad,  fe  avia  reíuelto  á  no  re- 
cebir  la  guarnición ;  y  que  ellos  darían  fus  caufas ,  y  diícul- 
pas  a  la  Governadora.  Offendido  entonces  Norcarm ,  de  la 
inconftancia ,  y  agravio ,  deípues  de  áver  fulminado  graves 
amenazas  contra  la  Ciudad ,  fe  defpidio  de  alli ,  llevando 
configo  los  embiados ;  aunque ,  por  íer  contra  el  derecho 
de  las  gentes  el  retenerlos,  por  orden  de  Margarita,  los  re- 

rorcfhscau-  mitio  al  quarto  dia.  Las  caulas  que  daban  para  no  admitir 
el  prcíidio ,  eran-,  la  primera,  porque  no  los  trataífe  mal, 
y  caí!  con  hoftilidad,  por  la  difíerencia  de  Religión  :  la  fe- 
gunda,  porque  fe  perfuadian,  á  que  fe  imponía  aquel  pre- 
íidio,  fin  íabiduria  de  Orange,  Egmont,  Horn,  y  Hocflrat-, 
y  li  eftos  quatro  íalian  por  fiadores  de  fu  íeguridad,  alpun- 
Las  quaics   to  obedecerian.    Hirieron  altamente  eítas  palabras  á  Eg- 

mo»t;  mont,  que  de  los  quatro  íblo  fe  alio  prefente,  quando  fe 

leye- 
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leyeron  citas  letras  en  el  Senado  \  y  ceftifíco  ,  que  á  el ,  y     i  ¿6-f. 
á  fus  compañeros  íe  les  hacia  en  eílo  grave  injuria ;  pero 
¿un  mas,  y  con  mas  razón,  íincio  Margarita,  lacontume-y  muchi1  mj! 

i  iTt  r    I        •  n-  •  á  la  Govema- 

jia  j  viendo,  que  de  lu  Imperio  íe  hacia  menos  eitimacion,  doia: 
que  de  la  autoridad  de  aquellos  Magnates.   Y  aífí  ofendi- 
da implacablemente,  y  reíuelta  á  calti<rar  con  armas  aquella  que  dcmta  a 
rebeldía,  juzgo,  no  convenía  elperar  el  orden  del  Rey  ;  y 
llamando  á  Norcarm ,  juntamente  con  Crefoncer  noble  In- 
geniero, trato  con  entrambos  de  poner  íitio,  quanto  antes, 
a  Valencianas.    Y  íeñaladoslos  Maeftres  de  Campo  con  lo 
demás  neceflario  para  la  facción ,  entrega  vna  carta ,  de  eíly- 
lo  tan  reíuelto ,  como  breve ,  que  es  aquel ,  de  que  vía  la 
indignación,  á  Norcarm-,  para  que  la  remita  al  Magiftrado, 
antes  que  fe  eche  con  fu  gente  íbbre  la  Ciudad.   En  ella  fe  ¡  J^iciu 
les  mandaba  á  los  de  Valencianas ,  que  recibieífen  lueo-o  qua-  áquereciban 

*     1  ci        l  guaincuoa. 

tro  tropas  de  cavallos ,  y  otras  tantas  vanderas  de  Infantes, 
y  eítubieílen  a  la  obediencia  de  Norcarm,  Governador  de 
la  Provincia:  que,  íi  reíiítian,  íerian  tratados  como  enemi- 
gos del  Rey,  y  de  la  patria.  Rehiriendo  ellos  con  obítina-  Íe5¿cn£ 
cion,  v  a  eíta  cauía  fulminada  por  Edicto  Real  la  Profcrip- ?la,r.a  p0£  Ie~ 

...  ...  rrii^  i'  beldes' 

cion ,  y  perdimiento  de  bienes ,  elcnbio  la  Governadora  a 
todas  las  Provincias  dando  cuenta  del  hecho  :   Jz{ue  avia  mu-  f^ovmcL! 
chas  rcezes  amonefiado  a  los  de  Valencianas ,  no  permitieren  y  que     k.Dccí. 
los  herejes ,  ocupados  los  Templos ,  contra  lo  pallado  con  los  Nobles 
coligados ,  predicaren  en  la  Ciudad :  y  que  no  tubieffen  conjigo  las 
cavemos  de  las  Sediciones ,  ej^ecialmente  a  Grange ,  y  a  fu  compañe- 
ro ,  condenado  cinco  años  antes  en  Tornay.   Jz>ue ,  f  para  efias  co-  GujdonBraio 
fas  no  eran  ellos  por  fi  filos  poderofis ,  recibiejfen  el  prefdio  ,  que 
para  efe  effeclo  les  UeVo  Norcarm.   Depreciando  entrambas  cofas , 
en  nombre  del  Rey  los  pronunciaba  por  tray dores  ,  y  dignos ,  de  que 
fu  contumacia  fueífe  quebrantada  con  el  ajfedio.    Jíhíe  por  tanto 
mandaba ,  que  nadie  con  confejoy  armas,  dinero ,  ó  con  qualquiera 
otra  cofa,  ayudaffe  a  los  de  Valencianas :  ni  por  fu  territorio  andu- 
bieffe  con  armas ,  6  hiciejfe  juntas  dentro  de  fm  términos     <Que 
quien  obraffe  en  contrario ,   harta  contra  el  Rey ,  y  contra  la  pa- 
tria.  A  eíta  voz  íe  alboroto  toda  la  facción  de  los  Gheu-  Aiborotanfc 

r  j  i  r         n-  J-  C   en  t0das  pai> 

íios :  y  porque  de  aquel  iucceílo  pendía  en  gran  parte  lu  tes  ios  Ghcu- 

firmeza,  de  los  Coníiítorios  de  muchas  Ciudades  vola- 
ron luego  cartas  para  Valencianas :  que  tubieífen  animo  y 
fortaleza  :  que  en  breve  les  iria  el  focorro  á  los  cerca- 
dos y  y  que  la  poca  gente  de  los  íitiadores ,  íe  divertiría 

prefto 
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1567.     prefto  acia  donde  los  llamaíle  más  de  veras  fu  proprio  in- 
cendio. 
22.dccí.         Ni  fe  llevo  el  viento  por  vanas  las  amenazas :  porque  po- 
LosdcTor-  eos  días  deípues  en  el  contorno  de  Tornay ,  íe  vieron  los  ef- 

™1¡™aali*  quadrones  dequatro  mil  Gheuíios ,  debajo  de  la  conducía 
de  Juan  Sorean.  El  intento  de  eftos  era  invadir  á  Lila,  ca- 
veza  de  la  Provincia  de  Flandes  Galicana.  Y  efta  efperanza 
avia  nacido  de  algunos  Mercaderes  Confíftoriales ,  de  los 

coa  intento  de  que  habitaban  en  aquella  Ciudad ,  muchos,  y  riquillimos. 

apre  ai  a  i,a.  ^  c^q  ^  vrdio  en  efta  forma ;  Vn  día,  en  que  Maximilia- 
no Raífinghem,  Governador  de  Lila,  íe  avia  de  aufentar, 
los  Calviniftas  en  mayor  numero,  que  lo  acoftumbrado, 
avian  de  íalir  a  fus  juntas  agredes :  á  la  vulta  fe  avian  de  mez- 
clar con  ellos  los  Soldados  de  Tornay,  que  dije  :  y  avia  de 
correr  por  cuenta  de  los  Mercaderes ,  el  que  los  de  Lila  no 

Confpkanios  les  cerraífen  las  puertas ,  quando  volvieíkn.    Para  divertir 


de  Armentier. 


entretanto  á  Raífinghem,  avian  lacado  del  lugar  de  Armen- 
tier  algunos  regimientos,  para  que  ocupaífen  la  campaña  de 
DefoubteíTe  Lila.   Avilada  á  tiempo  la  Governadora  de  toda  efta  trama, 

a  traición.  g^-j-j^JQ  ¿  Norcarm ,  que  con  vn  trozo  de  la  gente ,  con  que 
citaba  fobre  Valencianas,  íe  opuíieífe  á  los  deíignios  de  los 

25.Ded.1566.  contrarios,  comunicando  primero  el  negocio  con  Raífin- 
luflinghem  ghem.   Yá  efte  tenia  noticia  de  la  gente  de  Armentier :  con- 

Arm'entieT:  e  que ,  fin  detenerle,  entreíacando  ciento,  y  cinquenta  in- 
fantes, y  de  la  Cavalleria  de  Dragones  cafi  cinquenta,  travo 
la  batalla  junto  á  vn  pago  llamado  Vaterlou.  Eran  los  de 
■  Armentier  pocos  mas  que  trecientos ,  los  mas  viíoños ,  y  vi- 
íoño  mas  que  todos  fu  Cabo ,  no  íe  que  Cornelio ,  Maeftro 
Calvinifta;  el  qual  del  Yunque  á  deshora  fubio  al  pulpito, 
del  pulpito  a  la  campaña;   en  la  qual  no  manejo  mejor  las 

yiosdenota:  armas  entonces ,  que  antes  el  Evangelio.  Porque  turbado, 
como  peregrino  en  el  empleo,  al  primer  encuentro,  le  vie- 
ras, dejada  la  batalla,  huir,  corzo  con  morrión,  tocando 
apenas  con  las  puntas  de  los  pies  el  fuelo.  De  fus  Soldados, 
los  ducientos,  y  treinta  rindieron  las  vidas ;  los  de  mas ,  con 
las  armas ,  también  la  victoria  á  Raífinghem,  para  el  nada 

v  entra  ven-  fangrienta.  El  qual  entrando  en  Lila  con  fu  gente  alegre, 
y  cargado  de  los  deípojos ,  aterro  mas  a  la  Ciudad  con  la 
inopinada  rota,  que  efelarecio  íu  nombre,  por  la  obfeuri- 
dad  de  los  vencidos.  Pero  bafto  efta  pequeña  Victoria  para 
diflipar  las  trazas  de  los  Confiftonales :  v  paraque  elExercito 

de 


LIBRO      SEXTO.  ¿45 

de  Tornay ,  íabido  el  fin  de  los  de  Armentier ,  deíde  la  villa  1567. 
de  Lila  tomaíle  la  marcha  para  Lanoy.  Mientras  íu  cabo  So- 
reaü  intenta  coger  por  interpreíla.  elle  lugar  >  pero  en  vano, 
por  averie  aliado  bien  cerrado ,  y  defendido  >  dio  tiempo  á 
Norcarm ,  para  que  le  pudieííe  dar  alcance.  Pero  antes  que 
Norcarm  fobrevinieíTe ,  Raílinghem ,  áviendo  Íabido  por  los    *?e  a?ui 

1  ^  '.  •         1  t  /-  vuelve    las 

priílioneros  de  Armentier ,  que  venían  los  Gheuíios  de  Tor-  ™m™  c°»- 

1  -il  11  1  ttaTornav, 

nay ,  recogidas  las  mas  tropas  que  pudo  de  populares ,  y 
míticos,  determino  dar  fobre  el  enemigo  ím  dilación;  íin 
faber,  que  Norcarm,  dejando  á  Valencianas  eftaba  cerca, 
v  trataba  de  lo  miímo.    Succedio  ,  que  alo-unos  batidores  de  ^'"V1"!'''!' 

7  /    1       1  ni  1  /Vi  r  bando- 

campaña  echados,  como  es  coltumbre,  de  Raíhnghem ,  ler<s- 
encontraron  con  otros  tantos  de  a  cavallo  embiados  por  la 
mifma  caula  de  Norcarm.  Y ,  como  la  noche ,  y  Ja  fofpecha,, 
turban  los  ánimos,  penfando  los  vríosde  los  otros,  quer- 
rán de  los  contrarios,  diíparados  los  arcabüzes  de  entram- 
bas parte§,  herido  vno  li  otro,  le  deípartieron ,  eípantan- 
do  aun  tiempo,  y  eípantados.  Mientras  efto  tenia  en  fuf- 
peníion  á  Raífinghem,  Norcarm  íabiendo  por  otra  parte,  N££j¡^jf*ft 
que  el  enemigo  eftaba  cerca  de  Lanoy,  fue  alia  volando,  y 
áviendo  comenzado  á  ordenar  la  batalla,  reparo,  vque  los 
Gheufios ,  por  reconocerle  deíiguales  para  puefto  defcam- 
pado ,  y  defcubierto ,  fe  retiraban  á  otro  mas  cerrado  ,  al  y  p*1"  cori 
qual  vn  boíque  cercano  hacia  eípaldas.  Mando  que  partiel-  nay , 
fen  alia  tres  regimientos  de  arcabuzeros  mezclados  con  al- 
gunas  eíquadras  de  lanzas ,  para  íeguirlos  el  con  la  Caval- 
leria.  Sufírieron  la  primera  enveftida  los  Gheuíitís  no  fin 
valor,  diíparando  algunas  piezas  de  Artillería  menor,  que 
avian  diípuefto  en  la  entrada :  y  aun  cayendo  deípues  mu- 
chos de  ellos,  como  fuccedian  porfiadamente  vnos  á  otros 
en  el  puefto,  fue  fácil  impedirla  entrada-,  por  la  eftrechu- 
ra  del  fitio ,  á  los  de  Norcarm.  Pero  rompiendo  finalmente 
ellos  las  picas ,  y  entrando  tras  eíTo  el  golpe  de  la  Cavalle- 
ria,  é  Infantería,  cedieron  al  punto-  y,  deshechos  los  eí- 
quadrones,  volvieron  las  efpaldas :  en  la  huida,  en  que  hai 
mayor  riefgo,  que  en  la  trabada,  y  confiante  pelea,  muer- 
tos muchos,  como  manadas  de  brutos,  de  tanto  numero 
fueron  muy  pocos,  los  que  con  fu  Capitán  Sorean  íe  eíca- 
paron  por  diverfos  caminos  de  la  Selua.  Norcarm ,  con  per-  .  £on  ?lf 
dida  de  íblos  feis  de  fu  campo,  áviendoíe  apoderado  de«^°s- 
nueve  banderas  enemigas,  veinte  piezas  de  campaña,  dos 
Tomt  I.  H  h  bar- 
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1 567.     barriles  de  palvora,  queriendo  lograr  la  ocaíion  ,  movió  á- 
cia  Tornay  con  fu  gente,  feroz  con  el  fucceífo,  y  de  fuyo 
De aii i embia incitada  á  feguir  la  Victoria:  y  con  vn  trompeta,  les  em- 
nayepara  q°uc  bio  a  los  de  Tornay  en  nombre  de  la  Governadora,  orden, 
fídio.a  c' pLC  de  que  fin  dilación  admitieííen  los  Soldados  de  preíidio : 
que,  li  querían  porfiar,  ó  detenerle,  víaria  el  de  las  armas 
obedece  la  venzedoras.    Los  de  Tornay ,  oyda  por  medio  de  los  que 
efeaparon  la  rota  de  los  fuyos,  y  eípantados  con  el  repen- 
tino ,  y  armado  Imperio  de  Norcarm ,  no  les  dejando  ni 
tiempo  ,  ni  modo,  de  confultar  aíli  el  pavor  dentro  de  íus 
•   pechos,  como  el  vencedor  cercano  á  fus  puertas,  fe  entre- 
i.Hcn.     garon  a  la  dilcrecion  de  la  piedad,  y  fé  del  Capitán.    El 
Éntrala v«i- ¿viendo  entrado ,  como  quien  triumpha,   en  la  Ciudad, 
luego  deíarmo  al  pueblo,  embiando  por  las  caías  (loque 
también  deípues  hizo  por  el  territorio  de  Tornay)  para  que 
focaíTen  de  ellas ,  todo  genero  de  armas ,  y  las  paíTaíTen  al 
caftigaia.     caíbllo.    Defpues  áviendo  echado  preífos  en  la  cárcel,  los 
autores  de  la  rebelión :  reftituidos  en  fu  lugar ,  y  grado  el 
Obiípo  con  el  Clero:  deshechos,  y  prohibidos,  los- Con- 
firiónos ,  y  otros  gremios  íemejantes ,.  fraguas  donde  de  or- 
dinario fe  labran  las  Sediciones ;  desjarreto  totalmente  la 
VueWe  al  parcialidad  de  los  herejes.    Defpues,  dejando,  por  manda- 
íencianas.      do  de  la  Governadora ,  en  el  govierno  de  Tornay,  en  fub- 
ílitucion  del  de  Montiñi  el  proprietario  áufente  en  Eípaña, 
á  Juan  Croy ,  Conde  de  Reux  ,  con  ocho  banderas  de  guar- 
nición en  la  Ciudad,  fuera  de  los  quatrocientos,  y  cinquen- 
ta  hombres ,  de  que  confiaba  la  del  Caíhllo  ;  volvió  á  to- 
da priíla  al  cerco  de  Valencianas ,  para  dar  principio  á  la 
confuita  la  batería ,  conforme  parecieíTe  a  la  Governadola.   Mas  efta, 

Governadora  r  ,  ,         "-  ,  r  ,  ,     . 

ai  Rey  fobre para  conlultar  al  Rey,  Juego  que  íe  recobro  Tornay,  avia 

d^Tcfudad? eícrito  á  vna  con  la  nueva  de  la  Victoria,  fuíentir  á  cerca 

de  domar  á  fuerza  de  armas  á  Valencianas :  porque  eftan- 

do  cercados ,  añadiendo  a  la  culpa  la  obftinacion ,  íe  átre- 

3.  Hen.     yian  á  hacer  furtidas  á  lo  enemigo ,  y  travando  tal  vez  efea- 

i.Feb.      ramuzas,  defafiaban  por  defprecio  á  los  del  campo  del  Rey. 

ei  Rey  no  Efte ,  bien  que  no  reprobo  el  aífedio,  moftro  empero ,  que 

'  guftaria  mas  de  que  no  íe  vbieífe  comenzado.   Pero ,  ya  que 

fe  avia  llegado  á  ello ,  era  punto  de  reputación  el  no  deiiit.ii* 

de  la  emprella :   mas  que  era  proprio  de  fu  clemencia ,  ya- 

mor  á  los  fubditos,  el  querer,  que  la  Ciudad  no  fuelle  af- 

fligida  con  baterías,  y  aíTaltos,  porque  el  furor  de  la  milicia 

no 


Infta  ai  IV.  j 
on  carta. 
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rtd  ehvolviéfle  en  fus  deftrozos  á  inocentes,  y  reos  i^ual-  1567-. 
menee.  Y  aíli ,  que  buícaíle  la  Governadora  los  medios  poí- 
íibles,  para  átraher  á  los  cercados,  á  que  le  dieíTcrij  fin  lle- 
gar  á  términos  de  pelear :  lo  que  facilitada  el  ejemplar  de 
los  de  Tornay.  Pero  en  cafo ,  que  la  obítinacion  de  los 
rebeldes  no  fe  pudieíle  que  brantar  fin  las  armas ;  íu  vo- 
luntad era,  que  no  fe  viniefle  a  la  opugnación,  fin  averie 
áiites  confultado,  y  fináver  traydo  de  Alemania  dos  Tercios. 
Pero  en  vano  eraneftos  áviíbs  del  Rey,  creciendo  cada  día 
mas  el  porfiado  telón  de  los  cercados.    Por  lo  qual  la  Go- rPoiloti'!11-t 

1  1  Uovcmadora 

vernadora  ordeno  á  Norcarm ,  que  apretarte  el  cordón,  hi-d.iU,talabate- 

n  1      i»/*     r  •         1    1      I  1         11  ru'  y  ap»«a 

ciclle  muelera  en  la  dilpohcion  de  las  baterías,  y  batallones,  tosataques. 
de  quien  quería  combatir,  cerrando  con  mayor  diligencia 
el  pallo  á  las  vidtuallas ,  y  á  toda  comunicación  :  para  ha- 
cer tiempo  con  ellas  moleftias,  y  terrores  del  enemigo,  ha- 
ftaque  les  vinielíen  los  Tercios  de  Alemanes  a  los  Maeítres 
de  campo  Oberllen ,  y  Efcavemburg.  Y  juntamente  eíciibio  '7* Febt 
al  Rey  :  Que  no  fe  aprovechaba  cofa  con  la  Clemencia.  Que  a  fu  c 
parecer ,  y  al  del  Senado ,  era  necejfario  invadir  la  Ciudad,  mien- 
tras defiítuida  de  todo  auxilio ,  podía  fer  rendida ,  fequn  juagaba 
Njrcarm ,  dentro  de  ocho  dios.  Que ,  fi  fe  detenían ,  je  podía  te- 
mer ,  tendrían  tiempo  para  formar  Exercito  los  Gheufios ,  que  bra- 
maban por  toda  Flandes ,  y  los  confines  de  Francia.  Con  nada 
de  efto  pudo  traher  al  Rey  á  efteíentir:  antes  reípondien- 
dola  mas  apriíla  de  lo  acoltumbrado ,  la  avilaba,  y  exhor- 
taba diciendo  :  Que  fe  detubieífen  aun  mas,  y  profiguijfen  en  I-:M<U 
combatir  la  Ciudad  mas  con  el  miedo ,  que  con  las  armas :  pues  fe  E1,  KeY  I"'4": 

>    1  '    l  ■>     re  los  medios 

podía  ejperar ,  que  fola  el  tedio ,  y  la  fatiga  ,  harían  que  fe  /orne-  menos   r¡o„- 
tieffe.   Empero  que ,  fi  efios  medios  nunca  h avian  de  confeguir  el  in-  pone  el  modo 
tentó ,  fin  venir  a  las  armas ,  ( en  lo  qual  fe  debía  efiar  al  juicio  de 
los  que  miraban  de/de  cerca  la  materia )  executajje  en  todo  cafo  efios 
ordenes ,  en  la  invafion  de  la  Ciudad    Que  fe  contentajfen  al  prin- 
cipio con  arrimar  los  ataques ,  y  poner  las  baterías  \  paraque  entre 
efios  amagos ,  y  preludios  de  combatir ,  tubicjfen  mes  cfiacio  de  arre- 
pentirfe.   Defiíues ,  fi  no  fe  figuijfe  la  entrega ,  ajjaltafien  la  Ciudad 
en  hora  buena ,  y  obra/fin  como  Soldados  ¡  pero  ,  no  Jólo  perdonaren 
Lis  vidas  a  muchachos ,  viejos ,  y  mugeres^  fi  no  también  a  todos  los 
Ciudadanos.,  menos  los  que  en  elmifmo  confítelo  fe  portajfen  como  ene-  Govema'dora, 
mtgos.  Movida  la  Governadora  de  efte  orden,  aunque  enten- 
día ,  que  era  mas  de  la  Clemencia ,  que  de  la  ocafion :  pues  en 
efte  miímo  tiempo  íaliendo  de  Valencianas  vna  tropa  de  Sa- 

Hh   2.  crile 


1567. 


euitúando  á 
Egmont  y  á 
Arefcot, 


paraquc  pcr- 
fuad.m  á  los 
de  Valencia- 
na'? el  rendi- 
miento ¡ 


proponiendo 
le?  los  parti- 
dos. 


■n  vano. 
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crilegos  avia  pegado  fuego  no  lejos  de  la  Ciudad  á  vnos  mo- 
nafterios,  y  llevado  la  preda  á  Valencianas  •,  íin  embarco, 
acordándole  de  la  moderación  del  Rey,  y  fuya,  probo  to- 
dos los  medios.  Avia  oydo  ,  que  la  pertinacia  de  los  de 
Valencianas  era  por  odio  contra  Norcam ;  y  por  eftacauíá 
le  pareció  embiar  dos  de  los  Magnates ,  Lamoraldi  5  Conde 
de  Egmont,  y  á  Philipo  Croy,  Duque  de  Areícot  j  por 
ver,  íi  la  autoridad  de  entrambas,  los  podía  reducir  á  mas 
fanos  coníejos.  Eftos  en  un  coloquio  que  tubieron  con  dos 
Diputados  de  la  Ciudad,  los  exhortaron  blandamente :  á 
que  depufieffen  la  ferocidad  y  pertinacia  \  las  qualcs  no  les  '-val- 
drían ,  quando  comenzaffe  la  Artillería  á  batir  los  muros  5  mes  el 
efiar  firmes  ellos ,  y  la  Ciudad  en  pe  hafla  aquel  punto ,  no  áyia/ido 
hazaña  de  fu  Virtud,  fino  indulgencia  de  la  Clemencia  de  la  Gober- 
nadora ,  y  del  Rey.  J$uc  los  Francefes  no  fe  movían  ,  y  aunque  fe 
movieffen,  el  ayudar  fe  de  los  antiguos  enemigos  del  nombre  Flamenco, 
ni  les  feria  á  ellos  decente ,  ni  tan  poco  faludable.  J¡$ue  expedientes  les 
Áyian  dado  en  efe  aprieto  los  Confijí ortos  de  Amberes  desvnidos  en 
bandos  ?  JQue  apenas  los  de  Tornay  apuntaron  á  hacer  algo ,  quan- 
do fueron  oprimidos.  Jzhte  el  otro  polo ,  /obre  que  avia  rodado  fu  efbe- 
ran%a,  áviafido  el  de  Tholofa :  masyá  ¿  efle  con  todo  fn  éxerato  (por 
fi  no  lofabian)  Beavor  a  vifa  de  Amberes  le  hayta  defirozado.  J¡>ue 
libertador,  ó  de  donde,  le  eff  eraban  ?  X  affi ,  qué  no  reflaba  otro  re- 
medio ,  fino  el  de  reparar  las  quiebras  de  fu  contumacia  con  el  arrepen- 
timiento :  y  mientras  podían ,  obiar  la  ruina  de  la  patria ,  con  la  obe- 
diencia,y  elobfequio.  Eílo  dicho, les  leyéronlos  capitulos,  que 
la  Governadora  les  entrego :  J^ue  los  de  Valencianas  entregaffen 
la  Ciudad,  y  recibieffen  la  guarnición :  que  entregada  la  Ciudad, y  re- 
cebida  la  guarnición ,  pudieffen  quedar  libremente  en  Valencianas , 
los  que  quifíejfin  obedecer  al  Rey :  todos  los  demos  falieffen  de  la  Ciu- 
dad, permitiéndoles  llevar,  loque  pudieffen ,  de  fus  alhajas ,  y  ajuar. 
Los  Diputados  dieron  cuenta,  de  lo  que  avian  oydo,  al  Se- 
nado ,  y  al  pueblo ,  procupado  yá  de  los  coníejos  de  mallines* 
confirmado  en  lu  terquedad )  Principalmente  con  los  Ser^ 
mones  deGrange,  cuya  éloquencia  folo  pudo  íervir,  para^ 
que  en  fu  verbofidad  maligna  nauíragaíe  el  bien  publico. 
Alentó  la  pertinacia  el  temor ,  de  que  el  de  Tholoía  avia 
vencido ,  á  Beavor  vuelto  las  eípaldas ,  fingido  á  tiempo  por 
los  herejes ,  para  tener  cerradas  de  prevención  las  puertas  al 
crédito  de  la  nueva  contraria,  ó  por  lo  menos  íuípenderle, 
mientras  los  Diputados  confultaban  én  la  entrega  de  la 

Ciu- 
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Ciudad.  Aviendo  eftos  vuelto,  fin  algún  buen  elfedto ,  al  1567; 
dcAreicot,  y  Egmont;  como  no  digeften  cofa  al  propofito 
de  la  paz ,  fueron  al  punto  deípedidos  de  los  Proceres ,  af- 
laz  ayrados,  y  con  fuertes  amenazas,  porque  no  avian  re- 
cabado cofa  de  los  de  Valencianas.  Egmont  (cuyo  animo 
militar,  y  que  fe  ladeaba  al  enojo,  avia  irritado  mas  agria- 
mente la  terquedad  de  los  cercados )  áviendo  mirado  des- 
pacio aquel  mifmo  dia,  y  la  noche  íiguiente,  los  muros 
con  Creííonier  i  nafta  entrar  en  el  foíTb  de  la  Ciudad,  dijo 
refucltamente  á  Margarita;  que  Valencianas  fe  podía  expu- 
gnar en  poco  tiempo.    Ella,  porque  via,  que  cOn  tantas  Df«mfc  la 

t7  n-  r      '     ■  1  ■  i  1  r  opuanaaou. 

amonedaciones ,  y  terrores  le  avia  cumplido  con  la  volun- 
tad del  Rey ,  y  que  corria  la  nueva ,  de  que  yá  bajaban  las 
tropas  de  Alemania:  y  mas  enojada,  de  que  algunas  com- 
pañías de  los  de  Valencianas ,  con  vna  furtida  de  noche  •, 
avian  aííaltado  á  deshora  los  Reales  del  íitio ;  mando  á  Nor- 
carm,  que,  apretando  por  todas  partes  los  ataques,  envi- 
itielle  a  la  Ciudad;  pero  conforme  al  mandato  Real.  Go- 
za Valencianas  de  litio  igualmente  fuerte,  y  ameno  :  k%J2¿. 
vantaíTe  por  algún  lado  un  poco ,  en  lo  de  mas  el  fuelo  es 
igual,  y  llano  :  los  muros,  torreones,  folios,  el  rio  Efcalda 
que  la  divide  en  dos  partes  iguales ,  vn  arroyo  llamado  Ró- 
ñela, que  ciñe  los  muros-,  la  hacen  inacceíTible  caíi  á  las 
fuerzas  agenas.  Pero  Norcarm ,  no  ignorando  ¿  que  las  avia 
de  haver  con  vn  enemigo  imperito  :  y  que  la  Ciudad  era' 
como  vn  cuerpo  grande  fin  alma  vigoróla,  áviendo  repara- 
do, que  en  algunas  partes  los  foíTos  eran  angoftos,  y  por 
negligencia  cali  eftaban  aligual  de  lo  demás  del  terreno , 
tomo  la  bateria  con  grande  animo ,  y  confianza.  Y  reco- 
giendo parte  de  la  gente,  que  a  cargo  deGafpar  Billi  eft*4  fjJOjfh *$£ 
ba  dividida  para  cerrar  los  caminos ,  é  impedir  los  com- 
boyes, ocupo  de  noche  el  arrabal  de  la  puerta  de  Mons.  De 
aqui.  mientras  con  algunas  compañías  de  la  milicia  de  He-  ocupa  Ñor- 

x7  •  ir  r         i  r  11        caim  el  arr3' 

nao,  que  continuamente  dilparaban  los  molquetes ,  des  Da-  MI  deía  er- 
rata al  enemigo,  que  eftaba  á  la  defenía  de  los  muros ,  var- 
riendolos  con  vna  porfiada  tempeftad  de  balas ;   CrolTonier  r los  ataci"« 

r  r  llegan   hafta 

con  admirable  prefteza  alargo  el  ramal  de  los  ataques ,  y  ios"muros. 
con  muy  poca  perdida  de  los  fuyos ,  a  vifta  de  los  enemi- 
gos ,  Fortifico  conforme  á  diícipíina  militar  las  éftancias  de 
los  c[ue  finaban.   Luego  ,  diftribuidas  las  partes  de  la  Ciu-  Ja"en  Ia  Ciu" 
dad  entre  Maximiliano,  Conde  de  BoíTu,  Garlos  Mansfeld, 

Hh  j  hijo 
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1 567.     hijo  de  Ernefto,  y  Egidio  Señor  de  Hiergi,  comenzó  la  ba- 
Egidio Baila-  teria:  al  principio  condiez  cañones  grucííbs  de  batir,  def- 

mont.  -  C  J 

pues  con  veinte,  ruera  de  otras  piezas  menores,  con  tan 

braba  impreílion,  que  dentro  de*  quatro  horas,  derribada 

la  principal  Fortificación  j  que  avian  cargado  íobrelos  mu- 

y  fríen  ¿e  ros  j  á  temorizados  con  tan  mal  principio  los  Ciudadanos, 

ella  á  tratar  de  1   ■     ■    1   .     1  '    Tvt  r    C 

las  condkio-  embiando  dos  trompetas,  rogaron  a  Norcarm,  que  le  íir- 
Kcgí  U  cn  vieííe  de  dar  oydos,  debajo  de  falvo  condudo,  á  los  Dipu- 
tados de  Valencianas ,  que  luego  irian  á  tratar  de  la  entre- 
ga.   Concedido  efto,  no  por  eflbceílb  vri  punto  la  batería. 
Loque  dio  mas  priíla  a  los  Diputados  (eran  entre  todos 
veinte)  para  que  íalieífen  por  latarde,  prometiendo  rendir- 
fe,  con  las  miímas  condiciones,  que  dos  dias  antes  les  ha- 
vian  orfrecido  el  de  Arefcot,  y  Egmonr.   Pero  riéndole  de 
üefpidc  las  ellos  Norcarm  :   Como  ¡i  njueflro  ejlado,  dice,  fuera  ho'i  el  m'if- 
mo ,  que  anteayer.   Tarde  abren  los  ojos  los  de  Valencianas.    To  de 
ninguna  fuerte  hago  patíos  con  yn  enemigo ,  que  feefla  cayendo  : 
e  inceííablemente  proíigio  en  batir  los  muros,   fin  darles 
ni  vn  inítante  para  repararlos  •,  eítando  ellos  tan  quebran- 
tados, que,   cegados  los  folios  con  las  ruinas  de  muchas 
Entregarle  brechas ,  oífrecian  á  los  cercadores  fácil  la  entrada  en  la  Ciu- 
ia  demencia  dad.    Qiiando  de  repente ,  deípues  de  las  dos  de  la  tarde , 
del  vencedor.  ^  preíentaron  los  Diputados  de  Valencianas,  rindiendefe 
á  íi,  y  á  fu  Ciudad >  á  la  Clemencia  de  la  Governadora,  fin 
alguna  excepción.   Entonces  Norcarm,  mandando  tocar  á 
recoger,  de  tubo  imperiofamente  los  combatientes,   que 
con   el  vnpie  caíi  lobre  las  ruinas  eíperaban  á  aífaltar  los 
muros,  aíTaz  anfiofos  de  la  preífa-,   y  los  ávifo  de  la  mode- 
ración, que  en  nombre  del  Rey  avia  ordenado  la  Gover- 
Quangrande  nadora.   Duro  efta  batería  treinta  y  feis  horas,  con  vn  mif- 
tl* e  a  ate"  mo  tefon.    Y  dicen,  que  los  cañonazos  fueron  tres  mil, 
con  mas  deftrozo  de  las  murallas,  que  de  los  hombres.  Efte 
miímo  dia-  qua  fiendo  Domingo  de  las  Palmas,  verdade- 
Entravence- ramente  pudo  también  por  efte  titulo  llamarfe  aífi ;  entran- 

dor   Norcarm    ,  l         ,  ,  1      '       •     x  t  I     r  1  •  1 

en  la  ciudad:  do  con  trece  banderas  de  a  pie  Norcarm ,  le  lalieron  a  rece- 
bir  por  las.  calles,  con  tragede  alegría,  triítiíTimas  tropas  de 
mugeres,  y  niños;  pues  llevaban  ramos  en  las  manos,  pero 
lagrymas  en  los  ojos ,  y  ruegos  miferables  en  las  bocas-,  vían- 
do  de  toda  fu  retorica  el  temeroío  dolor,  para  mover  al 
venzedor,  á  que  fe  acordaííe  de  fu  fé,  y  commileracion. 
El,  haciendo  benignamente,  que  deíembarazaíen  el  paífo,- 

fin 
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lin  tocar  ni  en  períbnas ,  ni  en  caía  alguna,  aunque  á  en-  15Ó7, 
trambas  coías  convidaba  la  opulencia,  y  la  contumacia  de 
los  Ciudadanos;  (libio  á  las  caías  de  ayuntamiento.  Y  lo  y  ladtfarma, 
primero,  como  íe  le  ¡avia  mandado,  deíarmo  á  los  vecinos, 
y  quito  a  la  Ciudad  ochienta  piezas  de  Artillería ,  que  en 
ella  íe  aliaron,  con  todos  los  de  mas  inítrumentos,  y  apa- 
ratos de  guerra.  Deípues ,  haciendo  procelTo  á  las  Cavezas  nosfin  cafti- 
de  la  Rebelión ,  y  á  los  Miniftros  Sectarios :  de  aquellos 
mando  luego  echar  en  la  cárcel  á  treinta  y  íeis :  de  eftos  por 
entonces  á  ninguno  pudieron  haber  á  las  manos  •,  por  ha- 
veríe  efcapado  á  eícondidas  de  la  Ciudad,  aunque  íe  cerra- 
ron prompramente  las  puertas,  ó  fe  pulieron  en  ellas  guar- 
dias. Pero  áviendo  los  alcanzado  en  la  fuga  junto  á  San 
Amando ,  y  eítado  en  la  cárcel  mucho  tiempo ;  deípues  a 
los  Ciudadanos  los  degollaron,  pero  álos  Miniítros  herejes, 
v  á  algunos  Soldados ,  dieron  el  fuplicio  de  la  horca.   Ulti-ciuitandoiafu3 

-n        1  «i-I      r  •  Privilegios. 

mámente,  Magiltrados,  Tneíoreros,  y  quantos  teman  par- 
te en  elgovierno,  fueron  removidos  :  y  la  Ciudad,  quitán- 
dola todos  los  inítrumentos  auténticos  de  fus  immunidades, 
y  privilegios,  fue  multada  \  haítaque  otra  coía  proveyeíTe 
el  Rey.    Dándole  cuenta  por  fu  orden  la  Governadora  de    2-aí>i¡í- 
eítas  coías ,  y  nombrándole  en  vna  liíta  los  cabos ,  y  otros 
Soldados,  que  en  el  cerco ,  y  en  el  combate ,  íe  avian  eíme- 
rado  entre  todos  i  le  rogaba,  ladieíle  facultad  para  remu-  ^^míenda 
nerar  fu  valor,  y  lealtad  con  los  bienes  de  los  reos  aplica-"  ^  Rey  i0i 
dos  al  flíco  Real  :  para  que  fus  leales  fudores  experimen- 
taífen  en  el  galardón  el  frusto  de  aver  vencido,  y  víado  con 
tanta  templanza  de   los  gajes ,  que  atrozmente  codiciólo 
fuele  cobrar  el  azero  vengador  :  y  la  liberalidad  del  premio 
de  vnos,  fuelle  incentivo  á  otros,  para  merecerle  con  el  ob- 
íequio.   Compuertas  en  eíta  forma  las  coías  de  Valencianas,     Reftituvdo 
reftituydos  á  fu  honor  los  Templos,  llamado  para  eífo  de  ciudad,  enio 
Artoes  el  Obifpo  de  Arras,  y  dejando  en  la  Ciudad  guar- íapoiitic»,** 
nicion  de  ocho  regimientos  de  Soldados :  para  que  aquel 
con  la  Religión ,  eítos  con  el  miedo ,  tubicífen  a  raya  el  pue- 
blo ;  fue  cofa  eítraña ,  la  doria ,  conque  defde  entonces  ilu-  XT  c°n%u¿o 

re  xt  &li  1  •  J  Norcarm.pa- 

mino  lu  ramaNorcarm:  y  la  mudanza,  que  rendidos  vna «w  gloriar 
vez  los  de  Valencianas,  íe  íiguio  en  toda  ííierte  de  rebel- 
des ,  y  herejes :   tanto ,  que  era  voz  común  decir ,  que  en  ^"^j^" 
■íbla  vna.  Ciudad  íe  avian  aliado  las  llaves  de  todas  las  Ciu- 
dades. 

Entre* 
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1567.         Entretanto  la  Governadora  áviíada  fegunda  vez  por  car- 

15.  m«.     tas ,  de  que  mientras  el  Rey  fe  prevenía  para  la  jornada ,  lie- 

i>ei  jurnmcn-  garia  anticipadamente  el  Duque  de  Alba  Fernando  de  To- 

d!o  .Uos  se-  ledo  i  yá  que  en  Flandes  corrían  bien  los  fucceílbs ,  juz^o 

ñores  Flamen-  •  rt"     .       .  1   :  1  • 

eos.  por  conveniente  apreliurar  el  intento,  que  mucho  tiempo 

tenia  en  idea  fu  defeo ,  de  obligar  á  los  Magiftrados ,  y  de- 
mas  Mililitros  de  guerra,  y  paz,  á  que  prometie.ííen  conju- 
ramento :  J$ue  ayudarían  al  Rey  contra  qualesquiera  que  en  nom- 
bre de  fu  Magejlad  fuejfen  affignados,  fin  excepción  de  alguno.  Lo- 
í'orqueiepi-  qual  no  hacia  por  explorarlos  ánimos  de  algunos,  que  bien 

dio -la  Govet-    í  ■'  1         1       *         •  •  •  rr  1 

nadora;  conocidos  los  tenia:  ni  porque  ignoralie,  que  no  haiprií- 
íiones  tan  fuertes,  y  eftrechas,  que  no  rompa,  ó  delate  b  la 
perfidia:  era  pues,  para  poder j  íin  tanta  ofFeníion,  depo- 
nerlos, íí  rehuíaban  el  juramento:  ó  caftigarlos,  íi  le  que- 
brantaban, conque  el  Rey  encontraría  apaciguada  á  toda 
Flandes.  Avia  la  Governadora  dado  principio  á  efto  la  en- 
trada de  efte  año :  y,  comunicada  la  materia  con  el  Sena- 
do, anadio,  que  guítaria  furriamente,  de  que  el  exemplo 

Quienes pre-  ¿e  los  Proceres  la  facilitaífe  á  los  demás.   El  primero,  que 

memo.  la  aprobó,  y  juro  también,  fue  el- Conde  de  Mansfeld  Pe- 
dro Ernefto,  y  á  fu  exemplo,  el  Duque  de  Arefcot,  los 
Condes  Egmont,  Mega,  Barlamont,  como  entonces  lo 
prometieron,  defpues  también  lo  firmaron  con  juramento. 
Hehufe  Btc-  Mas  Henrrico  Brederod ,  á  quien  por  algunos  terceros ,  y 
también  por  carta,  avia  pedido  el  juramento  de  Fidelidad, 
2.  Febr.      pues  era  íubdito  del  Rey ,  y  tenia  á  fu  cargo  .vna  de  las  ca- 

yefprivadode  torce  compañías  de  la  Cavalleria  Flamenca ;  áviendo  recal- 
citrado mucho  tiempo ;  por  vltimo,  porque  le  mandaban 
dejar  la  Capitanía,  deípues  de  averie  querellado,  de  que  fe 
trataba  con  el  deíapiadada;  é  injurioíamente,  rehuíado  el 
Rchufan  ios  juramento ,  defiftio  del  cargo  de  Capitán.   También  rehu- 

Condes  ,  de     /•  T    .  •    ~      1  n    T      /-^  r  í 

Hoctitat,  y    laron  el  juramento,  aunque  algo  mas  a  lo  Cortelano,  los 
Hoin'  Condes  Hocftrat,  y  Horn  :  porque  decían ,  que  bailaba  el 

áver  jurado  lósanos  pallados.  Hocftrat  governaba  en  Am- 
beres  fubftituto  del  deOrange,  que  eftaba  en  Holanda  j  y 
defde  aquella  Ciudad  adminiítraba  fu  proprio  Govierno  de 
es  privado  Malinas.  Margarita ,  que  mucho  tiempo  antes  miraba  á  las 
de  Malinas  manos  a  Hocftrat,  y  fe  fiaba  templadamente  del  hombre, 
dio  el  cargo  de  Malinas  .al  Señor  de  Semér,  varón  de  fana 
Religión,  y  de  Ley:  y  eferibio  á  Hocftrat,  que  avia  mira- 
do por  vna  Ciudad,  que,  por  áver  la  receinte  mente  echado 

los 
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los  ojos  los  Gheufios  con  animo  de  invadirla,  neceflitaba     1567, 
de  povcrnador  preícüte.   Hocftrat,  haciendo  del  que  no  en-,  ti  quaid¡fl¡- 

P..      *      .      1.    '         .  i       i       ^  1  muía  fu  enojo 

rendía  la  indignación  de  Ja  Governadora,  por  no  parecer  con  laGover- 
que  en  ella  reconocía  rambien  ín  culpa-,  laefcribio  dándola  njdora' 
largamente  las  gracias,  de  que  en  aquel  tiempo  le  vbielTe 
exonorado :  y  preguntaba ,  íi ,  para  hazer  dejación  del  pue- 
do ,  debia  verle  con  los  de  Malinas ,  ó  fi  baftaria  defpedirfe 
por  carta :  que  efpcraria  á  lo  que  en  efte  particular  fu  Alte- 
za le  mandarle.   Antes,  que ,  íi  la  parecía  nombrar  otro  pa- 
ra el  goviemo  de  Amberes  en  lugar  del  de  Orange ,  ram- 
bien efto  tendría  por  beneficio  proprio.   Pero  efta  mafcara 
fe  la  quito  á  Hocftrat  ó  fu  enojo,  ó  fir  arbitrio,   en  otra 
carta  para  Mansfeld.   Porque,  áyiendole  refpondido  la  Go-     i$.Hen, 
vernadora,  que  la  parecía  mejor,  que  áviíaíe  el  por  carta  á 
los  de  Malinas ,  que  dejaba  el  govierno  :  y  efcnbiendole 
juntamente  con  la  reípuefta  de  la  Governadora  Mansfeld, 
exhortándole  encarecidamente  por  el  deudo  (eftaban  cafa- 
dos ambos  con  dos  hermanas  Momoraníis,  Hocftrat  con  rerofcicdef- 
Eleonora,  Mansfeld  con  Maria)  á  que  defenojaífe  a  la  Go-  fdd,  en  'efta 
vernadora ;  le  refpondio  con  algún  picante  :  Jgue  le  daba  las  carta 
aradas ,  pues  un  hombre  tan  embarazado  en  los  negocios ,  en  que    20- Hcn- 
magníficamente  aliviaba  a  Margarita  en  los  Cuidados  del  Imperio , 
quería  mirar  por  el  pariente ,  y  á  confejarle:  pero,  que  no  necesi- 
taba' del  confejo ,  quien  por  fi  fabia  loque  avia  de  hacer.    £>ue  go- 
%affe  en  hora  buena  de  fus  ocupaciones ,  en  las  quales  tendría  en  que 
entender ,  aun  mas  de  lo  que  quijiejfe ,  con  la  <~cenida  de  los  cachorros 
de  Ejbaña,  é  Italia.   Mas  cípaciofo,  y  mas  molefto,  fue  elran^e"aD" 
tratado  con  Orange.    Porque  efte,  fobre  áver  rehuíado  el    iSMar- 
juramento,  eícribio  a  la  Governadora,  que  feñalaífe  Gover-  y  ¿^Acde 

1  11  ti  ->  1  íos    g°viei- 

nador*  para  Holanda,  Zelanda,  y  Borgona,  pues  la  cpn-  nos. 
ftaba,  que  por  decreto  del  Reyertaba  depuefto  de  eftos  go- 
viernos.    No  dejo  de  fufpender  el  animo  de  Margarita  la 
propuefta;  porque  no  quifiera  tener  defeubiertamente  por 
enemigo,  á  quien  aun  no  podia  fugetar.   Y  alli  le  embio  a  ^¡J¡J°¿ 
Amberes  fu  Secrtario  Juan  Berti:  el  qual  le  alio  que  cftaba  EtIt¡' 
cuidando  mas  de  fi,   que  del  publico-,   y  entregándole  la 
carta  de  crédito  de  la  Governadora,  con  muchas  razones  le 
dio  a  entender ,  que  ni  fu  Alteza,  ni  los  demás  Señores  apro- 
baban el  coníejo  de  dejar  las  Prefecturas;   no  folo  porque 
era  intempeftivo  para  la  neceífidades  de  las  Provincias ,  y  no 
detente  para  el  miímo  Orange  ¿  fino  también  porque  fe- 
Tom.  I.  1  i  me 
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do  caufas. 


Primera. 


Secunda. 


Tercera. 


Quarta. 


1567.  mejantes  pueftos  dados  por  el  Rey ,  ni  la  Governadora  po- 
dara que  diga^Jia  quitarlos,  ni  dejarlos  el,  fin  confenrimiento  de  fu  Ma- 
caufarfe  pe-  geftad :  y  que  aífi  fe  reftituieífe  quanto  antes  á  los  cuidados 
tímod  '"""  públicos  •,  y  que  penfaííe,  que  no  fin  caufa  pedia  el  Rey, 
que  en  el  común  tumulto  de  las  Provincias,  fus  Governa- 
dores ,  con  repetir  el  juramento,  moftraífen  fu  inclinación, 
No  quiere  y  diligencia.  A  efto  Orange,  en  prefencia  de  Hocftrat,  que 
a  cafo  havia  venido  entonces ,  reípondio  :  Que  havia  rehu- 
fado  el  juramento  por  muchas  caulas,  y  graviílimas,iasqua- 
les  hada  entonces  no  havia  manifeftado  a  nadie.  Lo  prime- 
ro ,  porque  a  los  Governadores  de  antes  jamas  fe  les  havia 
pedido.  Ademas ,'  que  haviendo  ya  el  jurado  al  Rey ,  como 
los  demás  Señores  de  fu  Juridicion,  podía  parecer  que  havia 
faltado  a  lo  prometido,  fi  le  obligaban  á  hacer  otra  vez  la 
miíma  promeífa.  Fuera  deque,  fupuefto  que  el  havia  jura- 
rado  guardar  los  fueros  de  fus  Provincias ,  en  cafo  que  fe  le 
mandaíFe  alguna  cofa  a  ellos  contraria,  no  podria  obedecer, 
por  no  quebrantar  eíTe  juramento  •.  y  con  todo  eílo  debiera 
obedecer ,  G  agora  juraba ,  que  haria  quanto  íe  mandaífe 
en  nombre  del  Rey ,  contra  qualquiera  que  fueífe.  Anadio, 
que  en  la  formula  del  juramento,  que  le  áviandado  a  el ,  no 
fe  exceptuaba  el  Emperador;  contra  quien,  íiendo  feuda- 
tario fuyo,  nunca  tomaría  las  armas  :  y  que  ni  los  hijos,  y 
amigos ,  teniendo  el  portal  al  Duque  de  Cleves ,  y  otros 
muchos,  venían  exceptuados:  a  los  quales  como  podía  el 
hacer  guerra  ?  También  dio  efta  caufa :  Que  cada  dia  íe  ful- 
.  minaban  Edictos  capitales ,  contra  los  que  no  íe  contaban 
en  el  numero  de  los  Catholicos  •,  cuyo  executor  no  quifiera 
el  íer,  por  el  horror  que  tenia  á  efte  genero  de  fuplicios, 
que  fe  daban  por  caula  de  la  Religión.  Y  mas ,  que  éh  fuer- 
za de  aquel  juramento  podrían  obligarle,  a  entregar  a  íu 
mifma  muger  para  el  atroz  fuplicio ,  pues  era  intimamente 
uitima por  Luherana.    Enfín,  que  debia  el  también  neniar,  que  podia 

el  Duque  de     r  ,         .  -I      .  .    -  ,  1    rr        í  1 

Aiba;  1er  tal,  el  que  en  nombre  del  Rey  le  mandalle  algo,  que  el 

remando    fugetarfele  fuelle  mengua  de  fu  calidad.    Y  aquí  nombro 

con  indignación  al  Duque  de  Alba;  y  calló.    Corría  voz 

y  efta  roía  de  la  venida  del  Duque,  y  eílo  era  loque  turbaba  a  efte 

era  verdade-     ..  ■.  r  '    r  • 

ramentc can-  nombre :  Jas  demás  caulas  eran  pretexto,  y  como  a  frivo- 
las procuraba  darlas  algún  cuerpo  con  la  multiplicidad.  No 
era  tal  Orange,  que  el  efcrupulo  del  juramentóle  apartaífe 
del  govierno  de  las  Provincias.   Sino  que  tubo  por  malfe- 
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o-uro,  el  eftar  debajo  de  férula  del  Duque  Efpaáol ,  trifte     1 5^7. 
por  íu  genio ,  y  no  fuave  >  de  quien ,  legun  los  antiguos 
encuentros,  podia  temer  fobrecejo  en  el  mandar.   Y  aunen 
caíb ,  que  el  de  Alba  íe  portarte  como  amigo ,  no  parecia 
que  Orange  havia  de  fuffrir  a  vn  hombre,  que  podia  impu- 
tarle la  amiftad  al  averie  perdonado.  Mas  Berti ,  como  quien    Remonde 
yá  por  fu  ingenio,  yá  por  el  informe,  eftaba  bien  inftruido,  cauú. 
deíemvolviendo  vna  por  vna  las  difeulpas,  dijo ;   que  no 
era  de  admirar,  el  que  noíe  haviendo  orlrecido  ocaíion  vi- 
dente en  el  tiempo  de  los  Governadores  pallados,  no  le  v- 
bielle  pedido  íemejante  juramento.   Que  efte  fe  repetia  ,  no 
para  reparar  las  quiebras  que  vbieíle  ávido  en  la  obligación 
primera ;  íino  para  alentar  mas  los  brios  de  la  lealtad  avifta 
del  nuevo  rielgo.   Que  no  menos  íe  havia  obligado  el  Rey, 
que  el  de  Orange,  á  guardar  a  las  Provincias  fus  fueros j  y 
que  afli  el  Rey  tendría  cuidado,  de  que  no  íe  mandarte  coía 
contra  ellos.    Que  aqui  no  íe  trataba  de  hacer  guerra  con- 
tra el  CeíTar,  6  contra  el  Imperio,  6  contra  el  Duque  de 
Cleves  :  y  que  íi  guftaba  de  eílb  ,  vendria  de  muy  buena 
gana  la  Governadora,  en  que  los  exceptuarte  en  el  juramen- 
to :  ni  correría  por  fu  cuenta  el  cuidado  de  las  penas,  Edi- 
ctos contra  los  herejes :  y  mucho  menos  le  obligarían  a 
caítear  a  fu  muorer.   Defta  fuerte  procuraba  Berti  deshacer  y  «operfl»^ 

D  ,    j  o  I  de. 

las  razones  del  de  Orange,  omitiendo  al  Duque  de  Alba, 
dudoíb  de  loque  refponderia  en  efte  punto  \  ó  porque  al 
oyr  Orange  loque  havia  dicho  de  fu  muger,  metiendo  pla- 
tica, no  eípero  á  que  llegaífe  á  aquel  articulo ;  y  añadió, 
que  no  dudaba  de  que  el  Rey,  íi  vinieífe  á  Flandes ,  no  per- 
mitiría, que  ninguna  muger,  dequalquiera  que  lueífe,  íi- 
guiífe  eftraña  Religión :  y  que  por  efto  havia  determinado 
paíTarle  a  Alemania  con  fu  caía,  antes  de  venir  el  Rey,  por 
evitar  el  deíayre,  de  que  parecieííe  entonces,  que  no  falia 
el  de  Flandes,  fino  que  le  echaban.  Pero,  que  en  todas 
partes  correíponderia  a  las  obligaciones  de  lubdito  del  Rey, 
y  adelantaría  de  fu  parte,  quanto  tocaífe  á  fu  Real  grandeza. 
Berti ,  viéndole  reiuelto ,  como  quien  finalmente ,  no  ha- 
viendo alcanzado  la  paz ,  pedia  treguas ,  le  rogo  (  aífi  le  efta- 
ba mandado )  que  antes  de  partirfe ,  tubieife  á  bien  el  co- 
municar la  materia  á  boca  con  el  de  Egmont,  y  otros  Se- 
ñores, que  quiíiefle.    Vino  bien  en  efto,  y  léñalo  para  las Per0 alca"aá 

',  1  J  '    /  i  vnas  confe- 

viftas  a  Villebruc,  aldea  entre  Bruíelas,  y  Amberes.  Avien-*1"»"'», 
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1567.     dofe  juntado  aquí  el  de  Orange,  Egmont,  y  Mansfeld,  y 
por  orden  de  la  Governadora  Berci ;  y  dado ,  y  tomado  fo- 
lia effcfto.   bre  lo  mifrao  largamente ,  fe  dividieron ,  fin  erTeóro  algu- 
no.   Dicen,  que  el  de  Orange  antes  de  iríe  de  allí,  áviendo 
comunicado  a  parte  con  Egmont  de  los  peligros  eminen- 
tes ,  le  rogo ;  que  hurtafle  el  cuerpo  á  ellos ;  y  que  no  efpe- 
raíTe  a  la  tempeftad  preñadade  íangre,  que  de  Efpaña  efta- 
ba  yá  amenazando  a  los  Proceres  Flamencos.   Y  que,  co- 
mo Egmont ,  confiado  ferozmente  en  fus  prendas ,  y  por 
eífo  defcuidado  del  rieígo ,  difcurrielle  en  contra ,  atribuien- 
dolo  todo  á  la  clemencia  del  Rey,  contalque  allaífe  efte  a- 
Loqnc  di¡o  pacignadas  las  Provincias  i  Efla  demencia  del  Rey.  dijo  el  de 
mont~.il  dcC-  Orange y  que  tanto  en  grandeceis ,  o  Egmont ,  os  a  de  de/truir.   T, 
* u  fegun  me  pronofaca  el  animo ,  oja  la  fea  falfo ,  <~uos  fereü  la  puente •, 

por  la  qualy  pifándola  los  Ejbañoles ,  harán  pajfo  para  Elandes.   Lo- 
qual  dicho,  como  fi  no  dudara  del  preíagio,  y  no  le  vbiera 
de  ver  mas,  con  vn  abrazo  apretado,  y  no  fin  lagrymasde 
+.Abi.     entrambos,  fe  partió.   Y  el  otro  dia  en  vna  carta  eferita  a 
v  io  que  eferi-  la  Governadora ,  la  rogo  :   J¡hte  las  cofas  que  acababa  de  hacer  y 
venadora,     y  los  trabajos  que  varias  ve%es  á'via  padecido  ajji  en  pa\,  como  en 
guerra,  por  el  vtil>  y  dignidad  del  Rey ,  ella  como  interprete  be- 
nigna ,  fe  los  trujejfe  a  la  memoria  a  fu  Magefad.   J$ue ,  en  qual- 
quiera  parte  que  el  ejlubiejfe ,  feria  perpetuamente  muy  adiUo  fer- 
*>zV\*zvs>&tyidor  de  fu  Alteza.    Lueeo  con  fu  mu^er,  y  familia,  menos 
„c.  lu  hijo  mayor  Pnilipo ,  que  dejo  en  Lovaina  por  caula  de 

los  eftudios,  acompañado  de  muchos  por  cortejo ,  íe  fue  a 
Breda  lugar  fuyo :  en  donde  áviendofe  detenido  poco,  pri- 
mero á  Cleves  vltimamente  íe  retiro ,  á  fines  de  Abril ,  á 
Dilemburgo ,  anticuo  aífiento  de  los  NaíTaos.  Mas  Egmont, 
fi  bien  enternecido  algún  tanto  con  la  aufencia  del  amigo, 
pero  prefto  mas  alegre ,  como  quien  eftaba  yá  feguro  de  te- 
ner la  primera  fupoíicion  fin  el  emulo  antiguo-,  comenzó 
á  aíTiítir  a  la  Governadora,  á  ofrrecerfe  á  fu  férvido,  y  á  mi- 
Egmont  jura:  rar ?  con  mas  eftudio  que  otras  vezes ,  por  el  publico.   Por-> 
que  no  folo  ,  fegun  avia  prometido  ,  hizo  el  juramento,  y 
Hace  por  ci  Con  forma  particular :  fino  que ,  deshechos  por  la  Provincia 
de  Flandes  inferior  algunos  Coníiítorios ,  el  mifmo  por  fu 
periona,  con  feis  banderas  de  Infantes,  delarmo  algunos  lu- 
MucírraíTe    gares :  y  íe  moítro  tan  eftraáo  con  algunos  de  fus  compa- 
conjurados,   ñeros ,  que  por  medio  de  vn  familiar  del  Conde  de  Hoc- 
ftrat,  que  íoíia  íer  el  miniftro  de  íus  inteligencias ,  Jes  á  con- 

fejo, 
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lejo,  no  intentaífen  cofa  alguna,  que  fueíTc  contra  laReli-     1567. 

<y'ion  contra  laMageftad,  y  contra  lu  proprio  decoro :  que 

íi  otra  coía  hacían,  letubicílen  por  enemigo,  no  menos  que 

los  de  la  banda  blanca  (es  trage  militar  en  Francia).    De  f^iidote 
1  u     A  -j-  r  1     dcma™rt^- 

aquí  vino,  el  que  Hocitrat,  y  otros,  pidieron,  que  le  les 

volvieífen  todas  las  firmas  luyas,  que  en  cartas  y  libelos  a- 
vian  entregado  á  Egmont :  manifiefta  prueba  ,  de  que  íe 
defpedian  de  la  amulad  :  íi  bien  la  Governadora,  poco  pa- 
gada de  ellas  Ceremonias ,  daba  mueftras  de  que  temia  en 
ellas  algún  diílimulado  engaño.  Pero ,  ó  fucile  que  Egmont 
obralle  de  veras  oftendido  del  proceder  de  los  coligados :  ó 
que  coneftas  exterioridades  ,  quiíiíle  borrar  en  lamente  de 
la  Governadora  la  contraria  opinión,  que  del  tenia,  para 
quando  vinieíle  el  Rey :  de  qualquier  modo ,  ó  verdadero^ 
ó  fingido  aprovecho  en  gran  manera  al  partido  Catholico. 
Porque  muchos,  faltándoles  el  arrimo  de  Orange,  atemo-  c°n  g"n^ 
rizándolos  la  contrariedad  de  Egmont,  difcordandoyáen  ias»vofas. 
tre  íi  los  Proceres  de  la  primera  Jerarquía,  ellos  mifmos  mal 
íeguros  vnos  de  otros ,  vinieron  á  deítravar  las  voluntades : 
conque  á  porfía,  vnos  echando  ro°;andores ,  otros  por  íi  Renuncian ei 

1  S  ,.  /  1.  ,  °i  ■  1  r  Conipiomifls» 

irulmos ,  le  rendían  a  pedir  perdón  ,  a  renunciar  el  compro-  muchos. 
miíTo  de  la  liga,  y  á  obligarle,  como  íe  les  pedia,  con  el 
nuevo  juramento.  Y  aun  los  de  Hocftrat,  y  Horn ,  no  mu- 
cho deípues ,  prometieron  por  carta  eferita  a  la  Governa- 
dora, que  ellos  jurarían  en  íu.  prefencia  :  y  el  vltimo  á  vna 
con  la  carta  embio  también  vna  copia  del  juramento.  Los  Horn- 
Condes  Culemburír,  y  Bertas    avian  yá  dejado  á  Flandes :    L°sCdfcu- 

O7    J      (       O        '  J  '  maces  lalen  de 

Ludovico  Naílao  íiguio  a  íu  hermano.  Conque  los  quatro  Candes  s 
principales  de  la  alianza ^  limándoles  la  coníideracion  del 
miedo  los  hierros  de  la  reciproca  vnion ,  íe  vieron  desbra- 
vados ;  menos  Brederod ,  que  íe  quifo  quedar  preíío  en  la 
cárcel  de  fu  eíperanza.  Turbados  íe  quejaban  los  aflentiítas, 
y  los  herejes,  lamentando  fu  deíamparo-,  y  que,  faltando 
al  trato  los  compañeros ,  avian  ellos  quebrado ,  por  la  tray- 
cion  de  los  Nobles  ,  en  tan  vtil  negociación  ;  cuyo  in- 
terés avia  de  íer  no  menos,  que  la  libertad.  De  aquí  niob p«ncípaimcn- 
cedió  la  fuga  de  muchos,  eípecialmente  de  los  Miniftros 
Predicantes:  de  aquí  la  eíperanza  de  Margarita,  y  el  fe- 
guir  mas  ardiente  el  alcance  de  la  Victoria  comenzada  j 
mientras ,  temeroías ,  y  diícordes  las  Cavezas  de  las  Fac- 
ciones, podían  mas  fácilmente  los  pueblos,  abatido  el  or- 
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1567.     güilo  de  fu  contumacia,  fer  reducidos  al  antiguo  obíe- 

cjuío. 
Recuperare        Ya  Norcarm ,  mandado  de  la  Governadora,  marchaba 
á  Bravante  con  veinte  y  vna  vanderas  de  á  pie ,  y  diez  pie- 
PHen  p«-  zas  de  batir,  para  fitiar  á  Maílric.   Pero  los  de  eíia  Ciudad, 
vcmadora.      oyda  la  entrega  de  Valencianas ,  al  punto  defpejaron  fu  Ciu- 
dad de  todos  los  Miniftros  y  Doctores  de  la  herejía.  Y  lue- 
go certificados  de  la  venida  de  Norcarm,  embiando  prom- 
ptamente  vna  Embajada  á  la  Governadora,  la  piden  perdón ■, 
culpan  lo  palTado,  y  dan  palabra  de  que  eftaran  a  la  obe- 
diencia del  Rey,  y  del  Obifpo-,  porque  Maílric,  parte  efta 
íugeta  al  Opifpo  de  Lieja,  parte  al  Duque  de  Brabante.  Mar- 
garita con  vna  breve  reprehensión  los  remitió  a  Norcarm  i 
que  el  les  diria  loque  avian  de  hacer.    Apenas  avian  falido 
los  de  Maílric  ,  quando  entra  otra  embajada  de  parte  de 
Embajadadei  Gerardo  Grosbec,  Opifpo  de  Lieja 5  affegurando  a  la  Go- 
Licja,  intct-   vernadora ,  que  Maeílric  eílaba  yá  totalmente  limpia  de  he- 
IL deuliiK.  rejes :  que  la  peíle,  aun  quando  eílaba  mas  encendida,  no 
avia  tocado  en  el  Magiílrado ,  ni  en  la  mayor  parte  de  los 
Ciudadanos:  que  la  nobleza,  y  la  otra  plebe,  no  adole- 
cían incurablemente  :  y  que  era  buena  prueba  de  efto ,  la 
repentina  y  fácil  converfion  de  la  Ciudad ,  por  la  induílria 
Hcnrrico      principalente  de  íolo  vn  rR¿ügwfo  de  la  Compañía  de  Jefa) 
Dyonyfl0'      que  el  Obiípo  avia  llamado  defde  Colonia  -3  el  qual,  pro- 
vocados á  diíputa  cada  dia  los  Maeílros  de  los  herejes ,  y 
cadadia  claramente  vencidos,  reílituyo  cafi  todo  aquello,  en 
que  laFé  Catholica,  y  la  obediencia  a  los  Principes  avian 
íido  defraudadas  5   y  que  aíli  el  pueblo ,  desharía  con  nue- 
vo, y  mayor  obíequio  ,  todo  lo  que  avia  pecado  por  la  fa- 
talidad del  contagio :  ni  tratada  de  rehufar  la  guarnición, 
con  que  le  perdonaííen  lo  paífado.    Aunque  el  Obiípo  de 
Lieja  era  de  parecer,  que  el  prendió  no  era  muy  neceílario 
en  la  Ciudad,  pues  eílaba  yá  purgada  de  los  malos  humo- 
res, que  la  perturbaban:  ó  por  lo  menos  bailarían  vno,  ú 
dos  regimientos  de  milicia,  Ci  parecieíle  mantener  el  crédito 
del  primer  mandato.   Que  el  Obiípo  (por  lo  que  á  el  to- 
caba) avia  perdonado  yá  á  los  de  Maílric  :  y  aun  prome- 
tido, que  interpondría  en  fu  cauía  los  ruegos  con  la  Go- 
vernadora •,  tanto  de  mejor  gana ,  quantó  menos  ignoraba, 
Porque  no  que  el,  fuera  de  íer  Principe,  era  también  Padre,  y  Mar- 

canccdclaGo-    *      .  -ir  ni  i  r  t/iil 

vcrnadwaí     garita  piadoia.    A  eílo  la  Governadora,  delpues  de  dadas  las 

era- 
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gracias  al  de  Lieja,  por  la  Embajada  ;  llena  de  corteíla,  y     1567. 
candad  i  reípondio,  que  ella  no  podia  imitarle,  áviendola 
quitado  el  Rey  la  facultad  de  perdonar  delictos  de  efte  ge- 
nero :  pero  cjue  fe  debia  eíperar  de  la  Clemencia  de  fu  Ma- 
geftad,  que  alargaría  el  perdón.   Que  en  el  Ínterin  era  ne- 
ceíTario  fortalecer  á  Maftric  con  nueva ,  y  fiel  milicia  •,  y 
occurrir  a  .los  conatos  de  los  rebeldes ,  los  quales  con  cer- 
tillima  eíperanza  avian  puefto  los  ojos  en  efta  Ciudad,  co- 
mo tan  acomodada  para  los  focorros  de  Alemania  j  del  mif- 
rao  modo  que  Valencianas  para  los  de  Francia.    Que  por 
efta  caula  avia  deípachado  á  Norcarm ,  para  que  íítialfe ,  y 
rindieíTe  a  Maftric,  aunque  con  orden  de  tratarlo  con  el 
Obifpo  :  y  que  por  el  mifmo  motivo  avia  íeñalado  á  Turri, 
Secretario  del  privado  Confejo,   para  que  dieíTe  cuenta  al 
Obiípo  de  la  determinación,  que  íe  avia  tomado.   Repli- 
cando los  Diputades  de  la  Embajada,  que  no  era  déla  mif- 
ma  calidad  que  las  otras  Ciudades  de  Flandes,  Maftric,  en 
cuyo  govierno  también  el  de  lieja  tenia  fu  Juridicion  ¡  no 
reipondio  coíá  Margarita;  que  folia  refpondcr  con  el  íilen- 
cio:  porque  decia,  que  á  los  no  malentendidos  fe  rcípon- 
dia  baftantemente,  con  no  refponder.   Apreífurando  entre- 
tanto las  marchas  el  Exercito ,  con  aquellas  alas ,  que  pre- 
ftan  las  Victorias  paífadas ,  y  la  preíente  efperanza  de  los 
defpojos.   Pero  los  de  Maftric  trataron  de  cortar  efta  colera  ,  Entregad 

1  i*r    í  r  ir'  11  -vt  a  Norcarm  los 

con  rendirle  luego  ,  lugetandole  a  todo  loque  Norcarm  en  de  Maftric: 

nombre  de  la  Governadora  les  marídaíTe.   El  qual  áviendo  ' 

entrado  en  la  Ciudad,  entregándole  las  llaves  el  Magiftra- 

do ,  quito  toda  la  Artillería  grueífa,  que  en  ella  avia,  y  def  y  Con  caftiga* 

pojo  de  todo  genero  de  armas  á  todos  los  Ciudadanos :  al 

autor  de  la  rebellion  hizo  colgar  en  la  plaza :  y  dejando  en 

la  Ciudad  a  Elidió  Barlamont  con  parte  de  vn  Tercio  para   ?<■»<«  de 

guarnezerla  j   el  con  el  cuerpo  del  Exercito  ,  para  juntarle , 

por  orden  de  la  Governadora,  con  Carlos  Brimeu  Conde 

de  Mega,  endereco  el  viage  á  Holanda. 

Cuidadofos  los  deBolduc  de  la  empreíTa,  que  tomarían.,  e?»^3  de 

1  j  j      •  "     111         1    $odiC>Y Am' 

las  armas  vencedoras,  tanto  mas  de  cierto  temblaban  deb««. 

las  iras  de  la  Governadora,  quanto  mas  judíamente  las  á-    Temen  ic* 

•  1  r,  »  r  •  1  11  1      deBoiducála 

vían  merecido.    Porque  Margarita ,  por  aver  ellos  tratado  Governadora 
contumelioíamente,  y  aun  detenido,  á  fusembiados,  Me-atmada' 
rod,  y  Efquef  Canciller  de  Brabante:  rechazado  con  hofti- 
lidad  al  de  Mega,  y  admitido  á  Bomberg;  los  avia  publi- 
cado 
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1567.  cado  por  traydores,  y  hecho  profcripcion  de  fus  bienes, 
privando  de  todos  fus  privilegios  á  la  Ciudad ,  mientras  no 
le  remitieílen  libres  los  embiabos.  Los  Ciudadanos  al  prin- 
cipio hicieron  deíprecio  del  Edicto :  mas  luego  que  vieron 
la  cara  al  rieígo  de  mas  cerca,  mejor  áconíejados ,  fin  dar 
r  procuran  a.  parte  áBomberg,  fuplicaron  álaGovernadora,  queconce- 
piacarie.  Jje(fe  falvo  conclu&o  á  ciertas  perfonas ,  que  en  nombre  de 
la  Ciudad  irian  a  fu  Alteza.  Ella  refpondio  ,  que  no  les  da- 
ña oydos,  fi  a  fusmeníajeros,  queenBolduc  eftabandete- 
9. Abiii.  nidos,  no  los  condugeííen.  Poco  deípues  libres  el  Cancil- 
ler, y  Merod  vinieron  a  ia  Corte ;  y  refirieron  a  la  Gover- 
nadora,  queBomberg  defconfiado,  por  ver,  que  cada  dia 
flaqueaba  mas  fu  parcialidad ,  fe  avia  íalido  de  la  Ciudad 
con  vna  efquadrade  Soldados;  áviendo  primero  hecho  con 
violencia,  que  los  Ciudadanos  áprobaflen  fus  operaciones, 
y  lacado,  á  titulo  de  donativo,  mil  Florines.  Al  tiempo 
que  referian  eftas  coías,  aparecieron  los  Diputados  de  Bol- 
duc,  pidiendo,  que  los  indultaílen  en  lo  paífado  :  y  junta- 
mente ,  que,  revocado  el  Edicto ,  no  los  obligaílen  á  rece- 
Noiaapiacan.  bir  el  prefidio.  La Governadora  oífendida  délos  fobervios 
poftulados ,  refpondio ;  que  no  la  parecia  aquella  embaja- 
da de  humildes  reos;  y  los  remitió  para  otro  dia.  Y,  fin 
querer  darles  mas  audiencia,  con  el  Canciller,  y  Merod, 
les  embio  a  decir;  que  fe  volvieífen  á  fus  cafas-,  y  que  di- 
geífen  á  fus  Ciudadanos ,  que  fe  dejaffen  de  condiciones  en 
la  entrega  de  la  Ciudad,  que  recibieífen  el  prefidio  como  fe 
lo  mandalfen;  y  que  acordándole,  de  que  eran  delinquen- 
tes  ,  fe  rindieífen  con  todas  fus  cofas ,  á  la  Clemencia  del 
Rey.  Daban  ala  Governadora  brios  las  victorias  paífadas, 
y  los  auxilios  prefentes  yá  de  los  Tercios  Alemanes :  y  por 
eftas  miímas  caulas  atemorizados  los  de  Bolduc,  con  otra 
Kindcnfe.  embajada,  fe  pulieron  en  manos  de  la  Governadora,  fin 
condiciones.  Solo  fuplicaban,  que  para  cautelar  encuentros 
entre  vecinos,  y  Soldados,  les  dieiien  prefidio  de  fu  nación. 
Recibieron  parte  de  vna  coronelía  Alemana ,  con  fu  cabo 
el  Conde  de  Efcavemburg.  El  qual  llevando  por  acompa- 
ñado para  eífe  effeóto  á  vn  Senador,  que  la  Governadora 
nombro ,  pufo  en  forma  la  República ;  revocando  el  ediclo, 
ig.  AUrii.  pero  rcíervando  las  penas ,  ó  el  perdón ,  a  la  venida  del  Rey. 
pijen perdón  A  efte  mifmo  tiempo  vinieron  á  la  Governadora  los  Legá- 
is <    m  e-  jos  ^e  AmkereSj  pidiendo  perdón  ,  y  prometiendo,  que  la 

Ciudad 
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Ciudad,  defocupada  yá  de  los  que  commovian  los  tumul-  156?. 
tos,  eítaria  en  obediencia.  Y,  íi  bien  los  de  Ambercs  fue- 
ron los  vinimos  en  reftituiríe  al  obfequio  •,  fin  embargo, 
avian  vuelco  íobre  íi  de  fuerte ,  que ,  no  folo  eran  merece- 
dores del  perdón,  pero  también  de  alabanza  entre  todos. 
Porque  los  hombres  mas  de  bien  entre  ellos,  vbieron  de  psek™^ 

í  '  cicron  por   a- 

gaftar  grande  conato,  y  fudor,  para  expeler  laperveríachuf- vercxPelid°á 

&        J      1  r.       J-  r>  '  a        J        '  los  herejes, 

ma  de  herejes  Predicantes.  Porque,  aun  liendo  a  vna  ma- 
no lerdos  de  ingenio,  y  de  mayor  terquedad  ,  que  maña-,  jjWiagtandd 
al  fin  como  hombres  que  caíi  no  fabian,  fino  loque  fe  a- 
prende  en  los  bodegones :  no  obftante  era  tan  exccfivo  íu 
numero,  y  avian  aliado  tan  buena  acogida  entre  los  faccio- 
fos,  y  gente  perdida,  avian  echado  tan  hondas  rayzes  en  los 
affe<5tos  plebeyos,  tenían  la  Ciudad  tan  fijamente  á  fu  de- 
voción-, que  apartarlos  de  la  infelice  Amberes  era  lo  mií- 
mo,  que  arrancarlos  con  fumo  conato,  y  violencia  de  los 
corazones ,  enamorados  locamente  de  fu  mifma  calamidad. 
Verdaderamente  no  dejan  mas  exhaufto  de  fuerzas,  y  muer- 
to poco  menos ,  los  Efpiritus  Apoftatas  a  aquel ,  de  cuyo 
cuerpo ,  hueípedes  importunos ,  íalcn  a  (agradas  violencias 
de  exhorcifmos  •  que  aquella  legión  deMiniftros  fugitivos 
de  la  Igleíia,  deípues  de  largo,  y  porfiado  combate,  vlti- 
mamente  obligada  á  falir,  dejo  á  toda  la  Ciudad  eftreme- 
cida  con  amenazas ,  y  atroces  maldiciones.  Mas  laGover-  N°ic«>nfi- 
nadora,  echando  el  velo  deldillimulo  a  la  interior  alegría,  entregan. 
por  ver  reducida  tan  gran  Ciudad,  armo  de  rigores  el  lem- 
blante,  en  vna  grave  reprehenfion  de  íus  deliótos ;  y  dijo, 
que  no  era  tiempo  de  tratar  del  indulto,  haftaque  reetbiéf- 
íen  dentro  de  la  Ciudad  la  guarnición:  que,  ¿viéndola  re- 
cebido ,  correría  por  fu  cuenta  el  procurar,  que  la  Real  Cle- 
mencia íe  inclinarle  á  fus  ruegos  :  y  que  entretanto  ella  le- 
vantaría la  marto  del  caftigo  de  los  contumaces ,  y  rebeldes 
Ciudadanos;  menos  los  violadores  de  las  (agradas  image- 
nes,  y  los  autores  de  los  motines.   Apenas  los  Embajadores  oftWn 

i-  1         n  r         n       '    1  1       a        I  1       «xg^íc  a 

dieron  cuenta  de  elta  relpuelta  a  Jos  de  Amberes ,  quando  Governador 
Volviendo  ,  á  embiarlos,  offrecieron  entregarle:  diciendo, 
que  los  Ciudadanos  eítaban  a  la  obediencia  de  la  Gover- 
nadora;  que  mandaífe,  como  la  parecieífe,  que  ellos  recc- 
birian  el  prefidio.  Margarita,  alabando  mucho  fu  coníejo.  cijaembiaadíí 

-      i-  1         \  1       1  1         lt  1  r   1       ÍK"ielantccxc'r- 

anadio  (como  quien  daba  a  la  honrrade  ellos,  loque  íolo  cito, 
tomaba  por  pretexto  para  la  íeguridad)  que  ella  fellegaria 
Tomt  L  K  k  á  Am- 
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1567.     á  Ambercs ,  para  cohoneftar  con  fu  preícncia  el  rendimien- 
to de  vn  pueblo ,  á  quien  tenia  gran  cariño.    Al  otro  dia 
r«dro  e™c-  mando,  que  rueíTe  adelante  Mansreld  con  diez  y  feis  ban- 
Mansfcid.  '    deras  de  la  flor  de  la  lnfanteria :  el  qual,  porque,  ó  los  Sol- 
dados delpedidos  de  la  milicia,  ó  los  Ciudadanos  revolto- 
íos ,  no  intentaííen  algo,  embiando  delante  el  carruaje,  y 
cerradas  con  el  las  bocas  calles,  entro  en  la  Ciudad  en  mar- 
cha de  la  batalla.   Y  difpueftas  continuadamente  las  hileras 
de  arcabuzeros,  y  mofqueterbs  por  las  calles,  y  plazas,  re- 
cibió a  la  Governadora,  que  vino  deípues  á  vltimos  de  A- 
Entrá  en  la  bril,  con  gran  de  Pompa,  no  íolo  de  gente  armada  en  nu- 

Ciudad, corno  1-1  J  1   •  J      »*        -CL        1 

cnukimpiio.  mero  de  mil,  y  ducientos ,  pero  también  de  Magiltrados, 
Governadores  de  Provincias,  Proceres  del  Tuíbn,  y  Sena- 
dores de  los  tres  Coníejos.  Avicndo  entrado  triumphal- 
mente  con  grande  concuríb,  y  aclamaciones  de  los  morta- 
les ,  con  todo  efte  acompañamiento ,  fue  derecha  al  Tem- 
plo Principal  de  la  ¿Madre  de  Dios  ;  vio  por  fus  ojos  los  tri- 
lles veítigios  de  la  impiedad ;  y  las  íacrilegas  fealdades  de 
vn  Templo,  poco  antes  el  mas  hermofo.  Bañóla  de  lagry- 
mas  el  eípe¿taculo;  pero  en  parte  las  enjugo  el  tener  pre- 
fente  la  ocafion  de  volver  por  fu  honrra  de  algún  modo. 
Y  allí,  cantado  el  Te  Deum  Laudar»  us  >  ella  á  parte  dio  las 
gracias  a  la  Gran  Señora,  de  áver  reítituido  con  lu  favor, 
fín  el  íangriento  Marte,  á  la  Fe,  y  al  Rey,  tan  gran  Ciu- 
Rcñmiyc  lo  ¿¿¿^  Deípues  íe  aplico  á  ordenar  la  República ;  y  el  primer 
cuidado  fue  el  de  las  colas  lagradas  ■■>  y  ¿viendo  llamado  al 
Obifpo  de  Cambray,  puío  en  manos  de  vigilantes  Paito- 
res  de  almas  los  Altares ,  y  Templos ,  diruidos ,  ó  viola-» 
dos,  por  los  facrilegos  \  deípues  de  averíos  reparado  en  par- 
te, y  purificado  con  las  acoílumbradas  Ceremonias.  De  a- 
componc  d  qUi  y  paíando  al  eftado  Politico ,  hizo  pefquiía  de  las  cave- 

cuidad. c      zas  de  la  rebelión ,  y  del  defeuido ,  u  delleal  cuidado ,  de 

los  Magiftrados.  Juntamente  mando  hacer  vn  índice  de  las 

armas,  de  que  la  Ciudad  avia  de  1er  deípojada. 

Et^uídade       Mientras  la  Governadora  íojicita  atendía  á  eftas  OCUpa- 
los  Potentado»     .  .  .      .      ,  .    ,     ,  .1 

herejes  de  A-  clones ,  oyó,  que  venían  los  embajadores  del  deSaxoma  y 

Brandemburg,  Electores  del  Imperio,  del  Duque  de  Vitem- 

bcrg  ,  del  Marques  de  Badé ,  y  del  Lantgrave  de  Halía:  aíy~ 

los,  cuyo  amparo  avia  implorado  por  vttimo  remedio,  la. 

Ptocúrá  no  herejia  mal  recebida  en  Flandes ,  y  fugitiva.    La  Governa- 

admitirla   la  '  j      t    /  i  I   • 

Governadora:  dora,  juzgando  loque  a  la  verdad  era,  al  punto  hizo,  que 

les 
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les  falieífe  al  encuentro  Efcaremberg,  Secretario  de  los  coías     156/. 

de  Alemania;  para  pedirles,  no  pallaílcn  adelante;  porque 

íu  venida  íeria  intempeftiva,  allí  para  la  Ciudad,  que  toda 

uia  tumultuaba ,  como  para  la  Governadora  ocupada  en 

componerla.   Que  lo  mas  acertado  íeria,  comunicar  con  el fin  «*«g<» 

los  puntos  de  la  embajada,  para  volver  deípues  á  mejor  la- 

zon.   Pero  ellos,  haciendo  reparo ,  en  que  eíío  íeria  menos 

decorólo  para  fus  Principes ,  vbieron  de  íer  admitidos ;   y 

Margarita  diipufo ,  que  anduvielTcn  á  íu  lado  algunos  cor- 

teíanos ,  y  que  les  hicieílen  cfcolta  los  de  fu  guarda  •,   íiendo 

el  pretexto  el  dehonrrarlos,  y  la  realidad,  tenerlos  como  en 

vna  libre  cuftodia ,  y  efpiarles  los  deíignios ,  y  operaciones. 

El  día  hVuiente  fe  les  dio  audiencia ,  delante  de  todo  el  Sc-l ¿k  ,álKlifn- 

D  ...  n  .  cía  a  los  cm* 

nado  :  y  vno  de  ellos,  deipues  de  las  ordinarias  corteíias,  l,ildos-cil,crn 
,  r   •  ai  r      ■  j  1  •        'U,M  Pedl--n 

leyó  vn  elcnto  en  Alemán;   cuyo  lenndo,  aunque  explica- eitas  cafs. 

do  prolija  y  odioíamente ,  en  íubftancia  íe  redujo  a  ello. 
jQue  la  Profefjion  de  Auoufia ,  conforme  al  Evangelio ,  aun  mas  que 
la  cRdigion  Catholica,  en  Alemania  la  baja  fe  havia  de  recebir  li- 
bremente, por  lo  menos  no  vedar  con  Ediclos,  y  fuplicios.    T  que 
en  efla  fupofcion  los  Potentados  de  Alemania  la  alta  rogaban  a  la 
Gobernadora ,  que  no  permitiere  maltratar  a  los  pueblos  fin  otra 
caufa,  mas  que  por  efla,  ni  fer  caftigados  con  las  amenazadoras 
leyes  de  Efyaña ,  y  fus  atroces  execuciones-    Dicho  cito ,  con  tan- 
ta libertad  íuya ,  como  indignación  de  todos  los  oyentes , 
fmío  el  memorial  en  manos  de  Margarita.   Ella  áviendo  la- 
ido de  alli  los  Embajadores,  deliberando  con  el  Senado  ío- 
bre  la  materia  (como  agriamente  oftendida),  era  de  pare- 
cer, que  fuellen  deípedidos  íin  reípuefta.    Pero  mirándolo, 
mejor  á  las  templadas  luces  de  la  Urbanidad,  que  á  las  mal 
feguras,  y  trémulas,  déla  colera,  lereíolvio;  queEícarem- 
berg  reipondieíTe  allí.   ¿Que  el  prologo  del  Embajador  en  lo  to-^f^ 
cante  a  la  Religión  era  indigno  de  rejpuefa.    J^ue  el  difeurfo  hecho 
en  defeargo  de  los  rebeldes  impíos ,  y  contumaces ,  daba  a  entender, 
que  los  Principes  de  Alemania ,  havian  dado  menos  a  las  cartas  de 
la  Magejlad  Catholica ,  y  de  la  Gobernadora  de  Plan  des ,  que  a  las 
quejas  de  vnos  fcdiciofos :  contra  los  quales  eran  buenos ,  y  contefes, 
te  figos  de  fu  grande  inocencia ,  los  Templos  demolidos  ,  y  faquea- 
dos ,  la  ^violencia  hecha  a  los  jueces ,  y  los  pueblos  concitados  a  las 
armas.  Por  tanto ,  que  amoneflajjen  en  nombre  de  la  Gobernadora 
a  fus  amos  ,  a  que  dejaffen  al  Rey ,  ipvernar  fus  Rey  nos ;  y  no  fo- 
mentaren los  dijlurbios  en  Provincias  abenas ,  haciendo  fe  abogados, 

Kk   x  de 
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1567.  de  hombtes  borrafcofos,  Replicando  á  cito  los  Embajadores, 
que  ellos  no  venían •,  fino  á  interceder  por  los  Compañeros 
en  la  Confeílion  de  Augufta,  eil  quienes  parecia  no  áver 

Defpidenfe  culpa  •,  no  íe  les  í'efpondio  mas.  Y  quatro  dias  defpues  de 
d°-  Í11  llegada  fe  volvieron ,  mal  diílimulado  el  enojo,  fuera  del 


los  Embaído 
res,  conoci 

'  Embajador  del  de  Saxonia  :  el  qual  en  áuíencia  de  los  de 


jados; 

Menos  ddc  mas  dio  a  entender  a  laGovernadora,  que  íu  Eleótor  avia 
concurrido  en  efta  Embajada  inducido  de  ocros :  porque  el 
por  íi  quería  íer  arTedto  al  Rey  Auftriaco,  y  también  pare- 
ccrlo.  Aun  no  íe  avian  partido  de  la  Ciudad  ellos  Emba- 
jadores ,  quando  viniéronlas  nuevas  de  la  rota  de  los  Con- 
jurados en  Holanda,  y  de  que  avia  fido  expelido  dé  alli  Brc- 
Advaíós  fue-  derod.    Tenían  la  tomada ,  maltratándola  con  correrías  y 

eclfos   de    los   r  -1111  '  1*1 

tcbcidcs  en    iacos ,  quatro  mil  rebeldes,  poco  menos,  a  cargo  de  Ande- 
Holanda.       joJ.o  ^  ymgUj  ^  y  LeD(JaIi  .}  nobles  coligados.    Los  mas  de 

eftos,  eftando  a  punto  de  invadir  á  Araftcrdam,  y  íalieñdo 
al  opuefto  el  Conde  de  Mega  con  trece  valientes  compañías, 
no  íolo  cayeron  de  la  eíperanza  de  tomar  la  Ciudad,  fino 
que  fueron  arrinconados  en  Vaterland ,  parte  de  Holanda, 
cercada  de  agua  y  por  eífo  de  entrada  muy  difícil.   Mas  vien- 
do, que  ni  aqui  eltaban  bien  íeguros  de  las  armas  del  Con- 
de, con  quien  íe  decia  íe  avia  de  juntar  Norcarm,  embarca- 
dos pallaban  a  la  Friília:  quando,  por  la  contrariedad  del 
viento,  llevados  áGueldres,  íe  dividieron  vnos  de  otros  por 
varios  rumbos ,  y  todos  íe  efeaparon  de  los  eftados  del  Rey. 
Tómales vna  Un  folo  navio,  en  que  con  toda  la  preña  de  los  Templos  de 
de°ios  facriie-  Holanda,  iban  ciento,  y  veinte  Soldados  con  lu  piloto  Dun- 
fa°gcntc  de  A-  quero  Harlingan ,  en  compañía  de  Andeloto,  y  dos  hei> 
rembeu!.       manos  Batemburgos  ,  Gisberto,  y  Theodorico,  ó  fue  des- 
gracia del  temporal,  ó  en  gaño  del  piloto,  cayo  en  manos 
deErnefto  Mularti :  al  qual  el  de  Aremberg  avia  embiado 
poco  antes  con  vna  galera  bellamente  apreftada,  para  dar 
caza  á  los  fugitivos.   Los  cabos,  con  los  de  mas  principa- 
les, vnos  eftubieron  preífos  en  Harlinga,  otros  fueron  de 
ay  pallados  a  la  cárcel  de  Vilvcrde  por  mandado  de  Marga- 
rita ,  y  pocos  melles  defpues ,  governando  á  Flandes  el  de 
Reíüíefe  por  ^lba ,  muertos  por  Tufticia.   Reliaba  de  los  Conjurados  fo- 
poBicderod,  lo  Brederod ,  contumaz  con  la  eíperanza  de  recobrar  áHo- 

que  íolo  que-  1         j  /    1    ■        1        I  1  ••  1  ^-<-  J 

daba  de  los   landa ,  e  hinchado  con  la  primacía  entre  los  Conjurados. 

«toT: e'         Efte,  amoncílado  de  la  Governadoia ,  que  íe  fueífe  de  Am- 

íterdam,  eftubo  tan  lejos  de  obedecerla ,  á  Turri  Secretario 

de 
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de  citado,  a  quien  la  Governadora  avia  embiado  paraque  en  1567. 
nombre  del  Rey  le  mandaffe  íalir  luego  de  la  Ciudad  ;  íin 
JKicer  caío  del  Edicto  Real ,  deípojandoal  meníajero  de  co- 
das las  carcas  y  papeles-,  le  cubo  como  preílb  en  Tu  cafa. 
Haícaque  el  governador  indignado  del  calo ,  pero  mas  ace 
morizado  con  la  recience  nueva  de  la  coma  de  Valencianas, 
de  noche  dio  elcape  á  Turri  de  la  Ciudad  ,  fin  encenderlo 
Brederod.    Elle,  viendo  que  la  tormenta,  que  corrían  los  9*c  de  am»  ■„ 

.        r  ,  r    1        r     1  •  1  1  '  1       finalmente , 

Ghcuhos,  a  vnos  le  los  lorbia  enere  las  ondas,  a  ocros  los 
eícupia  náufragos  a  la  arena  :  que  los  coligados ,  ó  fe  efea- 
paban ,  ó  que  volvían  á  la  gracia :  que  íobre  el  Tolo  carga- 
ba ya  codo  el  golpe  del  riclgo,  y  de  la  offcnfion  :  incen- 
cada  en  vano  la  reconciliación  :  y  oyda  finalmente  la  fuga, 
v  fuerce  delcalabro  de  las  reliquias  de  la  gence,  que  quedo 
en  Holanda ;  quebradas  las  alas  delu  alcivez ,  y  amilanado 
con  el  rumor  de  la  venida  del  Rey ;  en  fin  le  relolvio  á 
deiterrarfe  de  íu  patria ,  quien  le  avia  querido  hacer  dueño  de 
íii  Imperio ;  y  dejar  por  entonces  la  efperanza  de  Holanda, 
el  que  en  las  alegres  ideas  déla  fantaha  le  íoñaba  ya  con  la 
pollellion.  Y  allí  difpueícas  las  colas  de  rebaco,  y  dejando  ^a!edcrtaa- 
pocos  criados  íuyos  en  el  fuerce  deViana  lugar  íuyo ;  con 
lu  muger,  y  la  demás  familia,  aporco  en  Enda  Ciudad  de 
de  la  Frillia  Oriencal ,  por  donde  deíagua  el  rio  Ems.  Pero, 
recibido  en  Enda  con  poco  ágaíajo ,  y  menos  honrra,  íe  fue 
á  Brem ,  en  Vesfalia :  y  de  aqui  mudando  otra  vez  derancho, 
combatido  por  todas  partes  el  animo  de  congojólas  dudas) 
ñor  no  poder  íufrir  el  ver  burlada,  en  can  amargo  encremes 
de  íorcuna,  la  efperanza  del  Revno  Bacavo  ;  defpues  de  ha-  <fc  carta  de 

,        ,  f  ai  11       AíTonvilipa- 

ver  hecho  con  tan  vana  oitentacion  el  primer  papel  en  las » Margarita 
tablas  de  la  confederación  :  mientras  citaba  trazando  el  re- 
hacerle con  alguna  gente  del  Condado  de  Efcauvemburg,    *¿- *«>*'■ 
y  felicitaba  contra  Flandes  ájuíto  Conde  de  la  tierra ;  ar- 
rebatado de  vna  enfermedad,  y  en  ella  de  vn  furioío  fre¿Ydecftavi<f¿ 
nesi ,  acabo  con  fu  ambición,  y  con  la  vida,  en  tlcauvem- 
burcr.   Lanzado  Brederod  de  Holanda,  lueiro  comenzó  ella    I-3-r^r' 

O  >  ^b  1568. 

a  entregarle.  Porque  no  folo  los  Viánefes  con  prelfurofa 
embajada  pidieron  perdón,  v  prehdio,  negándoles  entram-  Entrcganfc 
bas  cofas ;  por  que  el  indultarlos  fe  dilato  para  la  venida 
del  Rey,  y  pareció  arralar  las  murallas  de  Vidna,  y  demo- 
ler el  caftillo ,  que  avian  hecho  contra  el  orden  de  la  Gover- 
¡iadora;  pero  también  Amlterdam ,  Leyden,  Harlem,  Delf, 

Kk  ^  y  las 
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1567.     y  las  otras  Ciudades,  con  voluntad,  y  aun  á  petición  fuya, 
recibieron  guarnición ,  parte  del  de  Mega ,  parte  de  Nor- 
carm,  cabos  Principales.   Lo  mifmo  fe  executo  en  Migdel- 
y  Zelanda,  burg ,  y  otras  Ciudades  de  Zelanda.   Lo  mifmo  en  Gronin- 
Síyquan-gfcn,  Daventer,  y  en  toda  laFriília,  por  medio  del  Govcr- 
havla  bamba!  nador  de  la  Provincia  Aremberg.   Últimamente ,  no  quedo 
icado.  cn  toda Flandes Ciudad,  Villa,  Caftillo,  pago;  que,  echan- 

do de  íi  á  porfía  los  Mililitros  herejes ,  y  los  autores  de  los 
motines ,  no  íe  entregarle  al  arbitrio ,  y  Clemencia  Real. 
LaGovcrna-La  Governadora ,  de  muchos  años  atrás  erudita  en  las  ef- 
con  prcfidios  fcuelas  de  lo  favorable,  y  adverfo,  ni  para  afflojar,  ni  para 
rendida"^  s  aífeguraríe ,  dabaoydos  á  laprefenteproíperidad;  íabiendo, 
que  es  vn  dulce  peligro,  y  vn  efcollo  cubierto  con  rifueñas 
ondas.   Solicita  pues,  mas  de  eftablezer  los  buenos  fuccef- 
fos,   que  de  vfufrucliuar  fu  alegría,  pufo  guarniciones  en 
echa  multas:  las  Ciudades  rendidas :  echo  á  los  Ciudadanos  multas'pe- 
señaiapueíroscuniarias,  para  el  aballo  de  la  milicia:   íeñalo  en  algunas 

para  levantar  1  1  r  1  r         •    1 

Fortalezas.-     partes  lugares  para  levantar  fortalezas,  elpecialmente  en 

Amberes ,  examinando  ella  mifma  por  fus  ojos  el  fitio,  y 

artiga  á  ios  pueíío ;   ni  deípues  vario  en  ello  el  Duque  de  Alba :  hecha 

perquiía  délos  violadores  délas  fagradas  imagines,  y  délas 

cabezas  de  los  motines ,  probado  el  delióto ,  caftigo  á  quan- 

Reparaios  tos  pudo  haber  alas  manos:  mando  reparar  los  Templos 

icjs'catlioii!  con  los  bienes  de  los  reos ,  y  con  el  dinero  publico  de  las 

cos;  Ciudades  fublevadas :  hizo  derribar  los  profanos  Oratorios 

de  los  herejes ,  que  en  muchas  Ciudades  íe  avian  erigido  : 

Dcítraye  los  dandoíe  en  efto  tanta  priíTa,  mudables  (agora  vtilmente) 

de  los  herejes ;  .  .  I  f  ?..  p 

los  pueblos-,  que  en  Gante  (cola apenas  creíble)  en  elpacio 
de  vnahora,  echaron  por  tierra  todo  vn  Templo  de  Ludie- 
ron grande  a-  ranos ,  cierto  muy  capaz.    Dirías ,  que  eran  otras  las  Ciu- 

les>ria,ycom-  j     j  ]         1  I  /T 

patencia  de  dades ,  los  nombres  otros;  pues  pocos  melles  antes  tóma- 
los pulios  ran  con  tanto  arc[or  ]a  Cauía  de  los  herejes  y  la  defendie- 
ron-, y  agora  tan  trocados  atendían  con  tal  empeño  á  los 
deftrozos  de  aquellas  miímas  paredes ,  adoradas  poco  antes 
de  fu  novelera  curiofldad  ,  ó  malicia ;  como  íi  con  efte  mi- 
nifterio  fe  pretendieíTen  deímentir  de  delinquentes.  Por  lo 
menos  quitaban  de  los  ojos  las  huellas,  y  memorias  de  fus 
culpas ,  paraque  no  tropezaíTe  en  ellas  la  piedad ;  adelan- 
tandoíe  de  fuerte  en  efto,  Principalmente  en  la  Provincia 
de  Flandes,  que  de  las  bigas  de  los  Templos,  que  cayan, 
formaban  horcas,  para  colgar  en  ellas  á  los  artífices,  y  cul- 
tores. 


reos. 
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cores  de  elfos  Templos.    Y  cié  elle  modo  aquel  incendio ,     1567. 
que  comenzó  de  las  centellas  de  los  pueblos  ofiendidos ,    y  finaimcn- 
que  los  herejes  íoplaron  con  íu  faltal  aliento  ,  que  fo mentó  .inugJoTfta- 
la  embidia  de  los  Nobles,  que  efparcio  la  llama  finalmente  r°ov-mVL '" 
por  toda  Flandes  con  rebeliones,  y  lacos ,  de  los  Gheuíios 
Coligados-,   le  ahogo  de  íuerte  la  tuerza,  y  maña  de  Mar- 
garita; que,  rellituyda  en  todas  partes  la  Religión ,  y  obe- 
diencia, refrenados  los  herejes  con  las  penas,  o  obligados  k 
mudar  de  tierra  :   de  los  Ghcuíios  Conjurados ,  vnos  recé- 
balos en  la  amulad,  otros  privados  de  fus  bienes,  y  de  la 
Patria,  v  reducidos  á  la  taletruela,  y  mendiguez  ;  eíto  es   j^ndo  q*i< 

'    J  .  D  _        '  1  tta  -i-  ios  Gl.eulio. 

convertidos  propriamente  en  Gheuíjos ;  acabo  de  reltituir  i^uVn  ver- 
ía paz  ,  y  tranquilidad  en  toda  Flandes.    Mas  en  tanta  fe- gIkuííos. 
licidad  era  no  mediano  contrapcilo  del  trozo  de  la  Gover-   Afl|gf  á  1.1 
nadora,  el  ver,  que  mucnulimos  Flamencos,  aun  noindul-  la  faiida  de 
tados  por  lo  pallado,  y  temerolos  de  la  lama,  que  amena- tundes;  c 
zaba  á  los  Payícs  con  las  armas  Eípañolas,  cada  día  le  palla- 
ban á  otras  partes;  y,  con  grave  daño  de  las  Ciudades,  tras 
ponian  a  los  pueblos  confinantes  las  fabricas,  y  mercancías, 
v  por  conficruiente  las  sranancias.    Por  ello  avia  avilado  al  p3™™?0™ 

J    ¡  t>  O  -Vi  .         medio  ruega 

Rev  repetidamente,  que,  o  la  conccdiclie  facultad  para iñ-ai  Rey 
dultar,  y  componerlo  todo:  o  íuio  el  mnmo,  y  lena  me- des. 
jor,  vinieife  á  Tus  Provincias,  como  á  verdaderamente  ya 
en  todo  Tuyas,  apaciguadas,  y  obfequioías;  no  con  terrores 
preílados  de  las  armas ,  lino  con  las  íuávidades  proprias  dé 
fu  Clemencia.  El  Rey  en  varias  cartas  avia  dado  á  entender 
á  fu  hermana,  que  tomaría  elle  íegundo  camino  déla  blan- 
dura. Mas  vo  quiero  agora ,  juntando  en  vno  todas  las  ra- 
zones ,  explicar  con  alguna  exacción ,  las  que  le  debieron 
de  mover  a  mudar  de  relolucion,  íl  es  que  de  veras  la  tubo, 
é  embiar  en  fu  lugar  al  Duque  de  Alba  Fernando  de  Tole- 
do :  por  ávet  fido  elle  punto  celebre  en  Elpaña  entonces,  y 
averfe  deliberado  en  el  vn  año  entero. 

Defdc  el  principio  la  Gove*rnadoraávia  proteílado  al  Rey,  ,**¡¡*Í 
v  dadole  á  entender,  que  folamente  del  medicinal  contaóto  Flandes, 
de  fus  Reales  manos  fe  podia  eíperar  el  remedio  de  los  ma-  u  quai  juzga 
les,  de  que  Flandes  adolecía,  y  en  lo  por  venir,  iegun  yá uGo'vwnadJ- 
eílaba  mirando ,  adoleceria  aun  mas  peligrofamente.   Y  que  "" 
feria  fingular  beneficio  para  los  miímos  Flamencos ,  el  ex- 
perimentar, que  no  fiaba  fu  curación  de  las  cortantes  ma- 
nos de  algún  criado  fuyo  ;   fino,  que  quería  atender  á  ella 

por 
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1567.     por  fu  perfona.    Ni  fueron  de  otro  fentir  muchos  de  los 
Grandes  de  Eípaña,  con  quienes  el  Rey  fe  aconfejaba.   Y 
siente io mi r- aun  el  Pontífice  Pió  Quinto,  yá  por  cartas,  yá  por  medio 
íTáíonf^/  del  Obifpo  de  Afculi ,  Pedro  Camaxano,  embiado  para  efte 
fin ,  exhorto  al  Rey ,  á  que  íe  dicíle  á  ver  armado  en  Flan- 
des  :  porque  fin  duda  fu  preferida  fola  íoíegaria  los  pueblos 
íublevados ,  y  desbarataría  á  tiempo  las  ocultas  maquinas 
ypionoftica.  de  algunos.   Pero,  que  fi ,  ó  íe  detenia  en  vn  mal  precipi- 
tado ,  ó  encargaba  el  remedio  á  qualquiera  de  los  miniftros 
de  fu  goviernoi  que  el  temia  en  gran  manera,  queFlandes 
Adíeme  ei  avia  de  perder  la  Religión ,  y  el  Rey  á  Flandes.   Oydas  ellas, 
aeTa'jMMtUu  y  otras  colas ,  que  en  Flandes,  en  Eípaña,  en  Roma,  fe  de- 
cían del  miímo  modo ;  echo  la  jornada  el  Rey  :  mandando 
nombrar  cabos  del  Exercito,  prevenir  armada,  y  compo- 
ner familia.   Y  porque  efte  militar  eftruendo  no  defpeí  taífe 
Avifa  de  día  quiza  foípechas  en  algunos  de  los  Principes,  les  dio  razón 
dÍEií"pa!pes  de  e^a  Expedición  por  fus  Embajadores.   Y  aun  pidió  paífo 
al  Rey  de  Francia  por  las  Provincias  deNarbona,  y  de  León. 
Principal-    Mas  al  Duque  de  Savoya  Emanuel  Philiberro,  á  quien  de- 
saC"op,  '     feria  mucho,  confulto,  embiando  alia  por  Embajador  ex- 
traordinario á  Juan  de  Acuña :  en  que  tiempo ,  y  por  don- 
de quien defta  ¿e  j  tomaría  la  jornada :  en  que  lugares  íe  podian  temer  em- 
«iquantoáia  barazos  de  caminos,  y  quales  eftaban  expueftos  á  zeladas? 
earmñol     '  Que  le  embiaíle  vn  itinerario  de  las  Ciudades ,  y  Fortalezas, 
por  donde  convinieíle  hacer  cada  dia  íus  marchas  el  Exer- 
cito ;  notando  por  menor  las  diftancias ,  y  medidas  de  los 
puertos :  y  que  para  efto  eítímaria,  íe  le  hicieííe  vn  exa¿to 
Mapa  de  toda  aquella  región ,  por  donde  havia  de  íer  el 
tranfito  de  Savoya  para  Borgoña  :  que  á  efte  fin  Gabriel  de 
la  Cueva,  Duque  de  Alburquerque,  Governador  de  Milán, 
le  remitiría  al  Capitán  Campiñi  intelligente  en  obras  de 
guerra,  á  vna  con  vn  pintor,  y  vn  medidor  de  tierra:  de 
íuerte,  que  no  encontraífe  en  el  camino  novedad  alguna, 
mas  «an  apa- que  no  tubieífe  yá  previfta.   Pero,  queeftas  cofas  íe  menu- 
deaban, íe  amontonaban,  masexquiíita,  y  cuidadofamen- 
te,  tanto  menos  le  daban  a  la  íeguridad,  fino  á  la  íama:  y 
en  todo  aquel  aparato  de  jornada  tan  cuidadoío ,  tan  bien 
comopienfo,  diípuefto,  de  jornada  nada  avia,  fino  la  apariencia.  Porque 

por  citas  can-        í  r       i-  r       1  r»l  -1-  •         II- 

fas.  no  me  perluadiran  fácilmente,  que  PhiJipo  ,  tan  intelligen- 

te en  las  artes  deReynar,  como  zeloío  en  ellas,  quifo  per- 
der de  vifta  á  la  Cabeza,  y  como  tronco  del  Imperio,  en 

aquel 
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aquel  tiempo;   en  que  en  Eípaña  yáfele  trallucian  algunos      ^6f\ 
principios  de  la  rebelión  délos  Morifcos;  y  contra  Carlos 
Principe  de  Efpaña  ocultaba  el  padre  muchas  colas  en  íu 
afligido  pecho.    Avia  de  llevar  coníigo  al  hijo  a  Flandes, 
paraque  la  caufa  de  aquellos  Proceres,  cuyo  fautor  oculto 
le  decia,  que  era  Carlos,  tubieííe  cerca  á  lu  Patrón?    O  le 
dejaria ,  poniendo  á  Efpaña ,  paraque  quiza  le  embolvieíle 
en  tumultos,  en  manos  de  aquel,  cuyas  aíperezas  apenas  en 
la  paz  avia  podido  moderar?  Mas  el  Rey  reprimía  en  fu  J^Y/'r. 
animo  ellos  rezelos,  y  Tacaba  cada  dia  nuevas  trazas ,  para  tndhl  upk 
mantener  las  efperanzas  de  lu  jornada  i   paraque  cfta  expe- 
dición reprimidle  a  los  Señores  Flamencos ;   y  para  tener 
titulo  mas  decente,  conqueexeular  el  que  entraíle  á  terciar 
Maximiliano  Ceífar;   en  cuyas  manos  íe  decia,  que  los  Fla- 
mencos fe  avian  puerto ;  y  apartar  á  todos  los  demás  del 
amparo  de  coligación  Gheuíia,  oftentandoles  vn  Exercitd. 
Pulbíe  de  parte  de  eftas  artes  del  Rey  vna  terciana  ;  de  la 
qual  trabajado  mucho  tiempo  j  tubo  buena  eícuía  para  di- 
latar la  partida :  y  mas ,  que  aun  con  la  enfermedad  no  de- 
jaba eíle^  cuidado.    Verdad  es ,  que  aun  cerca  de  la  miíma  c^á¡°¿ói le 
enfermedad  maliciaba  la  íoípecha  de  algunos  áulicos  de  a- 
dentro;   pareciendoles ,  que  todas  eran  apariencias  de  bien 
difpueftas  peripecia  vas.   Mas  lueg;o  que  convaleció  el  Rey,    Nuevas  de 
y  íe  vio  con  repetidos  aviios  de  Margarita,  de  que  algunos  n^paraper- 
lugares  íe  avian  fublevado,  y  toda  Flandes  peligraba,  íi  no  na'áaj 
iba  alia  en  perlona,  y  fin  tandanza ;  con  tanto  dolor,  y  en- 
ojo, apreúui'o  todo  lo  tocante  a  la  jornada,  que  tubieron 
yá  por  cierto,  que  la  haría,  aun  los  de  Palacio,  y  también 
los  miímos  Diputados  de  Flandes ,  Bergas,  y  Monriái;  los  y  íapcrfuadc 
quales  avian  tenido  por  fábula  todo  aquel  aparato  del  Rey. 
Con  todo  elfo ,  ni  aun  entonces  ceflaba  la  faifa.   Porque  á   Si  bien  ™a 
otras  cofas,  que  diífuadian  la  expedición,  íe  llego  el  avilar  pSc  cierto, 
por  carta  la  Governadora ,  que  eftaban  refueltos  los  Confe-  bT 
derados ,  íi  el  Rey  trataba  de  ir  armado  á  Flandes ,   como 
avian  oydo ,  á  recebirle  con  las  armas  en  las  manos  a  la  en- 
trada de  las  Provincias ;  perdiendo  el  reípeto  al  Principe;  y  -J^  efras  r- 
valiendoíe  contra  el  de  los  eftraños.   Y ,  íi  bien  el  Rey  lo 
diífimulaba,  ó  moftraba  depreciarlo,  no  es  veriíimil,  que 
no  íintieífe  vivamente,  quien  tanto  zelaba  la  Mageílad,  el 
arriesgarla,  armando  contra  íi  las  Provincias,  íi  las  acome- 
da  armado  :  y  el  dar  elle  placer  á  los  Principes  cercanos , 
Tom¡I.  Ll  que 
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1567.     que  no  disguftarian  de  ver  ajado  al  Efpañol  Monarcha,  y 

aun  ayudarían ,  fomentando  de  íecreto  los  bríos  de  la  í ac- 

confuitafo-  cion  rebelde.  Y  aíTi  en  la  vltima  confulta,  que  en  Madrid 

dd Rey.        rubo  el  Rey  fobre  efte  punto  ,  quilo,  que  folo  fe  tratafle, 

íl  convenia ,  que  fuelle  á  Flandes  deformado ,  fegun  era  el 

íentir  de  algunos ,  ó  con  Exercito  ,  como  fentia ,  y  aun  ex- 

LosConíc-  horraba  el  Legado  del  Pontífice  Principalmente.   Entre  los 

notas!  y       Principales  Miniftros  de  la  Monarchia  ( tenia  muchos  el 

Rey,  porque  los  íabia  eftimar  mucho)  entraron  en  eíta 

ei  de  Alba,    coníülta ,  Fernando  de  Toledo  Duque  de  Alba,  y  el  Prin- 

Ruygomez.    cipe  de  Eboli ,  Ruygomez  de  Sylva  •,  entrambos  de  grande 

valimiento  con  el  Rey  i  mas,  como  era  deípues  la  eítima- 

cion ,  que  la  gracia ;  aquel  era  mas  eftimado ,  file  precedía. 

ei  c.ude-  También  íe  alio  aqui  el  Cardenal  Die^o  de  Elpinofa,  de 

nalEípinofa.  _  .    L  . r  ,         .    .  °T        rj    l  , 

pequeños  principios  Jnquilidor  Mayor,  Preliüente  de  Ca- 
nilla, y  algún  día  de  tanta  autoridad  en  la  Corre  de  Phili- 
po,  que  vulgarmente  le  llamaban,  Monarcha  de  Efpaña. 
EiDuque    Allaronfe  el  Duque  de  Feria  Gómez  de  Figueroa ,   Juan 

de  Feria.  .  1      *  .,__,,  °.  ,  J 

M.nr.d-Lara.  Manrrique  de  Lara,  Antonio  de  Toledo,  Prior  de  León: 
"Antonio0"'  todos  de  deípierto ,  y  bien  deípejado ,  ingenio.   Pero  el  de 
de  Toledo.    jpcrja  ?  fuera  de  otras  prendas  del  alma ,  hacia  ventajas  á  los 
otros  en  la  gallardía,  y  fuavidadde  cofturnbres ;  Manrrique 
íe  efmeraba  en  la  íagacidad :  hacia  muy  refpe&able  á  Tole- 
riefnída    do  la  Religión.   Aíliftian  Bernardo  de  Frefneda  de  la  familia 
Amonio     Francifcana ,  Confeííor  del  Principe ,  el  Secretario  Antonio 
Pérez ,  y  algunos  otros ;  los  mas  Senadores  de  experimen- 
tada ley,  y  que  con  vigilantes  ojos  miraban  por  la  digni- 
dad del  Rey  :  pero  cada  qual  la  interpretaba,  íegun  eran 
los  genios,  ó  mas  trilles,  ó  menos  riguroíos.    Ello  es  aííi, 
que  los  coníejos  Ion  al  Temple  de  quien,  los  dá :  y  que,  fi- 
guiendo  muchas  vezes  el  Juicio  las  violencias  del  natural, 
nos  perfuadimos ,  á  que  damos  fino  a  la  razón ,  loque  no 
Poiqucquifo  damos  fino  a  nueílras  inclinaciones.   El  Rey  quilo  aíliftir  en 

alfiftir  el  Rey.  .  r  1      ■  1  r  r         ■      \ 

la  conlulta  :  para  templar  con  lu  preiencia  Jas  perpetuas,  y 
declaradas  contiendas  del  Duque  de  Alba ,  y  del  Principe 
de  Eboli  y  los  quales  no  menos  chocaban  en  las  juntas  fo- 
bre los  pareceres,  que  íobre  el  valimiento  en  Palacio.  Fue 
por  ventura,  porque,  íl  alguno  nombrarle  (como  lo  avia 
ya  fentido)  para  eíta  expedición  á  fu  hijo  Carlos,  pudieífe 

juanManr.  cortar  eíta  platica  en  fus  principios  ?   Ni  falto  quien,  per- 
de  Lata.  rj-Ji  r  ■  1  1  y-  •     j    ■ 

luadiendo  el  cornejo  de  las  armas,  hiciclle  memoria  de  Ti- 
berio 
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berio.  Cellar,  el  qnal  por  medio  de  fus  hijos  componía  las     1567. 
guerras  de  á  fuera.   Pero  al  punco  Ruygomez ,  como  quien    raiec«  & 
calaba  Ja  mente  del  Principe,  y  acoltaba  acia  la  parce,  que 
mira  «a  la  íeguridad  Real,  como  la  mano,  y  con  deftreza 
torció  la  platica-,  y  dijo:   ¿Que  era  intempeflivo  el provocar  los 
pueblos  apaciguados  yá ,  y  rendidos  al  obfiquio ,  con  las  armas ;  y 
juntamente  irritar  los  herejes  confinantes ,  de  fuyo  promptos  ¿í  ayu- 
dar áfu¿  compañeros,   ájhíe  en  ninguna  parte  fe  debía  cautelar  tan- 
to el  incendio  de  yna  guerra  Civil ,  como  donde  eftan  pared  en  me- 
dio ,  los  que  le  ande  atibar ,  y  lejos  los  que  le  ande  apagar.    aun- 
que ni  apagar/e  podia  fin  daño  del  vencedor.   Porque  al  fin  la  per- 
dida de  los  <-uencidos  viene  á  recaer  fobre  fu  Principe ;  y  entre  los 
deflro^ps  Civiles  de  Ciudades ,  hombres ,  y  haciendas ,  la  l$eal  Co- 
rona no  queda  fin  confiderables  mellas.    J>)ue  quanto  avian  afla  en- 
tonces pecado  los  Flamencos ,  tenia  yá  abundante  corrección ,  y  en- 
mienda por  manos  de  la  hermana  de  fu  Mageflad.'  y  que ,  fi  algo 
quedaba  por  conqutfiar  a  la  verdad  no  eran  tanto  los  cuerpos ,  como 
los  ánimos ;  y  la  batería  de  eflos  fe  havia  de  encomendar ,  no  a  las 
atroces  maquinas  de  Marte ,  fino  a  los  atractivos  del  amor.   Jghie 
efio  decía  mas  con  la  Clemencia  del  Trincipe ,  y  los  naturales  de 
Tlandes :  de  los  quales  con  toda  verdad  dijo  Carlos  fu  padre ,  que  no 
havia  pueblos  {fi  fe  trataban  paternalmente) ,  que  abominen  mas 
del  nombre  de  firvidumbre ,  y  que  la  fuffran  mas.   De  aqui  pal- 
iando á  los  gaftos  de  conducir  el  Exercico ,  á  los  peligros, 
á  las  ofreníiones  de  los  Principes,  concluya  finalmcnce: 
^ue  no  parecía  haver  en  Flandes  cofa  tan  intrincada ,  ni  fíud.o  tan 
énrredofb,  y  ciego ,  que  no  fi  pudieffe  defatar  plácidamente ,  fin  la 
effada.   Jíhte  todo  lo  defuera ,  fi  podía  componer  defde  fuera ,  y  def- 
de  lejos ,  fin  riefgo  efe  la  Magefiady  dilatando  la  prefencia,  la  qual 
fe  há  de  refiervar)  como  vltimo  remedio  de  los  males.    Conícjo  era 
elle  de  vn  hombre ,  que  dominaba  en  Palacio  •,  cuyo  pri- 
mer cuidado  fuele  íer  la  paz ,  y  la  quiecud :  y  el  cemor  mas 
formidable ,  no  íea  que ,  trafegadas  las  coías  con  la  guerra, 
paíTen  los  arbitrios  de  los  negocios  á  otros  i  y  por  coníi- 
guiente  mude  de  hofpedaje  el  Poder.  Siguió  efte  juicio  Fref-  anf¿ft¿ 
neda,  varón  rcmplado  á  la  íuavidad,  y  jufticia  1  y  cambien neda  v  p««. 
Antonio  Pérez,  fiempre  adicto  á  Ruygomez }  y  como  apén- 
dice de  fu  fortuna.   Mas  el  Duque  de  Alba  intentaba  per- 
fuadir,  que  las  vengadoras  armas  eran  el  único  remedio  de 

1  O  Parecer  d 

la  Religión ,  y  autoridad  del  Principe  ,  oftendidas.    No  fe  há  de  Alba,  to" 

r       •  1  1      •  11  1  II  r  talmente   o- 

conjeguidú >,  decía ,  con  toaos  los  otros  medios ,  y  con  (a  larga  Juaví-  ?L[Cao. 

L  1    z  dad, 
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1567.     dad y  otra  cofia ,  fino  que  aya  perdido  el  debido  obfequio  la  Magefiad, 
y  el  temor  la  rebeldía.    Pidió  primero  el  Flamenco ,  que  falieffe  de 
fus  tierras  la  milicia  Bjpanola :  asegurando  conteft 'emente ,  que  con 
la  éyacuacion  de  Jólo  efe  predominante  humor ,  todo  aquel  cuerpo 
'-volvería  a  fu  quietud.   Tor  <-ventura ,  defiedidos  los  Soldados  fo- 
rafieros  ,fie  aquietaron  ?  ó  antes  >  y  con  mayor ,  avilantez,  no  pi- 
dieron ,  que  Granvella  dejajfe  el  lado  de  la  Gobernadora  \  y  le  der- 
ribaren del  gobernalle  de  la  República ,  porque  le  manejaba  con 
reclitud  ?   No  pararon ,  haflaque  con  libelos  contumaces ,  con  ridi- 
culos motes ,  con  facinorofas  confuir  aciones ,  facaron  con  extorfon , 
loque  ánfofamente  querían:   Veamos ,  f  á  cafo  el  naufragio  de  vno 
aplaco  los  vientos ,  que  havia  concitado  la  popular  tormenta  ?   An- 
tes ,  como  la  licencia  crece  mas  fácilmente ,  que  comienza ,  de  ay  fe 
pajjb ,  a  que  aquella  gente ,  figura  yá  de  nueflra  blandura ,  facajfe 
a  lu\  Satyras  mordacísimas  contra  el  nuevo  numero  de  Obijiados, 
contra  la  reformación  de  los  EdiSíos  del  Cejar,  contra  las  Leyes  Tri- 
dentinas ,  contra  la  Apofolica  Inquificion  :  amontonajfe  ruegos ,  pe- 
ro armados ;  efiantaje  con  amenazas  a  la  Governadora ;  fatigaje 
a  Efiaña  con  temofas ,  y  defe aradas  legacías.    <¡Aun  aqui ,  donde 
irritaban  contra  f  todos  los  rigores ,   el  Trincipe  olvidado  de  que 
también  era  Jue\,  filo  fe  confdero  padre ,  y  Templó  algunas  de  las 
refoluciones  yá  acordadas :  y  la  Governadora ,  pidiendo  ellos  in- 
dignidades ,  quifo  condefeender  algo  mas ,  de  lo  que  conviniera. 
Vero  en  fin  y  que  provecho  fe  Jaco  de  efla  fiuavidad ;  fino  que  y  confi- 
riéndolo todo  a  pedir  de  fiu  antojo ,  no  obedeciendo ,  olvidados  de  que 
eran  fubditos ,  no  acertaren  a  obedecer :  y  abandonando  el  refbeto 
de  la  ¿Magefiad y  corriendo  de  mano  en  mano  por  las  .Provincias  el 
de/acato ,  confiados  en  que  eran  muchos  los  cómplices  de  la  culpa , 
pofbufiejen  todos  los  refietos  humanos ,  )'  divinos  a  la  libertad,  en 
que  efiaban  yá  zebadosl   Bien  dio  a  entender  el  Ceffar  Carlos  y  nada 
ignorante  de  la  nación ,  loque  convenia  a  los  genios  Flamencos ,  quan- 
do  y  dejando  a  vn  lado  los  -remedios  mas  ligeros ,  acometió  con  las  ar- 
mas a  fu  contumaz  patria ,  y  deeffa  fuerte  la  refiítuio  al  obfequio. 
Gante.        T  en  verdad,  que  al  prefente  no  há  delinquido  contra  Dios y  y  con- 
tra el  Rey  vna  Ciudad  fila  y  fino  coligadas  las  Provincias.   Niy  por- 
que agora  efien  quietos  ¿os  Rebeldes ,  es  menor  la  ferocidad  de  los  áni- 
mos :  ceje  el  temor ,  y  revivirá  la  alevofia .   No  es  peligrofb  tratar  en 
el  hibierno  a  las  mas  pefiílcnciales  fervientes ;  porque,  aunque  tam- 
bién entonces  hay  veneno  en  ellas ,  efia  como  dormido.  Es  cofia  muy 
averiguada,  que  jamas  con  fieguridad  fie  domefiíca  la  Herejía.  Aíii 
difeurria  el  Duque,  de  nacural  le  vero,  tratando  ademas  de 

efíb 
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eífo  de  las  levas ,  y  conducción  del  Exercito,  y  del  complexo     ípSf 
de  coda  la  expedición ,  con  tanto  acierto ,  y  diípoficion ,  co- 
mo podia  fulamente  vn  veterano  General  de  las  armas,  y  en 
vna  junta  de  Proceres  no  muy  belicolos.   Ayudó  mucho  a 
elle  parecer  el  Cardenal  Eípinoía,  ácriminando'en  vn  grave,  Efp,no^.  y 

I  I  '  8  los  mas    licii- 

razonamiento  los  vltrajes  del  Sagrado  Tribunal  de  la  lnqui-  tcl- ; íon  cl  úc 
lición  en  Flandes.   Los  demás  acortaban  á  eftc  lado,  menos 
el  Duque  de  Feria  :  el  qual  mas  cercano  al  de  Alba  en  Tan   JJJpJSf 
gre,  que  en  voluntad,  y  de  mas  fuave  natural ,  no  ientia  mu- 
cho el  diflentir  de  fu  dictamen.    No  porque  neg-aíle  ,  3v.e de  c!7° trz°- 

l         x  C~>  '      ^~     namiento  es 

Flandes  necejjitaba  de  alguna  cura  {en  ejio  fulamente  fe  apartaba  «fa  la  fuma 
al<¡iin  tanto  de  Ruyvome^ )  fino  porque  efla  cura  pedia  mas  mañay 
que  fuerza.    Jgue  eflo  era  mas  decorofo  al  "Principe ,  como  quien 
componía  fus  cofis  fin  embarazo ,  fin  tener  neceffidad  de  hacer  fac- 
ción ,  ;;/  igualarfi  con  fus  Vajallos ,  midiendo  con  ellos  la  efyada  : 
mas  figuro ,  refieto  de  los  Principes  comarcanos ,  y  émulos ;  los  qua- 
les  afanan  de  las  dificordias  de  Flandes ,  para  que  el  poder  de  Efpaha 
fe  gaflaffe  con  fus  mijmas  victorias.   J$ue ,  de  haver  cl  Ccffar  acome- 
tido a  Gante  con  las  armas ,  no  fe  argüía  baflantemente  para  el  cafo 
prefente.   Porque  entonces  fue  fácil  quebrantar  la  porfia  de  vna  Ciu- 
dad fila  ,  efiando  lo  demos  de  Flandes  en  obediencia :  mas  agora  ba-* 
alaban  caft  todas  los  Provincias ,  las  quales  vnirian  los  es  fueras  para 
fu  defenfit,  fiendo  común  la  caufia,  y  el  peligro,  a  todas.  JQue  ayuda- 
ron d  aquella  expedición  muchas  cofias ,  que  retardaban  efla.   ^ue 
los  (¡Alemanes  entonces  tubieron  atención ,  a  que  Carlos  era  Em- 
perador ;  los  In^lefis  tenían  hecha  liga  con  el  \  los  Francefis  fie  ofre- 
cieron a  ayudarle.    <¡Agora  elfos  mifmos ,  fin  obligación  por  el  Do- 
minio ,  fin  correfbondencia  de  patios  de  coligación ,  los  mas  difior- 
des en  la  Kebjion,  todos  mvidiofios ,  havian  de  oponer  fe  a  nueflras 
empreffas ,  como  adelantar  las  de  los  amotinados.   T  que  ajji ,  fin 
tratar  de  vengan1^, ,  ni  efirepito  de  armas ,  embiando  á  Flandes 
perfbnas ,  que  de  mas  cerca  reconocieffen  el  eflado  de  aquellos  Pay- 
fies ,  y  dieffen  cuenta  dé  el;  era  mejor  dar  tiempo  a  los  ánimos  de 
los  Flamencos ;  paraque  fiofiegados  fe  recobraffen ,  y  vohiejpn  a  la 
rvnion;  porque  de  otra  fuerte ,  qui^a  les  enfieñariamos  intempefli- 
yamente  d  jugar  contra  nosotros ,  las  armas  ,  que  ta?itas  <~uezcs 
jugaron  por  nosotros.    Eftas  razones ,  que  vltimamente  tira- 
ban al  miímo  blanco  ,  que  las  que  Ruygomez  avia  trahí- 
do  primero,  debió  de  refervar  para  agora  el  Duque  de  Fe- 
ria ^  lino  me  engaño,  para  dar  mas  fuerza,  defpues  de  oy- 
do  el  de  Alba,  al  fentir  de  Ruygomez,  de  quien  fe  pagaba 

L  1  3  mucho-, 
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1567.    mucho  ;  como  quien  anadia  algo  de  nuevo.   Pero  el  Rey, 

ei  Rey  fe fi  bien  dio  á  encender,  que  fe  inclinaba  al  parecer  del  de 

Krminadoén- Alba,  fin  embargo ,  viendo  los  votos  encontrados,  dilato 

trelos 


res  contra 


uarios-k  reíolucion,  ó  quiíb  parecer,  que  la  dilataba,  nafta  que 
vino  á  conciliar  ellos  pareceres  diveríos,  y  repugnantes,  la 
Losquaies  vtilidad ,  á  que  tiraba  cada  vno  de  ellos.  Ruygomez  tra- 
^Ta'vtiíl-   bajaba  por  detener  en  Efpaña  al  Rey  :  En  que  paífaífe  con 
d*ua]dc  cac1a  las  armas  á  Flandes,  aun  que  lo  condenaba  por  íuperfluo 
fobre  peligrólo  ,  aliaba  no  obftante  efta  conveniencia  luya^ 
que,  entregandofe  el  govierno  de  las  armas  al  de  Alba, 
como  echaba  de  ver  fácilmente ,  que  íe  le  entregarían,  apar- 
taba al  emulo  de  la  Corte  \  y  le  dejaba  metido  en  vn  La- 
berynto  de  cuidados.    El  de  Alba  por  otra  parre ,  aunque 
deíeaba  Principalmente  íacar  al  Rey  de  Efpaña,  con  quien 
no  ignoraba,  que  dominaría  vnicamente,  teniendo  el  ma- 
nejo de  las  armas  por  fuyo;  pero  deningun  modo  rehuía- 
ba,  que  el  Rey  le  hicieííe  dueño  de  toda  la  jornada,  por 
mas  que  perdieífe  de  vifta  á  la  Mageftad,  y  Ruygomez  que- 
daíTe  en  la  graduación,  y  altura,  que  quiíieífe  :  porque,  al 
paífo  que  llevaba  mal,  que  eftando  el  prefente  cedielien  fus 
méritos  al  agrado  Principal ,  de  que  gozaba  el  otro ;   por 
elfo  mifmo  defeaba  mas  tener  vn  puefto ,  en  el  qual  la  cam- 

Í>aña,  y  las  armas  dirTerenciaííen ,  á  los  que  la  paz,  y  el  Pa- 
acio  ponían  en  parangón.  Reduciéndole  pues  deíta  fuerte 
á  vnion  los  encontrados  pareceres,  (como  cada  día  vemos, 
que  fe  engendran  los  mixtos ,  quando  los  elementos ,  def- 
pues  de  vna  porfiada  lucha,  vienen  á  concordarle  entre  fi, 
perdiendo  cada  qual  algo  de  íu  parre)  fin  detenerfe  mas  el 
EiReynom- Rey ,  manifefto  íu  reíolucion.    Que  ya  de  mucho  tiempo 

preceda;  havia  determinado  pallar  a  Flandes  :  en  que  no  havia  mu- 
dado de  parecer  al  prefente  :  fin  embargo  de  las  razones 
propueftas  en  contrario  :  pero  que  le  havia  de  preceder 
alguno  ,  que  entraíle  en  las  Provincias  con  Exercito  :  no 
para  inquietar  la  paz,  y  el  rendimiento,  de  los  pueblos 
con  las  armas ;  fino  para  que,  allanados  por  eííe  medio  to- 
dos los  embarazos  y  peligros ,  entrañe  defpues  el  Principe 

á  Femando  de  con  mas  decoro.    Poco  defpues  llamo  al  de  Alba,  y  le  en- 

ToledoDu-  r  >   / 

quede  Alba,  trego  el  govierno  de  las  armas,  cediendo  todos  con  racili- 

rara  ei  qual  dad  á  vn  vererano  Capitán  ,  cuyas  ancianas  fienes  corona- 

cuodeítaitiearJb''in  entretcgidos  muchos  Laureles  con  las  canas.   Y  luego, 

nombrado  yá  el  General,  elcribio  el  Rey  á  los  Virreyes  de 

Sici- 
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Sicilia,  Ñapóles,  y  Ccrdena,  que  entrelacaílen  dejas  guau-  (r%* 
iliciones  tres  Tercios ,  para  pallarlos  en  las  galeras  de  García 
de  Toledo  al  Ducado  de  Milán.  Y  al  Governador  de  Milán 
le  émbio  orden ,  para  que  les  juntarte  otro  Tercio  de  fu  Pro- 
vincia :  que  el  Duque  de  Alba  citaría  allí  preño  con  la  mi- 
licia nueva  de  Efpaáoles,  con  Ja  qual  íe  avian  de  recrutar 
los  preíidios  de  veteranos  en  los  dichos  Reynos.  Tuntamen-  víveres  ¿é 
te,  como  antes  a  Acuna,  agora  embio  a  Hancitco  de  Y- 
barra  para  el  Duque  de  Savoya;  donde,  el  vno  cuidaíle  de 
prevenir  el  tranfito  al  Exercito ,  el  otro  de  ios  Viveras.  Fuera  Y  r?Wo  C01U 

1  rP  1-1  I  J  1  1  ciuclo  por  lo; 

de  ello  embio  dos  embajadas,  la  vna  con  el  Conde  Juan  *■<?.-"- *«*  y 
Ansruifcioli  á  Jos  Efeuizaros ,  la  otra  con  Antonio  de  Men- 
doza  al  Duque  de  Lorena  :  para  darles  cuenta  del  confejo 
del  Rey;  y  paraque,  mientras  con  fu  buena  licencia  paí- 
faiíe  el  Exercito  del  Rey  por  aquellos  lugares ,  cuidaífen  ,  de 
que  no  vbieífe  inquietud  alguna.   Porque  el  Rey,  avia  mu- 
dado el  intento  de  paííar  por  Francia,  excuíandole  el  Rey   Cnrlos  IX- 
Carlos  con  Jos  domelticos  tumultos ,  que  liarían  el  traníi- 
to  mal  íeguro.   Porque  íolo  el  rumor  del  Exercito  de  Eípaña 
avia  infundido  terror  á  muchos ,  eípecialmenre  á  los  de  Gi-  brluá  &má 
nebra,  por  vn  íecreto  avilo,  de  que  el  Pontífice  Pió  avia  *}e}  ^xnci^ 

i  /t-  del  Rey ; 

negociado  con  el  Duque,  que  depaíio  de  aquella  jornada, 
con  poco  rodeo,  torciefle  las  armas  contra  Ginebra:  y  te- 
man por  cierto ,   que  el  de  Savoya  echaría  lamano  á  tan 
buena  ocaílon.  Yo  píenlo,  que  cita  íoípccha  nació,  de  la 
(ubica  Embajada,  que  el  de  Alba  hizo  el  tiempo  que  fe  do- 
to b  o  tn  Lombardia  al  Pontífice  Pió,  con  Eernardino  de  Mcídoíii.í 
Mendoza.    Por  loqual  los  de  Ginebra,  no  íblo  clamaron 
por  focorro  a  los  Bernatefes,  á  quienes  amenazaba  imme- 
diatamente el  rayo,  pero  también  a  los  Calviniftas  de  Fran-  d/ápIj¿es  acy"¡; 
da,  como  á  fus  filiaciones ;  y  Principalmente  al  de  Conde,  *'»iftas. íiln- 
que  era  cabeza  de  eíTa  parcialidad.   El  de  Conde ,  que  güito 
muchifiimo  de  aquella  ocafion,  para  levantar  Exercito ,  deí-  JS3£*^ 
pues  de  larg-as  promeílas  a  los  Ginebreíes,  v  áver  embiado  "rsa  cl  ¿e 

i  O        1  '   *  Conde  con 

á  Ginebra  de  preíente  con  Mombrun  alguna  gente :  el,  con  c*übí. 
Gafpar  Colini,  á  cara  defeubierta  comenzaron  á  hacer  le-  M*«gtn«j 
vas  en  Francia ,  queriendo  hacer  creer  al  Rey  Carlos ,  que 
era  temor,  de  que  les  Eípañoles  de  paíTo  no  revolviesen 
fobre  ellos,  á  quienes  tenían  por  enemigos,  cogiéndolos  fuí^¡jfff 
defprevenidos.   Y  aun  procuraron  con  esíterzo  perfuadir  al  Cr!os  las  ,ar- 
Rey  :  ^ue  tomajje  las  armas ,  y  no  dejajje  de  entre  las  manos ,  la  e  ipaño.'ts 

mejor 
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1567.     mejor  ocafon,  que  jamas  abría,  ávido ,  para  ventar  fe  de  vna  na- 
ción opuefa  /iempre  a  la  Francefa.   <Que ,  aunque  aquel  Exercito , 
yá  por  el  valor  de  la  gente ,  yá  por  lo  iluflre  de  los  Cabos ,  era  fin 
duda  efcogidijfmo  :  podía  empero ,  por  las  ango furas ,  y  quebradas 
de  los  montes ,  fer  cortado  con  fuma  facilidad ,  por  vn  lado  de  los 
Fr anee  fes ,  por  otro  de  los  Ginebrefes ,  y  Efgui^aros ,  bofa  hacerle 
todo  piezas.    JQue ,  confluido  efto ,  y  pereciendo  todas  las  fuerzas 
que  el  Rey  de  Efyana  tema  en  Efyaña ,  c  Italia ;  feria  indubitable 
la  entrada  para  recobrar  a  la  Lombardia  dejiítuida ,  de  los  Soldados 
<-uiejos  :  ó  que,  paffando  las  banderas  Vr  anee  fas  contra  Flandes,  las 
dieffen  pajfo  de  buena  qarta  aquellos  pueblos ,  reconociendofe  libres 
del  jugo  Efpañol  por  las  armas  de  Francia :  y  en  cafo ,  que ,  ni  vno, 
ni  otro  fuccedieffe ,  por  lo  menos  Francia  quedaría  defembar  azada 
para  muchos  años  del  temor  delofque  ,  perdido  tan  grande  Exerci- 
to, tarde  volverían  á  recobrarfe.   Añadió  a  eftos  difeuríos  el  de 
Conde ,  que  de  fu  paite  ofrrecia  para  efta  empreíía ,  fi  el 
Rey  hacia  levantar  gente,  poner  en  campaña  cinquenta  mil 
hombres.   De  efta  fuerte  vendian  por  fineza  al  Rey  fu  mií- 
ma  traycion;  íiendo  efte  el  fin  de  querer  hacer  las  levas, 
debajo  del  noble  pretexto  del  Real  férvido :  como  es  co- 
ftumbre  de  los  Hugonotes,  los  quales  llaman  feguridad  del 

Carlos,  co-  Rey,  loque  es  fu  cautiverio.   Pero  Carlos,  entendiendo  el 

nocido  el  en-         1  •  1  1       r     '  11 

gaño  de  los  ardid,  por  no  enrredarie  a  vn  tiempo  con  guerras  de  den- 
mTícmucve.'  tro ,  y  fuera,  irritando  á  vn  Rey  poderofiífimo  •,  refpondio, 
que  defdecia  de  la  Magefbd ,  y  también  del  valor  Francés, 
el  víar  de  engaños  con  vn  Rey,  pariente,  y  amigo.  Pero, 
que  quedaba  á  fu  cuidado  el  cautelar  con  nuevas  levas  de 
milicia  el  rieígo  de  fu  Reyno  por  la  cercanía  del  Eípañol. 
Y  juntamente  dio  á  entender  á  Philipo,  que  las  diícordias 
de  los  fuyos  eran  la  caufa  de  no  poder  el  aíTegurar  el  paífo 
í'aíTa  ei  de  á  fu  Exercito.    Yá  en  efte  tiempo  el  Duque  de  Alba  avia 

Alba  con  par-  .  .  ',  1        »       1  1      ^^    • 

te  dci Exerci- aportado  en  Genova  con  las  galeras  de  Andrea  de  Oria,  y 
enfermad  y  las  de  Cofme  Duque  de  Florencia,  con  los  viíoños  Efpaño- 
Mll,n*         les,  que  avian  de  quedar  en  los  prefidios  de  Italia j  quando 

No  optue-  vna  fiebre  le  obligo  a  detenerfe  en  Milán.  En  el  qual  tiern- 
EXer"noaia c  po  la  Governadora  Margarita  certificada,  de  que  el  de  Al- 
MMg«L°ta  ba  iba  á  Flandes  con  Exercito,  para  feguirle  defpues  (afíi  íe 
decia )  el  Rey ;  procuro  apartarle  en  la  empreía  de  las  armas ; 
y  fbbre  efto  porque  íolo  ferviria  de  revolver  los  humores  otra  vez  :  4W 
Rfy.  al  prefente  ^o^aban  los  Payfes  de  grande  paz,  refliruydas  la  Keli- 

12.  Abr.    gion,y  la  obediencia  :  ni  faltaban  fuerzas,  ó  gente ,  conque  confer- 

var 
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l>ar  efe  ejlado ,  como  fe  con f guio ;  y  para  que  fueffe  en  aumento  la  1567. 
bonanza  y  bafiaba  la  prefencia  de  fu  Mageflad.  Tero  v»  Exercito 
nuevo ,  y  tan  grande ,  que  ejfeclo  podía  traber ,  fno  para  el  Rey 
gafos  exceffivos ,  y  no  menor  pobrera  para  Flandes  ?  ^ue  de  hecho 
la  vo^  fila  de  las  legiones  foraflerás  havia  def  errado  de  los  payfes 
muchas  familias  con  fu  fabricas  ,  y  mercancías ;  y  que  otras  c fia- 
ban para  ir  fe ,  al  punto  que  de  mas  cerca  finajfcn  los  Ecos  del  Exer- 
cito :  por  faber ,  que ,  ce  fiando  entre  las  armas  el  trato  por  Mar,  fe 
venan  condenados  a  ftflentarlo.  J>hie  fobre  cjfo  temían  los  pueblos, 
que  tanta  milicia  ño  era  otra  cofa  que  vn  fangriento  a^pte  para 
caf izarlos:  los  nobles  bramaban  ,  viendo,  que  Je  de  [preciaba  loque 
havian  fudado  por  componer  las  fediciones  :  la  herejía  volvería  a  le- 
vantar cabera ,  haviendo  de  entrar  en  Flandes  las  tropas  lAlema- 
nas  adidas  a  Luthero  :  y  (loque  y  á  echaba  de  ver  fe  h  avia  de  ori- 
ginar de  eftas  cofas)  fe  trabar ia  vna  civil,  y  atro^  guerra  para 
muchas  edades ,  con  implacable  odio ,  y  tema  de  los  pueblos.  Por 
lo  qual  fuplicaba  encarecidamente ,  que,  dejando  el  intcmpefliyo  con- 
feso de  las  armas ,  viniejfe  de  pa-^  a  las  Provincias ,  mas  como  pa- 
dre ,  que  como  Rey  :  y  trujeífe  con  fu  vifia ,  y  prudencia  la  perpe- 
tuidad ,  que  filo  faltaba ,  a  lo  que  felizmente  eflaba  comenzado. 
Paraque  fe  llevaíTe  efta  carra  extraordinariamente,  íe  la  en- 
trego Margarita  á  Gaípar  Robleu,  Governador  de  Philipe  • 
ville ,  Señor  de  Belli :  porque ,  quanto  el  portador  era  de  fu- 
perior  esfera ,  tubieíTe  mas  áuthoridad  para  con  el  Rey.   Mas   Dá  "z°"  <•! 

1  rr      1  -n  1  r         rr  1  1  ■       RT a  la  Go- 

no  por  ello  el  Rey  mudo  cola :  aílecrurando,  que  no  embia-  vanado™  de 

a  el  txercito  a  Uanaes,  lino  vnicamente  por  dar  hrmezací Excito. 
á  la  paz.  Y  lo  miímo,  eícribio  á  la  Governadora  en  nom-    *».May. 
bre  de  fu  Mageftad  el  Principe  de  Eboli,  Ruygoméz  de  Syl- 
va :  avilándola  juftamente  de  la  muerte  del  Marques  de  Ber- 
gas,  que  avia  fuccedido ,  eftando  el  Rey  aufente  de  Madrid. 

Juan  Glimeu,  Marques  de  Bergas ,  ó  Bergen  ,  lugar  fo-  ^c  id  muer- 
bre  el  rio  Zoom  en  lo  vltimo  de  Brabante ,  avia  íldo  em-  que*  de  Bet- 
biado  a  Eipaña  con  Florencio  Momoraníi ,  Señor  de  Mon-  gas 
tiñi :  ni  le  falio  la  embajada  baftantemente  bien,  por  áverfe  insfl^zml"iadá 
exafperado  fuertemente  el  Rey ,  con  la  violación  de  los  Tem- 

f>los ,  y  des  lealtad  de  las  Ciudades.  Por  efta  caufa ,  pedida 
icencia  repetidas  vezes  para  volverle  a  Flandes ,  y  nunca  al- 
canzada (porque  fecretamente  avilaba  la  Governadora  al 
Rey,  que  no  convenia,  volvieíTen  los  Embajadores  entre 
aquellos  tumultos)  ¿viendo  aífaz  conocido,  que  yá  con  las 
detenciones  de  la  Corte  de  Eipaña,  yá  con  vanas  eíperanzas, 
Tomt  I.  M  m  de 
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1567.     de  que  partiría  luego  á  Flandes  en  compañía  de  el  Rey,  de 
vn  día  en  otro  le  entretenían  \  enfadado  de  las  cofas ,  y  mas 

Su  enferme-  herido  de  cierta  punta  de  coftado,  que  lecauíoel  nombra- 
miento del  Duque  de  Alba,  cayo  en  vna  enfermedad.  Eftan- 

Ruygomez.  do  yá  fin  efperanza  de  falud ,  hizo  llamar  al  Principe  de  E- 
boli ,  amigo  antiguo ;  y  áviendole  dado  graves  quejas  con- 
tra el  Rey ,  dicen ,  que  le  rogo ,  ledijeífe  de  fu  parte  eftas  pa- 

tiQijfj^  con"  labras ,  como  las  vltimas ,  que  pronunciaría  para  el  Rey, 
^ue  fentia  grandemente ,  el  ver ,  que ,  depreciados  los  trabajos , 
que  muchas  ye\es  áyia  tolerado  por  fu  Magefiad  aun  avia  llegado 
d  fer  tenido  por  fifpechofo ,  obfervandole  como  a  tal,  con  animo  ene- 
migo. Mas  que  eneraba ,  que  algún  dia  el  tiempo ,  aunque  tarde, 
declararía  ajji  fu  lealtad,  como  la  perfidia ,  y  falfedad.es  de  fus  con- 

su muerte;  trarios.  No  mucho  defpues ,  a  veinte  y  vno  de  Mayo,  dio 
fin  con  fu  muerte  a  eftos  cuidados.  Hay  quien  diga ,  que 
murió  á  veneno  :  como  fi  todos  los  que  mueren  en  des- 

fifueviokn-  gracia  del  Principe ,  vbieííen  de  acabar  violentamente.  No 
es  mi  intento  affirmarlo,  fino  por  conjetura.  Avia  fido  el 
de  Bergas  igualmente  caro  al  CeiTar ,  y  á  fu  hijo.  El  pri- 
mero le  dio  el  titulo  de  Marques :  el  fegundo ,  defpues  de 

sus  pueflos.  los  valeroíos  fervicios  en  lo  de  S.  Quintín,  le  avia  eícosjido 
entre  otros  Proceres  Flamencos  paraque  le  acompañaíTe, 
quando  fue  á  caífarfe  á  Inglaterra.  Defpues  de  vuelto ,  le  pu- 
fo entre  los  Cavalleros  del  Tufon,  le  hizo  Montero  Mayor, 
ó  Granveneur ,  como  allá  dicen ,  y  le  entrego  el  Govierno 
de  Henao.  En  efte  puefto ,  por  no  áver  ayudado ,  al  pare- 
cer, la  parte Catholica,  como  debia  (aunque  Catholico  el 
de  veras )  ofFendio  algo  entonces  á  la  Governadora ;  y  al- 

Defpues  de   gunos  meífcs  defpues  de  fu  muerte,  haciéndole  proceífo,  el 

Tonltnido*   Duque  de  Alba  le  pronuncio,  reo  de  lefa  Mageítad.   Avifo 

Magcftad.cla  ^e  m  muert:e  á  tocla.  prifla,  pues  fue  dentro  de  ocho  dias, 
el  Principe  de  Eboli  a  la  Governadora;  y  ella  al  punto, 
antes  que  fe  publicaíe ,  defpacho  para  Bergas  a  Mandevilli 

'  30.  May.     con  vna  efeogida  Compañia  Arcabuzeros ,  con  efta  carta 
Apodfrafe   para  la  Marquefa  viuda :   Jgue  avia  llegado  a  fu  noticia ,  que  los 

nómbrela    herejes  de  aquel  lugar  offendidos  del  EdiSio  de  los  días  paffados ,  in- 

KiLdou!"    tentaban  alguna  novedad :  y  á  efta  cauft  embiaba  aquella  gente, 
para  fegundad  de  fu  perfona ,  y  del  lugar  •,  dándola  por  cabo ,  por- 
que la  recibieffe  con  mas  agrado ,  a  Mandeyil/i ,  del  Tercio  de  fu 
,  „.    tío  Beavori ;  con  orden  ,  de  que  eftubieffe  en  todo  a  fu  obediencia. 

Con  difli-  11       1  111  rr    \  C    ■ 

mulo.  Callo  la  muerte  del  marido ,  porque  parecieík  benehcio ,  y 

no 
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no  íe  Je  traílucicíle  el  verdadero  intento.   Porque  al  partirle     1567^ 
el  Capitán  ,  como  le  tenia  por  fiel,  le  declaro,  que  le  em- 
biaba,  paraque  íe  ápoderaíle  de  aquel  lugar  por  el  Rey: 
Que  lirvielle  a  la  Marquefla  en  lo  tocante  á  fu  defenía  :  pe- 
ro ,  que ,  íi  ella  no  recibía  en  el  lugar  la  guarnición  ,  ó  la 
mandalTe  íalir  deípues  de  recebida  -,  digeíle ;  que  no  la  po- 
día obedecer,  fin  dar  cuenta  a  la  Govcrnadora:   y  que  en- 
tretanto, mientras  íe  eferibia ,  y  íe  aguardaba  la  reípuefta, 
hicieífe  tiempo,  nafta  tener  la  reíolucion  de  Efpaña.   Por- 
que el  Principe  deEboli  en  nombre  del  Rey,  y  el  mifmo    "-May. 
Rey  deípues,  avian  eferito  á  la  Governadora,  que  convenia    3°-May. 
conocer  la  caula  del  Marqués ;  y  que,  íi  íe  aliaba  áver  inter-    Diípoíieioa 
venido  en  los  tumultos,  y  rebelión  de  las  Ciudades,  íe  ha-deiost¡en«, 
vían  de  confiícar  fus  bienes :  fi  no  fe  le  averiguaffe  culpa,  que- y 
dallen  para  fus  herederos.    Porque  el  Marqués  havia  nom- 
brado heredera  á  vna  hija  de  fu  hermana  j  la  qual  en  fu  caía,  ■ 
íeeun  corria  la  voz,  avia  bebido  de  no  íinceras  fuentes  los 
documentos  de  la  Fé  j  anadia  el  Rey  de  fu  mano ,  que  pro- 
curarle la  Governadora  apartarla  de  fu  madre,  y  criarla  en 
Palacio,  hafta  cafarla  con  el  pariente,  que  el  Marqués  en  fu 
reftamenro  la  nombraba  para  efpofo.   Pero  el  lugar  al  pun- 
to fe  tomo  por  fu  Mageftad :  deteniendofe  mucho  tiempo 
fu  madre  en  hacer  fuelta  déla  heredera.   Y  la  Governadora,  c^cb*cpro» 

/y-  /v-  celiion    en 

defpues  de  aver  aíliílido  á  la  proceílion del  Corpus,  que  en-  Amb«cs. 
ronces  íe  celebro  con  mayor  aparato ,  y  concuríb  de  morra-     , 
les,  que  nunca  ■>  de  fuerte,  que  parecía,  que  no  avia  dejado 
en  Ambercs  el  culto  del  Sacroíanóro  mifterio  ni  aun  los  mas 
ligeros  raítros  de  la  herejía;  dejando  allí  al  Conde  de  Mans-1 
feld  con  trece  banderas,  ella  con  el  refto  de  la  milicia,  a- 
compañada  de  los  nobles,  volvió  a  Brufelas ,  para  recebir 
al  Duque  de  Alba.   Cuya  venida  llevaba  cada  dia  mas  pe-  ¿aqo«¿*»- 
fadamente  -y  y  muchos  enemigos  del  de  Alba  fomentaban  u  vevida  ¿ti 
las  femeniles  llamas ,  diciendo  :   Que  efte  hombre  natural- 
mente altivo,  avia  de  desvaratar  en  vn  momento,  quanto  incitando!» 

1,-,  1  1  1.  i-         •       '     ■      I         muchos  coa- 

la Governadora  con  mucho  trabajo,  y  prudencia  avia  he- nací: 

cho:  para  tener  motines  é  inquietudes,  que  componer  de 

nuevo  •,  por  que  no  íe  dijeíle,  que  fu  venida  de  Efpaña  daba 

en  vago :  y  contar  deípues  entre  fus  fobervios  blaífones  la 

gloria  de  áver  apaciguado  a  Flandes ,  debida  vnicamente  á 

Margarita.   Y  aífi  la  Governadora,  no  íblo  procuro  íignifl- 

car  efta  queja  al  Rey  por  medio  de  Gafpar  Robleu ;  íi  no 

M  m  x  que 
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1567.     que  también,  ciando  el  parabién  al  de  Alba  de  fu  venida  á 

Efcribc  aide  Lombardia ,  y  cuenta  del  eftado  deFlandes,  dejo  faltar  del 

dedcípedií  ci  pecho  a  la  pluma  efta  centella  de  fu  enojo :   JQue  confiderajfe, 

fi  feria  mejor ,  defi/edir  parte  de  tan  grande  Exercito ,  y  no  irritar 

25.  jun.      con  fuerzas ,  y  gajlos  fuera  de  propofito  las  Troyinaas  apacigua* 

das  ,  y  obedientes  a  fu  Magejlad :  que  por  lo  menos  todos  eran  de 

£i  dice,  que  rent¿r    nUe  ¿ra  peor    que  el  mal .  el  remedio.    Pero  el  de  Alba 

no  efta   en  lu  J „  3    1  ■  l  '    1  ' 

mano.  fe  efcufaba  con  el  mandato  del  Rey.   Y  en  nombre  del  Rey 

Ruygomez,  refpondio,  con  Robleu,  que  havia  vuelto  de 

Eíi-ribe  Ruy-  Efpaña  á  vltimos  de  Junio  :  J&ue  el  Rey  no  deícuidaba  del  buen 

somrz   a   la  1  1      r     1  7  1  1      r  1 

Covemadota  crédito  de   u  hermana  ,  <¿anado  para  con  todos  con  la   urna  cordu- 

la  cutía 'de  la  J  tS  /      ;         •  1     1       „ 

ida  de  Alba :    ra ,  conque  en  tiempo  tan  revuelto  hay  ¿a  govemado  las  Provincias, 
rendido  las  Ciudades ,  domado  a  los  rebeldes  ,  y  finalmente  refiítuy- 
do  con  "valor  toda  Flandes  a  Dios ,  y  al  "Rey.   Ni  el  fin  de  embiar 
al  de  Alba,  era  tocar  en  effa  alabanza,  pues  era  toda  de  fu  Alteza'. 
'fino  paraque  firviendola  el  Duque  con  fu  ajfiflcncia ,  y  confejo,  pu- 
diejfe  la  Gobernadora ,  fin  tanto  ajfan  fi>yo ,  mantener  las  opera- 
ciones de  bajía  entonces  \  y  cajligar  a  los  delinquentes ,  finque  re- 
3c.jun.y1.de  cayejfe  el  odio  en  fu  perfona.    Pero  nádala  aplaco  tanto,  como 
vna  carta  del  Rey,  que  trujo  Lope  Francés,  deípues  de  la 
y  ei  mifmo    venida  de  Robleu  :  en  la  qual  fu  Mageftad  dando  las  gracias 
menendPo?e     á  fu  hermana  del  valor,  y  á  cierto ,  conque  avia  compuefto 
íu  lda'         las  materias,  anadia ;   que  en  breve  la  daría  á  boca  las  mif- 
mas  gracias  con  mayor  arTe&o ;  y  que  eftaba  con  gran  deleo 
de  ver  por  fus  ojos  los  eíFeótos  de  fu  valor.  Y ,  deípues  de 
algunas  advertencias,  la  mandaba,  que  tubiefle  ápreftadas 
por  lo  menos  ocho  naves,  para  que  lalieílen  á  recebirle, 
luego  que  tubieífe  ávifo  cierto  de  íu  partida  de  Efpaña.  La 
pata  ia quai  fe  armada  yá  la  apercibió  la  Governadora :  y ,  por  decreto  del 
Sa'y  fe  ha"»  Senado,  mando  hacer  publicas  rogativas  por  la  navegación 
rogativas;      ^j  prmcjpe>    Mas  algunos  decian ,  que  de  ningún  modo 
neceílitaba  de  ellas ,  por  eftar  muy  fuera  de  eífe  cuidado  \  y 
su«:  en  Tib.  fe  acordaban  del  Emperador  Tiberio  $  el  qual,  como  íi  cada 
dia  vbiera  de  partir  de  Roma,  permitió  no  vna  vez  que  los 
municipios  fatigaíTen  los  Templos ,  y  las  Aras  con  iemejan-* 
tes  votos  por  fu  ida,  en  que  no  peníaba;  teniendo  por  mu- 
cho tiempo  íuípenfas  con  la  expectación  las  Romanas  Pro-r 
vincias.    Convenia  empero  mantener  en  pie  la , opinión  de 
la  Real  Jornada  con  repetidas  trazas  de  elle  genero-*  porque 
rodo  en  vano,  no  perdieffe  íu  crédito  efta  comedia.   Efcierto,  que  los  Fla- 
mencos vbietan  fentido  mucho  mas  la  venida  del  Duque  de 

Alba, 
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Alba,  ingrata  a  la  Nobleza,  y  a  la  plebe ,  á  no  aver  crey-     1567. 
do ,  por  la  eíperanza  cjue  de  cerca  le  les  proponía ,  que  le 
ífigutrig  el  Rey. 

El  Duque  de  Alba,  aun  no  bien  convalezido,  hizo  paíTar     *-Jun- 
mueftra  al  Exercino  en  Afti.   Elqual,  mas  valiente ,  quenu-  Mueftra  dci 

r      ,  1  1  1  /  I  1  Excrcito   del 

merolo  (aunque  para  los  congojados  era  mucho  mayor  eldeAiba. 
numero ,  fegun  la  Arifmetica  del  Temor)  conftaba  de  ocho 
mil  y  fetecientos  Infantes,  mil  y  ducientos  Cavallos.   Por-  Numero  de 
que  el  de  Alba  avia  querido  llevar,  no  chuíma,  que  em-  cavaiioJ 
baraza  los  caminos ,  íino  a  los  mas  íeñalados  en  valor  y  ma- 
nos, no  muchos  nombres :  con  animo  de  aumentar  deípues 
enFlandes  el  numero  con  mas  comodidad  5  y  añadir  al  ve- 
terano Exercito ,  como  á  cuerpo  bien  trabado  de  grandes 
hueífos  y  nervios ,  la  mole  de  carne,  que  le  pareadle  ^  ello 
es,  gente  vifoña,  y  multitud.    De  la  Infantería,  caí!  toda 
de  Efpañoles,  dividida  en  quatro  Tercios ,  como  la  avian  la- 
cado de  quatro  Provincias ,  eran  Maeftres  de  campo  otros  Quito  Ma- 
tamos Elpañolcs,  todos  illuftres  Capitanes.   El  de  los  Na- po. 
politanos  eftaba  á  cargo  de  Alfoníb  de  Ulloa :  tenia  en  diez,  u¡fJ°nfo  dc 
y  nueve  compañías,  tres  mil,  ducientos,  y  treinta  hombres. 
El  de  Milán  conftaba  de  dos  mil,  y.  ducientos,  debajo  de 
diez  banderas ,  y  por  cabo  á  Sancho  de  London ,  el  de  Si-  l^"^10  úq 
cilla,  con  otras  tantas  banderas  contaba  mil ,  leis  cientos  y 
veinte,  á  cargo  de  Julián  Romero.    El  miímo  numero  de  Julian  R°- 

O  j  mero. 

banderas ,  y  Soldados,  tenia  el  de  Cerdeña,  de  gente  de  la 

Ylk,  y  á  cargo  de  Gonzalo  de  Bracamonte.    El  Prior  de B¿°a^°tfdc 

Cartilla  de  la  Orden  de  S.  íuan  ,  Fernando  de  Toledo  lujo,  G™"*  de 

J  '  J       la  Cavallena 

del  de  Alba,  era  General  de  la  Cavallena,  compuelta  oe femandohi- 
Eípañoles,  Italianos,  y  Albanefes.    Era  Macftre  de  campo  ba. 
General  Chiapino  Viteli ,  al  qual,  por  íer  Capitán  probado  ca^fefc 
en  muchas  Victorias,  havia  alcanzado  el  Rey  Philipo  del «1  chupino 
Duque  de  Florencia  Coime  para  efta  Jornada  :   como  tam- 
bién del  Duque  de  Savoya  á  Francifco  Paciot  de  Urbino ,  ¿]?23¡2 
Conde  de  Montefabro ,  peritiííimo  en  Fortificaciones  ,   y  iíkfVl^aú 
maquinas  de  Guerra.    General  de  la  Artilleria  era  Gabriel  General  de  u 

1       11  11  1  1  ' c*     ~        Arti.leria  Ga- 

Serbelloni,  Cavallero  de  S.Juan,  Prior  de  Hungría,  Sena- k,ei íerbeiio 
lado  en  ingenio,  y  obras  militares.   A  eftos  principales  Xe-  n' 
fes  de  la  guerra,  fe  añadió  vn  Comillano  General  de  la 
Cavallena  :  ofricio  nuevo  de  la  milicia,  poco  antes  introdu-Mdzi-L,c-7 
cido  de  Fernando  Gonzaga,  General  délas  armas,  y  Gover- 
nador  en  Lombardia  por  Carlos  Quinto  :  y ,  paífando  la  pri- 

M  m  5  mera 
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1567.     mera  vez  enefta  ocaííon  á  Flandes  con  el  Duque  de  Alba, 
comiíTuriojfe  entrego  por  lu  mano  á  Antonio  de  Olivera,  defendiente 
cavaueria     de  aquel  Martin  de  Olivera,  á  quien  el  Rey  D.  Pedro  de 
oíTvcrafei  pri-  Caftilla  llamo  de  Francia  con  algunos  Capitanes ,  para  echar 
T"i  ríandes  de  Efpaña  á  los  Moros.   Era  Antonio  muy  igual  a  efte  nue- 
ma°ffic'omi"  vo  carS°>  Por  ¿ver  manejado  las  armas  mucho  tiempo  por 
1561.  contra   Italia,  y  África:  y  hacia  officio  de  Maeítre  de  campo  en 
1^3.  concia   Loitibardia,  al  tiempo  que  faco  el  primero  de  Italia  el  nom- 
issT"™  ci    bre ,  y  Exercicio  de  ComiíTario  General  de  la  Cavalleria.  Ca- 
*w'.  cn  lo    da  regimiento ,  y  cada  tropa ,  tenían  cabos  no  menos  in- 
deGeivcs.      (jemes.    Como  era  Carlos  Davalos,  hijo  del  Vallo,  exer- 
otros  cabos,  citado  por  mucho  tiempo  con  fu  hermano  el  de  Pefcara  en 
J^losDri"  las  guerras  delPiamonte  y  Lombardia,  compitiendo  prin- 
cipalmente en  eítos  campos  con  la  gloria  militar  de  fus  an- 
Bwmardino   tepaíTados :  Bcrnardino  de  Mendoza,  efelarecido  primero 
con  las  bélicas  proezas ,  deípues  con  averias  hiftoriado : 
Camilo  de    Camilo  de  Monte,  hermano  del  Marqués  Juan  Baptifta, 
Monte*        que  yá  antes  avia  paííado  á  Flandes ,  comenzando  la  mili- 
cia varonilmente  defde  los  doce  años,  debajo  de  la  diíci- 
chñftobaidc  plina  de  fu  tio  Chiapino  :  Chriftobal  de  Mondragon,  que 
on  rago.i    ^^  férvido  al  Emperador  Carlos  Quinto  á  la  fombra  de  fus 
Imperiales  Águilas  en  las  guerras  de  Italia,  Túnez,  y  Ale- 
1547.     mania  :  el  qual  dicen ,  que  fue  vno  de  aquellos  diez  varones 
Efpañoles,  que,  con  admirable  arrojo  del  valor,  paliaron  á 
nado  el  Albis,  con  las  eípadas  en  la  boca;  y,  arrebatadas 
de  la  otra  ribera  vnas  barcas  de  paífage,  volviendo  con  el- 
las, entre  vn  torvellino  de  balas  enemigas,  al  Ceñar;  hecha 
de  ellas  vna  puente,  por  la  qual  paífaron  los  Imperiales, 
fueron  la  principal  cauía  de  coníeguir  con  celeridad  la  Vi- 
sanchodc  ¿loria  de  Saxonia.   Fuera  de  eítos  Sancho  de  Avila,  educa- 
do para  las  glorias  de  Marte  defde  niño ,  a  la  fombra  del 
Duque  de  Alba,  y  perpetuo  Acates  deíte  Grande  Eneas  ha- 
cm-cioMai-fta  en  la  muerte :  Curcio,  Conde  de  Martineneo ,  Nicolás 

tinrngo  -i?       «»       í  1 

Nkoias  Bafti,  Balti,  rranciico  Verdugo,  y  otros,  por  la  mayor  parte  ve- 
dugo.  teranos  ,  de  tantas  Victorias ,  como  campanas.    Aviendo 

Difpoficion  paífado  mueftra  el  Exercito,  dividido  en  tres  trozos,  movió 
«hasT  mar"  acia  e^  Ducado  de  Savoya  por  el  monte  Ceniíi ,  que  es  el 
mas  alto  de  los  Alpes  del  Apcnino.  Con  el  primero  iba  de 
banguardia  el  mifmo  Duque  de  Alba,  llevando  en  ella  el 
Tercio  de  Ñapóles,  y  cinco  cornetas  de  Italianos,  y  Eípa- 
ñoles.  Al  íegundo,  en  que  hacian  cuerpo  de  batalla  el  Ter- 
cio 


LIBRO      SEXTO.  til 

ció  de  London,  y  quatro  tropas  de  Cavalleria  Efpañola,      i$¿?. 
Recría  el  hijo  del  de  Alba  Femando.    Con  el  Tercero  iba  Defendió 
de  retaguardia  el  Marques  Vitelio,  llevando  los  dos  Tercios  modo. 
de  Sicilia,  y  Ccrdeña,  con  dos  tropas  de  Caballos  Albane- 
lcs.   La  frente  de  cada  Compañía  ,  cubrían,  con  nueva  tra- 
za, fuera  de  orden  quince  Soldados  Armados  conMolque-  MoíquetfS- 
tes ,  y  horquillas ;  que  por  1er  los  cañones  de  ninguna  Tuer- 
te manuales,  no  podían  dilpararle  íin  efle  arrimo.    Porque 
antes  ellas  bocas  de  fuego,  por  parecer,  que  no  fe  podían 
llevar  al  hombro,  no  Le  (olían  dilparar,  fino  es  deíde  los 
muros  ,  cavalgadas  íobre  vna  banqueta  de  madera  de  tres 
pies.   Defpucs  palladas  á  campaña,  y  entreverados  los  que 
las  llevaban  con  Arcabuzeros,  le  experimento,  que  eran  de 
eran  lcrvicio  en  las  batallas.    Fueron  delante  con  vna  tro-  su  «"">"<*• 
pa  deSoldados,  y  garladores,  Gabriel  Serbelloni,  y  Fran- 
cifco  de  Ybarra;   efte  para  los  comboyes,  el  otro  para  def- 
cubrir,  y  allanar  los  palles  del  camino ;   y  también  corría 
por  cuenta  de  entrambos,  diíponicndolo  allí  Vitelio,  el  cui- 
dar de  que,  por  ir  dividido  en  tres  partes  el  Exercito ,   en 
los  quarteles,  que  dejaba  el  primer  Efquadron,  hicieílealto 
el  feeundo  ,  y  en  los  que  dejaba  el  fegundo,  fuccedieíTc,  y 
paralíc  el  tetcero.   Dé  efta  fuerte  el  mes  de  Julio,  con  mo- 
deradas marchas,  por  los  Alpes,  y  el  Ducado  de  Savoya, 
bajo  el  Exercito  al  Condado  de  Borgoña;  y  crecido  con 
quatrocientos  Cavallos  Borgoñones,  por  Lorena  llego  á 
Flandes  á  principios  de  Agofto,  íin  encuentro  alguno,  ni 
holtilidad  de  los  comarcanos.    Aunque  fe  dejaban  ver  los 
Regimientos  Francefes  Armados  por  los  confines  de  Bor- 
goña :  y  el  Coronel  Tavani ,  por  orden  del  Rey  Carlos , 
con  quatro  mil  peones,  y  algunas  Cornetas,  para  detenía 
de  la  j*aya ,  feguia  fiempre  por  los  lados  las  marchas  del 
Efpañol.    Y  a  la  verdad  no  fe ,  que  otro  Exercito  aya  jamas  hfcb° reon fu- 
acabado  tan  largo  camino,  con  mayor  dilciphna  militar: 
pues  no  fe  íabe,  que  defde  Italia  á  Flandes,  le  aya  hecho 
agravio,  ó  fuerza,  no  folo  a  alguno  délos  lugares,  pero  aun 
a  la  mas  milerablc  choza  de  Paitares.    Solamente  fe  cuenta,  no  fin  c*ft'g° 
que  tres  Corazas  a  la  entrada  de  Lorena  lacaron  de  vn  ato  militar, 
vecino  tres  refes :  mas  al  punto  el  Duque  de  Alba,  averi- 
guado el  cafo,  los  condeno  a  la  horca,  y  las  reíes  fe  resti- 
tuyeron;   Aunque,  intercediendo  el  Capitán  Lorenés ,  que     Bcmard.de 
en  nombre  de  íu  Duque  avia  íalido  á  la  raya  á  recebir  al  dc 

Alba: 
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i  567.     Alba :  concedidas  las  vidas  de  los  dos  al  honor  del  Duque, 
en  el  Tercero  ,  para  efearmiento ,  fe  executo  el  fuplicio : 
echaron  los  delincuentes,  en  aíTaz  amargo  juego,  los  dados 
fobre  la  caja;  y  la  fuerce,  no  temeraria  entonces,  pronun- 
cio la  fentencia  contra  aquel ,  que  á  fus  compañeros  avia 
fido  autor  del  maleficio; 
entra «1  Fi.m-       Entrando  el  de  Alba  en  Theonvilla,  le  recibieron  con 
a'  falva  militar  los  Condes  Alberico  Lodroni^  Othon  Oben- 
ftém,  y  Efcavemburg,  cada  qual  con  fu  Coronelia  de  Ale- 
manes.   Halláronle  también  alli  Carlos  de  Barlamont,  y 
Philipo  Norcarm,  Governadores,  aquel  deNamur,  eftede 
Dankiabien-  Henao,  nombrados  paraque  en  nombre  de  la  Governadora 
ten¿eaiaCGo-  dieífen  los  primeros  la  bienvenida  al  de  Alba.   También  efte 

remadora.-  f  avia  embiado  adelante  á  Francifcode  Ybarra,  paraque  hi- 
riendo el  pn-  '  I  T 

mero  ¡nviado  c{cfíc  c\  mifmo  cumplimiento  á  Margarita:  y  juntamente 

.1  Taludarla  de  -     _  .  1  O        (     .      J    > 

íi.  parte.        dilpuíieHe  con  ella ,  en  que  Ciudades  le  avian  de  alojar  Jos 
Tercios.   Y  aunque  en  cite  punto  no  íentia  la  Governadora 
con  el  Duque :  pretendiendo  aquella  librar  de  efta  carga  á 
Brufelas,  Ciudad  fiel  al  Rey:  efte  fin  embargo,  haciendo 
fuerza  en  la  feguridad,  y  autoridad  delaperfonaReal,  qué 
Divide  ios   avia  de  tener  íu  Corte  en  efta  Ciudad  -y  feñalo  los  quarteles 
ründcL  p°'    al  Exercito ,  parte  en  los  arrabales  de  Brufelas ,  parte  en  Gan- 
te, y  en  otros  lugares.   Mas  Lodroni  con  fu  Tercio,  que  fe 
componia  de  doce  banderas ,  y  cada  bandera  contaba  tre- 
cientos hombres,  fue  embiado  á  Amberes ;  con  orden,  de 
que  Mansfeld,  nombrado  yá  de  la  Governadora,  por  man- 
±t,A<¿or.    dado  del  Rey,  General  de  la  Cavalleria  Alemana,  deípe- 
dida  la  Milicia  Flamenca,  le  entregarle  á  Amberes.   No  mu- 
cho deípues  el  de  Alba  con  oftentola  comitiva  de  muchos 
Vifua  ma-  nobles,  que  falieron  á  recebirle,  entro  en  Bruíelas-,  y,  a- 
fenñtemaueVe¡  peandofe  en  Palacio ,  befo  de  pafo  la  mano  a.  la  Governa- 
íaGovemado-  jora .   y  ¿e  ay  fe  fue  á  poílar  en  las  cafas  de  Culemburg.   El 
Mdcítraie   dia  íiguiente,  embio  la  carta  del  Rey,  paraque  la  leyeffe,  á 
Kcaic/de  °1   Margarita ;  y  los  defpachos ,  en  que  por  entero  le  daban  á  el 
el  govierno  de  Jas  armas ,  dejando  intatto  todo  lo  Político, 
ij.Mar.     y  Civil  a  la  Governadora.    Y  eífe  mifmo  dia  con  grande 
efplendor,  y  pompa  de  Cavalleros,  y  criados,  íalio  á  vifi- 
tarla :  haciendofe  ojos  entretanto  los  Corteíanos ,  que  avian 
reconocido  el  enojo  de  la' Governadora ,  ó  querían  que  le 
tubiefle ,  para  obíervar ,  conque  cara  fe  hacian  eftos  prime- 
vos cumplimientos.  Margarita,  retentada  aquejlosdias  del 
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cílomago  con  alguna  fiebrezuela  ,  íe  movió  templadamente  1 767, 
de  fu  pucfto,  para  recibir  al  nuevo  hueíped;  y  de  aquí  íe 
creyó ,  que  vn  dolor  verdadero  oftentaba  otros  fingidos , 
para  abatir  el  faufto  del  Duque  de  Alba.  El,  que  íabia  diífi- 
mular  también,  como  íentir,  considerando  en  Margarita, 
ademas  de  fus  méritos ,  á  Carlos  Quinto ,  y  al  Rey  Phili- 
po,  en  lo  exterior  cumplió  con  toda  la  veneración  ,  que  á 
hija,  y  hermana  de  tan  Auguftas  perfonas  fe  debia.  Mas,?-1»  fhíbirii 
defpcjada  la  íala  de  tcftigos ,  íaco  aun  mucho  mas  ampios  amPi 
deípachos,  que  los  que  poco  antes  avia  exhibido-,  en  que 
el  Rey  le  cometía,  no  folo  el  abíoluto  govierno  de  las  ar- 
mas ,  fino  también  independentes  poderes,  para  levantar 
Caftillos,  deponer  Magiftrados,  y  Governadores  de  fus 
puertos,  conocer,  y  caftigar,  las  caufas  délos  tumultos  pal- 
iados. Y  como  le  preguntaíle  la  Governadora,  fi  tenia  otra 
cola  fobre  lo  dicho,  el  refpondio,  que  fi  tenia,  y  muchas-, 
pero  que  no  íe  podían  todas  explicar  a  la  primera  viíita :  que 
fe  las  iria  participando,  confórmelas  ocafiones  fe  ofFrecief- 
fen.  Margarita ,  nada  turbado  el  roftro  con  la  refpuefta ,  ala-  ap 
bo  por  entonces  el  confejo  del  Rey  -,  con  tal  que  íe  praóti- clla: 
caífe  de  fuerte ,  que  no  fe  íecaífe ,  de  irritada  de  las  violen- 
cias del  cultivo,  la  paz  nuevamente  reftituyda  á  Flandes, 
como  planta  tierna,  y  de  rayces  mal  íeguras :  y  anadio,  que 
era  de  íentir,  que  convendría  mucho  leer  el  dia  figuienté  en 
Confejo  las  Cédulas  Reales :  y  que  lo  executaria  aífi.  Pero  7-i><*i. 
eferibiendo  al  Rey,  fe  le  quejo  diciendo  :  ¿(hte ,  como  fe  avia  aunque  fe 
dado  tanta  autoridad  al  Duque  de  Alba ,  y  tanta  gente  de  guerra  ?  ¿c  offendida, 
que  lo  primero  era  contra  fu  crédito ,  lo  fegundo  contra  la  quietud, 
de  que yá  gomaban  las  Provincias.  Porque  de  hecho  fe  contaban  al 
pie  de  cien  mil  hombres ,  de  los  que ,  ó  por  la  carga  prefente  de  los 
huefbedes ,  ó  por  no  enerar  perdón ,  ó  por  el  miedo  de  las  futuras 
calamidades ,  huyan  á  otras  tierras ,  llevando  configo  el  menage ,  y 
dinero  de  fus  cafas.  J>)ue  ella ,  y  los  pueblos  todos ,  vnicamente  a- 
pelaban  en  fu  defeonfuelo  a  la  venida  del  Rey.  J^ue  para  esforzar 
mas  ejla  ejperanza,  quatro  dios  antes  fe  avia  partido  a  toda  priffa 
a  Effaña  Vaken ,  ^Almirante  del  Mar  en  lugar  del  de  Horn ,  con 
nueve  navios ,  con  gente  de  guerra.  Tero  que ,  fi,  mudado  por 
<uentura  el  Confejo ,  dilataba  a  otro  tiempo  la  jornada ,  tenia  por 
mas  acertado  el  fuplicarle ,  que,  deffues  de  nueve  años  del  govierno 
de  Flandes ,  fe  firvieffe  por  fu  piedad  de  líbrala  de  tan  dilatado 
affan.  Paraque  pidieífe  efto  mifmo  al  Rey  aun  mas  ardien- 
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1567.     temenue,  fue  gran  parte ,  el  ver  áEgmont,  y  á otros,  preífos 
de  repente. 
Dehpriflion      Parecióle  al  Duque  de  Alba  entrar  en  íu  govierno,  cafti- 
EgmontTy    gando  á  algunos  Magnates  Flamencos  de  foípechoía  Leal- 
tad.   Porque ,  abatidos  los  que  fe  defcollaban ,  no  tendría 
el  pueblo,  á  quien  pudiefle  fácilmente  volver  los  ojos.   Co- 
Auahe  ci  menzo  pues  honrrando  mucho  a  la  Nobleza  -.  y  íingular- 
mon¡b,aypoSr"  mente  á  Egmont,  procurando  por  íu  medio  atraher  al  de 
rHoi°ndceñe  ^orn-   Efte  a^  principio  tergiverfaba,  y  de  mejor  gana  con- 
templara defde  lejos  aquellas  primeras  entradas.   Y  dicen, 
que  como  Horn  rehufaíle  las  viftas  del  Duque  de  Alba,  co- 
mo íl  yá  adivinara,  Egmont  le  reprehendió  eltemor ;  y  que 
le  aífeguro,  que  los  dos  correrían  á  vna  en  los  fuceífos.   Pro- 
convoca  á  noftico ,  que  íe  verifico  bien  prefto.    Quando  el  de  Alba  vio 
p°aSta «!""«'  gaftado  al  de  Horn,   llamo  entre  los  otros  también  al  de 
URcp-         Hocftrat  á  Bruíelas,  para  componer  la  República.   Yá  efte 
íe  avia  puefto  en  camino  :  pero  mientras ,  como  no  bien 
convalecido  de  vna  enfermedad,  caminaba  lentamente  (íi  yá 
otra  dolencia  del  animo  no  le  íufpendia  los  paííos)  ávien- 
do  oy do  loque  paíTaba,  calzándole  alas  elmilmomal,  que 
poco  antes  le  detenia,  fe  efeapo,  harto  mas  á  priífa,  que 
a  otros  de  avia  venido.  Los  demás  Proceres  fe  juntaron  en  Bruíelas  á 
acomete  por  nueve  de  Setiembre.   En  el  qual  miímo  dia  el  Duque  avia 
¿pálmeme  i  dado  orden  á  dos  Capitanes ,  Andrés  de  Salazar ,  y  Juan 
cafembrot,    £{pucn  ?  qUe  fin  ruido  prendieííen  á  Juan  Cafembrot,  Se- 
ñor de  Bakerfél ;  el  qual,  fiendo  vno  ae  los  coligados,  y  íe- 
cretario  de 'Egmont,  íe  peníaba  era  íabidor  de  muchas  co- 
fas.   Y  juntamente  íe  dio  cargo  al  Conde  Alberico  Lodro- 
ni,  yá  Sancho  London,  Coroneles  ambos,  paraque  el  mif- 
yáEñíaü.     mo  dia  trujeílen  á  Brufelas  á  Antonio  Eftrali,  Confuí  de 
Amberes,  intimo  de  los  defignos  del  de  Orange.   Y  por- 
que no  fuccedieífe  algún  motin  en  aquella  Ciudad ,  en  la 
qual  Eftrali  tenia  muchas  amiftades  por  fer  muy  Vico  ;  pidió 
el  de  Alba  á  la  Governadora,  que  eícribieífe  al  Magiftrado 
de  Amberes,  dicendole,  que  llamaban  al  Confuí  para  tra- 
tar con  el  Duque  del  citado  de  aquella  Ciudad.  Ella  lo  exe- 
cuto  aílí ;  y  Lodroni  entrego  la  carta  al  Magiftrado ,  deípues 
de  preífo  yá  el  Confuí :  el  qual  temiendo  loque  íe  trataba, 
íe  avia  mandado  poner  en  vn  carro  ,   debajo  de  muchos 
veftuarios,  y  fardos  de  mercadurías.    Pero  apenas  íalio  de 
la  puerta  de  la  Ciudad ,  quando  ávifado  Lodroni  de  vna 

efpia, 


LIBRO      SEXTO.  iSf 

efpia,  le  prendió.  Entretanto  confultaba  el  de  Alba  en  las     1567* 
caías  de  Culembur^  con  los  Señores  Flamencos,  Arefcot,  sinacuerdo 
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Egmont,  Horn,  Mansfeld,  Aremberg,  y  Barlamont :  nal-  ¿o  con  ei de 
Jandoíe  también  preíentes  el  hijo  del  Duque,  Fernando, 
Vitelio,  Serbelloni,  é  Ybarra.   Mas  de  intento  dilataba  la 
Seflion  el  de  Alba,  eíperando  el  áviío  de  la  priííion  del  Con- 
fuí, y  de  Caíembrot :  y  para  eííoávia  llamado  al  Senado 
al  Conde  Paciot,  paraque  tratarle  deípacio  de  la  planta,  y 
forma  del  Caftillo  de  Amberes.   Quando,  ávifado  de  que  Prenden  y 
eftaba  yá  hecho  loque  avia  mandado,  levanto  la  junta:  yEgmont. 
defpidiendoíe  los  demás,  llamo  aparte  á  Egmont,  como 
para  ablarle  de  fecreto.    Haftaque ,  oíFreciendoíe  a  la  vifta 
de  frente  del  apoíento  algunos  Capitanes  i   el  de  Alba  en- 
tonces, teneos ,  dice,  el  T{ey  manda  que  fe  ais  prejjo  •  y  yo,  que 
al  nombre  de  fu  Mageflad  dejéis  la  efpada.    Herido  Egmont  con 
la  no  efperada  nueva,  y  viéndole  rodeado  de  gente  arma- 
da ,  entrego  el  azero ,  y  dijo :  Si  le  entrego-;  pero  con  efe  a- y*  Hora 
%ero  muchas  vezes  yo  he  defendido  infelizmente  la  caufa  del  Rey. 
Y  fin  decir  mas ,  los  Capitanes  le  paífaron  á  otro  retira- 
miento.   Al  mifmo  tiempo  mando  el  hijo  del  Duque  al 
Conde  de  Horn,  á  quien  iba  acompañando,  que  dejaíTe  la 
efpada,  y  fe  dicílé  al  Duque  de  Alba,  porque  aífi  lo  man- 
daba el  Rey  ;•  y  luego  los  Capitanes ,  que  acudieron  prom- 
ptos ,  le  llevaron  á  otro  retiro  de  la  cafa.   Entretanto  Sancho 
de  Avila  Capitán  de  la  guarda ,  que  el  de  Alba  avia  efeo- 
gido  para  fu  íeguridad,   tenia  cercada  toda  la  cala  al  con- 
torno ,  y  tomadas  las  bocas  calles ,  fuípenía  la  Ciudad ,  y  fin 
íaber,  á  que  tiraba  aquel  terror.    Mas  luego  que  «fe  fupo, 
que  Egmont,  y  Horn,  eftaban  preífos  en  poder  del  Duque,, 
al  principio  no  acertó  el  pueblo  a  ablar,  íino  con  las  vozes 
de  vn  triftiííimo  filencio ;   luego  reconociendo  el  artificio 
del  Duque,  comenzaron  á  enojarííe  de  compaífivos  con  la 
demaíiada  confianza,  en  efpecial  de  Egmont:  muchos  de-,^™]"^ 
cian,  que  aquella  priííion  no  folo  era  de  los  Magnates,  fi-q^i^-  . 
no  también  de  Flandes :  pero  otros  por  el  mifmo  cafo  ala- 
baban mas  de  prevenido  al  de  Orange,  dando  parabienes 
á  fu  libertad,  y  a  Flandes,  mienttas  el  eftaba  en  falvo,  no 
del  todo  defamparada.   Aun  el  Cardenal  Granvella,  oyen- 
do en  Roma,  loque  avia  fuccedido  en  Brufelas,  pregunto 
á  quien  lo  contaba ,  fi  quedaba  preífo  también  el  Tacitur- 
no (aíli  llamaba  á  Orange)  y  reípondiend'ale,  que  no  i  cuen- 
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1567.     tan,  que  dijo  :   que  no  t 'fiando  aquel  folo  dentro  de  la  red ,  no 
Dkho  del  áyia  cazado  cofa  el  Duque  de  Alba.   Por  averie  executado  ellas 
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vciia.  priíliones  íin  dar  parce  a  la  Governadora ,  anees  que  por  otro 

camino  llegaííen  á  fu  noticia,  embio  el  Duque  aMansfeld, 
Excufa  dd  y  á  Barlamont,  á  quienes  ella  eftimaba  mucho,  quando  a- 
¿omnadow,  penas  falieron  de  la  junta  •,   paraque  la  enteraííen  de  todo  el  ' 
hecho ,  y  difculpafíen  el  fílencio  :   que  el  no  ¿verla  dado 
cuenta  antes ,  era  diípoficion  del  Rey  ,  porque  no  la  alcan- 
zaíTe  parte  del  odio:  pidiendo  la  decencia,  que  fuelle  muy 
bien  villa  de  los  pueblos,  que  citaban  a  fu  obediencia.   Mas 
u  quai  no  fe  no  por  elfo  aplaco  a  Margarita ;  la  qual ,  aunque  delante  de 
fecha0,1  atI$*  ellos  diílimulo  la  indignación,  irritada  pero  gravemente, 
comenzó  á  temer,  no  paíTaíTen  adelante  íemejantes  opera- 
ciones j  y  que,  alzandqfe  el  de  Alba  con  el  Govierno,  ella 
fe  quedalfe  con  la  maleara  de  Governadora ;  y  ello,  para- 
que parecieíTe ,  governaba  en  Flandes  perfona  de  la  fangre 
so.Agof:    de  Auílria.  Y  aífi,  efcribiendola  fobre  eífo  el  Rey,  que  fu 
jornada  fe  dilataba  nafta  feys  melles  defpues ,   que  feria  la 
primavera ;  perdida  ella  eíperanza,  y  creciendo  cada  día  los 
dolores  de  eííomago ,  embio  al  Rey  vn  criado  de  fu  caía 
llamado  Machiavelo-    y  dando  cuenta,  á  la  ligera,  y  ün 
n.sctiem.   £[uejas,  de  la  priílion  de  Egmont,  y  Horn  ,  (por  no  darle, 
antes  pide  al  íegun  pienfo ,  por  ofíendida  del  cafo)  le  íuplica :   jQue,  hal- 
paw  deiarCei  lando/e  oprimida  de  ajes ,  y  cuidados ,  la  de  licencia  para  dejar  el 
offici0'         cargo :  que  a  fu  confederación  deja  el  penfar,  ji  el  tenerle  tan  limi- 
tado ,  y  caji  fin  Imperio ,  es  y  til  al  Reyy  decente  a  quien  no  fe  def 
deña  el  Rey  de  llamar  Hermana  ?    Jzhie  ella  efla  determinada  á 
medir  cada  pafo  de  los  de  fu  yida  con  la  regla  de  fu  l^eal  ar- 
bitrio ,  como  debe  hacer ,  quien  ejlan  adida  feryídora  de  fu  ¿Ma- 
y  entretanto  gejlad.   Mas  no  por  elfo  la  Governadora  dejo  de  hacer,  quan- 
conTtoaiGo-  to  pertenicia  a  la- parte  Civil.   Porque,  con  confuirá  del  Se- 
viemo.         liado ,  á  que  alíiílio  el  de  Alba,  procuro  con  vn  Ediéto  a- 
Lbmapor  tajar  la  fuga  de  los  Flamencos ,  que  cada  día  crecía.  Y  lue- 
fugúfvos  de  go  á  diez  de  los  principales  Mercaderes  deTornay,  que  dif- 
rundes,       ponian  huirfe  á  Inglaterra  deídeFlillinga,  los  mando  pren- 
y  íoscañiga.  der ,  y  defpojar  de  fus  bienes.   Y  poco  deípues ,  vibrándola 
enferma  en  la  cama  el  Embajador  Francés  del  Rey  Carlos -y 
Nono,     y  quejandofe  el  mucho,  de  que  muchiílimos  Flamencos  íe 
pallaban  al  de  Conde,  y.  á  otros,  que  volvian  á  tomar  las 
armas  contra  el  Rey ;  hizo,  que  le  renovaífe  el  Edicto  con- 
tra los  Flamencos ,  que  fucífen  al  campo  de  los  rebeldes  en 
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Francia.  Ni  contento  coneílo  el  Embajador  (áviíandofelo     1567. 
el  Rey  Carlos,  á  quien  caíi  tenían  oprimido  los  Conjura-  Publica «ró 
dos  de  fu  Reyno)  pidió  a  la  Governadora  algún' prompto  da  ddEtnba- 
íb corro  de  gente  de  Flandes.  Y  parecía,  tenia  razón  para  pe-  [u?1 
dille.    Porque,  íi  bien  no  fueron  otras  las  caulas  de  efta .  Eiquaitam- 
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<ruerra  (los  Eícntores  rranceles  la  cuentan  por  Ja  legundap«  Auxiliares 
Civil)  que  las  de  la  primera,  con  todo  eíío  las  cavezas  de  Contia  lo, 
la  alianza,  el  De  Conde,  y  Colini,  tomaron  ócaíion  para ?uev°? dÍft m' 

'   J  *  I  dios  de  Jrrsa- 

hacerla  del  tranfito  del  Exercito  del  Duque  de  Alba ;  por-c,a: 

eme  decían,  que  era  eftratacrcma ,  para  entrar  por  rodeo  en  Excitados  con 
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Francia,  y  deitruir  la  nueva  Religión  r  y  que  allí  le  avia  dil-  venida  <ki  de 
puedo  en  las  fecretas  conferencias  de  Bayona  entre  el  Rey 
Carlos  con  fu  madre  Catalina ,  y  la  Reyna  de  Efpaña  íu 
hija  Yfabcla ,  en  prefencia  del  Duque  de  Alba.  Y  que  venia 
bien  con  elfo  ,  el  áver  maltratado ,  y  rendido  en  Flandes  la 
Governadora  Margarita  a  la  facción  de  los  herejes :  y  tam- 
bién la  jornada  del  de  Alba  con  los  nervios  del  Exercito  de 
Efpaña  :  paraque  el  Rey  Carlos  á  los  Hugonotes  en  Fran- 
cia», y  en  Flandes  el  Eípañol  á  los  de  la  mifma  parciali- 
dad,  en  vnmifmo  tiempo  los  deívarataílen.    Tuntas  pues   y  exereka- 
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grandes  tropas,  para  vengar  la  injuria,  como  íi  la  vbicran  des  perdidas 
receñido,  ó  para  prevenirfe  para  lo  que  podia  ícr^  lo  pri- PaXtee"uam  ' 
mero  le  apoderaron  de  muchas  poblaciones  y  Ciudades : 
defpues  armaron  afechanzas  al  mifmoRey,  que  eftaba  en 
Meaulx ;  y  áviendofe  el  Rey  efeapado  á  duras  penas,  y  en- 
trado en  Paris ,  procuraron  apoderarle  de  fu  períona  con  vn 
valiente  aífedio,  cerrando  todos  los  paífos  á  las  vituallas; 
finalmente  íaliendo  á  campaña,  y  trabada  la  batalla  junto 
a  S.  Dionys ,  aunque  parece  que,  por  áver  dejado  el  cam- 

{)o  ,  y  vuelto  las  eípaldas,  cedieron  la  victoria  á  los  Catho- 
icos,  ella  fue  muy  fangrienta,  y  mas  con  la  muerte  de  Ana 
Momoranfi,  General  del  Rey,  y  ademas  de  elfo,  aun  con 
mayores  fuerzas  que  antes,  con  los  aumentos  quotidianos 
de  la  herejía,  y  grandes  focorros  de  Alemania,  renovaron 
las  campañas.   Efto  obligo  al  Rey  Carlos ,  fuera  de  las  le- 
vas, que  hizo  en  todo  el  Reyno ,  á  pedir  también  íocorros 
.de  Italia,  Alemania,  y  de  Flandes,  para  defender  la  Reli- 
gión.   Eftubo  en  efte  punto  dudóla  Margarita,  fin  querer    púdiük. 
determinarle,  antes  de  confultar  al  Rey  Philipo  ^  y  por  eflb  liara  focónos) 
íe  holgó  de  remitir  todo  efte  negocio  al  de  Alba.   £l  qual,  P"°  no  el  de 
acordandofe  de  lo  tratado  en  Bayona  cerca  de  ayudarfe  los 
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1567.  Reyes  mutuamente  i  y  juzgando,  que  la  petición  del  Em- 
bajador, fobre  ferhonrroía  para  Eípaña,  era  también  opor- 
tuna, para  que  fe  enemiftaflen  los  Flamencos  con  los  herejes 
de  Francia ,  áviendo  de  cortar  f  orzoíamente  los  lazos  de  la  . 
amiftad  la  opoíicion  de  las  armas ;  con  parecer  del  Senado 
relpondio  al  Embajador,  que  fu  Rey  íeria  férvido  luego  con 
las  Auxiliares  tropas :  y  comunicándolo  conlaGovernado- 
d  quai  iuma  ra    dio  tres  mil  Infantes  Efpañoles ,  y  mil  y  ducientos  caval- 
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bia  por  cabo  los ,  los  mas  de  la  Nobleza  de  Henao,  y  Artoes,  a  cargo  de 
Atemore,  y  Juan  Liñi ,  Conde  de  Aremberg.  Algunos  dicen,  que  el  de 
p"«Ííu  jo"  Alba  íe  orfrecio  por  Cabo  de  la  Jornada.  Pero,  como  era 
nada.  natural  coía  el  que  el  de  Alba  hicieíTe  efte  ofTrecimiento,  lo 
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íi  ello  tirara  no  tanto  a  ayudar  al  Reyno ,  quanto  a  eípiarle. 
PetoeiFran-  Y  aíli  con  el  pretexto  de  que  á  entrambos  Reyes  feria  nociva 
aiE4plñoLMC  Ia  áufencia  del  de  Alba  de  Flandes,  corteíanamente  íe  rechazo, 
lo  que  íe  oftrecia  quiza  con  validad,  y  fin  doblez.  Conque  el 
de  Alba  fubrogo  otro  en  íu  lugar.  Como  quiera  que  ello  aya 
fido,á  fines  del  Noviembre,áviendofe  hecho  antes  por  el  buen 
fuceílo  de  la  Jornada  rogativas  de  tres  dias,partie'ndo  de  Cam- 
bray  el  de  Aremberg,  y  juntandofe  en  Amiens  con  las  tropas 
del  Marqués  de  Villerey,  paíTo  de  ayal  Campo  del  Rey ;  y 
deípues  ae  áver  cooperado  egregiamente  en  algunos  cho- 
ques ,  compuertas  ya  en  Francia  las  coías ,  y-  confirmadas  de 
alguna  manera  con  la  paz,  le  llamo  para  Flandes  el  Duque  de 
Alba,  á  tiempo  que  mas  neceífitaba  de  el,  y  de  fu  gente. 
De u partida       Por  elte  tiempo  vuelto  de  Eípaña  Machiavelo,  trujo  á 
r!ídoraG°vcr  Margarita  carta  del  Rey,  en  la  qual,  defpues  de  darla  cuen- 
i.oau.      ta,  deque  tres  dias  áviaíe  aliaba  con  vnahija  mas  (Catali- 
na, la  que  caífo  con  Carlos  Emanuel,  Duque  de  Savoya)  la 
EiRcyiada  da  licencia  para  dejar  á  Flandes:  y  teftifica,  que  en  eíTo  á 
faiir  de  Rao-  tiende  a  la  petición  de  fu  hermana,  no  al  vtil  de  las  Provin- 
cias :  y  la  da  las  gracias  por  averias  Governado  cuerda ,  y  va- 
lerofamente,  en  tiempo  tan  apretado,  con  palabras  exquifi- 
Entrega  ai  ras ,  y  promeífas  de  abundante  retorno.    Con  efta  carta  la 
íianacioV  dVi  Goyernadora,  entregando  el  defpacho  de  fu  Govierno  en 
FiMde™°  de   manos  del  Duque  de  Alba,  por  medio  del  mifmo ,  que  le 
í>a  cuenta  á  avia  traydo  de  Eípaña ;  y  avilados  los  Embajadores  del  Rey 
de*  fu  partida!  Pliilipo  en  el  Imperio,  Francia,  y  Inglaterra,  paraque  dieífen 
cuenta  á  aquellos  Principes  de  fu  partida  ;  eferibio  vna  carta 
á  los  Eftados  de  Flandes ,  para  fuplir  de  algún  modo  por  eferi- 

to, 


LIBRO      SEXTO.  i%9 

to,  loque  havia  deíeado  mucho  fignifícará  boca  en  publica     i;<>7. 
junta  délos  eftados  (fu  puefto  que  el  Rey  no  daba  licencia     *.scti<-. 
para  que  la  vbicííe)  antes  de  defpedirle  de  íus  amados  natura-  f0"  ta^J 
les.  En  efta  carta,  áviendo  referido,  ni  parca  ni  fallamente,  Pot  clctita- 
las  operaciones  de  caíí  nueve  años  de  lu  govierno  :  como  los 
difturbios  de  los  dos  poftreros  años  los  havia  foícgado ,  antes 
que  íalieíTe  el  mes  de  Abril;  defuerte,  que  con  el  coníejo,  y 
cooperación  de  los  buenos  Ciudadanos  tenia  yá  reducida  a 
toda  Flandes  a  la  obediencia  debida  á  la  Mageftad ;  pide ,  que 
vnanimes  mantengan  todos  con  esfuerzo  efte  eftado  ;  fin 
permitir  menos  cabo  en  la  Religión  antigua,  ni  en  el  obíe- 
quio  para  con  el  Principe :  de  cuya  Clemencia  fe  a  de  efperar, 
que  aun  el  caftigo  délos  Rebeldes,  que  íolo  refta,  lera  muy 
piadofo.   Que  yá  ella  avia  embiado  al  Rey  fu  parecer  en  efte 
punto,  y  antes  de  partirle,  repetida  lo  mífmo  :  ni  en  lo  de 
adelante  le  negaría  a  coía ,  que  para  el  bien ,  y  tranquilidad  de 
fus  amados  Flamencos  pudicíTe  alcanzar  de  fu  hermano.  Lo- 
que poco  deípues  cumplió  en  efta  carta  para  el  Rey.   El  feli\    2oDfCi' 
tarto  de  la  Keyna  mi  Señora ,  por  cuyo  ávifo  befo  a  V.  M.  fu  ma-  al  ^etc^0ílAC 
no ,  me  há  caufado  increíble  gozo ,  por  ver  propagada  vna  fangre  modo- 
dignijfima  de  la  immortalidad.   Mas  no  pudo  fucedetme  a  mi  cofa  de 
mayor  gufio ,  que  el  ayer  querido  V.  M.  colmarme  el  beneficio  de  la 
ucencia  para  dejar  efe  govierno ,  añadiendo,  que  quedaba  obligado 
(aj]i  le  pareció  ablar  d  vuefira  Clemencia)  por  lo  que  en  fu  adminiflra- 
cion  me  hé  conformado  con  fu  Real  defeo.   Conque  yo  aya  confeguido 
folo  effo ,  daré  por  muy  bien  logrado  elxintento  de  todos  mis  trabajos ; 
pues  loque  en  todos  los  negocios  é  tenido  delante  de  los  ojos ,  háfido  dar 
gufio  a  V.  M.  y  examinar  mü  operaciones  a  effe  nivel.  Porque  no  ne- 
garé ,  que  en  elefbacio  de  efios  nueve  años  poco  menos,  he  padecido  mu- 
ches  ,  y  graves  affanes ,  cercada  de  vnos  Confejeros ,  que  los  mas  de 
ellos ,  ó  difeordes  entre  fi  por  la  emulación ,  ó  mal  figuro  s  en  la  lealtad, 
ó  por  odio  contra  Efbana ,  me  hacían  molefiijfima  ópoficion  \  de  fuerte 
que ,  ni  podía  dejar  de  oyrfus  pareceres ,  nifeguirlos ,  fin  peligro    Sin 
embargo  entre  efias  confufiones ,  y  continuadas  tormentas ,  luchando 
con  mil  naufragios ,  la  nave  de  la  República ,  llego  finalmente  a  falva- 
mento ,  teniendo  el  goyernaüe  vna  mnger  defiituida ;  cofa ,  que  d  la 
verdad  no  era  de  humanas  fuerzas.  Sin  duda ,  que  la  divina  bondad 
megoverno  a  mi ,  premiando  en  mü  aciertos  vuefira  gran  piedad,  por 
governaryo  en  vueílro  nombre  efios  e fiados.  Mas ,  yá  que  el  beneficio 
divino  pufo  en  f fie  par  aque  los  negocios ,  y  no  falta  otra  cofa,  que  el 
cafiigo  de  los  que  perturbaron  las  Provincias,  no  dejare de  fignificar  a 
V.  M.  que  és  loque  mas  puede  desvaratar  elprefente  efiad».  El  terror 
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1567.     de  losfuplicios  bufado  con  tan  grande  eflruendo  de  armas ,  como  yá  bá 
calcado  d  muchos  las  plumas ,  del  temor  para  poner  tierra  en  medio, 
dejefierados  del  perdón;  a  efe  pafo  rebelo ,  que  a  los  demos,  mien- 
tras les  embarazan  lafalida,  encerrados ,  y  conf  reñidos  dentro  de  las 
entrañas  de  fu  patria ,  los  bá  de  obligar  á  rebentar  en  facciones ,  y 
dijlurbios.  Mal  Je  grangea  con  los  flamencos  la  "veneración  con  el  ter- 
ror.  Los  que  por  ventura  projiguieren  por  efafenda  ( qmfiera  enga- 
ñarme) mas  adquirirán  para  el  nombre  deEfaña  de  odio ,  que  de 
potencia :  de  contado  acarrearan  d  ejlos  Payfis  las  guerras  Civiles ,  las  : 
armas  foraferas ,  y  finalmente  la  foledad.   Por  lo  qual  yo  proteflo ,  y 
ruego  á  V.M.  que,  acordando/e  de  la  Clemencia  de  Dios , y  fuya , 
con  el  cafigo  de  muy  pocos ,  quiera  mas  la  penitencia ,  que  la  pena , 
de  fus  vafallos.  AJfiDios  todo  poder  o fo  guarde  d  V.  M.  y  la  de  la  Rey- 
na,  mü  Señores ,  con  la  nueva  fuccefion.    Divulgada  entretanto 
la  partida  de  Margarita,  venian  cadadia  Diputados  de  todas 
las  Ciudades  de  Flandes ,  á  teftificar  en  nombre  publico  el 
dolor,  y  perdida  de  las  Provincias,  por  fu  áuíencia,  y  á  rogar, 
como  es  coftumbre ,  por  fu  buen  viaje.  Lo  miímo  hadan  los 
Principes  Confinantes ,  yá  por  cartas ,  yá  por  embajadas :  y  la 
Reyna  de  Inglaterra  lfabela  íe  esmero  entre  todos ,  lamentan- 
dofe  en  fu  carta ,  de  que  avia  de  carecer  de  la  ccrcania  de  tan 
buena,  y  cara  hermana :  fino  fue,  masque  amor  de  Margari- 
ta, temor  del  que  le  fuccedia.  Ella,  diípuefta  la  jornada,  au- 
mentada en  renta  por  el  Rey ,  de  catorce  mil  eícudos  de  oro, 
por  febrero ,  acompañándola  el  de  Alba  a  la  raya  de  Braban- 
te, y  la  Nobleza  Flamenca  hafta  Alemania,  llego  á  Italia,  en 
donde  la  recibió  con  grande  cortejo,  y  comitiva  fu  marido 
Octavio.   Sintieron  increiblemente  los  Flamencos  fu  áuíen- 
cia, y  cftc  íentimiento  llego  á  tal  colmo  con  las  calamidades 
íiguientes ,  que  no  dudaban  de  referir  muchas  vezes  las  cofas 
de  fu  govierno  al  miímo  Duque  de  Alba ,  yá  Requefens ,  con 
mas  loa,  y  jactancia,  de  lo  que  íe  vfa  delante  de  los  Succeífo- 
res;  defuerte  que  cafi  era  zaherirlos.  Y  aun  en  Duay,  ha- 
viendofe  puefto  fus  armas,  como  es  coftumbre,  en  el  Con- 
vento Francifcano ,  reparado  á  expenfas  de  Margarita  de  Par- 
iría, por  cauía  de  los  eftudios  ■■>  nunca  pallaba  por  allí  el  pue- 
blo, fin  hacerlas  reverencia,  delcubierta,  é  inclinada  la  ca- 
beza.   El  ardor  de  efta  afficion  centelleó  mas  vivamente, 
quando  los  Flamencos  eferivieron  ai  Rey,  pidiéndole  a.  la  de 
Parma ,  como  á  remedio  vnico ,  y  termino  de  fus  desaftres ;  y 
quando  finalmente  defpucs  de  la  muerte  de  Juan  de  Auftria , 
la  recibieron  con  fu  hijo  Alexandro. 
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Afta  agora  hemos  vifto  los  Payfes  de  Flan- 
des  ,  fino  -del  todo  quietos ,  no  íiempre  com- 
batidos de  difturbios,  á  lo  vltimo  por  lo 
menos  foíegados,  y,  poco  menos,  reftituy- 
dos  a  la  primera  tranquilidad.  Agora  yá  los 
veréis,  fublevadas  rotamente  las  Provincias,  cubiertos  de 
numerólos  Exercitos  de  entrambas  partes ;  y  publicando  con 
lafangre  de  Capitanes,  y  Soldados  fus  atrociílimos  deftro- 
zos.  No  ignoro ,  que  el  Vulgo  atribuya  las  caulas  de  ellos 
males  al  Duque  de  Alba :  porque  aun  antes  de  entrar  en  el 
govierno,  era  yá  fu  nombre  ingrato  a  los  Flamencos.  Y 
corría  aquella  ablilla,  de  que  tratando  Carlos  Quinto  de 
vengar  la  Rebelión  de  los  de  Gante,  y  preguntando  al  de 
Alba ,  de  que  caftigo  los  juzgaba  dignos  ?  el  reípondio ,  que 
merecía  fu  patria  contumaz  ier  arralada  por  el  fuelo ;  y  que, 
afpereando  en  los  oydos  del  Cellar  la  reípuefta,  le  mando 
fubir  a  vna  torre,  y  defde  ella  medir  con  atentos  ojos  toda 
la  Ciudad :  y  que  deípues  le  pregunto ,  quantas  pieles  de 
Efpaña  ferian  menefter,  para  hacer  otro  guante  tan  grande-, 
aludiendo  a  lo  que  fuena  en  Francés  el  nombre  de  ella  Ciu- 
dad? Y  que  el  de  Alba,  leyendo  en  el  íemblante  del  Em- 
perador fu  enojo,  no  refpondio  palabra.  Efte  cuento ,  ver- 
dadero ,  ó  falfo,  como  era  en  alabanza  del  Principe,  y  de 
la  Ciudad ,  fácilmente  fue  crevdo  de  fus  vecinos  ;  y  ellos  la 
efparcicron  por  todaFlandes ,  con  el  odio  contra  el  Duque 
de  Alba.  Su  venida  á  crédito  mas  la  opinión  de  áuftero ;  vién- 
dole armado,  con  apariencias  de  quien  venia  á  rendir  las 
Provincias  por  conquifta  :  volviendo  á  Flandes  la  milicia 
Efpañola ,  y  cargando  las  Ciudades  con  ella ,  y  con  Caftillos : 
Tom.  I.  O  o  pren- 
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í 5  6  8.     prendiendo  al  de  Egmont ,  que  era  el  cariño  de  los  Flamen- 
pw  ios  Ma-   eos ,  y  al  de  Horn  Almirante  del  mar,  llamando  al  tribunal 
SSaiTr   al  de  Orangc  con  los  otros  Conjurados  ¡  y    confejando  al 
encanados.    Rey,  como  fe  decia ,   que  á  ninguno  de  ellos  perdonarte 
cok  alguna,  pues  aíTaz  avia  fido  fobrada  nafta  entonces  la 
De  donde  to- blandura,  y  remiííion.   Y  verdaderamente  (como  algunos 
de  la  guerra,*  diícurrian)  fi ,  pidiendo  Orangc,  que  fu  cauía,  y  la  de  fus 
fcejuazes  fueíTe  conocida  por  el  Rey,  cabeza  del  Orden  del 
Tufon,  no  por  el  Duque  de  Alba,  ni  fu  conlcjo,  lo  vbiera 
concedido  el  Rey  -.,  no  vbieran  ellos ,  por  lo  menos  enton- 
ces, comenzado  la  guerra.  Pero  la  fentenciadelRey  dada 
por  vn  miniftro  aborrecido ,  y  por  consiguiente  mal  rece^ 
bida,  en  que  Orange,  y  fus  cómplices  eran  condenados  por 
( Affi  pudo  reos  de  la  Mageftad ,  y  privados  de  fus  bienes ;   pudo  pare- 
noTjuiao"  ccr,  que  con  jufto  dolor  los  obligo  á  tomar  las  armas ;  y 
^«apaiiona-  ^ue  a^  k  caufa  de  la  guerra ,  que  feíiguio,  graviífima  y  de 
largo  tiempo ,  eftubo  mas  de  parte  de  los  Efpañoles ,  que  de 
Lib.  3.  h  a.    los  Flamencos.   Efto  concluyan  algunos  de  aquel  genero  de 
Perofinra-  hombres,  los  quales,  como  decia.   Polybio,  confunden  las 
2°"'los  cue  cauks  de  la  guerra  con  fus  principios.    Mas  yo ,  como  no 
hftvcríd"^  negaré,   que  el  govierno  del  de  Alba,  muy  fevero,  y  mal 
ia  reciben     reeebido  de  los  Flamencos  j  fue  la  ocafion,  y  principio  de 
la  guerra;  alíi  tengo  por  cierto  ,  que  no  fue  la  caufa.   Por- 
De  otu  par.  que  fin  duda  era  otra ,  y  tenia  echadas  en  otro  terreno  ray- 
mafiícíiíT  ees  mas  profundas :  en  la  natural  ambición  del  Principe  de 
( De  ia  am- Orange,  irritada  de  la  indignación  y  del  dolor:  aumentada 
dránge/defu  con  el  fequito  de  los  herejes,  con  la  oportunidad  de  las  fac- 
tíh  Fé  ca-  ciones ,  con  la  orTenfion  de  cafi  todos  los  eftados :  efta  fi , 
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llamas  las  hachas  para  la  guerra ,  vltimamente  bufearia  de 
otra  parte  materia  para  el  incendio.  Porque  para  la  maldad 
no  puede  faltar  mucho  tiempo  la  ócaíion.  Pero  la  de  O- 
range  en  efto  fue  feliz ,  que  la  hizo  fombra ,  y  abrigo  el 
odio  contra  otro.  Porque  viendofe  en  las  manos  con  la-óca- 
fion  de  la  fentencia  Real  pronunciada  por  el  Duque  de  Al- 
ba, contra  el,  contra  fu  hermano,  y  otros  grandes  perfona- 
ges  •,  aífio  de  las  armas,  con  tanto  mejor  pretexto,  quanto 
el  defenderfe  á  fi ,  volver  por  fus  eftados,  compañeros,  hi- 
jo, y  libertad  de  la  patria,  pudo  parecer,  no  folo  jufto,  pero 
también  gloriofo.  Mas ,  áviendo  de  dar  cuenta  del  modo, 
conque  fuccedieron  eftas  cofas,  me  á  parecido  paitar,  con 
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rodeo  algo  mas  breve,  por  loque  el  Duque  de  Alba,  y  Luys     1568. 
deRequefens  fu  Succeífor,  obraron  enFlandes,  quandono^1™"»^ 
rnbierc  vo  otras  cofas,  ó  mas  ciertas ,  que  las  queán  yá  re-  criemos dd 
feudo  otros.    Las  quales  dos  colas  me  periuadieron ,  a  que  quef«i$ 
me  alargafe  mas  en  el  govierno  de  Margarita,  y  meperfua- 
diran  ,  á  que  haga  lo  mifmo  en  los  de  Juan  de  Auítria,  y 
Alexandro  Farnefe.    De  los  quales  muchas  cofas,  de  que 
otros  no  tubieron  tantas  noticias,  puedo  prometerlas,  por 
tener  en  mi  poder  efpeciales  inítrumentos  de  cartas ,  de  que 
otros  carecieron.    Con  todo  elfo  en  eíla  mifma  brevedad 
como  de  compendio ,  loque  yo  tubiere  ímgularmente  ave- 
riguado ,  y  tendré  no  pocas  cofas,  no  dejaré  de  referirlo 
mas  por  extenfo. 

Algunos  interpretaron  por  mal  agüero  de  las  calamida-    rronoíw 

,  Sp   i  1  1    '    •  '11  I  de  cofas  fucu- 

des ,  el  aver  nacido  en  Lieja  Vn  niño  de  dos  cabezas ,  con  ras. 
quatro  pies,  y  quatro  manos:   y  decian,  que  pronofticaba 
vna  monítruoía  liga  de  muchos  pueblos ,  como  fuccedio 
poco  defpues.   Y  como  los  ánimos  eftaban  tocados  yá  de  Monftttt0  C8 
efte  prodigio,  adelanto  en  ellos  el  temor  el  incendio,  que 
lueao  íe  figuio  en  Malinas.   Porque,  ó  fue  á  caíb  ,  ú.  de  in-   incendio  « 
duftria,  en  el  molino  de  la  pólvora  prendió  el  fuego  en 
feíenta  barriles ,  de  lá  que  eítaba  yá  trabajada ;  con  tan  gran- 
de terremoto ,  y  tan  descomunal  eftruendo ,  que  las  mas 
Ciudades  de  Brabante,  no  íblo  percibieron  el  eftampido, 
fino  que  también  vieron  bacilantes  fus  edificios.   Murieron 
pocos  mortales ,  por  eítar  feparada,  como  es  coftumbre, 
cfta  ofíicina  de  la  Ciudad.    Pero  vbieran  muerto ,  ó  pade- 
cido, menos,  y  fueran  mas  raros  eftos  eítragos,  íl ,  cómo 
los  fedicioíbs  fe  defparten ,  porque  juntos  no  caufen  el  in- 
cendio de  la  rebelión :  aífi  fe  puíleífen  en  diftantes  pueftos 
los  ingredientes,  de  que  confta  efte  artificial  mixto,  inven- 
tado para  los  deftrozos.  Pero  el  de  Alba  mas  commovido 
de  la  perdida,  que  del  afuero,  fundaba  el  Caftillo  de  Am-   caftüió-ié 

1  r  111-11  •  -r.  r  Amberc*» 

ocres,  liguiendo  las  lineas  del  Ingeniero  Paciot,  laceníura 
deSerbellon,  con  la  mayor  priífa,  que  podiandará  la  obra 
dos  mil  trabajadores ,  y  con  igual  fucceíTo.   Era  la  forma  de  s«  forma, 
eíta  maquina  de  vn  Pentágono.   Regular  cuyos  baluartes  yac  cinco  an- 
cortinas  muy  proporcionales.  Qjiifo  el  Gobernador  dar  íu8" 
nombre  repartido  defta  fuerte  :     Fernando  ,  De  Toledo  , 
Duque  ,    Alba,   El  Quinto  permitió  fe  llamaíTe  Paciot. 
Pero ,    aunque  efte  Caftillo  fue  mucho  tiempo  el  exem- 

O  o  z  piar 
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1568.     piar  de  los  que  defpues  fe  fundaron  por  Europa :  y  de  aquí 

Su  artífice.    Paciot,  nombre  defde  entonces  efelarecido  ,  le  levanto  con 

la  denominación  de  Inventor  de  la  Fortificación  moderna;  no 

por  eíío  agrado  á  todos :  fuera  de  otras  caufas ,  también  por 

averie  puefto  en  talfitio  íbbre  la  margen  del  Eícalda  que  mi- 

Unos  no  ra  á  Brabante ,  que,  fi  el  enemigo  viene  de  la  parte  de  Ho- 
Juéftír  d  landa,  y  acomete  por  eíTe  lado  a  la  Ciudad ,  no  le  pueden 
rebatir  :  y  pudieran,  fi  le  vbieran  puefto  en  la  parte  con- 
traria a  la  Ciudad  acia  donde  desagua  el  Rio,  contra  Holan- 
da. Algunos  efeuían  cfte  defecto  diciendo ,  aue  el  intento 
otroj  íe  de-  del  Duque  por  entonces  mas  fue  reíguardarfe  de  la  Ciudad, 
que  reíguardar  la  Ciudad  del  enemigo:  y  añaden,  quefa- 

jeron.  co-   biamente  íe  efeogio  vn  fitio ,  en  que  fueííe  fácil  al  Eípañol 
el  meter  en  el  Caftillo  los  focorros  de  las  Provincias  fubdi- 

Hadr.EftoD.  tas  del  contorno  i  que  debe  íer  el  primer  cuidado  de  quien 
'  fabrica  fuertes.    Yo  no  me  períuado ,  á  que  Serbellon  Su- 
perintendente de  la  obra  miro  principalmente  á  eíTo.   Por- 

No  bien,    que  en  aquel  tiempo  igualmente  obedecía  al  Rey  Holanda, 
como  Brabante  :  y  aíTi  de  entrambas  partes  fe  podría  meter 

rorque  fe  íocorro.  Píenlo  pues ,  que  íe  juzeo  efte  fitio  por  mas  feeu- 

fündo  alli  el  .  _  .£  '  T-  *    7a  n         ,     i  & 

caftiiio.  ro  para  el  Camilo ;  porque ,  como  eíta  algún  tanto  mas 
baja  toda  aquella  campiña,  por  donde  íe  camina  á  Holan- 
da, de  modo  que,  íi  nohicieíien  opoficion  al  Rio  las  maqui- 
nas ,  íe  echara  fobre  los  campos  con  grande  eftrago  aun  de 
los  Villajes :  mal  vbieran  levantado  el  fuerte  en  aquel  lado, 
por  donde  quebrados  fácilmente  los  diques,  podia  el  ene- 
migo rendirle,  fin  otra'  batería,  y  aííaltos,  que  los  de  las 
olas.  Rieígo,  á  que  agora  eíta  menos  expuefto,  teniendo 
fitio  mas  alto.  Verdad  es,  que,  desmembrada  de  Flandes, 
y  ocupada  del  enemigo  defpues  Holanda,  íe  figuio  también 
aquella  conveniencia,  que  no  íe  pretendía  entonces ,  de  con* 
ducir  los  comvoyes  de  las  Provincias  fugetas  á  Eípaña. 
ccmfejoeon-       En  efte  tiempo  el  Confejo  de  los  doce ,  que  el  Duque  de 

n.uio°f;am°n  Alba  formo  para  conocer  las  caufas  de  los  tumultos  palla- 
dos, fin  apelación  á  otro,  llamado  del  Vulgo,  por  los  fre- 
Liamoájui-  quentes  fuplicios,  el  Coníejo  de  la  Sangre:   cito  por  orden 

'ctFWncot  del  Duque  á  Guillelmo  de  NaíTao  Principe  de  Orange,  á 
Antonio  Laliñi  Conde  de  Hocftrat,  al  Conde  de  Culem- 
burg  Florencio  Pallanti,  á  Guillelmo  Conde  de  Bergas,  á 
Henrrico  de  Brederod ,  yá  otros  Señores  fugitivos  de  Flan- 
des,  paraque  reípondieífen  en  forma  de  derecho  á  los  car- 
gos 


en  vano. 
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o-os  del  Fifcal  del  Rey.    Pero  ellos  embiando  al  punto  al    *5¿8. 
Duque  vn  libelo,  en  que  ,  por  fer  de  la  Orden  del  TuíoníN*obedi:Cfn' 
negaban  eftar  fugetos  al  tribunal  de  aquel  Coníejo :  tubie- 
ron  por  mejor  el  encomendar  íü  caula  a  la  diftancia.   Aña- 
dio  mecos  el  de  Orante ,  valiendofe  del  patrocinio  del  Em-  Eldf  orange 

1/-1-  11  •  i  implora  el  pa- 

perador  Maximiliano  ,  y  délos  Principes  de  Alemania,  pa-»oc¡níod<ioS 

raque  fu  autoridad  terciarte  en  efba  controversia  con  el  Du- Alemania.- 

que  :  íi  yá  no  quifo  deílumbrar  con  cita  fingida  fumiííion 

x  los  Elpañoles,  y  quitarles  la  fofpecha  de  la  guerra,  quan- 

do  con  mas  ardor  la  difponia.   Ni  elCeíTar,  ó  los  Señores  fe  imcr,cf- 

.1  •     ■        1      i  l  den  con  el  de 

Alemanes,  le  negaron  al  patrocinio  de  los  Flamencos.  Mas  Aib»: 
el  de  Alba  allí  a  la  carta  de  Maximiliano ,  como  al  embiado 
de  el  de  Baviera  (echaron  mano  de  eíte  los  otros  Potenta- 
dos ,  por  reconocerle  por  mas  grato  al  Rey )  relpondio  >  que 
citas  cofas  fe  obraban  por  orden  del  Rey ,  no  por  fu  arbi- 
trio.   Y  luego  concluyda  la  caula,  aunque  no  antes  del  ter- 
mino íeñalado,  no  íeáviendo  preíentado  alguno  de  los  reos 
dentro  de  los  días,  el  de  Alba  con  la  áutotidad i  que  para  I,roj,,,nci*<'1 
eftas  caulas  el  Rey  le  avia  cometido ,  al  de  Orange ,  á  fu  tenda. 
hermano  Ludovico  con  los  demás  llamados  por  el  Edicfto, 
en  contumacia,  los  declaro  reos  de  la  Mageftad ,  confilcan- 
do  todos  fus  bienes.  Y  juntamente  pufopreíidio  enBreda 
Jugar  del  Principe ,  y  á  fu  hijo  Guillermo  de  trece  años,  de ¿¿jjj  |a 
Lovayna  donde  cftudiaba  j  le  trafpuío  a  Efpaña ,  donde  dcorange: 
eftubieíTe  en  rehenes ,  á  titulo  de  criarle  como  á  Catholico. 
Sintiólo  al  parecer  mucho  el  de  Orange :  íembrando  por      Educóle 

.  ,  ».  °  1      I        r  Atnbr.deMo- 

el  vulgo  quejas  amargas,  y  execraciones  contra  Ja  barbara  raics,  nobic 

lij  j  *  1  Theol.  yPhi- 

crueidad  con  vnnino  de  trece  anos,  a  quien  ni  la  inocen-i„r. 
cia  de  la  tierna  edad ,  ni  los  privilegios  de  la  Univeríidad  de 
Lovavna ,  refeataban  del  agravio.  Si  bien  los  mas ,  íabien-  .  Ab<jm>nai¿ 

7.        '  .  &  9  do  del  hecho 

do  lu  inmenía  aitucia ,  y  que  con  nadie  partía  en  lus  pro-  *i  p^re, 
prias  conveniencias,  no  dudaban,  de  que  íe  holgaba  mucho  enU,<,xt«1<>r- 
de  ver  al  hijo  en  poder  del  Rey :  paraque,  fi  Eípaña  vencía, 
y  le  quitaban  los  Hilados ,  íe  reJervaífe  alguno ,  en  quien, 
por  áverfe  criado  en  Eípaña,  empleaífe  el  Rey  fu  Clemencia. 
Porque,  íi,  como  efperaba,  fuccedia  lo  contrario,  yá  tenia 
al  hijo  menor  Mauíicio  por  compañero,  y  heredero,  de  fu 
fortuna  y  bienes.  El  mifmo  Confeio  de  los  doce  juezes  con-    c°nf-«a  • 

'  i   •  rr  ir  i  •      otros  c'  ml'* 

deno  a  muchiílimos  culpados  en  el  mifmo  crimen,  de  quie-m°c°<>fci°. 
nes  el  Duque  por  juezes  Pefquifidores ,  que  corrieron  las 
Provincias ,  avia  averiguado  Sacrilegios  cometidos  contra 

Oo  j  los 


H<53. 


£v.ha  por  tier- 
ra rl  de  Alba 
las  cafas  del  de 
Culcmburg. 


Nuevo  ter- 
ror de  Eípaña: 

por  el  infortu- 
nio del  Princi- 
pe Carlos  : 


y  por  la  muer- 
te de  el  Señor 
de  Montiñi. 


De  Cario» 
Principe  de 
Us  Efpañas. 

Su  natural: 


y¡lo'que  de 
ella  íe  con- 
jeturo. 


Quint.li.  5. 
c.9. 
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los  Templos,  y  fagradas  imagines-,  y  que  fe  avian  confpi- 
rado  contra  el  Rey ,  ó  con  empreífas ,  y  divifas  foípechoías, 
y  con  apellidos  de  los  Gheufios,  ó  tomando  las  armas  á  ca- 
ra defcubiertS  :  ó  que  finalmente  cooperaron  con  eftos  con 
coníejos ,  ayudas ,  y  fuerzas.  Los  mas  entendidos  difeurrian, 
que  efte  aparato  de  Jufticia  contra  el  pueblo  no  era  á  tiem- 
po :  antes  íentian ,  que  quando  fe  caftigaban  las  cabezas, 
era  bien  llevar  blanda  la  mano  por  el  cuerpo ,  y  adorme- 
cerle :  no  fuelle  que,  con  moviéndole  el,  con  la  agitación 
declinaíle  el  golpe  la  cabeza.  Del  mifmo  modo  mando  el 
Duque  arralar  las  caías  del  Conde  deCulemburg,  íolar  vn 
tiempo  del  nombre  infame  de  los  Gheufios  :  y  en  efte  fitio 
erigió  vna  columna  de  marmol,  cuya  bafa  avilaba  en  qua- 
tro  lenguas  a  la  pofteridad  :  que  alli  fe  avian  derribado  las 
caías  de  Florencio  Pallanti,  por  la  execrable  memoria  déla 
conjuración  en  ellas  repetida  contra  la  Religión,  contra  la 
Iglefia  Catholica Romana,  contra  la  Real  Mageftad,  y  con- 
tra la  Patria.  Avian  crecido  eftos  terrores  con  las  nuevas  de 
Eípaña,  de  que  el  Rey  avia  hecho  prender  á  fu  hijo  Carlos: 
y  que  al  miímo  tiempo  Florencio  Momoraníi ,  Señor  de 
Montiñi ,  á  quien  dijimos  que  Margarita  embio  á  Efpaña, 
fue  por  orden  del  Rey  llevado  al  Alcázar  de  Segovía :  y  fe 
creya,  que,  fiendo  vna  la  caufa  de  efte,  y  la  de  fu  herma- 
no el  de  Horn ,  á  aquel  caufo  mucho  daño  el  patrocinio  de 
los  Flamencos.  Del  juicio  del  de  Montiñi  condenado  á  de- 
gollar vn  año  defpues ,  no  íe  dudo  :  pero  al  paífo  que  la 
muerte  de  Carlos ,  que  fuccedio  efte  año ,  mano  de  caulas 
mas  inciertas ,  y  obfeuras,  avivo  mas  en  los  Efcritores  cicr* 
ta  curiofidad  porfiada  en  bufcarlas.  Allí  fuele  el  genio  hu- 
mano como  defdeñarfe  de  lo  que  á  qualquiera  le  offrece :  y 
penetrar,  fi  puede  con  el  difeuríb  á  los  retiros  del  fecreto. 
Yo,  dejando  lo  que  no  es  de  mi  intento,  diré  lo  que  me 
toca  en  la  caula  de  efte  Principe. 

Fue  Carlos  de  natural  feroz ,  y  violento.  Loque  íe  repara 
luego  en  fu  niñez:  quando  le  vian  tal  vez  degollar  con  lu$ 
manos  los  gazapillos,  que  le  trahian  de  la  caza  :  y  que  gu- 
ftaba  de  verlos  palpitar,  y  eípirar.  Advirtiólo  el  Empajado* 
de  Venecia,  con  geturando  de  ay  la  inclemencia  de  fu  Ín- 
dole; como  en  otro  tiempo  hicieron  juicio  los  Areopagi-* 


le 


tas  de  aquel  niño,  que  íacaba  los  ojos  á  las  codornices:  10 
qual  he  leydo  en  vnos  apuntamientos  de  las  cofas  de  Eípaña, 

que 


2 


lucacion, 
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uc  el  mifmo  Embajador  imbió  al  Senado.  Yelhaciádema-     ij<;8 
lado  verdaderas  eftas  conjeruras  con  Jas  coftumbres  cada 
dia  mas  fieras  y  defeompueftas :  y  con  el  enrendimiento  no 
del  codo  cabal ,  y  laño ;  como  con  mucha  individuación  re- 
fiere en  carca  para  el  Cardenal  Alcxandrino  el  Nuncio  Apo- 
ícolico  Arzobilpo  Roilano»  Creció  la  Überrad  del  niño  con  la  su  ed 
aufencia  de  íu  Padre  Philipo ,  y  con  la  blandura  del  Rey  de 
Bohemia  Maximiliano  ,   que  con  íu  muger  ,    hija  de  Car-  breraenPhyfi 
Jos  V.  governaba  por  Philipo  á  Eípaña.    Lo  qual.advirrió  2- L -• 6- >  *• 
bien  íu  agualó  Carlos,  quando  renunciados  en  Flandes  los 
Rcvnos,  vuelco  a  Efpaña,  viendo  el  natural  v  la  crianza  del   Nogada  ai 

1  I  .  „  I  /  r  Emp.  Canos. 

nieco  (era  enconecs  de  once  anos)   cubo  vehemente  knn- 
mienco.  Mas  Philipo,  intentados  en  vano  muchos  remedios, 
refoluio  embiar  á  Carlos  con  Juan  de  Auftria,   y  Alexandro 
Farnefe  a  Alcalá  de  Henares  \   por  li  acalo  en  el  celebre  con-  AkniaT c 
curfo  de  aquella  Univcríidad,  como  el  cuerpo  con  la  mudan- 
za de  cielo ;  convalecía  cambien  el  animo  con  el  craco  de  nue- 
vos hombres.   Mas  Carlos  en  ocro  lugar  no  fue  otro:   ni  el 
Jugar  curo  el  achaque  del  alma,  antes  vnacaida  le  aumento 
algo.    Porque  rodando  de  lo  airo  de  vnas  cícaleras ,  herido  no 
levemente  el  celebro,  y  deíahuciado  luego  de  los  médicos, 
citaba  al  borde  delfa-pulchro :   quando  llevando  alapoíento   Froximoá  la 
del  moribundo  el  cuerpo  de  S.  Ciego  5   y  haciendo  voto  Pni-  por  ¡nt««- 
lipo,  que  volando  avia  ydo  alia  de  Madrid,  que,  Ufanaba  go. 
Carlos  por  la  intercefion  del  S.  procurarla  con  todas  veras  fu 
Canonización,  de  repente  ^  contra  la  opinión  de  todos,  fue 
refticuydo  ala  vida.   Mas  no  por  efto  mudo  coftumbres  el  CItt*^¿^ 
inconftante  Joven ,  en  nada  femejance  á  fu  padre.   De  aqui  e-  ^'fion1131"114 
ra ,  que  Philipo  cracabaconaípereza  a  Carlos :  y  para  Carlos 
no  avia  cola  masmolefta  que  la  vifta  de  Philipo.  Crecióla  v?f  cai"¿fl 

11  1-1  r       r  /-rii  ii-       Nuncio  Calta- 

opoíicion  con  la  edad  :   dilatando  linnn  ofrendido  cada  día  ncoaicar.A- 

maselRey,  y  desconfiado  de  fus  coftumbres  elcafamienro  ' 

de  la  hija  del  CefTar  Maximiliano  deftinada  para  Carlos:  apar-  ^  °0"^a 

candóle  lejos  del  cuidado  de  las  cofas  publicas,  enciempoen  mo- 

1  .  i-i  j       4-  Fcbr. 

que  Carlos  tenia  por  eran  moderación  ,   el  que  un  joven  de    odio  contra 

,  -       rr  n-      1  .  t^  ■  r        J ■  los  familiares 

veincey  dos  anoseiperaíle  el  Imperio.  De  aquí  íuodioconcra  de- fu  padre. 
los  familiares  y  concinuos  de  fu  padre ;   de  quienes  íofpecha- 
ba  que  le  azechaban  para  dar  cuenca  de  todo  al  Rey :  y  que 
por  coníejo  de  ellos  fe  dilataban  las  bodas ,  y  le  defviaban  del 
cuidadado  de  los  Reynos:  amenazándoles  tal  vez  por  ello,  r-roteceion  de 
De  aqui  cambien  laafticion,  y  detenía  de  aquellos,  que  fibia  mas  ardiente 

1  '  n.   1  dcloquefuc- 

eitaban  ia„ZOn. 
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1568.     eftaban  en  defgracia  de  fu  padre.  Efto  hizo  efpecialme'nte  con 
los  Flamencos ,  cuyos  agentes ,  el  Marques  de  Bertas ,  y  el  de 
Montiñi,  aliaron  en  el  grande  abrigo,  llamándolos  oculta- 
mente, y  defendiendo  la  caula,  con  {obrado  ardor,  fegun  íe 
decia :   nafta  prometerles ,  que  el  iria  á  Flandes  a  componer 
'  vid.afi.66.  lostumultos.   Nitengo  por  increíble,  que  aquella  fentidifli- 
ma  queja  de  Margarita,  enque  íe  dolia,  de  que  muchas  car- 
tas fuyas  eferitas  al  Rey  fobre  muy  graves  negocios ,  áviari 
Tropofito  de  vuelto  de  Efpaña  á  Flandes  ámanos  de  aquellos  ,    contra 
des"  *      '  quienes  fe  avian  eferito ;  tubo  origen  de  efte  trato  del  Princi- 
pe con  los  Flamencos ,  que  entonces  eftaban  en  la  Corte.   Lo 
roKír  cierto  es,   que  yendo  el  Duque  de  Alba,   antes  de  partir  a 
jomada  de  ei  p|ancJes    avelar  la  mano  á  Carlos ,  y  á  defpediríe ,  con  fañu- 

de  Alba  a  1       1  1  1  •        •  i-  r 

Fiaudes.        do  afpccto  le  detubo  el  Principe,  y  dijo,  que  nadie,  fino  el, 
be  carta  dd  avia  deir  alia.   Y  como  el  Duque  dijeíTe  ,  que  fu  padre  le  em- 
mo.To.Nw.   biaba  primero  á  el,   para  allanar  los  difturbios  de  Flandes,  á 
que  no  era  feguroexponerfevn  hijo  defuMageftadvnicohe-. 
redero  de  la  Monarquía,  encendido  de  ira,  deíhudo  el  puñal; 
pues  yo ,  le  dice ,  os  atraveíare  aquí  antes :  y  apenas  defvio  de 
fiel  golpe  el  de  Alba,  quando  viéndole  otra  vez  acometido 
del  íurioío  mozo ;   abrazándole  apretadamente ,   con  ade- 
man de  quien  luplicaba,   quefeabftubieífe  déla  fuerza  con- 
tra vn  criado  viejo  y  fiel:   quanto  le  era  poíTible,   reprimía 
con  diíficultad  al  agrefTor  feroz,  y  mas  fuerte  por  la  Juven- 
tud :  hafta  que ,  acudiendo  llamandos  del  eftrepito  de  la  lu- 
ei  Marque  de  cha ,  los  que  aíTiítian  á  la  cortina ,  Carlos  íe  1  etiro  á  los  quar- 
Duque  de      tos  mas  fecretos  de  Palacio.   Y  deíHe  entonces  íe  refolvioa 
feca"  partirá  Flandes,  aunque  no  quificíTe  fu  padre,  ydealliáA- 

imemídVL  lemania  á  fu  defpofada.   Comunicadolo  con  Juan  de  Auftria 

de  Auftr*iaUan  ^u  "°>  Y  con  otros  ^os  >  ^cs  rog°  4ue  le  acompañaífen.  Vien- 
do Juan,  que  perdía  las  razones,  conque,  moftrandole  las 
dificultades,   y  malas  lalidas  de  la  empreffa ,    le  procuraba 

Eflc  procura  apear  de  efte  peníamiento :  y  reparando,  que  el  Principe  con 

fuadnie.  terquedad  le  fomentaba  en  fus  ideas  borrafcofis :  tubo  por 
cierto ,  que  no  faltaría  quien  dieíle  noticia  al  Rey  de  lo  que 
trataba  el  inconfiderado  mozo ;  y  quifo  ganar  por  la  mano  la 

Deípucs  dá  gracia  del  Rey :  principalmente  que  pudo  temer ,  que  le  a- 
cy"  cufaria  á  el  defpues  fu  mifmo  íilencio  de  cómplice  en  la  fuga. 
El  Rey,  alabando  la  lealtad  del  Auftriaco,  y  mas  averiguada 
defpues  por  los  dichos  de  otros  la  refolucion  de  fu  hijo :  y  úl- 
timamente avifado  de  Ramón  de  Taííis  Correo  Mayor  de 

Efpaña, 
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Lfpaña,    de  la  priíla,   conque  Carlos  avia  pedido  Cavallos     i$68. 
para  correr  la  polla  en  vn  viaje  largo :  viéndole  el  corazón  pa-  á  Diosf  ayCafe 
cerno  combatido  de  contrarias  olas,  hizo  que  en  la  Corte  to-  í™^'0^,.1™ 
dos  los  templos  con  rogativas  clamaílen  al  cielo  por  reme- lo  i"e  haii 
dio:   y  juntamente  le  aconlejo  con  algunos  varones  de  ínli- 
crnc  doóhina,  ácuyas  luces  lolia examinar  lus  operaciones. 
El  parecer  del  Doctor  Navarro,  Martin  de  Aípilcueta  (entre 
todo  folo  elle  he  viito)  en  fuma  fue  que  fin  grave  culpa  no 
podia  el  Rey  delpreciar  la  íalud  del  Rcyno ,  y  que  eíta  le  def- 
preciaba  íi  fu  Mageftad  permitía  la  Jornada  al  Principe:  el 
qual  alejado,  y  allí  con  mas  audacia,  y  menos  difimulo, 
enajenado  de  fu  padre ,  dividiría  en  facciones  al  Reyno.  Co- 
mo fuccedio  á  Carlos  VII.  Rey  de  Francia  con  las  difcordias, 
y  fu^a  á  Borgoña  de  fu  hijo  Ludovico.   Pero  loque  laco  de 
eftas  dudas  al  padre ,  y  refolvio  el  cafo ,  aun  mas  eficazmen- 
te que  los  Doctores ,  íue  la  precipitación  del  hijo-,  porque 
el  Taííis  avifo  a  toda  priíla  al  Rey,   que  Carlos  eítaba  para 
partirle  el  día  íiguiente.  El  Rey  pues,   juzgando,  que  eran  ai  quai/efbn- 
ya  neceílanas  las  execuciones ,  no  Jas  conlultas ,  en  compa-  u  mañana  fi- 
nia del  Principe  de  Eboli,  del  Duque  de  Feria,y  de  otros  dos,  p^'vLV  a. 
de  noche ,  quando  Carlos  eítaba  en  el  mas  profundo  fueño ,  quella  aochc : 
entra  en  fuapofento ,  y  quitándole  de  debajo  de  la  almohada 
el  puñal,  manda,  que  fe  levante  al  punto :   y  reprehendién- 
dole ,  de  que  defpues  de  tantas  vezes  fustrados  los  remedios 
fuaves ,  vbielTe  obligado  a  fu  padre  á  echar  mano  de  los  mas 
aíperos ,  aunque  eran  los  que  convenían  para  el :  abiertos  los 
eferitorios,  facando  de  ellos  todos  los  papeles,  mudo  ente-  yie  detiene 
ramente toda  fu  familia,  y  le  entregó  áperfonas  nombradas  ^rcaa^,ardatle 
para  guardarle.   En  efta  cuítodia  el  infaufto  Principe;  cerca- 
do poco  antes  de  proceres  promptos  fiempre  al  obfequio,  y  infelicidad |de 
aun  a  la  adoración  •,  agora  finado  de  pocos ,  y  ellos  aborrecí-   "  os: 
dos  de  el ,  que  le  obfervaban  las  palabras ,  los  meneos ,  y  caí! 
los  peníamientos :   defpues  de  folos  íeis  meíTes ,  eftando  in- 
exorable fu  padre  a  las  embajadas  de  los  Principes  de£.uro- 
pa,  como  á  los  ruegos  de  los  Rey  nos  deEfpaña ;   de  vna  en-    Mu«te, 
rermedad,  parte  por  negarfe  obftinadamente  a  la  comida, 

» parte  por  comer  otras  vezes  fintemplanza,  y  por  la  excefiva 
frialdad  de  la  bevida,  íbbre  la  dolencia  del  animo  (ílnoubo  chrüi 
fuerza)  murió  la  viípera  de  Santiago.   Quatro  dias  antes  de  fu  "a 
muerte,  aviendo  algún  tiempo  que  no  admitía  remedios  del 
alma,  y  del  cuerpo,  mudado  fobrenaturalmentc  llamo  de 
Tom.  I.  P  p  fuyo 
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fuyo  al  Confeífor,  y  confeífadas  con  eftraño  fencimiento  del 
corazón  fus  culpas,  y  áviendo  embiado  á pedir  perdón  de  fus 
yerros  a  fu  padre,  con  vna  candela  bendita  en  lamano  partió 
de  efta  vida.  Bien  entiendo,  que  eftas  cofas,  como  las  he 
contado ,  no  darán  gufto  á  los  que  con  anfias  echan  mano  de 
lo  mas  atroz ,  íeaverdadero ,  ó  f alio.  Si  quifiera  yo  íervir  á  íu. 
paladar,  á  mano  eftaba  el  tumulto  de  los  Morifcos,  como  fi 
Carlos  le  vbiera  excitado  en  efte  mifmo  tiempo,  aviendo  fe- 
licitado por  efta  miíma  caula  al  Emperador  de  los  Turcos  Se- 
lin,  por  medio  de  aquel  Judio  Miches  fugitivo  deEípaña, 
como  me  acuerdo ,  que  yá  conté.  Mouiera  también  la  foípe- 
cha  de-  que  Carlos  ayudó  la  facción  de  los  Conjurados  en 
Flandes:  yglofara,  que  con  ella  ocafion  los  herejes  tenían 
prevenidos  paraEípaña  muchos  millares  de  libros  de  la  do- 
ctrina de  Calvino  eícritos  en  Efpañol :  de  que ,  fegun  referí, 
Margarita  dio  cuenta  al  Rey  Philipo :  y  que  (e  aliaron  algu- 
nos cajones  de  ellos  en  León,  y  enTolola  de  Francia,  loe- 
feribio  Pío  V.  al  Rey.  Ni  omitiera  la  muerte  de  Yíabela  mu- 
ger  de  Philipo,  que  fuccedio  pocos  melles  deipues  de  la  de 
Carlos:  como  que  la  íbbrada  familiaridad  de  entrambos  (por- 
que antes  Yíabela  avia  fido  feñalada  para  muger  de  Carlos) 
les  vbieíTe  accelerado  a  entrambos  la  muerte.  Últimamente 
que  trató  Carlos,  de  matar  a  íu  padre,ó  por  ambición  deRey- 
nar ,  ó  por  odio  del  Rey :  valiéndome  del  mifmo  rumor  del 
vulgo,  tan  eíparcido  entonces,  quefé,que  en  Flandes  para 
crpropofito  íe  vio,  fiendo  autor,  como  dicen,  Omero  de a- 
quello  de  Ovidio :  fiLIVs  ante  DIeM patrios  InqVMt  In  annos : 
para  explicar  la  maldad  de  Carlos ,  y  el  año  de  fu  muerte,  po- 
niendo en  las  letras  los  números.  Pero  eftas  cofas,  como  o- 
culras,  é  inacceílbles ,  las  dejo  de  buena  gana  para  aquellos 
Efcritores ,  que  con  las  interpretaciones  de  íemejantes  orácu- 
los andan  a  caza  de  la  fama  de  agudos ,  y  adivinos.  A  mi,  fo- 
bre  no  eftar  averiguadas ,  ni  verifimiles  me  parecen.  Porque, 
para  omitir  aquello  de  los  amores  de  Carlos ,  que ,  fi  los  v- 
biera  ávido ,  vbiera  procurado  divertirlos  el  Rey  cafando  fin 
dilaciones  a  fu  hijo  con  la  Alemana :  fi  íe  le  vbiera  aífentado 
en  el  animo  a  Carlos  el  maquinar  algo  contra  fu  padre,  ver- 
daderamente vbiera  podido  el  por  fi  y  por  fu  mano  executar- 
lo  cada  dia,  fiendo  vn  mozo  refuelto ,  y  eftando  prevenido 
contra  vn  viejo  deíapercebido :  ó  fi  íe  vbiera  determinado  á 
valeríe  de  otros  excitando  algún  tumulto,  fin  duda  vbiera 

'  tenido 
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tenido  neceífidad  de  las  manos  de  muchos.  Y  affi,  cayendo  i$6H. 
Carlos ,  juzgo  que  los  demás  no  vbieran  quedado  en  pie :  co- 
mo quiera  que  a  la  muerte  del  Principe  no  íe  íiguio  la  ruina 
de  otro  alguno.  Y  por  ventura  el  Rey  para  difminuir  la  no- 
ta, que  entonces  padeció  para  con  muchos  allí  por  la  pnílion 
como  por  la  muerte  de  fu  nijo,  en  cfpecial  para  con  la  Em- 
peratriz Maria  tia  de  Carlos ,  que  de  muy  buena  gana  avia 
prometido  fu  hija  para  el  heredero  de  tantos  Reynos :  no  v- 
biera  diículpado  tanlevero  caftigo  con  los  delinquentes  de- 
finimos del  hijo  ?   Con  todo  elfo  eícnbiendo  á  la  mifma  Em-  Loque  shau 

"       '  .  n~  \  r-    i    ..  r    i      1  '  •  1  •     P°  e(cr¡bio  de 

peratnz  ,  arruma,  que  a  lu  hijo  no  le  le  havia  averiguado  en-  upriffiondc 
men  alguno  ,  fino  que  por  el  bien  de  el  miímo,  y  por  lo  me-  u  '°: 
nos  por  el  del  Rey  no,  fue  neceífario  el  guardarle.  Y  pocos 
dias  defpues  déla  cuftodiadeíu  hijo,  por  medio  del  Preíiden- 
te  de  CaftillaelRey  en  nombre  luyo  informo  al  Arzobifpo 
Roíano  Nuncio  del  Pontífice ,  de  que  no  avia  fido  otra  la 
caufa  de  aquella  novedad  ( como  el  mifmo  Nuncio  eícribio 
al  Cardenal  Alexandrino,refiriendo  las  palabras  del  Prefiden- 
te)  fino  el  aver  querido  anteponerá  íulangre  la  coníervacion  Loquequife, 
de  la  Religión ,  y  de  los  pueblos ;  y  que  elía  razón  le  avia  ob-  «fíe  \ pu 
ligado  a  (aerificar  en  cierta  manera  a  fu  vnico  hijo  :  por  no 
ferfumamente  ingrato  á  tantos  beneficios,  conque  Dios  le 
avia  colmado.  Y  aun  mando  el  Rey  añadir  en  las  cartas  eferi-  \^¿e  cfcii" 
tas  defpues  á  los  Principes ,  y  Reynos ,  que  el  rumor  efparci- 
do  de  alguna  parte,  de  que  fu  hijo  Carlos  avia  tratado  algo 
contra  la  vida  de  fu  padre,  era  vano ,  y  falfo.  Aterrados  pues 
igualmente  los  nobles,  y  el  pueblo  de  los  Flamencos  con  el  Jemor  de  io* 
rigor  de  fuera ,  y  de  dentro,  íegun  cada  qual  tenia  mas  de  cul- 
pa, ponian  tierra  en  medio  huiendo lejos:  pocos  efperaban 
fer  perdonados  :  los  mas  peníaban  en  la  fuerza ,  y  venganza: 
y  faltó  poco ,  paraque  el  mifmo  Duque  de  Alba  caminando  co^"j¿on 
por  devoción  al  iMonaíterio  de  Valverde  cayeífe  en  vna  em-  Alba- 
bercada ,  que  entre  las  feluas  le  armó  Riforio  Nohot :  y  luego 
en  el  mifmo  Monafterio  fueífe  muerto  por  Carloy  hermano 
de  Riforio  veítido  de  monge  como  por  miedo  del  Duque 
de  Alba. 

Pero  el  de  Oranee,  enemigo  vá  fin  maleara ,  áviendo  vdo  Primera ¡oma- 
a  los  Patentados  de  Alemania,  y  concitadolos  a  las  armas  a  range  de  aic- 
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vnospor  caula  de  la  Religión,  a  otros  por  parenteico,  me-Fiandes. 
rade los  Flamencos,  yFrancefes:   tenia difpuefta  la invafion 
de  las  Provincias  por  tres  partes.  De  tierra  de  Tuliers  avian  de  comienzaa 
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1 5Ó8.     paílar  el  Mofla  los  dos  hermanos  Nohotes ,  Duyo,  Villers, 
Unos  pot  y  otros  a  cargo  del  de  Hocftrac.   A  Francifco  Coquevilli,  que 
íictT  '  u    avia  vnido  á  los  bandidos  Flamencos  algunas  banderas  de 
otros  por  los  confines  de  Francia,  íele  feñaló  Artoes.    La  Frifia  a  los 
Aoros  pot  hermanos  de  Orange  Ludovico,  y  Adulfo,  acompañados  de 
Fnflia.         Juíto  Eícouvemburg.  Deípues  de  eftas  entradas  los  avia  de 
íeguir  el  mifmo  Orange  con  vn  grueífo  Exercito  :  y  pa- 
raefíb  excogió  paraíi  á  Brauante  como  a  parte  principal  ♦ 
elperando  muchos ,  que  defte  modo  -prefto  ferian  echados 
venccáios  ¿c  Flandes  el  de  Alba  ,  y  los  Eípañoles.    Pero  las  tropas 
•*\\T.  del  de  Hocftrat  rechazadas  primero  á  la  otra  ribera  del 

Mofla  por  Sancho  de  Avila ,  trabada  deípues  la  batalla ,  que- 
daron vencidas  ,  y  deftrozadas  ,  y  Villers  con  Duyo  prif- 
Aiosftgun-  íloneros.    El  campo  de  Coquevilíe,  contra  quien  el  Rey 
■cicoíTeu,    de  Francia  Carlos,  á  petición  del  de  Alba,   áviaembiado 
al  Coronel  Coíeu  ,  obligado  á  encerrarfe  en  San  Valerio, 
fué  fitiado ,  y  vencido  :    llevando   el  vencedor  á  Paris  los 
potbencficio  cabos  ,   donde  les  cortaron  los  cabezas.    Aííi  pago  el  Rey 
fo»l.Rcy  °at  "Carlos  al  Duque  de  Alba  el  averembiado  aldeAremberg 
á  Francia  con  tropas  auxiliares  :  guardandofe  de  entrambas 
Ba«iu cnue  partes  los  convenios  de  Bayona.    Muy  de  otra  fuerte  íc  co- 
blrg! yl^'o-  menzó  la  empreña  por  Friíha.    Avia  entrado  por  ella  Lu- 
faiCo?  dc  Naf  dovico  de  Nafíao  con  fu  hermano  Adolfo ,  y  otros  Xtfes : 
y  tomado  á  Dám  con  otros  villajes  ,  fe  avia  aquartelado 
Año  1277.  en  la  marina  de  Dullart :  donde  antiguamente  el  mar  avia 
formado  vna  eníenada ,   con  memorable  deftrozo  de  trein- 
Ttopas  dd  ta  y  tres  aldeas ,  que  de  un  íbrbo  tragó.   Para  cortarle ,  avia 
eAiem  «g.  ^£jQ  aj  encuentro  e}  de  Arembcrg  goberdandor  de  Friííia 

con  el  Tercio  Eípañol  de  Cerdeñade  Gonzalo  de  Bracamon- 
te ,  y  con  fu  batallón  de  Tudefcos :  añadiendo  áeftos  algu- 
nas banderas  de  Henao ,  y  de  la  nobleza  de  Artoes  ,  que 
ai  principio  entonces  voluian  de  Francia.   Las  primeras  efearamuzas  tu- 
bieron  buen  fucceflb :   y  animados  en  eípecial  los  Eípaño- 
carios  Du-  les  con  la  vifta  de  Dam   ( de  donde  treinta  años  antes  las 
quede  Guei-  ^gUj]as  imperiales ,  con  vna  iníigne  victoria  avian  echado 
al  de  Gueldres )  recobraron  el  lugar  con  igual  fortaleza ,  ha- 
Lugar  de  ia  ciendo  huir  al  Exercito  de  Naffao.   Aviendo  los  alcanzado 
el  íiguiente  dia  Aremberg ,  paro  Junto  á  Vuinícot,  yelmo- 
nafteno  de  Hilligerles :  íabiendo  que  por  alli  avia  vnos  pan- 
tanos ciegos  ,  en  que  íe  diíTimuIaba  el  engaño  de  las  aguas, 
que  eftaban  dentro  ,  con  un  terreno  ,  que  facilmenre  ce- 
dería 


batalla. 
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deria  a  qualquier  pcflb.   Y  por  ello  ,  allandofe  infcíior  en     1563. 
puerto,  y  en  Caballcria,  contento  con  elcaramu zas  ligeras,  r>cticncfcA- 

í,  1   1  T  1       •  11  11         1  '  rembetg. 

iba  dilatando  de  intento  la  batalla  de  campo  a  campo  ¡ 
que  Ludovico  le  ofrecía  ,  hada  que  le  le  Juntalfen  las  tro- 
pas del  de  Mega,  con  los  caballos  de  Marañento,  que  fe  „E1.Co°dc 

r  t>     '  ir--  Curcio  Mar- 

avian  detenido  en  Groningen.    Mas  ,  como  los  Elpañoles  tmengo. 

deíeofos  del  choque  murmuraífen  claramente  de  Aremberg,  Aoies  ie  no- 
como  fi  de  fecreto  le  entendieífe  con  Nalíao  •  no  pudiendo  r' 
el  General  fufrir  la  nota  ,  proteftando  ,  que  fe  amelgaba 
todo  con  aquella  priíía :  quilo  mas  exponerle  a  las  puntas 
de  Marte,  que  á  las  de  la  fama.   Y  facando  fu  gente  ácam-  Pelea- 
paña,  ó  másala  verdad  ílguiendola,  evitadas  quanto  pudo 
las  engañofas  lagunas ,  pero  al  miímo  pallo  animado  otro 
tanto  a  la  celada ,  que  Ludovico  le  tenia  difpuefta  al  pie  de 
vna  colina  ,   ordeno  los  efquadrones ,  refuelto  á  delmentir 
las  murmuradoras  voces  con  alguna  hazaña.   Viendo  pues,  MataáAdoU 
que  por  la  parte  contraria  reforzaba  gallardamente  la  pelea 
Adulfo  de  Nalíao  ,  le  enviftio  con  quanta  fuerza  pudo  \ 
y  aunque  el  contrario  le  recibió  con  vn  bote  de  lanza ,  cre- 
ciendo le  de  ay  el  coraje  ,  primero  con  el  arcabuz ,  defpues 
con  el  azero  ,  atraveíb  á  Adulfo  :   el  herido  también  de  Yeie$muei* 
Adolfo   ( renovandofe  aqui  el  cáíb  de  Bruto,  yTarquino10 
Arunte )  traspaíTado  antes  fucaballo  ,  cayo  íin  íentido :  y 
entrambos  á  vn  mifmo  tiempo ,  y  á  poca  diftancia ,  deípi- 
dieron  envueltas  en  íangre  las  generofas  almas.  El  Exercito 
de  Aremberg ,  por  no  faber  los  lugares ,  dio  en  la  embof- 
cade  :  donde  acometido  por  todos  lados  de  los  de  Naífao,  ^~fiE|: 
muerta  gran  parte  de  el ,  ó  herida  ,  pago  fu  valor  intempe-  fp»*»- 
ílivo.   Cayo  aqui  la  flor  del  Tercio  de  Eípaña ,  muertos  líete 
Alferezes ,  y  cinco  Capitanes  •.  perdidos  íeis  cañones  gruef- 
fos  llamados  Ut.  Re.  Mi.  Fa.  Sol.  La  :  con  mucho  dinero 
deftinado  para  las  pagas.   Pero  mas  íe  perdió  en  folo  el  de 
Aremberg.   Era  de  la  caía  de  los  Liñis ,  llamado  antes  Señor 
de  Barbanzon  ,  haftaque  por  fu  muger  tomo  el  titulo  de 
Conde  de  Aremberg.  Efclarecidó  ,  íi  otro  alguno,  por  la  Eiógioddd* 
guerra :  y  mas  por  la  lealtad.   Por  loque  el  Emperador  Car-    rem  "s° 
los  Quinto  le  honrro  con  el  Tuíbn ,  y  fu  hijo  Philippo  le  fio 
el  gobierno  de  la  Friífia ,  y  de  Over-yfel ,  y  finalmente  el  Ce- 
lar Maximiliano  le  hizo  Principe  del  Imperio.    Mas  no  íe 
puede  negar ,  que  en  efte  vltimo  trance  de  Marte  perdió  la 
conftancia  de  General ,  que  en  otros  avia  tenido  ,  quitan- 

Pp  3  dolc 
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1568.  dolé  la  gloria  de  acabar  bien  la  impaciencia  de  la  affrenta : 
y  que  la  cauía ,  cjue  pocos  melles  antes  de  efta  batalla  perdió 
al  Condenable  de  Francia  Momoraníi  ,  poique  no  pare- 
ciíTe,  como  fe  murmuraba,  que  le  dolia  demafiado  el  dc- 
ftruir  al  de  Conde  ,  con  quien  tenia  afinidad  ,  y  á  los  Co- 
linis  fus  parientes  en  fangre  -y  efta  miíma  ,  con  mas  animo, 
que  cordura  ,  arrebato  á  la  compaña  ,  y  a  la  muerte  al  de 
Aremberg  ;  porque  no  dudando  el  del  peligro ,  temió  mas 

é»  muerte  qUe  dudaífen  otros  de  fu  fidelidad.  Se,  que  alguno  refiere 
ác  otra  fuerte,  el  cafo  de  otro  modo  ,  atribuyendo  el  mal  mecerlo  al  de 
Aremberg :  el  qual ,  ó  por  despreciar  al  enemigo  por  las  es 
caramuzas  del  dia  antecedente ,  ó  por  ambición  de  la  glo- 
ria, en  que  no  quería  por  compañero  al  de  Mega  :  accelero 

ThnMoii.41.  para  n,  y  los  Tuyos  la  rota.  Como  también  íe ,  que  fe  eferi- 
bio  por  el  vulgo ,  que  no  murió  á  manos  del  Conde  Adolfo, 
fino  de  vn  gregario.  Pero  yo  he  íeguido  á  los  que  fe  aliaron 
en  la  batalla.   Con  mas  facilidad  reputare  á  los  que  eferiben, 

No  murió  a.  que  pocos  dias  defpues ,  queriendo  el  de  Mega  embarazar  á 

goraeldeMe-  ?         l  ,  ,      r  A      ^  ■       J  1      1 

i».  los  vencedores  el  ataque  de  Croningen ,  muño  de  un  bala- 

zo. Como  quiera  que  quatro  años  defpues  de  efte  encuen- 
tro por  orden  del  de  Alba  gobernó  á  Friflia ,  por  muerte 
del  de  Aremberg.  Y  fele  el  nombre  de  Carlos  Brimeu, 
Conde  de  Mega  en  la  deferipcion  votiva ,  que  gobernando 
el  en  Friília  íe  pufo  en  Leovard ;  defpues  de  la  extraordinaria 
invndacion ,  que  fuccedio  año  1671 :  y  ,  como  alio  notado 
sino  quatro  en  los  Anales  de  Friília,  no  murió  fino  el  año  figuiente  de- 

anos  epues.  r        ^c  efta  invndacion  en  Suvoll  Carlos  Brimeu,  varón 

Pier.  yin!,      r  ' 

1.2.  Hift.Fíif.  verdaderamente  entendido  en  colas  de  guerra,  yporlucon- 
íejo  acertado  tenido  en  mucho  de  Margarita, 
suplicios  de      La  rota  del  de  Aremberg  ,   fi  levanto  los  ánimos  al  de 

c?SD°uqucPde  Orange ,  y  á  fus  íequaces,  no  eftimulo  menos  al  de  Alba, 

Alba#  para  ir  prefto  en  períbna  á  Friília  con  Exercito,  por  cortar 

los  conatos  de  Ludovico,  antes  quejuntaífe  fus  tropas  con 
el  de  Orange.  Mas  temiendo  en  fu  auícncia  algún  tumulto 
por  caufa  de  los  Nobles  preílbs  ,  íe  reíbluio  á  defembara- 
zarfe  de  efte  rezelo  :  con  grave  íentimiento  principalmente 
por  la  rota  del  de  Aremberg ,  y  también  irritado  por  aver 
favido,  que  Ludovico  avia  hecho  ahorcar  á muchos  Eípa- 
ñoles  ,  facrificandolos  en  tan  indignas  aras  al  dolor  de  la 
^""d^ios  muerte  de  Adolfo.   Y  aunque  algunos  de  los  amigos ,  que- 

amigos.        no  aprobaban  del  todo  la  reíblucion  del  Duque,  le  procu- 
raban 
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raban  pcrfuadir,  que  no  avia  porque  temer ,  íe  amotinaíTen     I56^* 

los  Flamencos  ,  de  quienes  tenia  feguras  prendas  en  los 

miímos  preífos  :  pues  la  mifma  aflicion  ,  que  tenían  á  los 

proceres  reos ,  de  la  qual  fola  íe  podia  temer ,  era  loque  mas 

afianzaba  la  quietud ,  por  no  cargar  mas  la  caula  particular 

de  los  proceres  con  la  publica  culpa  del  pueblo:  el  Duque  Noic mueve. 

por  fu  s;enio,  y  por  fu  larga  experiencia ,  inclinado  a  la  fos 

pecha  ,  delpcdia  eftos  confejos  :  que  no  les  hacia  buena 

cara  ,  efpecialmentc,  fi  fe  daban  fin  pedirlos  ,  qual  aftro, 

auc  no  retrocede.  Y  aífi  á  primero  de  íunio  mando  cortar  caftigaantct 

¡1  .  ,      ,.  l,       1  nJ  .  .  1      a  diez  y  nueve 

las.cabezas  a  diez  y  nueve  de  los  nobles  conjurados  en  la  caballeros. 
plaza  de  la  arena  en  Brufelas  ,  condenados  por  traydores 
al  Rey  del  Coníejo  de  los  doce.   De  eftos ,  los  ocho  murie- 
ron Catholica  y  piado.íamente ,  los  otros  once  pertinaces  en 
la  herejía  ,  que  avian  abrazado :  y  por  efto  á  aquellos  fe  les 
dio  entierro  ,   pero  los  cuerpos.de  eftos  otros   (fuera  de 
cuatro  de  la  primera  nobleza)   íe  pufieron  en  efearpias  por 
los  campos,  clavadas  en  las  puntas  las  cabezas.   Y  en efta  JscfFu" a- 
conformidad  íeprofiguio  los  dias  figuientes :  porque  al  otro 
día  íe  executo  el  miímo  fuplicio  ,  en  el  mifmo  puefto ,  en 
quatro  nobles  1.  entre  ellos  Villiers  ,  y  Duyo,  priílioneros 
poco  antes  en  la  batalla  de  Juliers ,  en  que  eran  cabos.   En- 
trambos murieron  en  la  Religión  Carbólicos ,  mas  no  en- 
trambos conforme  á  lo  que  la  Religión  pedia.  Porque  Vil- 
lers  dijo  publicamente  ,  que  el  de  Alba  le  avia  condenado 
por  fus  buenas  obras :  pero  que  prefto  le  alcanzaría  á  el  la 
venganza.    Al  contrario  Duyo ,  dando  las  gracias  al  Rey  ,  y 
al  de  Alba  por  aquella  muerte,  pidió  al  pueblo  queleper- 
donaííen,  y  que  feayudaílen  con  veras  en  aquel_ trance,  ro- 
gando á  la  divina  clemencia,  que  le  perdonaíTe  fus  culpas. 
Con  femejante  pena  murieron  aquellos  dias  en  Vilvorde  An-  Y  '  ouoi- 
tonio  Eftralli  poco  antes  Confuí  de  Anveres ,  y  el  Secretario 
de  Egmont  Cafembrot  ,  con  otros,  con  quienes  eítaban 
preíTos  en  el  miímo  lugar.    Aífiftio  ,  como  executor  de  los 
fuplicios  de  eftos  por  el  Duque  de  Alba,  JuanEfpelli  Pre- 
vofte  de  campaña  ,  celebre  en  aquel  tiempo  en  Flandes  por 
las  pefquifas  de  caulas  capitales.   Pero  prefto áefte  miímo, 
convencido  de  varios  delictos ,  le  vio  Flandes  ,  por  manda- 
to del  de  Alba ,  pendiente  del  infame  leño  con  grande  con- 
'  tentó.    Pero  eftos  fuplicios  eran  preludio  de  la  muerte  de 
dos  Condes ,  que  avian  de  Henar  la  vltima  Jornada  de  la 

muy 
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1568.'  muy  funefta  tragedia :  con  grande  terror  de  los  mortales ,  y 
Ruegos  de  (lo  que  no  quinera  el  autor)  con  mayor  indignación.  En 
Eamon't  ,p  y  el  caftrllo  de  Gante  avian  eftado  preflbs  el  de  Egmont ,  y  el 
de  Horn,  nueve  mefes.  Alio ,  que  en  efte  tiempo  fe  hicie- 
ron todas  las  diligencias  poííibles  por  los  reos  ,  con  el  de 
Alba ,  con  el  Rey ,  con  el  Emperador ,  con  los  Electores  del 
Imperio  ,  con  los  Caballeros  del  Tuíon  en  todas  partes: 
( fin  cuya  confulta  afirmaban,  que  ninguno  de  fu  Orden  po- 
dio íer  condenado  )   íblicitando  la  defeníá  principalmente 

y  principal-  ja  hermana  del  de  Horn  Maria  Momoranfi  ,  y  Sabina  Pala- 
mente  de  Sa-  .  1  -  •    1     1  n 

bina  ¿or  fu  tina  de  Baviera  mujer  de  Egmont.  El  memorial  de  efta 
mont,°nvn  vltimo  remitido  a  Eípaña  por  medio  de  los  Duques  de  Par- 
ma  Octavio  ,  y  Margarita,  con  dificultad  puede  leerle  fin 
compaíTion  :  reprefentando  al  Rey  los  fueros ,  que  íe  fuelen 
guardar  en  las  caufas  de  los  de  efta  Orden,  notando  los  ca- 
pítulos de  las  leyes ,  y  dando  exemplares :  trahiendole  á  la 
memoria  individualmente  los  trabajos,  que  fu  marido,  ávn 
no  cumplidos  diez  y  ocho  años,  avia  pallado  por  el  Empe- 
rador Carlos ,  y  por  el  miímo  Rey  Philipo ,  en  las  Jornadas, 
y  guerras  de  Argel ,  Gueldres ,  y  Francia,  menos  preciando 

{>or  fu  férvido  tantas  vezes  la  vida  :  vltimamente  rogando  á 
a  clemencia  del  Principe,  no  quiera,  que  vna  madre  infe- 
liz con  once  hijos  inocentes,  con  tanto  daño  y  defcredko, 
vaya  llevando  en  fi  mifma  por  todas  las  naciones  vna  imagen 
infiftc  eiFif-  viva  de  Ja  humana  calamidad.  Mas  no  por  eílb  dejaba  de  in- 
ííftir  entretanto  el  Fifcal  del  Rey  ,  tomando  de  aquellos 
nueve  melles  los  quatra  para  hacerla  acuíaciones  :  y  conce- 
diendo á  los  reos  para  fu  defenfa  los  cinco.  Si  yo  refiriera 
aqui  deípacio  eftos  autos  ,  como  eftan  en  mi  poder  en  vn 
grande  proceífo ,  no  dudo  de  que  íacisfaria  á  muchos ,  cuyo 
apetito  fe  zeba  en  íemejantes  cofas.  Pero  atendiendo  aííi  á 
la  decencia  de  la  hiftoria,  como  a  la  piiíía  del  leótor,  tocare 
capitula  á   con  brevedad  los  puntos  principales.    Fucles  opuefto  á  los 

entrambos  en  _  i  1     ¿  t  1  -111 

eftos  puntos,  Condes  de  Egmont ,  y  de  Horn ,  el  aver  querido  ellos ,  con 
muchos! ot  '  el  de  Orange ,  y  otros  Nobles ,  partir  entre  fi  las  Provincias, 
echando  al  Rey  del  dominio  de  Flandes.  Que  á  eflbávia 
tirado  el  conato  de  expeler  al  Cardenal  Granvella,  que  les 
avia  penetrado  los  defignios.  Que  nunca  fe  avian  dejado 
aquellas  diviías  de  los  Capillos  ,  vde  las  íaetas ,  haftaque 
obligaron  al  Rey  ,.á  que  íacaífe  de  Flandes  al  Cardenal. 
Que  no  folo  avian  fido  fabidores  de  la  coligación,  fi  noque 

tam- 
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también  el  de  Egmont ,  aviendole  defcubierto  fu  Secretario  1568. 
Caíembrot,  que  avia  dado  íu  nombre  á  Ja  coligación,  no 
le  defpidio  de  íu  caía ,  antes  íc  íirvio  de  el  en  todo  ,  como 
íblia.  Que  el  de  Horn  ,  debiendo  como  gobernador  del 
lu^ar  favorecer  á  Beavor  Embiado  de  la  Gobernadora  para 
echar  de  Tornay  á  Villers ,  con  otros  conjurados ,  trato  con 
<1  Magiftrado  de  echarle  á  el  de  la  Ciudad.  Que  entram- 
bos le  avian  hecho  patronos  de  los  Coligados  Coníiftoria- 
lcs ,  y  mercaderes  ,  prometiendo  ayudarlos  con  fu  propria 
vida.  Que  en  Terramunda  avian  tratado  con  el  de  Orange, 
fu  hermano  Ludovico,  el  de  Hocftrat,  y  otros  pocos  coli- 
gados ,  de  cerrar  al  Rey  la  entrada  de  Flandes :  y  que  muchas 
vezes  le  avian  aliado  en  tales  juntas.  Que  Egmont,  no  íe 
ópulo  á  los  Gheuíios  deítruydores  de  los  templos ,  que  des 
de  la  Provincia  de  Flandes ,  que  el  gobernaba ,  avian  comen- 
zado á  perfeguir  las  SS.  Imagines :  que  el  de  Horn  á  algunos 
de  ellos ,  y  al  caudillo  de  los  incendiarios  Ferdinando  Mar- 
tino  ,  preííb  no  una  vez  íbla ,  por  aver  violado  la  Religión, 
les  avia  permitido  el  íalir  de  la  cárcel  de  Tornay.  Que  pi- 
diendo los  magiftrad'os  de  las  Ciudades  de  lus  gobiernos  fa- 
vor contra  los  violadores  de  las  coías  íagradas ,  ellos  no  le  le 
avian  dado:  que  los  ordenes  de  la  Gobernadora  contra  los 
herejes ,  íe  los  avian  interpretado  á  los  mifmos  herejes  con- 
tra la  mente  de  la  Gobernadora :  que  á  elfos  mifmos  les  avian 
concedido  los  templos  para  fun  juntas:  finalmente  que  avian 
hecho  otras  coías  (  muchiífimas  le  individuaban  )  muy 
abenas  de  las  obligaciones  de  vnos  hombres,  gobernadores 
de  Provincias,  íntimos  entre  los  Cbníejeros,  Caballeros  del 
Tufon,  y  fubditos  del  Rey  de  Efpaña.  Por  todo  lo  qual,  Coaciufion 
ópuefto  y  probado  ( concluía  el  Fifcal  del  Rey )  de  derecho 
fe  debia  pronunciar  íentencia  de  muerte ,  y  confiícacion  de 
bienes ,  contra  el  de  Egmont,  y  el  de  Horn ,  como  contra 
reos  de  leía Mageftad.  Aeftas  cofas  Egmont,  y  Horn  (era  R*$mefodí 
cali  vna  la  cauía  de  los  dos )  proteftando,  que  no  le  preju- 
dicaífe,  íi  ellos,  que  áíblo  el  Rey  con  la  Junta  de  todo  el 
Colegio  reconocían  por  Juez  legitimo  de  los  Caballeros  del 
Tuíon ,  daban  razón  de  íi  á  otros ;  refpondieron  feparada- 
mente  ,  negando  los  mas  de  los  cargos ,  interpretando  mu- 
chos ,  concediendo  algunos :  pero  ratificándole  en  eftos  co- 
mo bien  obrados.  Negaron  firmemente  lo  de  áver  tratado 
de  mudar  Principe  :  el  de  Horn ,  fobre  negarlo  ,  fe  quejo 
Tom.  I.  Q  q  tam- 
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j  jóS.     también  como  agraviado.   Egmont,  no  negó ,  que  Ludovico 
de  Naflao  en  el  congreíTo  de  Terramunda  avia  ablado  de  no 
permitir,  que  los  Eípañoles  entraílen  en  Flandes :  pero  no 
conííntiendo  en  la  propoficion  los  demás .-  y  que  por  eflo 
le  pareció  á  el ,  que  no  tenia  paraque  avilar  a  la  Gobernado- 
ra de  vna  conferencia,  en  que  no  íe  avia  reíuelto  cofa.  Ex- 
plicaron nafta  donde  avia  llegado  fu  trato  con  los  Conju-. 
rados.   Que  a  eftos ,  a  los  enemigos  de  las  imagines ,  y  a  los 
herejes,  avian  permitido  algunas  cofas ,  pero  neceífarias,  y 
conducentes  a  la  Religión  :  que  fin  duda  vbieran  deftruydo, 
por  lo  menos  en  la  Provincia  de  Flandes ,  fefentamil  hom- 
bres ,  que  acudian  armados  á  fus  Juntas :  fi  no  fe  condecen- 
diera  en  algo  con  ellos ,  paraque  reftituyeífen  á  los  Catholi- 
cos  los  templos  ,  que  les  avian  quitado ,  como  fe  executo. 
Que  en  Tornay  ,  y  íu  partido ,  Provincia  de  el  de  Horn , 
avia  fido  no  menos  f  orzofo ,  conceder  alguna  coía  a  la  mul- 
titud de  herejes  ,   que  alli  prevalecían.    Que  Juftamete  íe 
avian  concitado  contra  el  Cardenal ,  por  íer  el  pernicioíb  al 
gobierno  de  las  Provincias.   Que  Egmont  no  avia  defpedi- 
do  á  Caíembrot ,  porque  fe  avia  yá  hecho  contrario  de  los 
íacrilegos.  Que  Tornay  no  tenia  necelndad  de  Beavor,  eftatt- 
do  yá  entonces  baítantemente  foíegada  :  y  que  por  efto ,  y 
mas  á  ruegos  de  los  del  Pays ,  íe  avia  confultado  el  defpedir- 
le.   En  efta forma,  fueron  refpondiendo  á  los  otros  capítu- 
los de  la  acuíacion  con  brevedad   ( que  fuera  cofa  muy  pro- 
lija reíponder  á  todos ,  aunque  no  íe  hicielle  mas  que  tocar- 
los :  teniendo  fefenta  íbla  la  caufa  del  de  Horn )   por  el  orden 
conque  fe  avian  puefto  ,  á  cada  vno  de  por  fi ,  con  toda  di- 
ftinecion.   No  acertare  yóá decir  con  certidumbre,  quanto 

£n  algunos  fe  purgaron  de  eftos  cargos.  Conftame,  que  la  Gobernado- 
res cyfÍoCsT-  ra  Margarita  en  algunos  de  ellos  yá  fe  avia  expreílamente 
GoberMdSi*  quejado  de  entrambos  al  Rey.    Veo  también  ,  que  aquel 

2°-^0S-  tratado  de  repartir  las  Provincias  del  Rey  yá  fe  traílucio  al 
Obifpo  de  Ofnaburg  en  Vesfalia  :  y  que  dio  avifo  de  el  á 
Margarita  por  medio  de  Cobelli  fu  familiar  :  y  decia ,  que 
efto  lo  avia  oydo  mucho  antes  al  Conde  de  Suarzemburg 
deudo  de  Orange  ,  y  á  Georgio  Holli  Coronel  Alemán, 
eftando  los  dos  alegres  al  remate  de  vna  cena  ,  nombrando 

2í.  Agos.     entonces  también  al  Rey  de  Dinamarca ,  en  aquel  reparti- 
miento.. Loqual  tampoco  dejo  de  eferibir  Margarita  al  Rey, 
como  dijimos ,  en  el  año  fefenta  y  feis.  Sin  embargo  el  pue- 
blo, 


l 


LIBRO      SÉPTIMO.  3c9 

blo,  reculando  el  juicio,  ó  con  el  odio  del  de  Alba,  ó  con  el     15Ó8» 
amor  del  de  Egmont ,  abfoluia  al  reo ,  y  cargaba  toda  la  cul-  ¿\¿¡^ 
na  lobre  el  de  Alba :  diciendo ,  que  efte  coníervaba  el  abor-  ™fá*  a!  dc 
recimiento  contra  Egmont  ,   como  antiguo  emulo  de  la 
guerra;  y  el  fentimento ,  de  averie  en  otro  tiempo  ganado  en 
el  Juego  Egmont  muchos  millares  de  doblones :  y  también 
por  aver  (ido  vencido  del  mifmo  defpues  en  vn  publico  Jue- 
go ,  aviendoíe  deíaflado  entrambos  á  tirar  al  blanco  con  ar- 
cabuz ,  con  grande  aplauío  de  los  Flamencos,  que  tenian 
por  gloria  de  fu  nación  la  victoria  contra  un  Duque  Eípañol. 
Inanidades  eran  eftas ,  ó  menudencias,  pero  el  vulgo  buíca- 
ba  zebo  para  la  compaíhon  de  todas  partes.   Ni  dudo ,  fino-  bl(Df^f-  ia' 
que  pudo  ícr ,  que  en  efta  caufa  de  los  reos  cargaíle  fobre  el  «Jci  vulgo  a- 
de  Alba  mas  odio ,  de  loque  el  merecía.    Y  aun  he  leydo ,  pJ 
que  varones  gravifíimos  affirmaron ,  que  deípues  de  llevada 

de  Efpaña  la  ientencia  capital  el  Duque  eícribio  al  Rey  ,  que    si  tubo  a;>- 

i    ri  •    i    i      •  j  i  j  i  r    i  '■   ■        i  Pa  cl  ác  Albá 

cada  día  le  hacia  mas  tardo  en  la  execucion  del  luplicio ,  el  cneíhcaufa» 

prevenir  fus  coníecuencias  -.  y  que  el  Rey  enojado  contra 
Egmont,  parte  por  averie  violado  la  palabra  que  efte  avia 
dado  en  Eípaña ,  parte  por  las  repetidas  quejas  que  Margari- 
ta avia  eferito  de  el  al  Rey  :   llegandofe  el  impulío  del  Car- 
denal Eípinofa,  que  entonces  tenia  mucha  mano  en  el  go- 
bierno :  reprehendió  la  detención  de  el  de  Alba,  y  lemán-  (ComouFu. 
do  ,  que  al  punto  executaíTc ,  como  yá  antes  Tele  avia  orde-  quien «Vciu* 
nado  ;  y  que  con  todo  eíTo  el  de  Alba  dilato  el  íuplicio ,  ha-  t^naa' ^om- 
ita que  fue  forzado  á  Ocurrir  al  deOrangc,  que  invadía  á  ¡£¡¿j:™n£ 
Brabante.    Y  aun  que  no  todos  darán crédito  igualmenteá  d*.ciuic"íc 
eftas  cofas,  deninguna  tuerte  me  debió  eípantar  el  odio  de  gai>) 
muchos  contra  el  de  Alba ,  para  no  referirlas  íegun  mis  par- 
ticulares noticias.   Como  ni  por  cl  popular  favor  para  con  J¡¿¿¿¿l£. 
el  de  Egmont,  tengo.de  pañar  en  íilencio,  loque  veo,  que  j°a]fL 
le  achacaron  algunos  :  que  fobornado  con  el  dinero  diííi-  condinero? 
mulo  algunas  cofas  en  fus  Provincias ,  que  como  hombre 
militar  ,  y  que  no  ponderaba  mucho,  quanto  podian  im- 
portar íemejantes  puntos  de  Religión ,  quiza  no  penfo,  que 
avian  de  dañar  al  Vniveríal  eftado  de  las  colas  fa  gradas.  Con 
todo  elfo  fácilmente  me  perfuadire  a  que  efta  no  fue  culpa 
en  el ,  pues  ni  raftro  de  ella  he  vifto  entre  los  capitulos  de  la 
aecufacion  ,  en  que  nada  íe  dejo  paífar  por  alto ,  por  deícui  - 
do  ,  ó  por  clemencia.    Como  quiera  que  ello  aya  fido,   s«"«>«ade 
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aviendo  llevado  al  de  Egmont  ,  y  al  de  Horn  de  Gante  a  cidcEcmcn. 

Qq   i  Brufe- 


unasco- 
lobornaJc» 
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1568.     Brufelas  á  tres  de  Junio  ,  el  Duque  de  Alba  Cabeza  del 
3.  jun.     Coníejo  de  los  doce  ,  con  eípcciaf  autoridad  cometida  del 
Rey ,  por  fer  los  reos  de  la  Orden  del  Tufon ,  en  nombre  de 
íii  Mageftad  pronuncio  contra  los  dos  ícntencia  de  muerte : 
y  les  émbio  el  fatal  avifo  con  Martino  Rithovi  Obiípo  de 
Ipre ,  paraque  los  aíTiítieíIe  en  aquel  trance.  Egmont ,  aun- 
que el  dolor  de  efte  fin  muy  dcíigual  á  fus  méritos  le  hizo 
gemir :  compuefto  fin  embargo  el  animo  ,  como  convenia 
á  vn  fuerte  varón  ,  íolicito  íoíamente  de  fu  muger  y  hijos , 
cícribio  efta  carta  al  Rey  .  cuya  copia  eferitaen  lengua  Fran- 
cefa   ( porque  aííi  la  eícribio  el )  y  remitida  de  Chriftobal 
Garu  del  de  Aflbnvilli  á  Margarita ,  traduzgo  aqui.  Señor ,  pues  os  hapa- 
fpucs  dc'con-  recido  ,  que  fea  condenado  a  muerte  'vn  humilde  y  fiel  fub dito  y 
muerte. a       criado  Vuefiro ,  que  jamas  en  derozo  a  otra  cofa  fu  animo  ,  y  fut 
fuerzas ,  fino  á  vuefiro  obfequio  :  por  elqual,  como  teftifica  lo  pajfa- 
do ,  en  ningún  tiempo  perdone  a  mis  trabajos ,  y  á  mi  hacienda ,  an- 
tes expufe  á  mil  peligros  la  mifma  vida :  la  quahida  yo  nunco  efii- 
tne  tanto ,  que  fi  acafo  en  la  cofa  menor  pudiera  fer  de  embarazo  a 
yuefira  grandeza ,  no  la  ubiera  cien  yezes  trocado  de  muy  buena  ga- 
na con  la  muerte.   Por  lo  qualno  dudo  ,fino  que ,  defpues  de  áveros 
enterado  bien  de  loque  aqui  fe  ha  hecho  ,  reconoceréis ,  con  quanto 
agravio  fe  ha  procedido  conmigo,  quando  os  hicieron  creer  de  mi ,  lo- 
que ni  he  penfado.    De  que  llamo  por  tefligo  a  Dios  ,  y  lepido  ,  que 
fienalgo  he  faltado  ¿l  las  obligaciones ,  que  crey  tener  al  Rey ,  y  a  las 
Provincias,  cafligue  a  efia  alma,  que  hoy  fer  a  prefentada  a  fu  tri- 
bunal.  T  ajji  os  fuplico ,  feñor ,  no  os  áviendo  de  fuplicar  yá  mas , 
que  en  retorno  de  mis  trabajos ,  y  férvidos ,  tengáis  alguna  compaf 
Jion  de  mi  muger ,  y  de  mis  once  hijos ,  y  criados ,  que  dejo  encomen- 
dados a  algunos  pocos  amigos.    Teniendo  por  cierto ,  que  por  vuefiro, 
inata  clemencia  haréis  eflo ,  voy  a  padecer  la  muerte ,  que  recibo  muy 
de  grado  :  cierto ,  de  que  con  efle  mi  fin  fe  fat  ufara  a  muchos.   En 
Brújelas  á  y  Junio  las  dos  horas  de  la  noche,  ano.  1568.   De  V.  Ma- 
geftad muy  humilde  ,  fiel,  y  obediente  fub  dito  ,  y  criado  apareja- 
Bifponefe  el  do  para  morir.    Lamoraldi  Conde  de  Egmont.     Entregada  al 
ÍKcmObifp0  ^e  1?K  k  carta»  paraque  fe  embiaíTe  al  Rey ,  y  he- 
todaianochc.  c]ia  con  e\  vna  confeíion  de  fu  vida ,  lo  reftantede  la  noche 
empleo  en  aplacar  á  Dios ,  y  confortar  el  animo ,  ayudando 
el  de  Ipre :  y  lo  miímo  hizo  aíliftido  del  miímo ,  y  de  otros, 
el  de  Horn.    Por  la  mañana ,  la  mifma  Vigilia  de  Penteco- 
ftes ,  fue  vifto  en  la  plaza  cercada  del  Tercio  de  Julián  Ro- 
mero el  cadahalfo  cubierto  de  lutos  ,  con  dos  almohadas 
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delante  de  vn  Santo  Crucifijo  de  plata.    A  donde  llevado     ij68. 
al  medio  día  el  de  Egmont  ,  acompañándole  el  de  Iprc,  y 
Romero  ,  aviendofe  quitado  por  íi  la  ropa  de  damafeo ,  y  el 
íbmbero ,  y  defpues  de  aver  ablado  vn  poco  con  el  de  Ipre,  rot  i, 
fe  puíb  derrodillas  con  veneración  delante  de  la  Cruz ;  y  cu-  "^ 
biertos  los  ojos  llevando  á  ellos  el  velo ,  conque  de  noche 
abrigaba  la  cabeza,  le  cortóla  cabeza  él  verdugo  ,  que  avia  y le cortan u 
citado  efeondido  debajo  de  el  cadahalíb  ,   lacayo  fuyo ,  fe-  ho"^^ 
gun  cuentan  ,  en  otro  tiempo.    Siguiéndole  defpues  el  de  ^d"^"0 
Horn ,  recibió  el  golpe  del  Verdugo  con  la  mifma  conftan- 
cia.   Fueron  elpedraculo  cfpacio  de  dos  horas  las  cabezas  de 
entrambos ,  clavadas  en  dos  efearpias  de  hierro.   Los  cuerpos 
luego  íe  llevaron  á  los  templos  vecinos ,  y  al  otro  dia  trafla- 
dados  con  fus  cabezas  álos  lugares  de  fu  dominio,  fe  enter- 
raron honorificamente.     El  funefto  fin  de  el  de  Egmont  E«raordim¿ 
(porque  efte  era  muy  querido  de  todos )  fintieron  los  Fia-  u  muerte  Pde 
meneos ,  con  mayor  odio,  que  llanto.    Ubo  algunos ,  que  c  cEsm0ntj 
atropellando  con  el  peligro ,  mojaron  los  lienzos  en  la  ían- 
gre  de  Egmont ,  y  los  guardaron  :  por  prendas  del  amor ,  ó 
para  zebo  de  la  venganza.   Otros  befando  la  caja  de  plomo,  No  fin  amc- 
íin  hacer  caíb  alguno  de  los  delatores ,  tubieron  oíiadia  de  chos. 
amenazar  con  la  venganza.   Ni  faltaron  otros ,  que^  repa-  (independea- 
rando  en  la  ardiente  afficion  ,  que  entonces  defeubrian  los  íoTocfto, Ve- 
Flamencos  ,  y  en  la  execración  del  nombre  del  Duque  de  ^prol-ado, 
Alba ,  affirmaífen ,  que  con  aquella  muerte  cobraba  nueva  ¡j^jj0"" " 
vida,  y  firmeza  de  nuevo  la  facción  de  los  conjurados  ¡   y  "f«  enia 
pronofticaílen,  queprefto  todaFlandes  íe  envolueria  en  tu-  ia  herejía  del 
multos  ,  contra  loque  avia  penfado  el  de  Alba.   Y  le  aviva-  otrSo"50' J 
ron  también  las  platicas  de  efte  pronoftico  ,  porque  luego  ro^',fic0nS"n 
defpues  de  executado  efte  fuplicio  ,  fe  dijo ,  que  en  tierra  de  £]°"acdn0t0  0^¡ 
Lovayna  avia  llovido  íangre  :  eftando  prompta  la  multidud  vuls°- 
para  creer  aquellos  fuccelíbs ,  que  hacen  parecer ,  que  aprue- 
ba el  cielo  con  prodigios  la  caula  de  fus  odios.   Y  verdade- 
ramente no  dudaron  algunos ,  deque  vbiera obrado  mejor 
el  de  Alba  ,  íi  caftigando  ocultamente  al  de  Egmont ,  no 
vbiera  bufeado  aquella  repreíentacion  ,  y  pompa  de  trage- 
dia fobradamente  ingrata  al  pueblo.    Porque  mal  fe  pone   odio  contra 
delante  de  los  ojos  el  fuplicio  de  aquel ,  cuya  cauía  parezca  ( depreciado ' 
que  hace  mejor  la  compaífion.   Pero  atendiendo  el  Duque  rdaclo'n';°ni 
al  terror ,  que  tubo  por  neceífario  en  aquella  íazon  fácilmen- 
te des  precio  el  odio  popular.   Dicen  >  que  el  Embajador  de  ^¿^¿¿e 
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s  5^8.  Francia  ,  que  de  íecreto  aíTiílio  al  efpectaculo,  efcribio  ai 
Rey  Carlos ,  que  avia  vifto  en  la  plaza  de  Brufelas  derri- 
bada aquella  cabeza,  cuyo  valor  avia  hecho  eftremeceríe  dos 
vezes  á  Francia :  fignificando  dos  rotas  dadas  á  la  nobleza 
Franceía ,  en  S.  Quintín ,  y  Gravelingas :  de  las  quales íe  de- 
bian  al  de  Egmont  ,  en  gran  parte  la  primera ,  la  fegunda 
Elogio  del  enteramente.  Murió  de  quarenta  y  feis  años ,  dejando  de 
Sabina  de  Babiera ,  con  la  qual  fe  cafo  en  Efpira  en  prefencia 
del  Emperador  Carlos ,  ocho  hijas ,  y  tres  hijos.  De  eftos, 
el  primero  heredo  las  buenas  partes  de  fu  padre :  al  íegundo 
le  pareció ,  que  ne  íe  le  avia  dejado  fino  folo  el  odio  contra 
los  Eípaííoles :  del  tercero  fiel  al  Rey  quedo  íolamente  fue» 
ceífion.  Tubo  vn  hermano,  que  aviendo  íeguido  en  la  Jor- 
nada de  África  al  Celar  Carlos  V.  murió  en  Italia :  vna  her- 
mana ,  de  la  qual  cafada  con  el  Conde  de  Vaudemont  nació 
Franciíca  Muger  del  Rey  de  Francia  Henrrico  III.  Era 
muy  antigua  la  Nobleza  de  fu  familia :  la  potencia  Mayor 
algundia,  quando  los  Duques  de  Egmont  poríeian  á  Guel- 
dres :  el  apellido  del  linaje  de  Egmont,  Lugar  en  las  vltimas 
partes  de  Holanda  á  la  coíta  Occidental ,  del  qual  Lamoraldi 
íiempre  íe  llamo  Conde,  aunque  era  Principe  de  Gaver,  á 
la  ribera  del  Efcalda ,  no  lejos  de  Gante.  Aviendole  creado 
Carlos  Quinto  Caballero  del  Tufon  ,  el  Rey  Philipo  le 
hizo  Gobernador  délas  nobilifiímas  Provincias  de  Flandes, 
y  Artoes.  Varón  digno  por  cierto  por  las  heroicas  prendas 
de  alma ,  y  cuerpo ,  de  que  le  vbieíTc  cabido  muy  otro  fin  de 
la  vida.  Aunque  aquella  miíma  infelicidad  de  la  muerte 
(como  es  encarezedora  la  commiíeracion )  no  poco  íubio 
de  punto  la  opinión  de  las  prendas ;  y  no  les  eftubo  mala 
íüs  hijos  reftituydos  por  el  Rey  Philipo  á  la  poíIeíTion  de  los 
y  dei de Hom.  bienes  paternos.  Philipo  Conde  deHorn,  Caballero  tam- 
bién de  la  orden  del  Tuíon ,  murió  de  quatro  años  mas ,  que 
el  de  Egmont:  aviendo  también  fido  condenado  á  muerte 
fu  hermano  el  de  Montiñi  en  Eípaña  ,  á  donde  la  Goberna- 
dora Margarita  le  áviaembiado  con  el  Marques  deBergas. 
Ni  era  menor  la  Nobleza  del  de  Horn ,  que  la  de  Egmont, 
del  linaje  de  los  Momoranfis  de  Francia  :  á  la  qual  corre- 
fpondio  bien  ,  portándole  valerofamente  en  lo  de  S.  Quin- 
tín ,  y  en  los  Gobiernos  del  mar  de  Flandes,  y  de  las  guar- 
dias, que  adminiftro  con  magnificencia  :  aviendo  comen- 
zado la  milicia  debajo  de  las  banderas  del  Emperador  Car- 
los, 
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lo  s  >  á  quien  eftaba  fugcto  por  Horn  ,  fuerce  de  la  Juridicion  iji!  á 
Celárea  entre  Gueldres,  y  Brabante  ;  y  de  a  y  trahiacl  titu- 
lo ,  aunque  poílciá  otros  lugares  ,  y  cabillos  en  las  Pro- 
vincias del  Rey.  Pudiera  llorarle  lin  duda  no  medianamente 
la  muerte  de  cite  varón ,  íi  no  vbiera  gallado  Egmont  las  la 
grimas  de  todos. 

Concluvdo  elle  negocio  afli,  determino  el  de  Alba  1110-   Jomada  dti 
ver  atoda  prilla  á  Frillia,  cmbiando  adelante  con  parte  de  las  «a  1.'  joVicTs 
tropas  al  Maeítrede  campo  General  Chiapino  Vkelio:el  qual Viteiiodc- 
áviendo  entrado  en  Gromngen  ,  defendió  con  valor  aquella  J^."010" 
Ciudad  contra  Ludovico  de  Naílao,  que  la  atacaba.   Luego    Funpoi^al 
el  Duque,  hechos  con  tnfte  pompa  militarlos  funerales  al 
Conde  de  Aremberg  :   de  Brulelas  partió  a  fin  de  Junio  á 
Anb¿res :  y  dejando  alli  a  Gabriel  Scrbclloni  con  ocho  com- 
pañías de  Tudefcos  para  preíidio  del  caldillo ,  y  Ciudad  ,  hi- 
zo alto  en  Bolduc  ,   cfpcrando  á  Creílonier  con  diezyíicte 
piezas  de  Artilleria.   Avicndo  partido  de  aqui  a  principios  de 
Julio  ,  y  pallado  Junto  á  Grave  el  Molía ,  llego  á  Arnem  de 
Gueldres ,  y  de  á  y  á  Daventre  de  Over-yíel.    Donde  detu-  ,  r"****? s 

'   J  1  J  rielante  lo-,  ba- 

bo  vn  poco  las  tropas ,  para  faber  de  los  batidores  de  cam-  adores. 

f)aña ,  íi  avia  algunos  puentes ,  por  los  quales  pudieíTe  pallar 
a  Artillería.  Y  ellos  á  poco  que  avian  caminado  ,  oyendo 
de  lejos  ruido  de  atambores ,  y  viendo  luego  quatro  bande- 
ras ,  volando  vueluen  ai  de  Alba  ,  refiriendo  que  venia  el 

enemigo  ,  y  que  eftaba  muy  cerca.   El,  aunque  le  detenia  r^e«nvn 

/    1  1      ce-       1       1      •  i         j    i       r    icdicul°  «- 

en  creerlo,  pero  porque  lo  arnirmaban  batidores  de  diverlas  «>i: 

naciones,como  fuelen  íer,aviíb  de  prilía  á  Maeítres  de  campo, 
y  cabos  Principales,  ordeno  los  batallones,  y  Juntamente, 
embio  otros,  paraque  de  mas  cerca  miraJlen  el  numero ,  y 
fuerzas  de  los  enimigos.  A  penas  íalieron ,  quando  íe  de- 
jaron ver  quatro  banderas  delante  de  otros  tantos  carros  cu- 
.  biertos  con  ¿oídos ,  y  ojas ,  en  que  vna  recien  cafada ,  con 
grande  á  Compañamiento  de  agreftes  que  baylaban  al  con- 
torno de  ella ,  íegura  de  la  guerra  era  llevada  á  vna  aldea  ve- 
cina. Entonces  fabido  el  cafo  en  el  Exercito  ,  no  caula 
mayor  chanza  la  inadvertencia  délos  batidores,  que  juego 
la  fimplicidad  de  los  milicos  entre  las  armas  j  y  allí  conver- 
tido en  alegría  aquel  repentino  aparato  de  batalla,  al  paífar 
la  novia  delante  de  los  batallones ,  fue  íaludada  confeílivo 

aplauío  de  arcabuzes.  Y  quedo  la  memoria  del  hecho  en  la  Del  i"3} ni- 

•i-       \r  1  ir  *         r\  j  j  c,ovu  ad3Sio 

milicia  Valona ,  de  luerre ,  que  íj  los  corredores  de  campo,  y  «mhtai 
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efpias  vuelven  á  los  íuyos  con  priíTa ,  y  fufto ,  con  burla  mi- 
litar les  preguntan ,  íi  han  vifto  a  la  novia.  Pero  el  de  Al- 
ba ,  condenada  efta  tardanza ,  y  agriamente  reprehendidos 
los  autores  de  ella,  a15.de  Julio  entro  en  Groningen,  poco 
antes  del  medio  dia ,  y  aquella  miíma  hora,  fin  aperíe  del 
cavallo  acompañado  de  pocos  fue  derechamente  á  recono- 
cer los  quarteles  del  enemigo  diífante  de  Groningen  tres 
millas.  A  viendo  vuelto ,  y  dejado  para  defenfa  de  la  Ciudad 
al  Duque  deBranfuih,  eldiafigucnte,  porque  era  neccíTaria 
la  prefteza,  marcho  contra  el  enemigo.  Tenia  el  como  doce 
mil  Infantes ,  y  tres  mil  cavallos,  los  mas  veteranos,  en  elpe- 
cial  los  Capitanes,  y  otros  cabos  menores;  Ni  Naílao  con- 
taba menos  Infantes ,  aunque  inferior  en  Cavalleria  :  y  ía- 
biendo  la  venida  del  de  Alba,  paíío  los  Reales  feis  millas  de 
alli,  y  los  tenia  Fortificados  con  trinchera  de  repente,  y  fof- 
fos  de  agua.  Aviendolos  íeguido  el  de  Alba ,  mando  que 
GaíparRobleu  Señor  de  Billi,  con  mil  y  ducientos  Arcabu- 
zeros  Tacados  de  la  Infantería  y  Cavalleria ,  Efpañoles ,  y 
Valones ,  acometieíTe  los  quarteles  por  dos  partes :  no  tanto 
con  eíperanza  de  ganarlos  por  entonces ,  quanto  por  reco- 
nocer las  fuerzas  de  los  enemigos,  y  detenerlos,  mientras 
CroíTenier  arrimaíTe  la  Artillería.  Mas  fue  tal  el  ardor  de 
los  Arcabuzeros ,  6  antes  la  cobardía  de  los  enemigos ,  ó  la 
diíleníion  eípecialmente  de  los  Alemanes,  que  deíampara- 
das  de  entrambas  partes  las  Fortificaciones ,  dieron  á  huir : 
y  los  demás  pegando  fuego  á  los  quarteles,  que  pudieron, 
hurtaron  el  cuerpo  a  la  batalla.  De  los  quales  no  pocos, 
mientras  fin  orden  alguno,  fin  algún  refpeto  de  los  cabos 
huyen  efparcidos,  ó  fueron  forbidos  de  los  folios,  y  lagu- 
nas con  los  cavallos ,  ó  eítropeados  de  los  que  los  íeguian 
el  alcance,  arrojadas  las  armas  con  vileza.  Murieron  délos 
enemigos  pocos  mas  de  trecientos ,  de  los  del  Rey  folos  nue- 
ve :  vbiera  fido  fin  duda  el  deftrozo  mayor ,  fi  el  de  Alba 
no  vbiera  mandado  tocar  á  recoger,  temiendo,  que  fu  gen- 
te, poríer  yá  de  noche,  íe  metería  en  los  pantanos  ciegos, 
y  engañólos  que  por  todas  partes  avia ,  fin  poder  defenvol- 
veríe  de  ellos.  Pero  cinco  días  dcípues  fe  deíquito.  Porque, 
áviendo  mandado  á  Cellar  Davalos  hermano  del  Marques 
de  Pefcara,  y  á  Curcio  Conde  de  Martinengo,  que  con  al- 
gunas tropas  de  cavallos  fueíTen  fiempre  picando  las  efpalda 
á  los  fugitivos ,  el  vna  hora  antes  de  media  noche  dio  la 

vuelta 
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vuelca  a  Groningcn  :  y  luego  aun  no  acabada  la  noche,  por     1568-. 
no  íaber  defcanlar  cite  Capitán  quando  le  llamaban  las  oca- 
íiones,  Taco  las  tropas,  ya  11.  de  Julio  alcanzo  al  enemigo. 

Aviaíe  acuartelado  Ludovico  de  Nallao  en  la  entrada  de  Laimaiiadc 
la  FriíLa  Oriental,  junto  á  vn  pago  llamado  Gcming,  en- 
tre la  enlenada  de  Dullart ,  y  el  Rio  Ems.  Tenia  a  las  efpal- 
das  á  Emda,  Ciudad  amiga  de  los  Conjurados,  para  recebir  J^1^ 
de  allí  los  comboyes  por  el  Ems,  y  al  Principe  de  Orange,  í¿jJ¿[,.de 
que  venia  de  Alemania.  Al  contorno ,  íi  el  enemigo  le 
quería  acometer,  apartaban  del  avance  frecuentes  lagunas, 
y  el  citarlos  caminos  confundidos  con  las  aguas:  folamen- 
te  por  la  frente,  éntrelos  campos  que  citaban  debajo,  y  e- 
ran  malos  de  andar  por  el  mucho  cieno  que  los  cubría,  Ca- 
ble falla  un  dique  ópueíto  dilatadamente  contra  las  invn- 
daciones  del  Rio ,  y  corría  á  los  quarteles ,  y  al  pago  :  y  efte 
le  hacia  inaccelTiblc  amenazando  con  diez  tiros  de  Artille- 
ría.  Allí  avia  el  tomado  pueíto  para  los  Reales ,  y  los  tenia    Temot  «* 

■r  1  1      n  1        l  •     c"oíPotvna 

fortificados.   Pero  para  el  temor  no  baítan  todas  las  Forti-  £<ücion. 
ficaciones.   El  temor  avia  crecido  con  la  íedicion  de  los  A- 
lemanes ,   repetida,  áviendo  comenzado  poco  antes  de  la 
primera  rota.   Porque,  como  algunos  de  fus  Regimientos, .  Co™ca2a¿¿ 

i  1        '  O  O  '  antes  3 

por  no  les  áver  dado  las  pagas ,  vbieíTen  de  tropel  cercado 
el  alojamiento  del  General  Nallao,  dándole  en  roítro  con" 
<que  algunos  de  los  fuyos  morían  de  hambre ,  fin  áver  pro- 
bado ni  vn  pedazo  de  pan  en  dos  días,  y  amenazando  por 
elfo ,  que  le  pallarían  al  campo  contrario  ;  reprimió  por  en- 
tonces de  algún  modo  el  motín  Juíto  Efcouvcmburg,  pro- 
metiéndoles para  el  dia  figuente  á  cada  vno  quatro  deu- 
dos :  el  qual  pagamento  no  pudo  hacerle,  por  el  impenfado 
acometimiento,  que  dijimos,  del  Duque  de  Alba:  Por  cito  ^|ora 
los  Soldados  recogidos  yá  de  la  fuga  en  Geming,  pedían  lo 
prometido ,  herizandofe  con  mas  ferocidad  la  fedicion.  Eíto, 
que  labido  del  de  Alba  por  los  prifioneros ,  de  intento  íe 
derramo  por  fu  campo,  dio  tales  brios  a  la  gente,  que  cali 
todos  los»  Capitanes  de  Infantería,  con  grande  emulación 

de  las  naciones,  pedían  para  íi  la  enveítida  de  la  Batería,  Envifteeon 
'111111  a  rodco  la 

que  es  el  herbidero  de  los  peligros  de  la  guerra.   Entre  to- !»«««*  « 
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•dos  le  elcogio  para  eltaemprcíla,  e  intento,  tan  amelgado  10a. 
el  regimiento  de  Lope  de  Figeroa,  el  qual  avia  bajado  a  lo 
llano  marchando  a  la  finieítra  del  de  Alba,  que  iba  con  el 
Exercito  por  el  dique.    Los  mas  de  cite  Regimiento  eran 
Tora.  I.  R  r  Mof- 


reno- 


enc- 


3i¿  EL    DUQUE   DE    ALBA. 

1568.     Mofqueteros,  armas,  que,  como  arriba  dijimos,  paílb  el 
Libio fex.    Duque  de  Alba,  antes  que  otro  alguno,  á  las  campañas. 
Ellos  pues,  mientras  el  de  Alba,  comofi  vbiera  de  acome- 

m?tenpo:iá  tcr  Por Ja  frentc  al  cncmig°  >  &  defiende  de  la  Artillería  con 
fíente.         vna  trinchera  de  ceítones  de  tierra ,  haciendo  entre  tanto  al- 
gunas ligeras  efcaramuzas;  pueítos  primero  de  rodillas  pa- 
Apodetanfc  ra  encomendarfe  á  Dios,   (  euiaba  las  oraciones  Fisueroa 

lo*  ptimcios  .  ,  *     N  o  ^«v-iv^m, 

«íeiabatecia:  con  grande  voz,  pero  con  mayor  confianza  en  la  ¿Madre 
de  Dios)  rompiendo  por  el  cieno,  y  las  lagunas ,  por  vna 
ladera  fe  abanzaron  con  gallardo  brio  al  pueílo  de  la  Bate- 
ría;  y  aliando  al  principio  poca  refiftencia  por  efta  parte, 
como  de  Tuyo  fegura  :  luego  cargando  á  fu  deíenía  el  ene- 
migo, deípues  de  averie  rechazado  con  vn  fangriento  cho- 

y  abiencami-que,  fe  íeñorearon  finalmente  de  la  Artillería ,  y  abrieron 

no  á  los  demás   '    1  1  1  •  ,  J  „ 

para  deftiozat  a  los  de  mas  aquel  camino,  por  donde  vmcamente  fe  podian 
al  cncmis°-    entrar  con  comodidad  los  Reales.    Abanzando  por  aqui  to- 
do el  Exercito  del  Duque ,  no  folo  defaquartelaron  total- 
mente al  rebelde,  íinoque  obligándole  también  á  huir  fin 
orden  por  todos  los  campos ,  y  margenes  del  Rio  Ems,  le 
ae.jui.      derrotaron  con  continua  matanza  de  feis  horas.    Porque 
¿e  ""f^iu  (am^ Io  eícrÍDe  á  Margarita  Auítriaca  Huberto  del  Valle   que 

<]uien  le  ano     r»   •   ti  /  11  11  .-.  .  ,  *  »j»-*^ 

prefentepara  le  alio  en  la  batalla)  nunca  le  peleo,  o  con  mas  cobardía, 
6  con  mayor  empeño,  que  entonces :  ü  es  que  fue  pelea, 
«?«  ™aSu-  ^  n°  ^e^rozo  con  mas  propriedad.  Los  mas  de  los  Alema- 
nana,         nes ,  pidiendo  quartel ,  arrojadas  á  los  pies  del  vencedor  las 
armas,  diligenciaban  mas  con  el  vil  rendimiento  fu  muerte. 
A  muchos  íe  los  forbieron  las  lagunas ,  en  que  con  el  tro- 
pel de  la  huyda  vnos  á  otros  fe  lanzaban :  á  muchos  con- 
fumio  el  azero,  á  que  volvían  Jas  efpaldas,  como  efelavos 
diíde'io?"-  fugetos  a*  azote  :  Pero  ^a  mayor  parte  íe  llevo  en  efta  mor- 
bddes.         tandad  el  Ems ;  en  cuyas  ondas,  aun  fin  faber  nadar ,  y  con 
el  peíTo  de  las  armas,  fe  precipitaban  con  otro  mayor  mie- 
do ;  y  al  punto  íe  anegaban  en  el  fondo ;  menos  algunos 
pocos,  á  quienes  Ja  deftreza  en  paífar  á  nado  los  Ríos  les  di- 
lataba la  muerte ;   pero  les  aumentaba  envuelto  ¿on  el  o- 
probrio  el  dolor,  clavándolos  defde  la  rivera,  como  en  caza 
wfJS\t de  anades  >  el  venzedor.  Dicen ,  que  viendo ,  lofque  á  cafo 
fe'npo™":  entor»ces  navegaban  el  feno  de  Dullart,  la  multitud  de  fom- 
▼mofo  modo,  breros,  que  nadaban  fobre  las  aguas .( porque  el  mar  en  la 
bajamarea  juntamente  con  las  aguas  *de  la  ria  fe  avia  trahido 
coníigo  los  deípojos  de  los  cadáveres)  entendieron,  que  en 

los 
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los  campos  cercanos  íe  avia  peleado  con  gran  deftrozo  •,  y      i$6%. 
que  en  la  particular  forma  de  fombreros,  decjue  íblamente 
víaban ,  en  vez  de  morriones,  las  tropas  Alemanas,  les  dio  de^jtd.in<> 
á  entender  el  agua,  que  la  Victoria  navia  quedado  por  el 
Efpañol.   De  aqui  fue,  que  el  meníagero,  que  á  toda  priíla 
embio  el  Duque  á  Gronigén  con  la  nueva  del  buen  fucceífoj 
no  la  pudo  dar-,  porque,  contra  la  opinión,  y  crédito  de 
todos,  no  avia  yá  en  la  Ciudad,  quien  no  fupieíTe  la  Victo- 
ria, y  lo  íangnento  de  ella,  por  el  anticipado  áviíb  de  los 
mercaderes,  y  marineros.    Dcfta  fuerte  antiguamente,  pe-  Tit.L¡v.i.r. 
leando  á  las  riberas  del  Rio  Anieno  el  Exereito  Romano  con  j^'"^^ 
los  Sabinos ,  viftas  en  Roma  fluctuando  por  el  Tiber ,  en  dc  i*  amí. 

1        ■        1    r  1  1      1         r-    1   ■  Suos    Roml" 

que aquel  Rio  deíagua,  las  armas  de  los  Sabinos,  quitaron  ¿0$. 
las  albricias  de  la  Victoria  a  los  menfajeros.   En  el  numero 
de  los  muertos ,  varían  los  aue  fe  aliaron  prcíentes.   Loque  )¿^¡¡¡¡¡¡¿ 
fe  tubo  por  mas  veriíimil,  fue,  que  de  los  rebeldes  murie- 
ron fcys  mil,  y  de  los  Reales  folos  fetenta.  Verdad  es,  que  JS"f,L*r: 
cubierta  la  campaña  efpacio  de  doce  millas  de  cadáveres  de  <w  campó  del 
hombres,  y  cávanos,  pudo  reprelentar  a  los  ojos  vna  im- cho  murieron, 
menfa  mortandad.    No  fueron  pocos  los  deípojos :  veinte  JS^e?1" 
banderas:  diez  piezas  mayores :  grande  recamara  de  Nafc  y  deípojos. 
fao ,  de  Hocftrat,  y  Efcovvemburg  :  todo  el  vagaje;  todo 
¿oqual  vino  á  manos  del  Efpañol.   Hocftrat  el  dia  antes  dc 
la  batalla,  fe  áviá  ydo  de  los  Reales.   Efcovvemburg,  luego 
que  fe  comenzó  á  pelear ,  fe  pufo  en  cobro*   De  Naílao  cor-  jfj5¡¿58s 
rio  al  principio  vn  rumor  incierto ,  porque  le  llevaron  al  de  fa°« 
Alba  las  miímas  armas  y  vellidos ,  que  aquel  dia  fe  havia 
puefto  :  defpues  íe  fupo  ,  que  lejos  de  la  vifta  del  enemigo 
con  otro  vellido  avia  paitado  el  Rio  nadando ;  y  íe  enten- 
dió, que  avia  dejado  los  veftidos ,  porque  no  le  ííguieíTen  Tacit-'-2-  An« 
las  huellas,  teniéndole  por  muerto.    Parece,  que  fe  volvió  des/ftmvXl. 
a  reprefentar  en  efte  miímo  thcatro  de  efta  Provincia  de™»""»^»"** 

•  rr      I  ■•  \r-rt  ry    rC       s->  •  1      contraNallao, 

Friíua  la  antigua  Victoria ,  que  Cellar  Germánico  gano  de  y  de  otra  dei 
Arminio  junto  al  Vifurgis  ,  otro  Ryo  de  Friííia,  con  fola  la 


mamco  con- 


differencia  de  los  fugetos.  También  alli  vencieron  los  Ro-  ^5^5 
manos  hafta  íaciar  el  apetito  atroz  con  la  íangre  de  los  bar-  B>0Pueftt>- 
baros  :  fue  grande  el  deftrozo  de  los  que  querian  palTar  na- 
dando a  la  otra  margen  del  Vifurgis ;  huyo  Arminio  defeo- 
nocido  :  duro  otras  tantas  horas,  hafta  anochecer,  la  pe- 
lea :  finalmente  otro  tanto  eípacio  de  campo  cubrieron  de 
horrores  fangrientos  los  cadáveres  tendidos.  Tan  parecidas 

R  r  z  fueroii 
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1568.  fueron  entrambas  batallas.  Ni  fueron  diverfos  en  vna,  y  en 
otra  parte  los  trofeos ,  que  para  memoria  de  la  pofteridad 
erigieron  los  Capitanes  délos  deípojos  del  enemigo.  Solo, 
que  el  Romano  omitió  modeftamente  el  hacer  mención  de 
íi  en  la  inferipcion  -y  loque  no  hizo  el  Eípañol :  pero  al  fin 
fubftituyó  la  fama  en  el  titulo  el  renombre  de  Germánico: 
el  nombre  de  Albano  prefto  le  borro  la  envidia.  No  igno- 
ro, que  algunos  tubieron  por  milagrofa  eftaViótoria,  atri- 

Atribuyofc  huyéndola  á  los  Oraciones  del  Pontífice  Pió  Quinto ,  el 

eftaViftoriaa  '.  ,.  ,     .  .  ,         .7^  *     , 

íosiuegosdc  qual  con  cartas,  y  con  dineros  avia  animado  ai  Duque  de 
Alba  contra  los  Gheuíios.  Por  lo  menos  Chriftobal  AíTom- 
'bili,  quecomo  intimo  confej ero  andaba  al  lado  del  Duque, 
27-Jul-     refiriendo  con  puntualidad  el  cafo,  affirma  :  que  coníide- 
rando  por  vna  parte  el  lugar  que  efeogio  NaíTao ,  tan  fuerte 
por  naturaleza,  y  por  arte,  quepodia  confeguridad  deípre- 
ciar  Exercitos  mucho  mayores,  que  el  del  Duque  :  y  por 
otra  parte,  que  tan  de  repente,  y  con  tanta  facilidad  le  v- 
bieíTen  expugnado  con  poca  gente ;   podia  parecer  con  ra- 
zón femejante  á  prodigio  cfta  Victoria.  También  el  de  Al- 
ba la  miíma  noche ,  que  íe  íiguio  á  la  batalla ,  de  nada  íe 
acordó  antes ,  que  de  embiar  la  feliz  nueva  al  Pontífice.  El 
ei  quai  dá  qual,  al  paíTo  que  avia  rogado  á  Dios  con  íblicitud  por  el 
n«gtaciaVá  fucceíTo ,  aífi  deípues  de  coníiguido  fu  defeo,  rindió  á  la 
-  8Í-  Clemencia  divina  las  gracias ,  con  rogativas  de  tres  dias ,  í 

tres  bafilicas  de  la  Ciudad ,  no  íin  falúa  de  Artillería ,  y  jfe- 
ftivas  Luminarias.  Pero  yo,  aunque  no  quiero  dar  efte  caíb 
sí  fe  ha  de   por  milagro  ib :   como  quiera  que  en  los  campos  cada  día 
grTíT  Xa"   fuelen  fer  dé  grandiílimo  embarazo  otras  (ediciones ,  y  al- 
vina?      borotos  mucho  menores;  con  todo,  quando  pongo  los  ojos 
en  la  hazaña  del  efquadron  de  los  Eípañoles,  los  quales, 
eftando  para  arrojarle  en  tan  manifieíto  peligro ,  ávifando- 
lesLope  deFigeroa,  que  era  menefter  llamar  á  los  Santos, 
riedaddcia  para  que  ayudaíTen  á  vna  cauía  también  fuya,   proftrados 

cohorte  Efpa-  l  A  1   p      1  T  1  1  / 

ñola  de  Figue- entonces  por  ei  nielo,  Implorado,  aun  con  mas  veras  que 
íe  fuele,  con  muchos  ruegos,  y  votos  el  patrocinio  de  la 
Gran  ¿Madre  de  Uios,  con  el  Tutelar  délas  Eípañas  Santia- 
go ,  abrieron  la  puerta  intrépida ,  y  felizmente  a  la  Victoria ; 

y  extraordi-  verdaderamente  diré  con  toda  reíblucion,  que,  fi  vbo  al- 

nario  valor.  n     ..  ..  n  ,  -il 

guna  cola  divina  en  eíte  encuentro,  la  mereció  también  la 
piedad  de  los  Eípañoles ;  y  que  tampoco  les  falto  la  gallardía 
del  valor  para  confe^uir  la  Victoria  con  humanas  fuerzas. 

Al 
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Al  volver  el  vencedor  Exercito ,  fe  cometió  vn  hecho  a-     1568. 
trevido ,  y  criminal ,  que  en  gran  manera  turbo  la  alegría  Fui01  <M  «t- 
dcl  de  Alba  y  los  demás.  Iba  por  retaguardia  el  Tercio  de 
los  Sardos :  y  eftos,  luego  que  dieron  vifta  á  aquel  puerto, 
en  que  antes  havian  perdido  muchos  de  fus  comilitones 
con  el  General  Arembero;;  encrefpandoíeles  la  ira,  determi-  <iue  venga  1» 
naron  vengar  a  los  companeros ,  con  memorable  exemplo  b«g. 
de  furor.   Porque  antes  de  rayar  el  alúa  yá  ellos  avian  ma- 
drugado á  pegar  fuego  á  los  villajes  mas  cercanos  •  comen-  c^nc^ 
zando  delde  aquella  Alquería,  en  que,  aviendoíe  retirado  ch°* p*g 
de  la  huyda  los  Eípañoles,  avian  oydo  que  los  rufticos  los 
pulieron  alevoíamente  en  manos  de  la  gente  de  Naífao :  de 
aquí  divididos  cftendieron  el  eftrago  a  las  caías,  y  pagos  del 
contorno,  corriendo,  de  fuerte  las  llamas,  por  aliar  en  a- 
quellos  edificios  materia  muy  ápropofito  de  fu  voracidad, 
confpirando  principalmente  vn  recio  viento  con  la  maldad; 
que  deíHe  la  entenada  de  Dullart  nafta  la  Friília  Oriental, 
quanto  pudieran  alcanzar  los  ojos ,  lo  vieran  convertido  en 
vn  continuado  incendio.  A  vna  hirieron  la  vifta,  y  el  ani-  fij^g5el¿e 
mo,  del  de  Alba  la  llama,  y  la  foípecha,  de  que  debia  de  Legión  inceu- 
íer  alguna  fraude  del  enemigo  :  pero  luego  fupo ,  que  era 
culpa  de  los  fuyos,  y  averiguo  la  cauía :  y  a  deshora  orde- 
na ,  que  todo  el  Exercito  haga  detenerle  a  la  legión  incen- 
diaria :  y  mandando  venir  á  íu  prefencia  al  Maeftre  de  cam-  (Notefe<tfe 

'     J  r  1  1     1  ■  /  zelo,  que  ar- 

po  Gonzalo  Bracamonte,  y  reprehendiéndole,  deque  con^'3^- 
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permilion  luya  le  vbielle  hecho  tan  grave  daño  a  Friília,  y  fupikiosdeo. 
también  á  fu  Mageftad ,  (porque  también  íe  avian  abraíado  caro^mJTh» 
algunos  pagos  del  patrimonio  Real )  fobre  áver  obligado  ™ *  Cy  n^t¡, 
con  fu  porfía  á  pelear  fuera  de  ocafion  al  fortiilimo  Capitán  dRex) 
Áremberg  \  á  los  que  fueron  los  primeros  en  la  maldad,  iñ 
•  zo  colgar  al  mifmo  tiempo ,  y  á  vifta  del  mrfmo  lugar  •  á  los 
demás ,  con  cuyo  numero  íe  avia  recrutado  el  Tercio ,  y  por 
eflb  íe  juzgaban  por  cómplices  en  la  culpa ,   y  al  mifmo 
Maeftre  de  campo  Bracamonte,  los  degrado  de  la  Milicia, 
y  pueftos ,  en  que  eftaban.   Coníervaile  también  efte  genero  ^t^0militar 
de  caftigo  militar  de  la  antigua  difciplina  :  en  la  qual  paí- 
feban  pordeshonrra  el  de  á  cavallo  á  peón,  el  peón  á  fun-  vai.Max.1.2. 

J  I       1       •  rn  11  ■  1    ■         *       i         ~     i  i      i  r  c.z.deDikipl 

dibulano.   Eira  pena  poca  mella  hizo  en  los  Soldados,  pal-  Müit. 
fando  deípues  á  otros  Tercios ,  cafi  en  los  mifmos  pueftos. 
Pero  en  los  ánimos  de  los  cabos ,  y  eípecialmente  en  el  del 
Maeftre  de  campo ,  entraba  mas  á  lo  interior  la  herida  del 
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deferedito ,  porque  degradados  Vña  vez  avian  de  bajar  á  bia- 
zas degregarios.  Y  aífi  algunos  de  eftos ,  y  el  Maeftre  de 
Campo  el  primero,  quifieron  mas  dejarla  milicia,  que  pro- 
íeguir  en  ella  con  los  Caracteres  del  deshonor.  Mas  el  de 
Alba  aplacado  con  cita  nota  poco  defpues  reftituio  á  ííi 
pueíto  a  Bracamonte.  Reformada  de  efta  fuerte ,  y  multa- 
da efta  legión,  mas  no  con  eílb  reíarcido  el  daño  de  la  Pro- 
vincia, que  dicen  fue  de  quatrocientos  mil  efeudos,  Vi£to- 
rioíb  el  de  Alba  entro  en  Groningcn  la  vigilia  de  Santiago, 
cuyo  amparo  avia  experimentado  en  la  campaña  •.  y  man- 
dando á  los  Ciudadanos,  que  recibieííen  al  Obiípo,  que 
les  eftaba  yá  nombrado ,  y  por  Governador  de  la  Provincia, 
en  lugar  de  Aremberg,  al  Conde  de  Mega  •,  para  dar  fir- 
meza á  entrambos  eftados ,  dio  principio  a  la  fabrica  de  o- 
tro  Caftillo  ícmejante  al  de  Ambcres ,  con  el  minifterio  de 
Chiapino,  y  Paciot.  Defpues  de  ordenadas  eftas  cofas, 
volviendo  por  Holanda  á  Brulelas,  fe  encontró  con  fu  hijo 
mayor  Fiderico,  ó  Fradique,  Duque  de  Huefca,  Comen- 
dador Mayor  de  Calatrava,  con  dos  mil,  y  quinientos  In- 
fantes riahidos  de  Efpaña ,  y  con  dinero  del  Rey ,  oportuno 
íbeorro  contra  el  aparato  del  Principe  de  Orange. 

Marchaba  á  toda  priífa  Orange  con  vn  poderoíb  Exerci- 
to formado  en  Alemania :  porque  el  odio  común  contra  la 
cafa  Auítriaca  de  Efpaña  avia  coligado  fácilmente  á  algunos 
Potentados  Herejes.  Avivo  la  fragua  la  muerte  de  Egmont, 
y  Horn ,  recebida  de  todos  ellos  con  execración  •,  y  el  odio 
contra  el  de  Alba,  aumentado  por  eífa  caula.  En  el  Exer- 
cito ,  que  paífo  mueftra  en  Aquiígrán ,  avia  veinte  y  ocho 
mil  Soldados.  De  eftos,  diez  y  íeis  mil  Infantes,  y  ocho 
mil  Cavallos ,  Alemanes  :  Francefes ,  y  Flamencos  dos  mil 
de  ácavallo ,  caí!  otros  tantos  de  á  pie.  A  los  Alemanes  ha- 
vian  prometido  los  fueldos  de  quatro  meífes  el  Eleóbor  Con- 
de Palatino,  el  Duque  de  Vitcmberga,  y  la  Ciudad  de  Eftra- 
burg.  Vn  Mercader  de  Efpaña,  muy  poderoío  en  Ambe- 
res ,  tenia  hecho  aíTiento  de  pagar  á  los  Flamencos ,  y  Fran- 
cefles  mil  y  ochocientos  efeudos  cada  mes.  Mas  el  fuftento 
de  la  Cavalleria  tomaron  a  fu  cuenta,  parte  Orange,  y  ííi 
hermano,  parte  los  cabos  de  eífa  Cavalleria,  Cafimiro  hijo 
del  Palatino,  el  Conde  de  Luarcemburg,  dos  de  los  Du- 
ques de  Saxonia ,  el  Conde  de  Hocftrat ,  y  Guillelmo  Lu- 
mey  de  los  Condes  de  la  Marca.  Efte  vltimo ,  acérrimo  ene- 
migo 
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mi<ro  delosCatholicos,  decían,  le  avia  obligado  con  bar-  1568. 
barovoto  (como  cambien  CI.  Civil  Capitán  dclosBatavos 
contra  los  Romanos)  á  no  cortarle  el  cavcllo,  antes  de  ven- 
dar las  muertes  deEgmont,  y  Horn.  Orangc,  pallado  an- 
tes de  lo  que  le  penlaba  el  Rin,  con  eftas  tropas ,  veinte 
tiros  de  campaña,  aliento  los  Reales  a  la  rivera  del  Mofa  E^-t¿ccílc 
cerca  de  Maltric,  llenando  de  fama,  y  terror  á  Flandcs.  El 
Duque  de  Alba,  que  dillimulaba  admirablemente  en  los  ,?eí*feiala 

.1  '1  -  ,    el  de  Alba. 

rielgos,  y  no  temia  tanto  otra  cola,  como  que  pareciefle 
que  temia ,  moitro  deíprecio  de  ella  lama  ,  en  tanto  gra- 
do ,  que,  contándole  vn  Capitán  de  Infantería  las  tropas    Dicho Cuj° 
enemií^as  con  cuidado,  y  amplincando  la  conlpnacion  de  p<-s  coligados 

^y,    .  t,  1   •  j       •  1  contra  cl"Rcy. 

tantos  Principes,  y  Reyes,  porque  también  decía,  que  el 
de  Dinamarca,  y  la  de  Inglaterra,  avian  embiado  fus  tro- 
pas :  .le  refpondio  con  gran  lofiego  j  que  yá  íabia  el,  á  lo 
que  llegaba  aquella  liga  de  tanto  ruydo  :  ni  avia  para  que 
temer  mucho  aquella  Conjuración  de  los  rebelados,  con- 
tra la  qual  el  Rey  avia  hecho  otra  alianza  mucho  mas  fuer- 
te. Porque  con  el  Rey  de  Eípaña  íe  avian  concertado  los 
Reyes  de  Ñapóles,  de  Sicilia,  de  Cárdena:  el  Duque  de 
Milán,  el  Principe  de  Borgoña,  y  deFlandes :  fuera  de  los 
Reyes  del  Perú,  México  y  Philipinas.  Con  efta  differencia 
entre  las  dos  ligas  ■>  que  en  la  primera  la  diílimilitud  de  na- 
ciones, y  naturales,  y  (aunque no  vbieraotra  cola)  elpro- 
prio  interés  de  cada  qual,  feria  caufa  de  difeordias,  y  luego 
de  foltarfe  fácilmente  los  lazos  de  la  amiftad :  en  la  fegun- 
da  eftanan  todos  a  la  voluntad  de  vno,  y  por  elfo  feria  eter- 
na-.  Y  á  la  verdad  el  de  Alba  no  íe  temia  tanto  de  los  ene-  Jeme  eidc 

1        -  -r  I  n 

michos  de  hiera,  como  de  los  mifmos  Flamencos ;  conítan-  Flamencos. 
dolé ,  que  de  muchos  de  ellos  era  aborrecido :  ni  íbfpecha- 
ba  mal ;   que  nunca  Orange  íe  vbiera  oífado  á  meter  las  ar- 
mas dentro  deFlandes,  fi  no  le  convidaran,  y  aun  ayuda- 
ran ,  los  Flamencos.   Principalmente ,  que  yá  por  todos  los 
Payfes  infeftaban  los  caminos  con  latrocinios ,  y  muertes 
los  bandidos  Gheuílos ;  á  quienes  la  ocupación ,  que  exer-  ^tcToVToi 
cían,  de  cercar  losbofques,  y  felvas,  les  avia  dado  el  nom-  GchftcruCs°sS3rl" 
bre  de  Gheufios  Silveftres.   Aumento  el  miedo  el  averie  vifto 
en  vna  defpejada  noche  por  la  región  del  ayre  dos  campos,  yM  porten, 
como  que  eftaban  para  darfe  la  batalla,  blandiendo  de  vna, 
y  otra  parte  lanzas,   que  deípedian  terribles  reíplandóres.  ch 
Diofe  crédito  á  eftos  portentos,  porque  de  muchas  partes  vü.  vit.seu. 

íe 
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15Ó8.     fe  contaban  los  miímos ;  y  ello  mifmo  hacia,  que  cada  día 

fe  contaíTen  otros  muchos  de  nuevo.   Por  lo  qual  mas  cui- 

Dcticncfcpi   dadoío  el  de  Alba,  dejando  bien  prefidiados  los  lugares 

MafhícV^"   fronterizos,  en  que  avia  mas  rieígo,  paíTo  preftamente  con 

MneeUa°    el  Exercito  á  Maftric,  para  defde  ay  occurrir  álos  defignios 

de  Orange ,  é  impedirle  el  paflb  del  Rio ,  ocupando  la  ri- 

p«oeftees-bera  con  fu  gente.   Pero  venció  la  íagacidad,  y  confianza 

fau,az'        3"de  Orange,  y  en  efta  primera  azaña  de  la  guerra  que  hacia 

á  Flandes ,  dio  bien  á  entender ,  quan  grande  enemigo  fe 

difponia  en  el  contra  fu  Rey.   Porque  áviendo  los  cavallos 

c»n  maravü-  defcubierto  vn  eíguazo  entre  Ruremunda,  y  Maftric,  por 

donde  á  la  fazon  el  Moía  corría  pobre  de  agua ,  ayudo  con 

artificio  á  fu  fortuna  en  efta  forma.    Para  quebrar  el  golpe 

de  la  corriente ,  diípufo  que  la  Cavalleria  íe  atravefaífe  de 

margen  a  margen  apretadamente  ( loque  hizo  antiguamen- 

LL7.Bei.Gai.  te  Tulio  Cellar  para  paífar  fu  Exercito  por  el  Loire ,  y  por 
Li.i.Bd.civ.   ,  J  i  rr     ••  .  ir 

el  ¿>egre,  y  deipues  imitaron  otros ) ,  y  juntamente  ordeno, 

contn  loque  que  la  Infantería  por  la  tarde  con  todo  íilencio  íe  dieífe  priía 
Aibaf  cl  de  á  eíguazar  el  Rio,  que  con  efta  diligencia  detenido  llevaba 
5  oa.      mucho  menos  agua ;  y  aquella  mifma  noche  paífo  fin  daño 
alguno  todo  el  Exercito ,  burladas  con  inadvertible  preftc- 
za,  ó  con  increíble  audacia  por  mejor  decir,  las  centinelas 
Reales.  Y  dicen ,  que  fuccedio  efto  tan  contra  la  opinión 
del  de  Alba,  que  ávifandoleBarlamont,  queyá  el  enemigo 
avia  paffado,  le  pregunto ,  íi  imaginaba,  que  el  campo  ene- 
migo era  algún  efquadron  de  Aves,  para  áver  paífado  á  vuelo 
el  Mofa.   Mas  Orange,  dentro  yá  de  Brabante,  atreviéndole 
á  poner  los  Reales  íeys  millas  del  Exercito  de  Eípaña,  íalio 
offre«  ia  ba- Con  el  fuyo  á  campaña  el  dia  figuiente,  y  con  el  acuftum- 
pañoks.       brado  eftruendo  de  cajas ,  y  clarines ,  prefento  al  de  Alba 
la  batalla.  Chiapino  Vitelio  Maeítre  de  campo  General,  que 
havia  íido  de  parecer,  que  fe  acometieífe  al  enemigo,  quan- 
do  mojado  del  agua,  y  caníado  del  camino,  aun  no  tenia 
vkeiio  juz-  puertos  fus  quarteles ;  tanpoco  entonces ,  paííada  effa  oca- 
ceptc,         fion,  juzgaba,  fe  debía  rehuíar  del  todo  el  conbate  •  porque 
convenia  al  crédito ,  avilar  con  alguna  enveftida  al  enemi- 
go ,  gloriofo  por  haver  pallado  el  Rio ,  de  que  havia  valor 

wat  no  ci  de  en  el  Exercito  Real.  Pero  el  de  Alba ,  previniendo .  que  las 
Alba,  ,  .    _  j  r  >  t. 

pagas  de  tan  grande  Exercito  durarían  poco  tiempo,  y  por 

coníiguiente  la  concordia,  mayormente  cargando  los  rigo- 
res del  hibierno ;  yá  íe  havia  determinado  á  eludir  los  es- 
fuerzos 


con 
anuí- 
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fucrzos  del  enemigo,  con  el  menor  rieígo ,  cjue  pudiclíe,     i<¡6¡$. 
Helos  íuyos  :   arenco  vnicamente,  á  que,  apielíando  algu- 
na Ciudad,  no  le  paeaflen  con  los  deipojos.   Pero  caíi  cada  comento 

1  ,n  1         1        i-  v    r   las  crtarai 

día  (como  campeaban  poco  diitanccs  los  dos  hxercicos)  leu».- 
peleaba,  fuera  de  las  eícaramuzas,  principalmente  por  los 
forrages ,  provocando  Orange  las  mas  vezes.  Ellos  leves  en- 
cuentros, las  tuerzas  de  entrambas  partes,  con  los  fucceflos 
de  cada  dia,  pudiera  yo  referir  aquí ,  como  por  diario.  Por- 
que Rafael  Barberino  Cavallero  de  S.  Efteban  ,  muy  inteli-  Dwnodeei. 
1  1  1  ■!■  A    11  i      Sj  y  p°r'-ii,<" 

gente  en  Mathematicas ,  y  en  el  arte  militar,  que  le  aliaba  medio., 

en  los  encuentros,  y  defde  los  Reales  embiaba  á  Roma  la 
relación  de  ellos  á  íus  hermanos  Barberinos,  Franciíco  Pro- 
tonotario  Apostólico,  y  Antonio,  padre  del  Pontífice  Max. 
Urbano  Ochavo;  (en  cuyo  Principado  tengo  á  mucha  di- 
cha el  cícrivir  eíla  hiftoria ,  por  íer  el  arbitro  no  menos  de 
las  letras ,  que  de  lo  íagrado )  eícribio  loque  iba  fuccedien- 
do,  con  exacción,  y  por  dias.  Pero  de  eftas  cartas,  cuyas 
copias  vinieron  á  mis  manos ,  tube  por  mas  acertado  el  to- 
car folo  algunas  cofas ,  dejando  las  demás ,  que  no  tienen 
aíTumpto  particular,  ó  memorable. 

Tres  dias  deípucs  de  paífado  el  Mofa  movió  Orange  los 
Reales  áTongeren.  A  cuya  defenfa  íe  encamino  al  punto 
el  de  Alba  con  fu  Exercito ,  no  como  quien  bufea  el  pelear, 
ni  como  quien  lo  rehuía  ■>  folamente  en  vn  perpetuo  cui- 
dado de  loque  por  horas  intenta  el  enemigo.  Succedio, 
que  haviendo  íalido  Vitelio  á  prima  noche  a  reconocer  los  TrCafn  los  de 

11  III  I      '  111  Vitelioenvna 

quarteles  de  Orange  con  dos  banderas  de  a  cavallo ,  le  acó-  enhorcada  dci 
metió  de  repente  de  vna  zelada  el  enemigo  ;  y  muertos  al- 
gunos Vitelianos ,  obligo  a  los  demás  á  huir  á  rienda  fuclta,  Eftap»y«fj 
volviendo  Vitelio  libre  a  los  fuyos  ;  menos,  que  lahiegua,  miento, ya=. 
en  que  iba ,  quedo  herida  gravemente.    Era  velocillimo  efte  ¿miéh«iai  . 
bruto  entre  quantos  íe  conocían,  y  eífo  la  primera  eftima- vna,lcgua; 
cion  de  fu  dueño.   Trataba  de  fu  perdida  dolorido  fobre  ce- 
na con  Rafael  Barberino,  amigo,  y  camarada  antiguo;   y     « 
amenazó,  que,  íl  le  amanecía  el  fíguiente  dia,  elharia-,  que 
les  pcíTaíTc  á  los  enemigos  de  áver  herido  á  fu  hiegua.    Ni 

fe  llevo  el  viento  la  amenaza.    El  dia  íisruientc,  a  los  pri-  Acomete á ios 
j  1   a  r        j       1  j   °ransian°s. 

meros  rayos  del  Aurora ,   entrelacando  algunas  tropas  de 

corazas,  y  lanzas,  principalmente  de Efpañoles ,  y  Borgo- 
ñones  •,  y  reparando ,  que  la  retaguardia  de  Orange  mar- 
chaba alejada  del  refto  del  Exercito,  repartió  promptamentc 
Tom.I.  Ss  los 
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1568.     los  tropas  con  Camilo  Gonzaga,  Conde  de  Novelar ,  y  en- 
viftio  con  talprefteza,  é  Ímpetu,  al  enemigo,  quematan- 
f  ios  mata:    dolé  quatrocientos  poco  menos,  con  perdida  de  lblos  quin- 
ce de  los  Tuyos,  fuera  de  muchos  carros  cargados  del  va- 
gaze ,  volvió  a  fu  quartel  con  cinquenta  cavallos  del  con- 
tornándoles    trario.   Los  quales  llevandofelos  gloriólo  al  de  Alba ,  Veis 
vaiios.  aquí  y  le  dice,  quantos  cayallos  me  bá  parido  yna  biegua.    Sin 

Dkho  íiiyo.    embargo  de  efte  deícalabro,  no  dejó  Orangc  de  provocar 
aquel  miíhiodia,  dilpueftoíu  campo,  al  Duque,  a  quequi- 
íieffe  probar  fortuna.   Pero  el  de  Alba,  no  ignorando,  que 
al  enemigo  faltarían  antes  los  Víveres ,  y  el  dinero  ,  que  la 
audacia,  tenia  por  mas  íeguro,  el  quebrantarle  las  fuerza 
drange  d<-  con  la  detención.    Con  lo  qual  aquel  mas  orgullofo,  vnas 
provoca™"  de  vezes  laliendo  al  opuefto  del  de  Alba  de  través ,  otras  ha- 
Cauwir1  h  ciendo  voluer  como  de  miedo  las  eípaldas  á  los  que  havia 
embiado  para  que  le  picafíen ,  otras  talando  á  fu  vifta  los 
villages,  y  aldeas,  Trabajaba  por  irritar  las  detenciones  del 
pero  ei  de  ai-  Efpañol.    Pero  efte  Aníbal  avia  aliado  otro  Detenido  Fa- 
do.Varivcn-  bio-,  que,  ni  con  el  deíefperado  furor  de  los  enemigos,  ni 
"ndon. lade"  con  las  voces ,  y  caí!  oprobrios,  delosluyos  (porque  tam- 
poco le  faltaba  á  efte  Didador  fu  General  de  la  Cavalleria 
deíleofo  de  que  íe  peleaíle)  ni  con  algún  otro  envite,  que 
chiapino     le  dieíle  la  fortuna ,  íe  avia  de  mover.    Antes ,  como  pre- 
venía, loque  avia  de  fucceder  con  fu  prudencia,  deíp reda- 
do todos  los  rumores  en  comparación  del  bien  publico , 
quería  mas  la  Victoria,  que  ya  íe  prometía  deípues  de  que- 
brantado, y  deshecho  el  enemigo,  aunque  tardía,  fegura, 
que  no  dudóla ,   y  íangrienta  ;  mayormente  teniendo  no- 
ticia, de  que  en  los  Reales  de  Orange  íe  vian  no  leves  in- 
dicios de  difcordias.    Ni  le  ensañaron  fus  diícurlbs.    Por- 
Sedkiouen   que  Orange,  áviendo  intentado  en  vano  la  toma  de  algu- 
oraage;  L     ñas  Ciudades,  délas  quales  íe  prometía  vituallas,  y  dinero, 
apenas  avia  eftado  en  Brabante  vn  mes,  quando  levantán- 
dole vn  motin,  y  muerto  por  vna  furioía  eíquadra  de  Sol- 
y  fu  peligro,   dados  el  Capitán  Malburg,  el  fue  acometido  con  vn  arca- 
buzazo,  y  fe  eícapo  del  neígo,  por  haver  acerrado  la  bala 
en  la  empuñadura  de  la  eípada.  Cundía  el  mal  por  los  Rea- 
les, y  no  íe  vbiera  atajado  fácilmente,  fi  viniendo  a  tiempo 
la  nueva  del  focorro  de  Francia ,  no  le  trujera  la  eíperanza 
vieneicmie-  á  el ,  y  á  los  fedicíofos  el  miedo.    Y  aíli  a  toda  prüfa  mo- 

va  gente  de       ,       3    J  l 

Francia.        vio  con  fu  Exercito ,  á  recebir  el  Tercio  de  quinientos  ca- 
vallos, 


unto 


coito  Francc's, 


Exercito  del 
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vallos ,  y  eres  mil  Infantes ,  que  le  venia  de  Francia ,  á  cargo     1568. 
de  Francifco  Hangcfto,  Señor  dejcnlis ,  Maeftre  de  campo, 
del  íequito  del  de  Conde. 

En  el  camino  el  de  Orange,  apreíTada  S.  Trudén  de  Ter-  ¿S¡& 
ritorio  de  Lycja,  y  Tacando  de  ay  bailantes  Víveres,  aumen- 
tado también  con  la  grande  prclla  del  Abad  de  elle  Lugar,  gggf 
y  mucho  dinero,  en  que  multo  á  otras  períonas  Principa- Tiutó», 
les :  de  ay  marcho  derecho  á  Tienen,  para  juntarfe  con  el  £jfc$; 
de  Jcnlis,  diltante  folo  tres  mil  palios.   Pero,  porque  divi-  « 
dia  á  entrambos  Exercitos  clRioGeta,  para  paliarle  el  con 
feguridad,  pufo  en  vna  colina,  que  dominaba  á  la  ribera, 
algunas  tropas  de  cavallos  ligeros  mezcladas  con  arcabuze- 
róS.    beguia  por  las  efpaldas  el  de  Alba,  que  nvnca  perdía  ¿J* 
de  vifta  al  enemigo,  llevando  en  fu  Exercito  cali  diez  y  feys 
mil  combatientes.   Y  Vitelio  iba  en  la  banguardia ;  dqualJJVíE 
reconociendo  el  defignio  de  Orange,  embio  á  toda  prifa  al  *»«  «g- 
Cavallero  Barbenno,  paraque  ávüaflc  al  Duque  de  Alba,  «"ge: 
que  llevaba  la  retaguardia,  el  puefto  en  que  cftaba  el  ene- 
migo, y  quan  fácil  era  vencerle  al  paíTar  el  Rio.   El  de  Al- 
ba ordeno,  que  no  fe  peleaífe  hafta  tener  alguna  noticia  mas 
cierta  del  enemigo.   Pero  efte,  áviendo  entrado  por  el  Rio  £*•* el 
con  vna  parte  del  Exercito,  eftaba  yá  en  la  otra  ribera 5  y 
havia  dejado  a  cargo  del  Coronel  Philipo  Marbeíl,  Señor  ^jf¿J 
deLovcrval,  dos  mil  arcabuzeros,  y  quinientos  de  a  caval-  «o¡ 
lo ,  los  mas  Vafcones ,  y  Valones  ,  efeogidos  de  todo  el 
Exercito;  paraque,  mientras  pallaban  los  fuy os,  fueííen  de- 
teniendo a  los  Reales  con  continuas  efearamuzas.   Vitelio  f^f cIc  Vi" 
indignado  de  que ,  fe  les  efcapaífc  la  Vitoria  de  entre  las 
manos  por  la  detención  del  Duque,  movió  con  gran  parte 
del  Efquadron  contra  el  Tercio  íeparado  del  cuerpo  de  fu 
Exercito  :  y  juntamente  dio  ávifo  al  de  Alba  por  medio  de 
Barberino,  de  loque  penfaba  hacer.  Ni  el  Duque  dilfintio; 
mas  porque  cftaba  hecho ,  que  por  querer  que  fe  vbiefle  he- 
cho i  y  vuelto  a  fu  hijo  Fadrique,  Vcü,  dice,  aquella  colina  ¡JJ^ 
oceupada  de  tos  cavallos  ^    Aüá  aveü  de  abantar.   Llevad  con  v os  ,^cddc 
que  yá  fe  puede ,  defde  efte  alto  opuefto  feys  piezas  de  campaña ;  y 
tomando  algunas  Compañías  de  Infantería  Emanóla,  y  vna  banda 
de  cavallos ,  echad  del  puefto  al  enemigo.   Aun  mas  hizo  Fadri- 
que, de  lo  que  fu  padre  le  mando.   Porque  lo  primero  to- 
mo la  colina  al  enemigo'  j   defpues  juntándole  con  Vite- 
lio,  y  jugando  acia  alia  fu  Artillería,  tubo  gran  parte  en  la 
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1568.     Victoria.   Porque  íe  peleaba  caí!  con  igual  campo,  aunque 
relea,      con  defigual  valor.   Los  de  Orange,  que  aun  no  avian  paf- 
fado  el  agua,  atemorizados  con  la  fubitaenveítida,  y  pen- 
fando ,  que  el  de  Alba  cargaria  con  todas  fus  tropas ,  vnas 
vezes  volvian  la  vifta  al  Rio ,  el  peníamiento  a  la  fuga  ;  o- 
tras,  animándolos  los  demás  esfuerzo,  volvian  a  la  pelea; 
y  entre  efta  indeciíTion  de  pelear,  ú  de  huyr,  muchos  pere- 
viteiiodefca  dan.   En  tanto  grado,  que  no  dudaba  Vitelio,  que  íi,  paf- 
mfgUor  paffado  íando  el  Rio ,  íe  peleara  con  todo  el  Excrcito ,  podia  que- 
cl  Rl°'         dar  aquel  dia  derrotado  el  enemigo  ;  y  procuro  con  gran 
y  oidma  á    fblicitud ,  que  íe  le  digeílé  efto  al  de  Alba,  que  deícle  vn 
qi.efciodi-     puefto  alto  embiaba  eícaíamente  los  refuerzos.   Barberino 
tfa,a  ya  por  el  mandato  de  Vitelio ,  yá  por  fu  proprio  dictamen, 

deífeofo  de  pelear,  hizo  quanto  pudo  para  perfuadir  al  Du- 
que la  batalla.  ¿®ue  ¿a  mayor  fuerza  del  enemigo  havia  perecido 
yá  que  gran  parte  de  los  demos  mojlraban  en  el  de/aliento ,  que  ejia- 
ban  cerca  de  fer  vencidos  ;  que  ,  [i fe  feguia  el  alcance  con  el  rejlo 
todo  del  Exercito ,  antes  que  el  enemigo  fe  recobrajfe  con  el  nuevo 
focorro  de  los  Francefes ,  Je  acabaría  fin  duda  con  la  guerra.  En- 
tonces el  de  Alba ,  indignado  contra  la  deftemplada  colera 
Pero  ci  Je  de  Vitelio ,  que  le  queria  facar  por  fuerza  la  batalla :  Es  poffc- 

Alba  lo  pío-    ,,1.  1  l  ■   J    J  I 

hibe.  ble,  dice,  que  vosotros  no  me  aveis  de  dejar  governar  la  guerra, 

fegun  loque  yo  juzgo  ?  Idos  al  punto  de  aquí ,  y  mandad  en  mi  nom- 
bre á  Vitelio ,  que  detenga  la  gente  en  la  ribera,  y  que  de  aquí  ade~ 
lante  ahorre  el  acón  fe  jarme  la  batalla :  porque  ós  juro  por  el  Rey, 
que ,  fi  otra  ve^y  ó  vos ,  ó  otro  qualqmera  de  vosotros,  viniereis  á 
importunarme  con  femejantes  menfages ,  ós  há  de  cojlar  la  vida. 
Renucvafcei  Deft-a  fuerte ,  repreíTado  el  ardor  de  Fadrique,  y  Vitelio, 

choque  en  la  .  1  i    r  J         \        ■ 

ribciadeiRio.  deteniendo,  como  pudieron,  lu  gente,  dekargaron  las  iras 
contra  los  que  les  hacian  ópoficion,  y  de  algún  modo,  capi- 
taneándolos el  de  Hocftrat,  nenovaban  el  combate.  Vianíc 
en  el  enemigo  varios  erTe&os :  en  vnas  partes  trepidación, 
huyda ,  y  por  entrambas  caulas  grande  el  deftrozo :  en  otras 
de  defeperados  ferozmente  repetían  los  choques ,  y  atraíla- 
Rota  de  lo»  ban  ja  Victoria.    Algunas  efquadras  de  Orante,  haciendo 

Orangianos.  1     n         1  il,r->  i,  1  1 

vn  cuerpo  con  el  eítandarte  del  Coronel  Loverval ,  volvie- 
ron al  campo ,  como  de  refrefeo  :  enviften  la  parte  de  Vi- 
telio ,  con  aquel  Ímpetu,  de  quienes  van  refueltos  á  morir; 
rompen  vn  apretado  batallón,  que  le  hacia  efcolta,  y  le 
valor  de  yí-  deshacen.  Vitelio  ,  íln  perder  por  eíTo  el  animo ,  ó  el  pue- 
fto ,  recibió  á  Loverval,  que  peleaba  el  primero  de  todos; 
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y  defpues  de  averie  herido  gravemente ,  acometió  con  quan-      1568. 
ta  fuerza  pudo  al  que  llevaba  el  eítandarte  ■  arrebatofcle  de 
Jas  manos ,  y  tremolándole  con  las  Tuyas ,  avivado  mas  con 
cfto  el  corage  de  los  luyos ,  apellido  a  vn  tiempo  la  Victo- 
ria, y  la  acabo.    Cuentan,  que,  áviendo  dcípues  llevado 
ella  bandera  al  de  Alba,  y  ley  do  cftc  en  ella  vn  letrero,  que 
por  orla  de  vna  Coluna  decia  :  ¿Va  [abe  caer  el  valor ,  fi  el  Jabado  Jei 
yalor  no  le  derriba;  dijo  oyéndolo  muchos .   J*)ue  el  n;  alar  de 
Vitelio  aquel  día  avia  derribado  al  mifmo  njalor.   De  los  enemi- 
gos, dentro  de  caí!  dos  horas,  quedaron  muertos  no  me-    Numero  «íe 
nos  que  dos  mil ,  los  mas  á  efpada  j  que  es,  laque  de  ordi- 
nario da  el  vltimo  corte  en  las  batallas :  priíioneros  algu- 
nos nobles ,  y  entre  ellos  el  Coronel  Loverval,  con  tres  he- 
ridas :  a  quien  defpues  á  jufticiaron  en  Brníelas ,  ííntiendolo 
Orange ,  mas  que  toda  la  rota.  El  Conde  de  Hocítrat  An-  cj¡Jdu"tcdcde' 
tonio  Laliñi  trafpaííado  de  vn  balazo,   y  llevado  arrebata-  Hodhat, Pue. 

,  11       '    t         r  ir  .      blo   ea    Bia- 

damente  en  otro  cavalio  a  los  luyos ,  poco  delpues ,  muño  t>*nte. 
profeífando  publicamente  la  Fe  Catholica.   Sabefe,  que  de 
los  Reales,  los  heridos  fueron  muchos,  pero  los  muertos  *"nc.Hue«. 
nopaíTaronde  ochenta.    Cinquenta  Soldados,  reliquias  del 
Tercio  deftrozado,  íe  avian  hecho  fuertes  en  vna  calería, 
que  á  cafo  encontraron:  refueltos  á  no  entregarle,  fino  por  cerctóf&y. 
conciertos ,  como  íi  eftubieran  en  el  Cadillo  de  Amberes.  que  quedaron 
Y  como,  cftando  de  paííb  para  otra  parte,  no  los  pudieíTen  vencku!8'°fl 
facar  de  alli  los  Reales ,  vbieron  de  fitiarlos  en  forma ;  y 
aun  no  bailando  cíTo,   mando  el  Duque  pegar  fuego  a  la   *fg«n  fuego 
cafa :  y  luego  aplicando  vn  carro  de  heno  de  dos  á  dos  los  vencedores; 
Soldados,  defendidos  del  miímo  carro,  y  dando  fuego  con 
las  cuerdas  encendidas,  comenzó  á  arder  luego  la  caía;  en- 
volviendo con  inevitable  ruyna  á  los  defenfores.    Era  vn  Los  cercados 
cfpe&aculo  atroz,  y  miíerable:  porque  vnos  enveftidos  de  modos.- 
las  llamas  venían  al  fuelo  con  parte  de  la  caía:  otros  faltan- 
do de  entre  el  incendio ,  y  las  ruynas,  daban  en  las  puntas 
de  las  picas ,  conque  de  abajo  los  efperaban :   dijeras,  que 
eran  fieras ,  que  faliendo  ciegas  de  furor  de  fus  cuevas ,  íe 
lanzan  en  los  venablos.   Otros,  vueltos  contra  íi  los  arca- a,euno*  rc 

1       C       \  1  r-r       -     1  1  II         matan  vnos 

buzes ,  o  eípadas ,  por  no  dar  al  Eípanol  aquel  poco  de  glo-  *  <>«os. 
ria ,  ú  de  contento ,  vnos  á  otros  íe  atrabeífaban  con  reci- 
procas heridas.    Entretanto  ,  los  que  aíTiíhan  á  aquel  furor 
de  gladiadores ,  vnos  los  miraban  compaífivos ,  otros  con 
filvos  crueles  por  donayre  les  daban  las  gracias,  de  que  les 
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1568.     ahorraífen  de  aquel  trabajo,  y  gafto  de  palvora,  y  balas ; 
rogando ,  que  otro  tal  fin ,  y  tan  gloriofo ,  tubiclíen  fus  énc- 
opyíioncs  migos.   Muchos  del  campo  Real  fueron  de  parecer,  que, 
¡ado*itaUni-  íi  fe  vbiera  peleado  Campalmente,  fe  pudo  áver  confeguido 
Biig°-  total  Viótoria.   Pero  el  de  Alba,  fuera  de  fu  entereza  natu- 

ral, por  no  eftar  baftantemente  aífegurado,  ni  delfitio  del 
Pays,  ni  déla  lealtad  délos  payfanos,  en  todas  partes  pifa- 
ba con  mucho  tiento.   Parecía  dcípues  de  efto  áver  repara- 
orange  au-  do  el  de  Orange  la  quiebra,  con  el  focorro  de  Francia  ^  á  no 

mentado    con  .  1  1      0     1  j      1  ¡-    1 

hs  tropas  de  experimentar,  que  con  el  numero  de  Soldados,  le  Je  aumen- 

Fxancu,        taban  los  aprietos,  deícreciendo  á  cíTe  mifmo  paíTo  los  a- 

•    baftos.   Y  aíli,  derribado  de  la  efperanza,  conque  á  íi,  y  á 

los  fuyos  le  avia  perfuadido,  á  que,  pifando  el  los  campos 

y  «fl¡  m¡fmo   ¿c  Bravante  con  Exercito ,  al  punto  las  mas  de  las  Ciuda- 

empobrecido  .        '      ,.  '  r  .  ,  ,     . 

de  Abafto.  des  le  rebehanan ,  por  la  inclinación  a  lu  partido  :  y  avicn- 
do  experimentado,  que  eftaban  tan  ópueftas  á íus  máximas, 
cofa-eftraña,  como  bien  Fortificadas ;  deípues  de  áver  paíado  de  vna  á  o- 
vaSna"doqi1os  tra  parte  los  Reales  veinte,  y  nueve  vezes,  teniendo  íiem- 
te'ntodcogcT  pre  a  fu  lado  las  marchas  del  Duque  de  Alba,  que,  como 
porengañoai-  vetcrano ,  eícopia  perpetuamente  litios  ventajofos,  paraem- 

guna  Ciudad,  »  p      T      T  ■*  K      r 

ó  ai  de  Alba.-  barazarle  el  dar  lobre  las  Ciudades  \  íin  valcrle  todo  lu  ar- 

fiempst  en      tificio  para   obligarle  á  batalla  Vniveríal ;  á  perfuaíion  de 

Tenlis,  y  los  demás  Xcfes  Franceíes,  fe  refolvio  á  juntarle 

Vueiue  i  con  el  de  Conde ,  á  tiempo  que  renovaba  en  Francia  la  ter- 

famknto.pen  cera  guerra  Civil.  Principalmente,  porque  Gerardo  Grovs- 

Exduido  del    bec,  Principe  de  Lieja,  no  íolo  le  negaba  el  paífo  para  Ale- 

ob.fpo  de  ■       r  u  j-  r\  S    1 

LKja,  mama  ¡  lino  que  también  ,  queriendo  ürange  entrar  los  ar- 

le taia  ios      rabales  de  la  Ciudad;  coronando  los  muros  con  gente  ar- 
"mpot'        mada,  y  difparandole  la  Artillería,  hizo  que  le  apartaífe.  El, 
vengada  con  ferocidad  íacrilega ,  pues  ábralo  algunos  mo- 
nafterios ,  efta  repulía ,  paíTo  con  el  Exercito  á  Henao.  Aqui 
y  algunos  vil-  también  defeargo  fus  iras  contra  algunos  Nobles  délos  del 
na"   e        CompromilToj   porque  áviendo  ohrecido,  que  militarían, 
no  aíiiftieron  en  la  guerra,  enfureciéndole  con  extraordi- 
Hace  aigun  narío  rigor  contra  fus  aldeas ,  y  caferías.   Mas  en  Queínoy, 
ha"03   e    "  ílguiendole  el  de  Alba,  y  picándole  continumentc  en  la  re- 
reraguardia ,  en  vn  encuentro ,  que  fue  mas  que  efearamu- 
za,  haciendo  voluer  las  eípaldas  á  algunas  banderas  de  Eípa- 
ñoles,  y  Alemanes,  y  muertos  muchos  de  ellos :  heridos 
no  levemente  Sancho  de  Avila,  y  Ceñar  Davalos,  al  dete- 
ner la  huyda  de  los  fuyos  \  tubo  vn  pequeño  deíquite  de  la 
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rota  pallada.  Pero  a  la  entrada  de  Francia,  intimándole  con  1569 
graves  amenazas  el  Coronel  Arturo  Coílcu ,  que  con  vn  p«**ei 
Tercio  de  F  ranéeles  guardaba  la  frontera,  que  el  Rey  Car-  fmbcu. a 
Jos  mandaba,  no  entrafle  en  Francia  armado  ;  con  todo  ello 
profirió  la  marcha ,  halla  que  vn  atroz  motin  de  fu  campo, 
le  obligo  a  mudar  de  parecer:  porque,  íobre  rchular  fu  gen- 
te el  militar  contra  el  Rey  de  Francia,  al  miímo  tiempo  con 
las  eípadas  dclnudas  amenazaban  a  los  Capitanes,  fi  no  le 

les  pagaba.  Por  loqual  afligido  a  vn  tiempo  de  tantos  f ra-  Xufíl,f ' ln,l> 

r  ,     1    i  p  1  •      j  1  1   1  ■  lada  la  clpc" 

calos,  oprimido  de  las  cxcelivas  inclemencias  del  hibierno,  ««».  >Aie- 

campeando  vagamente,  fin  poder  hacer  aífiento  en  ningu- 
na parte,  íin  dinero,  cuyas  pagas  no  correfpondian  a  las 
promeflas ;  por  vltimo  remedio ,  vendió  parte  de  lu  reca- 
mara ,  parte  empeño  ,  con  todo  íu  vagaje ;  y  de  ella  fuerte, 
apaciguados  de  alguna  manera  los  Soldados ,  los  dclpidio 
del  Excrcito  :  y  el  con  parte  de  fus  tropas ,  al  íalir  el  año ,  le 
fue  á  Alemania ,  para  voluer  a  la  guerra  con  mejor  fortuna. 

Entretanto  deíembarazado  el  de  Alba  de  la  campaña,     15^9- 
cmbio  á  Francia,  por  Carlos  Nono,  contra  los  herejes,  dos    Expelido  o- 

1  11  -ir  \   1  I      n  1      x-  n       tange,   el   de 

mil  Cávanos,  tres  mil  Infantes,   a  la  conducta  de  brneito  AtUembiafc- 
Mansfeld  :  agradeciendo  al  Rey ,  por  áver  tratado  al  de  O-  ú"í cargóle 
range  como  á  enemigo.   Tubo  no  pequeña  parte  en  la  Vi-  Mansfeld- 
dtoria  de  los  Catholicos  confc£uida  junto  á  Moncontur  í.cJr°Er,nrrtc' 

o  >  Conde    de 

Mansfeld ;  porque,  encendido  Principalmente  con  la  emú- Mansfcid. 
lacion  de  Ludovico  de  Naflao  ,  que  aquel  día  llevaba  la  ba- 
talla en  elExercito  de  los  Hugonotes,  el,  que  también  lie-  o^"^0"4 
vababa  la  batalla  en  el  contrario  ,  hizo  frente  a  la  Cavalle- 
ria  de  Naííao  •   y  aunque  traípallado  de  vn  balazo  el  brazo  MtB^rn"d'dc 
derecho,  primero  la  reprimió,  luego  la  obligo  á  voluer  las 
efpaldas.   El  Duque  de  Alba  áviendo  coníeguido  fu  inten- 
to ,  que  fue  echar  al  de  Orange  de  Flandes ,   fin  pelear  de 
campo  á  campo,  perdidos  muchos  de  los  enemigos,  de  los 
fuyos  pocos ,  entro  cafi  Triumphando  en  Brufelas ,  á  prime-  S^íe'tíSS- 
ros  de  Hcnero-,  y  ordeno,  que  por  toda  Flandes  publica-  q« taítufr- 
mente  fe  dieííen  a  Dios  las  gracias ,  por  el  buen  fucccíío. 
Acrecentó  la  gloria  del  Duque  vna  honrradiílima  Embaja- 
da, conque  el  Pontifíce  Pío  Quinto  le  embio  el  fombrero,  v  ín^fs  fi 

*  l  ^ -•  '  Fonr.  el  loni- 

y  Eftoque  guarnecidos  de  oro,  y  rica  pedrería,  como  á  De-  bt«6,  yefpa- 
fenlbr  de  la  Fe  Catholica.   Recibió  con  grande  veneración 
ellos  magníficos  dones  en  el  Sacrificio  de  la  Miífa,  publica-     :oMaj- 
mente  en  el  Templo ,  por  man6  del  Arzobifpo  de  Malinas. 

Lo 
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1569.     Lo  reliante  del  dia  le  gallo  en  torneos,  y  otros  juegos  mi- 
1.  May.     litares  de  á  cavallo  :  en  que  no  todos  aífiftieron  con  alegría 
conmuyce- fincera  ^   muchos  con  dolor,  ó  con  envidia;  porque  que- 
ul¿os  rían,  que  Orange  fueíTe  el  vencido,  no  el  Duque  de  Alba 
el  vencedor:  y  mas,  que  el  mifmo  campo  de  los  Juegos, 
funefto  con  el  fuplicio  executado  pocos  melles  antes  en  los 
Etigcfevn  Proceres  Flamencos,  avivábala  indignación.   Elle  odiofu- 
bio  de  punto  con  el  tropheo ,  que  mando  le  fabricaíTen  efte 
miimo  tiempo  de  Jas  piezas  de  Artillería,  que  avia  ganado 
á  Ludovico  de  Naífao ,  para  colocarle  en  el  Caftillo  de  Am- 
beres :  porque  hacia  mas  aprecio  déla  glorióla  memoria  de 
Quai  era.    los  venideros,  que  de  la  envidia  délos  preíentes.   Era  vna 
eíügie  armada,  defeubierta  la  cabeza,  deformado  el  brazo 
derecho,  y  como  apuntando  a  la  Ciudad:   hollaba  con  el 
pie  dos  eílatuas  de  bronce ;  fcgun  la  interpretación  de  algu- 
nos, dos  de  los  tres  eftados  de  Flandes,  la  Nobleza,   y  el 
interptetank  pueblo ;   íi  es  verdad,  que  lo  declaro  aíli  el  Inventor  de  la 

los  enemigos,  *  ,  «■»*  t   •  1J/^  i 

como  taics.     obra  Anas  Montano :  como  también  el  de  Orante  lo  ínter- 

f>rcto,  haciendo  chanza  del  faufto  del  de  Alba,  por  averie 
evantado  á  íi  mifmo  vna  eftatua,  que  piflaíle  los  eftados, 
y  todo  el  pueblo  de  Flandes.   Las  manos  de  eílas  dos  efta- 
tuas  pilladas,  eran  muchas,  y  eftaban  armadas  de  libelos, 
volfas,  deítxales,  y  de  hachas:  las  caras  con  mafcaras :  las 
orejas ,  y  cuellos  con  pendientes  formados  de  copas ,  y  ta- 
leguelas,  diviía,  y  menaje,  de  los  Gheuíios.    En  la  baía 
Tnfcripcion.    de  marmol  fe  leían  ellos  Caracteres ,  Fernando  zAharez  de 
Toledo  Duque  de  Alba ,  Gobernador  de  Flandes  por  Philipo  fegundo 
Rey  de  las  Effiahas ,  fidelijfimo  Minifiro  del  muy  buen  Rey,  erigi- 
do :  porque  extinguió  la  /edición ,  expelió  a  los  rebeldes. ,  cuido  de 
la  ^Religión ,  adelanto  la  'fujhcia  ,y  de  efla  fuerte  affeguro  la  paz  de 
las  Trovincias.   Los  collados  de  la  bala  citaban  gravados  con 
jacobo  jun-  varios  emblemas.    Al  pie  decía :  Obra  de  Jungeling ,  del  bronce 
Ii  Artífice,    prisionero.  Eftraño  fue  el  odio,  y  la  envidia,  con-quefe  mi- 
odio  grande  ro  t^x  E[latLia  :  }os  Flamencos  bramaban,  diciendo,  que 

por  cita  caula,  '  '     l 

de  Flamencos,  en  cfta  memoria  eran  cada  día  vencidos ,  y  cada  día  le  trium- 

y  de  e  paño-  p|iaka  ¿e  fu  nacion.   Aun  los  Eípañoles  llevaban  mal,  que 

1  tc'.Si^.abr"  e^  Duque  vbieíTe  querido  mas  cantarle  á  fi  mifmo  el  elogio, 

(Gioflatde  que  efperar,  á  que  otro  lele  cantafle.    Ni  en  la  Corte  del 

ios  émulos )       1  ,  l  7  1 

imfiondci  Rey  avia  converfacion  mas  repetida,  que  eíta.   Ruvsomez 

TalaciodeEf-    ,      ¿     ,  •  J  1.'     ••*'■/•         n   •        "1 

paña,  de  bylva,  antiguo  competidor,  hacia  nriíion  Prmcipalmen- 

desyIfa°mcz  te  del  llamarle  Fidelijfimo  Mmiftro:  pues  echaba  mano  de  la 

gloria 
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rloria  debida  al  Principe,  tomandoícla  para  fí.    Otros,  á     1569. 
villa  del  excmplar  opueílo,  con  mayores  encarecimientos    Aumentada 

1  I        A  I         •      I         I  J     /I  ■         1     I   r»  I  II  COn   C'    c0tfÍo 

levantaban  harta  el  cielo  la  modeitia  del  Rey :  el  qual  algu-  deíamodcftu 
nos  melles  antes,  offrecicndole  vn  grande  h llamado  de  Ita- 
lia, que  pondria  en  las  puertas  de  las  Ciudades  del  Eílado 
de  Milán  las  armas,  y  eífigies  del  Rey,  íin  gallo  del  dinero 
Real,  agradeciéndole  al  hombre  fu  buen  afrecho,  le  refpon- 
dio  :  J^ue  qui fiera  mas  vn  artífice ,  que  á  qualquiera  cofia  fuya, 
le  colocajje  en  el  Cielo  fu  eflatua.   Era  artificio  de  la  Rethorica  L^rñ 
de  Palacio ,  exornar  con  mas  vivos  coloridos  el  dicho  del  Hlft- 
Principe ,  para  defeubrir  á  mejores  luces  el  que  tenian  por 
borrón  en  el  Duque.   También  dicen ,  que  el  Rey  Philipo  K*a°>0  dcl 
disgufto  de  ella  mole-,  y  que  quatro  años  defpues  mando, 
que  fe  quitarle  :  por  evitar  la  orleníion  de  los  Flamencos  ;  fi 
no  fue  llevar  mal,  que  íe  levantaren  memorias  para  otros, 
por  vna  Vióloria  coníeguida  con  fus  áufpicios ,  y  gallos. 
Sofpechofe ,  que  el  de  Alba  lleeo  á  entander  el  defagrado  Entendido  del 

ti'  1     ■         J  r     1  I    •         1    rr       ~      1  de  Alba. 

del  Rey;   porque  aviendo  penlado  embiar  a  Elpana  la  vna 

111  i-r  -r  ■/  -r  Mich.  dclf- 

eílatua,  de  las  dos  que  el  milmo  artífice  vacio  en  vn  miimo  fcit.  ¡nHift.& 

11  1  Meter.  1.  5. 

molde,  no  lo  executo.  Hift.Beig. 

Pero  loque  mas  odiólo  hizo  el  nombre  del  de  Alba,  y 

de  los  Eípañoles ,  fue  la  forma  del  nuevo  impuello.    Elle 

era ,  que  los  Flamencos  avian  de  pagar  de  los  bienes  muebles,  ¿/^d 

íiempre  que  íc  vendieíTen,  la  decimaparte,  de  los  no  inuc-  clltefima'  y 

bles  la  Vigeíima,  y  de  todo  la  Centeílima  vna  vez.   Porque 

decían ,  que  por  elle  medio  íe  miraba  por  el  erario  exhau-  .  r°tciuc  fc 

'/ir  r      •  ir-jjj    lll1Ponc- 

lio  con  las  guerras ,  y  por  conliguiente  por  la  iegundad  de 

las  Provincias.  Que  de  Eípaña,  embarazada  con  la  larga 
guerra  de  losMorifcos,  y  que  eílaba  apreílando  vna  Arma- 
da de  grandes  gallos  contra  el  Común  enemigo,  íe  podian 
efperar  pocas  ayudas  de  coila.  Y  no  era  juílo,  que  los  cui- 
dados del  Rey  Philipo,  y  fus  gaítos,  que  vnicamente  íe 
empleaban  en  el  amparo  de  la  Chriíiiandad ,  íe  divirtielTen 
intempeílivamente  a  otra  parte.   Pero  juntos  á  efta  cauía  en     °E0"enfi; 

r  1  ni  1  \   1       1       ■  losElbdota 

Bruíelas  los  Eílados,  en  lo  tocante  a  la  decima  hacian  opo-  u Décima. 
ílcion.  Jshte  efie  impuefio  barajaba  los  comercios ,  que  únicamente 
fufienta  a  Irlandés.  Porque  como  podían  tolear  los  tratantes ,  y  ofi- 
ciales ,  el  pagar  muchas  vetees  por  vna  mifma  cofa  el  diezmo  ?  Pues 
antes  que  los  panos ,  tapices,  y  qualesquiera  otras  telas,  fe  la.br afi 
fen ,  y  emplearen ,  fe  bavia  de  paqar  la  decima ,  primero  por  la 
lana ,  luego  por  el  hilado ,  defyues  por  el  telar ,  por  el  tinte ,  y  por 
Tom.  I.  T  c  otros 
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1569.  otros  muchos  artificios :  conque ,  aumentando  fe  los  precios  de  las  mer- 
cadurías ,  no  abría  compradores :  y  los  artífices  Je  pajfarian  a  otras 
partes ,  de  que  fe  figuiria  el  quedar  pobres  Us  Proymaas.  JQue  con- 
fideraffe  el  Duque ,  quanto  vtil,  y  ganancia  fe  havia  añadido  a  los 
Ingle jfes ,  de/de  que  los  Flamencos ,  defierrados  del  patrio  fue  lo  por 
las  inundaciones ,  dos  figlos  antes  pajfaron  las  fabricas  de  los  paños 
a  Inglaterra ,  novicia  entonces  en  efia  arte»  J>hie  aun  bavia  en 
Flandes  fabricas ,  de  que  no  tenían  experiencia  los  pueblos  comarca- 
nos ,  y  conque  fe  enriquecerían  no  poco  ,  fi  paffaffen  olla  los  fabri- 
sm  movetft  cantes.  Pero  nada  fe  recababa  de  quien  eítaba  armado,  ven- 
el  c  A  a'     cedor,  fin  cuidado  de  enemigo  alguno,  y  á  quien  poreíTo 

obedecerían  mas  fácilmente  los  Flamencos. 

pleito  «ntíe       Sin  embargo  en  efte  tiempo  le  dio  al  Duque  de  Alba 

u  Rcynaa'dc  baftantemente  en  que  peníar,  y  ocafion  de  nuevo  rompi- 

ingiatcna.     miento ,  la  Reyna  de  Ynglaterra.   Vn  navio  de  Vizcaya  con 

quatro  fragatas,  que  llevaban  á  Flandes,  para  pagar  el  Exer- 

con  ocafion  cito  del  Duque  de  Alba,  vna  grande  fuma  de  dinero  (los 

minada eftav^'  mas  cuentan  ducientos  mil  efeudos  de  oro ,  algunos  quatro- 

dinero.         cientos ,  alguno  ocho  cientos  mil )  llevados  del  temporal , 

m.  iffei.  ¡n   ó  por  miedo  de  coíTarios ,  aportaron  en  Inglatetra.   La  Rey- 

jH'3.  Thua"'  na  refuelta  a  no  remitir  efte  dinero  á  Flandes ,  primero  man- 

tíj.ííTdr.  do,  que  fe  puíieífe  en  los  aíFientos;  focándolo  deípues  de 

j'8°hCco-  l°s  navi°s  '°  aplico  á  fu  fifeo ,  efcuíandoíe  con  la  neceífidad 

oeft.  1. 3.       de  fu  Rey  no  :  reclamando  en  vano  el  Embajador  de  Eípaña, 

imbarganfe  y  Eíleban  de  Sierra,  á  cuyo  cargo  venian  los  navios.  Orfen- 

d"  ruPnUdCcs°y  dido  fuertemente  de  efto  el  de  Alba,  embargó  en  toda  Flan- 

Jfif!bta¡M  des  los  navios,  y  bienes  de  los  Mercaderes  íngíeífes  con  fus 

fcV'03  cnSío¡  períonas ;  haciéndole  lo  mifmo  en  Eípaña.  También  Ialn- 

de  Inglaterra  alefa  hacia  lo  mifmo  con  los  Eípañoles  ,  y  Flamencos ;  de- 
jos deFlamen-  p  r  \      \  r  •    rr    1 

cosyEfpaño-  luerte,  que  faltaba  muy  poco,  paraque  le  rompieíie  la  guer- 
ra de  entrambas  partes.    Chriítobal  de  Aííombili  embiado 
Noadmiteía  por  el  Duque  de  Alba  á  Inglaterra,  á  cobrar  el  dinero,  y 
JiáaTde1ie,dc'  ajuftar  la  controverfia,  alio  a  la  Ingleíía  tánherizada,  y  fu- 
Alba-  rioía,  que  no  lequiío  permitir,  que  paíTaíle  adelante  en  íu 

comillion:  diciendo,  que  ella  no  quería  pleitear  con  el  de 
Alba,  ni  otro  alguno,  fino  cen  el  Rey  Philipo.  Eftos  eípi- 
20.  y  24.  ñtus  la  daban  (helo  ley  do  en  carta  de  Aííombili)  el  motin 
de  los  Morifcos,  que  refufeitaba  enEfpaña,  las  nuevas  pre- 
venciones de  guerra  en  Alemania  contra  Flandes,  y  las  pref 
fas  que  cada  dia  los  fuyos  hacían  de  navios  Flamencos,  y 
Efpañoles.  Aun  á  catorce  naos  Portugefas  por  ellos  miímos 

dias 
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días  cargadas  de  mercadurías  de  las  Indias ,  navegando  por     1569. 


aquellas  cortas ,  fin  íaber  el  encuentro  de  las  dos  naciones,  Toman  io» 
las  ap reliaron  los  Yngleíes,  y  las  metieron  en  las  barras  de  naos  dcPor- 
fu  Ylla :  conque  ya  era  poca  la  gana  de  continuar  cite  pici-  m«ca¿er¡ai 


to  fobre  interelfes.  Por  lo  qual  Eípaña  trató  con  mas  vetas  dc  la  inJ,:i 
de  la  reconciliación-,  y  el  Duque  de  Alba  embio,  para  que 
la  agencialíe  en  Inglaterra,  a  TbomasRagio,  de  cuya  pru- 
dencia bacia  mucha  confianza.  Deípues  el  milmo  Rey,  ha- 
vicndole  experimentado  leal ,  le  dio  la  theforeria  general. 
Efte,  íi  bien  no  movió  el  animodelaReyna,  aífido  pode- 
ncamente al  dinero ,  configuió  empero ,  que  le  dicífe  oy- 
dos,  loque  hafta  entonces  no  quifo  hacer,  y  entrada  en  el 
ajufte  de  la  materia.  Deípues  de  efto ,  recebidos  con  mas 
honrra  el  Marqués  Vitelio  >  Rafael  Barbenno ,  y  el  Secre-  bí£¡jfdef % 
tario  Torre  ,  á  quienes  vltimamente  áviaembiado  el  de  Al-  Alba- 
ba,  la  Inglefa  les  defeubrió ;  que  la  avian  certificado,  de  que 
aquel  dinero  no  era  del  Rey,  á  quien  nunca  ella  haría  agrá-  R<-fp»cfta<*e 
vio ,  fino  de  los  aflentiftas  Genovelcs :  que  al  preíente  ne- 
ceííitaba  de  el ,  pero  que  ella  le  volvería  á  fus  dueños  con 
íeguridad,  y  no  fin  lucro.  Volviendo  con  la  reípuefta  del 
Embajador  de  Efpaña,  y  de  Vitelio  ,  al  de  Alba  Barberino,  „R5lacion  de 

i-       1    •  1        1     1   I      1       •  11  Baibermo. 

aunque  antendia  bien  la  doblada  intención  de  la  Reyna, 
pues  no  falia  alguno  de  los  aflentiftas  á  pedir  el  dinero :  con 
todo  ello  dio  á  entender  al  de  Alba,  que  efta  controvertía 
parada  en  mayor  daño  de  los  Flamencos,  que  de  los  Ingle- 
íes.  Que  el  avia  contado  ochenta  y  vna  naves  de  Flamen- 
cos y  Efpañoles  detenidas  en  los  puertos  de  Inglaterra  :  y 
vifto,  que  fus  géneros  fe  empeoraban  cada  dia,  fobre  eftar 
expueftas  á  rapiñas.  Y  que  aíli  eran  de  parecer  el  Embaja- 
dor, y  Vitelio,  que  no  convenia  aumentar  con  nuevos  en- 
cuentros las  caulas  de  la  diícordia :  porque  fe  podia  efperar 
del  tiempo ,  que  canfada  la  colera  con  los  daños  dé  vna , 
y  otra  parte,  poco  á  poco,  y  aldeícuido ,  dejarían  entram- 
bas correr  el  comercio,  como  antes.  Y,  para  añadir  peílb 
á  eftas  confideraciones ,  entrego  al  de  Alba  el  eftado  de  la  ftE1  tclí}lJa 
controverfia,  en  Vn  refumen,  que  elmiímo  avia  trabajado.  «f«¿ 
Mas ,  aunque  eftas  cofas  íe  decían  conforme  a  la  verdad : 
como  defpucs  íe  vio,  quando,  concluydo  finalmente  el 
pleito ,  íe  faco  en  limpio  \  que  el  daño  hecho  á  los  Mercade- 
res Eípañoles  excedía  tanto  al  menos  cabo  común ,  que  los 
Inglefes  fueron  compelidos  á  dar  por  recompenfa  ochenta 

T  t  2.  mil 
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mil  efeudos;  fin  embargo  el  de  Alba  juzgo,  que  no  debia 
defiftir,  de  vengar,  ó  pedir  fatisfaceion  de  la  injufticia  de 
los  Ingleíes ;  ú  de  íacarel  tributo  en  Flandes,  en  que  eftaba 
yá  empeñado  :  lo  primero,  por  el  dictamen  que  hacia,  de 
que  fe  atraveíTaba  en  ello  la  reputación  de  fu  Rey  :   lo  íe- 
gundo,  porque,  ít  bien  no  dejaba  de  entender,  que  inco- 
modaba al  turbado  gremio  de  los  Mercaderes,  efperaba, 
que  en  breve  íe  reparada  efta  .perdida ;  por  lo  menos  le  pa- 
recía puefto  en  razón,  viéndole  fin  dinero,  por  averíele  des- 
caminado-la  Ingleía,  el  pedir  á  las  Provincias  vn  íbeorro , 
y  el  de  Alba  que  venia  á  ceder  en  vtil  de  las  Provincias.   Por  loqual  car- 
e  bumáios  gando  el  Duque,  fobre  las  peticiones  y  ávifos,  también  con 
amenazas :  y  por  otra  parte  eícufandoíe  los  Eftados  con  la 
neceíhdad  de  los  pueblos :  y  aun  teniendo  alguno  cuidado 
de  dar  á  entender  al  de  Alba  por  vna  carta  íüpuefta.    J?ue 
fi  el  imitaba  a  Themiflocles  trayendo  para  facar  dinero  dos  "Diofas, 
la  Verfuafion  y  la  Violencia  ;  ellos  ferian  Andrios ,  por  quienes  in- 
tercederían ,  tara  que  no  le  pagajjen  ,•  otras  dos  T>ioJas  no  menos 
grandes  \  la  Pobrera  y  la  Impojjibilidad.   Y  como  por  efta  caufa 
Te  altercaífe,  de  vna  parte  con  ruegos ,  y  quejas,  de  otra  con 
varios  edictos ,  y  con  Imperio  :  paitándole  entretanto  el 
año ,  íin  terminarle  efte  litigio ,  indignado  á  lo  vltimo  el  de 
Alba  ávifo  á  las  Provincias :  JQue  el  cuidaría  de  la  República, 
que  le  avian  encomendado  :  y  entretanto  obedecieren ,  a  quien  no 
mandaba  fino  lo  jujlo ;  y  fe  acordajjen ,  de  que  algunas  de  fus  Ciu- 
dades merecían  mas  grave  pena ,  por  cómplices  en  los  definios  de  los 
rebeldes  -y  y  que  ejfo  fupuejio ,  fe  redimiejfon  del  delicio  con  la  promp- 
titud  en  elobfequio.   T  mas  quando  el  no  quería  effe  dinero  para  fi, 
ni  para  pajjarle  á  Efpdha  al  ^Rey  :  fino  para  prevenir  el  remedio, 
y  defenfa  de  las  Provincias  contra  las  adverfidades  de  los  tiempos. 
y  ,te  hecho    Y  con  effeóto  quito  luego  los  Privilegios  á  algunas  Ciuda- 
des, que  tenianmas  telón,  en  otras  pulo  preíidios,  y  á  to- 
das miedo.   Conque  las  mas  de  las  Provincias  aceptaron  la 
Centeffima :  algunas  redimieron  el  tributo  dando  dinero  de 
preíente,   Otras ,  como  para  deliberar  mejor,  embiaron  Di- 
putados á  Efpaña,  pidiendo  la  exempcion  de  la  Decima: 
offreciendofe  a  la  CenteíTima,  que  era  loque  podian  foja- 
mente.  Aunque  el  de  Alba  íintio  Vivamente  efta  apelación, 
rezeloíb  del  valimiento  de  fus  émulos  con  el  Rey,  íin  em- 
bargo le  pareció  diífimular :  y  para  ablandar  los  ánimos  de 
pumencoaslos  los  pueblos ,  determino  publicar  agora  el  Perdón  General 
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de  los  diíturbios  antecedentes,  que  mucho  tiempo  avia  fui-     1570. 
pendido. 

Tres  años  antes  Margarita  de  Parma  avia  pedido  al  Rey     í$.m«. 
cite  Perdón,  por  ver,  que  cadadia  muchiílimos  Flamencos,     ,6'-Tu! 
temeroíos  del  merecido  caftigo ,  ó  fe  iban  á  otras  partes,  Ma?(^nb.j' 
ó  en  Flandes  buícaban  compañeros  en  los  motines,  fun-d,°^',1Rr)' •'• 

1        -  1  l  r       \  Albataii.c 

dando  la  leguridad  en  el  numero  :  porque  con  mas  facili- 
dad fe  perdona  á  la  multitud  i  y  donde  todos  pecan,  nin- 
guno es  caftigado.  Pero  el  Rey  con  embiar  dos  años  def- 
pues  la  cédula  del  perdón  al  de  Alba,  y  cite  otro  año,  que 
añadió  halla  la  publicación,  quitaron  en  gran  parte  fu  ía- 
zon  al  beneficio,  haciendo  que  íe  paifaíle  de  tiempo.  Pero  el 
Duque  no  dejo  cota,  que  pudicíTe  hacer  mas  plauíible  a  los 
pueblos  Flamencos  que  la  gracia.  Porque,  áviendo  partido  de ," ["""',:' 
a  Amberes ,  deípues  de  áver  acompañado  oílentoíamentc  a  6acjon  p«  1» 

'1  i  ,  mañana. 

vnaProcelfion  al  Templo  Principal  de  S.  Mana,  y  deípues 

de  vn  Sermón  ,  que  en  Flamenco  dijo  el  Obifpo  de  la  Ciu-      ,6'-Tul* 

dad,  aífiftio  con  el  Real  Senado  a  la  Milla  del  Arzobiípo ¿Ufe. 

de  Cambray.   Acabado  el  Sacrificio,  el  miímo  Arzobiípo 

leyó  las  letras  del  Pontífice  Pió  Quinto,  en  que  abfolvia  a  pjoL""s  de 

los  culpados  en  la  herejía.    Sobre  efto  el  Obilpo  de  Arras 

oró  en  Francés  íbbre  el  tema  :  exhortando  al  pueblo ,  á  que  v  0r'1ci0íi  en 

,  '  f  P-         "anees,  mter- 

dicílé  a  Dios  las  gracias  por  aquella  Clemencia  del  Pontífice,  tumPida- 
y  del  Rey ,  y  por  el  cuidado  del  Duque  Governador.  Quan- 
do,  al  peroraren  eftc  Aílumpto,  acometiéndole  vn  impen- 
sado accidente  le  vbieron  de  llevar  del  pulpito.   Conque  a 
muchos,  que  todo  lo  gloíaban  acia  lalüperfticion,  les  pa- 
reció, que  avia  ablado  en  mala  hora,  y  tomado  por  fuya 
la  caufa  con  fucceiTo  mal  affortunado.  A  la  tarde  el  de  Al-t^°™PaPorIa 
ba  acompañado  de  muchos  Señores ,  fue  a  la  plaza  mayor.  Thea»o«ia 
Efta  eftaba  llena  de  innumerable  pueblo ;  y  la  milicia  te- 
nia tomadas  las  boca  calles ,  mezclándole  á  cada  paífo  con  la 
multitud.  El  Duque  en  vn  tablado  fublime,  oceupaba  vn  en"dfol^ba 
folio  viftofamente  dorado,  ceñido  el  eftoque,  y  puefto  el 
fombrero,  embiados,  como  yá  fe  dijo,  del  Pontífice  Pió:  fot  carta  ¿r 
preciólo  premio  por  la  conlagracion ,  y  por  Jas  piedras,   hn-  Farm.  9.  Agof. 
tonces ,  mando,  que  vn  pregonero ,  en  pie  junto  á  fu  per- 
fona ,  rccitaífe  la  Cédula  Real ,  en  que  íe  concedía  á  los  pue-  Ce Jula Rcal 

111  i  rr  11  pregonada  en 

blos  Flamencos  olvido  de  lo  pallado  ,  y  perdón  de  los  mo-  Fiamcneoyea 
tines.    Leyoíe  en  Francés,  y  Flamenco,  pero  con  tan  ron- 
ca, y  fumida  voz,  que  percibieron  muy  pocos,  loque  íe  J0°£$*' 

Tt  j  leia: 


II 


y 

ta. 
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j<*8.  leía  :  ó  fueíTc  cafual  la  ronquera  del  pregonero,  ó  que  la 
nduftria  le  cerro  el  pecho ;  queriendo  mas  el  de  Alba,  que 
los  Flamencos  hicicíTen  aprecio  del  beneficio ,  por  aquella 
Pompa,  y  por  la  voz  de  Perdón  General  magníficamente 
efparcida,  que  del  miímo  defpacho  del  perdón,  en  el  qual 
venian  tantas  excepciones»  Mas  fuccedio  al  contrario.  Por- 
que, ávicndoíe  ellos  prometido  todo  lo  fumo,  quanto  re-^ 
cibieron  menos  de  loque  peníaron ,  íe  quejaban ,  de  que  to- 

ípocotgra.  do  aquello  fe  les  avia  quitado.  A  que  también  ayudo,  el 
que  la  multitud,  que  lejos  del  teatro  miraba,  masqueoya, 
ignorando  la  parte ,  que  á  cada  qual  le  tocaba  en  el  indul- 
to, fácilmente  era  engañada  de  aquellos,  que  depropofito 
difminuyan  el  beneficio  del  Rey  •.  y  aun,  de  los  que  avian 
oydo  de  mas  cerca ,  no  pocos  no  íe  tenian  por  baftante- 
mente  feguros.  Por  lo  menos  íe  obíervo,  que  los  mas  vol- 
vieron á  caía  fuípenfos,  y  peníativos;'  y  que  nadie  aquella 
noche  encendió  fuegos,  y  luminarias  en  demoítracion  del 
regozijo,  contra  loque  penfo  el  Duque.    En  efte  tiempo 

Ana  tfpofa  llego  á  Flandes  Ana,  hija  del  Emperador  Maximiliano  j  la 
Po:  cy      "  qual,  áviendo  eftado  deftinada  para  muger  del  Principe  de 

n.Agof.    Eípaña  Carlos  yá  diffunto,  agora  eftaba  contratada  con 

ii&beía ,  y  philipo  fu  padre :  con  perpetua  fatalidad  de  Carlos,  de  que 

Ana,  hijas  a-  l.  í  ,  ■      rr  ■  i  II  •  ni 

queiiadeiRcy  lu  padre,  o  lequitalle  en  vida  aquellas,  con  quienes  eltaba 
éeuSriL  tratado  de  cafarfe }  ú ,  deípues  de  fu  muerte ,  fe  caíTaífe  en 
Emp'  fu  lugar  con  ellas.  Avia  el  de  Alba  pedido  con  esfuerzo  al 

Aibaíompí  R-ev  e^  acompañar  á  eftaPrinceía  á  Eípaña :  teniendo  por 
nula  á  Eípa-  co^  honorífica  el  falir  con  efta  ócaíion  de  Flandes ,  conícr- 

ña.  ' 

y  dejar  ei  go-  vada  de  el  aííaz  por  entonces ,  con  la  expulííon  de  los  éne- 

vrérno  deFlan-        .  rr  \        r  /*'•••  1 

des.  migos  j  y  ailegurada,  legun  iu  juicio,  para  lo  por  venir  con 

ei  Rey  venia  las  nuevas  fortalezas.  Y  aunque  al  principio  el  Rey  no  vi- 
no en  ello,  pero  deípues  fentido  de  algunas  operaciones  del 
govierno  del  Duque,  y  porque  avia  publicado  el  perdón 
délos  levantamientos,  no  como  íe  le  mando,  (íl  noíe  en- 
gaño, ó  engaño,  quando  lo  eferivio  allí  á  Margarita  Du- 
n.seti.      queía  ¿c  Parma,  el  Conde  Mansfeld,  a  la  verdad  nada  aífi- 

y  nombro  cionadoal  de  Alba)  determino  íacarle  de  Flandes ;  y  le  nom- 
bro por  Succeífor  á  Juan  de  la  Cerda ,  períona  de  íangre 
Real,  Duque  de  Medina  Celi,  Virrey  de  Navarra:  aunque 

«i  quai  «hiato  cfte  no  vino  á  Flandes ,  fino  dos  años  deípues ;  y  dio  prefto 

por   mucho       .  ,         ,  »  _  .     ,  111 

tiempo  laida.  Ja  vuelta  a  Eípaña,  dejando  a  otros  hombros  la  carga  de 
las  guerras.    En  el  qual  tiempo,  corrió  por  toda  Flandes, 

que 


:¡ 
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uc  iba  á  fu  govicrno  Maria  de  Portugal,  muger  de  Alexan-     iyj 
ro  Farnefle,  con  el  Cardenal  Granvela,  por  acompañado: 
verdad  es,  que  todos  deleaban  mas  por  Govcrnadora  á  fu 
íüegra  la  Ducjucía  de  Parma,  Margarita  de  Auftria.    Pero 
el  de  Alba,  ya  que  no  le  daban  Succclíbr,  encomendando  Enfi»"«iu 

ir  1  '  1  n-  encargando  á 

el  conducir  á  Eipana  la  Reyna  a  Maximiliano  Boflu,  Gene-  °rr«¡ ai .wm- 
ral  del  mar  de  Flandes;  y  difponiendo^  que  en  fu  lugar  a, 
fucilen  íiviendola  íu  hijo  Fernando  de  Toledo,  Cellar  Da- 
valos,  y  con  fu  Tercio  Mondragon,  (que  en  breve  volvie- 
ron á  Flandes ,  menos  Davalos ,  el  qual  íiguio  a  Juan  de 
Auftria  en  la  batalla  de  Elepanto ,  y  en  la  Jornada  de  Tú- 
nez) el  entretanto  volvió  á  los  debates  de  la  Decima ,  y  Vi- 
geílima,  mudando  Jas  condiciones  del  impuefto  muchas 
vezes,  y  rebatiéndolas  otras  tantas  los  pueblos,  con  igual 
tefon  de  de  entrambas  partes.   Aumentaba  la  pertinacia  de  SÍvJf^P*- 

I  f  diría  Décima. 

los  Flamencos  el  rumor,  de  que  acababa  el  ofncio  el  Du- 
que ;  y  íc  crcia,  porque  íe  deíeaba.  Ce  aqui  era,  que  el- 
los le  temían  menos,  por  que  le  miraban  como  á  cay  do :  el 
íe  indignaba  mas,  viéndolos  triumphantes  deque  acababa. 

Otra  caula  de  diíentir  del  Duque,  fue  vna  nueva,  y  fu-  '"**>««»* 

i  i         •  i     i     i     i       -r»  •       •  t  1        '  i     I     y»  i\       cn  Uanaes, 

bita  calamidad  de  las  Provincias.  La  noche  antes  de  la  reíti- 
vidad  de  todos  los  Sanólos ,  inchado  con  exceío  el  Océano,     »• N°*- 

{)aflando  en  vnas  partes  íobre  los  diques ,  en  otras  demo- 
ícndolos ,  le  echó  íbbrc  algunas  Yílas  de  Zelandia ,  fobre 
gran  parte  de  la  cofta  de  Holanda ,  y  poco  menos  íbbre  to- 
da laFriíTia;  con  tan  prodieiofa  avenida,  y  tan  inaudita  en  ^ay°rci» 

r  r  I  •  i  de  otros  t. 

las  memorias  de  los  Payfes ,  que  fubio  en  alto  vn  pie  mas,  poí 
que  otra  inundación,  de  la  qual  íe  refiere  áver  lepultado  íe-    1530. 
fenta ,  y  dos  aldeas.    Con  deftrozo  incomparable  no  folo  A/roiacion. 
de  las  haciendas,  fino  también  de  veynte  mil  hombres  en 
Friília,  que  fe  forvio  el  mar,  igualmente  atroz  quando  aco- 
mete ,  que  quando  fe  retira.  El  confufiílimo  complexo  de 
cadáveres  humanos,  y  de  beftias,  del  menaje  de  las  caías, 
del  deftrozo  de  navios ,  que  fluctuaba  por  los  campos  equi- 
vocados con  el  c;olfo,  dicen,  que  ofhecia  á  los  ojos  vna 
imagen  del  diluvio  vniveríal  del  Orbe  en  tiempo  de  Noe. 
En  los  Anales  de  Friília  alio,  que  áviendo  los  Magiftrados  {•'"•^•£,fc 
embiado  los  figuientes  dias  embaracaciones  menores,  para 
recoger  las  reliquias  de  efte  naufragio ,  íalvaron  las  vidas  de 
muchos  mortales,  que  fobre  los  collados,  y  arboles,  cita- 
ban cafi  para  dar  los  vltimos  alientos :  y  que  entre  cftos , 

en- 


e  las 
otros  tiem- 
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1570.     encontraron  vn  Infante ;  el  qual,  fírviendole  de  bajel  la  Cü1- 

uato  caf».    na ,  y  áviendole  puefto  las  olas  íbbre  vn  alto ,  llamado  Es- 

nec ,  juntamente  con  vn  gato ,  eftaba  durmiendo  con  gran 

íoííiego  y  bien  lejos  de  temer  el  diluvio ,   y  el  naufragio. 

Pwcftaeaia-  Movido  pues  el  de  Alba  de  la  calamidad  de  la  coila  de  Flan- 

midad  ceflacl  I  „  í     •      1        1  1 

de  Alba  de  la  des,  lobreleyo  del  empeño,  que  avia  hecho,  por  algunos 
meíTes ,  fin  íaber  que  reíblucion  tomaría  en  adelante.  Por- 
que también  en  fu  Palacio ,  dividido  en  opiniones ,  fe  dif- 
curria  con  variedad :  diciendo  claramente  los  mas  entendi- 

d  flA1JdUen°ltoa  ^os  :   "^üe  no  ^acta  ^ien  Ia  cuenta  el  Duque  ,  fí  penfaba ,  que  la 
taimente,      jaita  de  las  arcas  Reales  fe  avia  de  fuplir  con  el  tributo ,  jiendo  ejle 
de  calidad,  que  empobrecería  los  Voy  fes  y  y  por  confluiente  durarla 
poco  tiempo,   ^ue  fe  gloriaba  mal  en  carta  e frita  al  Rey ,  de  que 
con  efe  impuejlo  avia  el  defeubierto  en  Flandes  las  venas  de  oro  del 
Athe m.  1. 3.    perú.  Porque  le  fuccederia ,  loque  al  procurador  del  Rey.   Antigo- 
no  :  el  qual,  áviendo  brotado  de  repente  junto  a  Bdepfo  vn  arroyo 
faludable  para  los  enfermos ,  cargo  tributo  a  los  que  bebieffen  de  las 
aguas :  mas  al  mifmo  punto  tubo  fu  cafligo  la  avaricia ,  fecandofe 
aun  tiempo  el  manantial ,  y  el  tributo.   Afji  la  mercancía  condena- 
da a  femejante  impueflo  ,  fe  tria  de  Flandes ,  y  con  ejfo  cejjaria  el 
vtily  que  fe  pretendía  facar  de  ella  con  el  impuefo.   ^ue  avia  he- 
cho mas  cuerdamente  Carlos  \  el  qual ,  áviendo  tratado  de  imponer 
a  las  mercadurías  la  centeffma ,  advertido  del  daño ,  que  fe  fegui- 
ria  y  paffandofe  offendidos  los  tratantes  con  fus  tratos  a  otras  par- 
tes ,  defifiio  de  la  novedad.   «^W,  fia  Vían  des  le  quitaban  los  co- 
mercios ,  no  le  quedaba  otra  cofa,  que  pobrera ,  foledady  y  fer  efcla~ 
va  de  los  pueblos  Circunvecinos  y  dichofos  y  profieros  y  con  fus  des- 
ottosiatie-  dichas.   Con  todo  eíTo ,  otros  alegaban,  que  al  erario  le  avia 

nenpot  mita,  1  •  1  1      1   •    ■  r 

y  neceflana.  empobrecido  vna  guerra,  que  no  la  hicieron  eipontanea- 
mente  los  Efpañoles ,  fino  necesitándolos  á  hacerla  los  per- 
turbadores de  las  Provincias :  y  que  aíli  la  equidad  pedia 
que  eífas  miímas  Provincias  contri buicíTen  al  remedio  del 
daño,  que  ellas  avian  cauíado;  particularmente  entonces, 
quando  las  armas  Ingleías  amenazaban  de  mas  cerca.  Al- 
Ai^iinosti-  gunos,  que  aconfejaron  al  Duque  la  Decima,  procuraban 

ran  a  engañar  O  n    J  ■    rT    C  1    •  1 

al  de  Alba,  que  eltubielie  hrme  en  el  intento  :  y  el  pretexto  era  man- 
tener el  pundonor,  pero  la  intención,  hacerle  tan  odioíb 
á  las  Provincias ,  que  le  oprimieíTe  el  odio.  Tomaba  el  con- 
íejo  menos  fuave,  porque  adolecía  dé  ay  el  natural.  Quejo- 
fo  pues,  no  fin  amenazas,  de  que  los  Flamencos,  con  tanto 
rehuíar  el  tributo,  perdían  el  reípeto  a  la  Mageftad,  mando 

publi- 
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publicar  el  Edicto  con  nuevas  modificaciones,  y  lenientes,     1571. 
á  los  de  Brídelas :   de  quienes ,  por  eítar  á  fu  vifta,  efperaba  ,  E1  m°¿"* 

..1.  'I  •  '        I  de  nuevo   el 

mas  prompto  el  oblequio  :   con  animo  de  no  mudar  mas.  Edltto, 
Pero  ellos  repugnaron  tan  conformes  en  la  obftinacion,  [ccccra0vPeznc 
que,  cerradas  las  tiendas ,  todo  aquel  dia  ccflaron  en- fus  orh- ,  Bluíylas  no 

J        5  '  1  le  recibe, 

nos,  panaderos,  cortadores,  y  taberneros.    Ayrado enton-      Abtl1- 
ees  el  de  Alba,  por  ver,  que  a  luvilta,  en  la  Corte,  en  el  tmaeia. 
domicilio  dé  el  terror,  tenia  tal  avilantez  la  plebe ;  aquella ¿¿"^l'11™ 
miíma  noche  mando  colear  algunos  de  ellos  á  las  puertas  ««e  fue»». 

J      I  J  v"    1  I"     •  I  J  1  ycaftigos. 

de  las  tiendas.   Ya  la  milicia,  y  el  verdugo  teman  las  armas  orang.  aPo- 
y  los  lazos  en  las  manos  i   cjuando  vna  nueva,  de  que  los  °       ' 
Gheuíios  avian  tomado  áBrile,  como  algún  Dios  delde  vna 
tramoya,  a  deshora  corro  el  ñudo,  y  lazo ,  de  la  enrredo- 
ía,  y  funefta  tragedia.   Porque  fobreíaltaltado  el  de  Alba, ,  UnanUfva 

'  J  ^o  T  „  'le  divierte  a 

con  la  improviía  perdida ,  finalmente  dio  fin  al  odioíb  plei-  °tros  cuida- 

1    •  1         1  E  r  C  1  íl  r         s  dos:  y  leo- 

to,  tranido  dos  anos  fin  otro  fruto,  que  malquittar  mas  aWigaádejat 
los  Elpañoles ,  y  madurar  el  levantamiento.    Y  fe  verifico 
bien,  quan  acremente  impelen  á  la  rebelión  los  tributos, 
quando  á  los  pueblos,  yá  de  otra  parte  comovidos,  fe  im- 
ponen cargas  íuperiores  á  fus  fuerzas.   Porque  las  quejas  de  ^^¿7  oquc 
la  íeveridad  delde  Alba,  correfpondieron  al  execrable  odio,  '«Gonaron'ia 

1  •  •x.r       fC  I  '  11^-v      "o011011- 

que  le  teman.  Y  aíh,  quando  poco  antes  entro  el  de  O- 
range  con  fu  Exercito ,  no  le  ayudaron  en  cofa  las  Ciuda- 
des offendidas.  Porque  al  fin  los  fuplicios  alcanzan  á  pocos, 
y,  íi  trahen  la  efpuela  del  odio  para  incitar  a  la  multitud, 
por  otra  parte  la  retardan  con  el  freno  del  temor,  mas  el 
tributo  cada  vno  le  mide  con  fu  propria perdida :  y  los  que- 
íe  vén  oprimidos  de  ella ,  á  vna  arrojan  de  íl  el  ínteres ,  y 
el  temor ;  y  íin  cuidar  de  los  riefgos  futuros ,  fo  lamen  te 
para  facudirde  íi  el  agravio,  y  detrimento,  que  infla,  buí- 
can  caudillo.  Lo  qual  fe  á  víado  en  otras  naciones,  pero 
íingularmente,  enFlandes;  de  cuyas  Provincias,  y  en  pri- 
mer lucrar  de  Holanda,  leemos  en  fus  Anales,  que  anticua-  H°!andafn 

O  '  »    T.  o  otro  tiempo 

mente  los- Romanos,  eximiéndolas  de  cargas,  y  contribu- 'ibte  fe  tn- 
ciones,  las  tenían  reíervadas  para  el  vfo  de  las  guerras,  co- 
mo á  armerías  del  Imperio.   Ni  tubicronen  tiempo  de  Ti-  Tac.de  mor. 

i  r  t    ,  ,  ,      r  Germán.   I- 

beno  otra  caula  para  rebelaríe,  íino  porque  Olennio,  que <»em. i. 4. aa- 
los  governaba,  aumento  vn  tributo  antes  moderado,  y  au- 
mentado le  cobraba  con  mas  rigor.    Y  como  con  el  no  va-  ^uroücoí 
liciten  ruegos,  ni  quejas,  fe  remediaron  con  la  guerra,  quc*tal_osRoB,J 
delde  entonces  fe  continuo  con  los  Generales  Romanos  por 
Tom.  I.  V  V  muchos 
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1572..    muchos  luftros.  Y  quando  yo  me  pongo  á  hacer  como  in- 

y  agorao-fpeccion  de  los  ardides  del  de  Orange,  dirigidos  de  el,  def- 

ic  dcefta  mif-  pues  de  áver  probado  fortuna  muchas  vezes ,  á  difponer  fu 

ma  ocafion  pa-  1  i~"  /~  1  1 

ra  íi.bicvaí  á  exaltación;  entonces  me  parece,  que  le  pulieron  en  el  ha- 
riandes,       {Hilero  de  la  efperanza ,  quando  fe  oífrecio  la  ócaíion  de 
dtfpucs  de  í-  eftos  tributos.   Intento  algo  efte  hombre  en  tiempo  de  Mar- 
otros  medios  garita,  entre  aquellos  difturbios  por  los  Obiípados,  Inqui- 
uloai  lición,  y  Concilio Tridentino.  Mas,  compueftos  eftos  con 
la  Clemencia  del  Rey,  y  eftando  los  mas  de  los  Señores  de 
parte  delaGovernadora,  temerofo principalmente ,  deque 
Egmont  no  le  querria  de  amigo  Principe  j  por  entonces  no 
le  atrevió  á  pallar  adelante.    Mas  viendo  al  de  Alba  ocu- 
pado en  los  fuplicios,  la  Nobleza  enagenada,  a  íi  miímo 
puefto  en  la  lifta  de  los  reos ;  junto  fu  caufa  con  la  común, 
queriendo ,  que  parecieífen  entrambas  vna ;  y  tomo  las  armas 
íin  embozo,  como  íeguro  déla  fama,  por  tener  yá  a  quien 
imputar  el  odio  de  la  guerra.    Sin  embargo ,  aterradas  las 
Ciudades  con  la  repentina  íeveridad  de  los  caftigos,  experi- 
mento el  de  Orange,  que  en  los  principios  del  temor  (cuyas 
entradas  ion  terribliífimas ,  pero  con  el  tiempo ,  primero  íe 
disminuye,  luego  íe  deshace,  y  íe  deípide)  en  vano  fe  foli- 
citan  los  pueblos ,  que  aun  no  tienen  vigor  para  rebelarfe  -t 
porque  no  han  hecho  aíliento  en  ellos  los  humores,  que  les 
Agorarinai-  revolvieron  con  el  fufto.  Quando  empero  la  molefta  queftion 

mente  cuníi-      ,       .  .,  T""  ,*  ■       '    t        ^  •      1 

gue  loque  há  de  los  tributos  comenzó  a  apurar  de  paciencia  a  las  Ciuda- 
des ,  aíli  leales",  como  dudólas ;  creciendo  en  todos  el  odio, 
y  deícreciendo  el  miedo ;  atreviéndole  mas  los  pueblos , 
principalmente  con  la  voz,  de  que  fe  iba  el  de  Alba;  en- 
tonces entendió  Orange,  que  erayá  tiempo  de  rebelarle  las 
Provincias ,  y  de  fundar  el  el  Imperio ,  que  muy  de  atrás 
Dando  á  los  ideaba  fu  ambición.    Y  aífi ,  mientras  el  de  Alba  cargaba 

pueblos  auda-         ,      .  ,  ,  .  ,       N    .         f 

cu  ei  creer,  toda  la  atención  acia  aquel  empeño;  el,  eltando  a  la  erpera 
d"  Alba'  de  la  ocafion ,  en  que  le  feria  mas  fácil  apartar  los  pueblos 
de  la  obediencia  de  fu  Rey,  ayudado  de  las  ocujtas  trazas 
de  muchas  Ciudades ,  que  yá  bacilaban  en  la  lealtad ,  he- 
chas fus  levas  muy  deipacio ;  excito  en  Flandes  tales  incen- 
dios de  Marte ,  que  por  tantos  años ,  ni  las  ruinas  de  las 
Ciudades  los  han  podido  oprimir,  ni  muchos  Rios  de  huma- 
na fangre  apagar, 
paño*  que      La  mjerra  comenzó  por  el  mar  de  Holanda :  como  ü  yá 

padeció  el  de  o  r  j    /*J        1 

Alba  por  mar.  entonces  reconocieran  lus  tuerzas,  y  entendieran  delde  el 

prin- 
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principio,  en  que  parte  avian  de  dominar  algún  dia.   Y  ÍI      1571. 
bien  avian  deíeado ,  y  muchas  vezes  intentado,  Ja  rebelión 
los  Gheufios,  allí  los  que  le  llamaban  Urbanos,  por  vivir 
en  las  Ciudades,  como  los  Sylveftres,  que  infcltaban  los 
boíques;  finalmente  folos  los  Aquatiles  (llamábalos  aífi  el 
vulgo,  y  también  ánades  marinas)  acabaron  la  emprcíTa  con 
proípera  oífadia.    El  caudillo  de  eftos  Aquatiles  Gheufios  ^¡"^  *~ 
fue  Guillelmo  Conde  de  la  Marca,  Señor  de  Lumcy,  que  su  capataz, 
profeílaba  en  las  diviías  de  fu  bandera  el  odio  contra  el  de 
Alba,  llevando  en  ella  pintadas  diezmonedas,  para  encen- 
der por  los  ojos  los  ánimos  de  los  Soldados  con  la  memoria 
de  la  decima.    Sus  primeros  camaradas  fueron  Guillelmo  7 lo«PrínfiP1- 
Blofio,  Treílong,  Lanceloto  baílardo  deBrederod,  Bartho- 
lomé  Entes,  Sonoy,  y  otros  muchos:  á  quienes  avia  en- 
cargado, que  anduvieílen  al  coríb  infeftando  la  cofta  de  Ho- 
landa ,  y  Frillia.   Ellos  por  odio  de  los  Eípañoles ,  y  codicia 
las  predas ,  de  que  pagaban  á  Orange  la  quinta  parte ,  pira-  j^ftan  cl 
teaban  deícle  el  puerto ,  en  que  deíagua  el  Ems ,  halla  la  Ca- 
nal de  Inglaterra :  y  cafi  fiempre  fe  abrigaban  en  los  puer- 
tos de  efta  Yíla  •,  quando ,  ó  por  no  encontrarle  con  mayor 
numero  de  vafos ,  ó  por  el  mal  temporal ,  con  fuerza  des- 
viarle. Aviendoles  prohibido  finalmente  efte  recurfo  laRey- 
na  de  Inglaterra  á  ruegos  del  Duque  de  Alba,  como  á  ene-  £¡255 J¡! 
migos  comunes ;  mientras  laqueaban  vn  navio  Vizcayno,  slatc"«- 
que  tenían  apreíTado,  dio  con  ellos  la  fuerza  de  los  contrarios 
vientos  en  Vorna,  Yíla  de  Holanda.  Aqui  tenidos  por  mer- 
caderes derrotados  de  la  tempeftad  ,  convirtiendoíe  el  peli- 
gro en  arrojada  oíTadia,  acometen  á  Brile,  puerto  de  la  Yíla;  Blífc°m,n  * 
y  antes  que  los  del  lugar  entendieífen ,  que  no  aportaban 
con  mercadurías,  fino  con  guerra,  con  inefperable  fucceíTo, 
fin  refiftirles  ninguno,  vn  Domingo  de  Ramos  fe  apode-     2- Abr- 
raron  de  el :  y  fiendo  el  adalid  Lumcy,  deípues  de  áver  he- 
cho piezas  las  ymao-enes  de  los  Sanchos ,   fin  perdonar  fu    Enf^"nfc 

ir  /i  r      r  i  •     i  ^         r  r  contra  Ias  c°- 

delacato  a  las  colas  lagradas,  ni  al  orden  lacro,  en  quanto  Sagradas. 
les  dictaba  el  facrilego  furor  ¿  Fortificaron  defuerte  el  puer- 
to ,  que  no  folo  rechazaron  valientemente  al  Conde  Bolfu,  r  ReP^5n  rf 

i  *  'ocotro  de  los 

que  por  mandado  del  de  Alba,  por  fer  Governador  de  Ho-  R«ic». 
landa,  voló  allá  con  algunas  banderas-,  fino  que  también 
á  vifta  del  enemigo  le  quemaron,  con  infigne  arrojo,  algu- 
nas de  fus  naves,  que  á  cafo  eftaban  apartadas  délas  demás, 
fiendo  el  caudillo  en  efta  facción  Guillelmo  Treílong.   A  la 

Yv  1  fama 
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1.571.     fama  de  la  toma  de  efta  Yíla,  como  fí.  fe  levantaran  pendo- 
Mudanzade  nes  en  las  Provincias,  fue  maravillofa  la  mudanza,  que  fe 
asco      ra-  ^     jQ  en  p]ancles<   Porque  muchas  de  las  Ciudades  favore- 
cían voluntarias  á  los  rebeldes :  algunas  los  convidaban : 
otras  neutrales,  ni  fuífrian  al  de  Alba,  ni  admitían  la  des- 
lealtad contra  el  Rey  :  muy  pocas  eran,  lasque,  acordán- 
dole del  debido  obfequio,  tomaban  de  buena  gana  las  ar- 
Dort  fe  re-    mas  por  Eípaña.    Porque  Dort ,  la  principal  Ciudad  dé 
Erpaau        Holanda,  acogiéndole  á  ella  BoíTu,  y  pidiendo  entrada  para 
fu  gente,  íe  la  negó,  cerrándole  las  puertas  como  á  enemi- 
go, con  vn  maliciólo  rumor,  de  que  los  Eípañoles  venian 
yTiiflmga:    á  cobrar  la  Decima.    En  FlüTinga,  puerto  de  Zelanda,  y 
llave  del  Océano ,  que  por  alli  le  cierra,  el  miímo  dia  de 
Paíqua  de  Refureccion ,  exhortando ,  mientras  celebraba , 
el  Paroco ,  enemigo  de  Eípañoles ,  á  los  que  afliílian  al 
fanólo  Sacrificio,  echaron  popularmente  amotinados  el  pre- 
íldio  Efpañol-,   con  tan  deíapoderado  furor,  que  colgaron 
á  Albaro  de  Pacheco,  Coronel,  y  pariente  del  de  Alba, 
juanTreí.    ordenando ,  que  íe  le  dieíTe  muerte  tan  ignominioía,  Tres- 
long  ,  vengando  efte ,  íegun  el  decia ,  la  muerte  de  fu  her- 
mano Juan  ,  á  quien  quatro  años  antes  el  Duque  avia  con- 
denado a  degollar :  y  también  íblicitando  efte  fuplicio  los 
herejes,  á  fin  de  que  los  Fliílingueíes  no  quedaílen  con  eípe- 
ranza,  de  que  les  perdonada  tan  atroz  maldad  la  jufta  ira 
TEnchus:      del  Governador.  Ni  mucho  deípues  Enchús ,  en  frente  de 
FriíTia,  puerto,  quedaba  de  los  principales  de  Holanda,  íe 
rebelo  contra  el  Rey.   Siguieron  á  Enchús,  Alcmar,  Edám, 
y  tafi  toda     y  otros  lugares  al  Norte  de  Holanda.   Al  medio  dia  Goud, 
Oudevater,  Leydén,  Coricom.,  y  fuera  de  Amfterdam,  y 
y  gran  parte   Eskonov,  leales  á  Efpaña ,  caíi  toda  Holanda,  y  gran  parte 
de  Zelanda,  deíampararon  al  de  Alba :  perdiéndole  de  fuer- 
perdído  ei     te  el  miedo ,  y  aun  trocándole  cafi  enjuego,  que  le  deía- 
A¡ba!ycon-   fiaban  en  chanceros  manifieftos:  y  luego  que  fue  tomada 
juégípo"     Brile,  pintaban  en  fus  paíquines  ridiculamente  al  de  Alba 
Tini" °  con  vnos  grandes  antojos ,  que  de  las  eípaldas  íelos  ponia 

Lumey.  Porque  como  los  Flamencos  llaman  á  los  antojos 
Brilas-,  y  decir  por  donaire  entre  ellos,  que  íe  ponen  los 
oculares  vidrios  fobre  la  nariz,  es  decir  que  íe  echa  el  freno 
a  la  boca-,  querían  íignificar  con  aquella  burla,  que  eftaba 
yá  enfrenada  la  ferocidad  del  de  Alba.  Ignoraban  los  ne- 
cios ,  quanto  tropel  de  males  les  amenazaba  de  efte  Duque 

deípre- 
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defpreciador  de  inanidades.   Y  aunque  algunas  de  las  Ciu-     1572. 
dades,  que  he  dicho,  al  principio  eítubieron  indeciías,  ía- 
biendo  de  cierro  de  quien  avian  de  huir,  pero  no,  á  quien 
íe  avian  de  entregar:  con  todo  eílb  ,  parte  dclelpcradas  pol- 
los enormes  íacnlegios  cometidos  contra  rodo  lo  iagrado, 
parte  obstinadamente  reíueltas  á  no  íürrrir  el  nuevo  im-    Las  CiiiJa- 
puclto,  le  pallaron  al  bando  del  de  Orangc  ¡  y  le  hicieron  fe  rncomien- 
el  juramento  como  á  Préndente  Real,  mullicndolo  Lumey: ' 
él  les  dio  preíidios,  navios  y  armas  -.   el  governadores ,  y  y  for'"an  vni 

r  '  /  t?  *    /    nueva  Ríp: 

leyes  :    el  Jes  repartió  las  rentas  Eccleíiaíticas.     Y  entre- 
tanto,  acudia  de  Francia,  y  de  Inglaterra,  tan  grande  muí-  coíTckorlb, 
titud  al  reclamo  de  las  predas ,   que  en  elpacio  de  quatro 
melles,  en  el  puerto  de  Fliííinga  citaba yá  apreítada  vna  Ar-  Ls^ccVom 
mada  de  cinquenta  naves :  atreviéndole  á  invadir  los  luga-Porm3r- 
res  de  la  parcialidad  de  Eípaáa ,  y  fus  embarcaciones.   Y  los  Bem.Mcnd. 
miimos  Efcritores  Elpañoles  dicen,  que  alfi  por  efte  tiem- 
po, como  los  diez  años  íiguientes,  en  el  qual  tiempo  íe  pe- 
leo algunas  vezes  por  mar,  tubo  el  Holandés  prolperos  iüc- 
ceíTos ,  ílendo  fola  vna  vez  vencido ,  y  las  demás  faliendo 
con  la  Victoria.  De  fuerte  que  yá  entonces,  parece  que  a- 
nunciaban  aquellas  Victorias,  el  gran  poder,  que  agora  tie- 
nen en  el  Océano.   Y  de  elte  modo  finalmente  íe  formo  de 
las  aguas  eíta  República-,  abortandola  entre  feas  tempeíta- 
des  de  horroroíos  truenos  la  adultera  ambición ,  ayudada 
del  vergonzofo  miniíterio  de  la  herejía.   Quejandofe  de  eíta 2+  Jul-  An"+- 
vltima  ocafion  de  la  rebelión  el  Obilpo  deNamur  en  carta 
a  la  Duquefa  de  Parma  Margarita,  concluye  diciendo :  que  ,**a".,ócafi*a 

ri  •        1      1      t^       •  ■       rr  r  del  tributo, 

con  elte  precio  de  la  Decima,  y  Vigeínma,  íe  compraron 
para  el  de  Orange  las  marítimas  Provincias,  y  el  Principa- 
do. Pero  aunque  eíte  tan  repetido ,  y  rempentino  levanta- 
miento de  Ciudades,  comovio  grandemente  al  de  Alba,  Te  rebelan  o- 

1     1        1  1    ,  Io  -r     C         tras  Ciudadet. 

viniéndole  de  tropel  las  malas  nuevas :  poique  en  Zulen , 
Over-yíel,  Gueldres,  y  FriíTia,  tenia  á  eíte  tiempo  no  menos  Docsburgo. 
buenos  íucceífos  el  Conde  de  Bergas,  Guillelmo,  deudo  Zl,P1,tan- 
de  Orange-,  apreíando  el  vnas  Ciudades,  y  rindiéndotele 01adc"^' 
otras  voluntariamente,  ó  por  temor-,  fin  embargo,  como  camp.y otras, 
el  Efpañol  atendía  principalmente  á  los  FranceíTes,  y  temia 
la  tempeítad  no  del  mar,  lino  de  la  tierra,  nada  le  hirió  tan-    ■*  Mar- 
to,  como  la  nueva,  de  que  Ludovico  de  NaíTao  ayudado  t-ud-dcNaf- 

*  '  ^  1  «o  toma  a 

de  los  FranceíTes  avia  tomado  á  Mons,  Ciudad  principal  de  «««: 
Henao.    Porque  temia,  no  fuellen  eítos  principios  de  laiosfrancefcs, 

V  v  3  Guerra, 
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Guerra,  que  fe  decía  avia  de  romper  el  Rey  Carlos  de  Fran- 
cia á  períuaíion  de  Ludovico  de  NaíTao,  y  Gaípar  Colini. 
Porque  Carlos,  hecha  la  paz  de  mala  manera  con  los  Hu- 
gonotes, y  reftituydos  á  fu  gracia,  y  Corte  los  Caudillos 
del  herético  partido,  corría  voz,  de  que  fe  avia  dejado  per- 
fuadir  de  Colini,  á  que  metieíTe  fus  armas  en  Flandes  en  fa- 
vor de  los  Ñafíaos.  Y  en  Francia  fe  levantaba  gente :  y  Co- 
lini, á  quien  el  Rey  avia  encomendado  la  jornada,  tenia 
junta  en  Paris  la  flor  de  los  herejes  Nobles:  con  color  de 
feílejar  mas  honoríficamente  las  bodas  del  de  Navarra-,  pero 
a  la  verdad ,  para  dar  firmeza  á  íu  parcialidad  con  el  íequito 
de  la  Nobleza.  Bien  que  algunos  de  ellos,  llevaban  agria- 
mente el  fiaríe  tanto  del  Rey ;  y  fe  maravillaban ,  de  que 
Colini ,  aquel ,  que  pocos  años  antes ,  convidándole  en 
nombre  del  Rey  á  que  fuelle  a  la  Corte ,  avia  refpondido 
muy  á  lo  recatado ,  ^ue  en  Francia  no  avia  Condes  deEgmont; 
agora  con  tanta  íeguridad ,  en  la  Corte,  fe  metia  á  íi,  y  á  los 
principales  de  fu  valia,  en  la  red;  dejando  al  arbitrio  de 
Carlos,  el  cogerlos  en  ella.  Pero  el,  viendo  yá,  que  to- 
mada Mons  por  los  FrancefTes ,  caíi  rota  la  paz  con  Eípaña, 
y  hecha  por  efta  caula  liga  con  la  Reyna  de  Inglaterra,  eran 
yá  otras  las  Circumftancias ;  cierto  de  la  guerra ,  juntaba 
quantos  focorros  podia  de  los  Potentados  de  Alemania; 
procuraba  malear  los  ánimos  de  la  nobleza  leal  de  Flandes ; 
y  aun  al  mifmo  Maeftre  de  campo  General  del  Exercito  de 
los  Payfes  le  echo  vn  Tercero ;  prometiéndole  por  medio 
de  efte  los  primeros  puertos ,  y  provechos  en  la  milicia  Fran- 
ceíá,  íi  con  tiempo  fe  pallaba  al  férvido  del  Rey  Carlos, 
á  quien  faltaba  poco  para  eníeñorearfe  de  Flandes;  y  como 
rebatido  vna  vez ,  no  por  elfo  defíítieífe ,  igualmente  ani- 
mofo  comprador  de  la  lealtad  agena ,  que  vendedor  de  la 
fuya ;  indignado  Vitelio  con  vna  carta ,  que  le  entrego  el 
mifmo  interlocutor ,  y  echándola  á  fu  viíta  al  fuego ,  aíli 
como  eftaba  cerrada,  mando  al  hombre  que  fe  fuelle  en 
hora  mala  de  fu  pretenda,  y  que  dielTe  á  Colini  por  reípuefta 
efte  fu  hecho. 

Avilado  el  de  Alba  de  Vitelio,  y  juntamente  certificado 
del  Embajador  de  Eípaña  en  la  Corte  de  Carlos,  de  lo  que 
por  horas  vrdian  en  París  los  herejes ,  aunque  al  principio 
no  creia  hoftilidad  en  Carlos,  como  quien  labia  (íegun 
eferibieron  algunos)  las  fabricas  del  animo  del  Rey  contra 

los 
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los  herejes ;  con  todo  elfo  ,  luego  como  oyó  la  ínterprcíía  de     1571. 
Mons,  retrato  fu  confianza  en  el  Rey  Francés;  y  dejando 
á  vn  lado  el  cuidado  del  Mar,  cmbio  á  iu  hijo  Fadnque,  ,  Machara- 
con  Chiapino  Vitelio,  con  parte  del  Exercita,  paraque  pu*<fe  Alba  áfi. 
íiclle  fitio  a  Mons,  halla  que  el fuelle  alia  con  lo  reliante.  ' 
Marchando  Fadnque,  le  lalieron  al  opuefto  algunos  Regi- 
mientos cícogidos  de  Mons ,  y  pelearon  de  improvifo  con 
el,  poique  el  Llpañol,  por  falta  de  contradicción,  noeíco- 
£»ieflc  á  fu  placer  para  fus  quarteles.    Juzgando ,  que  perte- 
necía a  la  fama  dar  alguna  mueftia  de  li  al  enemigo  en  cam- 
paña abierta.    Y  íi  bien  ,  por  áver  lalido  Vitelio  herido  de  choca  con  ios 

I  .       ,  .  r      ■     n  J-  I  17  1  franccfcí  poi 

vna  bala  en  la  pierna  linieltra,  dio  no  leve  cuidado  al  cam-  h  puefto  Je 

po  del  Rey,  íin*embargo  alfentaron  los  Reales  en  donde 

el  avia  penfado.   El  dia  íiguientc  á  ello,  fueron  aliadas  por  ¿¡¡¿^U^^ 

las  guardias  algunas  mugeres  de  Mons ,  que  lalieron  de  la  «• 

Ciudad,  como  que  venian  á  vender  hortaliza,  para  expío-  f^"" '*" 

rar  el  campo ,  y  los  deíigrtios  de  los  Eípañoles.   Pero  Fadri- 

que mando,  que,  acortándolas  los  vellidos hafta  poco  mas  r°»"ftigadaS. 

arriba  de  las  rodillas,  (añrenta  militar  de  efte  fexo  éntrelos  »«^cM*nd. 

1.  (t* 

Eípañoles ,  parecida  á  la  antiquiílima  coftumbre  de  los  A- 
monitas)  primero  las  paíTeaíTen  con  íilvos  por  los  Reales, »  Rege.  ic. 
deípues  las  embiaíTen  aíTi  corridas  á  fu  Ciudad.    Poco  deí- 
pues ,  ¿viendo  los  de  Mons  ocupado  el  Monafterio  Eípinen-  E1  Manaft«io 
le ,  que  eftaba  muy  cerca  de  la  Ciudad ,  al  tercer  aííalto  fe  tomado1!'" 
apoderaron  de  el  los  Eípañoles ,  echando  fuera  la  guarni- 
ción del  enemigo  con  vn  bravo  choque.     Mas  entretanto  ^j,?"1"" 
no  con  menor  cuidado  Colini  aliftaba  en  la  frontera  Infan-  coiim, 
tes,  y  Cavallos  para  llevar  focorro  á  los  cercados;  nom- 
brando (por  orden  del  Rey,  como  el  decía)  para  ella  fu- 
bitaria  expedición  por  cabo,  á  Juan  Hangefto  Señor  dejen- 
lis,  hermano  deFrancifco  Jenlis  poco  antes  muerto.   Efte, 
aunque  Ludovico  de  NaíTao  le  áviío  por  vna  pofta  que  no 
pcleaífe  hafta  juntarle  con  Orange ,  que  yá  venia ;  impacien- 
te de  la  dilación,  y  no  menos  de  partir  con  otro  la  gloria 
de  librar  la  Ciudad:  y  pagado  del  orgullo  deíus  Soldados, 
(eran  ícys,  ó  fíete  mil)  trabando  la  batalla  junto  á  S.  Gis- 
lenio,  no  lejos  de  Mons,  mas  feroz,  que  cauto,  con  Fadri-  {j^"econ Fa' 
que,  que  cumplía  en  todo  con  las  obligaciones  de  vn  gran-  7  « vencido, 
de  Capitán ,  fue  desvaratado,  con  gran  deftrozo  de  íu  gente. 
En  efte  dia  caufo  admiración  la  audacia  de  Vitelio.   El  qual,  ^¡!¡¡¡¡¡"  dc 
como  por  la  reciente  herida  no  pudieíle  andar  ó  eftar  en 

pie. 
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1571.     pie,  y  fin  embargo  llevaíTe  mal  el  no  aííiítir  á  la  batalla, 

quifo  que  le  llevaífen  en  vn  carretoncillo  :  y  en  el,  medio 

tendido ,  ordeno  con  el  General  Fadnque  las  hazes ,  difpuíb 

las  zeladas,   y  no  dejo  cofa  perteneciente  á  fu  cargo  de 

Maeítre  de  campo  General.   Puerto  en  la  banguardia  á  vifta 

de  todos ,  entre  las  balas ,  con  la  voz  ,  con  las  manos ,  con 

fu  miíma  prefencia,  ayudo  mucho  a  la  Victoria.   Pero  eíta, 

por  poco  no  le  llevo  al  íepulchro ,  empeorando  defpues  la 

Los  muertos:  herida,  nafta  deshauciarle.    Dicen,  que  de  los  de  Jenlis  mu- 

Los  priífionc-  rieron  mil  y  ducientos ,  de  los  hípañoles  folos  treynta.  fcftos 

hicieron  priíioneros  al  miímo  Jenlis  con  otros  feycientos, 

■riman.  1. 5+.   y  entre  ellos  caíl  feíenta  Nobles.   De  los  quales,  parte  fue- 
cuenta  de  los  1 .  .         ,    ,        f         1  *     .  *  .  _ 

Efpañoics;o.  ron  llevados  a  las  fortalezas  vecinas,  parre  ahorcados.  Los 
mi'fmo°Meurs  de  mas,  que  de  la  batalla  infeliz  le  avian  huydo  a  los  bof- 
Mend.B"  de  <lLies  y  quebradas ,  cayeron ,  por  no  faber  de  la  tierra ,  en 
los  demat  manos  de  los  míticos  -3  y  eftos  les  retornaron  en  iguales 
muertos  i  crueldades ,  la  que  poco  antes  co"n  ellos  avian  víado.  Mas 
í^rufticol  Fadrique,  cuyo  valor  con  eíte  choque  hizo  volar  fu  fama 
Alegría  del  coronada  con  mayores  luces ,  vuelto  con  el  Exercito  Victo- 
cedor.  í'iofo  á  vn  Village  cercano,  á  dar  publicas  gracias  a  S.  Lco- 

raflbfeáTo-  cadia ,  patrona  de  la  Ciudad  de  Toledo  (cuyo  cuerpo  en- 
íedoan.  1587.  tonces  eftaba  en  aquel  lugar)  paífo  el  dia  en  pompas  mili- 
tares. Y  por  aumentar  la  fama  del  fucceílb  enEípaña,  co- 
mo era  magnifico,  ahí  en  obrar  hazañas,  como  en  oílen- 
tarlas,  con  el  Capitán  Bobadilla  dio  los  parabienes  al  Rey 
Philipo ,  atribuyendo  la  Victoria  á  las  armas ,  y  áulpicios 
Reales. 
segunda  jot-      Entretanto  el  de  Orange  ,  mejorado  con  la  eíperanza,  y 
gedeAicm.  á  fama  de  las  Provincias  rebeldes,  avia  hecho  mas  confiado 
ibcoirex3ipafii  las  prevenciones  de  la  fegunda  Jornada  contra  el  de  Alba. 
hermano  Lu-  y  trahiendo  conílgo  íeys  mil  cavallos ,  once  mil  peones , 

á  primeros  de  Julio,  puefta  parte  del  Rin  y  del  Mofa,  te 
Tomaáiiure-  mada  Rurcmunda  con  modos  muy  crueles-,  entro  con  hoíti- 
lidad  por  Bravante,  con  intento  de  ir  a  Henao?  para  focor- 
rer  á  fu  hermano  Ludovico.  En  el  camino ,  con  pequeña 
Multa  á  Lo-  diverfion ,  acomete  á  Lovayna,  Ciudad  fiel  al  Rey ,  y  recc- 
bidos  diez  y  feis  mil  efeudos  de  oro,  fe  abítubo  de  la  fuerza. 
Malinas,  defigual  en  fuerzas  por  fu  culpa,  pues  poco  antes 
rehufo  el  preíidio  de  Efpañoles,  fe  le  entrego  de  grado.  Lo 
mifrno  hicieron  Nivella,  Dieít,  Siekém  ,  Thienén  ,  Tille- 
mont,  y  otros  lugares ,  iiaciendo  que  paílaílen  al  rebelde, 

el 


LIBRO      SÉPTIMO.  547 

el  temor,  ó  la  inclinación.    Brufelas,  confiante  en  la  leal-     1572. 
tad,  rechazo  al  de  Orante.    Tcrramunda ,  y  Audcnarda  «"«gáfele 

1  C  r  1  -»  .        1  »  .    11  Malinas, con 

íucron  tomadas  a  tuerza,  y  laqueadas.    Muchos  Villagés  otra*  plazas, 
flacos  para  larcdílencia,  redimieron  la  vexacion  injuílacon  r"Sc¿?io 
dinero.   Verdaderamente  fue  en  elle  tiempo,  fi  en  otro  al-'°  ad""tt'' 
guno.  miferablc  Flandes,  envcllida  por  mar,  y  tierra  jUn-QyatroExi" 

D        •    *         .  .  .1  J  '  uros  cnemir 

tamente  de  q  na  tro  Excrcitos  enemigos  :  porque  Lumey  in-  g««  Fian- 

feílaba  las  collas  del  mar ;   la  Frontera  de  Francia  Naflao ;  la  Po," 

de  Alemania  Beraas ,  y  loque  ella  en  medio,  Orante.    No  Cl'11-  d«  '•> 

"-  1  n" 1  1        *>•     J    J  1        •  '    l  Matea.  I 

lelamente  aprcllaban  las  Ciudades,  hacían  piezas  a  los  que  dovrcuií. 
reíiílian ,  laqueaban  con  libertad,  y  avaricia  militarlas  ca- 
fas ;  fino  que  con  barbara  crueldad  no  perdonaban  a  la  edad,  Maltrann  ,as 

'1  .     1  '1  rovincias . 

ó  al  pudor,  de  alguno  :  entraba  íu  furor  halla  los  domici- 
lios déla  muerte,  á  perturbar  cl  defeaníb  de  los  difhíntos  •■> 
defeargando  en  ellos,  loque  aun  no  avian  podido  acabar  de 
dallar  contra  los  vivos :  todos  les  eran  igualmente  enemi- 
tros:   pero  cl  Ímpetu  principal  de  fu  freneíi  íacrilecra,  era  y  r''í'nci'Uí!r- 

í"1  r  /-      r-  1  1  r  zen  contra  las 

contra  las  colas  ía erradas ,  y  Sacerdotes  ¡  en  quienes ,  fin  que  cofas  fcgrrias 

l  •  rr      r  1  r       •  j        r  ■  i_    1  1   y los  Sac«^ 

vbielle  reícate  alguno  para  lus  vidas,  le  ingeniaba  la  cruel- tes. 

dad,  buicando  como  podrían  matarlos  muchas  vezes,  yá 

con  la  ignominia,  yá  con  el  tormento.   Ella  carnicería  del  Sufl. Eftio.de 

Q  '   J  crudehtate  in 

Orden  lacro  executada  en  las  mas  de  las  Ciudades  por  los  «•  M-irt-  iu 

.-  ,  ,  \-tr  r    •    ^OICOm-  Sur. 

Gheuüos,  y  por  Lumey,  entre  los  crueles  cruealnmo,  cien-  ¡n  com.  Ar- 

bl  1  1  1         n  II  nold.  Havcns. 

íeron  algunos ,  con  igual  oprobno  de  cltos,  que  alabanza  i.  5.  de  ata. 

de  aquellos.   Y,  aunque  los  Reales,  menos  que  no  hicic-  Epifc' 
ron  agravio  alguno  á  las  colas  íagradas,  también  vlaron  tal 
vez  delpues  con  inclemencia  de  las  Victorias ;  fin  embar- 
go, por  áver  dado  principio  á  ello  Jos  Gheufios  en  Bnle, 
y  delpues  Taqueado  contra  cl  juramento,  que  hicieron,  á 
Amorsfort  j  á  villa  de  fu  exemplar,  de  alguna  manera  pu- 
do merecer  perdón  el  rigor  de  los  Eípañoles.   Lo  cierto  es,  J^^^t 
que  ellas  atrocidades  infamaron  por  Flandes  la  milicia  del  k  'yal  ác  o- 
de  Orange>  pues  aun  los  mifmos  herejes  lo  confieflan  en 
fus  Anales;  de  quien  penfaban ,  que  avia  tomado  las  ar-  J°™-  Mcl;r3 

'  1  í  '     1  mOrang.l.  7. 

mas,  para  refeatar  á  Flandes  del  Dominio  del  de  Alba;  a-  &-i''i- 
gora  fe  quejaban  como  de  enemigo  de  todos,  pues  á  ami- 
gos, y  á  enemigos ,  en  volvía  igualmente  el  torrente  de  lus 
crueldades;  y  fe  lamentaban,  de  que  tenían  fobre  fi  mas 
Señores,  y  mas  atroces.  Pero  Orange,  defprcciando  el  odio  ChaprVffiuofa 
de  las  Ciudades,  entro  en  Henao  ,  y  fe  pulo  á  villa  de  laa  Mons: 
Ciudad  fitiada,  a  mediado  Agoílo  :  y  alio,  que  los  cerca- 
ron. I.  X  x  dos , 


ac 

los  q 
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1571.      dos,  eftaban  mas  apretados  de  lo  que  el  peníaba,  por  áver 
imiufc  de  venido  el  de  Alba  muy  á  priíla  íbbre  ellos  con  fus  tropas  i 
/waquís , '  admirandofe  de  las  Fortificaciones  de  fus  quarteles ,  tan  im- 
AuTíitinbl   penetrables  a  los  acometimientos  del  focorro ,  como  valien- 
üChKiad;      tes      ra  atacar  £  la  Ciudad.   La  mayor  parte  de  las  baterías 
eftaba  plantada  en  vna  colina  contra  la  puerta  de  Bartimont : 
de  aquí  corría  un  ataque  con  fu  foífo  hacia  mano  yzquierda^ 
que  cafi  ceñía  todo  el  ámbito  dé  la  Ciudad ,  con  frequen- 
tes  medias  lunas  en  diftancias  proporcionadas ,  dándole  las 
manos  mutuamente,  para  la  deíenfa  vnas  á  otras ,  con  fus 
m  vano  pro-  anardias  a  trechos  colocadas.   Mientras  el  de  Oran  ge  íacan- 
cuca  romper    ^  a  campo  fus  huelles ,  intenta  en  vano  romper  ellas  For- 
Rcgórijo  en  tificaciones ,  fin  poder  coníeguir  del  de  Alba  mas  que  vnas 

los  Reales  del  ,  „  *  O       _  r  \        ■  r- 

deAiba:  leves  elcaramuzas ,  porque  tenia  el  Duque  relolucion  hja i 
de  no  pelear  campo  a  campo-,  oyó,  que  en  el  de  Efpaña* 
al  anochezer,  refonaban  demoftraciones  de  grande  alegría, 
con  tres  íalvas  de  laarcabuzeria,  feftivo  íonido  de  atambo- 
res ,  y  clarines ,  y  luminarias ,  que  viftofiílímente  corona^ 
ban  toda  la  Circumvalacion  de  los  quarteles  \  y  íblicito  de 

por  u.  nueva  |o  que  podía  íer ,  de  fecreto  le  ávifaron  las  cfpias,  que  dos 

de  la  matanza    «.     ¿  ¡      ¡-       p    ¿     ,  ,  J  J    1  r»         ,-. 

de  los  Hugo-  días  antes  íe  avia  executado  en  París ,  por  orden  del  Rey  Car- 
los ,  aquella  memorable  matanza  de  los  Hugonotes  :  a  la 

Henmco  iv.  qual ,  por  áver  fuccedido  en  las  bodas  de  Henrrico,  Rey  de 
Navarra  (deípues  Rey  de  Francia)  con  Margarita  hermana 
de  Carlos,  la  miíma  noche  de  S.  Bartholome;  llamaron 
Noches  de  S.  Bartholome ,  ó  Bodas  Parifienles.  Verdade- 
ramente  hazaña  grande ,  pero  no  menos  merecido  caftigo 
de  la  facción  conjurada  contra  la  Mageftad.  Sábele,  que 
Greg.  i3.  el  Pontífice  Romano  avilado  del  fucceífo  por  el  Cardenal 
Acción  de  de  Lorena ,   en  el  Templo  de  S.  Luys,  á  donde  avia  ydo 

gracias  ¿Dios  _-  1-       1  •  1  1         t-^.  • 

en  Roma  por  con  vna  proceíiion ,  dio  las  gracias  al  vengador  Dios :  con 
vna  ampliílima  indulgencia,  para  los  que  imploraífen  el  fo- 
corro de  la  divina  Mageftad  para  aquel  Rey ,  y  fu  Reyno. 
.  -DcíKpcra-  ^as  Orange  defalentado  con  el  deíafrxe  repentino ,  y  du- 
&■  doíodel  fin  de  la  guerra,  pues  muerto  Colini,  y  los  demás 

proceres  herejes,  podia  mal  efperar  locorros  del  Rey  aver- 
ío a  la  facción ;  Juzgo,  convenia  quanto  antes  probar  for- 
tuna con  el  de  Alba,  fin  efperar  á  que  efta  nueva  íe  virtieíle 
por  fu  campo.  Pero,  como,  eftandoíe  el'  de  Alba  dentro 
de  fus  Reales ,  como  vn  Argos  en  los  lances  de  la- milicia, 
azotando  á  fu  falvo  defde  ellos  á  la  Ciudad;  ni  le  pudieíle 

el 
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el  entrar,  ni  tampoco  facarlc  á  la  pelea  :  teraeroíb  ,  de  que      ipi. 
los  Cabos  Franccíes,  cjue  eran  los  nervios  del  Fxercito,  oy- 
¿x  la  matanza  de  París,  mudado  el  parecer,  le  deíampara-  y  Partida  dc 
rian  a  la  deshilada ;  dio  a  entender  á  lu  hermano  Ludovico, 
que  miraííe  por  íi ,  y  cedicíle  a  la  fortuna.   Y  el  con  fu  Exer- 
cito,  volvió  á  Malinas,  no  íin  grave  daño,  qual  lefuele  rc- 

cebir  en  las  retiradas.   Porque  cali  ducicntos  Infantes  Eípa-   tJnacncami- 

.,  ji  ti  r  •    íada  dc  EÍPa- 

noles  elcogidos,  y  cerca  de  ochocientos  cavallos,  encami-  «oicsdenochc 

fados  todos ,  porque  pudielfen  difcernirfe  entre  las  fombras,  ¿tqualS 

de  noche  acometiendo  á  deshora,  derribadas  Jas  primeras 

centinelas,  divirtieron  a  las  tiendas  vecinas,   llenando  el 

contorno  dedeftrozos,  y  terrores:  y,  antes,  que  íe  tocaíe 

al  arma,  pallados  á  cuchillo  no  menos  que  quatrocientos 

enemigos,  ó  muertos  á  fuego  (prendiéndole  el  que  avian 

arrajado ,  dilatadamente  por  los  quarteles  llenos  de  barracas 

pagizas )    volvieron  vencedores  :    y  hn  duda  vbiera  iido 

mayor  cleftrago,  íi  el  miímo  incendio ,  que  primero  caufo 

el  pavor,  no  vbiera  defeubierto  antes  el  engaño  :  quedan-  Audacia  de 

l  *  r  r      -\  i  r      -         losencamifa- 

do  por  efta  caula  mas  fácilmente  muertos  algunos  Elpano-  ¿™, 
les,  dcfcubriendolos  el  veftido-blanco.    Otros  de  efta  enca- 
mifada ,  mas  animofos ,  que  felices ,  rompieron  divididos 
de  los  compañeros  hafta  la  tienda  del  de  Orange  :  y  yá  tA& dt 
eftaban  cerca  de  cortar  el  origen  de  tantos  males,  (i  vna 
perrilla  con  fus  ladridos,  y  zarpeando  el  roftro  de  fu  amo, 
no  vbiera  desvaratado  tan  grande  empreífa ,  porque  defpier- 
co  el  de  Orange,  dio  vozes-,  acudió  la  guarda  i  y  a  ius  ma- 
nos perecieron  los  nocturnos  agreífores.   Pallado  con  trepi- 
dación, y  desvelólo  reftante  de  la  noche,  al  amanecer,  le- 
vanto los  Reales ,  y  á  aprelfuradas  marchas ,  paífado  el  Rin, 
íe  retiro  á  Delf  en  Holanda.    Y  poco  defpues  Ludovico,    's.seucm. 
á  quien  principalmente  atravefo  la  muerte  de  Colini  con  vi- 
viífimo  íentimiento ,   por  averie  perluadido  á  que  fe  íialle 
del  Rey ;  dejándola  Ciudad  al  de  Alba  con  no  defpreciables  aSmÍÍ 
condiciones,  partió  para  Dilemburg,  aíliento  principal  del 
Condado  de  Naífao.   El  de  Alba  apoderado  déla  Ciudad,  dflAd!f^ 
aun  no  cumplidos  tres  melles  en  el  litio,  cercando  el  á  vn  PM.cfaVi- 

r  II  r  11  clona. 

mifmo  tiempo  la  plaza,  y  íiendo  cercado  de  Orange  con 
Exercito,  y  por  eífo  mas  efelarecido  con  duplicadas  Victo- 
rias ;  todo  loque  en  la  Provincia  de  Flandes,  y  en  Bravan- 

i  i      ^  11  ■    n  Recobra 

te,  avia  tomado  Orange,  lo  recobro,  con  mayor  pielteza,  quamoáv.a 

_,.  ni'  1  1  tomado  O- 

que  Clemencia  :  caltigando  a  vnos  lugares  con  multas  pe-  tange. 

X  x   i  cunia- 
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1571.     cuniarias ,  á  otros  permitiéndolos  á  fu  gente  á  faco.   Mali- 

sacodeMa-nas    Ciudad  entre  todas  herrnoía,  y  opulenta,  que  poco 

antes  le  avia  entregado  a  Urange ,  experimento  con  el  laco 

de  tres  dias  el  furor  del  Exercito  Real.   Pero  entre  ellas  bor- 

rafcas  marciales  no  dejaron  de  rayar  algunos  exemplos  de  la 

•n  ei  piadofos  piedad.  Avian  pallado  caí!  toda  la  preña  los  Soldados  á  Am- 

los  mercaderes  }  r  \.  r      I         /  I      ■  *-». 

dcAmberet:  beres ,  y  le  vendía,  como  luele,  a  muy  bajo  precio.   Quan- 
Pcdro  Tri-    do  vn  Sacerdote  de  la  Compama  de  Jefns ,  muy  grato  a  los 
Ciudadanos,  juntándole  con  algunos  Mercaderes  fus  ami- 
ju.  Bmer.  in  gQs ,  les  moftro  vna  belliílima  ócafion  de  grangear,  digna 
it  ex  Hift.  de  la  negociación  Chriftiana;  y  fue,  que  de  los  deípojos  de 
ajui572.c  "  Malinas,  que  los  Soldados  pródigamente  malvarataban,  el- 
los refeataífen  quanto  pudieíTen  con  ííi  dinero,  para  volver- 
lo a  fus  dueños  al  mifmo  precio.   Porque  aíli  los  miíerables 
íentirian  mucho  menos  la  perdida  de  fus  haciendas ,  las  qua- 
les  compradas  vna  vez  de  los  revendedores,  coftaria  mucho 
mas  el  recobrarlas  :  y  los  miímos  Mercaderes,  fin  perder 
por  elfo  fu  dinero,  ganarían  para  con  los  hombres  grande 
eftimacion,  y  por  lo  menos  en  los  cambios  de  Dios  íaldrian 
con  íemejante  trato  muy  ganándolos.   Pareció  bien  la  pro- 
pueíta  á  los  piadoíbs  Mercaderes ,  compran  la  mayor  parte 
de  la  preífa,  y  muy  barato  :  porque,  loque  le  vbiera  apre- 
ciado en  caíi  cien  mil  florines ,  no  les  coito  á  ellos  fino  es 
cerca  de  veinte  mil :  y  lo  volvieron  a  los  dueños  á  efte  mif- 
mo precio.   Y,  como  tiene  íu  cierto  deleite  el  aliviar  a  los 
miferables,  cebados  de  el  los  mifmos  Mercaderes,  juntando 
á  porfía  dinero,  por  medio  de  aquel  Sacerdote,  Agente  de 
la  Caridad,  compraron  gran  Copia  de  baftimientos,  é  em- 
biaron  vn  navio  cargado  de  ellos  a  los  neceffítados  de  Ma- 
y  ios  soldados  linas.    En  el  quaí  navio  (loque  es  mas  de  maravillar)  los 
Soldados  Eípañoles  cargaron  mas  de  cien  veftuarios  de  ios 
mas  preciofos,  ademas  de  otros  muchos  menages  de  caía3 
para  que  le  volvieífen  devalde,  eípecialmente  á  períonasre- 
Frocmaeide  Iigioías.  Nada  bailo ,  paraque  la  mordacidad  del  vulgo  no 
odio  de  eftc  hincaííe  el  diente  en  el  nombre  del  de  Alba,  por  cauía  de 
efte  íaco  :  aunque  el  en  vn  manifiefto  dio  luego  fatisfaccion, 
echando  la  culpa  a  Ja  folapada  perfidia  de  los  de  Malinas; 
los  quales ,  por  poder  efcuíaríe  con  la  neceííidad  de  entre- 
garfe  al  de  Órange,  poco  antes  no  avian  admitido  la  guar- 
víaonade  nicion Real.   Mas  Fadrique,  con  igual  valor,  y  celeridad, 

Fadrique,         ,  ,  ,  *    t  TJ-L1 

aunque  con  algo  mas  de  rigor,  que  iu  padre,  manejaba  el 

bafton 
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bafton  en  Gueldres.  Porque,  entrada  por  combare,  y  la-  1571. 
queada  Zufén,  aterro  en  ranto  grado  las  Provincias  del  con- 
torno, que  volviendo  las  efpaldas  el  de  Bcrgas  poco  antes 
Vi&orioío ,  fe  apodero  de  todos  los  lugares  desamparados 
del  enemigo  á  toda  prifla.  Aíli  mifmo  en  Zelandia  el  Co- 
ronel Mondragon  con  dos  mil  Efpañoles  efeoeidos  de  todo  y  dcMonJtí- 

O  ^  l  t>  gon. 

el  Exercito,  atreviéndole  á  átraveíar  a  vado  el  Océano,  caí! 
cinco  mil  palios,  coneftupendo  valor,  hizo  levantar  el  cer- 
co de  Tergoes  puerto  delElcalda,  y  íe  hizo  dueño  de  toda    2°-oftu- 
la  YfladeZuitboverland,  deftrozado  parte  el  enemigo,  par- 
te obligado  a  huir.   Y  porque  cita  proeza ,  verdaderamente 
heroica,  y  íingular,  es  tan  parecida,  que  íe  equivoca  con 
otra ,  que  el  mifmo  Mondragon  obró  en  Efcaldia ,  Ylla  tam- 
bién de  Zelandia,  pifando  aun  con  mas  audacia  el  vado¿     Añ#75' 
porque  hé  de  referir  aquella,  dejaré  de  explicarla  grandeza 
de  efta.    Pero,  la  ruina  de  Nardem ,  en  los  lindes  de  Ho-  N^™de 
landa,  muy  de  otro  modo  lefuccedio  a  Fadrique.   Porque, 
íi  bien  cíte  lugar,  por  fu  fea  fublevacion,  y  por  áver  abri- 
gado a  los  herejes  con  defprecio,  y  rifa  de  la  Religión  ,  ha-  ,.Mich-  *£ 

•  j      1    r  r  j      1         r       1         R-  felt-  w  Hlft> 

vía  merecido  el  elcarmiento  de  algún  ungular  caltigoj  pa-  fuitan.rraac. 

recio  fin  embargo  excefhva  la  venganza  :  porque  paífados  BcTg.'&  aiú 

fin  excepción  alguna  todos  á  cuchillo,  deftruidas  las  caías  f"conmes- 

con  el  incendio,  arraladas  las  murallas,  no  vino  ya  á  fer  ca- 

ftigo,  fino  maleficio.   Y  aííi  la  nueva  de  efta  perdida,  po-  ia  ^oJ^é 

niendo  en  ella  mucho  de  fu  caía  la  malignante  ficción  de  E<panoi  anu 

los  Gheuíios,  fono  no  íolo  con  tanto  terror  de  toda  Ho-  (quecomo»'- 

•  1         f  ■  1    .  1  .  11-      les  daban  nom- 

landa,  lino  también  con  tan  grande,  y  tanimmortal,  odio  i>re  de  «uei- 
contra  Eípaña:  que,  con  ánimos  obftinados  con  defefpe-  ^fj^J> ,'j 
ración ,  íe  determinaron  á  padecer  los  mayores  males ,  antes  ^snn°t'r|"-¿¡! 
que  obedecer  al  Duque  de  Alba.  mosdeiiftos.) 

Por  lo  menos  Harlém ,  noble  Ciudad  de  Holanda  á  don- 


Haricm. 


de  Fadrique  havia  panado  fus  eftandartes  vencedores ,  con- 
vidado de  la  oportuna  vecindad  de  Amfterdam  Ciudad  leal, 
no  folo  defpidio  con  altivez  el  perdón ,  que  le  oífrecio ;  fi- 
no que,  recibiendo  nuevo  prefidio  de  los  rebeldes,  y  aban- 
donando con  defearo  la  Religión  antigua ,  para  impoílibi- 
litaríe  mas  la  efperanza  de  reconciliación,  defpedazadas  las 
S.  Imagines ,  violados ,  y  laqueados  los  Templos  -y  tolero  el 
cerco  de  ocho  meíTes ,  con  defprecio  del  enemigo,  por  áver 
vá  defpreciado  la  mifma  vida.  Defuerte,  que  Fadrique  des-  DeíWperaFa- 

riil  rr  iilí'  Juque  el  Suc- 

connado  de  la  empreíla,  trataba  de  dar  la  vuelta  a  Bravante  ■>  ceiTo. 

X  x  3  fiel 
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1573.      fi  el  Duque,  reprehendiendo  la  inconftancia  del  hijo,  no  le 
Reprehéndele  vbiera  eferito  :  JQue ,  fi  refolvia  a  dejar  el  pueflo ,  el,  aunque 
enfermo  en  la  cama,  tria  a  los  Reales :  ó ,  yd  que  la  enfermedad , 
que  por  horas  fe  agravaba ,  le  impidiejfe ,  llamaría  por  vltimo  de 
Effaña  a  fu  madre;  paraque  en  la  guerra  hicieffe ,  loque  no  quería 
hacer  fu  hijo.    Mas  aunque  el  generólo  Joven,  herido  mas 
gravemente  en  el  animo  de  la  paterna  pluma,  que  pudiera 
en  el  cuerpo  de  vna  íaeta ,  defde  entonces  echo  el  refto  de 
todos  íus  esfuerzos ,  y  maquinas  para  rendir  a  la  Ciudad ; 
los  de  ella  ,  crefeiendo  cada  dia  fu  audacia,  quanto  crecia 
mas  fu  rieígo,   nada  dejaban  de  intentar,  para  eludir  las 
fuerzas  enemigas \  y  dar  á  entender  con  nuevas  contume- 
HÍriemáMos  ^*as  ■>  cíuc  ^  defp  redaban.   Porque,  repetidas  vezes,  á  vifta 
Efpañoiescon  de  los  cercadores  coleaban  ahorcados  en  las  almenas  á  mu- 
nuevas  contu-     ir-r-1  ■  -n~  -»r   '    •       1    1 

meiias.         cnos  hlpanoles ,  que  teman  priiüoneros.   Y  aviendolos  ar- 
rojado defde  el  campo  Eípañol  a  la  Ciudad  cortada  la  ca- 
Aífrentami-  veza  de  vn  hombre  con  efte  letrero  :   Caveza  de  Philipo  Co- 
pañoles  con- jtinx,  que  vino  a  Harlem  con  dos  mil  auxiliares  para  librarla;  y 
xemT*         legunda  vez  otra,  con  efte  titulo  en  la  frente  :   Cayena  de 
Antonio  Piclor,  el  que  entrego  a  los  Vr  anee  fes  la  Ciudad  de  Mons^ 
los  de  Harlem,  degollando  á  once  priíTioneros ,  arrojaron 
en  vna  tinaja  fus  cavezas,  con  vnas  letras  por  de  fuera,  que 
Rcfpucfta  de  decían :   Los  de  Harlem ,  paqan  al  de  Alba,  porque  no  profira  con 

los  de  Hailem.  >  í   é>  {■      1  £     J  & 

la  guerra  por  no  le  ayer  pagado  la  Decima,  die\  cayeras  :  y ,  por 

la  y  fura  de  la  dilación ,  añaden  la  vndecima.    Ademas  de  efto, 

Surjas  de  eftos  impíamente  iueetones,  en  lo  mas  fublime  de  las  murallas 

mifmos    con-        .1.  »  1  1  11  n  llr-o 

ua  las  cofa»  erigían  Altares ,  adornábanlos  con  eltatuas  de  los  Sandros, 
ae"  a         vertidos  con  (agrados  veftimentos,  remedaban  las  procef- 
fiones  como  cantando  himnos  al  rededor;  luego,  convir- 
tiendo las  burlas  en  furioías  veras ,  teniendo  en  Jas  manos 
vnas  imagencillas  pagizas  de  Sacerdotes,  Monjas,  y  Efpa- 
ñoles,  las  azotaban,  eftoqueaban,  y,  cortadas  las  cavezas, 
daban  con  ellas  en  las  Reales.   Otros  oponían  defde  los  mu- 
ros las  imagines  de  los  Santos,  y  las  del  Principe  de  los 
Sanólos  Chrifto,  a  los  balazos  de  los  Efpañoles ;  y,  íi  eftos 
carteo noí¡n  diíparaban,  les  ponian  eícrupulo  por  rife.   Pero  no  íe  fue- 
ron los  Sacrilegos  thruanes  fin  caftigo  :  porque  fe  obfervo, 
que  defde  eflé  punto  comenzaron  á  ponerfe  de  peor  calidad 
«■AgoC     las  colas  de  Harlem  :  haftaque  confumidos  yá  miíerable- 
Tomafeu  mente  del  hambre,  entregada  la  Ciudad  al  arbitrio  del  ven- 

Ciudad:  .  '  O 

cedor,  tubieron  íobre  íi  las  iras  del  vengador  Dios.   Por- 
que 
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que  confia,  que  de  mil,  y  íeycientos  prefidiarios  (cite  era     1573. 
el  numero,  quando  hicieron  la  entrega,  áviendole  contado 
al  principio  del  aíledio  quatro  mil )  apenas  quedaron  lete- 
cicntos.   Los  otros  novecientos,  con  caíi  quati  ociemos  ve- 
cinos, con  los  mas  de  los  inecntores  de  la  rebelión,  elpc-  nil^"'" 
cialmente  Miniftros  herejes,  por  ícntencia  de  Fadriquc  de  Fadtíque  hijo 

_,    .•    ,  1     r       1   1     r  r        r      n  i  Jcl  dc  A':b- 

Toledo,  continuándole  el  horrorolo  elpcciaculo  por  mu- 
chos dias,  pagaron  la  pena,  por  averie  burlado  impíamente 
con  la  Deidad ,  muertos ,  vnos  con  el  azero ,  otros  con  el 
lazo,  otros  con  el  ajrua.    Muchas  Circumftancias  hicieron  ,Cofas d¡gnas 

n       r    ■  I   1  r\  1    r  II-     d<"  memoria  en 

cite  litio  memorable.   Porque  en  el  le  vio  repetido  el  mi-  cite  cerco. 
nifterio  de  las  palomas ,  volantes  de  áviío  con  cartas  pro-  miomas,  que 
priamente.   Poco  antes ,  que  íe  ccrrallcn  los  palios  á  los  ávi-  tas. 
ios ,  los  de  Harlem ,  de  los  palomares  de  fu  Ciudad  pallaron 
á  la  armada  de  Orange,  y  á  los  lugares  vecinos  de  ius  alia- 
dos ,  algunas  palomas  manías :  eftas  deípucs ,  quando  era 
menefter,  defpedidas  con  las  cartas  atadas  por  debajo  de  las 
alas,  como  naturalmente  los  guiaba  la  memoria  del  anti- 
guo nido,  y  el  amor  de  los  hijuelos,  íe  trafponian  en  Har- 
lem, con  muy  guftofo  ,  y  íeguro  buelo  :  y  por  eftas  poftas 
del  viento,  el  de  Orante  mantubo  tres  melles  en  fu  obfti- 
nación  á  los  cercados.    Haftaquc  quifo  la  fuerte,  que  vna  ( 
de  ellas  fatigada  del  vuelo,  fe  aliento  en  los  Reales  i  y  vn 
Soldado ,  muy  ageno  del  artificio ,  la  mato  de  vn  arcabu- 
zazo;  conque  vifta  la  carta  fe  deícubricron  los  íecretos. 
Defde  entonces,  viendo  que  el  contrario  hacia  que  la  mií- 
ma  candidez  fucile  Tercera  de  fus  aftucias ,  no  pallaba  pa- 
loma íbbre  los  quarteles ,   que  á  porfía  no  la  clavaílen  los 
Soldados,  eftando  a  la  efpera  muchos  en  la  caza  de  los  íe- 
cretos. También  fue  celebre  vna  tropa  de  mueeres  de  Har-  T'°Pa  d<M""" 

11  1  •  1      ¿       1  1       1    •    g"«.q«fc- 

lem ,  las  quales  competían  con  los  hombres  en  el  trabajo  «aban. 

de  rehacer  las  Fortificaciones ,  y  tal  vez  de  defenderlas.  Era 
la  Capitana  Kanaua,  varonil  en  el  animo,  de  cinquenta 
años.  A  la  conducirá  de  efta,  atreviéndole  eftas  Amazonas 
de  mejor  aliento;  que  caula,  á  hacer  oflícios  de  Soldados, 
pueftas  en  los  muros,  yá  deíafiar  entre  los  arcabuzes  á  los 
Elpañoles,  no  menos  ayudaron  á  los  fuyós ,  que  arrebata- 
ron la  admiración  del  enemigo.  Pero  nada  fue  mas  admi- 
rable ,  que  la  pertinacia  de  los  Ciudadanos :  los  quales ,  aun-  , 
que  deípojados  de  tres  grandes  Excrcitos :  aunque  entre  v-  ^"^¡°f 
nos  muros  quebrantados,  y  (como  cuentan)  con  diez  mil  iosBurSCfcs. 

tre- 
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1573.  trecientos ,  y  fefenta  cañonazos  trafpaíTados ,  mal  cubiertos  $ 
fin  embargo  no  querían  oyr  condiciones  de  la  entrega  :  y 
reducidos  los  defeníbres  á  muy  pocos ,  multiplicándoles  los 
ánimos,  encierto  modo  las  manos,  el  terquilíimo  corage, 
continuamente  clavados  de  dia,  y  de  noche  en  las  mural- 
las ,  fuplian  por  muy  muchos ;  en  tanto  grado  ,  que  á  qual- 
quier  inflante, -que  alguno  de  los  quarteíes  Reales  defcu- 
bria  fobre  las  trincheras  algún  tanto  la  caveza,  al  punto  iba 
lobre  el  de  varias  partes  de  la  Ciudad  vn  granizo  de  balas. 
Por  loqual  (legun  me  án  referido)  muchiílimas  vezes  los 
Efpañoles ,'  parte  por  burlar  al  enemigo ,  parte  por  gaítarle 
la  pólvora,  poniendo  los  morriones  en  vnos  palos,  medio 
los  defeubrian  por  fobre  los  ataques :  y  vian  que  luego  los 
clavaba  el  enemigo  con  fus  tiros.  Finalmente,  aunque  los 
dos  vltimos  melles  los  obligaba  el  hambre  á  comer  golo- 
íamente,  ratones,  zapatos,  y  todoloafquerofo;  con  todo 
eífo  aun  fuítentaban ,  eftando,  tan  hambrietos ellos,  fu  fe- 
rocidad;.  refueltos  á  arrojarle,  voluntarias  vi&imas  del  fu- 
ror de  Marte,  en  medio  de  los  enemigos ;  y  morir  pelean- 
do ,  antes  que  entregar  la  Ciudad  -y  para  no  morir ,  como 
refes,  degollados,  y.  yá  muertos  anticipadamente  á  manos 
.  de  la  cobardía  fus  alientos.  Y  lo  vbieran  executado,  íi  el 
amor  no  vbiera  ópuefto  otros  nuevos  ,  y  mas  eftrechos, 
ataques  á  los  cercados :  porque,  eftando  yá  en  las  puertas 
para  falir,  con  animo  de  no  vol'uer  á  entrar  por  ellas,  los* 
hijos,  y  las  madres,  con  miferable  llanto,  y  con  abrazos, 
los  detenían :  y  los  que  tubieron  tefon  para  contrallar  tan- 
tas baterías,  y  acometimientos  de  vn  Exercito,  no  acerta- 
ron á  vencer  eftos  terniílimos  aífaltos  del  cariño.    Fue  vlti- 

semeianza  mamente  Gejebre  efte  aífedio ,  por  loque  íe  pareció  al  de 

deeftecercoy  >     T  T  T 

dd  Jcsancer-Sancerra  en  Aquitania.  Fueron  cercadas  el  miimo  mes  en 
AquitaniaSancerra,  y  Harlem  en  Holanda:  entrambas  Ciu- 
dades rebeldes  contra  el  Rey,  y  contra  la  Religión:  á  en- 
trambas,  deípues  de  áver  intentado  en  vano  los  Reales  el 
tomarlas  por  aííalto,  dejado  efte  medio,  comenzaron  á  fi- 
narlas con  mejor  coníejo  :  en  entrambas  partes  fue  igual 
la  animofidad  de  las  mugeres  en  manejar  las  armas  :  ni  a 
los  de  Sancerra  les  falto  fu  Kenaua,  que  CapitaneaíTe  á  las 
de  mas  ,  no  menos  con  las  manos,  que  con  la  lengua :  en 
entrambas  partes  eftubieron  igualmente  obftinados  los  Ciu- 
dadanos, fuftentando  la  terquedad  por  ocho  meííes,  alli 

los 


LIBRO      SÉPTIMO.  557 

Jos  de  Ja  Rochela,  aquí  Jos  de  Orange,  aquellos,  y  eftos,     1573. 
con  vanas  efperanzas  de  íocorro.    Los  dos  pueblos ,  ven- 
ciendo finalmente  el  hambre,  el  miímo  mes  de  Agofto,  y 
cali  el  miímo  dia,  aunque  aquel  con  ciertas  condiciones, 
eíte  al  arbitrio  del  vencedor ,  fueron  entregados.  Pero  en 
aquel  (ido  mas  fueron,  Jos  que  mato  el  hambre,  pues  lle- 
garon á  quinientos :   tanto ,  que  á  vna  niña  de  tres  años ,  fhua;i.  m 
poco  antes  muerta,  y  enterrada,  Ja  dcíenterraron,  con  de- 
teftable  cxcmplo ,  fus  miimos  padres ,  y  devorada  la  convir- 
tieron en  aquellas  crucliílimas  entrañas,  que  la  engendra- 
ron.  En  elle  acabo  muchos  mas  Ja  eípada,  pues  llegaron    Mue«o»,é 
á  trece  mil ,  y  entre  ellos  los  mas  nobles.    Porque  de  los  Reales.' 
Reales  perecieron,  el  illuftre  Ingeniero  Creílonyer,  Gover- 
nador  de  Gravelingas,  á  quien  en  efta  expedición  fe  encar- 
garon la  Artillería  y  la  diípoíicion  de  Jos  quarteles :  Bartho- 
lomé  Campi  de  Peíaro,  no  defígual  en  el  arte,  muy  exce- 
lente en  maquinas  militares :   cuyo  ingenio,  fuera  de  otras 
muchas  ócafiones ,  principalmente  íe  eímero  en  la  toma  de 
Rúan.    Otros  falieron  heridos,  y  mediomuertos,  délos  en-    15 6 1. 
cuentros,  Norcarm,  Governador  deHenao,  Valentino  de 
la  Mota  SucceíTor  de  CreíTonyer;  Julián  Romero,  Gafpar 
Billi,  Rodrigo  de  Toledo,  principales  Coroneles,  y  el  mif- 
mo  General  Fadrique  hijo  del  Duque  de  Alba ;  fuera  de 
caíi  doce  Capitanes  de  Infantería,  y  muchiílimos  Soldados 
ordinarios  !   porque  de  eftos  los  Eípañoles  confiefían  qua- 
tro  mil  muertos.  De  los  rebeldes  murieron  Guillelmo  Bron-  Btrn.dcMe». 
korft,  Señor  de  Batcmburg,  Teniente  General  de  Orange,  '  Mumosde 
Vibaldo  Riperd,   Governador  de  Harlem ,  y  fus  armas,  os 
Lancelotto  Brederod,  Derdeyn  Francés,  y  Pedro  Janfon, 
muy  eruditos  en  obras  militares,  Hadriano  Janíenio,  Mar- 
tin Prufio,  Lamberto  Vuirtzemberg,  y  otros  oficiales  del 
campo.   Puedcíe  anumerar  á  eftos  Guillelmo  de  la  Marca,    Lum,ey cn- 

11  '  n  contrado    con 

Conde  de  Lumey ,  condenado  á  deltiero.  Porque  cite,  co-  io>  fuyos, 
mo  nadie  fe  imputa  lo  adveríb ,  áviendoíe  peleado  infeliz- 
mente en  lo  de  Harlem,  echando  la  culpa  á  los  delgovier- 
110  por  áver  fido  malas  fus  aííiftencias  para  los  íueldos  >  pa- 
reció que  los  amenazaba,  con  ademan  de  quien  penfaba 
en  torcer  las  armas  contra  el  Holandés.    Y  allí  por  orden 

del  de  Orante    que  fino  me  encaño,  no  miraba  al  hom- « rc/0"na(to 

1  l  •  ■      r-   a  1     j  i-  dcldc°ian- 

bre  con  buenos  ojos,  como  a  quien  iejactaba  de  vnico  li-ge, 

bertador  de  Holanda,  privado  de  la  Tenencia,  y  fuccedien- 

Tom.  L  Y  y  dolé 
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1573.      dolé  en  el  pueíto  GuillelmodeB'atemburg,  y  fobre  eíTo  re- 
formado ,  con  Entéíi ,  y  otros  fequazes  ,  fue  echado  en  la 
v  pteflb:     cárcel.   Pero  libre  de  ella,  y  luego  defcubriendoíe ,  que  ma- 
quinaba algo  contra  los  del  Govierno ,  de  los  quales  aun 
en  publico  manifiefto  fe  daba  por  agraviado ;  porque,  á- 
viendo  el  íido  el  primer  autor  de  libertar  las  Provincias  ma- 
rítimas, y  quien  antes  que  todos  manifeftó  con  la  obra, 
que  podían  íer  vencidos  los  Elpañoles ;  al  fin  le  pagaban 
los  Holandcíes  con  vna  ingratitud  :   por  el  parecer  del  de 
y  defterrado:  Orange ,  pero  con  odio  de  todos  condenado,  le  manda- 
Amoi.Avcns.  ron  falir  de  Flandes.  Y,  como  quatro  años  defpues  vbiefle 
Pi'¿.  Int.car-  vuelto  á  tomar  las  armas  contra  Juan  de  Auítria,  derrotado 
de^run*  lV  cn  ^a  Data^a  de  Gemblac,  íe  efeapó  á  Lieja :  en  donde  mor- 
,r0"AcnHar'cn  dido  de  Vn  perro  rabiofo,  acabo  fu  impía,  feroz,  y  rabióla 
Vida.   La  Victoria,  y  recuperación  de  Harlem,  como  es  co- 
Murre.      ftumbre  en  los  litios  prolongados,  mas  dio  al  Efpañol  de 
fama,  que  de  fruto.   Porque,  diíminuido  considerablemen- 
te el  Exercito ,  y  fobre  eflb  embarazado  con  alguna íedicion, 
intenta  en   áviendo  movido  de  aqui  Fadrique  a  tomar  á  Alcmar,  en- 
Lái  Fadrique.  trado  yá  el  Hibierno  fe  vio  obligado  á  levantar  el  cerco.   Ni 
por  el  mar  fueron  mejores  los  íucceffos,  viniendo  á  manos 
de  los  Gheuíios  rebeldes ,  en  vna  batalla  naval ,  Maximi- 
Boffii  Gene-  ljano  Hennin ,  Conde  deBoífu,  Governador  de  Holanda» 

ral  de  la  arma-  .  *  '  * 

da  dei  R;y  es  y  Zelanda ,  y  las  cortas  de  Flandes  ■>  Varón  de  gran  valor  en 
mi,  la  milicia ,  y  muy  grato  al  Duque  de  Alba.  Refieren  ,  que 

HeutrrenHa-  en  gfte  choque  fola  la  Capitana  de  Boílu  (llamábanla  los 
Holandetas  la  Inquificion  de  Efpaña)  deítituida  del  relio  de 
peleando  con  }a  armada  peleo  valeroíiliimamenté  veinte  y  ocho  horas  con- 
tra veinte  navios  del  enemigo ;  y  que  reducidos  los  defen- 
íores  de  trecientos,  que  eran,  a  ochenta,  y  elfos,  menos 
quince  de  ellos,  caíi  todos  heridos,  íe  entregó  finalmente 
al  enemigo.     ContrapeíTota  empero  eíta  perdida ,    con  la 
toma  de  algunos  lugares  de  Holanda  al  medio  dia ,  y  con 
Aidegund.in-  áver  hecho  priílionero  en  Haya  á  Philipo  Marnixi  Conde 
gepriífioneío.  de  Aldcgundis ,  déla  primera  fupoficion  entre  los  rebeldes: 
tanto,  que  amenazó  el  de  Orange  .>  que  tagun  oyeífe  el  que 
los  Efpañoles  procedian  con  el  de  Aldegundis,  correíponde- 
ria  fu  tratamiento  con  el  de  BoíTu. 
17.N0v.1575-      En  effce  tiempo  avia  llegado  á  Flandes,  del  Govierno  de 
Milán,  Ludovico  Requeiens ,  lulamente  acompañado  de 
dos  Cornetas  de  Italianos,  que  conducían  MucioPagani,  y 

Pedro 
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Pedro  del  Buíto  :  nombrado  del  Rey  por  Succeílbr  del      1575. 
Duque  de  Alba;   porque  el  Duque  de  Medina  Celi ,  Juan   EiDnqácde 
de  la  Cerda  avia  rehuido  la  Provincia,  teniéndola  por  ín-  eiGovi<Wa¡ 
curable  :  cardando  fobre  el  de  Alba  et  cuidado  con  el  odio.    ucct  or' 
Efte,  vuelco  al  punto  con  fu  hijo  Fadrique  á  Bruíelas,  he- 
cha dejación  del  Govierno,  y  de  los  Exercitos  en  manos  de 
Requeícns,  á  principio  del  Deciembre  partió  á  Efpaña,  def-  y fe  VJ- 
pues  de  áver  governado  á  Flandes  ícysaños.   No  recibieron  rL°qi,,c  ,fintit'* 
del  mifmo  modo  la  partida  del  de  Alba  todos  los  caudil-  ¡tMa<fci&Ai- 
los  de  la  herética  facción :   porque  algunos  de  ellos  la  lle- 
varon mal ,  perfuadidos ,  á  que  la  fortuna  le  avia  yá  torci- 
do el  roftro ;  y  que  el  medio  mas  poderoío  para  (ublevar 
los  pueblos ,  avia  de  fer  el  odio  contra  el  Duque  de  Alba. 
Pero  Orange,  que  en  lo  publico  aborrecía  á  efte  gran  va-  clde0tangt-- 
ron,  y  le  admiraba  en  íu  interior ;   guftó  mucho  de  verle 
libre  de  aquel,  á  quien  teniendo  por  enemigo,  nunca  efpe- 
raba  llevar  al  cabo  fus  deíignios.   Tampoco  todos  los  Ca-  ^catho'.i- 
tholicos  eran  ¿cvn  fentir.    Porque  algunos  contaban  entre 
las  dichas  fu  partida,  implacables  contra  el  de  Alba,  por- 
que áviendo  ( decian  lo  allí  ellos )  recebido  de  Margarita  de 
Parma  apaciguadas  las  Provincias ,  con  los  íuplicios  de  los 
nobles,  con  las  queftiones  de  los  tributos,  las  dejaba  in- 
quietas, defarTedtas  •,  y  rezelaban  ,  que,  como  aíhendole  de 
ella  ocafion  fe  avian  rebelado  Holanda,  y  Zelanda,  allí  las 
otras  Provincias  confinantes,  heridas  del  mifmo  contagio, 
abandonarían  la  Religión  con  la  lealtad.    Pero  otros ,  li-   (to¿ca%os 
guiendo  vn  rumbo  medio,  como  fe  dijo  de  Augufto  Ceffar  que  fcan,  c0- 
en  Roma,  que,  o  no  avia  de  aver  nacido,  o  no  avia  de  |0S  Ir,i-Uros. 
áver  muerto;  aífi  decian,   que  íe  avia  de  defear,  que  el  ¿""fr"^^ 
de  Alba ,  ó  nunca  vbiera  entrado  en  Flandes ,  ó  que  no  la  fos:> 
vbiera  dejado  en  aquel  tiempo ;   en  el  qual  los  intentos  de 
Orange,  áviendo  yá  prendido  felizmente,  ni  podían  deíar- 
raygaiíe  con  los  artificios  de  la  benignidad  de  otro  qual- 
quiera ,  ni  menos  quebrantarle  con  otras  armas ,  que  las  de 
aquel ,  cuya  prudencia ,  y  fortaleza ,  le  avia  arrojado  dos  ve- 
zes  de  las  Provincias ,  con  todo  el  ruidofo  aparato  de  fus 
grandes  Exercitos.    En  Efpaña,  contra  loque  neniaron  los   Recibelc bf: 
Flamencos,  y  quiíieran  muchos  de  los  Áulicos  Eípañoles,  Rt7 cn  EfPa- 
le  recibió  con  mucho  agrado  la  Mageftad  del  Rey  Philipo.   Loscortcfs- 
Mas  no  creyan  algunos  á  ellas  exterioridades ;  íabiendo ,  fu°ad"n  á  qüi¡ 
que  era  eftylo  de  Philipo  hacer  laspartes  de  fus  miniftros  á  agarbo""1* cl 

Yy   1  vifta 
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1573.     vifta  de  otros  :  pero  que  la  ira  del  Principe ,  entonces  ren- 
concentrada,  algundia  avia  de  rebentar  :   como  penfaron, 
que  rebentó ,  quando  algunos  años  defpues  le  retiraron  á 
(N»tcfcbien  Uzeda.   Yo  mas  me  inclino  á  penfar,  que,  ó  las  óperacio- 
¿ut<¿)  ncs  del  de  Alba  en  Flandes  fueron  por  la  mayor  parte  con- 

formes á  los  ordenes  del  Rey ,  conque  por  ellas  no  pudo 
merecer  la  indignación  Real:  ó  que,  qualquiera  cofa,  en 
que  vbiera  faltado,  á  villa  de  los  méritos  de  efte  varón  íe 
deshizo  en  el  concepto  del  Rey;  cuya  gracia  quanto  era 
ardua  de  confeguir,  y  para  muy  pocos,  tanto  era  de  mayor 
verdadera  firmeza    y  duración,  defpues  de  vna  vez  confeeuida.   Ni 

c.uifa   de    fu  7    1  „  \r\r\n  r 

deftierró.       contra,  que  fuelle  otra  la  caula  de  lu  deítierro,  uno  el  que, 

áviendo  íu  hijo  Fadrique  dado  palabra  de  caíamiento  á  vna 

Señora  principal ,  dama  de  la  Reyna ,  por  conlejo  del  de 

Alba  íe  casó  con  otra  :  y  que  por  efta  caula  le  llevaron ,  por 

iguaidaJdé  mandado  del  Rey  ofTendido,  a  Uzeda.   En  efte  infortunio 

animo  en  efte  J  1        r  J  '  •  1         ! 

infortunio.1  ( que  otro  mas  grave  pudo  lucceder,  a  quien  ocupaba  la 
cumbre  de  Palacio  ? )  íe  vio  ,  fuera  de  la  opinión  de  todos, 
fu  admirable  igualdad,  y  alteza  de  animo .  y  íi  bien  antes 
fíempre  pareció  grande,  quando  eftaba  en  pie,  empero  en 
la  ruina  cay  do  ,  bien  aíli  como  vn  muro  poftrado  por  tier- 

Giona  que  de  ra  y  deshecho,  íin  duda  pareció  mayor.  Por  lo  menos  me- 
reció, quede  efta  calamidad  íe  le  fabricaífela  vltima  coro- 
na de  fus  blafones.   Porque,  muerto  Henrrique,  el  poftre- 

es  llamado  del  ro  de  los  Reyes  Portuguefes,  citando  Philipo  para  hacer  ca- 

deítierro  para  n        r>  1  J     J     C       J       ' 

íaemprciiide  mino  para  eíte  Reyno  con  las  armas,  dudólo  de  a  quien 
Portugal.       daria  e{  bafton  de  tan  grande  Exercito,  poípueftos  muchoSj 
que  le  efperaban  empuñar,  eligió  al  Duque  de  Alba:  ma- 
ravillándole los  mas ,  de  que  juzgaíle  el  Principe  que  podia 
fiar  vna  expedición  tal,  que  jamas  en  otra  avia  entrado  con 
mas  ardiente  empeño,  de  vn  hombre  irritado  con  tan  lar- 
go deítierro.   Y  aun  el  mifmo  Duque  reípondio ,  fegun  re- 
Dicho  fuyo.    f]cren)  con  yronia,  al  que  le  llamaba  del  retiro:   J$ue  fe 
admiraba, ,  de  que  vara,  conqwjlar  vn  Reyno  tubiejfe  necejjidad  el 
Rey  de  vn  Capitán  encadenado,   Efte  dicho  en  boca  de  vn  de- 
cios emulo;  fterrado  fono  á  muchos  á  arrogancia  :  pero  el  Rey  lo  echo 

pudo   lonar  a    ;  ■     1  1         1  f      -1 

arrogancia)    a  Palacio  :   como  quien,  atento  a  los  hechos,  fácilmente 

vence.-     *    perdonaba  la  licencia  de  las  palabras.    Ni  el  de  Alba  dejo 

de  correíponder  a  la  opinión  de  fu  Rey;  pues,  entre  graves 

difcordias  de  los  Portuguefes,  fupo  dieítra,  y  felizmente 

governar  las  armas ;   y  difpufo ,  que  los  Magiftrados  y  los 

Pro- 
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Proceres  juraífen  por  Rey  a  Philipo.   Mientras  íolicico  aren-      1573. 
dia,  á  cftos  negocios  en  Lisboa,  deíahuciado  de  la  vida,  con- 
íblado  del  Rey  en  f requemes  viíitas  con  í lis  razones,  y  rece- 
bidos  ChriíHanamente  los  Sacramentos  de  Luys  de  Chanada 
Dominico,  Varón  de  fuma  eloquencia,  y  no  menor  Reli- 
gión, pago  la  común  deuda  de  los  mortales.    Dolicndole  el    y  "Ulfrc- 
Rey  de  íu  muerte,  y  de  otros  muchos  funerales ,  que  actual-     fi- 
niente le  ecliplavan  las  luces  de  aquella  felicidad,  dicen,  que 
íc  le  oyó  de/ir  :   JQue  jamas  avia  experimentado  mejor  la  varié-  *>k\\<¡  dd 
dad  de  las  cofas  humanas :  pues,  quando  fe  <x>ia  crecer  en  tantos 
Rey  nos ,  entonces  perdía  al  primogénito  heredero  de  los  Rey nos ,  ala  D.rucgo.  An- 
Reyna  fu  mu^cr,  y  a  un  Duque  fumo  en  las  armas  y  leal.   Ve  id  a-  x¡taJ{' 
deramente  el  de  Alba,  nacido  en  snierrcra  caía,  tubo  cali  niogiodeUc 

I  11  1  I         r       ry  A"5a- 

como  por  herencia  la  prudencia  militar.    Su  padre  fue  Gar- 
cía, el  que  nombrado  General  de  la  Armada  en  la  guerra 
Aldeana  por  Fernando  el  Catholico,  mientras  en  Gclbes,    sup3^- 
donde  cafi  tres  mil  Eípañoles  perecieron  con  la  íed,  ó  con  el     i^io. 
azero,  á  vna  con  el  Conde  Pedro  Navarro  General  del  Exer- 
ciro  detenia  la  huida  délos  Tuyos ,  peleando  valcroíamenre 
con  la  lanza,  que  arrebató  délos  manos  á  vn gregario,  fue 
muerto  de  los  Moros.   Pero  el  agüelo  Fadriquc  primo  her-    Agu^a- 
mano  de  Fernando  el  Catholico ,  como  vivió  mas  años  que 
Garcia  fu  hijo ,  también  fue  mas  iluftre  que  el  en  las  proezas. 
Porque,  yendo  á  fu  conducta  el  Exercito  Andaluz,  acabo 
glonofamcnte  la  guerra  de  Granada :  y  con  el  mifmo  valor 
defendió  repetidas  vezes  á  Perpiñan,  y  todos  aquellos  con- 
fines contra  las  Franceías  invafiones :   finalmente  aumentó 
fauftamente  el  Imperio  Efpañol  con  el  Reyno  de  Navarra. 
Pero  con  grandes  crezes  fe  epilogaron  en  folo  el  Duque  de  *}  myót .9UC 
Alba  todas  las  militares  glorias  de  fus  afcendicntes.   Y  aun  tc4-, 
en  fu  tiempo  ninguno  de  los  Capitanes  manejó  las  empreflas 
Marciales ,  ó  por  tanto  tiempo,  ó  en  tan  varias  partes :  de- 
fuerte que  fueron  excepción  de  aquel  como  proverbio  de  las 
campañas,  que  dice;  que,  íi  vn  Capitán  es  bueno,  no  pue- 
de 1er  de  larga  vida,  en  Francia  fu  Condenable  Anna  Momo-  cmj£^£ 
raníi,  y  aun  mifmo  tiempo  en  Eípaña  efle  Fernando  Duque  n,oranfi- 
de  Alba ,  de  quien  ablamos.    Entrambos  defde  la  puericia 
hafta  la  vltima  vegez ,  aquel  poco  menos ,  que  de  ochenta 
años,  efte  demás  de  íetenta,  y  quatro,  corrieron  íegando 
palmas,  y  laureles  en  el  campo  de  la  gloria,  ílempre  con  las 
armas  en  las  manos.  Aquel  en  quatro  Reynados  de  Francia, 

Y  y   ^  entro 
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1573.  entró  en  ocho  batallas  campales ,  Tiendo  General  en  las  qua- 
tro  :  Efte  a  los  auípicios  del  Emperador  Carlos ,  y  de  fu  hijo 
el  Rey  Philipo ,  manejó  graviííimas  empreñas  con  el  fupremo 
cargo,  en  Alemania,  Hungría  s  África,  Italia,  Flandes,  y 
Portugal.  Pero  el  vno,  por  el  genio  de  fu  nación ,  mas  ím- 
petuolb,  por  el  luyo  mas  infaufto  :  rara  vez  vencedor,  tres 
vezes  pnílionero,  finalmente  muerto  en  batalla.  El  otro  mas 
vezes  con  la  fabia  detención,  cjue  viniendo  alas  manos  3  por 
el  fucccíío  de  fus  hazañas,  mas  gloriólo.  De  fuerte  que  los 
juzgaban ,  mas  por  iguales  en  el  militar  valor,  que  por  feme- 

ti  de  Alhajantes.  Empero  el  de  Alba  militaba  á  dos  manos  igualmente 

también  buen  ni-  i  -         t^.  /-i  /   &  * 

corte/ano,  en  Palacio,  y  en  la  campana.  Porque,  fi  bien,  ó  no  acerraba 
á  vfar  délos  cumplimientos Cortefanos,  ó  no  quería,  oíFen- 
diendo  por  efto  á  algunos,  como fobradamente  foberano, 

gmo  ai  vua.  fm  embargo  el  Principe  no  disguftaba  de  la  afpereza  en  los 
miniftros,  como  mas  intratable  á  los  blandos  engaños  de  la 

E*2,rt¡£ llfonja :  y  el  de  Alba  con  aSuella  ,ÍDe"ad  de  Soldado ,  como 
des  fervictos.  quien  defendía  la  caula  de  la  Mageftad  no  menos  en  la  Corte 
que  en  el  Campo,  hizo  fubir  mucho  de  punto  la  gracia  del 
Rey }  la  qual  fobre  fer  premio  debido  á  fu  fuma  lealtad ,  era 
también  conquifta  propriade  fus  campañas  numerofas.  Ver- 
dad es ,  que  de  efta  gracia  coníiguio  mas  de  intima  eftima- 
Masenioin-  cion,  que  de  cípecioía  benevolencia.   Como  fe  vio,  quando 

tenor,  que  en  ,.  J       J    1    j    n  1  i 

demoftracio-  llamado  del  deitierro  para  la  guerra  de  Portusal ,  aunque  ci- 
nes exteriores,  i-  -j  \.        .  °  .  .    o    »        ^     r 
dio  encarecidamente  licencia  para  de  camino  vefar  la  mano 

al  Rey,  no  la  alcanzó,  dudando  toda  vía  del  perdón.  Y, 
como  por  aquellos  mifmos  días  concurrieren  los  Grandes  á 
jurar  con  folemne  pompa  al  Principe  D.  Diego ,  y  el  de  Alba 
defeaífe  allarfe  en  la  función ,  íevero  fiempre  el  Rey  no  lo  per- 
eííiTei íey  micio-  TaUftimacion  hacia  de  efte  varón  el  Principe,  que 
de  fu  lealtad,  creya ,  podía  eftar  el  de  Alba  incierto  de  la  gracia  del  Rey,  y 
el  Rey  cierto  de  la  fidelidad  del  de  Alba.  Pudofe  tener  por 
premio  debido  á  efte  rendimiento,  eláver  dado  efte  Horoé 
los  vltimos  fufpiros,  no  folo  en  la  gracia  del  Rey,  y  en  fu 
Palacio ,  fino  también  en  fus  mifmos  brazos :  y  el  que,  con- 
cluyda,  como  podia  defearfe,  la  guerra,  entre  los  aplaufos 
de  la  Victoria,  fue  lepultado  en  fu  rriumpho.  Varón  verda- 
deramente grande,  y  que  con  feguridad  puede  compararfe 
en  ciencia  militar  á  los  antiguos  Capitanes. 


D  E 
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L   principio  del  año  mil  quinientos ,  y  íetenta     1574 
quacro,  Ludovico  de  Requeícns,  Gran  Co-^ntraRcq 

11  i/^nilii/Ai  1  •  s  ( n  e'  * 

mendador  de  Caíhlla  del  Orden  de  Santiago,  v¡«no. 
entró  en  elGovierno,  prometiendofe  muchos 
el  acierto  :   porque  en  grandes  pueftos  de  paz  ¿¿Sa^éí 
y  de  guerra,  que  avia  manejado,  íemoftró  prudente  en  en- 
trambas facultades.   Y  íobre  eíTo ,  le  creia,  que  con  fu  blan- 
dura, y  moderación,  atraheriaá  íl  las  voluntades  délos  Fla- 
mencos.   Ni  el  deíayudaba  á  ellos  primeros  aplauíos  de 
de  la  lama  i   moftrando  benignidad,  eftudiada  parte,  parte 
encargada  del  Rey    Efta  alabanza  de  contado  íe  la  pagó  el  f43"' BdIr" 
vulgo,  luego  que  vieron  corregida  la  licencia  de  algunos  Tutb- 
Soldados  de  preíidio ;  y  principalmente,  porque  hs  quitó 
de  fu  vifta  la  cftatua  armada  del  Duque  de  Alba  ^  y  otra  tjuitaia'efta- 
eftatua  del  miímo ,  aíli  mifmo  por  orden  del  Rey ,  inmedia-  ba.coagrande 
tamente  embio  a  Efpaña,  con  increíble  gozo  de  los  de  Am-  flamencos.05 
beres.  De  modo  que  algunos  íe  holgaban  de  que  fe  vbielfe 
levantado  en  otro  tiempo  aquel  tropheo  al  Duque,  porque 
los  vengativos  ojos  pudieífen  agora  lograr  el  gufto  de  mirar 
íu  pena  en  el  vltrage.    Pero  no  por  ello  Requefens  apartó 
las  armas  rebeldes  del  aííedio  de  Migdelburg.   Efta  Ciudad,  dJ^sapzr^"ñ 
cabeza  no  folo  de  Valacria,  lino  también  de  las  Yilas  de  Ze-  áMigdeibuig. 
landia ,  eftaba  toda  via  á  cargo  del  Maeftre  de  campo  Mon- 
dragon :  y  la  havia  mantenido  contra  los  Zclandclles  caü 
dos  años  conírequentes  furtidas,  y  elcaramuzas,  mas  por 
oítentar  confianza,  que  por  eftar  íatisfechode  íus  fuerzas.  L,  ¿Tque^ 
Aunque  el  Governador  varias  vezes  havia  procurado  con  ^™cslr°°^e_ 
cartas  llenas  de  amor,  y  con  promeífas  de  la  Real  Ciernen-  d"  pedía  mas 

'   1  l  .1.  -  1  rigor,  que 

cia>  mitigarlos  ánimos  de  efta  gente,  inclinados,  íeguri  de-  deciemendáj 

cian, 


qu 
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1574.  cian,  al  nuevo  Governador,  como  ópueftos  al  anteceífor: 
empero  avia  aprovechado  poco  con  ellos  •,  porque  eftando 
yá  dueños  de  algunos  Villages  del  contorno ,  y  engoloíl- 
nados  con  el  buen  fucceífo ,  eíperaban  mas  de  fu  contu- 
macia, que  de  lafeca  Clemencia  del  Rey:  y,  como  íuelen 
muchos ,  mas  querian  delinquir  con  lalario ,  que  íeguir  lo 

Embia  Re-  honeíto  fin  tirar  gajes.  Y  allí  áviendo  áviíado  Mondragon 
da  pma  librar  á  Requeíens ,  que  le  forzada  el  hambre  á  entregarfe  :  em- 
bio  de  prefto  vna  Armada  apreítada  en  Amberes  al  íocorro 
de  Migdelburg.  Y  porque  íe  podia  ir  á  aquella  Ciudad  por 
dos  brazos ,  en  que  el  Eícalda  fe  divide  ,  repartió  la  Armada 
entre  Avila,  y  Glimeu,  el  qual  avia  fuccedido  en  la  Almi- 
rantia  del  mar  á  Beavór  yá  muerto,  dando  á  efte  vltimo  por 
compañero  á  Julián  Romero  :  y  mandó ,  que  Avila  fuelle 
a  laíinieftra  á  Migdelburg  por  Hont,  (aííi  llaman  los  Fla- 
mencos aquel  divorcio ,  que  hacen  las  dos  partes  del  Eícal- 
da ,  por  loque  imita  al  ladrido  de  los  perros  el  ruido  de  a- 
quellas  aguas)  y  Glimeu,  Rio  á  bajo,  á  la  dieftra.  Enten- 
dió el  conícjo  Orange,  y  quiíb imitarle.  Porque,  dividida 
fu  Armada  con  vna  parte  de  ella  dio  fondo  á  vifta  de  la  pla- 
za, para  oponerte  al  encuentro  de  Avila :  con  la  otra  fe  en- 
camino LudovicoBoilotto  Governador  déla  cofta  de  Ho- 
landa acia  la  Ylla  Thól,  en  opoílcion  de  Romero,  y  Gli- 

írabafeía  meu.  Boifotto  ( porque  Orante ,  y  Avila  miraron  defde  le- 

batalla.  .  ,  /     •  r    1        1    r     1   •  '  1       t-  r      -     1  n 

jos  la  pelea)  aviendo  delcubiertoalosElpanoles,  que  elta- 
ban  al  puerto  de  Berghen-opzom,  travo  con  ellos  la  ba- 
talla, improípera  para  el,  y  íangrienta  al  primer  choque, 
perdido  luego  vn  ojo  de  vn  balazo,  deípedazado  el  piloto 
de  la  Capitana,  y  heridos  los  mas  valerofos  de  los  fuyos. 
Pero,  como  los  Zelandeíes,  en  numero,  y  grandeza  deva- 
fos,  y  eníadeftreza  délos  marineros,  hacian  ventajas  á  los 
Reales ;  ellos  cercados  de  mayor  numero  de  navios ,  muer- 
to Glimeu ,  efcapandoíe  á  duras  penas  Romero  en  vn  Es- 
quife, encallando  vnas  naves  en  la  arena,  otras  abraífan- 
Esvmcidaia  doíe  con  fuego  arrojadizo,  fueron  vltimamente  vencidos, 
ñoiT'c     pa  á  vifta  del  mifmo  Requeíens,  que  defde  vn  balvarte  de 
is.Febi.     Berghéñ  miraba  Ja  infeliz  batalla,  y  fe  condolía  del  lamen- 
Entregafe    tablc  cafo  de  los  fuyos.   A  efta  Victoria  del  enemigo  fe  íi- 

Migdelburg.  ./,  .  •      1     *  *•      1  11  r  r  \  I  « 

guio  luego  la  entrega  de  Migdelburg,  que  cali  íola  entre  las 
Alabanza  de  Ciudades  de  Zelanda  eftaba  por  el  Rey  ;  que  dando  defde 

Mondragon:  í  t 

entonces  el  nombre  de  Mondragon,  que  la  entrego  mas 

efcla- 
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cfclarecido  -,  y  coníiguiendo  en  la  mifma  perdida  tales  lo-     1574. 
gros  de  alabanza,  q  nales  rara  vez  Ce  Icen  en  las  Hiílorias. 
Porque,  aviendo  elle  varón  pactado,  que,  íi  el  enemigo 
ponia  en  las  riberas  déla  Provincia  de  Flandcs,  confinante 
con  Zelandia,  con  fus  embarcaciones  á  Soldados,  Marine- 
ros, Maeítros  de  Ingenios,  con  todo  el  Tren  de  la  Artillería: 
las  familias  Rehiriólas ,  Clcriíros ,  con  los  Ornamentos  ía- 
grados,  y  todas  fu  alhajas,  y  menaje  de  caía;  el  haría  con 
Requcfens,  que  Aldegundis  prisionero  (deíeabale  mucho  O- 
range")  con  otros  tres ,  que  Aldegundis  efeogieile,  fucilen  re- 
mitidos á  Zelanda  dentro  de  tres  melles 5  y  que,  íi  ello  no    Eíhañófl 
recababa  del  Govcrnador,  el  falia  á  ponerle  dentro  del  mil-  ic  din  ios° 
mo  tiempo  en  poder  del  enemigo-,   fe  dio  tanto  crédito  ¿encm'Sor- 
fu  palabra,  que  admitida  la  condición,  íin  otra  íeguridad 
de  rehenes,  no  dudaron,  de  que,  en  cafo  que  Requefens 
no  aceptafle  el  pacto,  le  repreíentana  al  enemigo  el  miímo 
Mondratrpn  :   con  cuya  fola  priílion  no  ignoraban,  que  re- 
íarcirian  la  perdida  de  muchos  Aldegundis.    Ifte  can^e  tu-  9ange  deA1" 

I  I       /-P    n  I     1         1  r         •        •  Ir»  r  dctíundis  y  o- 

bo  el  efrec-to  deleado,  con  conferttimiento  de  Requelens.  «os  «'«  por 

Porque  luea;o  fe  dio  libertad  á  Aldegundis,  y,  á  elecion  de 

eftc,  a  Simonio,  y  Pettinio,  Coroneles,  con  el  Capitán íacol'nSin,oui' 

,  /i  .      *  i  .  ,  r  JuanPcttinio. 

Cittadela  Ingeniero.    Era  elle  viznicto  de  aquel  Francifco  fwc™ 

_,.  ,/i  y  1  n  ■■  ^        '    r  ■      t       r  Cittadela. 

Cittadela,  el  qual,  por  aver  relhtuido  a  111  patria  ia  forta- 
leza de  Luca,  defpojado  yá  del  dominio  Paulo  Guiniíi ,  por     i43°* 
el  qual  avia  el  íido  Governador  en  ella-,  comenzó  á  tener 
vulgarmente  el  apellido  de  aquel  vocablo,  que  en  Italiano 
íigmílca  fortaleza,  dejando  el  de  fu  familia,  que  crajaco- 
bi :  conque  ingirió  en  fu  alcuña  la  memoria  del  hecho,  que 
á  fus  defcendientes  avia  de  dar  juntamente  apellido  ,  y  ala- 
banza.   Mas,  volviendo  á  Middelbunr. ,  fus  vezinos  íeaun^an:,nciaciUf 
los  convenios  redimieron  el  laco  con  trecientos  mil  non-Je  Middci- 
nes,  pagados  al  deOrange:  y  con  todo  cito  fe  fupo,  que 
eíte  íaco  ademas  de  folas  las  mercadurías  de  los  advenedi- 
zos quarenta  mil  efeudos.    Pero  el  Efpañol  luego  immedia-  ^¿¿f31" 
tamente  fe  deíquito  de  efta  rota  naval,  mejorandofe  por     í-Mar- 
tierra. 

Avian  bajado  de  Alemania  fíete  mil  Infantes,  y  quatro  MJ"k.lla  Jc 
mil  cavallos,  a  la  condu&a  de  Ludovico  deNaííao,  herma-  Jt0?3í -i rdf- 

'  *  lignios  deLu- 

no  de  Orange,  en  compañía  de  Henrrico  el  menor  de  los<!°v-  <i«  NaC 
hermanos,  y  Chriftophoro  de  Babiera  hijo  del  Palatino  E- 
lectori  y  áviendo  intentado  en  vano  el  pallo  del  Mofa,  íe 
Tom.  I.  Z  z  avia 


Av 
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1574.     avia  aquarcelado  en  Gueldres ,  con  ademan  de  volverte  á 

Alemania,  aunque  el  intento  no  era,  fino  de  entrar  á  Ni- 

mega,  para  recebir  en  efta  Ciudad  á  Orange,  que  parda  de 

la  Yíla  Bomél.  Seguiale  los  paíTos  a  la  otra  ribera  del  Moía 

ptefteza  de  COn  el  Exercito  Eípañol  Sancho  de  Avila,  veterano  Soldado 

d.  debajo  el  Magifterio  del  de  Alba.  El  qual ,  juzgando ,  que 

feria  buen  lance,  antes  que  íe  juntaíTe  con  Ludovico  la  gen- 
te del  de  Orange,  acometer  á  los  de  Naflao  á  viíta  del  pago 
Mouick,  Fortificados  tumultuariamente  entre  el  Vaha!,  y 
el  Moía ;  paíTo  derepente  con  fus  tropas  á  la  otra  parte  del 
Rio;  y  ordenadas  las  haces,  dio  la  batalla,  y  la  rota,  caíi 
á  vn  miímo  tiempo.  Fue  tal  por  eípacio  de  dos  horas  el 
deftrozo,  por  eftar  los  Eípañoles  íbbremanera  irritados  con 

i^Jd^fíTao  la  perdida  paliada ,  que  quedo  desvaratado  cali  todo  el  cam- 
po del  enemigo ,  entre  muertos  y  prillioneros ;  y  en  efta 
ócaíion  perecieron  á  vna  miíerablemente  (porque  jamas  fue- 
ron aliados )  los  tres  cabos  principales,  Ludovico  de  Naííao, 

Muerte d<? ues fu  hermano  Henrrico ,  y  Chriílophoro  Palatino,  ó  muer- 

tos  peleando,  o  pilados  de  la  Cavallena,  o  ahogados  en  las 

Muerte  de  lagunas.    Hai  quien  diga ,  que  Ludovico  ,  áviendo  eftado 
Ludov.de  o-    ,&         .  *        ,     b   y*  ri-       r       11  t 

tía  fuerte cou- algún  tiempo  entre  los  cadáveres,  iaJio  eicondidamente  de 

el  horroroíb  montón  de  los  muertos,  y  llego  como  pudo 
Franc.  Har.  eftropeado  al  Moía  j  y  que,  encontrándole  vnos  míticos, 
que  andaban  por  alli  robando ,  quando  el  íe  lavaba  las  he- 
ridas ,  deíconocido  le  mataron  bárbaramente,  y  deípojaron. 
Varón  verdaderamente  de  animo  belieoíb,  y  de  Facundia 
militar,  pero  borraíeoío,  y  violento 3  tan  deíemejante  en 
prudencia,  y  tan  otro  que  fu  hermano  el  de  Orange,  como 
conforme  á  el  en  el  cariño:  pues  arrojadamente  feroz,  tra- 
hiendo  armas  de  vna  á  otra  parte,  a  donde  le  llevaba  el  Ím- 
petu, no  el  coníejo,  caí!  íiempre  por  fu  merecido  experi- 
mentó adverfos  los  íucceífos.  Gozaron  aífaz  los  frutos  de 
fu  valor  los  Eípañoles,  muertos  muy  pocos  de  los  fuyos, 
apoderándole  de  banderas ,  Artillería,  quarteles ,  enteramen- 

a  quien  fe  te  ¿e  \a  prcíTa#  La  o-loria  de  tan  gran  Vi&oria  (como  fuc- 
ila de  atribuir  T  /»  /*»  /-  i 

u  clona  de  cede  en  los  buenos  fucceífos)  es  coía  maravillóla,  quantos 
'  íela  adjudicaron  á  íl  mifmos :  dando  la  palma,  con  fuma 
emulación  de  las  naciones,  los  Soldados  de  cada  vna  de  el- 
las á  fus  cabos.  Los  Efpañoles  no  dudaron  de  daríela  á 
Sancho  de  Avila,  cabo  principal  del  campo,  por  áver  dif- 
puerto  la  batalla  con  igual  cautela,  y  promtitud:  los  Fla- 
mencos 
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meneos  á  Egidio,  hijo  del  Conde  de  Barlamont,  Señor  de     1574. 
Hicrg,  que  con  vna  banda  de  cavallos  deshilada  del  redo 
de  la  Cavalleria ,  dio  refuerzo ,  con  enveftidas  a  tiempo  ,  a 
la  batalla,  íi  tal  vez  flaqucafra  por  algún  lado:  los  Italia- 
nos á  Juan  Baptifta  Marques  del  monte  :  diciendo,  que 
eíte  venció  con  la  aftucia  la  ventaja  grande,  que  en  numero 
hacia  la  Cavalleria  del  enemigo  •  porque  la  de  corazas,  que 
eftaba  á  íu  cargo,  dividida  en  muchas  y  pequeñas  tropas, 
con  grande  providencia,  de  lado  repetía  los  choques  muy 
á  tiempo.    Yo,  al  paífo  que  en  vna  batalla  campal  hai  lu- 
gar para  el  valor  de  muchos,  fácilmente  me  pcríuadire,  á 
que  Monte  mereció  gran  parte  de  alabanza  con  íu  induftriai 
pues  el  Rey  Philipo  le  premio  eíte  fervicio  con  quinientas 
doblas  de  renta  en  cada  vn  año.   Pero  también  lo  y  de  fen-  ^„So,la,dr°l 
tir,  que  fe  hace  agravio  á  los  Soldados ,  en  atribuirlo  todo  la  Parte  dc  u 
a  los  cabos.   Como  íi  lolos  los  ojos  merecieran  la  gloria  de 
la  batalla,  porque  fueron  los  que  primero  feñalaron,  en  que 
parte  era  bien  herir  al  enemigo :  y  nada  fe  debieíle  á  las  ma- 
nos ,  que  ion  las  que  pelean ,  y  finalmente  deciden ,  en  las 
marciales  lides,  la  Victoria.    He  averiguado,  que  Pedro  An-  Pedro  Ant.r*¿- 

.  °  i.  ,  r     r      rottodcSaxo- 

tonio  Perotto  de  Sentó,  varón  no  menos  noble  por  íu  ra-  finau  itaiúu 
milia,   que  por  fi  miímo,  contribuyó  mucho  al  feliz  fue- 
ceíío.   Loqual  alio  teftificado  por  el  Maeftre  de  campo  Fran- 
cifeo  de  Valdes  en  letras  patentes,  y  en  carta  eípecial  al  Rey, 
alabándole  grandemente,  por  áver  hdo,  el  que  primero  dio  larv?tw.dc 
principio  al  combate,  con  no  menor  valor,  que  felicidad.  TambicnLud. 

>^  1  n  II-  >".  <••        i  11  1y->         Mcla.  dice  a!- 

Governaba  cite  aquel  día  vna  Compañía  de  cavallos  de  Ca-  godeivtotto. 
milo  dc  Monte,  que  eftaba  aufente.    Y  ert  la  frente  del    +c 
Excrcito  rebelde  peleaba  vn  efquadron  de  quinientos  de  á 
cavallo  :  de  los  quales  los  trecientos  caíi  eran  de  aquel  ge- 
nero deRaytres,  que  por  andar  cargados  de  muchas  cara-    Ra>tréi- 
vinas,  y  otras  armas  de  yerro,  llaman  Ferrezuelos.   Erran- 
do Juan  Baptifta  de  Monte  para  embiar  contra  eftos  las  tro- 
pas,-que  tenia  divididas,  mando  á  Perotto,  que  adelantar!- 
dofe  con  vna  de  ellas  canraíFe  íobre  la  Cavalleria  del  ene- 
migo.  El,  entreíacandode  fu  Compañía  lolas  veinte  y  cin- 
co corazas,  hizo  que  abanzaífen  con  tan  grande  Ímpetu, 
y  tan  a  tiempo,  contra  el  Efquadron  enemigo  por  vn  corta- 
da, que  obligando  a  dejar  fu  puefto  a  los  Dragones  de  la  c°cbr1,1fs<Raf! 
frente,  (loque  muchas  vezes  deícompuío  en  gran  manera""- 
las  batallas)  y  deshilando  del  cuerpo  del  elquadron  ícíenta 

Z  z   2  de 
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1574.  de  ellos,  y  mas  ayudado  de  otra  tropa,  que  le  vino  de  re- 
frefco,  aunque  ellos  cargando  con  mas  numero,  y  convna 
tempeftad  de  balas ,  procuraban  volverfe  á  fus  hileras ,  les 
cerro  el  paío  con  las  lanzas,  y  á  todos  los  hizo  piezas.  Efto, 
que  defcompuíb  con  excefiva  confufion  al  Efquadron,  fue 
el  primer  paío  para  la  Victoria.  Porque,  cargando  defpues 
con  nuevas  enyeftidas  las  demás  tropas  dé  Monte,  deforde- 
naron  más  la  Cavalleria  enemiga  -,  y ,  mirando  efta  por  don- 
en vano  (o-    de  podia  huir,  quando  Ludovico  de  Naílao  quería  íbeor- 

corridos  Je  I  /  1  /  r         ■  1  r        ■  '  1        J  / 

Naflko:         renos  con  vn  trozo  de  gente  elcogida,  le  vio  cortaao  de 
Bem.  de     Bcrnardino  de  Mendoza ,  y  Antonio  de  Olivera ,  que  avian 
vnido  fus  Eíquadrones ;  con  que  no  íolo  no  reprimió  la  tre- 
pidación de  los  Tuyos,  finó  que  arrevatado  déla  precipita- 
da fuga  dé  ellos ,  le  atropello  con  los  demás  la  íangrienta 
Dcñrozados  enveftida  del  enemigo.    Algunos  eícriben,  que  fue  efte  el 

de  las  Cota-  °  r       ■  j     l  <    1 

ZaSjquecsco-  primer  encuentro ,  en  que  le  vieron  vencerlas  corazas  a  Jos 
farara.  Dragones.   Mas  yo  me  acuerdo  áver  obfervado,  que  en  la 

Renty.      batalla  de  Renty  en  Artoes ,  veinte  años  antes  que  efta  de 
1554.      Movick,  los  Ray tres  Ceíarianos,  peleando  con  las  miímas 
amias ,  fueron  vencidos  de  las  lanzas  de  á  cavallo  de  Francia. 
Hazaña  de  Mas  Perotto  íe  aventajó  á  los  fuyos  también ,  en  que,  yen- 
do á  deíembainar  la  eípada,  por  áver  quebrado  la  lanza  en 
el  enemigo ,  aliando  que  las  balas  enemigas  la  avian  quita- 
do la  empuñadura,  íe  abrazo  ferozmente  con  vn  Raytre, 
para  arrebatarle  de  la  mano  la  eípada ,  lo  qual  executado , 
le  átraveío  con  fus  mifmas  armas,  pallando  á  pelear,  donde 
era  mayor  la  fuerza  de  los  contrarios,  valeroíamente ;  hafta 
que  vn  balazo  le  penetro  por  los  hijares ;  y  aun  herido  aílí 
no  dejo  la  batalla,  mientras  eftaba  indecila;  pero  ya  aca- 
bada, llevado  á  los  quarteles  fin  fentidos,  eítubomuy  cerca 
de  la  muerte.   Convaleció  poco  deípues,  con  tanto  mayor 
aplaufo  de  los  de  fu  nación ,  quanto  con  mayores  alaban- 
zas cali  le  avian  hecho  los  funerales.  Efta  fama  acrecentó 
el  deípues  en  tiempo  de  Alexandro  Farneíe  con  fus  valientes 
hechos,  en  tanto  grado,  que  (porfer  dé  grandes  fuerzas  y 
corazón )  le  llemaban  el  Paladín  dé  Ytalia. 
ioSSEfpñoiesC      Una  íedicion  atroz  de  los  Eípañoles  malogro  tan  proípe- 
Df  far'dliel    ra  Victoria.   A  muchos  íe  les  eftaban  debiendo  muchas  pa- 
Mamuts*. á    gas-,  á  los  mas  de  tres  años.   Aviendofelas  prometido  San- 
conuaAvi-  chp  de  Avila  antes  de  la  batalla ,  deípues  de  ella  íe  lasdila- 
gab2uc.n°pa"  taba  i  porque,  quanto  le  faltaba  de  dinero,  íe  fobraba  de 

íeve- 
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íevcridad.    Los  Soldados  con  mas  orgullo ,  aili  por  Vióto-      1575. 
rioíos,  como  por  acreedores,  cjuanro  mas  promptos  feha- 
vian  aventurado  al  ricígo,  canto  más  inexorables  pedíanla 
promeía.   Alborotanfe  contra  fus  Capitanes ,  hacen  corril- 
los, reprehéndelos  Avila,  reípondcnlc  con  deícompueítas, 
y  amenazadoras  voces.    A  donde' efiaba  la  Fe  de  las  promejfas'i    y/>cesdeIoí 
A  donde  el  cuidado  del  General,  pues  no  filo  no  procuraba  el  alt- 
yio  de  fus  Soldados ,  finó  que  le  can/aban  fus  ruegos  ?   Jgue  los 
Maefires  de  campo ,  y  los  Generales  fabian  bien  encarecer  la  obedien- 
cia militar ,  y  aun  cobrar  effa  deuda,    ^ue  al  arbitrio  de  ellos ,   el 
pobre  Soldado  fe  avia  de  poner  d  las  ardientes  bocas  de  los  Caño- 
nes :  avia  de  recebir  con  confiancia  las  heridas ,  las  muertes  ■,  fin 
otro  precio ,  finó  para  que  el  enemigo  fe  canfe  de  Ixrir ,  y  de  matar. 
J^ue  a  falta  de  fagina  fe  havian  de  igualar  los  fofos  para  el  affalto 
con  los  montones  de  fus  cuerpos.    Tan  poca  efiímacion  fe  l>ace  de 
las  vidas  de  los  Soldados  !   Si  penfaba  el  Capitán ,  que  le  era  licito 
pedir  las  Vidas  cada  pajfo  a  los  Soldados ,  pero  que  a  los  Soldados  no 
¿es  era  licito  pedir  una  ve^  al  mes  fufen to  para  ejfas  vidas  ?   ^ue 
ojficiales ,  y  peones  havia ,  que  más  Rufamente  pidieffen  los  'Jorna- 
les de  fus  trabajos ,  que  ellos ,  que  empleaban  no  como  quiera  el  tra- 
bajo, y  el  fudor,  fino  lafangre,y  la  vida,  en  ajfe^urar  la  Corona 
en  las  agenas  fienesl   Porque  no folo  las  bocas,  finó  también 
las  manos,  íe  armaban  contra  el  Capitán,  Avila  fin  fuer-  $*$*Ap*¡ 
zas  para  contrallar  el  ciego  enojo  de  la  multitud ,  como  con 
ningunas  promeíTas  le  aquietaílcn,  engañados  yá  vna  vez, 
los  Elpañoles  ■■>   vbo  de  voluerles  las  eípaldas.    Entonces , 
defpues  de  áver  conferido  entre  fi  la  materia ,  á  guiía  de  íe- 
dicion,  numero  de  cafi  tres  mil  Soldados  viejos,  íeñalaron 
vn  nuevo  cabo,  con  nombre  deEtecJo,   Diíponen  vna  nue- 
va República  militar,  y  repartiendo  entre  íi  los  pueftos  deMar/cha"con- 

1  r  r-  r         1  r r  1  1  '    a     ri  r      lra  Amljfrcs  : 

la  guerra,  en  Eíquadron  formado  marchan  a  Amberes,  íin 
querer  oyr  a  los  mas  cuerdos  \  y  aun  fin  hacer  caíb,  de  las 
perfonas,  que  habida  la  noticia,  por  orden  de  Requefens,  ¡¡jJ«fiLj 


.  les  falieron  al  encuentro ,  con  ciertas  efperanzas  de  que  íe  tos  dc  Re- 
les  pagaria.  A  vno  de  los  menfageros ,  efeogido  de  la  Com- 
pañía defefus  (era Pedro  Trigofo  Eípañol ,  Varón  muy  elo- 
quente ,  y  grato  á  los  Soldados )  áviendoles  ablado  en  efte 
particular  mucho ,  y  con  mucha  energía ;  dicen ,  que  en 
breves  razones  le  refpondieron.  ^ue ,  fi  antes  les  daba  de  con-  \J^¡¡ftít 
tado  el  dinero,  le  oyrian  dejbúes  atentos  el  Sermón.   jQueb  ají  antes 

•  palabras  les  bavtan  dado  :  que  el  dinero  pedían  ellos;  cuyafangre 

Z  z  3  Ver- 
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1574.  'vertida,  por  el  Rey ,  fi  fe  puf  era  en  una  balanza ,  y  en  otra  fe  pu- 
fiera  la  plata ,  que  el  Rey  les  debía  ,  avia  dé  pejfar  mas  aquella. 
Con  loqual  cortándole  la  platica ,  en  que  quería  profeguir^ 

Entrañen   con  e\  eftruendo  de  las  cajas,  entraron  en  Amberes,  admi- 

Amberes:  •         1     1  1  r       ~  1 

riéndolos  no  de  mala  gana  la  guarnición  Eípañola  del  Ga- 
llillo :  y  repartidos  por  fus  boletas  los  alojamientos  en  las 
caías  de  los  ricos ,  embiaron  vn  íbbervio  meníage  á  Reque- 
íens,  que  á  petición  y  á  fieros  de  ellos,  avia  ya  deíembara- 

Amenazasde  Zado  la  Ciudad  del  prefidio  de  Valones ;  que,  íi  en  conti- 
nente no  fe  les  pagaba,  íe  pagarían  a  fu  arbitrio.  Y  como 
íe  dilataílen  laspromeffas  para  cierto  dia,  impelidos  nueva- 
mente del  furor,  como  íi  fe  hiciera  burla  de  ellos,  íe  jun- 
taron Armados  delante  de  la  Curia,  en  el  cuerpo  de  Guar- 
dia, donde  eftaba  el  Eleclo  :   aquí  erigen  de  íubito  vn  Al- 

juramento.-  tar .  y  acabado  en  el  él  Auguílo  Sacrificio,  juraron  todos 
con  folenidad  la  obediencia  al  Eleótó-,  y  que  no  pararían, 
harta  que  primero  íe  hizieífen  de  contado  los  pagamentos, 
hafta  el  vltimo  maravedí.  Pero  efto  tan  fin  tumulto  en  me- 
dio del  tumulto,  tan  en  forma,  y  con  tanto  orden,  quede 
ningún  modo  parecía  obrar  alli  la  Sedición.  Tanto  impor- 
ta, que  aun  el  Armado  furor  fe  reporte,  para  que  no  fe  en- 
Edifto;  que  furezca  en  vano.    Y  aun  plantaron  alli  miímo  vna  horca ¿ 

pubhcan  con-  l 

«a  10$ quero- con  vn  bando  en  nombre  del  Electo ,  -amenazando  con  a- 
quel  fuplicio ,  á  qualquiera ,  que  defde  entonces  fe  allane 
reo  de  alguna  rapiña,  ó  hurto ;  y  fe  guardo  el  edidto  tan 
puntualmente ,  que  executado  al  punto  en  dos  delinquen- 
tes  ,  defpues  no  íe  oyó  tal  crimen  en  Amberes.  Efta  eípecie 
de  modeftia ,  y  la  moderación  de  las  cofis  palladas ,  reca- 
bo, el  que,  parte  los  de  Amberes  en  cargándole  de  cierta 
fuma  de  dineros,  parte  de  las  arcas  Reales  Requeíens,  que 
para  efto  empeño  fu  vajilla,  y  recamara  :  fupliendo  fuera 
de  elfo ,  loque  aun  no  bailaba  en  dinero ,  con  fedas  y  paños, 
los  mercaderes  3  defpues  dequarenta,  y  hete  días  dé  enojo, 
aplacaron  aííaz  a  los  Soldados.  Ni  és  de  callar,  loque  fuc- 
cedio  en  efte  tiempo,  y  á  mi  me  confia  por  relación  de  a- 
piadoft :  übe-  qucllos  miímos ,  que  intervinieron  en  el  cafo.  Eftaban  yá 

ralidad  de  los  1  'l  r  t 

sediciofos.  neos  los  Soldados  con  lus  pagas ;  quando  el  tralcendiente 
olor  de  la  plata,  atrajo  a  íi,  como  fuele,  enxambres  de  po- 
bres ,  principalmente  de  las  Ordenes  Mendicantes  j  por  pa- 
receres, que  era  buena  ocaíion  para  pedir  limofna,  y  para 
juntarla.    Los  mas  de  los  Soldados ,  que ,  por  lo  defuíado, 

apenas 
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apenas  íe  acerraban  d  conocer  de  puro  ricos  (vianíceon  las     1574. 
pagas  de  tres  años,  y  de  quatro  algunos)  ó  por  la  piedad 
propria  de  la  nación  para  con  las  familias  Religólas ,  6  por- 
que coda  abundancia,  cjue  viene  de  repente,  íe  eftima  me- 
nos ;   procedieron  tan  liberales  con  los  (aplicantes ,  que  a 
íola  la  caía' de  los  PP.  Francifcos  cupo  de  limoína  cantidad  Loquedi«oo 
de  mil ,  y  íeis  cientos  cícudos.   Pero ,  quando  los  Soldados  s.  Fiaacifco. 
cayeron  en  la  cuenta,  de  que  entre  cali  todas  las  diverías 
Religiones,  á  quienes  avia  cabido  alguna  parte  del  íbeorro, 
no  parecía  nadie  de  la  Compañía  de  Jefus  :  á  quienes,  por  los 
continuos  trabajos  en  fus  Ñ liíhones  Caftrcníes ,  y  por  la  aíh- 
ftcncia  en  las  enfermedades  de  los  Soldados,  le  reconocían 
deudores  por  mas  títulos,  que  a  todos  los  demás ;   embia- 
ron  al  dillimulo  alguno  de  los  fuyos,  que  animaiíc  a  los  Pa-  ,ConTvi^an  á 

■/*    ec        /"lili-  \   i      losjefuitas. 

dres,  para  que  no  quiíieílen  íolos  ellos  dejar  de  entrar  a  la 

parte  de  aquella  publica  liberalidad.    Pero  los  Padres,  a^ra-  ^orquc  efto* 

I  1  l  ,      '      o  no  acceptan  ? 

deciendo  primero  la  buena  voluntad,  deípues  de  averie  re- 
íiítido  vn  poco,  vltimamente  fe  cerraron,  en  que  ni  vn  ma- 
revidi  avian  de  recebir  de  los  Soldados ,  íí  eftos  primero  no  Fos  s°lda<Jos 

*  i  lescmbiandi- 

reítituyan  á  fus  dueños  lo  mal  llevado.    Ellos  nada  ofTen-  ncroa  fu me- 
didos, ni  rcrardados ,  con  la  refpucíta,  por  medio  de  dos, 
que  para  cito  feñalaron  de  fu  numero ,  juntaron  no  pequeña 
cantidad  de  dineros,  y  la  embiaron  a  la  Compañía  de  Jefus; 
juzgando,  como  fucle  1er  ello  allí ,  que  el  dinero  prefente 
no  le  repudia  tan  fácilmente,  como  el  prometido.   Los  Pa- 
dres, que  peníaban,  eftarian  los  Soldados  ofendidos  déla 
refpuelta,  no  pudieron  dejar  de  admirarle ,  vifta  íu  conftan- 
cia.   Y ,  porque  la  contienda  era  íobre  hacer  bien  ,  juzga- 
ron, que  les  tocaba  de  orficio,  el  inftruyr  la  mal  entendida 
piedad  de  aquellos  hombres,  y  quitarles  amigablemente  de 
los  ánimos  el  error,  ó  la  porfía.  Y  aíTi  vno  de  los  Padres,  ^írádS? 
fe  fue  a  ellos,  y,  por  eftar  íatisfecho  de  que  les  era  muy 
grato  ,  con  mayor  confianza  les  dijo  aíli.    No  deffedtmos , 
Señores  míos ,  vueflra  liberalidad ,  por  no  fer  muy  a  propofito  para 
el  remedio  de  las  necesidades  de  nueflra  familia  \  fino  porque ,  no 
fon  del  guflo  de  T>ios  las  limofnas  hechas  de  lo  ageno.    acordaos, 
qttanto  tiempo ,  y  con  qttanto  regalo ,  aveis  (ido  fuf  enfados ,  de  los 
de  Amberes ,  ocupándoles  fus  cafas',  con  que  fieros,  con  que  dema- 
fias, algunos  de  los  vuefros  al  principio  de-la  fcdicion ,  echaron  vio- 
lentamente las  manos  a  las  haciendas  de  los  Ciudadanos.    Tues  t 
porque  agora ,  quando  eflaü  bufando  en  quien  emplear  voluntaria- 
mente 
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1574.      we«/"f  /oí  dineros ,  pajfais  por  alto  con  agravio  a  aquel/os ,  <?  quienes 
fe  les  debe  de  derecho  ?  No  fea  affi,  por  vuefira  vida.    Antes  aveis 
de  repartir  con  methodo ,  y  difcrecion.    ^Acudid  primero  al  focorro 
de  los  vecinos  mas  necesitados.    Conque  de  un  viaje ,  os  haréis  bien 
quiflos  en  la  Ciudad  offendida :  fatüfareü  a  vuefira  conciencia ,  y 
rmto  de  la    también  a  vuefira  fama.   No  fe  decían  eítas  razones  á  los  Tor- 
dos ;  porque  los  Soldados  deíeaban  lavar  la  nota ,  que  les 
avia  impreffo  laduraneceíTidad,  con  repetidas  demoftracio- 
nes  de  fu  largueza.    Por  lo  qual,  algunos  ,  que  eran  entre 
ellos  las  cabezas,  ó  porque  les  remordía  ei  eferupuio,  ó 
por  acabar  de  refeataríe  de  la  ignominia,  a  la  verdad  con 
Reparten  los  nuevo  exemplo ,  comenzaron  lue2;o  á  repartir  entre  los  Ciu- 

Soldado*  mu-  1         n  ■  1  I  •  /*  1 

chas  cofasen-  dadanos ,  y  a  reihtuyerles,  muchas  colas,  y  no  de  poco  pre- 

trelos  Ciada-      .  1  j    r  1      1  J       •         • 

danos,  afta-   cío,  en  que  los  avian  defraudado :   con  tanta  admiración, 
<h«ido  mu-   y  aplauf0  dc  los  Magiftrados ,  que  por  fu  orden  publicamen- 
te fueron  alabados  a  vifta  de  todo  el  pueblo  los  Soldados y 
y  también  la  diligencia  de  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jefas  \ 
y  el  desinterés,  conque  avian  procedido.   PeroRequefens^ 
no  por  eílb  feguro  baítantemente  de  los  Soldados ,  perdo- 
nados con  perpetuo  olvido  todos  los  pallados  yerros,  los  des- 
pacho al  cerco  de  Leyden ,  á  que  el  año  antecedente  avia 
dado  principio  el  de  Alba j  librándole  del  temor  grande,  y 
cuidados,  en  que  íe  avia  conftituido  á  íi ,  y  á  los  Ciudada- 
nos ,  por  prometerle  mas  de  lo  que  conviniera  de  la  obe- 
soTpecha  á  diencia  de  fu  milicia.   Si  yá  no  fue  permiílion  acordada ,  pa» 
faco.  ra  aliviar  la  prefente  neceíTidad  del  Real  Erario  :  como  en- 

tonces lo  foipecharon  algunos,  íi  es  verdad  loque  fe  eferi- 
14.T11I.      bio  á  Margarita  de  Auftria  Duquefa  de  Parma.  Detenidos 
pues  en  Bruíelas  vn  poco  de  tiempo  los  Efpañoles  por  orden 
de  Requefens,  mientras  el,  juntos  en  Cortes  losEftados, 
<5.  Abril,     publicaba ,  no  con  tanto  aparato  como  el  de  Alba,  aunque 
Publica  fe  ei  f¡  Con  mayor  liberalidad,  el  perdón  General,  que  remido 

indulto  Gene-     ,  ,  ;.  ^  l         re  ^    1 

rai.  el  Rey;  bien  quetarde,  y  por  ello  con  no  mucho  mejor 

Namur^' dc   c^*^0  >  °luc  ¿nt:es  5  partieron ,  a  la  conducta  de  Francifco  de 

24.  jui.      Valdes ,  á  Leyden ,  con  mas  animo ,  que  felicidad, 
peicercodc       Ocupadas  Valdes  las  defenfas  del  enemigo  al  principio* 

Leyden.  1  , r  ■,  1  r  1  -íi 

luego  levantados  algunos  fortines  al  Circuito ,  y  cerrado  el 

paflo  por  todas  partes  á  los  comvoyes ,  redujo  la  Ciudad, 

Valdes  pide  llcna  de  habitadores ,  á  neceífídad  caíi  extrema.   Sin  embar- 
que le  entre-  „  . 

guená  los  de  g0 ,  queriendo  vlarde  Clemencia,  les  remitió  vna  carta;  en 
que,  íi  bien  fe  daba  por  entendido  de  la  falta,  que  padecían, 
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les  offrecia  harto  fuaves  partidos,  íi  íe  entregaban.   Mas  re-     1574 
fpondiendo  ellos  con  ferocidad  y  delden:   Suc  no  les  falta-  Eiiosrcfp 

K  ■  ■         i       I  r       n  n      i     J  v    den  con  " 

rían  víveres,  mientras  teman  los  uracos Jiniejtros  :  que  e/tos  les  da-  cidad: 
rian  el  fuflento ,  refervando  para  defender  la  libertad  los  derechos ; 
Valdés,  dándole  mas  pnlla  en  los  ataques  por  la  indigna-  APr°ch«- 
cion,  y  estrechando  el  cordón  con  mayor  aprieto  cadadia, 
excito  tal  tumulto  en  la  Ciudad,  por  los  que  en  ella  á  cada 
paílo  caian  muertos  de  hambre  i  que  la  plebe,  defpucs  de 
aver  alargado  la  tolerancia  hafta  que  mas  no  pudo ,  llego 
á  amenazar  defcubiertamente  •   que,  íi  los  Confules  no  íe  Yi\«eflbios 

11  T      1  r  I      '     •  II  1  1         aPrutan  mas 

daban   pnlla  a  entregarle ,  abrirían  ellos  de  par  en  par  las  fuertemente, 
muertas  al  enemigo.    Entendiólo  Valdes  j  y  para  impeler  .a 
a  Ciudad,  que  yá  bambaleaba,  mando  ,  que  todo  fu  cam- 
po cítubiciíc  prompto  para  el  general  aílalto,  que  fe  avia  de 
dar  de  ay  á  tres  dias.   Pero  entretanto  íe  le  dieron  á  el  mas 
fuerte  en  las  campañas  del  amor.   En  medio  de  tantos  cui- 
dados, otro  bien  difhn<5to  le  obligaba  á  repetir  viajes  á  Ha-    Ha>'adcl 
ya  del  Conde,  Ciudad  cercana,  donde  vna  illuítre  Señora 
le  tenia  priíTioncro ,  y  en  cadenas  los  aíFe¿tos ,  tenia  refolu- 
cion  de  callarle  con  ella ^   (y  fe  cafo  poco  defpues)  por  lo 
que,  con  continuos  obfequios,  con  rondas  amatorias,  á  la 
llaneza  Flamenca,  la  galanteaba.    A  cafo  eftabayá  dedica-  íwqueVai. 
do  el  día  antecedente  al  del  aílalto  de  la  Ciudad,  á  vn  con-  6ito  decreta- 
vite,  que  en  gracia  de  la  Dama,  avia  de  celebrar  en  Haya 
Valdes.  Litaban  a  la  meífa  los  dos ,  quando  viéndola  el  trilte 
el  femblante,  la  pregunto  con  aníias,  que  tenia?    A  que 
ella  reípondio  :   que  no  podía  dejar  de  tener  grave  tnftcza, 
á  vifta  de  la  imagen  de  Leyden,  condenada  á  padecer  el  ía- 
co ,  y  la  matanza ,  el  íiguiente  día.    Si  no  bailaban  tantas 
muertes  de  conocidos ,  y  amigos ,  á  los  quales  era  fuerza 
que  oprimidle  la  publica  ruina,  para  barrerla  del  animo  to- 
da la  alegría,  entonces  con  folas  las  ideas :  y  dcípuesconla 
execucion  atrabefarla  el  pecho  con  infmable  herida?   Val- 
dés ,  por  no  cortat  las  efperanzas  de  las  pretendidas  bodas-, 
la  dijo,  que  bien  podía  alegraríc,  prometiéndola  en  lecreto, 
que  defilliria  del  intento  del  afla  to  •,  y  la  obítinada  Ciu- 
dad debería  á  fu  amor  el  perdonarla  los  deítrozos  mereci- 
dos.   Prometió  efto  con  tanto  mayor  galantería,  quanto 
eftaba  mas  cierto,  que  por  íi  mifma  avia  de  caer  la  Ciudad, 
íin  que  nadie  la  impelidle,  y  con  muy  íeco  rendimiento : 
y  porque  peníaba  ,  que  el  invencible  torcedor  del  hambre 
Tom.  I.  A  a  a  fe 
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1574.  fe  la  pondría  en  las  manos.  Y  por  eííb  quifo ,  que  fe  tu- 
bieíTe  por  fineza,  loque  el  guiaba  acia  la  conveniencia.  Y 
verdaderamente  ello  fue  allí,  que  el  otro  dia,  defpues  que 
fe  fufpendioel  alfalto,  creciendo  mas  acerbamente  entre  la 
plebe ,  y  la  guarnición  el  tumulto,  fe  comenzó  á  tratar  de 
embiar  interlocutores  a  Valdés.  Quando,  oydo  el  riefgo, 
y  desvnion,  de  los  de  Leyden  por  los  pueblos  vecinos  aten- 
tos á  fu  focorro,  yá  que  para  librarla  fe  avian  intentado  en 
vano  los  demás  remedios,  íe  aconfejaron  con  la  mifma  des- 
efperacion.  Corren  toda  la  campiña  de  Leyden ,  y  las  lla- 
nuras de  fu  contorno ,  frequentes  conduchos  de  agua  con 

s¡t¡o  dcLey-  varias  vueltas,  y  revueltas.  A  la  Ciudad  la  corta  por  me- 
dio ,  y  la  baña  efparcidamente ,  el  Rin.  Los  Rios  Yfel ,  y 
Mofa,  corren  lejos  de  ella,  efte  á  Roterdam,  aquel  áGód; 
pero  el  artificio,  con  varias  íangrias,  que  de  alíi  les  haze, 
fe  los  acerca  para  fus  comodidades.  Paraque  eftos  Rios,  y 
otros  grandes  cauzes  de  diverfas  aguas ,  no  reviertan  fobre 
los  campos  las  iras ,  que  en  fi  participaron  del  Océano , 
quando  efte  íe  enfurece  inchado,  les  pufo  limite,  y  freno 
Ffnttconfe-  la  induftria  humana  con  grandes  maquinas.   Los  Holande- 

«°axcanosc.°m  fes ,  áviendolo  comunicado ,  por  el  minifterio  de  las  palo- 
mas ,  con  los  de  Leyden  ;  rotos,  y  deshechos,  los  diques, 
que  con  el  trabajo,  y  expenfas  de  tantos  años  avian  man- 


Ouebrados  tenido  en  ópoficion  de  el  mar,  y  de  los  Rios  :  haciendo,' 
invnda  toda  que  el  Moía,  el  Yfel,  y  el  miímo  Océano,  íe  echaífen  fb- 
acampar  ^  ^  campos,  á  guiía  de  Auxiliares  tropas ,  cubrieron  las 
heredades  antiguas ,  y  los  Villages ,  del  contorno  con  vna 
immenía  invndacion  de  aguas ;  paraque,  allanado  por  eftos 
eftragos  (el  daño  íe  valuó  enducientos,  y  ochenta  mil  ef- 
cudos)  el  camino  por  los  campos,  corrieíleel  diluvio  hafta 
los  quarteles ,  y  Fortificaciones  del  Efpañol  :  y  pudieífen 
los  navios  de  íocorro  navegar  intrépidamente  á  Leyden  con 
gente  de  guerra,  y  abaftos  por  eípacio  dequerenta  millas; 
ei  mar  en  las  coía,  que  excede  todo  crédito.  Es  cierto,  que  aquella  nue- 
va vifta  del  mar,  nacido  de  repente  entre  los  arboles,  y 
las  caferías,  y  la  multitud  de  naves,  que  íalian  por  entre 
las  Selvas,  pudiera  deleitar  aun  los  ojos  de  los  Efpañolesi 
como  quando  en  los  theatros  de  los  Romanos ,  íe  vian  a- 
quellos  milagrofos  golfos,  que  fuccedian  á  las  felvas,  y  en 
ellos  luego  chocaban  las  Armadas  :  fi  á  eífe  mifmo  tiempo 
no  vieran,  que  el  prodigiofo  eípe&aculo  era  contra  ellos,  y 

que 
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que  eran  vndoías  marchas  de  las  Auxilircs  tropas  del  con-      1574. 
jurado  elemento ;  cjuc  con  tantos  navios  de  carga  trahia  vi- 
veres  á  los  cercados ,  y  á  los  del  fitio  les  anegaba  totalmen- 
te la  efperanza  de  apoderarle  de  la  Ciudad.   No  es  fácil  de-   La  Atmidi 

1111-  r>         1         e-  enemiga  na- 

cir,  la  multitud  de  valos ,  que  con  ella  ocafion ,  aparecie-  vega  por  ios 

1       I         Vl1  \  n.     J  campos    a 

ron  de  las  illas ,  y  puertos  vecinos ,  apreltados  con  gente  Le/ien. 
de  Milicia,  y  Artillería,  con  fuma  conípiracion  de  todos ,  y  QseAima¡¿«. 
con  igual  odio  contra  la  Religión  Romana  :   del  qual  ha- 
cían muchos  gala,   trahiendó  por  diviía  en  los  íombreros 
vnas  Lunas  con  efte  mote:  Antes  el  Turco,  que  el  Papa.    Con-  y_quan  sól- 
ita, que  eita  Armada  no  era  menos ,  que  de  ciento ,  y  cin- 
quenta  navios ,  con  todo  el  Tren  necelTario  :  y  que  en  ella  r¿  Erpáadri 
llegaban  los  de  guerra  á  numero  de  mil,  y  ducientos ,  fue-  ccrcados- 
ra  de  los  marineros.   Con  todo  eíTo  aun  no  caian  de  animó 
los  Efpañoles.    Antes  obligándolos  el  mar  á  deíamparar  al-  Su  conftanci^ 
gunos  fortines  de  íltio  mas  bajo,  ocupábanlos  demás  con 
tan  pertinaz  teíon ,  que  en  algunas  partes ,  á  falta  de  aza- 
dones ,  y  otras  erramientas  para  levantar  terraplenos  ¿  y 
tricheras  de  algún  modo  contra  el  Ímpetu  de  las  aguas ,  ca- 
vaban la  tierra  con  los  puñales ,  y  la  llevaban  en  los  petos , 
y  morriones.    Loque  íabemos,  que  hicieron  también  en  uíndAutl 
Flandes,  en  íemejanteneceífidad,  los  Nervios,  cercándolos 
quarteles  de  hibierno  de  Quinto  Cicerón ,  y  levantando  la  I"fo¡  aiÍI? 
tierra  con  las  eípadas,  porque  no  podían  con  otra  cola,  y  suos- 
facandola  en  las  caíacas.   Pero,  fiendo  por  horas  mayor  el 
peligro  de  las  excefivas  crecientes,  que  en  el  plenilunio,  con- 
tinuándole la  marea  deíde  mas  lejos,  y  mas,  foplando  el 
viento  de  Occidente,  arrojaban  atropellados  los  embates  de 
el  mar  •■>  los  Efpañoles ,  que  yá  mas  eran  cercados ,  que  cer-  Cf ^ c"a"s""  [\ 
caban  ,  por  el  repentino  miedo  de  Valdés ,  tarde  arrepentí-  "oleí- 
do  de  no  áver  logrado  la  ocaíion  de  tomar  la  Ciudad,  en 
el  mayor  filencio  de  la  noche,  enterrando  la  Artillería  grueíla 
en  los  foííbs  mas  cercanos,  levantaron  el  aíTedio  deípues  de 
quatro  melles.   Ni  la  retirada  les  lalio  fin  coila :  porque  los  con  daft0, 
feguia  el  enemigo,  hiriendo  malamente  á  vnos  con  harpo- 
nes,   aífiendo  á  otros  con  garfios  de  yerro  atados  á  vnas 
cuerdas  largas,  y  trahiendolos ,  miferable  preíTa ,  á  las  na-  yjjj* 
ves.   A  qui  fue  maravillofo  el  hecho ,  que  fe  cuenta  de  Pe- 
dro Chacón,  Lugarteniente  del  Capitán  Borja.   Efte,  apar-  c"^ñadc 
tado  algo  de  los  demás,  avia  acudido  á  defender  vn  puente  i 
quando  vn  navichuelo  délos  enemigos  emprendió  con  el-, 

A  a  2  y  aííi- 


.37¿  RE  QJJ  E  S  E  N  S. 

1574.     y  aííido  fuertemente  con  los  harpones ,   arrojaron  ,   por 
muerto  le  metieron  dentro ,  partciendoles ,  que  las  corvas 
puntas  le  aurian  átravefado.    Mas  el  puefto  en  el  barcón , 
cjuando  los  vio  á  todos  (eran  feys,  ó  flete)  embebecidos  en 
aquella  peíca  de  hombres ,  íe  levanto  á  fus  efpaldas  ;  y  al- 
zando vna  íegur  ,  que  á  caío  tenia  delante  de  fus  pies ,  con 
3uanta  fuerza  pudo  (porque  los  garfios  apenas  le  avian  aííi- 
o  mas  que  de  la  ropa)  echo  en  tierra  muertos  al  prime- 
ro ,  al  íegundo ,  y  al  tercero :  los  demás ,  medio  muertos 
de  eípanto  por  ver  el  furor  del  hombre  reíucitado ,  íe  arro- 
jaron en  las  aguas.  Chacón  dueño  de  la  embarcación,  aíTi 
como  eftaba  cargada  de  trigo  deftinado  para  el  abafto  de 
la  plaza,  la  llevo  á  íus  compañeros,  para  algún  confuelo  en 
fij  desdicha, 
otta  fcdi-        Creció  cita  con  otro  tumulto  de  los  Soldados  Eípañoles, 
Efpaftoics:     ócafionado  de  ver  fruftrada  la  eíperanza  de  pagarle  con  la 
preíTa  de  Leyden ,  como  peníaron.    Alentó  las  llamas  del 
contra  Val-  enojo,  el  correr  la  voz,  que  Valdés,  cabo  de  aquella  em- 
¿VcÍíuf"."  prefla,  fobornado  con  dinero  de  los  de  Leyden,  avia  dila- 
tado el  aííalto  de  la  Ciudad,  que  eftaba  yá  apercebido.   Lo 
qual,  aunque  era  muy  ageno  délas  coftumbres  de  Valdés, 
hombre  inconquistable  a  la  avaricia ;  ni  cabía  en  la  íencil- 
lez  Holandefa  de  aquel  tiempo;  fin  embargo  fue  creído,  ó 
compuefto,  de  aquellos,  que,  fin  íaber  lo  interior  del  ca- 
fo, no  querían,  queíeles  imputaíle  á  ellos  el  mal  fücceíTo: 
y  bufcaban  ócaílon ,  para  pedir  las  pagas  al  Cabo ,  pues  te- 
nia dinero,  conque  hacerlas.  Apenas  prendió  efta  llama  en 
algunos,  quando  de  ay  paíb  el  incendio  íedicioíb  á  los  ani- 
rremicnie.    mos  de  quatro  mil  Soldados,  poco  menos.  Dan  íbbre  Val- 
dés ,  echanle  priífiones,  nombran  en  íli  lugar  vn  Eleóto  •,  y, 
li  bien  el  rumor  del  dinero  recebido  fe  desvaneció  luego , 
con  todo  elTo  marcharon  contra  Utréc,  y  apoderandofe  de 
Aquietanfe  Ja  Ciudad ,  no  íe  aquietaron,  haftaque,  á  íolicitacion  de 
Valdés,  les  pago  erfecüvamente  Requeíens.  Pero  los  Eípa- 
Profperidades  ñoles  reíarcieroii  preílo  la  quiebra  de  las  dos  íediciones ,  y 
Im.08   par '  de  la  retirada  de  Leyden,  tomando  á  las  Riberas  del  Yfel, 
y  en  los  confines  de  Gueldres,  a  la  conducta  de  Hierg,  Go- 
vernador  defta Provincia ,  á  Bura,  Monfort,  Oudevater,  y 
Mieh.  iffeit.   Eskonov :  como  también  en  Holanda  poco  antes ,  llevando 
(a  tiempo,      por  cabo  á  Titell ,  entre  los  dos  Rios  Vahalim ,  y  Lecca,  á 
Lerodam ,  Aíper,  y  Hukcl :  y  al  opuefto  de  Gorcom,  á 

Vuor- 
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Vuorcom,  con  otros  lugares,  y  fortalezas  á  la  redonda:     1574. 
áumencandoíe  con  eltas  Victorias  en  gran  manera  la  parcia- 
lidad del  Rey.   También  lá  íbbrepulb  á  eite  miíino  riempo  Nucvofocor- 
ei  Conde  Annibal  Altemps,  trahiendo  de  Alemania  vn  Ter- 
cio de  quatromil  Infantes,  por  orden  de  Requefens,  que  JJJ¿íjy! 
le  cftimaba  mucho ,  por  fu  conocida  lealtad.   Era  Altemps  tc- 
hijo  de  hermana  de  Pió  O uarto ,   y  defde  los  nueve  años  ciwdeMe. 

1  11         •!•    •      ^""^i       r       \      \     r      '        1  disis. 

romo  el  tinte  de  la  milicia  en  Ja  eicuela  de  iu  no  el  Marques  J-  jacobodc 
de  Mariñano.  Y  áviendo  militado  los  primeros  años  debajo  quá'deMan- 
de  los  Auítriacos  eftandartes ,  íirvio  mucho  á  los  Cellares  naao 
Carlos,  y  Ferdinando,  y  también  al  Rey  Philipo,  en  las 
querrás  de  Alemania,  Italia,  Flandes,  y  África.  Su  venida 
agora  fue  mas  grata  á  Requefens ,  por  aver  publicado  la  fa- 
ma, que  en  el  camino  le  avian  muerto  á  el,  y  derrotado  la 
legión,  que  conducia.  Y  tubo  la  fama  algún  fundamento. 
Porque,  aviendoíe  adelantado  Altemps  acompañado  de  po-  A™'fr°  dc 
eos,  al  entrar  en  Flandes,  le  cercaron  caíi  íeicientos  hom- 
bres, de  los  que  fe  efeaparon  déla  rota  de  Movvick.  Mas, 
aunque  recibidas  en  la  refriega  dos  heridas ,  peleando  vale- 
roffmente,  íe  abrió  camino  por  medio  de  los  enemigos. 
Requefens  pues,  quedando  á  tiempo  ellas  tropas  endefen- 
fa  de  Bravanre,  yá  que  íe  avia  totalmente  desvanecido  el 
tratado  de  la  paz,  que  le  comenzó  en  Breda por  los  agentes 
del  Rey,  y  del  Principe  de  Orange,  inflando,  en  nombre 
dclCelfar,  en  eíToGuntero,  Conde  de  Suartzemburg,  ca- 
fado con  hermana  del  de  Orange ;  aplico  todos  lus  cuida- 
dos a  la  expedición  maritima,  enque  avia  penfado  mucho 
tiempo. 

Porque  advirtiendo  el  Governador,  queexcluydos  déla  jcle¿¿£ 
tierra  en  gran  parte  los  enemigos ,  íe  acogían  á  las  Yílas  de 
Zelandia,  fe  refolvio  a  paitar  la  guerra  haíta  Efcaldia:  no  Í¡,E¡JI¡£ 
por  mar  abierto ,  y  desembarazado ,  poique  no  tenia  Ar-  <cns- 
mada  igual  á  la  enemiga,  fino  por  los  eftrechos ,  que  hai  en- 
tre las  Yílas ,  los  quales  avia  entendido  que  fe  podían  va- 
dear.  Porque  los  Zelandefes  partidos  en  las  Yílas,  que  ha-  Ze^rnjadc 
cen  los  Rios  Efcalda ,  y  Mola ,  eftan  entre  aguas  de  poco 
fondo :  y  el  Océano ,  que  confundiendo  el  nombre  con  los 
Rios  fe  entra  por  ellas ,  en  la  bajamarea  deferece  de  fuerte ¿ 
que  fe  defeubren ,  con  miferable  aípecto ,  las  cumbres  de 
los  Villages,  que  en  otro  tiempo  quito  a  las  tierras ,  y  fe- 
pulto  en  fus  olas  •.  y  por  ello  corta  por  aquellos  lugares  el 

A  a  3  cami- 
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1574.     camino  á  los  navios 
cabos  de  la  Milicia  por  tierra  á  Sancho  de  Avila ,  por  mar  á  Chriftobai 
Avila.       de  Mondragon  ,  y  la  Superintendencia  de  toda  la  Jornada 
Mvureuo°n'   al  Maeftre  de  campo  general  Vitelio;  aconfejado  Reque- 
íens  principalmente  de  eftos,  y  animado  de  otra  femejante 
En  tiempo  del  experiencia  de  áver  pallado  á  Goeíi  ;  feñalo  Soldados  que 
de  Aiba.  1572.  fuefl¿n  adelante,  y  el  camino  por  donde  havian  de  guiar. 
Los  Soldados  fueron  quatro  mil :  el  camino  á  Berghen ,  de 
alliaTol,  de  efta  Yfla  a  la  de  Philipolandia,  de  aqui  á  Duve- 
land,  vltimamente  á  Efcaldia,  Caveza de  Zelanda,  y  blan- 
co de  la  expedición.   Y,  porque  era  fuerza  llevar  íabidos  los 
lugares ,  quales  eran  navegables,  y  á  quales  íe podia  con  íe- 
guridad  paíTarápie,  íe  encargo  á  Juan  de  Aranda ,  Alférez 
de  grande  animo,  el  cuidado  de  explorar  los  vados,  por 
medio  de  períonas  de  confianza,  y  prácticos  en  ellos :  y  á 
Raphael  Barberino,  diligente  y  valeroío  Cavallero,  fe  le  or- 
deno, que,  defpues  de  áver  fondado  el  mar,  y  las  lagunas, 
efcogieííe,  y  llevaíle  embarcaciones  á  propoíito.    Aranda, 
efiíio  informado  por  los  Marineros,  y  Pefcadores,  de  que  debajo 
de  las  aguas  íe  ocultaban  eminentes  efcollos ,  por  cuyas  ci- 
mas podían  paííaríe  á  pie  aquellos  mares,  que  a  la  vifta  pa- 
recían muy  profundos,  é  intratables ;  volvió  á  Rcqueíens 
con  abundantes  noticias  del  camino,  con  las  quales  le  aíle- 
gttro,  podia  bien  intentar  la  Jornada.  Y  Barberino,  noíb- 
lo  fabrico  barcas  ligeras  de  paíTage ,  bateles  chatos  de  quil- 
la, pontones,  y  naves  trabadas  con  bigas,  cada  coía  de 
eftas  áviendo  primero  tanteado  las  Canales  de  las  mareas : 
íino  que  también,  por  eftar  Vitelio  aquellos  dias  doliente 

iiu\j     mutuas         1  t  •  1  r*  1  T  1 

cofas  «i  lugar  de  vna  ligera  calentura,  por  fu  orden  levanto  de  prompto 

de  Vitelio:         ,  &.       ,  -  »  1.  v,  ,      ,     „    ,      T     ,   X, 

algunas  trincheras ,  y  fortines  a  Ja  entrada  de  Zelanda  a  viita 
de  los  bocales  de  las  aguas,  y  fus  conductos:  Fortificólos 
caminos,  y  tomo  lospaíTos  de  los  comboyes  para  los  Rea- 
con  alabanza  les  :  y  finalmente  executo  tan  á  tiempo  muchas  cofas  pro- 
prias  del  cargo  de  Vitelio ,  que  eñe ,  quando  le  daba  los 
ordenes  de  loque  íe  avia  de  hacer.  Juntamente  le  daba  las 
gracias  de  loque  tenia  yá  executado  :  y  defpues  del  buen 
fucceífo,  eferibiendo  a  vn  amigo,  confeíb,  que  muchas  co- 
fas, que  en  aquella  Jornada  fe  las  avian  atribuido  á  el,  ala 
verdad  íe  debían  a  la  induftria,  é  ingenio  de  Barberino.  Con 
eftas  folicitas  prevenciones ,  embarcados  los  Soldados  en 
Amberes,  Rio  abajo  por  el  Efcalda  navegaron  á  Berghen- 
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obzom  :  de  aquí  a  la  Yíla  de  Tol  más  .cercana  a  Bravante-     1574. 
de  eíta,  en  otros  vaíos  a  Philipolandia,  Ylla  delpoblada.   v¿n  us  tro- 
Para  paflar  de  aquí  á  Duvelandia,  preíidiada  valientemente  uñdia,  " 
del  enemigo ,  era  menefter  tomar  bien  di  verlo  modo  de  ca-  P^"  p 
minar.    Ylla  ( íorbida  del  mar  quarenta  años  antes }  y  no 
mucho  delpues  recobrada  del  atroz  elemento  por  la  indu- 
ftria  deíta  nación,  íe  comenzó  a  poblar)  diíla  de  Philipo-  Qyan  g""Jí- 
landia  vn  cítrecho  de  quatro  millas.   Elle  cítrecho,  porque  ci>oermccftas 

II  r  í?  J  »  r      1        do.Yflas. 

en  la  bajamarea  no  iunria  en  todas  partes  navegación,  y  por 
eílb  era  inacccllible  a  las  Armadas  enemigas ,  le  avia  de  atra- 
veíar  á  pie ,  y  por  cierto  paraje ,  por  donde  los  muy  praóricos  pj^i"*5^1 
fuellen  moltrando  el  vado.   Porque,  íi  bien  en  algunas  par- 
tes por  entre  las  ondas  le  trailucian  los  veftigios  del  lucio 
mas  levantado,  empero  aquella  íenda  no  fe  continuaba  ;  fi- 
no que  decian,  que  la  cortaban  á  cada  paífo  vnas  lagunas 
malas  de  advertir,  y  los  ciegos  encuentros  de  muchos  ar- 
royos, que  al  desaguar  allí  íe  confundían.    Al  tranfito  de  ¿m0^"a&l 
cite  laberinto  de  efcollos,  y  aguas  íe  oífrecian  á  porfía  Sol-  porfía  ios  sol- 
dados de  todo  el   Exercito ,   para  oltentar  las  bizarrías  de 
Marte,  y  íacar  de  entre  vn  golfo  de  peligros  la  rica  perla  de 
la  gloria.   Mas  los  eícogidos  fueron  caíi  todos  Capitanes,  y 
los  de  mas  fueldos ;  principalmente,  como  acontece,  aquel- 
los ,  que  mas  avian  esforzado  la  empreña ;  como  eran  Yíi- 
dro  Pacheco,  Jerónimo  Serolquec  ,  aquel  Governador  de 
Bergas ,  cite  de  Goeíi :   OíTorio  de  Ulloa  antiguo  Capitán 
de  Infantes,  Barberino,  Aranda,  Giraldo ,  y  otros  halla  f0l¿™íodc 
numero  de  mil,  íetecientos,  y  cinquenta,  los  mas  Elpaáo- 
ieSy  no  pocos  Flamencos,  é  Ytalianos,  los  demás  Alema- 
nes, fuera  de  caí!  ducientos  gaftadores ;  grandes  corazones 
todos,   y  que  no  tenian  por  cara  aquella  feria,   en  que  íe 
compra  la  nonrra  a  precio  de  la  vida.   Pero  entretanto  no  °tanse °i'onc 
menos  atento  Orange  á  los  intentos  de  Requefens,  llaman- 
do a  Boifotto,  Governador  de  Zelandia,  embio  con  el  a  §entc' 
toda  diligencia  algunos  Regimientos ,  los  mas  a  Duvelandia, 
otros  á  Zirizeá,  á  donde  amenazaba  la  guerra.    Fuera  de.VI,avios: 
elfo  mando,  que  á  vifta  de  Duvelandia,  por  la  parte,  que 
lejos  de  la  Canal  del  eítrecho  hai  alta  mar ,  íe  arrimallen 
muchas  naves  á  tal  paraje,  que  eítubieífen  á  tiro,  para  difpa- 
rar  la  Artillería,  y  otras  armas  arrojadizas,  contra  los  Efpa- 
ñoles ,  quando  atraveflaífen.    Finalmente  invento  traza,  pa-  Y  ™  nufV* 

1  nn  1  "  111  Caltilloenel 

ra  oponer  como  vn  Caftillo  en  la  milma  Canal  de  las  nu-  agua, 

reas 
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1575.     reas  contra  los  Eípañoles.  Porque  con  la  creciente  ordinaria 
del  Océano  llevo  algunos  navios  de  carga,  bien  prevenidos 
de  gente  de  guerra ,  y  armas ,  hafta  aquellos  vados ,  por  don- 
de echaba  de  ver,  que  íeria  el  tranfito  de  los  Reales-,  con 
<on  mnravii-  intento ,  de  que  quedaflen  encallados  al  bajar  del  mar ;   con 

lofo  y  atreví-  '  x  1        ^  *         ,  ' 

do  confqo.     que,  lo  vno  tanto  leño  atravesado  embarazada  el  paílo,  lo 

otro  la  gente  de  guerra  difpararia  á  plazer  contra  los  que 

pafíaflen ,  haciendo  en  ellos  entrambas  cofas  á  vn  tiempo 

No  fe  efpan-  m-m  deftrozo.   Empero  los  Soldados  efeogidos ,  ignorando 

tan  los  Reales.  Dn         .    r  ,     j    r     r  ,     ,  r      \  1 

elte  nelgo,  u  deipreciandoJe,  ya  reiueltos,  porque  les  avi- 
faban,  que  eftaba  cerca  el  tiempo  déla  marea  baja,  defru- 

Sus venidos,  dos  de  armas,  y  veftidos,  menos  zapatos,  y  calzoncillos, 
íe  echaron  ,  al  cuello  ,  ó  pulieron  en  las  puntas  de  las 
picas ,  dos  volíbnes  cada  vno  ,  llenos ,  el  vno  de  polvo- 

y  arma».  ra ,  el  otro  de  pan  de  munición,  y  queío  :  llevando  fuera 
de  la  eípada,  muchas  picas,  algunas  alabardas,  los  mas  ar- 
Emprenden  cabuzesj  otros  azadones ,  y  palas.  Con  eílas  galas  llegaron 
al  puefto  conducidos  del  relio  del  Exercito,  en  lo  exterior 
llenándoles  los  oydos  de  animólas  exhortaciones,  pero  en 
lo  oculto  llorándolos  muchos,  como  á victimas  de  vna  no 

nena  de  pe-  dudofi  muerte.    Y  verdaderamente  á  morir  iban  ,  los  que 

mueitcs.  íe  arrojaban  á  multiplicados  riefgos.  A  la  vifta  tenian  el  pri- 
mero, conque  los  amenazaba  el  elemento  atroz.  Dado  que 
efte  les  perdonarte ,  les  eíperaban  con  fus  armas  los  enemi- 
gos, por  medio  de  cuya  Armada  avian  de  romper,  fin  otra 
trinchera,  fino  la  de  íus  miímos  cuerpos.  Y  finalmente, 
defpues  que  vbicífe  fu  fortuna  vencido,  como  por  prodigio, 
ó  fu  valor  por  íobrehumano ,  entrambos  rieígos ;  que  for- 
tuna, ni  que  valor  los  podia  lacar  libres  del  Tercer  rieígO} 
áviendo  de  pelear  tan  deíigulmente  con  los  que  citaban  en 
defenía  déla  Y  fia,  y  los  eíperaban  íeguros,  y  bien  atrinche- 
rados ,  en  la  playa  ?  y  mas,  que  fi  no  acababan  luego  con 
la  pelea,  dentro  de  poco  tiempo  íe  los  forberia  el  Océano 
con  la  marea  alta-,  eflando  entretanto  el  enemigo  miran- 
dofelos  ociofo,  y  haciendo  aplauio  á  fu  desdicha  conamar- 

cotejode  eñe  guiflimas  riladas.  Verdaderamente,  eíte  tranfito  no  folo  pue- 

efguazoconel  ^  r  ■  ■     ,  llalli  1       t     1  ■ 

dciccfar.      de  compararle  con  aquel  celebre  de  los  Soldados  de  Julio 
caefar.  i. 5.   Cefar :   quando  con  el  agua  halla  la  ^anranta  pallaron  el 

Bel.  Gal.  _.  /I  . .       O  &      &        _  JT .         ,       , 

1  hamelis  con  tan  ardiente  corage ,  que  no  íuftriendo  los 
enemigoss  el  Ímpetu  délas  legiones,  y  cavallos,  defampa- 
raron  las  riberas,  y  volvieron  á  toda  priífalas  eípaldas¿  íino 

que 
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que  el  valor  de  los  Eípaiioles  parace  tanto  mayor,  que  el     1575. 
de  los  Ceíarianos ,  quanto  los  Efpañoles  eran  mucho  me- 
nos i   fin  tener  Cavallcria ,  que  los  abrigalTe,  ni  vn  Rio  des- 
embarazado que  pallar  >  fino  al  miímo  Océano,  y  efte  car- 
eado de  enemigos  :  quanto,  íi  (alian  vencidos  déla  batalla, 
iban  con  menor  efperanza  de  retirarle  por  vn  camino  irre- 
pafable,  fino  es  á  remo  :  por  configuiente,  quanto  era  mas 
cierto,  que,  teniendo  en  frente  al  enemigo,  y  amenazan- 
do, mas  truculento  que  el  enemigo,  el  mar  por  las  efpal- 
das  j  11  no  vencían  luego ,  avian  de  fer  vencidos.    Yá  pues  ¡^""2^ 
la  Magnánima  Legión,  bajando  el  Océano,  á  medianoche, lcs- 
comienza  á  marchar.   Llevaba  el  primer  Eíquadron,  igual   rrjmer  Ef- 

r  1  f?  quadton,  el 

en  grandeza  de  animo  a  fu  Eíquadron  Juan  Olorio  de  Ulloa.  ¿<  uiioa. 
El  vltimo  de  retaguardia  guiaba  Gabriel  de  Peralta.  Herma-  uitímodde 

O  O  *  Peralta, 

no  del  Marques  deFalzes,  prompto  de  ingenio,  y  manos. 
Aquel  confiaba  de  mil  y  ducientos,  de  mil  y  quinientos 
elle.  En  medio  de  entrambos  iban  los  garladores,  con  eí^}^^"1^ 
colta  de  cien  arcabuzeros.    Y  porque  los  prácticos  en  los dorcs- 
vados  avian  yá  advertido,  que  entre  las  quebradas,  y  pro-M°'££de 
fundidades  fe  levantaban  efcollos,  y  cueftas,  en  que  no  po- 
drían hacer  pie  muchos  juntos  5  por  eíTo  paitaban  de  dos  en 
dos,  ú  de  tres  en  tres ,  rompiendo  el  agua  hafta  los  pechos 
con  increíble  audacia.   Eftaba  en  el  arenal  Requefens ,  y  con  J^/1]^-*. 
el  vn  Sacerdote,  Miguel  Hernández  de  la  Compañía  dejeftis,™- 
implorando  incelTablemente  el  favor  divino  para  los  que  232553 
marchaban,  y  la  aíliftencia  del  Principe  de  la  Celeftial  mi-  sacerdote  10- 

i-  1  II  I         v  r  gando  a  Dios: 

licia,  cuyo  día  comenzaba  aquella  noche.  Y  no  fue  en  vano. 
Porque  á  deshora,  y  fuera  de  toda  efperanza,  illuftraron  la  H^Vdg* 
ciega,  y  profunda  noche  vnos  Cometas  trábales  encendí- l¿n(^'\6^ 
dos  por  el  aire,  y  refplandecientes  fanales,  difpueílos  enMeurseno- 

11  r  111-  *•»•  -1        tang.  I.10. 

hileras,  con  otros  portentoíos  Meteoros  del  ardiente  Cielo.  Profpcrasfe- 
Tambien  fe  vio  vna  llama  en  forma  de  Corona  inclinarfe  1"! c 
acia  Requefens-,  la  qual  vifta  arrebato  tras  fi  maravillofa-fi^0  £¿£il 
mente  los  ojos  de  los  Soldados,  nada  hechos  á  íemejantesCorOQa' 
vifiones;  y  les  infundio  cierta  efperanza  del  buen  fucceílo. 
Echo  mano  de  la  ócafion  Oforio,  y  vuelto  á  los  fuyos  les 
dijo  aíTi.   No  'veis ,  Comilitones  míos ,  que  la  milicia  del  Cielo  »<tfloffevaTepa- 
acompaña  con  fus  tropas  en  nuejlra  emprejja ;  que  une  fus  armas1*™™"'*10* 
con  las  nuejlras  5  faca  fus  antorchas  para  encaminarnos  contra  el 
enemigo  ;  les  pronojlica  con  lenguas  de  amenazadores  rayos  la  "ven- 
ganza ?  Verdaderamente  antes  de  ponerme  en  efe  trance ,  confíde- 
Tom.  I.  B  b  b  rada 
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rada  bien  la  grandeva  del  peligro,  adoré  congojado  a  Dios  ;  y  con- 
fiejfo,  que  le  pedí,  no  tanto  la  Vicloria,  quanto  una  muerte  honrra- 
damente  recebida ,  y  juftamente  vengada.   Pero  agora  lleno  de  ani- 
mo ,  arrepentido  de  la  cortedad  de  mis  defeos ,  los  alarvo  a  mucho 
mas -3- y  yá  nada  tengo  por  inaccesible ,  ó  mfuperable ,  a  nueflras 
fueras.   Por  grande  que  fea ,  loque  emprende  nuejlro  aliento  ;  y  por 
mas  que  nadie  aya  de  creer,  que  hombres  pudieron  atrever  fe  a  tan- 
to :  que  entraffen  a  pie  por  un  mar,  de/leal  aun  para  robuflas  na- 
ves :   que  fin  otros  remos ,  que  los  defnudos  cuerpos ,  metieffen  la 
guerra  en  las  Tflas  enemigas.  Pero  y  á  no  lo  tendremos  por  temera- 
rio arrojo  ¡  f¡  cada  uno  de  nosotros  aparta  la  confider ación  defi,  y 
de  fus  fuerzas ;  fi  no  mide  el  peligro  con  los  variables  flujos ,  y  re- 
flujos  de  efe traydor  elemento  •  fi,  vueltos  los  ojos  al  Cielo ,  cuenta 
las  Auxiliares  tropas  de  arriba,  las  banderas ,  que  en  nueflro  favor 
aliflado  tremola  el  foberano  Campo  :  fi  mira  preparados ,  y  á  punto, 
los  Celefliales  fuegos ,  que  vibrados  contra  el  enemigo  no  los  apagara 
toda  el  agua  de  fus  eflanques.    Vencido  hemos ,  compañeros  míos , 
pues  mtereffa  igualmente  el  Cielo ,  en  que  venzamos.    Dios  gufla  de 
efe  nueflro  trabajo ;  y  con  tal  guia ,  y  General,  llevamos  la  Vito- 
ria con  nosotros ,  y  también  la  caufa  de  la  Vitoria.    Animados 
con  eftas  generoías ,  y  Chriítianas  voces  los  Soldados ,  en 
quienes  havia  yá  rayado  la  miíma  perfuaíion  del  Celeftial 
auxilio ,  esforzadamente  alegres  con  la  desacoíhimbrada 
vifta,  como  íí  con  ella  el  Cielo  los  convidara,  creyendo  que, 
pues  el  les  alumbraba,  podian  con  íeguridad  ir  a  la  con- 
duda de  tan  leales  luces  -,  aprefuraban  los  paíTos  acia  Duve- 
landia  quanto  podian ,  temiendo  la  creciente  de  la  marea. 
Pero  que  priíTa  íe  podian  dar  caíi  dos  mil  hombres  por  vnas 
angofturas ,  por  las  quales  rara  vez  podian  caminar  en  hi- 
leras de  quatro  en  quatro  ?   Ni  embarazaba  poco,  el  defeu- 
briríe  yá  de  la  parte  contraria  las  naves  enemigas :  las  qua- 
les, aunque  dilparaban  de  lejos,  y  por  eíTo  con  poco  acier- 
to, arrojandofe  empero  de  ellas  los  más  denodados  mari- 
neros ,  falian  por  los  vados ,  para  ellos  yá  íabidos ,  al  en- 
cuentro de  los  Efpañoles,  y  trababan  con  ellos  vn  nuevo, 
y  loco  genero  de  batalla:  porque  de  entrambas  partes,  me- 
dio defeubiertos  entre  las  ondas ,  vnas  vezes  fe  arcabuzea- 
ban ,  tocando  caíi  la  lengua  del  agua  las  centellas :  otras 
vezes  deíde  cerca  con  las  lanzas ,  y  con  los  cuentos  íe  der- 
ribaban vnos  á  otros  del  pueíto  donde  fe  podia  hacer  pie, 
dando  confígo  de  eípaldas  en  las  quebradas ,  y  remolinos 

cer- 
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cercanos.   Pero  mucho  mayor  era  el  daño,  que  hacían  los     1575. 
navios  en  callados  en  trabeíia.    Porque,  aviendo  de  pelear  Y  los  ■• 
arrebatadamente  con  la  gente ,  que  defde  ellos  dilparaba  los  1»  aicñJ°s<"' 
arcabuzes,  y  arrojaba  los  harpones ,  vna  parte  de  los  Efpa- 
ñoles  -,  paraque  entretanto  pudiellc  pallar  adelante  la  otra; 
era  fuerza  ,  que  le  dctubieílc  mucho  la  marcha  de  los  vnos, 
y  que  á  los  otros' les  coítaíle  mucha  íangre  el  contrallar  ellos 
movibles  eícollos  del  enemigo,  y  íalir  de  aquella  atrociíli- 
ma  tempeilad  de  tiros.   Por  loqual  iubiendo  vá  la  niarca,   E1ftimi>Ei: 

I    .      f  1     -r»  I   '  T ■         '       1  qiiadrones  o- 

el  vltimo  Eíquadron  de  Peralta,  como  les  diclle  ya  el  agua  Wigado  a  du 
a  la  boca,  fe  vio  obligado  a  retirarle.  Los  gaítadores,  que  EiAenme- 
con  vna  Efquadra  de  Flamencos  iban  en  el  de  medio ,  mien-  a°¿ou°,s 
tras  defeíperados  de  poder  retirarle  pallan  adelante,  y  íc  es- 
fuerzan a  dar  alcance  á  los  primeros,  parte  le  anegaron, 
parte  de  ellos  fueron  muertos ,  ya  de  los  que  eftaban  de  tra-  £ "'" 
vés  al  pallo  en  los  navios ,  que  dije ,  yá  de  los  de  la  Armada  = 
enemiga,  que  con  la  marca  alta  íc  avia  arrimado,  y  depa- 
raban contra  ellos  tan  a  íu  falvo,  y  con  tan  leguro  deftro- 
zo,  que  los  mifmos,  que  le  hadan,  como  acordándole  de- 
que eran  de  vnamifma  mortal  naturaleza,  fe  compadecían 
en  cierto  modo  de  los  que  tan  infelizmente ,  y  con  tan  ciego 
arrojo  ,  perecían.  Y  reprehendiéndolos  les  decían  á  voces. 
^ue  a  donde  iban  los  miferablest  Paraque  fe  ponían  desvara 
mente,  defnudos  los  cuerpos ,  por  terrero  de  ¡as  heridas ?  .Que  , 
era  aquel ,  ó  que  útil  pretendían  en  alquilar  las  vidas  al  Ejbanoly 
para  dar  un  rato  de  entretenimiento  a  los  enemigos ,  como  perros  de 
agua  arrojados  en  las  olas  ?  Las  bocas  eran  compalfivas ,  quan- 

do  las  manos  tan  crueles !   De  ella  batalla,  de  ducientos ,  y  Numero  ¿t 

1        l  j  n  t->    1      losciueP«- 

cinquenta  nombres,  quedaron  vivos  iolos  nueve.    De  los  eacron. 

que  fe  echaron  menos  en  la  banguardia,  que  fueron  doce 
ó  treze,  dio  memorable  fin  á  fu  vida  Yíidro  Pacheco.  Por-  Val*í  Je 
que  áviendo  caido ,  átravefado  el  pecho  de  vna  bala  ,  y  cor- 
riendo á  el  los  que  eftaban  cerca  para  llevarle  fobre  fus  hom- 
bros, recobrándole  de  algunmodo  el  Capitán  dijo  á  fus  Sol- 
dados :  Andad,  commilttones  míos ,  andad',  y,  mientras  cuidáis ^¿¿j1"** 
de  mi y  que  yá  wí,  no  interrumpáis ,  cumpliendo  conmigo ,  y  con 
yuejlra  buena  voluntad  y  la  marcha  de  vuefiros  companeros.  To  en 
ejla  fuerte  emprejfa  muero  no  fin  honrra  :  vosotros ,  como  cjjero ,  y 
.  ¿Sy  lo  pido  y  hareü ,  que  no  muera  fin  dicha.  Tanto  le  lobraba 
de  animo,  quando  le  faltaba  la  vida,  á  elle  hombre  vale- 
roló  ?  Verdaderamente,  no  he.mos  de  enfalzar  tanto  las  ha- 

B  b  b   1  zanas 
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1575.     zanas  antiguas  defpreciadores  de  lo  prefente,  que  no  com- 
comparacion  paremos  efte  varón  con  Petreyo ,  aquel  Centurión  del  Cef- 
vn  ccnmno"  far -.  el  qual  proftrado  de  las  heridas ,  que  recibió  en  el  afíal- 
dciceffar.      tQ  je  Cíergovia ,  no  queriendo  que  le  íocorrieíTen  fus  com- 
ediar 1.7.     pañeros,  les  dijo  :   Jjhte  en  -vano  le  procuraban  fujlentar  la  vi- 
da ,  quando  e fiaba  dejlituydo  yá  de  fangre ,  y  fuerzas.   <^ue  harían 
mejor  en  ir  a  los  fuyos ,  y  juntar  Je  d  fu  legión ,  para  ayudarla  , 
mientras  podían.    Porque ,  íi  bien  en  entrambos  fue  feme- 
jante  el  defprecio  de  la  vida,  igual  el  cuidado  del  bien  pu- 
blico, vnas  miímas  en  las  vltimos  alientos  las  palabras :  em- 
Pctrryo.     pero  el  Eípañol  alguna  cola  hacia  mayor ,  que  el  Romano: 
porque,  efte  aconíejaba,  que  fe  efeapaífen ,  á  los  que  via 
Pacheco,     rechazados  del  aílalto  de  vna  Ciudad;  aquel  perfuadia  la 
expugnación  de  vna  Provincia,  á  los  que  luchaban  con  el 
Océano.    O  Torio  con  el  refto  de  la  banguardia,  nada  ate- 
EipiimerEf-  morizado  de  tan  atropellados  desmanes,  al  amanecer,  ya 
nc3en°  iw-  pifaba  las  riberas  de  Duvelandia.    Aqui ,  difpuefto  fin  de- 
íandia.  tención  el  aílalto ,  con  aquel  vigor,  que  íuele  fer  como  des- 

pojo de  los  peligros ,  que  fe  vencieron :  áviendo  animado 
Mea.        á  los  fuyos  para  la  Victoria  con  muy  pocas  palabras  (por- 
que, que  cofaíe  podia  perfuadir  con  dificultad,  á  los  que  íe 
avia  perfuadido  el  morir? )  no  les  hizo  otra  feñal  de  acome- 
ter á  las  trincheras,  fino  la  de  fu  exemplo :  y  trabada  en 
continente  la  batalla  con  el  enemigo ,  vencido  cafi  de  fola 
la  admiración  de  tal  oífadia,  aunque  peleaba  entero,  y  def- 
de  fus  Fortificaciones,  efte :  pero  el  Eípañol  caníado  ,  y  fin 
poder  hacer  pie  con  firmeza,  por  los  reciprocos  embates  de 
las  olas :  con  todo  cífo,  con  increible  valor,  que  avivaba  la 
miíma  defeíperacion  de  toda  clperanza,  por  ver  impoííibi- 
litada  la  vuelta  por  las  aguas,  y  por  los  navios  del  enemigo, 
vence.       dueño  de  las  aguas  •,  no  íblo  les  ganaron  con  el  denodado 
abance  las  trincheras ,  obligándolos  á  huir ;  fino  que,  muer- 
to entre  los  primeros  el  miímo  Governador  de  Zelandia, 
Carlos  Boyfotto,  y  con  fu  muerte  atemorizados  los  demás, 
al  punto  fe  eníeñorearon  totalmente  de  la  Yfla.  Tan  cierto 
es,  que  para  vencer  no  hai  arma  mas  poderoía,  que  la  ne- 
La Armada  ceíhaad  de  vencer.    Quando  la  Armada  enemiga,  atenta 
focon'o  á  kr-  defde  cerca,  vio  efto,  temiendo  á  Eícaldia,  que  íabia  era 
laque  pretendía  el  Eípañol  con  tantos  afranes  ¡  vueltas  firtt 
detención  acia  alia  las  proas ,  dejaron  libre  el  camino  á  los 
cabos,  que  en  Philipolandia  avian  hecho  alto,  Avila,  Mon- 

dragort, 
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dragón,  Peralta,  y  al  reílo  de  las  tropas,  para  que  á  toda      1576. 

prilla  navegallen  a  Duvclandia.   Aviendo  aportado  aquí,  y  Parabienes  de 

dado  mil  parabienes,  entre  dulciíTimos  abrazos,  á  loscom-  |°ssVcnced°- 

pañeros ,  como  á  hombres  vueltos  a  efta  de  la  otra  vida ,  el 

primer  cuidado  le  emplearon  en  la  curación  délos  heridos,  J^"^ los 

entre  los  qualcs  fe  contaban  muchos  de  la  Nobleza.    Def- 

pues  paflaron  a  ellos  en  carros,  y  en  navios  á  Amfterdam; 

aqui  fue  quando  con  nueva  competencia,  y  mayor  alegría 

que  jamas,  por  el  buen  fucceífo  del  primer  empeño,  íe 

ofrrecieron  otros  en  recluta  de  los  muertos ,  y  heridos.   Y 

entrando  el  primero  en  el  agua  Mondragon,  que  en  otro 

tiempo  avia  (ido  cabo  en  el  traníito  de  Goeíi ,  vencidas  con      lS7^ 

la  miíma  obftinacion,  y  ferocidad  las  remolinadas  profun- 

dides  de  los  vados  ,  llegaron  a  Efcaldia,  la  principal  Yllade  raflindenue- 

•7     1         J  AJÍ  '  J  J    1         r  voiostfpaño- 

Zclandia,  a  vilta  de  los  enemigos,  que  ocupados  del  palmo  ic$  at/oaidia. 

los  llamaban  monltruos  marinos.    Y  repelidos  (dudando 

altrun  tiempo  Marte,  á  quien  coníimiaria  el  vencimiento')  Natalia  coa 

17  f  '  1  t>  /  los  de  cita 

á  la  primera  entrada  de  la  Yila  los  de  fu  prefidio  :  ocupadas  *fia.' 

con  el  mifmo  ímpetu  algunas  Fortificaciones :  muerto  en 

efta  facción  Gabriel  de  Peralta  de  valor  fobradamente  vi-  £íuc"e  d? 

rerajta. 

vo,  pues  enviftio  al  enemigo  con  mas  denuedo,  que  reca- 
to :  les  detubo  algún  tanto  el  curio  de  la  Victoria  Bommén, 
plaza  por  el  fitio,  y  por  los  que  la  defendían,  fuerte.    Mas    Los  Reales 

11  n  1         1  r  II         r  \  <-r-      sanan     eran 

rendida  eíta,  juntas  todas  las  tropas  fueron  a  dar  lobre  Zi-  parte  de  u 
rizea  ,  la  principal  Ciudad  de  la  Yfla,  y  cabeza  de  la  expe-     cercan  í 
dicion.    Rechazados  de  ella  varias  vezes  ,  porque  eftaba    irJZCa" 
muy  Fortificada  efta  plaza,  yá  por  fu  fitio,  yá  por  el  re- 
ciente focorro ,  que  la  avian  metido  los  navios  •,  por  con- 
fejo  de  Vitelio,  y  por  orden  de  Requefens,  que  yá  eftaban 
en  los  Reales ,  la  atacaron  con  fumo  aprieto  :  y  paraque  no 
pudieífen  llegar  á  ella  las  naves  de  focorro ,  cerraron  la  en- 
trada del  puerto  con  vna  cadena  de  yerro ,  de  obra  im- 
menfa.  Y  defpues  de  graviííimas  dcscomodides  del  hibier- 
no, invndando  caíl  los  Reales  el  enemigo  muchas  vezes 
por  los  diques :  finalmente  repelido  el  de  Orange,  que  to- 
mada la  fortaleza  de  Crinpen  avia  venido ,  volando  lobre 
las  alas  delta  Victoria ,  al  íbeorro  :  y  vuelta  á  fabricar  con 
eílavones  de  mucho  mayor  pefo  la  cadena,  que  las  naves    iideiebr. 
enemigas  erradas  halla  la  quilla  avian  quebrantado  ;  muer- 
to, y  echado  á  pique  el  mifmo  Governador  de  ía  facción,  Últimamente 

11  'ti  r  C  1  (f         la  toman. 

y  del  mar,  Ludovico  Boyfotto;  delpues  de  nueve  melles, 

B  b  b  3  avien- 


386  R  E-  QJJ  ESEN  S. 

1576.     ¿viéndola  primero  en  eííe  tiempo  rendido  el  hambre,  la  rin- 
dieron, con  mayor  ganancia  de  gloria,  que  de  defpojos. 
Mume  de        Requeíens  y  Vitelio,  que  tanto  avian  defeado  vér-efta 

teiio.pm  Vidorra,  avian  yá  acabado  fus  dias  poco  antes.  Vitelio, 
mientras  en  Eícaldia,  atento  al  aífedio,  mal  convalecido, 
le  llevaban  á  brazo  de  vna  parte  á  otra  ,  volcandofe  la  filia 
por  desgracia,  (íi  fue  de  peníado?)  cayo  rodando  por  la 
trinchera ;  y  como  tenia  peílado  el  cuerpo ,  con  la  fobre- 
carga  de  los  años ,  quedó  fin  íentidos  de  la  cayda.  Llevá- 
ronle á  los  Reales  •,  luego  agravándole  el  mal ,  le  pallaron  á 
la  Fortaleza  mas  cercana.   Donde,  atendiendo  a  laíalud  del 

Porque  noia  alma,  que  fola  le  quedaba,  como  buen  Chriftiano ,  en  edad 

iinticron  los       «  .       ■*  A  .  „  11-1  1 

soldados,  de  cinquenta,  y  leis  anos,  acabo  la  vida,  no  con  grande 
íentimiento  del  Exercito  :  porque,  fatigada  la  gente  de  tan 
largo,  y  peííado  aífedio,  tenia  áverfion  a  Vitelio,  que  le 

Pero  ímtioia  aconfejo.    Con  todo  elfo  llevaron  fu  cadáver  por  ios  quar- 

Requefcns,  I  ,1       I   ■  1-  1         f    *  1  \  , 

mucho:        teles,  y  le  hicieron  con  pompa  militar  los  funerales.    Mas 
trille,  por  tocarle  mas  de  cerca  la  perdida,  Requeíens,  re- 
cibido en  Amberes  el  cuerpo,  alhftio  á  fu  entierro.    Pero 
y  muchiffimo  á  todos  venció  el  Senado  de  Amberes ,  y  también  el  pueblo, 
ifadendoVe  ei  mandando  que  el  entierro  fe  hicieífe  á  efpenfas  del  publi- 
deí  pubu-  co  3  Y  que  con  vna  fúnebre  oración  íe  celebraífen  fu  virtu- 
des ,  tan  íincera  como  voluntariamente.   Últimamente  paf- 
Lievan  ei    faron  fus  huellos  á  fu  patria ,  y  hecha  vna  magnificentiíri- 
patna.  ma  memoria ,  los  íepultaron  en  vna  Capilla  de  la  Iglefia  de 

152.0.      S.  Francifco ,  en  que  tenia  entierro  fu  familia.   Nació  Vite- 
ciudad  del  lio  en  la  Umbría  en  la  Ciudad  del  Caftillo.  Sus  padres  fue- 
sus  alcen-  ron  Nicolás  Vitelio,  y  Gentilina  StafFa  de  Peroía.  Su  caía 
diente».         verdaderamente  militar:  pues  la  debe  la  milicia  Ytaliana, 
Por  camüo  la  Cavalleria  de  Dragones ,  y  los  tornos  en  caracol  de  la  ba- 

Vitelio,  por         11        1       T     r  1  •  •  I   ■  J      1 

viteiiotVi-  talla  de  Inrantcs.    La  primera  experiencia  que  hizo  de  ios 

Nicoiao7.de  eípiritus  marciales,  que  herbian  en  fus  venas  con  la  fangre 

Primera  ha-  ¿q  fuS  antepaíl'ados ,  fue  contra  el  General  de  la  Armada 

zana   militar  ¿      ,  1  1    L      1 

de  vitelio.     Otomana  Barbaroja;  que  con  muertes,  y  robos  talaba  la 

Hariadeno     marina  de  los  Seneíes.    Porque  embiado  contra  el  á  toda 

Rey  de  Ar-     priífa  Vitelio  con  la  Cavalleria  del  Duque  de  Florencia  Cof- 

me,  no  folo,  contra  todo  lo  que  prometia  la  efperanza,  ú 

defeparacion  común ,  defendió  el  á  Orbitelo,  a  la  qual  fo- 

vui.  vuia.  Dervi0  con  el  incendio  del  puerto  de  Hercules  amenazaba 

tranca  ,  dos  «  1         ,  . 

miiiasdeGc-  el  bárbaro'  Capitán  ¿  fino  que  barriendo  toda  la  ribera  de 
las  tropas  Turqueícas,  que  la  invndaban,  las  obligo  á  dejar 

la 


cnt 
fta 
co. 
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laTofcana.   Y  aclamado  por  ella  hazaña  délos  de  aquella     1576. 
coila  por  libertador  de  la  Toícana ,  le  recibió  Florencia  con  *«ei  qual  le 

.1.  \       r  J-         Jl         lr-v  aclamaban   li- 

milicar  aplaulo;  concediéndole  el  Duque,  que  en  vna  car-  b«tadordeia 
roza  de  quatro  cavallos,  que  dicenfue  la  primera,  que  ruó  r°  ana: 
en  Florencia,  fuelle  llevado  por  la  Ciudad,  como  en  trium-  ¡^"J^1^ 
pho.    A  eítos  principios,  y  honores  correfpcndio  dcfpucs ,n  ■  *'lorrneÍa 

r  1  ,     l  J    J  -  ni'  cn  Catoza  de 

en  las  Guerras  de  la  Tolcana,  iicndo  Maeltre  de  campo,  q««ro  cavaí- 
vnas  vezes  de  Infantes,  otras  de  cavallos:  y  otras  llevando  contra  io» 
á  fu  cargo  a  vn  tiempo  las  Coronelías  Eípañolas,  y  Alema-  Ftancefes* 
ñas.   Principalmente  en  la  expugnación  del  puerto  de  Hcr-     1554. 
culcs,  v  Fortificación  de  lu  plaza,    tita  vltima  Victoria,  que   9"808  i»'e 

r  1'  Y*  lili'  1  °    ítl 

fue  lo  miímo,  que  alicgurar  para  el  citado  el  aumento  de  gucr«- 
Sena,  como  la  atribuyo  Cofme  pnncipalillimamente  al  va-  i^ofcoíme! 
lor  de  Vitelio,  allí  el  magnánimo,  y  liberal  Principe  íe  la 
premio,  dándole  á  Cetona,  lugar  de  la  juridicion  de  Sena, 
con  titulo  de  Marqués :  y  pocos  años  delpues,  aviendo  in- 
ítituydo  la  Cavalleria  de  S.  Eíteban  el  Papa,  en  cuyo  dia  avia      1556. 
ganado  aquella  Victoria,  entre  los  primeros,  fiendo  el  Gran      1561. 
Maeltre  de  efta  Orden,  nombro  a  Vitelio  Por  Comenda- 
dor Mayor.   De  aquí  comenzó  á  ler  celebre  fu  valor,  y  pre- 
tendido con  grandes  pro  mellas  de  premios  :   tanto,  que  el 
Duque  de  Alba,  ¿viendo  de  mover  guerra  contra  Paulo 
Quarto ,  ofírecio  a  Vitelio  el  Generalato  de  toda  la  Caval- 
leria, que  el  no  admitió  :   diciendo,  que,  deíde  que  entro  vominfigne, 
á  fer  Soldado,  tenia  hecho  voto,  de  nunca  tomar  las  armas 
contra  la  Sede  Apoftolica.    Mas  vuelto  de  la  Jornada  de 
Malta  á  donde  el  Rey  deEípaña  Philipo  II.  le  avia  embia- 
do  por  cabo  dedos  mil ,  y  quinientos  Aventureros ;  convi- 
dado de  el  mifmo  Rey,  fue  con  el  Duque  de  Alba  a  Flandes  .yéwieeide 

ni  1  r  rr       Alba  por  Mae- 

con  care;o  de  Maeltre  de  campo  General :  con  tal  íucceílo,  ftre  de  campo 
que  en  el  ExercitoReal  de  Flandes ,  nadie  fe  le  aventajo  en  des." 
tomarlas  refoluciones  y  en  diíponcrlas ,  allí  en  los  Reales, 
como  entre  las  armas.    Fue  también  cofa  bien  eítraña,  que  an^ord^ 
vn  hombre  viciofamente  corpulento  por  la  excelliva  rordu-  lidad  decuer- 

1        rC  T11P-11  °       ..         po    fn    íunio 

ra,  tubieíle  no  lolo  delpejada  la  razón,  pero  tan  expedito  giadogmciro. 
el  cuerpo ,  que  con  grande  agilidad  le  manejaba ,  como  que- 
ría: de  fuerte,  que  en  las  batallas,  aliaras  en  el  la  prudencia    ^"j;^ 
de  Capitán ,  y  no  echaras  menos  mucho  ladeítreza  de  Sol-  Jjl^  u  se- 
dado particular.    Porque  viendo  en  medio  de  lus  años ,  que, 
creciendo  exorbitantemente  la  mole,  tanto  que  avia  de  de- 
tener el  vientre  con  vna  banda  pendiente  del  cuello  ,  para 

que 
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157a.  que  no  cayeífe,  fe  hacia  cada  dias  mas  tardo  para  los  ejer- 
cicios de  la  guerra ;  como  quien  avia  eícogido  la  milicia  por 
vnico  blanco  de  fus  empleos,  abandono  totalmente  el  vino^ 
defde  entonces  perfevero  en  beber  vinagre,  hafta  que  mu- 
rio.  Conque ,  defcreciendo  en  tanto  grado  el  defcompafa- 
En  loque  fue  ¿Q  abdomen  de  otro  tiempo,  que  con  la  cayda  de  la  piel 
ya  vacíale  cenia,  como  con  vn  Jubón ;  le  alio,  que  penaba 
menos  que  antes  ochenta  y  fíete  libras.  Pero  quanto  ade- 
lanto entre  los  Flamencos  la  gloria  Italiana,  tanto  dismi- 
nuyo al  nombre  Italiano  entre  eílbs  miímos  la  fama  del  pu- 
dor, y  de  la  piedad. 
Muerte ,  y     Alos  funerales  de  Vitelio  fe  fíVuio  dentro  de  pocos  dias  la 

Elogio  de  Re-  .  -        .  -  f  1 

ejuefens.        muerte  de  Ludovico  de  Requelens :  varón,  en  quien  con- 
currieron los  blaíbnes  de  los  Zuñigas  por  padre ,  y  por  ma- 
dre los  de  los  Requeíenes.   Porque  de  fu  padre  Juan  de  Zu- 
De  ios  An.    £¿ga  ?  que  fue  Comendador  Mayor  de  Caftilla  de  la  Orden 
de  otros.  '     de  Santiago ,  recibió  efte  honor  Equeítre :  de  fu  madre  Efte- 
1440.     ph'ania  de  Requeíens,  el  apellido,  y  el  eftado.   Efta  Señora, 
ifchia.       era  vnica  heredera  de  la  caía  de  Requeíens ,  y  la  continuo 
d?eUnt«.fccn     con  fucceífion  en  Cataluña  :   porque  otra  rama  >  que  del 
Bernardo  her-  miímo  tronco  traní]3lanto  á  Sicilia  Bernardo  deRequefens, 
««u/         quando  paífo  alia  con  cargo  de  Virrey,  íe  coníerva  con  el 
antiguo  Luftre  en  la  cafa  de  Antonio  Requeíens  Principe  de 
iiiuftrej  fin-  Pantellar.   Mas  Ludo  vico  como  tomo  de  íu  madre  el  apel- 

gulannente  en  , .  ,  .    .  .   .  \       c  I     \í-  r  •    I  >  •  r- 

u  muicia  del  hdo ,  partí  cipo  también  con  la  langre  la  dilciplina  militar 
del  mar ,  como  juro  de  heredad  de  la  alcuña  de  los  Reque- 
íens. Porque  fu  viíabuelo  materno  Galzeran  de  Requefens, 
Governadorde  Cataluña,  nombrado  General  déla  Armada 
del  Rey  Fernando,  concluyo  del  todo  la  guerra  deEnaria, 
1480.  vencidos  por  mar  los  Torrelles  Señores  delaYíla.  Y  otro 
Calzeran  hijo  del  pallado,  Conde  de  Trivento ,  y  AvellinOj 
y  Belenguer  fu  hermano,  aquel  en  el  Reyno  de  Ñapóles, 
efte  en  el  de  Sicilia,  fuccedieron  á  fu  padre  no  menos  en  la 
1515.  gloria,  que  en  el  Generalato  de  la  Armada  Real.  Ludovico 
hijo  de  Belenguer ,  heredero  de  fu  padre  en  el  cargo ,  y  en 
el  valor,  derroto  la  Armada  de  Solyman ,  junto  á  Pantellar^ 
y  remitió  á  León  X.  las  banderas ,  que  de  la  galera  Capi- 
tana del  Pontífice  Julio  II.  avia  llevado  venzedor  el  Turco. 

La  mifmafu  A  la  vifta  de  eftos  exemplares ,  entre  otros,  inftruydoLu- 
dovico  Requeíens,  de  quien  ablamos,  aviendo  el  Rey  crea- 
do á  Juan  Auftriaco  Generaliífímo  del  mar,  fue  eícogido, 

para- 
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paraque,  con  nombre  de  Vicario,  afliftielle  á  las  operado-     15?* 
nes  del  Joven  Principe.   Luego ,  por  deíignacion  del  rhifmo 
Rey ,  en  la  guerra  de  Granada  tubo  la  Superintendencia  de     i5¿9- 
las  cortas  de  Efpaña  contra  las  correrías  de  los  moros ,  y 
focorros  de  Sclim  ,   con  gente  trahida  de  Italia.    Y  en  la 
batalla  naval  del  Elepanro,  fe  le  dio  por  Teniente  á  Juan  ¿¡£ ¿g 
de  Auftria  el  Rey  Philipo,  con  tan  ampia  autoridad,  ^K%£*fa 
le  mandó,  que  en  primer  lugar  oyeíle,  y  tomallc,  los  con-  H¡ftor. 
fejos  de  Requefcns.    Aunque  el  en  todos  ellos  empleos  de 
guerra  fe  portó  con  felicidad ,  y  valor,  no  ignoro  fin  em- 
bargo, que  comunmente  le  juzgaron  por  mejor  para  las 
artes  de  la  toga.   La  qual  opinión  le  grangearon,  aíli  iu  lúa-   *■■  '$*• 
ve,  y  modefto  natural,  como  los  graviílimos  puertos ,  y   An.,57?. 
embajadas,  y  el  Govierno  de  Milán,  que  le  fió  el  Rey.   Si 
bien  no  pudieron  dejar  de  defdorarlc  algún  tanto  el  nom-c"sosdcP,z. 
bre,  algunas  differencias ,  que  entre  el,  y  S.  Carlos  Borro-  ¿¡*»*- 
meo,  Arzobifpo  de  Milán,  intervinieron:   ni  falto  amen s. c^os. 
penfafle,  que  por  efta  caufa  tubo  infeliz  íucceílo  en  el  go- 
vierno de  Flandes ,  y  murió  muerte  temprana.    Y  añaden,  g£;¡£ 
que  en  efta  enfermedad  Requefens  con  folicitud  embió  a 
pedir  á  Carlos,  llamándole  varón  Santo,  que  le  embiafle J- f^guíc 
fu  bendición.   Porque  de  cierto  no  me  confta  de  eftas  co- 
fas, quife  referirlas,  no  asegurarlas.   Lo  que  tengo  por  al- ^ffSi 
go  mas  averiguado  es ,  que  partiendo  Requefcns  a  Flandes  s.carios. 
fin  cuidado  de  reconciliarfe  en  publico  con  el  S.  Arzobifpo, 
porque  con  la  Iglefia  yá  eftaba  en  gracia,  con  breve  de  Gre- 
gorio Decimotercio j  en  el  camino,  tocado  del  efcrupulo, 
defpachó  perfona  principal  de  los  de  fu  acompañamiento ¿ 
paraque  con  piedad,  y  fumiífion  pidicíle  al  S.  Cardenal  per- 
don  por  lo  paííado.  El  qual  le  dio  muy  de  grado  el  buen  ^Jj— 
Paftor,  ofreciéndole  demás,  que  intercedería  con  Dibs¿Jg™ 
para  que  también  le  perdonaíle.   Pero  en  lo  que  yo  no  ven- 
dré fácilmente,  es,  en  contar  entre  las  infelicidades  de  Re- 
quefens vn  govierno,  en  el  qual,  muchas  y  las  mas  vezes, 
vencedor ;  y  lo  que  fue  mas  admirable ,  que  todas  las  Victo- 
rias paífadas,  ganada,  defpues  de  aquel  memorable  cf  guazo 
del  mar,  Zirizea;  y  feparadas  entre  í¡  Holanda ,  y  Ze  an- 
da, dejando  con  eíTo  a  la  parcialidad  del  Rey  mas  fácil  el  re- 
cobrar á  entrambas  Provincias  •  dejó  mucho  mas  acorra  a- 
das ,  y  mas  débiles ,  las  fuerzas  del  enemigo ,  que  lo  que  las  %¡¡J¡*» 
avía  aliado.    No  negaré  ,  que  le  culparon  en  vna  cola :  y  »««. 
Tom.  I.  C  c  c  fM 
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1576.     fue  el  áver  concedido  á  los  pueblos  de  Flandes,  que,  para 

reprimir  á  los  Soldados  íedicioíbs,  tomaíTen  las  armas :  las 

Peto  mucho  quales  deípues  difficultoíamentc  fe  dejarian.  Pero  nada  des- 

ñoT«contan-luftro  tanto  los  fucceíTos  de  Requefens,  como  fus  Solda- 

5'  dos  :  los  quales,  pidiendo  las  pagas  mas  importuna  que  ini- 

quamente,  con  tres,  ó  quatro,  fediciones  dentro  de  dos 

y  efta  viti-  años  ,  defdoraron  fus  mifmas  Victorias  ,  y  ócaílonaron 

noia muerte,  la  muerte  á  Requeíens.    Porque,  recibida,  quando  eftaba 

ai  motir   fobre  el  cerco  de  Zirizea,  la  nueva  de  que  la  Cavalleria  del 

vemador  °y   Rey  tumultuaba  en  Bravante  por  la  dilación  grande  de  las 

ks"rmLde   pagas  i  rezelando,  que  fuelle  efto  principio  de  peligrofos 

movimientos,  porque  también  parte  de  los  Infantes  aífoma- 

DciaKeía-  ban  á  lo  mifmo  :  por  acudir  al  remedio  á  toda  priífa,  al 

ftob.Aflim-  otro  dia  deípues  que  entro  en  Bruíelas,  totalmente  eftaba 

yá  fin  efperanza  de  vida.    Conque  de  rebato ,  por  obiar  el 

detrimento  de  las  Provincias,  feñalo  por  Governadores ,  á 

Philipo  Conde  de  Barlamont  de  lo  Univerfal  de  Flandes,  de 

reio  no  fe  las  armas  al  Conde  de  Mansfeld,  Pedro  Ernefto :  y  mando, 

acabo  de  valí-  ,  .  ~  n       r         ]  1  1        r    I 

dar  efta  eferi-  que ,  autenticada  en  rorma  eirá  lu  vltima  voluntad,  le  la 

turaí.Mar.an.  11  n~  -r-»  r»  C  '  r 

de  fu  edad.  50.  He  vallen.    Pero,  por  aver  muerto  Requeíens  antes  que  le 
leyeífe  ,  y  ícllalle ,  efta  eferitura  de  nombramiento ,  efte  íe 
ei  Goviemo  dio  por  nulo  :  y  por  coftumbre  de  la  nación,  quedo  el  Go- 
confejo  de  vierno  por  el  Coníejo  de  Eftado,  hafta  que  otra  coía  le  pa- 
readle al  Rey.    Efte  dudo  algún  tiempo,  fi  coníírmaria  íe- 
Duda  ei  Rey  mejante  manera  de  govierno.  Porque  Gregorio  Décimo  ter- 
de Goviemo!  cío ,  á  quien ,  y  al  Rey  Philipo,  la  compaílion  delaReyna 
MadaRcyna  de  Efcocia  avia  vnido  para  íbcorrerla,  nombro  por  General 
de  la  expedición  á  Juan  de  Auftria,  efelarecido  yápor  fus 
y  ei  ronti-  Victorias  en  los  mares :   por  razón  deque  la  Tornada  íe  to- 

fice    proponia  j  .  .  ¿     .  -  111 

ájuandcAu-maba  en  nombre  del  Pontífice,  no  en  el  del  Rey,  para  no 

irritar  mas  á  los  émulos  de  la  grandeza  Eípañola.   Y  aíli  ex- 

Nicoi.  oima-  hort:aDa  al  j^ey  por  medio  de  Nicolás  Ormaneto  ,  Obiípo 

netto    Obiípo  J    í  _  f  .  '  I 

dePadua.  Je  Padua ,  que  embiaííe  a  íu  hermano  á  Flandes ,  cuyo  Go- 
vierno eftaba  vaco  :  porque  íeria  muy  bien  recebido  de  los 
Flamencos ,  por  las  memorias  de  Carlos  V.  fu  padre ;  y  de  ay 

Por  eftas  cau-  podna  pallar  con  la  Armada  contra  Inglaterra ,  y  concluirla 
empreíla  con  tan  feliz  fucceífo  ,  como  íe  pudiera  eíperar  de 
otro  qualquiera.  Y  aun  le  aconfejaba,  que,  en  caíb  que, 
queriendo  Dios,  la  Reyna  fuelle  reftituyda  á  fu  libertad, 
feria  bien  cafarla  con  Juan ,  dándole  por  dote  el  Reyno  de 
Inglaterra :  y  defte  modo  tendrían  las  armas  Auftriacas  ti- 
tulo 


fas 
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rulo  mas  decorofo  para  cíla  conquifta.  El  Rey  no  dejaba      1576. 
de  venir  en  eflb :  antes  (íibien  aprobaba  mas  la  empreña, 
que  el  caudillo  de  ella)  deíHe  entonces  fe  reíolvio  á  embiar 
á  Flandes  al  Auftriaco ,  y  prometió  al  Nuncio  ,  que  le  em- 
biaria.    Pero  juzeo  convendría,  dilatar  vn  poco  la  execu-    sin  fmbat- 
cion,  y  dejar  entretanto  a  los  Hamcncos  con  lu  Flandes,  el  govu-mo ai 
perfuadido  de  las  razones  de  Joaquín  Oppicr,  que  era  de  movido  de 
eíía  nación ,  y  en  Efpaña  hacia  ofricio  de  Secretario  en  los  ¿SES? 
negocios  de  Flandes :  porque  difeurria  efte  hombre  con  el 
Rey  ;  que  fin  duda  los  Señorea  Flamencos ,  puefto  en  íus 
manos  el  Govierno,  cuidarían  de  el  con  mayor  atención; 
y  pondrían  de  fu  mano  mejor  el  remedio,  que  tantas  vezes 
avian  deíeado  de  las  de  fu  Mageftad.   Y  que  juntamente  el 
Rey,  haciendo  eíla  confianza,  obligaría  los  ánimos  de  las 
Provincias  para  lo  por  venir-,  mayormente,  conftandole  al 
Rey,  que  las  Cabezas  del  Senado,  como  el  Duque  de  Are- 
ícot ,  los  Condes  Mansfeld ,  y  Barlamont ,  y  no  menos  el 
Preíidente  del  Senado  Viglli,  Zuikcm,  eftaban  muy  de  par- 
te de  la  Maeeílad-,  y  de  la  Religión.  Pero  efte  Govierno  de   confcjoin. 
muchos,  (aunque  no  quinera  acular  anticipadamente  la*pru-  ¡nfeíia  pata 
dencia  del  Rey  por  el  fucceífo)  era  intempeftivo  entonces:    a"  "' 
porque,  principalmente  en  temporales  revueltos,  el  reme- 
dio prefentiíímo  fe  fuele  bufear  en  el  Imperio  de  vno  íblo. 
Loque  de  cierto  manifeftaron  los  daños ,  que  de  efta  con- 
defeendencia  nacieron  en  las  Provincias,  fue,  que  hizo  el 
Rey  á  Flandes  mas  mal  quando  condefeendiente ,  que  quan- 
do  fevero. 

Porque  el  pueblo  libre  del  freno  Efpañol ,  fiendo  los  Se-    Guerrac;Y¡( 

,  ^,  r.r  ,  •         -n  '  •      de  Flandes,. 

nadores  los  mnmos  que  antes  avia  vilto ,  aun  no  reconocía 
en  ellos  nueva  mano  :  íi  yá  no  fue,  que  temia  poco  el  po- 
der, por  mirarle  dividido  entre  muchos,  y  por  eflo  menos  poriap©ca|u. 
efiScaz.    La  Nobleza  recebia  con  defden  el  Imperio  de  los  nado, 
fuyos ,  como  de  iguales ;  eludiendo  fácilmente  fus  ordenes, 
porque  de  ordinario  no  concordaban.   Fomentaban  la  dii-  y  P°r  la  di[- 

i         í  f  ,        _  coidia  en  el. 

cordia  algunos  Senadores  opueítos  a  Elpaña,  con  deprava- 
do intento  de  venearfe  :  y  mas  que  todos  los  Diputados  de     r-rocurado- 

■r,  t  t  /  •  '     •      1 1  1       -n*  r  /   ret  de  lat  Pro- 

Bravante,  y  Henao,  a  quienes  avia  llamado  Requelens  aviadas. 
Bruíelas  poco  antes.    Porque  eftos ,  como  eligidos  por  la 
oculta  negociación  deOrange,  y  revertidos  de  la  autoridad 
de  fus  Provincias ,  cargaban  con  toda  ella  para  dividir  en 
bandos  al  Senado»  Y  aunque  el  pretexto  de  entrambas  par- 

C  ce  i  tes. 


392.  E  L     S  £  N  A  D  O. 

1576.     tes,  era  la  voz,  y  ferviciodel  Rey,  empero  debajo  de  cica- 
minaban  tan  ópueftosen  aficiones,  y  trazas,  á-diverfos  fi- 
nes ,  que  yá  vnos  de  ellos  íe  llamaban  Efpanienfes ,  otros 
con  nombre  vulgar  Patriotos.    Y  como  efte  vocablo  de  la 
patria  Tonaba  magníficamente  al  pueblo  engañado ,  y  cjue 
ensañaba,  con  la  imagen  de  la  libertad :  eftaban  las  mate- 
rias  en  tal  diípoficion ,  que ,  en  cafo  de  aver  de  venir  á  las 
armas ,  los  mas  de  los  Flamencos  finalmente  íe  acoftarian 
y  podaquat- acia  efte  bando.    Y  prefto  vbo  ócaíion,  que  maduro  efte 
Í^Efpáñoitt!  encono.    Tomada  Zirizea  deípues  de  muerto  Requefens, 
pidiendo  con  inftancia  los  pagamentos  Alemanes ,  y  Eípa- 
ocifion,     ñoles,  (porque  el  pillage  de  efta  Yllas  poco  dinero  podia 
ei  áv«  offre-  dar)  le  pareció  al  Senado  del  Govierno,  que  para  aliviar  las 
ilos1  ai™"  Provincias  de  la  milicia  foraftera,  convendría  defpedir,  def- 
nes,  no  á  los  ¿e  pagado  ,  el  Tercio  Alemán  del  Conde  Annibal  Al- 

temps ;  por  temer,  que  paraííen  en  daño  del  publico  los  to- 
pes ,  que  fobre  la  detenía  de  la  Ciudad  avian  nacido  entre 
Altemps,  y  el  Governador  de  Amberes  Federico  Perenot- 
Losquaiesfe  to ,  Señor  de  Campiñi.    Mas  los  Efpañoles,  que  con  el 
diMos.010^*  Maeftre  de  campo  Mondragon  eftaban  de  guarnición  en 
Zirizea,  quando  vieron,  que  no  fe  hacia  cuenta  de  ellos,  y 
que  íe  repartían  entre  otros  los  dineros  de  muchos  melles 
D«  ia  Reíac.   confignados  para  fus  pagas ;  interpretándolo  acia  otra  parte  j 
Afonviii.0 '   (y  >  fegun  affirman  algunos,  no  fin  verdad)  como  íi  aquello 
L??Tubu   fucra  en  °dio  de  la  nación,  y  querer  malignamente  neceíTi- 
Beig.yotros.  tarJos  á  inquietarle ;  lo  primero  amenazan  á  Mondragon, 
conforman-  fi  no  defiende  la  cauía  de  los  fuyos :  deípues ,  oydas  las  que- 
queVd"  M-  jas  de  Altemps,  el  qual  en  publico  Senado  protefto,  que  le 
ttmps.  defpedian  fin  peligro  que  vbieíle  en  la  Ciudad  por  fu  deten- 

ción en  ella ;  finque  le  dieílen  priíTa  por  los  fueldos  los  íuyos, 
á  quienes  el  fuífentaria  por  dos  melles-,  fino  vnicamentc 
por  el  ardid ,  y  odio ,  de  Campiñi  5  el  qual ,  defpejada  la 
Ciudad  de  la  milicia  fiel  al  Rey,  y  con  eno  enflaquezida  la 
parcialidad  de.£ípaña ,  íe  la  penfaba  entregar  alevoíamente 
lo  qual  al  de  Orange ;  entonces ,  eftimulados  de  vna  parte  del  rieígo 
publico,  de  otra  tanto  mas  fieramente  fentidos  de  íu  perdi- 
da, quanto  era  mas  debido,  loque  pedían,  á  los  trabajos, 
conque  fu  inaudito  valor  avia  atropellado  por  los  monftruo- 
fos  neígos  del  Océano  •,  queriendo  poner  las  manos  en  íus 
Capitanes,  nombraron  cabo  en  lugar  de  Mondragon :  mo- 
vidos principalmente  con  el  exemplo  de  la  Cavalleria,  y  por 

áver- 
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averíeles  arrimado  vna  parte  del  Tercio  de  Valdés.    Con  cito     1576. 
eferivieron  á  Bruíelas  al  Senado,  amenazando,  íi  no  les  pa- p¡J<-n  aise ne- 
gaban fu  dinero.    No  le  negaba  el  Senado ,  en  el  cjual  los  qn/fc  ie$"e' 
mas  eran  de  parte  del  Rey.   Pero  los  Diputados  de  Hcnao,  u" 
y  Bravante,  íbbornados,  como  decíamos,  de  Orante ,  fe  PcrodUatao. 

/  1  1       1         r»  •         •  íiri        dolcílas  pacas 

oponían  en  nombre  de  las  Provincias ,  pretextando  la  falta  malígname?*. 
del  Erario.  Entrctantoque  los  Senadores,  parte  atemoriza-  " 
dos  con  las  proteftas  de  los  Diputados,  parte  embarazados 
en  confuirás  prolijas,  y  enrredoías,  dilataban  los  pagamen- 
tos i  los  Eípañolcs,  juzgando  que  era  no  hacer  cafo  de  fus 
amenazas,  levantan  al  punto  banderas,  y  parten  íurioíos  á 
Bravante ,  dejando  á  Zirizea  en  poder  de  vnos  pocos  Va-  marclia«  *  1° 

I  II'  1      1       r- P      1   1  111  enemigo  con- 

lones,  dejando  a  toda  la  Eícaldia,  y  Duvelandia  Y  lias ,  que  ««Bravante. 
con  tanta  gloria  del  nombre  Efpañol  acababan  de  con  qui- 
ftar:  y  fin  algún  fijo  deíignio,  efparciendo  vagas  amena- 
zas, diícurren  por  Bravante ;  temblando  entretanto  los  lu- 
gares del  contorno,  fin  faber  á  donde  iria  á  defeargar  aquel 
nublado,  preñado  de  terrores.  Haftaque,  repelidas  las  con- 
diciones ,  que  el  Conde  de  Mansfeld  ,  en  nombre  del  Sena- 
do, les  propufo,  faliendo  al  encuentro  junto  a  Afea:  y  def- 
pues  no  aviendo  querido  ni  aun  oyr  á  Julián  Romero,  que , Y  dcf«ni3n 

1,         ,         1  1  r      „  J.         J  .  '     i ,       los   partidos 

fue  a  ellos  de  parte  de  los  Eípañoles  por  la  miíma  caula :  offieddds. 
¿viendo  defpedido  ,  con  el  ruido  de  las  armas ,  y  apuntán- 
dole con  los  arcabuzes ,  á  Franciíco  Montes  de  oca^  á  des- 
hora dieron  fobre  Alofte  Ciudad  de  la  Provincia  de  Flan- p*£°££en¿; 
des,  no  lejos  de  Bruíelas;  dejando  coleado  delante  de  lad<;Aloftc- 
puerta  al  Miniftro  Real,  que  folicito  les  havia  falido  al  en-     :*-Jul- 
cuentro  i  diciendo  a  voces,  que  tenían  enprendas  á  Alofte, 
mientras  no  fe  les  pagaba.   Mas ,  luego  que  efto  fe  fupo  en  g,^™  cn 
Brufelas,  añadiendo,  aunque  fallamente,  que  avian  entra- 
do á  faco  la  Ciudad ,  y  muerto  á  los  Ciudadanos  j  enviftio 
tm  ciego  furor  los  ánimos  de  los  Brufelenfes ,  que  andando 
á  caza  de  los  Eípañolcs  por  toda  la  Ciudad  para  darles  la 
muerte  i  y  encontrándole  a  cafo  con  vn  criado  de  Jerónimo  „  ^ot.ar;0  de 

J  ;  (  1/11        "o*1-3  lf  llama 

de  Roda,  Senador  Eípañol;  a  quien  no  podían  verlos  Fia-  J7™^-  Hax.  en 

¡      ,     '       t.      .  rr     j  1  loi  An-Bdg- 

meneos,  por  aver  entrado  en  muchas  colas  del  govierno, 

como  principal  Miniftro,  en  tiempo  deRequeíens j  y  por- 
que entonces  hacia  intrépidamente  las  partes  de  fu  Rey  en 
el  Senado  i  le  hicieron  piezas  feamente  j  y  vbieran  hecho    .^¿ta"ívn 
otro  tanto  con  el  mifmo  Roda,  con  Alonfo  de  Vareas,  y  srnadorEfpa- 
con  Julián  Romero ,  fi  avifados  del  peligro  no  fe  vbieran 

C  c  c  3  retí- 
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1576.  retirado  á  la  Curia.  Mas :  áviendo  oydo ,  que  los  Efpañoles 
amenazaban,  que  deíHe  Alofte  darían  fobre Bruíelas ,  íi  no 

ei  senado  fe  les  pagaba  fu  dinero-,  por  publico  decreto  del  Senado, 
ncmlgoíTios  diciendo,  que  de  otra  fuerte  no  fe  íoíegáriala  plebe,  fueron 
sóida  ose  pa-  íjec[araíjos  p0r  rebeldes :  por  enemigos  de  el  Rey ,  y  de  la 

patria,  los  Emanóles,  que  íe  avian  hecho  fuertes  en  Alofte: 
retmitenfe  dando  juntamente  licencia  al  pueblo  de  Bruíelas  para  ar- 

uadToT.00 '"  marfe  en  defenía  de  la  Ciudad.  Con  efte  exemplar,  muchas 
Ciudades  de  Bravante ,  y  de  la  Provincia  de  Flandes ,  con 
color  de  que  temian  lo  mifmo  de  las  guarniciones  de  Valo- 
nes, y  Alemanes,  tomaron  también  las  armas,  conconfen- 
timiento  de  el  Senado,  é  mitigándolas  los  Diputados.  Por 
otra  parte  mientras  los  cabos  Eípañoles ,  rezelofos  de  que 
eftas  prevenciones  miraban  á  conípiracion  de  las  Provincias 
contra  toda  la  nación ,  también  ellos  atienden  con  mas  vi- 
gilancia a  la  milicia  i  con  eftas  reciprocas  foípechas  aumen- 
taban á  vezes  las  caulas  de  los  odios:  y  el  mifmo  temor j 
conque  mutuamente  fe  recataban  como  de  enemigos  los 
vnos  de  los  otros,  hizo,  que  de  hecho  lo  fuellen.  Porque, 
Quejas  de  quejándole  Sancho  de  Avila ,  á  quien  le  tocaba  mas  por  íu 

eivs«iado"a  cargo  de  Caftellano  de  Amberes ,  y  porque  fuponia  mas 
que  todos  en  lo  militar,  en  vn  eferito,  con  alguna  mayor 
acedia ,  de  que  el  Senado  vbieíTe  permitido  las  armas  á  las 
Ciudades  j  que  era  lo  miímo  que  fomentar  los  males  j  íb- 
color  de  remediarlos :  y  reípondiendo  el  Senado  igualmente 
y  del  senado  quejoío,  de  que  Avila,  fin  dar  parte  al  Senado  vbieíTe  reclu- 

tontia  Avila.  %      1  r1,.  r      J    1  1        r  r      - 

tado  Jos  preíidios :  y  avilándole  por  tanto,  que  los  Emanó- 
les hiciellen  fuelta  de  los  nuevos  prefidios ;  vinieron  en  bre- 
ve á  romper  en  manifieftas  diífeníiones.    Porque  de  parte 
Edifto  del  del  Senado  fe  mandó,  por  nuevo  edicto,  que  nadie  ayudaíTe 

Senado  contra   ,    ,  r       „     ,  1       «  i-   n  •  r  ■  r- 

los  de  Alofte.  a  los  hlpanoles  de  Aloite,  ni  con  iocorro,  ni  con  coniejo: 
De  íaReíac.  y  de  parte  de  Avila,  aunque  airado  contra  los  íediciofos,  mas 
Affonviii.0  '  porque  no  padecieíTen  algún  perjuicio  de  los  Flamencos  ? 
fe  les  llevo  vn  comboy  de  poluora,  y  tres  tiros  de  campaña. 
soeoueAvi-  Pero  fue  ventura,  que  Carlos  de  la  Croy ,  Marqués  de  Ha- 
íofte.  vre ,  hermano  del  Duque  de  Areícot ,  vuelto  de  Eípaña  á 

¿findeAgof.  efta  íazon  con  carta  del  Rey  Philipo  para  el  Senado,  en  que 
Havre  retar-  les  prometía  que  Juan  de  Auftria  eftana  prefto  en  Flandes 
deCiapiGucPrra  con  cargo  de  Goveriiador ;  atraíTó  no  poco  los  principios  de 
la  Guerra  Civil.    Mayormente,  que  cada  vna  de  las  partes 
hacia  eftudio,  en  que  no  fe  la  imputalTen.   Y  por  efto  com- 
pitieron 
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piticron  entrambas  en  preocupar  al  animo  del  nuevo  Gover-      1576. 
nador  con  meníajes  áprefurados.   Mas ,  por  que  los  Senado- 
res affeCtos  al  Rey  conocían  ,  que  mal  podrian  ellos  alargar     2-Sctie. 
mas  ellas  como  treguas,  teniendo  contra  fi  los  Diputados 
de  las  Provincias,  deípues  de  áver  defpachado  promptamen-  VafTcur.  se- 
te  á  Juan  Baptilla  del  Boleo  para  Eípaña,  embiaron  al  Rey  ncnürti. 
vna  legacía  con  Raílinghcr,  y  Francifco  ValTeur,  proteftan-  ?/aiwc' 
dolé.    Que  yá  no  baflaba  la  autoridad  del  Senado  ,  quando  iba  Ga«a  ^  Se- 
tan  en  aumento  el  odio  de  los  pueblos  contra  los  Efbañoles ,  que  no 
havia  ni  en  las  tiendas  ojficial,  ni  en  los  campos  labrador ,  que  no 
atendiejfe  a  comprar  morriones ,  y  arcabuces.    Ni  eran  freno  para 
la  multitud  los  Soldados  de  guarnición ;  antes  dejlituydos  e/los  de 
fus  fucldos ,  y  cebados  de  la  efieranza  del  pillaje ,  haciendo  fiequen- 
tes  "vejaciones  a  los  lugares,  llenando  de  amenazas  a  toda  F ¡andes, 
aumentaban  immenjamente  los  diflurbios.   Que  en  el  Erario  ni  un 
maravedí  havia  quedado  para  las  pagas :   que  por  ma?io  del  Mar- 
qués de  Havre,  acababan  de  recebir  de  fu  Mageflad,  fetenta  mil  e feu- 
dos de  oro ,  /obre  otros  tantos ,  poco  antes  recebidos.    Pero  que  ejla 
fuma,  que  en  feís  meffes  havia  entrado  enFlandes  de  Eípaña,  ape- 
nas baflaba  para  los  fue  Idos  de  filo  un  mes.    Que  fin  embargo  ha- 
Vían  tenido  en  pie ,  como  podían ,  la  República  hafia  entonces  con 
las  promejfas  'Reales ,  y  de  nuevo  con  la  efieran^a ,  de  que  el  Co- 
vernador  zAuflriaco  vendría  preflo.  Tero  fi  efle  fe  detenia ,  por  poco 
que  fuejfe ,  prorumpiria  fin  duda  el  encono  en  desdicha  publica ,  y 
fin  remedio.   Porque ,  fluUuando ,  y  abriendofe ,  ejla  nave  de  Plan- 
des  ,  fe  le  acudió  con  el  remedio ,  mientras  no  era  mas  que  una ,  ú 
otra ,  la  abertura ,  a  que  fe  podía  oceurrir  :  pero ,  fi  profeguia  en 
abrir  fe  por  muchas  partes ,  era  de  temer,  que  vendría  yá  tarde  qual- 
quiera  induflna  del  que  la  govemajfe.   Aunque  efte  refuelto  avi- 
lo de  los  Senadores ,  dio  por  entonces  vn  valiente  impulíb  Ro^a"djuan 
al  Rey,  para  que  mandaíTe  á  Juan  de  Auftria,  que  partieíTe  yaultalijCc^qu-c 
con  pollas  a  Flandes  \  pero  efta  celeridad,  como  muchas  de  rundes. 
las  de  Eípaña,  le  difponia  aíTaz  tarde ;  y  aíli  no  evito  el  des- 
varato  de  las  coías  publicas.    Porque  en  las  enfermedades 
grandes ,  nunca  mas  cierto  amenaza  el  rieígo ,  que  quando 
le  aplican  los  remedios  parcamente,  y  no  á  tiempo :  elpe- 
cialmente,  fi  hai  por  defuera  colas ,  que  ventilando  los  hu- 
mores requemados  con  el  destemplado  ardor,  hagan  alia 
dentro  mas  intenfo  el  fuego.   Porque  Orange,  queenten-  oJ^^Ta0 

día,  quan  bien  eftaba  a  fus  intentos  aquella  desvnion  de  lc  «je  las  di r- 
1  1  iiii-ir-  •'  cordias  <jí  1"5 

los  Governadores  Reales,  jugaba  de  el  ardidoío  ingenio  a  Reaiifta». 

todas 
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1576.  todas  manos  5  y  con  repetidas  cartas,  y  menfages  defde  Ho- 
incnaiosGo-  landa  ,  folicítaba  á  los  Governadores  de  las  Provincias ,  y  á 
hs  K^»¡as  los  Senadores ,  con  las  acoftumbradas  voces  de  libertad  • 
pañ"eios  Ef  quando  á  el  íblo  le  folicitaba  el  defeo  de  fu  propria  exalta- 
ción.  Y  fe  decia ,  que  por  medio  de  fus  interlocutores ,  avia 

Procura  ga-  dado  vil  tiento  al  animo  del  Duque  de  Arefcot,  proponien- 

r.ar  al  de  A-  ,  .  •*  •  i  V  i 

rekot.  dolé ,  que ,  pues  era  quien  mas  mano  tenia  en  el  Senado 

(  por  averie  nombrado  en  primer  lugar  el  Rey,  quando  en- 
tregó á  los  Senadores  el  Govierno  de  los  Eftados ,  le  reípe- 
taban  como  á  Principe  del  Senado)  dedicálle  eíTe  poder  á  la 
Patria;  y  que  eraelproprio  tiempo  de  lograr  el  honrroflíli- 
mo  titulo  de  Libertador  de  Flandes :  que  no  feria  eíto  djííi- 
cil ,  con  tal  que  quiíieífe  participarle  lus  confejos :  y  que , 
para  que  los  dos  íe  eílrechaíTen  mas,  fe  podia  confirmar  la 
amiftad  con  matrimonios  :  cafandoíe  la  hija  de  Arefcot  con 
el  Conde  de  Bura,  primogénito  de  Orange ;  y  la  hija  de 
Orange  con  el  Principe  de  Chimay,  Primogénito  de  Arefcot. 
Y  añaden,  que  defde  efte  tiempo  feenagenó  Arefcot  déla 
parcialidad  de  Efpaña.  Como  quiera  que  ello  aya  íido ,  ba- 
itantemente  confta,  que  muchos  Nobles ,  y  algunos  délos 
Mart.  Dcir.  Senadores ,  de  bacilante  lealtad  conEípaña,  con  el  empel- 
dctm  .Be  g.  jon^         |es  ^-q  ej  rec[ente  progreílb  de  la  gente  de  Alofte, 

que  fe  avia  apoderado  de  la  Fortaleza  de  Licherck,  no  lejos 

de  Bruíelas ,  de  íecreto  hicieron  alianza  con  Orante.   Y  íe 

junta  acerca  reconoció  efto  al  punto  en  el  Senado  •,  que  por  las  nuevas, 

de  los  de  A-  í  ,      .  r      i     ,  i    r     .  ,  * 

íofte.  y  mas  cercanas,  amenazas  de  los  hípanoles  le  junto  con 

extraordinaria  folicitud;  entrando  en  el  los  Diputados  de 

Algunos  fien- gravance       Henao.    Porque,  perfuadiendo  algunos,  que 

ten.que  deben  ,       .»/  ^   ,     '   L  .    &  »    ^ 

ferrepnmidos  era  ya  tiempo  de  rerrenar  tan  rrequentes  íediciones  de  los 

con  las  ai  mas.  r  r      *     ,  Ii  n  i  1ji  i  „  i      -r,        i 

Lipanoles,  y  las  poltreras  amenazas  hechas  al  Senado  Real, 

echando  algún  dia  mano  de  las  armas  para  ello  :  y  por  el 

otros,  que  contrarj0  diciendo  otros  ,   que  convenia  antes  minearlos 

no  los    oblh-  11-  t 

gucntnás.  con  el  dinero,  que  leles  debia  :  pronoíticando  eftos,  que 
íi  tomaban  las  armas  contra  aquellos,  que  venderían  la  piel 
Yeftosadi.  muy  cara :  y  que  los  Xefes  de  los  Efpañoles,  que  tenian  á 
lu  mandar  los  mas  de  los  Camilos,  no  avian  de  iurnr,  que 
fus  conterráneos  fuellen  afligidos  con  aquella  conípiracion ; 
ni  querrían  privarle  a  íi ,  y  á  fu  Rey  de  la  principal  fuerza  de 
sm  embargo  losTercios  viejos :  antes  el  Rey  llevaría  agriamente ,  que  íe 

noionoydos,  )  %  J  D  '    i      r 

comoaaydo-  hicieíle  guerra  contra  lu  milicia;  fue  coía  increíble  el  enfa- 

ret   contra  la     1  *->  .  .    . 

Patria.         do  ,  y  cali  artrenta,  conque  rechazaron  eíte  parecer  vltimo 

los 
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los  Diputados ,  y  algunos  de  los  Senadores.  Y  aun  paílb  el  1576. 
caío,  a  que,  vertidos  cítos  mifmos  votos  por  la  plebe  de 
Brufclas,  violando  alevoíamente  el  inviolable  íecreto  algu- 
nos de  la  junta,  y  eíparciendo,  que  algunos  del  Senado  na- 
vian  paitado  con  los  Eípañoles  la  entrega  de  la  Ciudad ; 
todos  apellidaron  las  armas,  con  tal  furor,  que  en  conti- 
nente pidieron,  que  fin  dilación  fuelle  nombrado  por  Go-  Haetn  nuevo 

1  1     T-i       ri  1  1   r  1  11  Governador 

vernador  de  Bruíclas,  con  el  Imperio  abloluto  de  la  guerra,  deBmfciu: 

Guillelmo  Horn ,   Señor  de  Hés  ,  Joven  ópueítiflimo  al 

nombre  hlpañol.   Y  el ,  lbcolor  de  aplacar  la  multitud ,  mas 

no  íino  por  adelantar  íu  partido,  mando,  que  Glimcu  Go- 

vernador  de  la  Valonia ,  que  toca  á  Bravante ,  de  repente 

con  vn  Regimiento  de  Soldados  dieíle  íobre  la  Curia,  y  fa- 

calfe  violentamente  del  mifmo  Senado  á  los  Condes  Mans-  y  porfuman- 

-,.  I  ,  r   .  M'inl  dado.osScna- 

feld  ,  y  Barlamont ,  al  Prelidente  Viglli,   a  Chriítophoro  ¿orrs  tenido* 
Aílonvilli,  á  Luis  Delno,  y  algunos  otros  Senadores,  vul- dcE¿aaa,fon 
^ármente  llamados  Eípanienles ,   poniéndolos  con  buena  "iTnadYá  la 
guarda  en  cierta  caía:  porque,  nopromovieíren  los  coníe- c,1rcc1, 
jos ,  como  ellos  decían ,  perniciofos  a  la  paz  publica.    Con 
efte  hecho  injurióla,  é  Imperioíamcnte  executado,  no  folo     4  Senc- 
contra  períbnas  tan  principales,  fino  también  contra  el  mif- 
mo Senado,  en  quien  fe  violaba  la  Macreílad,  quedo  por  S"?1?-^0" 

r  1  j     1      '  •  1     1    1    1  r  1  n     r 

el  íuelo  totalmente  enervada  la  autoridad  del  Senado :  y  elle  nado. 
fue  el  vltimo  dia,  en  que  efpiro  el  Imperio  de  los  Senadores 
Reales  :  y  en  que  íe  tiraron  las  primeras  lincas,  del  govier- 
no,  que,  defraudada  la  Regalía,  perfevera  haíta  hoy.  Por- 
que, aunque  en  lugar  de  los  preííbs,  fe  fubílituyeron  otros, 
y  de  eíla  fuerte  parecía ,  que  vivia  aun ,  y  íe  movia ,  el  Se- 
nado Real :  empero  toda  la  fuerza  refidia  en  los  Diputados  Diputados  Je 

11  ni  <  1  1  II  i  n      i        losEltados. 

de  los  Hitados,  a  cuya  voluntad  aquella  junta  de  preítado, 

v  ceremonial,  fe  movia,  como  leño,  con  ajenos  nervios.    ^I1  ^ 

J  *  *  *  O  madcGovicr- 

De  aqui  íe  comenzó  á  envernar  por  la  mayor  parte  con  ho-  nop<jri«Bl>¡¿ 

n-l-   1       1         1    •         r  1  1  I  1  l       r-1  1  '1         purados. 

ítiudad  :  nizole  vn  decreto  de  echar  de  toda  Flandes  a  los  DeUrci«. 
Efpañoles  :  fe  convocaron  los  Eítados  de  todas  las  Provin-    ego*  rácan. 
cias :  mandoíe  á  los  pueblos,  que  fe  armaíTen  todos ,  y  que  pCierTosEfp.a- 
fuellen  multados  en  vn  doblón,  los  que  no  quifieíTen  ar- Ü°le$ dc FUn" 
marfe. 

Mas,  haciendofe  todas  eftas  colas,  no  folo  fin  dar  parte,  Pnncípiosdé 

*  _  >  rr         l  la  Confccl«a- 

al  Rey,  lino  como  no  ignoraban,  contra lu  exprellavoian-ciondcGantc. 
tad,  pues  muchas  vezes  avia  prohibido  las  juntas  de  los 
eftados;  y  eftando  por  ello  todas  ellas  tan  pared  en  medio 
Tom.  I  D  d  d  de 
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1576.      de  la  Rebelión  •,  con  todo  eíTo  fe  recibieron  con  tanto  aplau- 

fo  de  las  Provincias,  que  dentro  de  pocos  dias  íe  coligaron 

Quattorro-   Bravante,  Henao,  Ar&oes,  y  la  Provincia  deFlandes,  por 

cm^udJ"  medio  de  fus  Diputados ,  en  Brufelas ;  juramentandofe  en- 

Efjíñoiei?!    tre  íi ,  de  ay udarfe  reciprocamente  contra  los  E  fpañoles.  Con 

efte  mifmo  Ímpetu  embiaron  perfonas  nobles  á  los  Princi- 

contraeftos  pes  Confinantes ,  pidiendo  auxilio  contraía  tiranía,  fegun 

31  íM  co°níu  ellos  decían ,  de  los  Efpañoles  :  primero  á  Francia ,  á  In- 


a 
nantes 


o-laterra,  al  Duque  de  Cleves-,  vltimamente  á  Holanda  al 

y  pactan  con     D  '  í .  ,    , .  r  .  r 

oíange:-       de  Orange,  para  hacer  con  el  liga,  li  cjuena  juntar  fuerzas, 
Deiquaifon  embiando  algunas  Tropas,  y  Artillería  á  Gante,  cuya  For- 
tríl^ri  taleza  ocupaban  los  Efpañoles.    Orange  acudió  con  toda 
Gante,         preiteza  a  eftos  poftulados;  y  aíu,  tomada  la  Fortaleza,  y 
dándole  á  el  en  rehenes  á  Neoporte  plaza  maritima  de  la 
Llegante  otras  Provincia  de  Flandes,  íe  juntaron  á  las  otras  Provincias  Ca- 
tholicas,  yá  nombradas,  Holanda,  y  Zelanda,  que  eran  de 
juntaempe-  herejes :  y  entre  todas  fe  comenzó  a  tratar  en  Gante  de  los 
z»  aenGante.  cap¿tuios  ¿e  ]a  liga ,  que  íe  avia  de  formar ,  fin  reípeto  alguno 
á  la  Ma<reftad.    Avian  venido  á  efta  Ciudad  llamados  del 
Real  Senado,  no  íblo  los  Plenipotenciarios  de  los  Principes 
confinantes,  y  dichas  Provincias,  fino  tambien.de  parte  de 
Maiaviiiofa  los  Prelados  Ecclefiafticos  de  Flandes.   Los  quales,  aunque 
íSTíwEfpafto'  ópueftos  en  facciones,  y  Religión,  aunque  poco  antes  ene- 
te:  migos  mortales  vnos  de  otros,  como  lo  publicaba  la  íangre 
que  toda  via  vermegeába  en  ellos ,  acabada  de  verter  con 
reciprocas  heridas  en  las  guerras  de  Holanda,  y  Zelanda  i 
Pero  en  aquel  punto ,  que  era  el  potijjimo  entre  otros  veinte ,  y 
cinco ,  de  que  los  Soldados  Efyañoles ,  y  todos  los  efirangeros,  tra- 
badas con  lazos  de  perpetua  Paz  y  coligación  Holanda ,  y  Zelan- 
da con  las  demos  Trovinaas ,  fuejjen ,  quanto  antes ,  expelidos  de 
Flandes :   convinieron  tan  vnanimes ,  y  pudo  tanto  con  el- 
Aundeíos  los  e[  atraótivo  de  la  libertad,  que  de  av  les  amanecía  en 

irciales  del     .  r  .  »  1  1  ■  n  /  1    1 


Key.  la  eíperanza ;  que  todos,  aun  algunos  Realiftas ,  y  aun  del 

y  deíosie-  eftado  Eclefiaítico  los  mas,  firmaron  de  fus  proprics  nom- 
bres efta. liga;  a  la  verdad  dando  mas  a  la  paífion,  que  al 
coníejo.   Dirías,  que  eran  agora pultualmente  los  Belgas  a- 
Li.7.deBei.   quellos  miímos ,  que  en  otro  tiempo  experimento  Julio 
Cellar  contra  fi  :  quando  juntandofe  a  tratar  de  la  expul- 
semeiante  fion  de  los  Romanos ,  eftubo  toda  Flandes  tan  conforme 
tiguamente    en  orden  á  reftituiríe  a  la  libertad,  que,  fin  moverlos  vn 
Romanos.0'  punto,  ni  los  beneficios,  ni  la  memoria  déla  amiftad,  car- 
garon 
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garon  todos ,  con  los  ánimos ,  y  con  las  haciendas ,  á  aquella     1576. 
guerra.    Eftrechó  la  confpiracion  el  infaufto  fuccello  del  pri-    3o.noví. 
mer  encuentro,  en  el  qual  Glimcu,   Xefe  de  los  rebeldes    Aumenta  u 
Eftados,  áviendo  acometido  confiadamente  a  los  Eípaáo- lo»  Flamencos 
les  entre  Lovayna,  y  Tillemont,  fue  desvaratado  de  la  Ca-  da ,  >•  tota  dé 
valleria  de  Alonlb  de  Bargas,  y  obligado  a  huir ;  aunque  no  G1"mu: 

con  grande  perdida  de  siente  ,  pues  los  muertos  del  campo  Mirt>  Dc|r- 

1    ^Y-  [        n-  1  r    '•  '•  <** los 

de  Ghmcu  no  pallaron  de  trecientos  •   pero  tanto  mas  ver-  mot.de Fian. 

gonzolamentc,  quanto  le  havia  prometido  mas  cierto  el 

vencer  á  los  Elpañoles  ;  convidando  á  los  vecinos ,  como 

á  cola  hecha ,  paraque  vicílen ,  como  los  mataba.    Pero  aun  Y,  d.íwr«- 

rtri'rr\}  i  r  cobrado  y  i.\- 

los  fobrcíaltó  mas  fcníiblemcnte  la  nueva,  que  poco  deípues  queado  íMa- 
llego  á  Gante ,  de  que  los  Elpañoles  avian  recobrado  a  Ma-  noic$. 
ftric,  con  muertes  de  fus  vecinos,  y  laqueándoles  las  calas. 
Porque  apenas  los  de  Maftric,  cohechado  el  prefidio  de  A-  ¡¿y^^- 
lemanes ,  avian  expelido  a  la  milicia  Efpañola ,  deteniendo  Cfl  la  ldat- 
alevemente,  y  prehendiendo  al  Maeftre  de  campo  Montes- 
doca  i  quando  Fernando  de  Toledo ,  paífando  a  caíb  por 
alli  de  Dalén  con  algunas  banderas,  avilado  promptamente 
de  Martin  de  Ayala,  teniente  de  Monteídoca,  que  tenia  a 
Vich  ( es  la  otra  parte  de  la  Ciudad  continuada  con  el  puen- 
te íbbre  el  Mofa)  de  lo  fuccedido  j  y  recebido  á  tiempo  en 
Vich,  jumaron  ambos  fus  tropas,  para  pallar  por  el  Puente. 
Pero  viendo  plantada  en  fu  entrada  valiente  Artillería,  fe 
valieron  de  efta  traza.  Tomaron  las  mugeres,  que  pudie- Eftratascma- 
ron,  del  lugar,  y  las  pulieron  delante  de  li:  y  defendidos, 
con  efta  como  trinchera  feminil ,  abanzaron  por  el  puente, 
apuntando  contra  el  enemigo  por  entre  los  brazos  de  ellas. 
Mientras  los  Ciudadanos  íe  detienen ,  no  le 'atreviendo  á  dif- 
parar,  temeroíbs  de  que  harian  mas  eftrago  en  fus  parientas, 
conocidas ,  ó  vecinas  por  lo  menos ,  que  en  los  Elpañoles  i 
oyen,  que  déla  otra  parte  de  Maftric,  pegando  fuego  a  la 
puerta  de  Bruíelas ,  há  entrado  en  la  Ciudad  Alonfo  de  Bar- 
gas con  la  Cavalleria.  Dejaron  con  efto  libre  al  enemigo 
el  pallo  del  puente,  efeapandofe  cada  qual  a  defender  fus  ca- 
ías, menos  algunos  pocos;  los quales  rechazados,  los  Ale- 
manes íe  entregaron,  y  el  Eípañol  fe  apodero  de  la  Ciudad 
de  Maftric. 

Quando  efto  fe  fupo  en  Gante ,  temiendo  no  íuccedieífc  ^fl ,faco  dc 
' — i  i  *  -i  1        .  Ambcrc». 

otro  tanto  a  Amberes ,  interrumpido  por  vn  poco  de  tiem- 
po el  tratado  de  la  confederación ,  que  decía ;  los  Diputa- 

D  d  d  1  dos 
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1576.     dos  de  las  Provincias  partieron  volando  á  Bruíelas ;  y  á  vna 
Embian  á  cíu  con  el  Senado  mandaron  de  nuevo  hacer  gente  de  guerra. 
ioiUDípu«So»  Avia  á  la  fazon  llegado  de  Alemania  Philipo  Conde  de  Eg- 
dciosEftados.  mont .  ^iJQ  ¿c  Lamoraldi ,  recibiéndole  en  Brufelas  con  ge- 
De  u  conc.  neral  aplaufo  los  Eftados  de  Bravante.    A  efte,  por  confi- 

del  Emp.  don-     1  1       /  •  JJ1  J      r  1  1 

de  avia  eftado  aerarle  acérrimo  vengador  de  la  muerte  de  lu  padre ,  le  en-, 
ídífupdte1'  tregaron  la  mayor  parte  de  las  tropas  :  las  demás  dividie- 
1. aa.  ron  entre  el  Marqués  de  Havre,  Goiñi,  Capre,  y  Berfél: 

y  luego  les  dieron  orden ,  paraque  marchaíTen  á  Amberes 
á  juntarfe  con  el  Tercio  Alemán  de  Oberftén.   Governaba 
á  efta  Ciudad  Federico  Perenotto  ,  Señor  de  Campiñi ,  y  fu 
milicia  Othon  Conde  de  Oberítén,  ópueftos  ambos  á  los 
Eípañoles  con  recientes  odios ;  y  por  eíTo  dieron  mas  grata 
entrada  a  la  gente  de  los  Diputados.   Confiaba  efta,  fuera 
del  Tercio  de  Valones  deEgmont,  de  veinte  y  tres  bande- 
ras de  Infantes ,  y  catorce  Cornetas.   Con  efte  preíidio  re- 
forzados los  de  Amberes ,  trataron  de  Fortificar  los  paños 
Levantan    defde  el  Caftillo  para  la  Ciudad  :  y  porque  deíde  el  los  Eípa- 
b«e$vntiin-  ñoles ,  que  le  tenian,  llenaban  de  efpanto  á  los  Ciudadanos, 
tMdCaftíí-    por  coníejo  de  Campiñi,  comenzaron  vna  trinchera  con  fu 
lo-  fofo  contra  el  Caftillo ;  y  le  acabaron  con  tanta  celeridad, 

que  dentro  de  veinte  y  quatro  horas  levantaron  al  terra- 
pleno por  algunas  partes  nafta  altura  de  diez  y  leys  codos  í 
trabajando  en  la  obra  mugeres ,  y  hombres ,  pallados  de 
Acuden  ios  doce  mil.    Ni  Avila,  que  governaba  el  Caftillo,  andaba 
todo" paites  á  menos  diligente :  antes  llamados  de  el  todos  los  Eípañoles, 
que  eftaban  en  Lira,  en  Breda,  y  en  los  lugares  mas  cerca- 
nos, Borgoñones,  y  otros,  Infantes,  y  cavallos,  con  fus 
cabos  Julián  Romero,  Antonio  de  Olivera ,  y  Franciícode 
Valdés,  marcharon  corriendo  á  Amberes.  También  al  mif- 
mo  tiempo  Aloníb  de  Vargas  con  fu  Cavalleria  deíHe  Ma- 
ftrih ,  fin  áver  tenido  algún  áviío :  y  cafi  a  la  miíma  hora, 
También  ios  como  en  cafo  acordado ,  los  Eípañoles  de  Alofte,  no  por- 
Aiofte,  en  a-  que  alguno  de  nuevo  les  vbieííe  hecho  el  envite,  que  fiem- 
wdeTfocanó,  pre  dueños  de  íus  acciones  le  avian  rechazado  •,  fino ,  como 
embiado  Av¡-  pienf°  >  al  í°n  del  agradecimiento  convocados ,  para  retor- 
ls-  nar  el  íocorro ,  que  poco  antes  Avila  les  embio  j  fe  aliaron 

Todos  enaan  preíentes  con  fu  Electo.  Y  recebidos  todos  del  Caftillo,  no 
'  fin  vna  firme  perfuafion,  de  que  los  trahia  Dios  alli  á  tiem- 
Affbnv.  en    po ,  para  vengar  la  caula  de  lu  Rey ,  álevoíamente  deíampa- 
rada  por  el  Real  Senado ;  repararon  vn  poco  las  fuerzas  con 

la 
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la  comida,  que  les  dio  Avila,  para  falir  luego  al  combate.      ip6. 
Mas  entre  ellos  los  de  Alofte,  aunque  avian  hecho  jornada   Fcrocidadde 
de  veinte,  y  quatro  millas  fin  defay  uñarle,  tomado  apenas  osacA'OÜ0- 
vn  trago  de  vino,  juraron  atroces  todavia,  é  implacables: 
¿>)ue  en  ninguna  parte  bavian  de  cenar ,  fino  dentro  de  la  Ciudad, 
dejjues  de  rendida.    Correípondio  el  valor  a  la  ferocidad  del 
dicho.   Porque,  dada  por  Avila  la  íeñal  de  lalir,  delpedidos  ,  L°iEfPaño- 

1      r  111  I  11  acometen 

de  lu  coraje ,  qual  rayo  de  la  nuve ,  por  las  puertas  del  Ca-  decioftiiioá 

/i-ll  J  /  I       •      J  ir  ir  la  Ciudad. 

ltillo  todos  ( eran  al  pie  de  cinco  mil ,  fuera  de  leycientos 
de  á  cavallo)  figuiendolos  de  tras  la  chulma  de  Leñadores, 
y  Aguadoros ,  con  fajina,  y  teas  encendidas,  para  pegar  tt¿£ahnc".u 
fuego ,  quando  fucile  menefter ;  chocaron  con  tanta  impref- 
íion  contra  el  ataque  de  los  enemigos,  fulminando  entre  tan- 
to contra  ios  que  le  defendian  el  Caftillo  ■>  que,  abalizando 
por  el  foíTo,  y  trincheras,  en  cuya  defenía peleaban  caíi  íeis 
mil  combatientes,  con  increible  oíTadia,  eípecialmente  de 
los  Aloírenfes,  partidos  en  tres  trozos  penetraron  alo  inri-  c"urdaandfn  u 
mo  de  la  Ciudad.  Aqui,  embargados  los  ánimos  de  fus  ve- 
cinos con  el  repentino  aífalto,  mal  trabadas  las  fuerzas  de  ,.£•»,,&!£?■ 

1  111  í   r  lidio  dikordes 

la  guarnición,  por  atender  cada  qual  no  mas  que  a  íi,  míen-  y  temblando. 
tras  no  hacen  cafo  del  publico ,  todos  á  vna  íe  perdieron. 
Verdad  es,  que,  á  los  que  entraron  por  la  calle  de  S  Mi- 
guel, íe  ópufo  intrépidamente  con  fu  Tercio  el  Conde  de  JJ"™*™" 
Egmont  j  pero ,  fiendo  fu  gente  de  viíoños ,  el  no  veterano 
Capitán ,  mal  podia  manejarlos  en  ópoficion  de  la  milicia 
vieja  de  Efpañolesi  de  los  quales  acorralado,  con  gran  de-  Ü^*/". 
(trozo  de  los  fuyos,  en  el  Convento  de  S.  Miguel,  hecho 
priílioncro  de  Julián  Romero,  y  de  ay  trafpuefto  al  inflan- 
te al  Caftillo,  echo  los  primeros  fundamentos  de  fu  milicia, 
menos  affortunado,  que  animofo.    Mas,  renovándole  la  ■.  Lí,*tt8e- 

r  1  r  /*n       •  l  1  •  les  refilten  mas 

refriega  junto  a  las  caías  de  Connítorio,  tubo  algún  tiem-  m  i»  e»fi  Je 
po  el  Efpañol  en  balanzas  la  Victoria.  Porque  los  vecinos  to: 
del  lugar,  á  quienes  el  interés  proprio,  y  el  amor  del  patrio 
nido,  eftimula  con  mas  ardor  á  fudefenfa,  que  al  forafte- 
ro,  y  empticio  Soldado  el  vil  Jornal ;  defde  las  cafas  de  los 
Magiftrados ,  en  que  íe  avian  hecho  fuertes ,  difparaban  de 
feguro  contra  los  Eípañoles  j  y  haciendo  de  alli  á  tropas  me- 
nudas íusílirtidas,  podían  mantenerla  pelea  con  promptos 
focorros,  y  matar  á  algunos  Efpañoles ,  y  entre  ellos  á  Da- 
mián Morales,  esforzado  Capitán.  Haftaque,  entrando  A- 
lonfo  de  Bargas  por  el  barrio  de  S.Jorge,  muertos  en  todas 

Ddd  3  par- 
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1576.     partes ,  ó  atropellados ,  los  que  le  defendían,  penetró  con 
fus  tropas  ;   y  haciendo  ,   que  la  Cavalleria  cargaííe  fo- 
bre  la  multitud  enemiga,  que  de  toda  la  Ciudad  acudía  á 
la  plaza  i  vnos  fueron  muertos,  y  pilados  entre  los  caval- 
los ,  otros  íe  vbieron  de  guarecer  en  las  caías  de  ayunta- 
pero  íosEfpa-  miento ,  y  en  otras  vecinas.    Mientras  le  refiften  deíde  eftos 
fu°go:apega"  pucílos ,  deteniendo  el  curfo  de  la  Vi&oria  ;  veis  aqui,  que, 
arrojando  fuego ,  no  con  otro  material,  que  el  de  vn  poco 
de  carrizo ;  dos  leñadores  al  Confiftorio  ,  aunque  el  enlo- 
íado  era  todo  de  marmoles ;  con  gran  matanza  de  morta- 
les ,  de  improvifo,  aquel  celebre  edificio,  íi  otro  alguno  en 
toda  Europa,  y  caíi  ochenta  caías,  las  mas  de  ellas  llenas 
de  mercadurías  opulentas,  íe  vieron  arder:  repartiendofela 
ei conde     imenfa  prefia  éntrelos  venzedores,  y  los  incendios.    Con- 
ccfprLnt     que,  preííbs  yá  los  Principales  cabos,  y  muertos  en  la  re- 
friega los  mas  esforzados  déla  milicia,  mientras  los  demás, 
huyendo  torpemente,  deíamparan  las  guardias,  ó  mas  tor- 
pentemente ,  á  vuelta  de  los  venzedores  fe  agregan  á  los  del 
y  fe  apoderan  pillage ;  los  Efpañoles  íe  hicieron  dueños  de  toda  Amberes. 
de  Amberes.    Q^ant;0  ja  avaricia  perfuade  entre  las  mas  licenciofas  armas, 

4.Nov.     fe  vio  executado  en  la  enemiga,  y  ópulentúTima  Ciudad; 
llenándola  de  íangre ,  y  vaciandola  de  Riquezas.   Ignoran- 
Mas  ios  d¡-  tes  del  fuceeífo  los  Diputados,  y  Senadores,  y  íeguros,  co- 

putados  tratan  r       ]   ■  J  ]      •    T         J        a        L  1 

cnGantedeía  mo  íi  vbieran  ya  occunido  al  nelgo  de  Amberes,  vueltos 
llga:  á  Gante  átendian  con  grande  conato  á  poner  en  forma  la 

pacificación  :  quando ,  oydo  a  deshora  el  íaco  de  Amberes, 
sabida  ia  per-  creciendo  imeníamente  el  odio  contra  los  Eípañoles,  preci- 
u concluyen.-  pitados  de  la  venganza  borrafeoía,   arrebatadamente  con- 
cluyeron la  coligación  de  Gante  :  en  medio  del  furor  ale- 
7.Nov.      gres ,  porque  yá  fu  refoíucion  parecía  forzóla.   Y  deípachan- 
Ydcfpachaná  do  luego  para  Efpaña  a  RaíTinghér,  que  acababa  de  llegar 
descuéntala"  de  ella,  con  vna  larga  relación  del  tumulto,  y  crueldad  de 
fticceiros.eftos  l°s  Eípañoles ;  difeulparon  el  áverfe  coligado  contra  ellos : 
y  decían,  que,  pues  avian  convenido  en  eíío  los  eftados  de 
las  Provincias,  aíli  el  Fcclefiaftico,  como  el  íecular ;  y  juz- 
gado, que  era  eíTe  el  vnico  remedio  para  pacificar  la  patria-, 
no  dudaban,  fino  que  la  Clemencia  Real ,  defeofa  de  la  tran- 
quilidad de  los  fuyos ,  mirando  la  calidad  del  tiempo ,  lo 
También  los  aprobaría.  Los  Efpañoles ,  no  menos  íolicitos  del  animo  del 

Eípañoles  cm-      l  1  ' 

bian  aiia men- Rey ,  al  mifmo  tiempo  embiaron  algunos,  que  con  pun- 
tual relación  le  pufielíen  delante  de  los  ojos ,  las  malignas 

aftu- 
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aftucias  de  los  Proceres  Flamencos ,  la  violencia  hecha  en     1576. 
el  miímo  Senado  á  los  Governadores  Reales ,  la  rirania  con- 
que los  Diputados  de  las  Provincias  fe  avian  alzado  con  el 
Govierno;  y  finalmente,  como  toda  Flandes  citaba  á  pun- 
to de  rebelarle.    JPue  avian  obrado  mal  los  Regimientos  de  Ella-   c,on  círcre; 

^—  <S  Ji         cado  pjra  el 

ñoles  en  tomar  fe  a  Alojle  por  prendas  de  fus  pagas  :   y  que ,  por  efie  KcY- 
delicio  ,  y  mas  por  fu  larga ,  é  inconquijlable ,  pertinacia  ,  havian 
fido  declarados  por  enemigos ,  fin  contradecir  a  eflo  los  cabos  Eflano- 
les.   Aunque  bien  fabian  ,  que  algunos  Señores  Flamencos  fe  havian 
aprovechado  anfíofamente  de  efla  ócafion  ,  para  armar  fe  contra  Ef 
paña  ;  áviendola  ellos  mullido  con  maligno  acuerdo ,  pagando  al  Ter- 
cio de  Alemanes ,  y  no  al  de  Ejpañoles.    JQue ,  como  quiera  que  efie 
negocio  ubiejje  fucc'edido ,  ellos  bavian  pajjado  por  el  con  difjitnulo. 
Mas  y  defiucs  que  fupieron ,  que  fe  bavia  hecho  una  descomunal  li- 
ga contra  los  Efiañoles  en  común,  que  fe  havian  llamado  contra 
Flandes  las  armas  de  los  Principes  de  Francia ,  é  Inglaterra ,  fe  ha- 
yia  hecho  Pa^  con  el  de  Orange ,  enemigo  de  la  Religión ,  del  Rey, 
y  de  la  mifma  patria  •   en  efias  Circumfiancias  havian  juzgado  era 
obligación ,  arrefiarfe  todos  juntando  fus  fuerzas  \  paraque  los  coli- 
gados ,  expelida  primero  la  milicia  del  Rey ,  no  facudieffen  de  fit 
como  trataban,  el  Real  Imperio.   J^ue  a  todos  havia  caufado  grave 
compaffion  el  Jaco  de  Amberes ;  aunque  muy  merecido  de  ella ;  pues, 
contra  la  Fé  jurada ,  havia  admitido  la  gente  de  los  coligados ,  y 
comentado  yá  con  ellos  a  fitiar  el  Cafiíüo  :  mas  como  ubieran  podi- 
do los  Efi  orioles  defender  fus  perfonas ,  y  aquella  Fortaleza  T\?¿/> 
rz>iendofe  acometidos ,  fino  valiendofe  déla  ayuda  de  jus  compane- 
ros ,  llamándolos  a  la  Ciudad  ?  aunque  ni  llamándolos  a  todos ,  fino 
'-viniendo  juntos ,  convocados  de  la  mila^roft  infpir ación  de  cDios. 
Los  quales ,  fi  en  la  defenfa  del  Cafitllo ,  y  en  echar  de  la  Ciudad 
los  enemigos,  fe  havian  portado  con  mas  ferocidad ,  y  menos  lim- 
pieza de  manos ,  los  efeufaba  en  parte  la  cruel  nccejfidad ,  viendofe 
reducidos  a  dar  U  muerte ,  ó  á  recebirla.    T  era  dijfictliffmo  el  con- 
tener las  manos  en  medio  del  furiofo  combate ,  quando  la  Victoria 
efia  convidando  a  un  tiempo  con  la  dulzura  atroz  déla  venganza,  fs^'  {*J™* 
y  con  el  útil  de  los  deíioios.    Pero  avan  ellos  eícuíado,  como  s05,-  »  ¿ 

•  r  1  r  1  i_  r  1     niu'os  >  "  " 

quiíieren,  la  militar  licencia;  la  fama  publica  no  los  ablol-  radeaftigo 

i  *  ~     .  .      .       .        .  »  í       .  .        folat     fin  mi 
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vio;  antes,  1j  los  alabo  de  valientes  en  la  expugnación  de  Kt  pairar  u 


gravedad  de  la 


vna  Ciudad ,  contra  veinte  mil,  que  la  defendían,  los  tacho  fúípl/no 
de  iníaciables  en  áver  Taqueado  por  tres  continuos  dias  efte  'ud,ca') 
Opulcntilfimo  Emporio  de  toda  Europa:   obligando  a  los  einombreEf- 
Ciudadanos,  y  mercaderes  mas  quantioíos  á  refeatar  fus  pq™'p°' 

mer- 
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1576.     mercadurías ,  menajes ,  firmas ,  y  letras ,  con  precio  de  con* 
tado.  Hay  hiftoria  que  diga,  que  efte  faco  monto  dos  mil- 
Quan  grande  Iones :  que  muchos  de  los  Soldados  fe  hicieron  las  empu- 
ñaduras de  dagas ,  y  eípadas  de  oro  mazizo  :   no  íolo ,  fino 
de  orólos  morriones,  los  petos  de  oro  ,  aunque  dándoles 
otro  color  obfcuro;   para  deílumbrar  los  ojos :  y  que,  ha- 
viendo  entrado  ellos  pobres  en  la  Ciudad  rica,  dejándola  > 
pobre ,  íalieron  ricos.  Si  no  es  que  la  hiftoria  vbieffe  bebi- 
do eftas  noticias  de  alguna  fuente,  que  en  veneno  la  mali- 
gnidad de  los  que  quedan  convertir  el  fabulolo  oro  en  aze- 
ro,  conque  hirieíTen  el  nombre  de  la  nación ;  como  fuccedio 
en  otras  ócafiones.   Loque  meconftaes,  que  eftas  miímas 
colas ,  aun  admetidas  por  verdad ,  por  la  mayor  parte  las 
cometieron  los  Soldados  ordinarios,  y  los  Capitanes  de  In- 
y  quienes  fanteria :  y  que,  íi  vbo  culpa,  Maeftres  de  campo ,  y  Cabos 

entraron  en  i     1       '  l     '  L       J  J 

ei  principal-   principales ,  le  mezclaron  en  ella  todos,  pero  no  aíii  todos 

en  la  preíTa.    Sé,  que  el  Governador  del  Caftillo  Sancho 

de  Avila  con  fu  Imperio ,  y  con  el  caftigo ,  refreno  el  furor 

Desint"«  de  muchos  :  que  Camilo  de  Monte,  que  tubo  mucha  parte 

Monte.  en  la  invaílon  de  la  Ciudad ,  puertos  en  parte  fegura  princi- 
palmente los  Mercaderes  Florentines,  pudiendo  derivar  acia 
fus  Cofres  gran  cantidad  de  efte  dinero  como  eftancado ;  de 
tan  excefivos  deípojos  fulamente  tomo  vna  perrilla ;  como 
quien  con  efta  templanza  trataba  de  íatisfacer,  por  loque 
le  tocaba  de  culpa  en  tan  grande  íaco.  Se  también ,  que  efta 
calamidad  de  Amberes  no  fue  vnicamente  hechura  de  los 
Eípañoles :  fino  que  también  hizieron  fu  papel  en  las  Jor- 
nadas de  efta  tragedia,  como  caufas  de  ella,  los  miímos 
Flamencos  j  el  fuyo  los  Borgoñones ,  é  Italianos  5  el  fuyo 
también  los  Alemanes  j  y  algunos  de  eftos ,  aun  mas  Lu- 
Desgwcias   ¿tuoíamente,  que  los  mifmos  Efpañoles.   Y  tenemos  noti- 

de  hombres        ,  '     1  .  I    _ 

adinerados,  cías ,  de  que  algunos  Ciudadanos  ricos,  preflos  en  poder  de 
los  Efpañoles ,  acudiendo  al  olor  de  la  preda  los  Soldados 
de  Coronelio  Vanindém ,  y  procurando  en  vano  arrebatar- 
la ,  por  defeíperacion ,  y  envidia  fueron  de  eftos  muertos 
cruelmente.  Fue  entre  ellos  mayor  la  compafíion  de  Egidio 
Efmiílart ,  infigne  lapidario  en  efta  Ciudad,  y  por  efto  mas 
ánílofamente  bufeado  de  los  del  íaco  :  el  qual  defeubierto  al 
fin ,  áviendo  concertado  íu  vida  y  bienes  con  el  Eípañol  en 
diez  mil  florines,  ni  aun  aííi  evitó  la  muerte^  porque  fobre- 
viniendo  vna  tropa  de  Alemanes  hambrientos  de  la  mifma 

ganan- 
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ganancia,  comenzada  ya  Ja  batalla,  vnos  de  ellos  le  átraveío  ^76- 
con  la  pica  por  las  eípaídas.  Experimento,  por  el  infeliz  ha- 
do de  las  riquezas,  cjuanto  mas  fácilmente  huye  las  iníidio- 
fas  manos,  cualquiera  que  no  tubo,  conque  llamar  contra 
íi  Jos  ojos  de  los  avaros.  Porque  el  delnudo  no  puede  íer 
acometido  por  cauía  de  los  deípojos :  y  las  colas  mínimas 
tienen  la  feguridad  vinculada  en  fu  milma  pequenez.  A  cer- 
ca de  la  matanza,  y  numero  de  los  muertos,  áuh  los  que  ,Numcrode 

.  \  1  n  •        r  1  '  1  muertos. 

eítubieron  a  la  vilra,  vanan  lumamentc,  en  loque  toca  a  los 
Eípañolcs :  ellos  dicen  que  de  fu  parce  murieron  íblos  ca- 
torce, pero  hay  quien  dice ,  que  ducicntos.  El  áver  muerto 
de  la  gente  de  los  Eftados,  y  Ciudadanos  feis  mil,  con  ma- 
ravillóla conformidad  Joaffirman  Flamencos,  y  Eípañolcs: 
ílno  multiplicó  el  numero,  a  aquellos  el  odio,  á  cftos  la 
jactancia.  De  los  íeis  mil,  refieren,  que  murieron  á  yerro 
caí!  tres  mil :  entre  los  incendios  y  ruinas,  y  pifados  déla 
feroz  tropelía,  mil  y  quinientos:  otros  tantos  ahogados  en 
las  aguas,  que  bañan  la  Ciudad,  y  en  el  Rio  Efcalda.  Cuen- 
tan áqui ,  que  huyendo  vn  Flamenco  de  á  cavallo  de  Pedro  ,  Su"»fdiís 

1     r—    V  I       I         '    1  1  rr  ni  Flamen- 

de  Talhs ,  que  le  iba  a  los  alcances ,  allí  como  elraba  Arma- co  dc  ¿cavaí- 

do,  fe  arrojo  á  carrera  abierta  en  el  cavallo  dcfde  los  muros 

al  folio  de  la  Ciudad ,  que  era  bien  profundo  ;  que  paflb  á 

nado  el  agua  con  el  cavallo ,  y  fe  íalvó ,  quedando  entera  la 

pica,  que  llevaba.    No  aíTi  el  Conde  de  Oberfténs  Othon,  \nfe}}z  la  de 

1-1.  11*1  /->  111  Oberftcns. 

Maeltre  de  Campo  de  los  Alemanes ,  Govcrnador  de  las  ar- 
mas de  la  Ciudad.  Trataba  efte  de  huir  al  mifmo  tiempo:  * 
pero  resbalandoíele  los  pies  en  el  mifmo  puerto,  en  que  iba 
á  faltar  á  vno  barquilla,  cayo  en  el  agua,  y  en  vn  momento 
íe  ahogó.  Tan  poca  feguridad  hai,  ni  en  la  eíperanza,  ni 
en  la  dcíeíperacion :  pues  los  íuelos  llanos  precipitan  á  Jos 
que  eftan  en  pie ,  y  los  precipicios  ponen  á  la  otra  parte  del 
rieígo  á  los  que  caen. 
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L  mifmo  dia  que  tomaron  á  Amberes  los 
Efpañoles ,  y  Tropas  forafteras ,  entro  en 
Flandes ,  á  mala  fazon  por  cierto ,  Juan  de 
Auftria,  hijo  de  Carlos  Quinto  Emperador, 
corriendo  la  porta  por  Francia  con  Tolos  dos 
compañeros.  El  vno  de  ellos  (era  O&avio  Gonza^a  her- 
mano del  Principe  de  Malfi)  íe  avia  fingido  efelavo,  teñido 
el  roftro ,  enfortijado  el  cabello ,  y  barba ,  como  Etyope. 
Pero  en  Lucemburg  Ciudad  amiga,  dejada  efta  maleara, 
deTcubrió  luego ,  que  venia  por  Governador  nombrado  del 
Rey  Philipo  :  y,  Tábida  la  desgracia  de  Amberes ,  deípacho 
Tus  letras  á  BruTelas  para  el  Senado ,  á  Amberes  para  los  Ca- 
bos ETpañoles :  dando  cuenta,  á  aquel  de  Tu  llegada,  y  de 
averie  encomendado  el  Rey  el  Govierno  de  aquellas  Pro- 
vincias :  á  eftos  mandándoles  de  officio,  que  dejaíTen  las 
armas  por  entonces  Los  Eípañoles  obedecieron :  los  Sena- 
dores ,  y  Diputados,  cTcozídos  de  la  reciente  injuria,  íí  yá 
no  les  eícozia  mas  el  dejar  el  mando ,  dudaron  de  admitir 
al  nuevo  Governador  :  y  mas  fin  coníultar  primero  á  O- 
range ,  Oráculo  Delphico  de  los  parciales.  Oydo  Tu  parecer, 
que  era,  que  no  admitieílen  al  Auftriaco  con  Imperio,  ni 
vendieífen  íegunda  vez  á  nuevo  dueño  la  libertad  compra- 
da á  cofta  de  fu  Tangre  ;  ó  que ,  por  lo  menos,  no  le  reci- 
bieííen  en  el  Govierno,  antes  que,  echados  de  Flandes  los 
ETpañoles,  y  Soldados  eftrangeros,  conhrmaíTe la  Pacifica- 
ción de  Gante  con  juramento ;  el  Senado,  figuiendo  efta 
Tegunda  parte,  dcTpachó  á  Yskio,  para  que  trataíTe  la  ma- 
teria con  el  Auftriaco,  inftruido  con  vnos  mandatos  tan  íb- 
bervios,  y  dcTcorteíes ;  que  el,  temeroTodela  ofFenfion del 

Rey, 
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Rey,  y  del  Real  Joven,  dudó  íi  íe  encargaría  de  la  emba-     1576. 

jada.   Y  dicen ,  que  comunicando  en  íu  caía  con  vn  hueíped 

efte  cuidado,  el  huefped  fe  condolió  del  apretado  trance  del  rLo  y*  Pcr. 

rr        \        1     •  I       •       i-  •  11  fuadió    no    a- 

amigo ,  neceliitado  a  incurrir  en  la  indignación ,  del  Au-  tágabiemente 
ftriaco,  fi  le  declaraba femejantes  encargos:  ó  del  Senado, mcnr3>°. 
fi  algo  de  ellos  ómitia.    Pero  que  añadió,  que  fe  podía  dar  Man.  Deir. 

í*J      r    1     L-    •   ít     r«  li.  aRcb.de 

vn  corre ,  conque  tan  ciego  nudo  le  dcshicieíle.  Pregun-  rían. 
tando  Yskio ,  como  feria  elfo  :  Toma,  mi  confe¡o ,  dice ,  y  para, 
ejle  tutelo  Gordiano ,  ufa  de  la  ejjiada  de  Ale x andró,  guando  ejlu- 
bieres  a  [olas  con  el  Aajlriaco ,  Jaca  el  a^ero  con  gentileza ,  y  envaí- 
nale en  el  cuerpo  de  ejle  hombre  fraudulento ,  y  perniciofo  para  Flan- 
des  ;  y  quedara* ,  libre  de  que  el  muerto  fe  de  por  ojfendido ,  cierto  de 
la  gracia  del  Senado.  Pero,  oyendo  Yskio  elíeiílimo  arbitrio 
del  hombre ,  y  que  con  impía  oftentacion  le  renovaba  los 
confejos ,  queTheodoto  dio  al  Rey  Ptolomeo ;  le  caftigo  los  riut.enPomp. 
ojos ,  y  los  oydos ,  con  agrias  reprehenfiones ,  del  íemblante, 
y  de  las  palabras.   Fuelle  al  Auftriaco  :  y  declarándole,  con  Eimenfajcro 

*      1     1       *        t  .  11  llr-1  •  trata  conmo- 

toda  la  moderación,  que  pudo,  los  encargos  del  Senado,  ni  deracion  ai 
fatigó  la  paciencia  del  Auftriaco,  ni  faltó  á  fu  orficio.  Ver- 
dad es ,  que  íegun  le  cautivaron  los  atractivos  del  Real  Jo- 
ven, con  alabarle  como  el  merecía,  pero  no  como  pedia  el 
tiempo ,  delante  del  Senado ,  incurrió  en  el  odio  de  muchos. 
Sin  embarco  recabó  de  los  mas  efta  comemoracion  de  las  LósiMputa- 

O  dos    por  otro 

prendas  de  aquel  Principe,  que,  corrigiendo  con  nueva  em-mcníai'ro  p*- 

f     •      1     1  -  1-rr^'T  tP      i  1  dcnalAuftna- 

bajada  la  primera,  embiaílen  a  Juan  Futík  ,  con  mucho  mas  co.que firman- 
templados  menlajes  para  el  Auftriaco  •  y  que  trataílen  cónCionaeCant¡ 
mayor  cortefia,  de  admitirle,  conque  fe  dignaíTe  de  ratificar  paiPói«!°$EÍ~ 
la  Pacificación  de  Gante. 

El  Auftriaco  dudofo  de  lo  que  hada,  tomó  tiempo  para  ?cl^cJc1d'' 
penfarlo  :  porque  le  dolia  mucho  el  defpcdir  á  los  Eípañoles.  Efpa*oies, 
Eftando  pues  á  folas  con  Octavio  Gonzaga,  y  Juan  de  Efco-  ^^tc30del 
vedo,  entrambos  íntimos  de  fus  confejos,  y  arbitros  de  fus 
íecretos,  les  preguntó  íolicito,  que  le  aconíejaban  en  aquel 
cafo  ?  Gonzaga  promptamente  le  refpondió ,  que  ni  era  con-  Gonzaga  dice, 

.Oír  i  '  T.  que  no  fe  dcl- 

ducente,  ni  tampoco  decorólo.  Porque ,  fi  Orange ,  dice,  en- pidan. 
trajfe  en  efla  confulta  con  nosotros ,  que  otra  cofa  procurara perfuadir- 
nos ,  jtno  que ,  reflituydos  a  fu  patria  los  Eípañoles ,  fe  eftable-ziejfe  el 
Coyierno  de  los  Flamencos  con  el  cariño  de  ejlos  mifmos  Flamencos , 
no  con  el  terror  de  la  peregrina ,  y  aborrecible  milicia  ?  T  eflo ,  paraque 
desarmado  del  prefrdio  de  los  vue/lros ,  quedajfeis ,  Señor ,  expttejlo  a 
los  tnjidiofos  engaños  de  unos  hombres  turbulentos  :  paraque  recibief 

E  e  e  2.  fiü 
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1576.    Jets  un  Govierno  agora  precario ,  dentro  de  poco ,  al  menor  /opio  de  la 
multitud  commovida  y  totalmente  ninguno.  Es  engaño  el penfiar ,  que 
ejla  gente ,  nada  femejante  a  nosotros ,  ni  en  cojlumbres ,  ni  en  len- 
gua y  muchos  dé  ellos  ni  en  la  ^Religión ,  y  todos  obfiígados  con  la 
ViHoria  de  los  nuejlros  ,  fiefica  corriendo  fangre ,  há  de  poder  conte- 
ner/e dentro  de  los  limites  de  lo  razonable  por  beneficio  de  fu  natu- 
ral, y  no  por  el  apremio  de  nuefiras  armas.  Para  admitiros  por  Go- 
yernador ,  ós  ponen  leyes ,  quando  ós  miran  armado  :  quando  e fiéis 
desarmado ,  que  harán  ?  Sientan ,  que  les  há  venido  un  hijo  del 
Cejfar  Carlos  V.  menor  que  fu  padre ,  en  el  Imperto ,  no  en  el  animo  \ 
a  quien  toca  el  dar  leyes ,  no  el  recibirlas.  Pero  yfi  no  es  con  efia  con- 
dición y  efian  refueltos  a  no  recebir  Gobernador  en  Flandes.   Obligar- 
los. Por  "ventura  y  fiel  negocio  le  hándé  determinar  los  puños ,  fer a  otro 
el  animo  de  nuefra  milicia  y  y  de  la  de  ellos ,  fino  el  que  fuclen  tener 
los  vencedores  3  y  los  vencidos  ?  Si  bufcais  en  efio  la  alabanza  de  be- 
nigno y  es  demafiado  temprana ,  ni  durable  con  unos  ánimos  fobervios, 
y  que  de  nuefira  moderación  apreenderan  afir  mas  infblentes.    Mas 
decorofos  firan  efios  renombres  de  humano  y  y  franco  en  perdonar  , 
defiues  de  la  Vicloria ,  quando  no  fian  argumentos  de  la  neceffidad, 
fi  de  la  moderación.   Empero  la  gente  mas  de  bien ,  y  todos  los  adíelos 
a  la  Magcfiady  no  hacen  mala  cara  al  confijo  de  defiedir  efia  milicia 
forafiera.  Mas  yo  quifierajaber }  que  Flamencos  fin  efios  adicionados 
al  Rey  ?  porque  oygOy  que  muchos  converjan  entre  nosotros  en  la  Cor- 
te y  que  con  el  corazón ,  y  penf amiento ,  viven  en  la  cofia  de  Holandd 
con  el  de  Orante.   T  quanto  es  mayor  el  confientimiento ,  y  conato  de 
efios  para  echar  a  los  EfianoleSy  tanto  mas  debemos  reblarnos  de  ellos. 

1  £j<) .  Loque  fi  és  ,  que  vuefiro  hermano  elKey  Phdipo ,  antes  quefalieffe  de 
Flandes  y  aun  áviendo  prometido  a  los  Flamencos ,  que  fiacaria  a  los 
Efiañoles ,  quando  reparó  en  el  esfuerzo ,  que  todos  unánimes  hacían 
para  empujarlos ,  deteniéndole  mas  efia  mifma  confbiracion ,  y  pfijfa 
de  ellos  ,  dilato  el  cumplirla  promejja  ;  hafiaque  finalmente  le  bi%p 
doblar  el  dictamen  ,  a  fuerza  de  ruegos ,  la  Governadora  ¿Marga- 
rita. T  entonces ,  aun  no  abrigaban  en  fm  pechos  los  Flamencos 
rebeldes  penfamientos  contra  el  Rey.  A^oray  al  exemplar  del  pru- 
dentísimo Monarca,  podéis  ver  loque  ós  conviene  hacer  y  aliando  ós 
d  vos  no  prendado  de  promeffa  alguna  y  y  ellos  de/cubiertamente  éner 
migos  y  y  armados.  Lo  bueno  és ,  que  yo  digo  efios  cofias ,  como  fi  el 
arrancar  a  nuefira  gente  de  los  prefidios ,  y  hacer  que  al  punto  fialga 
de  Flandes ,  fuera  fácil  de  éxecutar ,  y  efiubiera  en  nuefira  mano. 
T  que  fiera  y  fiy  llegando  a  entender  y  que  pacíais  con  los  Flamencos 
d  cofia  de  fu  defiíerro ,  amotinados,  queyd  lofaben  hacer,  no  quieren 

des- 
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desamparar  los  Caflillos  ,  y  Ciudades  ?    Verdaderamente  {oque  con-     i$7<>- 
fevuireü  [era ,  que  ós  perderán  ¡os  vueflros  el  rcjjeto ,  en  desquite  de 
que  hacéis  menos  cafo  dé  ellos ,  que  de  los  flamencos :  y  los  Flamencos 
cargaran  con  mayor  odio  fobre  vueflra  perfona ,  penfando  que  fue 
traza  vueflra  para  engarzarlos.    Finalmente  nunca  por  mi  confejo 
entrara  en  Lis  Provincias  del  ^Rey  un  hermano  de  fu  Magejlad  con 
menos  juflas ,  y  decentes  condiciones ,  que  aquellas ,  conque  fueron 
recibidos  el  de  zAlba ,  y  1\equefns ,  m/niflros  <rReales  filamente. 
Pero  Efcovedo  era  de  muy  contrario  parecer :  y  quanto 
labia  quiza  mejor  las  nuevas  de  loque  allá  en  el  animo  de 
Juan  pallaba,  tanto  mas  confiado,  comenzó  defta  manera. 
To .  Señor,  acoftumbro  deciros  mas  rcfuclt  amenté ,   que  es  loque  Efcovedo,  qüt 
junto ,  que  no ,  loque  quiero ,  que  <~uos  creáis.    Torque  Joleys  ala- 
bar la  libertad  de  mi  confejo  ,  y  yo  admirar  '-vueflra  difcrecion  en 
eligir  los  confejos    Proje^uire  acora  en  eflo  mifmo ,  tanto  mas  libre- 
mente ,  quanto  parecerán ,  feyun  pienfo ,  mas  '-verdaderas  las  co- 
jas ,  que  a  un  Ejbanol  compelen  a  arbitrar  contra  fu  nación.   Pero 
la  necelfdad  és  primero ,  que  la  patria.  Ni  fiempre  en  las  conful- 
tas  fe  permite  a  la  razón  el  eligir :  algunas  vezes  nos  pone  en  á- 
pretado  cerco  la  necejfdad :  y  en  efe  tiempo ,  como  quando  fe  huye 
de  la  tempe flad ,  qaalquicra  ribera  Je  há  de  tener  por  puerto.   En 
que  fe  dejbidan  los  Ejjañoles  convinieron  conforme  a  la  Pacifica- 
ción de  Gante  cafi  todas  las  Trotinóos ,  el  ejlado  Eclefiaflico ,  y 
el  fecular ;  con  juramento  de  que  no  fujfriran  que  Impere  en  Flan- 
des  alguno ,  finque  antes  defiída  la  milicia  eflranvera.   Y  eflo  con 
tan  immoble  refolucion ,  que  no  fe  puede  ejberar  camino  para  Flan- 
des  ,  fino  es  por  efla  fenda.   Vero  yos ,  ó  Gonzaga,  nos  decü,  que 
la  entrada  la  han  de  abrir  las  armas.    <¿A  la  '-verdad,  ablaü  co- 
mo convenía  a  un  cabo  acoflumbrado  a  la  milicia ,  y  mas  delante 
dé  un  General  inviclo.   Ni  dudo ,  que ,  fi  lo  pidiere  el  cafo ,  éxe- 
cut aréis  animo fo ,  loque  perfuadis  magnifico.    Tero  yo  ,  que  con- 
fidero ,  a  cafo  mas  tímidamente ,  pero  no  con  menor  cautela ,  el 
eflado  prefente ,  tengo  por  mas  acertado  ,  el  hacer  todas  las  expe- 
riencias ,  antes  que  fe  eche  mano  de  las  '-violentas  armas.    T  vos 
mifrno  fabeis  bien  y  que  eflo  es  loque  defea ,  y  lo  que  encarga ,  fu  Ma- 
geflad.  No  me  diréis ,  que  és  loque  las  armas  han  configuido  hafla 
agora  de  efla  gente  ?  El  de  Alba ,  áyiendo  entrado  en  Flandcs ,  ha- 
ciéndole efcolta  la  fama  de  tantas  militares  tropas ,  tan  formida- 
ble por  tanto  derramamiento  de  Flamenca  fangre ,  tan  coronado  de 
Viclonofos  laureles  ,  en  fuma ,  perdidas  las  '"Provincias  maríti- 
mas }  y  mas  fuertes ,  dejó  dividida  en  tronos  a  Flan  des ,  avien  do  la 
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1576.      recebtdo  entera.   T  con  todo  ejfo ,  con  el  de  ¡¡Alba,  y  con  fu  fuccejfor, 
cuyos  fiuccejfos  no  fueron  mal  felices ,  las  mas  de  las  Provincias  en- 
tonces ,  y  la  Nobleza  Flamenca ,  militaban  por  el  Rey.  Mas  agora  yá 
veis ,  quan  pocos  nos  affiflen  de  los  Flamencos.  Entre  todas ,  dos  filos 
Provincias  eflan  de  nuejlra  parte.  Las  demos ,  fi  fe  intenta  la  fuer- 
za ,  efan  coligadas ,  y  tienen  jurada  la  guerra.    T  eflo  és  lo  mifimo  , 
que  defea  Orange :  efla  ócajíon  bufa  ocultando  la  mano ,  para  tomar 
las  armas;  y,  fifi  aliara  en  efla  confiulta,  eflo  filamente  nos  acón  fi- 
jar a;  no  la  expulfion  de  los  Emanóles.  Porque,  creédme  Señor ',  que  por 
ejfo  el  laperfuadió  a  las  Provincias.   Nada  temía  tanto ,  como  el  que 
ellas  ós  admitieffen :  y  por  ejfo  cuidó  con  arta  aflucia ,  que  fe  inginejfe 
efla  condición  en  la  liga  de  Gante ;  porque  penjaba,  que  de  ningún 
modo  vendríais  vos  en  ella :  conque,  excluyéndoos  del  Govierno  de 
Flandes ,  ferian  luego  las  armas  neceffarias ;  y  el  las  manejaría  acia, 
flus  intentos ,  que  fon  de  ufurpar  el  Dominio.   Pero  es  menefler  herirle 
por  fus  mefmos  filos  a  efe  hombre  de  tramoya :  y  aprobada  una  vez , 
contra  loque  el  fi  perfuadió ,  la  Pacificación  de  Gante,  áveis  de  tomar 
el  Govierno  :  y  colocado  en  el  recabareis  fin  duda ,  con  vuefira  Cle- 
mencia ,y  ajfabdidad,  loque  otros  no  pudieron  con  el  Imperio  muy  fe- 
5<rn.  1. 9.  cíe-  vero ,  y  armado.    Aconfejaba ,  como  esfabido ,  Livia  a  Auguflo ,  que 
Augufto.       imitaffe  a  los  médicos.  Si  vén ,  que  no  aprovechan  los  remedios  ufados, 
recurren  a  los  contrarios.  J$ue  defla  fuerte ,  pues  afla  entonces  no  avia 
confegmdo  cofia  con  lafeveridad,  probajfe,  como  le  iba  con  la  Clemen- 
cia. Siguió  el  Ceflfar  el  diiUamen  de  fu  muger  :y  deay  adelante ,  fin 
riefgos  de  tray  dones ,  experimentó  fiempre  leales ,  y  obfiquiofis  al  Se- 
nado ,y  Pueblo  Romano.   T  verdaderamente,  nadie  mejor,  que  vos, 
Señor ,  ni  con  mas  fundada  ejj>eran%a  del  fucceffo ,  puede  fiar  fus  ve- 
las a  efe  viento.  Dejo ,  el  que  a  vos,  como  a  nacido  en  Alemania, 
como  a  hijo  de  un  Tnncipe  Flamenco ,  con  otros  ojos  ós  miraran  los 
Flamencos ,  que  no  a  los  Governadores  Efianoles.    Tá  ós  há  dicho  la 
experiencia ,  el  lugar  que  fi  han  hecho  en  los  affeBos  ,y  efiimaciones  de 
los  hombres ,  la  fama  devueflras  hazañas ,  y  vueflras  mifmas  coflum- 
bres :  nó  dudo ,  de  que  efle  afieSío ,  amable  aun  a  los  enemigos ,  fe  lle- 
vara tras  fi,  laafficion,  el  cariño, y,  loque  a  ejfofifigue,  la  obe- 
diencia de  los  pueblos.  El  genio  del  Flamenco  és  efle :  a  una  manofia- 
na  con  los  remedios  mas  fiuaves :  opone  fie  porfiado  a  la  fuerza :  y  mas 
fácilmente  figue ,  que  és  llevado.  Añadid  á  ejfo ,  que  los  mifimos  Proce- 
res fie  darán  pnffa  al  obfiquio ;  para  que  fie  vea ,  que  en  las  rebeliones 
pajfadas  tubo  la  culpa  la  fiobervia  agena,  no  fu  contumacia.   Lo  que 
únicamente  ós  puede  quitar  efla  benevolencia ,  és  la  milicia  eflran- 
gera ,  fi  no  ós  defprendeis  de  ella.    A  un  viven  en  la  memoria  de  los 
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Flamencos  y  el  incendio  de  zAmberes  ,  la,  matanza  de  fus  Cuidada-      ip6 
nos  ,  y  los  robos  de  fres  haciendas.    El  odio  inplacable  contra  los 
Effafíolcs  y  fi  los  <~ueén  con  <uos ,   ós  alcanzara  también.    Torque 
mal  podran  amaros  y  lofque  aborrecen  a  los  rvuefiros.    Ni  jamas 
(fiareis  feguro  entre  aquellos ,   que  de  los  Vuefiros  no  fe  tienen  por 
figures.    1'orquc  no  Je  paga  la  fe  gurí  dad  y  fino  es  con  otra  fieguri- 
dad.   T  affi ,  fi  el  Flamenco  ós  fuplica ,  que  le  quitéis  de  los  ojos  la 
caufa  de  los  odios  recientes ,  concededlo  :  y ,  loque  quiza  ellos  conf- 
luirán con  las  armas  y  haced ,  que  fea  beneficio  vuefiro.   Con  elqual 
beneficio ,  lo  uno  apriffionareü  con  indisolubles  la-^ps  los  ánimos  Fla- 
mencos :   lo  otro  y  apaciguando  a  F laudes  fin  guerra  y  ganareis  la 
gracia  del  Rey  Tbilipe ,  can  fado  yá  de  guerras ,  y  de  gafos.    Ni 
hay  mucho  porque  temer ,  que ,  teniendo  a  bien  fu  ¿Magefiad ,  la 
partida  de  los  forafcros ,  no  ayan  de  obedecer  los  Soldados  Eff  ano- 
tes :  porque  no  fe  há  de  penjar ,  que  el  rendimiento  que  otro  tiempo 
prc fiaron  a  la  de  Tarma  Gobernadora ,  agora  le  nieguen  a  y  os  ,  y     156  o  i 
al  T\ey.    T  fiy  por  la  áufencia  de  los  Effañoles ,  fe  temiere  y  que 
Orangc  con  fus  aleves  ardides  borrara  prefio  en  los  Flamencos  las 
memorias  de  <~vuefira  Clemencia ;  a  cafo  por  efio  nos  hemos  de  dar 
por  cocidos  por  engaño ,  y  luego  oprimidos  con  fus  armas  i  Por  ven- 
tura con  el  menor  auxilio  de  las  Provincias  amigas  no  podremos 
fuffrir  los  primeros  ímpetus  del  tumulto ,  haflaque  llamemos  gente 
de  guerra  y  que  nos  affifia ,  defde  cerca  deBorgonayy  no  defdemuy 
lejos  de  (¡Alemania  ?   T  entonces  prometernos  tanto  mejor  fucceffo , 
que  de  la  guerra  de  agora  ,  quanto  mas  cargados  de  razón  ,  y  fio- 
corridos  con  mas  gente  de  elT\ey ,  que  defenderá,  loque  fe  hizo  por 
fu  obediencia ,  vengaremos  mas  jufiamente  la  perfidia.  Por  lo  qual, 
para  acabar  en  breves  razones  y  yo  no  negaré  y  que  amenaza  al<wn 
peligro  y  ó  fe  retenga  y  ó  fe  deffiday  la  milicia  extrangera,  pero  y  pfcdetcno 
como  yo  veo ,  que  de  lo  primero  refultara  de  cierto  la  guerra ,  fin 
duda  la  offenfion  del  Rey ,  y  fobre  effo  ninguna  buena  falida  :  mas  y 
que  lo  fegundo  de  contado  nos  ofrece  la  poffeffion  del  Goviemo ,  la  Df  d<  rPfdil 
efieranza  de  fofegar  a  Flandes  ,  la  gracia  ,  y  los  fio  corros  del  Rey , 
y  por  configuiente ,  en  cafo  de  rompimiento ,  mucho  que  ayude  para 
la  Victoria  •,  he  tenido  por  mejor  acuerdo ,  el  preferir  cfto  d  aquello. 
El  Auftriaco,  aunque  fenria  perder  el  lado  de  los  Efpaño-  *iIAul1" 
les,  pero  algún  motivo  mas  fecreto,  fuera  de  lo  dicho,  le  «toparte, 
debia  de  impeler  a  defpedirlos.    Porque,  fi  dé  detenerlos  íe  Las  aufi», 
feguia  el  cortar  la  paz  de  las  Provincias ,  cuya  (Solicitación 
íabia  que  era  loque  principalmente  le  havia  encardado  el  t«nor«w 
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1576.     de  la  Corte  foplaíTe  recio  contra  el  á  los  oydos  de  Phílipo, 
no  muy  difficiles  de  dar  entrada  á  íemcj antes  fofpechas ,  acu- 
fandole  de  que  defeaba,  con  eítas  ócaíiones  de  armas,  en- 
tablarte nuevo  poder,  y  fuperior  fortuna.    Fuera  de  cífo, 
Dcfcodda   avia  hecho  aíliento  altamente  en  fu  pecho  la  jornada  de  In- 
íJXterra. e   glaterra,  y  miraba,  que,  íi  íe  embarazaba  en  la  guerra  de 
Flandes ,  fe  le  iría  de  entre  las  manos  tan  bello  lance.   De- 
L.i.defpucs   mas,  que  eftaba  creyendo  fijamente ,  que  los  ánimos  de  los 
Flamencos ,  exafpcrados  con  las  armas ,  y  gabelas  de  los 
Efperanza    Goviernos  antecedentes,  fe  podían  conquiftar  con  contra- 
á^andes"1    nos  artificios.    Y  aíli ,  como  fuelen  otros  muchos ,  dándole 
mas  á  fi ,  y  á  fus  coftumbres,  que  á  los  engaños  de  los  éne- 
Refueivefeá  migos ;  y  codiciofo  íumamente  del  titulo  de  Pacificador  de 

admitir  laPa-    „i  ^     1  i-  1  c       r  r  1     •  ^         C 

cificacion  de    Flandes,  no  concediao  a  otros;   en  hn  le  relolvio  a  firmar 
Gmtc:         la  liga  de  Gante  con  fus  condiciones.    Mayormente  pare- 
1577.      ciendole,  que  en  ellas  eftaba  baftantamente  reíguardado  lo 
ai  principio    tocante  a  la  Fe ,  y  al  Rey  ;   pues  el  concierto  fe  avia  con- 
cluido con  efta  clauíula.   Nosotros ,  los  infiafcritos  Delegados  de 
Movido  tam-   fas  Eflados  y  á  quienes  también  trprefentamos ,  hemos  prometido ,  y 
firma  de  los   prometemos ,  mante?ier  d  perpetuo  ejlos  conciertos ,  para  la  confer- 
yaaon  de  ?iuefira  Sacrofanta  Fe ,  y  de  la  Apoflolica  Romana  Reli- 
gión :  para  el  entero  cumplimiento  de  ejla  Pacificación  de  Gante : 
para  la  expuljíon  de  los  Ejbanoles ,  y  todos  fus  aliados :  faha  fiem- 
confuita  fo-  prc  la  obediencia  debida  a  la  Mageflad  T^eal.    Con  todo  eílo  le 
deUConfedeS-  pareció  al  Auftriaco  coníultar  primero  á  perfonas  de  vniver- 
racion.  fal  erudición  ,  preguntándoles,  fi  aquellos  capítulos ,  que 

les  avia  entregado ,  paraque  vno  por  vno  los  examinaíien 
con  cuidado,  prejudica.ban  en  algo  al  decoro  de  la  Fe  Ca- 
tholica,  y  á  la  Regalía.    Y  como  ellos  refolvieílen,  que  en 
ellos  no  avia  peligro  alguno,  y  mas  añadiendo  de  nuevo, 
para  mayor  reíguardo,  que  en  cada  vno  de  los  capítulos, 
ni  en  todos  juntos,  no  íe  prentendia  entablar,  ó  decretar, 
Remitidosai  coía  contra  la  Religión  Catholica ,  y  autoridad  del  Rey,  el 
apmeba/5  °s  Auftriaco  confirmado  con  fu  reípuefta,  remitió  toda  la  con- 
íulta  al  Rey ,  y  también  las  cartas  délos  Obiípos,  fobre  lo 
De  dios  fe  mi{mo>   Qon  e[  coiifentimiento  de  el  Rey,  y  juntamente 

compone  nue-  1      ■      1  111 

va  pacifica-     íaliendo  por  fiadores  los  Embajadores  del  Emperador  Ro- 

dulpho,  del  Obiípo  de  Lieja,  y  del  Duque  de  Cleves;  íe 

i7.Fcbr.     concluyó  la  nueva  Pacificación,  con  nombre  ¿éEditfo  per- 

Firmania  en-  petuo ,  en  Marka  de  Famin ,  lugar  en  la  Provincia  de  Lu- 

tram  as  par    cemt)urgi   r¿n  }a  qLiai  ¿c  partc  ¿c\  Auftriaco ,  íe  confirmó  la 
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falida  de  los  Eípañoles ,  y  por  entero  la  Pacificación  de     1577. 
Gante :  De  parte  de  los  Diputados  de  Flandes ,  fe  cautelo 
con  nueva  cxpreilion  la  Religión,  y  la  obediencia  al  Rey-, 
arrumando  conjuramento,  que  las  conlervarian  perpetua-  rromu'gafc, 
mente.   Con  ello  Juan  de  Auftria ,  defpues  de  promulgada  y  fi  Aufhu- 
la  Pacificación  en  Brufclas ,  de  ay  en  Amberes,  y  otras  Ciu-  por  Gnvana. 
dades,  íaliendoleárecebir  los  Señores  Flamencos,  con  granja. 
concurfo  de  Nobles,  falio  deLucemburg;   Y  en  Lovayna, 
á  primeros  de  Marzo,  le  aclamaron  Governador  de  Flan- 
des  con  muchos  aplauíbs,  y  parabienes  de  todos.    Aqui 
quifo  detenerle  algún  tiempo,  por  dar  priifa  á  la  partida  de  J?^*^ 
los  Eípañoles ,  en  que  fe  caminaba  lentamente.    Porque  íe  e'p •*«:<», 
les  hacia  muy  cuefta  arriba,  y  aun  les  parecía  cofa  iniufta,  ciu"  °'vdl*fn 
ávicndoles  collado  á  ellos,  no  íolo  mucho  fudor,  lino.mu- 
cha  fangre  también  >  la  tenencia  de  tantos  Caftiilos,  y  prc- 
íidios  de  Ciudades;  dejarlo  todo  en  manos  del  Flamenco. 
Añadiaíe,  que  muchos  de  ellos,  avecindados  de  muchos 
años  en  Flandes,  cafados,  con  hijos,  y  haciendas  en  íus  pay- 
les ,  poco  á  poco  fe  avian  como  conaturalizado  en  los  ca- 
riños. Ni  faltaban,  quienes  foplaífen  las  llamas  de  eíle  vivo 
íentimiento.    Tan  honrr adámente  los  demedian ,  defines  de  tantos  Qyeianfe, 
affanes ,  y  tanta  fangre  derramada  ?  Affi  les  pagaban  los  méritos, 
que  trahian  efentos  enflacaras  con  los  car  atieres ,  que  les  dejaron 
las  heridas ;  el  defro^p  de  fus  miembros ,  el  quebranto ,  y  canfancio 
de  fus  cuerpos  ;  con  el  ingrato  ohtdo ,  y  aun  con  el  defprecio ,  de  fus 
mijmos  naturales ,  con  el  odio  publico ,  y  execración  de  los  Flamencos, 
en  yez  de  darles  y  á  algún  defeanfo ,  y  alivio  ?  ¿$ue  dirían  los  France-  Man.  Deir. 
fes  ?  ¿$ue  los  Italianos  ?  <£¿ue  las  demás  naciones  ?  Sino  que  los  Sóida-  Bc]£¡c. 
dos  Ejfaholes  en  todas  partes  eran  infujfnbles  ?  Diez  y  feü  años  an- 
tes ,  Gobernando  Margarita  de  Aufiria ,  echaron  de  Flandes  a  los  Ef 
paPioles :  agora  los  echaban  otra  vez  ,  Governando  Juan  de  Aujlria : 
pero  agora  con  tanto  mayor  dcfcredtto ,  quanto  entonces  a  aquellos  los 
facaba  el  Rey ,  por  lo  menos  bufando  a\gu?i  pretexto ,  de  que  era  para 
réclutar  los  Tercios ,  que  fe  juntaban  para  la  jornada  de  África ;  pero 
agora  r afámente,  y  por  publico  Ediclo ,  como  tray dores ,  y  enemigos 
del  Rey ,  y  de  Flandes ;  fíendo  affi  que  ellos  avian  ajfegurado  al  Rey  en 
el  Dominio  de  Flandes  ;  conff  iradas  las  Provincias  los  expelían  a  ti- 
tulo ,  de  que  era  incompatible  el  morar  juntamente  en  Flandes  la  paz, 
y  los  Eípañoles.    Aunque  eftas  colas  íc  decían  mas  por  des-  y  comienzan 
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ahogo  del  dolor,  que  por  amenaza:  pero  paliando  a  1er  ira 

el  Íentimiento,  y  a  encenderle,  como  fuele,  mas  juntan- 

Tom.  1.  F  f  f  dofe 


4i4  JUAN    DE    AUSTRIA. 

1577.  dofe  vnos  con  otros  ,  y  comunicando  las  quejas ;  quanto 
eftaba  mas  cerca  el  dia  de  la  partida  (quando  fe  aviva  mas 
feníiblemente  el  dolor)  tanto  íe  erizaban  mas  contra  el  Im- 
perio :  efpecialmente  en  Amberes ,  en  donde  era  mas  de  te- 
mer no  rehufaíTen  el  hacer  fuelta  del  Caftillo  •,  porque  el 
numero  mayor,  y  el  tener  aun  a  la  viftala  Victoria,  daban 
mayores  alas  al  furor.  Pero  aííi  el  cuidado  de  los  cabos, 
diícurriendo  por  todas  partes ,  como  el  reípeto  á  la  Sangre 
Real,  recabaron  con  los  Regimientos  mas  leales,  y  mas  he- 
chos al  rendimiento  por  la  veterana  difciplina,  que  poco  a 
poco  volvieíTe  á  los  ánimos  el  deíeo  de  obedecer.   Y  en  Am- 

rrocura  ib-  beres  Juan  de  Efcovedo,  íagaz  hombre,  íi  otro  alguno,  em- 
v^do,  '  biado  á  tiempo  allá  del  Auftriaco,  fofegó  el  tumulto  con 
vn  bien  difcreto  razonamiento.  Porque,  leyda  la  carta  del 
Rey ,  en  que  fe  ordenaba  la  íalida  de  los  Efpañoles ,  comen- 
zando deíde  fus  {ediciones ,  y  difturbios ,  como  quien  las 
refiere,  no  como  quien  las  acrimina,  les  dio  á  entender ; 

Con  vn  dif-  jQue }  fi  a  cafo  el  Trinare  eflaba  offendido  de  las  operaciones  algo 
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miento  á  ios  licenciojas  de  los  últimos  anos ,  podían  con  el  prejente  rendimiento , 
Pano  "•  no  JqIq  y0Yrar  la  offenfa ,  fino  también  grangear  abundantemente 
la  gracia ,  de  quien  fe  podían  efferar  mucho  mayores  cofas ,  y  de 
mas  duración ,  que  las  que  dejaban  al  prefente  en  F/andes.  -Que  a 
perfonas  de  fu  valor ,  no  les  faltaría  en  otra  parte  ócafíon  para  exer- 
citarle.  Que  fervian  a  un  Monarca ,  a  quien  por  la  grandeza  de 
fu  Imperio  nunca  faltarían  guerras ,  ni  por  consiguiente  donde  pre- 
miarlos colmadamente :  Que  fin  caufa  los  affligia  la  folicitud  de  lo 
que  otros  difcurririan  fobre  fu  partida :  pues  confiaba  a  todos ,  quie- 
nes eran  los  que  lo  esforzaban ,  y  en  que  telares  fe  tramaban  efios 
confejos.  Que  no  los  podían  fuffrir  prefentes  ,  los  que  los  temían : 
y  no  era  de  maravillar ,  que  áviendofe  reconocido  por  muchas  expe- 
ciencias inferiores ,  y  def guales  en  valor,  los  temiejfen.  Que  los  de 
cerca  eran  tefiígos  de  vifia ,  y  los  de  lejos  havian  oydo ,  las  <-uezes 
que  los  Efpañoles  havian  venido  a  las  manos  con  el  enemigo  rebel- 
de :  fabian  el  numero  de  fus  conquifias ,  y  Victorias :  y  havian  ob- 
fervado ,  que  en  las  batallas  por  tierra  {porque  en  el  mar  fe  havia 
cariado )  dadas  en  todos  los  diez  años ,  fiempre  havia  quedado  la 
Viclona  por  los  Efpañoles,  menos  la  rota  de  Aremberg :  No  ignora- 
ban ,  que  en  tan  grande  matanza  de  los  enemigos ,  confeffando  los 
mifmos  Flamencos ,  que  los  muertos  de  fu  parte  llegaban  a  treinta 
mil;  de  los  Eff  año les  havian  muerto  tan  pocos,  que  finalmente  ha- 
via baflado  un  Effañol  para  derrotar  mil  enemigos .  Verdaderamente 

defiro- 
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deflroz?  miferable ,  y  digno  de  fepultarle  en  el  /tiendo ,  fi  no  ubiera      1577. 
fuccedido  por  la  Vé ,  y  por  el  Rey  ,  contra  los  Rebeldes  a  entrambos  : 
j  fi  efe  mifmo  nombre  de  rebeldía,  recientemente  fe  havia  aplicado 
a  los  E/panoles ,  que  tumultuaron ,  por  el  furiofo  Ediffo  de  los  E/la- 
dos  ;  ejlaba  affivz.  borrada  ejfa  macula  con  otro  ediBo  del  Auflriaco, 
en  que  fe  condenaba  el  primero.    jQue  dejla  fuerte  fe  ha'via  mirado 
por  fus  méritos  ,  y  folicitado  fu  objequio  :  paraque  Je  digcjje ,  que 
haciendo  ellos  mas  decoro/amenté  lo  que  fe  les  mandaba,  avian  mo- 
firado  fer  tan  leales  para  con  fu  Principe ,  como  esforzados  contra  el 
enemigo  :  y  que ,  ó  manteniendo  las  Ciudades ,  y  Fortalezas ,  con  fui 
armas,  ó /alien  do  de  ellas  con  prompto  rendimiento ,  con  igual  ala- 
hanza  en  entrambas  cofas ,  bayian  confervado  a  Flandes  para  fu 
Rey.    Efta  vltima  parce  del  razonamiento  fue,  loque  mas  [J^f"* 
movió  los  dudofos  ánimos  de  los  Soldados,  íblegandofe  en 
ellos  mas  la  (edición,  que  no  el  enojo.    Y  áviendo  vifto 
puefto  en  muchas  partes  vnEdi¿to  muy  en  favor  de  íu  re- 
putación, defpues  de  aver  entregado  en  manos  délos  Lita- 
dos las  Fortalezas  de  Amberes,  y  otras  Ciudades,  íe  fueron  1*/™^°* 
todos  á  Maftric.  Aquí  lo  primero  íe  reftituyeron  de  entram- 
bas partes  los  prisioneros :  de  parte  de  los  Efpañoles  Eg-  Lrosf 
mont,  Goyñi,  Capri,  y  otros  íeis,  que  avian  vencido  en  la 
toma  de  Amberes.   De  parte  de  los  Eftados  cinco ,  y  el  prin-  ^^ñ^. 
cipal  de  ellos  Billi,  Governador  de  Friííia,  á  quien  los  Sol-  ^¿^ai^1 
dados  avian  depuefto  del  officio  entre  los  difturbios  paila-  Reancb«g. 
dos  de  la  Provincia ,  y  deípues  Georgio  Laliñi  Señor  de  Villa, 
paflo  a  la  cárcel  de  Levard :  y  también  la  muger  de  Mon- 
clragon;  a  laqual,  fupliendo  ella  varonilmente  La  áufencia  ^^^ 
de  fu  marido  en  el  cerco  del  Caftillo  de  Gante ,  avian  hecho 
priilionera  los  venzedores,  y  llevado  como  en  triumpho  los 
Cabos  de  los  Eftados.   Defpues  de  la  libertad  de  los  pnlfio-  p*fSÍ?¡¡ 
ñeros,  íe  dio  principio  á  los  pagamentos  de  los Eípaáoles ,  Pa§as- 
-que  los  Procuradores  de  los  Eftados  avian  concertado  en 
ícys  cientos  mil  florines :   de  los  quales  los  trecientos  mil  íe  ^i'/ntamlí 
dieflen  entonces  de  contado,  y  los  otros,  trecientos  mil  en  efcudos- 
libranzas,  que  íe  avian  de  acceptar,  y  pagar,  en  Genova. 
Pero,  pagados  los  cien  mil,  y  deteniéndole  los  Diputados  A^rv1-e^ 
de  los  Eftados  en  pagar  lo  demás,  el  Auftriaco  prefto ,  para  urcUc. 
cobrarlos  nunca,  á  los  Eftados  ducientos  mil  florines  j  redi- 
miendo tan  á  fu  cofta  la  íofpecha,  deque  detenia  á  los  Efpa- 
ñoles.  Defte  modo  el  mes  de  Abril ,  Efpañoles,  Italianos,  . 
y  Borgonones ,  lalieron  de  Flandes ,  a  la  conducta  del  Conde  d«, 

Fffx  de 


Dolor  de  los 
que 
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1577-     de  Mansfeld  Pedro  Ernefto,  por  quitar  diífenfiones  entre 
á conducta ,ic  Alonfo  de  Bargas,  Sancho  de  Avila,  Julián  Romero,  y 
Francifco  Valdés,  que  obedecerían  con  mayor  decencia  al 
Capitán  de  divería  nación,  que  no  á  otros  déla  fuya.  Mar- 
f^barlr  chaba  efta  valeroía  multitud  deípedida ,   quán  alegres  los 
Flamencos ,  que  concurrían  á  ver  como  íalian ,  tan  trifte 
ella,  y  desabrida  contra  los  que  la  miraban  :  y  quanto  era 
mayor  fu  numero  (fuera  délos  combatientes ,  y  el  vagage, 
llenaban  continuadamente  los  caminos  los  cavallos,  y  car- 
ros ,  en  que  iban  fus  hijos ,  y  mugeres  •,  y  íe  contaban  treinta 
mil  cabezas  entre  hombres ,  y  ganados)  llevaban  tanto  con 
mayor  acedía  el  íer  blanco  de  la  enemiga  curiofidad ,  y  de- 
leitarles la  vifta  portan  dilatado  eípacio  con  vn  jeípectaculo 
ypronoftico.  grato  para  las  Ciudades,  por  donde  paíTaban.    Mas  no  de- 
jaron de  pronofticar  algunos  de  ellos ,  que  con  mas  alta  con- 
sideración avian  penetrado  los  defignios  de  los  Flamencos, 
que  aquel  incendio  de  las  armas,  entonces  como  cubierto 
con  ceniza,  en  breve  volueria  á  levantar  la  llama,  y  para 
apagarle,  finalmente  ferian  llamados  á  Flandes  los  Efpaño- 
Suviageá   les#   A  viendo  eftos  íalido  de  Flandes ,  con  el  defeonfuelo  de 
no  áver  alcanzado  de  Juan  de  Auftria  licencia  para  faludarle 
cabi.enrhii.  de  paílo ,  átribuiendo  con  muy  íenfible  dolor  efta  íeyeridad, 
1  '  á  que  era  como  dar  por  delinquente9  fus  procedimientos  j 
Dek.  \.t.    por  la  Lorena,  Borgoña,  y  Savoya,  bajaron  á  Italia ;  y  en- 
trando en  el  Eftado  de  Milán,  fu  Governador  el  Marqués  .de 
Yaiojamien- Ayamonte  los  repartió  los  alojamientos  por  los'Alpes  de 


Pes  de  Geno-  Genova,  que  llaman  Langas,  por  orden  del  Rey,  fegun  íe 
decía.  Aquí,  oprimidos  en  el  eftio  de  vna  epidemia,  fal- 
Deii.  in  tandoles  lo  neceílario ,  y  fobrandoles  la  trifteza,  por  ver  que 
los  trataba  el  Rey,  (allí  lo  peníaban  ellos,  porque  fe  lo  de- 
cían, no  fiendo  quizá  aííi)  contra  loque  pedían  fus  fervicios-, 
acabaron  no  pocos,  efpecialmenie  de  los  veteranos ,  fus  mi~ 
íerables  días. 
intrada  del        j^as  eJ  Auftríaco  ,  al  tiempo  que  íalian  de  Flandes  los  Ef- 

Aultnaco  en  '  i         1 

Brufeías.       pañoles ,  con  extraordinaria  pompa,  en  medio  del  Legado 

del  Pontífice  y  el  Obiípo  de  Lieja,  con  vna  cumplidísima 

comitiva  de  todos  los  Eftados ,  entró  en  Brufeías :  fiendo 

Efpicndorde  el    quien  hacia  lucir  mas  la  pompa,  con  fu  salante  afpeclo, 

la  entrada,  y  TL  r  T  Y    >  &  Si 

ei  mayor  que  en  edad,  que  no  llenaba  treinta,  y  dos  anos,  cargado  de 

todo   el   Ef-     r  1  1      •  1  7  >  & 

pkndor.        rama ,  y  de  triumphos  por  mar,  y  tierra ,  y  con  tantos  ador- 
i.May.     nos  reprefentando  á  fu  padre  el  Cellar  Carlos ,  nombre  grato, 

ypo- 
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y  popular  para  los  Flamencos.   Avicndo  jurado  folenemen-     1577. 
te  en  la  entrada  de  fu  Govicrno ,  comenzó  á  llenar  todos 
eftos  títulos,  con  vna Clemencia  increíble,  con  affabilidad  dasdubcnigni" 
rara,  con  todo  genero  de  agaíajos ,  y  con  vna  inaudita  libe- 
ralidad, empleada  aun  en  los  que  menos  obligado  le  tenían : ,  Rf?0icii¡ocIc 

I  11  'i-i  •   1  los  pueblos,  y 

en  tanto  grado,  que  los  Ciudadanos  atrahidos  de  la  íuavi-  amor  pata  con 
dad  de  fu  porte,  Borradas  las  primeras  ideas  de  lu  imagina- 
ción, y  deímentido  quanto  les  avian  dicho  en  contrario  ¿ 
deshaziendoíe  en  fus  elogios,  principalmente  por  verle  por 
el  libres  algún  dia  de  la  milicia  foraftera,  fe  daban  los  para- 
bienes ,  de  que  con  el  Auftriaco  vbieífe  vuelto  á  Flandes  la 
felicidad  antigua;    Sin  embarco  en  efto  mifmo  no  pocos    Eft.os  "V 

t)  O  I  prueban  lube- 

échaban  menos  fu  prudencia  :   confederando,  con  quanta  oi^dad,  y 
confianza  de  (1  vn  hombre  desarmado  íe  ponia  en  las  ma- 
nos de  los  eítados  armados :  el  qual,  íi  de  improvifo  le  aco- 
metía Orange,  por  verle  flaco  íin  el  lado  de  los  Efpañoles, 
y  entregados  los  Caítillos  fin  refugio  alguno,  conque  fuer- 
za reíiltiria,  en  donde  falvaria  fu  perfona?   Y  fe  vio  prefto 
por  el  fuccelfo,  quanto  fe  avia  pecado  en  aquella  nimia  in- 
dulgencia, y  quanto  mas  cuerdamente  en  otro  tiempo  el 
Rey  Philipo  avia  tenido  por  fofpechofo  eíte  mifmo  esfuer- 
zo, y  confpiracion  de  los  Flamencos,  quando pedían,  que      1559- 
íalieíle  la  milicia  Efpañola.   Porque  Orange,  que  avia  teni-  °tan?e  ficn- 
do  por  feguro  ,  el  que  nunca  el  Auftriaco  haria  fuelta  de  los  admitido  ai 

r'    ,     I    l  r        •  \  1^        •  Auftriaco. 

Elpanoles,  y  por  conliguiente  no  entraría  en  el  Govierno: 
quando  oyó,  que  los  Efpañoles  avian  falido  de  Flandes,  y 
que  Juan  de  Auftria  avia  tomado  poíTeífion  deJ  officio  en 
Brufelas  con  general  regocijo  de  todos,  recibiendo  cada  dia 
parabienes  de  los  Principes  Confinantes ;  porque  aun  la  24-May- 
Reyna  de  Inglaterra  avia  nombrado  paraeftc  cumplimiento 
á  Eduardo  Horíey,  Governador  de  la  Y  lia  Vert:  fobre  todo, 
quando  vio,  que  el  Auftriaco,  y  el  Senado  por  medio  de 
fusEmbiados,  lepedian,  que  el  con  losHolandefes,  y  Ze- 
landefes ,  que  folos  faltaban,  firmaíTen  el  Edicto  perpetuo  i 
como  quien  no  avia  de  faltar  por  condiciones  algunas  el  do-  No  ^'S*™" 

1  ,         r       _  v  t>  .  mar  el  Edicto 

minio,  que  tenia  bien  adido ;  refpondio,  que  las  Provincias  c°«  fus  Fro- 

r        1  1  i.  •  1        j  viudas. 

conreradas  con  el  no  podían  convenir  con  las  demás ,  por 
íer  de  contraria  religión ,  en  coníervar  la  Fe  Romana.  Apre- 
tando el  Duque  de  Arefcot,  que  era  el  menfagero,  fobre 
que  quifielle  aprobar  la  confederación  común  de  las  Pro- 
vincias, dijo,  quenoerapoílible;  y  dando  ¿entender,  qual 

Fff  3  era 
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1577.     era  la  caufa  de  la  difcordia  ,  defcubierca  la  cabeza  íbnrien- 
doíe  dijo  :   Veis  ejla  calva  ?  pues  fabed,  que  yo  no  foy  mas  calvo 
Procura  mal-  en  la  cabera,  que  en  el  coraron.    Mas  deípues  atento  vnica- 

quiftarlc    con  '       n  •  1     J  r  ■  1       ri 

los  Flamencos,  mente  a  eíte  cuidado,  por  cartas,  por  meníajeros,  avilaba 
á  los  Senadores ,  y  a  los  Diputados  de  los  Eftados ,  iecreta- 
mente,  moftrando  vnas  vezes  compadecerfe  de  ellos,  otras 
fu  enojo  :  Que  hacían  ?  como  e fiaban  tan  faltos  de  animo ,  y  de 
confejo  ?  Que  avian  admitido  al  zAuflriaco ,  no  Jólo  fin  áver  ade- 
lantado ,  pero  aun  Jin  áver  jurado  antes  los  Privilegios  de  las  Tro- 
viñetas.  Si  e  fiaban  tan  hechizados  de  aquella  vana  ojarafca  de  afa- 
bilidad, que  no  advertían ,  que  era  genero  de  caza  el  dulce  reclamo 
de  la  voz  melofa ,  para  engañar  las  /imples  avecillas  ?  Que  a/faz  á- 
Venguada  cofa  era ,  que  de  Bffaña  venían  otros  hombres ,  no  otras 
columbres  :  porque  en  aquella  offcina  todos  fe  fundían  en  un  mif 
mo  molde.  Vero  el  prefente  era  tanto  mas  de  temer,  que  los  demos, 
quanto  traía  mas  hinchado  el  animo  con  lafangre  del  Cellar ,  y  con 
los  blafbnes  de  fus  bélicas  hazañas  :  y ,  fi  agora  lefugetaba ,  doble- 
gándole Cortefanamente  al  trato  de  perfóna  particular ;  quanto  eflo 
era  mas  pojlizo  en  un  hombre  fobervio ,  é  Imperiofo ,  tanto  antes 
dejaría  la  mofeara,  y  prorumpiria  en  pretender,  que  le  adoralfent 
con  mas  rendido  vaffaüaje.  Que  nunca  el  fobervio  firve ,  fino  con 
tfberanza  de  dominar.  0  fino ,  porque  tenia  para  fu  perfona  guar- 
da de  Soldados  efeogidos;  fi  preciado  de  popular,  no  quería  otra, 
efcolta ,  que  la  del  amor  de  los  Ciudadanos  ?  Que  nadie  podia  du- 
dar, a  donde  fe  encaminaban  las  dadibas  ,y  promejfas ,  conque  el 
animofo  fobornador  igualmente  cargaba  a  todos ,  fin  diferencia  de 
méritos,  ú  de  desméritos.  Que  no  obflante  effo ,  avia,  quien,  vien- 
do que  con  efla  vulgar  munificencia  fe  compraba  la  libertad  de  Flan- 
des  ,  no  tenia  por  indecente  a  ánimos  hidalgos  el  precio  de  la  fervi- 
dumbre.  T  affi ,  que  miraffen  a  aquel  hombre  con  ojos  bien  defhier- 
tos ;  y  tubieffen  por  cierto  ,  que  no  podía  amar  a  Flandes,  el  que  a 
Carlos  Principe  de  Eff  aña ,  fautor  de  los  Proceres  Flamencos ,  defeu- 
briendole  a  fu  padre  Thilipo ,  le  havia  dejlruydo.  No  contento 
vozcfpar-  con  ello  Orante,  valiéndole  de  fus  corredores,  y  princi- 

eida  por  los  ,  .      _p  r  .  r    i         • 

oíangianos.  pálmente  de  Teronio  Vaicon  ,  que  recientemente  le  havia 
hecho  fu  parcial,  publicó  mañoíamente,  que  los  Soldados 
Efpañoles,  y  de  otras  naciones,  de  cuya  expulíion eftaban 
tan  contentos  los  Flamencos ,  vnos  (para  que  loentendief- 
fen)  eftaban  óceultos  en  la  Provincia  de  Luzemburg,  otros 
íe  avian  quedado  en  Borgoña ,  otros  militaban  en  Francia 
contra  los  Hugonotes  -}  y  todos  en  ellos  lugares  eíperaban 

la 
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la  menor  íeña  del  Auftriaco ,  para  volver  volando  á  Flandes-     1577. 
Hicieron  creíbles  ellas  cofas,  vnas  carcas  del  Auftriaco,  y    Cari 
deElcovcdo,  para  el  Rey  Philipo  defeaminadas  en  Francia,  madas  en  d 
y  á  elle  milmo  tiempo  divulgadas  en  Bruíclas :  Cuyo  con-c' 
tenido,  como  decían,  era  quejarle  délos  Ellados,  íuponer 
por  neccifaria  la  guerra,  y  pedir  dinero  paradle  crlecto.  Ello 
aumentado  por  los  Orangíanos  con  varias  gloílas,  y  dado  a 
la  cilampa,  disminuyó  tanto  la  autoridad,  y  benevolencia 
del  Aullriaco,  que  quanto  bien  hacia,  ó  ruede  alargando  Entibíale  ei 
la  mano,  o  cltrecnandola,  ocupados  vna  vez  los  ánimos  de  Fumrncos pa- 
la folpecha,  todo  lo  interpretaban  contra  el.    Aquellos  mil- 
mos,  á  quienes  poco  antes  avia  procurado  obligar  con  fu- 
mo agaíajo,  honrrar  con  pueílos ,  acomodar  con  rentas,,  xra±ztX* 

0  '      '  r  '  '  iolpí  cha  y 

mudados  en  vn  punto,  andaban  huyendo  de  íu  villa ;  como  «fcsaffeao. 
íi  le  vbicran  dado  vn  barreno  á  lu  penlamiento,  y  por  el  íe 
les  traflucieran  todos  fus  intentos :  no  folo,  fino  que  íe  atre- 
vían á  pcderlc  el  refpeto  en  fu  cara,  a  decirle  pelladas  razo-  Hefipr¡nc¡. 

1  T        J  M  I      J      ■  '  J  pálmente. 

nes:   huleando  con  odio,  como  le  darían  a  entender,  que 

no  le  debían  cofa.    Afli  es  verdad,  que  daña  el  beneficio  a,  °Uid?  áe 

11  1.  11  ■         >    1  los  beneficios 

las  almas  malignantes,  como  el  buen  manjar  a  los  cuerpos  convertido 
de  mala  complexión.   Pues  los  herejes:  no  perdían  punto, 
acriminando  quanto  decia,  y  hacia,  como  de  hombre  de 
rcrlexas  encañólas.   Ello,  viendo  á  muchos  fuípenlos  á  villa  s^nei  fue- 

1  1"        r   1      1      1    1  n     •  1  I  1  lo  ios  herejes. 

de  la  facilidad  del  Auftriaco ,  los  procuraban  malear  con 

malfmerias  íecretas :   diciendo  ,  J>hí?  no  teman  ,  porqae  fiarfi  ?cJg-*c,ac' 

mucho  del  juramento,  conque  Juan  avia  admitido  gufiojamente  el 

Ediclo  perpetuo.   Porque  dejaba  hecho  otra  juramento  en  E/java, 

de  que  no  confentiria  en  Flandes  cofa  alouna  contra  las  convmien- 

cia-s  del  Rey  :  y ,  Jicndo  anterior  la  obligación  de  ejle  juramento , 

juzgaría ,  que  no  debía  atender  a  la  del  fegundo ,  teniéndolo  por 

nulo  el  animo  efcrupulofo.    Jgue  ejla  doílrma  eflaba  muy  rccebula 

en  algunas  Cortes,  y  avia  pajjado  a  fer  ejido  de  los  Principes.    ^h;c  G  !('11-  '••  *• 

ajji  havia  burlado  Carlos  Oclavo  'Rey  de  Francia  a  los  Florentina : 

el  qualy  agiéndoles  jurado ,  que  les  nsolvena  muy  prefio  a  'Pifa; 

reconviniéndole  defbues  ellos  con  laFé  jurada ,  les  dio  por  tefjtuefta, 

que  el  havia  prometido  con  juramento  lo  contrario  a  los  Tifanos. 

Viendo  el  de  Orange,  que  corrían,  como  podía defear,  fus  Q^lff  de 

ardides,  teniendo  por  fácil  el  oprimir  al  Aullriaco  deftifüy-^  p^njer  ai 

%tt%rr%\  1  1  -ít  Aullriaco. 

do  de  la  aérenla  de  las  armas ,  y  de  la  benevolencia  del  pue- 
blo; encomendó  ella  empreña,  fegun  fe  decia,  á  Philipo 5°>uJegund! 

Marnixi  de  S.  Aldegundis ,  embiado  á  eífe  fin  á  Bruíclas,  y  a 

Guil- 
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1577-     Guillelmo  Horn,  Señor  de  Hefi;  prometiéndole  cntram- 
s.Aidcgun-  bos,  que  fe  le  pondrían  preíTo,  por  maña,  ó  por  fuerza,  en 

cafaMarmxi.  Zelandia.  Aunque  efta  maldad  cabia  en  todos  los  demás 
procedimientos,  allí  del  de  S.  Aldegundis,  hombre  feiíTima- 
mente  criminal,  que  en  fu  niñez  avia  fido  difcipulo  de  Cal- 
vino  ,  y  en  la  vegez  era  yá  maeftro  de  íu  íe¿ta :  como  de 

y  deHcfi:  Hcíi,  á  quien  eftaba  bien  ,  el  quitar  dequalquier  modo  al 
Auftriaco  de  Brufelas,  para  ocupar  él  el  govierno  de  la  Ciu- 
dad :  como  defpues  en  tiempo  de  Alexandro  Farnefe  íe 
creyó  áver  intentado  hacer  lo  mifmo,  fiendo  por  eíTo  con- 
Noescieno,  denado  al  cuchillo;  fin  embargo,  fi  eftos  dos  de  hecho  lo 
intentaron,  ó  fi  no  fue  fino  peníarlo  aííi  el  Auílriaco,  por- 
que fe  lo  digeron  muchos ,  eíparciendo  el  de  Orange  con 
íus  ordinarias  aftucias  efta  voz ,  para  poner  miedo  al  Au- 
ftriaco  •,  yo  no  lo  podre  aílegurar  con  certidumbre.  Como 
quiera  que  para  loque  Orange  defeaba  anfiofamente ,  que 
era  énemiftarle  con  los  Señores  Flamencos,  tanto  monta- 
ba provocarle  con  lapriílion,  como  con  el  temor  déla  prif- 
fion :  antes  lapriílion  cargada  mas  el  odio  contra  Orange, 
é  irritaría  la  vengadora  indignación  del  Rey  :  pero  al  temor 
no  era  fácil  dar  alcanze ;  y  quiza  íe  creería,  que  era  hechi- 
zo •,  y  querer  bufear  caulas  para  la  guerra.  Ello  íe  experimen- 
tó, que  le  falieron  bien  á  Orange  fus  artificios. 
ruga  del         Porque  Juan  de  Auftria ,  quando  vio ,  que  fu  áuthoridad 

Auíhiaco.  11  11-  1  1 

cada  día  era  menor ,  y  mayor  el  odio  contra  el  ;  que  la 
voz  de  las  confpiraciones  referidas  íe  iba  esforzando  mas ; 
refuelto  á  falir  de  Bruíelas,  comenzó  á  difeurrir,  donde  po- 
dría repeler  la  fuerza,  ó  (1  fueffe  menefter,  hacerla.  Pare- 
cióle bien  el  Cadillo  de  Namur,  por  arte,  y  por  el  fitio, 
bailan  temen  te  fuerte,  y  acomodado  para  recebirlos  focor- 
ros  de  la  milicia  foraftera.  Anticipando  pues  la  execucion 
por  nuevos  indicios  de  trayciones,  partió  de  Brufelas  fecre- 
rtc  íMaii-  tamente  á  Malinas ,  con  color  de  componer  cierta  differen- 
'o  defofe-  cia,  que  fobre  las  pagas  avia  nacido  entre  los  Regimientos 
'*  Alemanes ,  y  los  Veedores  de  los  Eftados.    Y  no  fe  tenien- 


Part 
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text 
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ncs. 


5.  jan.      J0  p0r  feguro  aun  en  efta  Ciudad ,  con  ócafion  de  falir  á  re- 
Margatjtamu-  cebir  a  Madama  Margarita,  hermana  del  Rey  de  Francia, 

¡erdelReydc  ,  „       t>  >  ,         1  » 

Navarra.       que  venia  a  los  baños  de  Spa ;  ( íi  ya  no  le  ocultaba  otra  cola 

debajo  de  eftas  aguas)  acompañado  de  muchos  Nobles  llego 

DeaiuáNa-  ¿  Namur.    A  viendo  recebido  muy  honoríficamente  á  efta 

nnit  con  otio  / 

pretexto.       Princeífa,  y  á  compañadola  a  la  vuelta ;  al  otradia,  como 

quien 
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quien  lalia  á  caza,  andando  de  intento  á  cavallo  á  villa  del      1577. 
Cadillo  de  Namur,  y  dando  á  entendet,  que  aun  no  avia 
hecho  antes  tanto  concepto  dé  el,  comenzó  á  alabarle  en-      Apoderare 
carccidamcnte.    Efto  dio  pie,  paraque  los  hijos  del  de  Bar-  Namur. 
lamont  Govcrnador  de  aquella  Provincia,  con  coníenti- 
miento  del  Caftellano,  le  combidalfcn  a  que  enfraile  a  ver 
elCaftillo.   Entró,  fin  rcfiftiríe  mucho,  el  con  los  que  le  Eguwseaoí 
acompañaban-,   y  en  continente,  ocupadas  las  municiones^  ceioto,conde 
mudada  la  guarnición,  y  mandando  al  Caftellano  que  cftu-  re  Fiotón¡,  v 

I        re     r  1  1  II  f  C — '    Jl"  *' 

bicllc  íin  rezclo,  porque  el  no  víurpaba  loageno,  lino  re-  , 


Claud.  de  Al- 


npen. 


ltituya  á  fu  Mageftad  lo  que  era  luyo ;   vuelto  a  los  que  le 
acompañaban,  y  dándole  el  parabién,  de  que  aquel  era  el  A(.^elhl°l 
primer  dia  de  fu  Govierno,  pues  afta  entonces  íolo  el  nom-  l05  iue  £  *- 
bre  havia  tenido  de  Govcrnador,  les  dio  razón  del  hecho j 
y  defpucs  deáverfe  quejado  délas  contumelias  hechas  con- 
tra fu  perfona,  y  contra  los  luyos  repetidas  vezes  3  y  ávien-- 
doles  moftrado  dos  cartas ,  en  que  le  avilaban  de  las  alevo- 
fias,  que  contra  el  eftaban  prevenidas ;  concluyó  diciendo, 
que  le  havia  acogido  á  aquella  plaza,  para  aífegurarfe,  no 
para  hacer  la  menor  novedad  en  el  eftado,  en  que  íe  avian 
compuefto  las  materias.  Juntamente  eferivió  vna  carta  á  los  t(?¿° ™  |J£ 
Diputados  de  los  Eftados  ,  y  la  remitió  con  las  dichas  car-  P'P"^01  dc 

1        '       r  1  1      I  •  11  losEítados. 

tas,  en  que  le  avilaban  de  la  traycion,  por  medio  de  Maxi- 
miliano Raílinghcr ,  perpetuo  interlocutor  de  las  dos  par- 
cialidades ;  dándoles  cuenta  en  ella  de  la  cauía  de  áverfe  au~ 
íentado,  que  era,  querer  governar  de  alli  adelante  con  mas 
íeguridad,  y  mayor  decoro.  Recibieron  efto  variamente  los  J^^j^ 
Diputados,  y  los  Senadores.  Muchos  íentian  con  dolor,  el  irados. 
que  defta  fuerte  no  quedaba  eíperanza  alguna  de  reconci- 
liación.  Los  mas  íe  alegraban,  deque  el  mifmo  Auftriaco 
vbieífe  como  tocado  al  arma  con  aquel  cftampido  extraor- 
nario,  obligándolos  con  eíTo  á  tomar  las  armas  contra  vn 
Capitán  indefenío,  fin  Soldados;  y  alababan  la  tempeftiva 
aftucia  del  Principe  de  Orange^  por  cuya  traza  decian  que 
era  cfte  miedo,  y  efta  fuera  del  Auftriaco.  Pero  todos  teme-  ^^"V'' 

*   j  O  titos  para  d 

rofos,  de  que  el  Rey  les  imputalfe  á  ellos  efta  nueva  guerra,  Auftriaco. 
íe  daban  mucha  prilfa  á  repreíentarfus  quejas  al  Auftriaco,  Jui.yAgof 
con  repetidas  cartas,  y  menfajes,  por  la  mudanza  repenti- 
na :  pidiéndole,  quedejaífe  aquellos  miedos,  y  fofpechas,  JX¿cí¿- 

fin  fundamento  :  y  le  prometían ,  que,  fi  íe  reftituya  á  Bru-  ncnPhiu.  1. 
r\         11  •  •  •       r  1         "    1    1  ■  r         «.cu.yc.itf, 

lelas,  ellos  inquirirían  contra  los  reos  de  las  trayciones,  (j  era 

Tom.  I.  G  g  g  ver- 
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1577.  verdad,  que  las  avia»  El  Auftriaco  refueltamente  refpondia, 
Refpucfta  del  que  no  volvería,  haftaque  Heíi,  que  contra  fu  perfona,  con 
ingratitud  impía,  avia  maquinado  muchas  cofas  (áviendo- 
le  el  aumentado  recientemente  con  la  renta  de  feis  mil  flori- 
nes cada  vn  año )  dejaíTe  las  armas  con  el  pueblo  de  Brufe- 
las :  haftaque  á  Aldegundis ,  y  á  Teronio  ,  embiados  como 
confiaba,  por  el  de  Orange  para  armarle  traycion,  los  échaf- 
íen  de  Brufelas :  haftaque  los  mifmos  Procuradores  de  los 
Eftados ,  apartándole  de  la  amiftad  del  de  Orange ,  con 
quien  al  parecer  íe  entendían ,  íi  el  no  venia  en  loque  íe  le 
pedia  razonablemente,  le  compelieílen  de  veras  á  obedecer 
a  lo  concertado  en  Gante ,  dejando  yá  los  frivolos  efeapes. 
c«ta  del  Au-  £fcrita  a  las  Provincias  vna  carta  de  efte  tenor  :  v  nombran- 

ftnaco para  las  7 

Píorincias.  ¿o  algunos  de  los  que  afirmaba,  que  le  avian  tratado  tray- 
cion :  y  también  á  algunos  hombres  de  crédito,  y  de  la 
primera  fupoíicion,  y  entre  ellos  almifmo  Duque  de  Are- 
fcot,  a  quienes  daba  por  autores  de  lo  que  el  aíTeguraba-, 
hizo  demoftracion ,  de  que  no  eran  temores  vanos,  ó  fin- 
gidos. Y  juntamente,  bien  á  la  larga ,  y  no  fuera  de  la  ver- 
dad, defeubrió  los  embelecos  de  Orange,  cuyo  vnico  blan- 
co era,  oprimirla  Religión  Catholica,  y  la  áuthoridad  del 
Rey  ,  fembrando  aquellas  difeordias.  Pero  entretanto , 
defeubierto  el  intento  del  Auftriaco  de  apoderarle  del  Ca- 
ftillo  de  Amberes ,  para  que  no  íe  entregaíTe  á  los  miniftros 
del  de  Orange ,  ó  a  los  Eftados ;  preflb  Ludovico  Bloíio 
Señor  de Treílong,  teniente  del  Caftellano ;  y  echados,  no 
£i Caftmo de  fin  muertes,  los  Soldados,  que  hacían  las  partes  del  Auftria- 

AmbercSjíia-  i/^n-111  I  1  I 

viéndole  pre-  co  j  el  Camilo  de  Amberes ,  y  algunos  otros ,  vinieron  a  ma- 
fthaco,  nos  de  los  Eftados.  Por  lo  qual,  exaíperados  los  ánimos  de 
viene á poder  entrambas  partes,  y  efparcidos  reciprocamente  manifieftos 

de  lo*  Eftados.    ,  x  ■   •      1  11  A  •  '    r^  • 

de  amenazas  :  poniendo  en  ellos  por  teltigos  a  Dios ,  y  a 

los  hombres  los  Eftados,  de  que  ellos  deleaban  la  paz ,  pero 

EvWosfa"AuS  Juan  ^e  Auftria  confalfo  pretexto  de  temor  bufeaba  cauías 

ftriaco.deque  para  la  guerra :  diciendo  por  el  contrario  el  Auftriaco ,  que 

de^aflechan-  baftantemente  avia  manifeftado ,  loque  deíeaba  la  paz ,  pues 

con  deípedir  á  los  Efpañoles,  y  deípojaríe  de  la  demás  mi- 

ei  Auftria-  licia ,  fe  avia  impoíTibilitado  del  todo  las  armas :  defte  mo- 
co  manifiefta  j      1  }  .  1    •  i     r"  1 

mueíha,  que  do  los  vnos ,  y  los  otros,  procuraban  apartar  lejos  de  11  las 

lo" «more"05  cauías ,  y  los  odios  de  la  guerra ;  por  fi  a  cafo  fuccedieífe  el 

romperla :  y  por  efto  no  dejaban  entretanto  el  tratado  de 

la  reconciliación ,  ó  el  hacer  papel  de  quien  trataba  de  re- 

con- 
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conciliaffc  •,  esforzando  cito  principalmente  Vernero  Gim-     1577. 
nichi,  V  LevinoTorrcncio  ,  embajadores  del  Duque  de  íu-  tévinov*. 
liers  y  del  Obilpo  de  Lieja.    Mas  el  Auítriaco,  por  aliarle  nio,  de/pues 
fin  prevención ,  y  no  laber  la  voluntad  del  Rey ,  cargaba  Am£«s.e 
íobre  cite  tratado  con  mayores  diligencias :   y  por  ello  iba 
dando  largas  en  el ,  halla  tener  reípueíta  de  Elpaña,  a  don- 
de avia  deipachado  á  Efcovedo.   Philipo  Sega  avia  venido 
no  mucho  antes  por  Nuncio  Apoítolico  á  Flandes ,  adonde  1,Nun'io  dc' 
Gregorio  XIII.  Tacándole  del  govierno  de  Vicencia,  le  avia  Auítriaco, 
embudo  á  toda  prifla  ;  porque ,  aviendo  entendido,  que  el  ju^J,%~ 
Auítriaco  trataba  con  los  Proceres  Flamencos  de  las  condi-  ¿e'P'  "  s-  ,R- 

E.Caidcnal. 

clones ,  que  avia  de  jurar  antes  de  entrar  en  el  Govierno, 
pudieífe  el  Nuncio ,  cuya  prudencia  eítimaba  mucho  el  Pon-  e^d*fue 
tifice,  aíTiíti'r  a  tiempo  ai  Auítriaco,  para  que  por  falta  de 
cautela  no  permitieífe  en  las  dichas  condiciones  alguna  cofia 
en  perjuicio  de  la  Religión  Catholica.  Y  también  para  que, 
lue^o  que  vieíle  apaziguadas  las  Provincias,  le  animaíTe  ala 
Jornada  de  Inglaterra,  fegun  lo  convenido  entre  el  Pontí- 
fice, y  elRey.  Pero  como  el  Nuncio  llegó  á  tiempo,  que 
yá  el  Auítriaco ,  firmadas  las  Condiciones  avia  aprobado  el 
Edi&o  perpetuo,  y,  con  nuevas  inquietudes,  que  por  in- 
ítantes  amenazaban,  rompimientos  de  guerra,  no  avia  eípe- 
ranza  alguna  de  pallar  a.  Inglaterra  5  yá  que  mas  no  pudo,  Acóntale, 
inliítió  en  esforzar  al  Joven  entre  tantas  borrafcas,  no  lolo 
con  muy  buenos  confejos ,  fino  también  con  el  erTedtivo 
focorro,  que,  entonces  impostaba  mas,  de  cinquenta  mil  y lc  fócdae 
efeudos  de  oro  5  la  qual  cantidad ,  deítinada  antes  para  la 
guerra  de  la  gran  Bretaña,  agora  mandó  Gregorio,  que  íe 
le  entregaíTe :  liberalidad  tanto  mas  eítimable,  qnanto  eíte 
General  citaba  mas  deltituydo  de  milica,  y  de  dinero.  Ni 
fe  deícuido  el  Nuncio  con  los  Diputados ,  y  Senadores :  án-  AW;,clNi,u- 

,  1  'y  cío  a  los  Di- 

ces partiendo  de  Namur  a  Brufelas ,  conforme  el  orden  que  putados; 

trahia,  les  exibió  las  letras  Pontificias,  en  que  con  paternal 
benignidad  los  exhortaba,  á  que  volvieflen  a  la  concordia, 
y  mantubieífen  la  antigua  obediencia  a  la  Religión  ,  y  al 
Rey.  •  Mas  ellos  recibieron  tan  íoberanos  áviíbs  con  mayor 
magnificencia  de  cumplimientos ,  que  con  verdadero  ob- 
fequio  :  porque  muchos  dc  ellos  avian  yá  levantado  ban- 
dera en  fus  pechos  por  la  herejía  :  porfiado,  y  pertinaz  mal, 
y  que  es  mas  fácil  no  le  admitir,  que  echarle.  Entretanto 
el  Auítriaco,  áviendole  mandado  el  Rey  por  carta,  que,  íl 

Ggg  1  no 
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1577-     no  fe  defcubria  camino  para  la  paz ,  defendieííe  esforzada- 
rrincipio  de  menee  la  Fé  Catholica ,  y  la  áuthoridad  Real ,  y  que  no  le 
falcaría  gente  de  guerra;  fupo,  que  los  Eftados  havian  11a- 
Hacenáo-  mado  á  Bruíelas  al  de  Orange,  creándole  Confervador  de 
ío"sc  Bravante,  con  el  antiguo  vocablo  de  Ruvarto  de  la  Provín- 

ose officio  cía.    Era  cfte  Magiftrado  parecido  al  de  Dictador  de  los 
Romanos ,  ó  al  de  Mamburo  de  Lieja :  y  decian  los  Bravan- 
tinos,  que  peligrando  la  República,  en  fuerza  de  los  privi- 
Quicnes  le  legios  del  Introito  Alegre ,  les  tocaba  á  ellos  el  nombrarle.    En 
ugumentc.     folas  dos  ócafiones  ( íegun  he  leydo ,  y  obíervado  en  fus  ana- 
Deir.  1.4.    les )  han  vfado  los  pueblos  de  Bravante  dé  efta  áuthoridad : 
la  primera,  quando  los  tres  Eftados  de  la  Provincia,  gover- 
í'hiiipo  ci    nando  en  ella  Juana  viuda  del  Duque  de  Vvenciílao ,  efeo- 

Audaz.  J  •      i    •  •        i    i  »     -n   '  - 

gieron  por  Ruvarto  a  Antonio  hijo  del  Duque  de  Borgona: 

1404.     la  fegunda,  quando,  tomadas  las  armas  contra  fu  Duque, 

dieron  el  mifmo  officio  al  Conde  de  S.  Paulo  Philipo ,  con 

juan4.Duquc  ócafion  de  la  diícordia  entre  el  Duque  Juan,  y  fu  muger 
Jacoba.  Y  por  áver  paífado  eftos  dos  del  temporal  titulo  de 
1410.  Ruvartes  á  ier  aílentadamente  Duques  5  pudo  efte  exemplar 
convidar  al  de  Orange  con  la  eíperanza,  de  que,  arrimados 
algún  dia  los  vocablos  de  fu  poftiza  modeftia,  añadiría  á  la 
cafa  de  Naííao  el  titulo  de  Duque  de  Bravante.  Por  loqual 
mas  agriamente  irritado  el  Auftriaco,  afTeó  repetidas  vezes 
el  calo  a  la  Ciudad,  y  á  los  Eftados,  por  medio  deGaípar 

Grobendonc    Esketz  Señor  de  Grobendonc.   Y  fuera  de  efta  diligencia, 

Thcforero  t> 

Real.  recibida  poco  deipues  vna  carta  del  Rey ,  adelantado  por 

4.oau.  medio  de  Philipo  Lega;  (á  quien  el  Pontífice  por  efte  tiem- 
po havia  detpachado  de  Flandes  para  Eípaña  con  cargo  de 

Loque  man-  Nuncio  en  lugar  de  Ormaneto)  en  que  ordenaba  el  Rey, 

Eftados:  que  feles  digeíTe  á  los  Eftados ,  que  dejaflen  las  armas,  que 
no  admitieíTen  al  de  Orange,  que  eftubieílen  al  Edióto  per- 

y  lo  que  ci  petuo-,  el  Auftriaco,  remitiéndoles  traílado  de  efta  carta, 

Auftiiacoaña-r 

de.  les  amonelto  ieriamente,  a  que  mirallen  por  11  con  tiempo, 

y  no  quiíieílen  experimentar  para  daño  fuyo ,  y  de  fu  pa- 

Aquciiosno  tr¿a    ]as  jL1ftas  iras  del  Principe.   Pero,  como  la  refpuefta, 

obedecen,  \  r  r  11  n 

al  fin  como  fraguada  al  foplo  de  la  ardiente,  y  aftuta  am- 
mka  áias  m-  bicion  de  Orange,  fe  reducía  á  fulminar  quejas  de  agravios 
,nas'  fingidos ,  con  infolentes  amenazas ;  íe  refolvió  el  Auftriaco 

na?(£gunSiaa'¿í  echar  mano  de  la  violencia,  y  déla  guerra ¡  no  de  mala 
interpretación  cmna-,   íino  es  mas  malignante,  que  verdadera,  lainterpre- 

malignadeal-  O  1/1  &  1    ?r  1     'I    '  J      1 

gimos.)        tacion  de  algunos.    Porque ,  defeíperada  la  curación  de  la 

Pro- 
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Provincia  por  los  fuavcs  remedios  de  la  blandura ,  y  libera-     1577. 
lidad,  (camino,  que  el  havia emprendido  ,  deleoíb,  y  aun 
períliadido  á  que  coníeguiria  la  alabanza,  que  los  anteceífa-  Piincipaimen- 
res  en  la  adminiítracion  de  Flandcs ,  ó  no  quiíieron  cohíe-  Huías.' 
cuiir,  ó  no  pudieron)  viendo  el  mal  empico  de  los  benefi- 
cios, la  authoridad  de  los  Magiltrados  eltcndida ,  reducida 
á  cortos  limites  lafuya;  deíuerte,  que  el  governaba  á  mer- 
ced j  y  (obre  eflb ,  que  íu  períbna ,  y  vida  citaban  cada  dia 
á  rieleo  de  injurias,  y  azechanzas  s  como  hombre  no  hecho 
a  la  contumelia,  acaftumbrado  a  llevar  tras  fu  Imperio  gran- 
des Exercitos,  viendofe  atadas  las  manos ,  tanto  en  los  em- 
pleos del  balton,  como  de  la  toga,  canfado  del  indecente 
ocio ,  íe  debió  de  aílir  de  la  ócaíion ,  que  le  orírecian  ;  y  qui- 
lo mas  vna  guerra  defeubierta,  que  vna  mifera  paz ,  y  mal 
fegura. 

Y  a  la  verdad  arsnimento  fue  dé  animo  offendido,  é  irri-  E<la<*° áe i"* 
tado,  el  que  vn  varón  nada  ignorante  en  la  milicia,  qui- «ambas  Par- 
íiefTe  echar  mano  délas  armas,  quando  fe  via  muy  defigual 
en  fuerzas.   Porque  de  diez ,  y  fiete  Provincias ,  de  que  con-  ^J"^0*^ 
ftaFlandes,  folasdos,  Lucemburgo,  y  Namur,  tenia  de  fu  Aullti',co- 
parte.    De  la  Nobleza ,  y  brazo  Eclcíiaftico  con  los  Magi-    £*3J|JJ 
lirados ,  menos  vnos  pocos,  todos,  hecha  liga,  eran  del  fe-  p°r  los  Eft 
quito  délos  Eítados.   No  porque  vbieífen  vuelto  las  efpaU    ror^ue? 
das  a  la  Religión,  ó  a  la  Mageftad;  (aunque  aífaz  avia  en- 
tre ellos  muchos  en  entrambas  cofas  delinquentcs)   lino, 
vnos  por  congraciarfe  con  el  pueblo,  dcfcofiílimo  de  liber- 
tad :  otros  corrompidos  con  las  promeífas  de  Orange,  ó 
trabados  con  el  en  parentefeos :  muchos ,  huyendo  del  Au- 
ítriaco ,  como  desarmado ,  y  fugitivo ,  íeguian  las  armas 
de  los  Eftados ,  como  mas  feguras ;   no  pocos  como  mas 
juftificadas;  juzgando,  que  el  Auítriaco  fingía  temores  de 
conjuraciones ,  para  cohoneftar  mas  la  guerra ;  y  por  eflb 
en  cartas  eferitas  al  Rey  le  avian  aculado,  de  que  enrredaba 
a  Flandes  con  vanas  fofpechas.    Fatalidad  parece  no  creer  a 
los  Principes  en  materia  de  conjuraciones  j  fino  és  delpúes 
que  ayan  perecido  en  ellas.  Ni  entonces  eran  comparables  A^ca'ca0dci 
las  milicias  dé  entrambas  partes.   El  Auítriaco  tenia  apenas 
quatro  mil  combatientes ,  que  le  componían  dé  vnas  pocas 
banderas  de  Alemanes  detenidos  de  induítria  en  Flandes, 
de  algunas  eíquadras  traydas  de  Francia  de  la  gente  Elpaño- 
la,  que  allí  fervia,  con  algunas  compañías,  que  fe  levanta- 

Ggg  3  ron 
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1577.  ron  de  Valones ,  y  Borgoñones.  Pero  la  parcialidad  con- 
y  de  ios  Efta-traria  de  los  Eftados  contaba  en  fus  milicias  no  menos,  que 
quince  mil  hombres  de  guerra.  Los  quales ,  fi ,  como  lo 
avian  determinado ,  y  yá  con  cite  intento  avian  movido 
el  exercito  deíde  Gemblous  ,  vbieran  cargado  luego  íb- 
bre  Namur ,  citando  el  Aulinaco  fin  prevención  de  gente, 
Efhnuyoryím  duda  le  vbieran  obligado  á  dejar  la  Ciudad,  y  Fortale- 

venecdora ,  íi  r  1  1  •  1 

vbieía  vnion.  za.  Pero,  como  íuccede  quando  goviernan  muchos,  mien- 
tras ellos  gallaban  el  tiempo  en  íus  diíeníiones,  dieron  lu- 
gar al  Auftriaco ,  paraque  le  lograíTe  oportunamente  en  fu 

orangeio  go-defenía.  Y  era  el  cafo ,  que  el  nuevo  Ruvarto  Orange  todo 
lo  poíponia  á  las  diípoficiones  de  Bravante,  por  aífegurar 
a  la  vecina  Holanda ;  a  la  qual  miraba  como  al  polo  de  fu 
fortuna.  El  fundaba  en  Bruíelas,  y  en  otros  lugares  del 
contorno,  nuevos  Magiftrados  al  exemplar  de  los  de  Ho- 
rorfucono- landa.   Por  fu  confejo  fe  demolió  la  parte  del  Caítillo  de 

ci  cadillo  de  Amberes ,  que  miraba  á  la  Ciudad,  con  tanto  gozo  del 
pueblo ,  y  con  tan  exccílivo  concurfo  de  obreros ,  que  es- 
pontáneamente íe  offrecian  al  trabajo ;  que  aun  las  mas  prin- 
cipales Damas,  fin  poderlas  detener  en  caía,  aíliílian  á  la 

ávitimosde  obra:  haftaque,  por  las  maldades  que  feamente  íe  come- 
tían al  calor  de  los  bayles,  juegos,  y  embriguezes,  por  E- 

tu^Bd!'4'  dicto  publico  fe  vbo  de  prohibir  la  delinquente  laborioíí- 
saltando  de  dad  nocturna.   Pero  nunca  mas  derramada  la'licencia  déla 

bio."  alegría,  que  quando  dieron  íbbre  la  triumphal  eítatua  de 

v  mas  ai  des-Dronce  del  Duque  de  Alba.    A  víanla  retirado  en  vn  aparta- 
hacer  laeltatu    ...  n-li  1      1     r  n  1         t        1  1   r 

del  de  Alba:  do  del  Camilo.  Sacanla  de  iu  pueíto :  dernbanla  en  el  me- 
ló :  ácometenla  con  las  Eípadas :  defeargan  íobre  ella  golpes 
con  deftralcs :  y  ,  como  íi  cada  herida  cauíaíe  dolor ,  y  ía- 
caífe  fangre,  aíh  íe  gozaban  con  aquella  muerte  imaginaria  \ 
queriendo,  íi  pudieran,  animar  al  bronce,  para  matarle. 
Übo,  quien  llevó  á  fu  caía  los  fragmentos  délas  piedras  de 
la  deftrozada  bafa,  colgándolos  comodeípojos  del  enemi- 
go quebrantado  j  y  como  monumento  para  la  poíteridad, 
deque  finalmente  íc  avian  vengado  de  el  de  alguna  fuerte. 
Fundida  final- El  metal,  como  el  otro  tiempo  de  piezas  de  Artillería  le 
dcArtaieria.  avia  convertido  el  arte  en  effigie  del  de  Alba,  aífi  agora 
efta  mifma  arte,  ayudada  no  menos  de  las  llamas  de  la  ven- 
ganza, que  del  fuego  elemental,  la  convino  de  effigie  del 
miímo  en  piezas  de  Artillería ;  y  fe  reltituyó  á  fu  principio. 
Bienque  algunos  llevaron  peladamente,  el  que  el  de  Alba, 

vacia- 
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vaciado  todo  de  terrores ,  y  por  elfo  aífaz  formidable  hafta     1577. 
entonces,  agora  parecía,  que  transformado  en  maquinas  tan 
átrozes ,  havia  de  perfeverar  íiempre  aterrando  a  Flandes  \ 
fubftituiendo  á  íu  áufencia  el  bronce.   Gante,  Unce,  Lila,    Demoiiao- 
Valencianas,  y  otros  lugares,  liguiendo  con  no  menor  or~  Foñalesas. 
güilo  el  exemplo  de  Ambercs ,  íacudieron  de  fus  cervices 
el  jugo  de  los  Caftillos ,  y  celebraron  como  el  nacimiento 
de  fu  libertad  aquellos  días.    Mas ,  porque  todo  efto  pare- 
cía, que  araba  a  rebelión  de  los  pueblos,  y,  loque  á  algu- 
nos picaba  mas  en  lo  vivo ,  á  fobrada  potencia  del  de  O- 
ranee;  muchos  de  los  Proceres ,  toda  via  fieles  a  la  Mage-   £.osJrr<K"ci' 

n      1         r        •    1  t-a  I  C  1  •  offcndidos  del 

ftad,  elnecialmente  el  Duque  de  Areícot  por  los  antiguos  foi^do  PodtI 
encuentros  con  Orange ;  introdujeron  el  tratado  de  eligir 
nuevo  Governador  de  Flandes.   El  pretexto  era,  confirmar  ^'^¡^""j;" 
el  partido  délos  Eftados,  arrimándole  nuevas,  y  íuperiores  dot  Je  F'an- 
fuerzas.  La  realidad,  eximirle  ellos  del  Imperio  del  Ruvarto, 
cuya  fugecion  íe  le  hacia  muy  cuefta  á  riba  a  la  Nobleza-,     °tansc- 
y  iguales  debajo  del  nuevo  Principe.   Unos  nombraron  á  la 
Reyna  de  Inglaterra ,  otros  al  Duque  de  Alaníon  hermano  p">p°nen nes. 
del  de  Francia,  otros  á  Matías  Archiduque  de  Auftria  her- 
mano del  Emperador  Rodolpho.  La  Ingleía  no  agrado  por 
hereje  á  los  Catholicos,  y  porque  governaria  porfubítitu- 
to :   Al  de  Alaníon,  por  las  ordinarias  enemiftades  entre 
Flamencos,  y  Franceíés,  fue  preferido  por  los  mas  el  Archi-  \  ef«>g«»i 
duque ;  el  qual ,  como  traydo  del  milmo  tronco ,  ofiende-  Mathias: 
ría  menos  al  animo  del  Rey  Philipo."  Quiza  algunos  de 
nada  cuidaron  menos ,  que  de  minorar  la  offenía ;  íino,  de 
travar  con  guerras  entre  íi  á  los  Auítriacos.  No  vbieron  de  y  le  trahen 
fudar  mucho  los  Embajadores,  que  embiaron  á  Viena,  áFiandcs: 
para  perínadir  al  Joven  Archiduque,  loque  el  deíeaba.   So-    s.oau. 
bre  las  alas  de  fu  ambición ,  y  comvoyado  de  la  deflealtad 
agena,  áviendo  íalido  de  la  Ciudad  al  abrigo  de  la  nochej 
acompañado  de  muy  pocos,  volando  fe  puíb  enBravante, 
aun  antes  de  lo  que  fe  eíperaba  :   fin  íaberlo  el  Ceífar  Ro-    n°  1o  aPror 
dulpho,  y  procurando  retraherle  de  la  fuga,  embiando  tras  CuRoduipho, 
el  á  toda  priía  algunos  cavallos ,  que  le  figuieífen :  deípues 
procurando  en  vano  apartarle  por  cartas  del  propofito  in- 
decente.  Aun  he  íabido ,  no  de  malas  relaciones ,  que  Ro-  ,Y  'fpt<cwn" 

'  '     1  diendo  a  Ma- 

dulpho  reprehendió  muy  agriamente  al  otro  hermano  Maxi-  xim'1ia.n1°  ilic 

•i-  1     '    ■ ■    '    -r  j  j    1       r  1      eufabldo1- 

miliano,  porque  no  le  avia  avilado  a  tiempo  ,  de  la  relolu- 

cion,  que  le  comunico  Mathias ;  aunque  Maximiliano  íe 

efeulo 


4z8  JUAN    DE    AUSTRIA. 

1577.  efcufo  con  el  juramento,  que  le  hizo  hacer  fu  hermano,  de 
Nuncio  de  que,  loque  le  fiaba  de  íecreto  aquella miíma  noche,  no  lo 
neg'  '  defeubriria  á  nadie  antes  de  la  tarde  del  dia  íiguiente.  Mas 
Aunque  mu-  no  por  eífo  el  Ceífar  íe  efeapó  de  las  platicas  de  algunos, 

ronVe^ce-  que  dieron  bien  diíferentes  viíos ,  con  fus  gloífas ,  á  la  fuga 

áe've^r"0'0  del  Archiduque.  Lo  cierto  es,  que  algunos  entonces  foípe- 
charon,  que  el  deíignio  del  Joven  en  tomar  el  Goviernode 
Flandes,  le  encamino ,  á  ingerir  con  aquella  ócafion  de  pa- 
trocinio, en  la  eftirpe  de  Rodulpho  ,  y  en  la  cafa  Auftriaca 
de  Alemania ,  el  patrimonio  de  Flandes :  como  diícurrió  á 
cerca  de  efta  fofpecha,  con  algunos  Señores  Alemanes,  Bar- 
tholomé  Conde  de  Porcia,  Nuncio  del  Pontífice  a  la  fazon 
cam  dd  en  la  Corte  del  Ceífar.   Y  parece,  que  el  mifmo  Juan  de  Au- 

bie  eñTmt  ftria  dudó  del  animo  de  Rodulpho ;  pues  en  carta  para  Ale- 
xandro  Farneíe  Principe  de  Parma  entre  otras  cofas :  Ayer, 
=<.oftu.  dice,  tube  pofia  del  Emperador  con  carta  fuya,  en  queme  ávifa, 
de  que  fu  hermano  a  partido ,  fegun  fojpecha ,  para  Flandes,  fin  pi- 
berío el,  ni  aprobarlo.  Confieffo,  que  me  ha  offendido  el  cafo ,  mas 
que  medianamente.  Porqae ,  fi  bien  no  ignoraba ,  yo ,  que  el  año 
paffado  lo  intentaron  los  Eflados ;  mas  nunca  pude  creer ,  que ,  ó  el 
Archiduque  fe  encargaffe  de  femé]  ante  Provincia,  ó  viniejfen  en  eífo, 
fu  madre  la  Emperatriz,  y  el  Emperador  fu  hermano.  Aunque  de 
la  Emperatriz ,  d  quien  tengo  por  totalmente  agena  de  efe  confijo3 
a  la  verdad  yo  no  me  maravillo :  antes,  fobre  mi  dolor,  me  afflige 
el  que  confidero  en  ella  \  y  temo ,  no  caufe  en  la  madre  algún  effe&o 
lajlimofo  la  liviandad  del  hijo.  Del  Emperador  hafia  agora  no  fe 
que  juicio  haga.  Porque  fabiendo  el,  que  Je  trataba  efo ,  no  filo 
no  lo  desvaneció ,  pero  ni  avifo  al  Rey,  como  era  ra^pn.  Loque  yo 
pienfo  hacer  és:  al  punto  que  fupiere ,  que  el  Archiduque  ha  puejlo 
los  pies  en  Flandes ,  tratare  con  veras  con  el,  conforme  me  pareciere 
convenir  d  entrambos ,  que  no  fe  junte ,  ni  embarace  con  los  Efia- 

Mathiat  entra  dos :  fi  no  me  oye ,  le  tendré  luílamente  por  enemigo.    Pero  yá  a- 

vn  Flandes.  ,J ,  '     '  EI       J  '  I  lV> 

quel  avia  entrado  en  Flandes,  aunque  no  luego  en  el  Go- 
vierno-,  porque  los  Eftados,  aun  no  bien  digerida  la  mate- 
ria, y  el  de  Orange,  con  maña  íe  iban  deteniendo ;  eftu- 
y, aceptadas  diando  entretanto  las  condiciones,  que  íe  avian  de  propo- 
ciones,        ner  al  Archiduque.   Eftas  eran  treinta  y  vna.  Las  quales  pro- 
pueftas,  y  aífaz  ligado  con  todas  ellas  el  Archiduque,  y  re- 
ducido ,  poco  menos  a  íer  fubdito  por  la  inconfiderada  go- 
cifar.  1. 5.    lofina  dé  vn  caí!  aparente  Imperio,  echaban  los  fundamen- 

lel.Gal.  ,/  ,  V  •       £  •  1 

tos  de  aquel  popular  govierno ,  en  que  antiguamente  los 

miírnos 
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mifmos  Flamencos,  dividida  por  iguales  parres  la  admini-     1577. 
ftracion  con  el  Rey,  governaban,  y  eran  governados.    A- 
viendo  jurado  eftas  condiciones,  aíli  Catholicos,  cbmo  he- 
rejes, con  nuevo  pació  \  taludaron  por  fupremo  Govcrna-    '7-Dccí. 
dor  de  Flandes  á  Machias,  primero  en  Amberes,  luepo  en  E<pubikado 

r  1  1  1       ■  j      •  -\.r    v    l       c       1     1  G°vci;; 

Brulelas,  con  grande  gratulación  de  juegos.    Y  a  la  verdad  ckn.;n  l3, 

todo  era  vn  mero  juego  para  el  Archiduque-  porque  los 

del  fcquito  de  Orante  conííguieron,  que  Telé  dieílen  como  y  °cln?<-  r" 

por  pedagogo;  paraque  con  nombre  de  Vicario  induftriafle 

al  Joven ,  que  no  pallaba  de  veinte  años ,  y  era  novel  en 

las  colas  de  Flandes. 

La  primera  hazaña  del  Govierno  frelco,  fue  mudar  el  Se-     157^ 
nado  del  fecreto,  echando  de  el  los  Senadores  de  Fe  ambi-  Ein"<-voSc- 
gua  para  con  los  Eftados,  y  elidiendo  otros.   Eítos  encon-  porRehckics 

f  .  /  ■  J       1  I  r     a   ,os  fcqua- 

tinente  declararon  por  enemigos  de  la  patria  a  los  que  li-  cfS  dd  au- 
guieífen  al  Auftriaco  :  y  luego  fulminaron  efta  miíma  pena ' 
contra  el  miímo  Auftriaco  ,  íl  no  íalia  de  Flandes.   Remata-  > Ia  nuíi,,d 

'  Auihiaco. 

roníe  eftos  autos,  con  la  formula  dé  vn  juramento,  com- 
puefto  por  el  mifmo  Senado  con  los  Diputados  de  los  Efta- 
dos; en  que,  aíTi  los  Eclefiafticos,  como  los  Seculares,  San- 
¿tiíhmamente  avian  de  prometer:  3ue  obedecerían  a l Archi- Proponiendo 

I  I  •  r  *-í  7  7         7         I  I       1  r  formula 

duque  Mathia-s ,  Jupremó  Gobernador  de  Flandes ,  y  que  te  dejen-  de  juramento. 
derian  con  fia  hacienda*  y  y  con  fu  fangre ,  hajiaque  el  Rey  ,  y  tos 
Eflados ,  creaffen  otro :  mas  que  con  el  Auflriaco  ,  fe  portarían ,  como 
con  enemigo.    Efta  ley,  fin  ley,  promulgada,  y  en  algunas 
partes  executada  desapoderamente  ,  á  algunos  de  los  No- 
bles les  dio  mucha  peífadumbre,  y  aun  algunos  los  eftrello. 
Comenzóle  en  Amberes  por  los  PP.  de  la  Compañía  de  Jefa,  P¡dmie  ¿  ios 
paraque,  por  la  mucha  áuthoridad,  que  en  la  Ciudad  te- 
nían, ó  convidaíTe  á  otros  fu  exemplo,  íl  fe  adherían  a  la 
parcialidad  ;  ó  para  queelcaftigo,  íl  lo  rehuíaban,  íirvieíle 
de  elcarmiento.    Cargaron  aquí  todo  el  conato  principal- 
mente los  herejes,  con  no  dudóla  eíperanza ,  de  que  los  PP. 
(cuyaConftancia  fiempre  de  ellos  aborrecida,  en  efte  calo 
la  defeaban )  con  eftas  ¿cañones ,  de  que  con  fu  proceder 
acoftumbraron  hacer  mérito  para  la  alabanza,  ferian  aban- 
donados de  Flandes.   Tomo  pues  efte  negocio  por  fu  cuen- 
ta Cuillelmo  Hefi  :  y  enviftiendo  a  Balduino  del  Ángel, 
que  entonces  govemaba  la  Compañía  en  la  Provincia  Bél- 
gica, le  exhorto,  a  que  juralfe,.  en  nombre  de  los  fuyos,  la 
ley  eftablecida.    El}  que  fabia,  que 'aquella  formula  del 
Tom.  I.  H  h  h  jura- 
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1577.     juramento  la  avia  fundido  la  herejía  en  fu  turqueía,  como 
tilos  ie  n¡e-  bala  contra  el  partido  de  los  Catholicos  j  efeufandoíe  con 
fu  inftituto  y  en  que  fe  prohibe  á  los  Padres  el  entrar  en  eftos 
cuidados  Civiles ;  con  pecho  conftante ,  fe  negó  á  tal  jura- 
mento j  finque  abrieíTen  en  el  la  menor  brecha  ruegos ,  ni 
y  por  cfto fon  amenazas.  Finalmente  defpues  de  áver  los  herejes  molefta- 

ccicadosdclos     ,  ,  , .  /    ,  *         ,  -111 

heteicsconar-do  por  algunos  días  a  los  Padres  con  vanos  baldones,  y 
deícomedimientos ;  el  mifmo  dia  de  Pentecoftes,  arman- 
dofe  vna  furioía  tropa  dé  ellos,  les  cercaron  el  Templo,  y 
la  cala.    Baten  por  el  íuelo  las  puertas :  fagrado ,  y  no  ía- 

saqucaniesu  grado,  todo  lo  dan  a  Taco  :  arrojan  impetuoíamente  a  los 
Padres  de  íü  caía-,  y  pueftos  en  vnos  bateles  de  Holanda, 

Echanios  del  con  furor,  y  burlas  muy  peíTadas ,  dieron  con  ellos  en  otras 

usat'  tierras.   Succedió  aqui  vn  cafo  digno  de  contarfe.   Eran  ex- 

pelidos de  la  cafa  los  Padres,  poniéndoles  a  los  pechos  los 
arcabuzes,  paraque  no  HevaíTen  configo  cola;  quando  vno 

infígne  hecho  ¿£  e[[os    Tuan  Boccacio  (que  no  es  bien  ,  ignore  la  pofte- 

de  vno  déla  'J  V  "1  .  »     &  Y 

compañía  de  ndad  el  nombre  de  vn  varón  tan  heroicamente  tuerte ,  y 
*c  us"  piadofo)  íe  llevo  traíll  los  ojos ,  y  la  admiración  de  los  Ca- 

Annai.  societ.  tholicos ,  y  aun  de  los  herejes.  Porque,  orTreciendofele , 
que  en  el  altar  mayor  quedaba  en  vn  vafo  de  plata  la  Sacro- 
íanta  Euchariíha  -,  de  repente  íe  efeapó  de  los  ojos  de  los 
Soldados  i  y  entrando  en  el  Templo  lleno  de  herejes,  que 
con  descomunales  gritos  le  atronaban ,  con  paíío  conftante, 
y  íerena  cara,  fe  llego  al  altar;  y,  defpues  de  áver  adorado 
derrodillas  al  Señor,  le  íaco  reverente  de  fu  puedo:  pero, 
viendo  alli  vn  vaíb  lleno  de  formas  coníagradas,  y  que  no 
podia  el  íolo  confundirlas  todas,  por  tener  exhauftas  de  hu- 
mor la  boca,  y  fauces  -,  efte  varón  de  prompto  ánimo,  y  Fe 
mas  prompta,  romo  en  la  mano  la  caja  de  plata,  y  levan- 
tando aquel  como  tropheo  del  valor  Chriftiano,  por  medio 
délas  armas facrilegas ,  fin átreverfele ninguno,  paílbconei 
á  donde  eftaban  fus  compañeros ;  ó  fue ,  quedar  atónitos 
los  herejes  a  vifta  de  la  milagroía  confidencia-,  ó  querer  Dios 
tú.  l.y.  1.5.  dar  por  buena  la  efperanza,  y  piedad,  que  el  hombre  avia 
cofa  femé-  concebido  de  fu  Aldífima  Marzcftad.   Porque,  fi  el  Hifto- 

lantecntiem-     ..  i--1l<-( 

po  de  los  án-  nador  Romano ,  al  contar  otra  hazaña  parecida  de  Cayo 
Fabio ,  el  qual  defde  el  Capitolio  cercado  por  los  Galos ,  ía- 
liendo  por  medio  de  las  guardias  enemigas ,  fue  al  monte 
Quirinal,  y  volvió  llevando  en  las  manos  las  colas  fagra- 
das;  añadió,  que  efte  varón  avia  efperado ,  le  íerian propi- 
cios 


nos. 
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cios  los  Dioíes ,  de  cuyo  culto  ni  el  temor  cte  la  muerte  le  1577. 
pudo  apartar-,  porque  yo,  vn  poco  mas  íabiamente,  no  dis- 
curriré ,  que  eíte  otro  tubo  cierta  eíperanza ,  de  que  en  a- 
quel  minefterio  le  avia  deaíliítir  el  Celeítial  áuxlio,  como 
en  otro  tiempo  el  miímo  Señor  a  viíta  de  los  Hebreos,  in- 
obícrvable  quando  quiíb,  también  entonces  a  vifta  de  íc- 
mejantes  enemigos,  dejada  burlados  fus  ojos,  ó  fus  manos 
por  lo  menos?  y  juntamente  que,  queriendo  la  Omnipo- 
tente Masreítad  remunerar  la  excelen  te  confianza  dé  eíte  va- 
ron,  difpuío,  que  vno  folo  entre  trecientos  hombres  (no 
eran  menos,  los  que  íe  havian  apoderado  del  Templo)  li- 
bralfe  el  Sacramento  de  las  contumelias  de  los  herejes,  y  la  TBman.  Bic- 

.  denbach.  1.7. 

plata  de  la  rapacidad  de  los  Soldados  ?    Añadiré  aqui  otro  cfa.Cdi.saci 
fucceílb  en  favor  de  la  Religión.  Expelidos  los  de  la  Com-    *?taño  foc- 

t*  I  tcllo   en  cafa 

pañia  de  la  Ciudad,  entre  los  que  viíitaban  fu"  cafi  yá  fin  dei<**jefiür*. 
dueño,  parte  por  el  deíeo  de  ver,  como  fuccede,  y  eícudri- 
ñar,  las  caías  agenas,  y  mas  délos  Jefuitas-  otros  (eran  los 
mas  dé  eitos  herejes)  por  deleitar  por  los  crueles  ojos  fus 
ánimos  mas  crueles  con  el  infortunio  de  fus  adveríarios ;  íe 
alio  vn  Calvinifta  de  genio  abufonado,  y,  á  fupenlar,  no 
poco  graciofo.    Eíte,  entrando  en  la  caía  religiola,  con  ani- 
mo de  entretener  al  pueblo,  colgó  de  vna  ventana  acia  Ja 
calle,  vn  hacecillo  de  paja  larga  atado  a  vna  vara  blanca, 
para  dar  a  entender  al  pueblo ,  que  en  aquella  caía  havia 
havido  peíte,  al  vio  de  la  nación.    De  los  que  paliaban,  a 
vnos  caufaba  el  eípe¿taculo  admiración ,  a  otros  rifa-,  de  que 
aquel  Calviniano  Apeles ,  como  deípues  del  entremés ,  íe 
alegraba  en  gran  manera.   Y  llamando  alguno  con  impor- 
tunos golpes  á  la  puerta,  el  voceando:  Mal  hombre  >  le  dice, 
que  llamas  ?  No  miras  colgadas  las  infignias  déla  muerte,  la  vara 
y  la  faja  ?  Quantos  habitaban  efias  cafas ,  ya  fe  los  llevó  la  pefii- 
lencia  al  otro  mundo.    Eítraño  caío  :  no  haviendo  raítro  de 
contagio  en  la  Ciudad,  aquel  mifmo  dia ,  entro  la  peíte  en 
la  caía  del  impio  burlador;  y,  le  obligo  á  lloraren  fu  pro- 
priacafa,  loque  el  havia  rey  do,  y  hecho  reyr,  enlaagena. 
Defpues  de  áver  padecido  los  ladres  de  la  Compañía ,  al  j^"^1" 
modo  de  lo  de  Amberes,  enTornay,  Bruxas ,  y  Maítric,  tros  lugares, 
fueron  deíterrados  por  la  mifma  cauía,  de  eítas  Ciudades: 
y  tubieron  en  vnas  partes  por  compañeros  del  deítierro  á 
los  Padres  de  S.  Francifco.  en  otras  á  otros  honeítiííimos  Sa-  *  *  '«  * 
cerdotes,  y  Paftores  de  almas:  con  cuya  aufencia,  quantum  otros. 

H  h  h   t  cayo 
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1577.     cayo  la  Religión  Catholica,  tanto  con  mas  precipitado  cur- 
0»  grsndc fo ,  cundió  en  todas  partes  la  herejía:  y  fe  experimento, 

ilaño  de  la  Fe  ir  1    I    •  II-  r  II 

catholica:  quan  provecholos  al  bien  publico  eran  prelentes  aquellos, 
cuya  falta  dio  licencia  paraejue  á  toda  priíla  prorumpieíTe 
junio,  mal  tamaño  :  atreviéndole  poco  deípues  los  Calvinrfbs  á 
prefentar  vn  \4emorial  al  Archiduque ,  y  á  los  Eftados ,  pa- 
ra que  íe  eltablecieííe  la  libertad  de  conciencia  en  las  Pro- 

y  apod-ian-  vincias  de  Flandes.  Y,  aunque  rechazados  al  principio,  mas 

dolt    do    los  '  'i  .  i  l         ' 

T-mposioj  con  las  alas,  y  conato  de  Ürange,  haciendo  nuevos ,  y  mas 

deícarados  libelos,  á  vn  tiempo  comenzaron  á  pedir  la  mif- 

ma  libertad,  y  á  practicarla  en  algunos  Templos,  que  á  los 

sacando  por  Catholicos  quitaron  para  elle  erFec'to.  Haítaaue  los  Eítados, 

Fuerzalalibei-  1  ,.nr,.  .,  n      *      r         ■  1 

tad  de  con- temeroios  de  los  diiturbios  nacidos  por  eita  caula,  picándo- 
les principalmente  la  vrgencia  de  la  guerra,  que  íe  llevaba 
tras  íi  los  cuidados  de  todos ;  íe  vieron  obligados  á  permi- 
tir al  arbitrio  de  cada  vno  el  vio  de  la  promifeua  Religión 
en  muchas  Ciudades  deBravante,  Gueldres,  y  la  Provincia 
'  Juli°-  de  Flandes ;  reclamando  en  vano  el  Archiduque,  y  los  Ca- 
tholicos. 
ViHv-n  de      £ra  y4  cl  fín  del  año,  quando  la  venida  del  Principe  de 

Italia  losE/pa- >  '        .  .  '    f.  ,.  ..  C     , 

ñor.  con  a-  Parma,  AJexandro  Farneíe  con  los  Tercios  viejos  trahidos 
nefr"  °       de  Italia ,  alentó  grandemente  á  Juan  de  Auítria.    Avia  or- 
i>ccicm.  15,7. denado  el  Rey  Philipo,  quede  las  fronteras  de  Genova,  á 
donde,  como  dije,  avian  (ido  embiados  del  Auítriaco  fiete 
meífes  antes ,  volvieffen  quanto  antes  a  Flandes  los  Solda- 
dos Elpañoles  :  con  notable  alborozo  de  los  cabos,  porque 
colegian  de  aquella  vuelta,  que  havian  vuelto  también  ellos 
recobrar  no  menos  la  gracia  del  Rey  ,  que  fu  propria  repu- 
M»erte«ifju- tacion.    Bieiique  la  repentina  muerte  de  Tullan  Romero, 

lian  Romero.  1  .  I  J  t  -      ' 

veterano ,  y  primario  Maeítre  de  campo ,  corto  en  parte  la 
alegría  de  los  Efpañoles,  que  le  amaban  en  eítremo.  An- 
daba efte  valeroíb  Capitán  difeiplinando  a  los  Soldados  para 
las  marchas  en  Cremona,  quando  deílizandoíe  del  cavallo, 
luego  al  punto  expiro.  Eftas  tropas ,  con  otras  levantadas 
en  Italia  por  áver  muerto  no  pocos  de  los  Eípañoles ,  con- 
forme al  orden  del  Rey,  vnas  partieron  antes  queAlexan- 
dro  Farnefe ,  otras  le  íiguieron.  Porque  para  la  prelteza ,  y 
también  para  la  íeguridad  de  los  Payfes  por  donde  havia  de 
íer  el  paíTaje,  pareció  mejor,  que  el  txercito  de  íeis  mil  com- 
batientes marchaíle,  no  en  batallas  formadas,  íino  a  la  des- 
hilada en  tropas  pequeñas.  Alexandro  mando  a  Fabio  Far- 
neíe, 
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ncíe,  que  Je  íiguicífe  con  parte  de  Ja  familia ;  y  el  acompa-  1577. 
nado  de  pocos ,  á  largas  Jornadas ,  le  puíb  en  Luzemburgo 
ei  mes  de  Dcciembre.  Antes  cjue  diga  Jas  caulas  de  ella  ve-  18. 
nida  de  Alexandro,  lera  conveniente  referir  loque  del  ten- 
go averiguado,  tanto  mas  por  extcnlo,  y  deídc  íus  princi- 
pios ,  que  loque  he  executado  en  otros  Capitanes ,  quanto 
eíte  oceupa  mayor  parte  de  nueftros  anales,  y  le  han  dé  en- 
contrar mas  vezes  los  que  los  leyeren  :  á  los  quales  les  lera 
cofa  grata,  juntar  a  Alexandro  conocido  antes  de  laexpe-  DcAiexandi» 

1111  I        •/*  in  Farnefe  antes 

dicion  de  Flandes  con  el  milmo  governando  eítas  Provin-  ^  (a  ¡Ja  » 

1  /  i  11  r  Flandes, 

cías,  como  partes  de  vn  grande  cuerpo,  de  qualquicra  luer- 
te,  que  fe  miren,  grandes. 

Alexandro  pues  fue  hijo  de  Octavio  Farnefe  Duque  de  Ql"J*die 
Parma,  y  Placencia,  varón  digno  fin  duda  de  ponerle  entre 
los  cxemplares  de  aquellos,  que  entendieron  mejorías  artes 
de  reynar.    Porque  fu  ingenio  era  naturalmente  prompto   J"!™1^ 
pava  los  emóleos  de  paz,  y  de  guerra;  y  entrambas  facul-  i"'"0??- de 

1         -  \  ■     r  1  r        l  1  Octavio. 

Cades  le  adelanto  ventajolamente  en  dos  elcuelas  grandes, 
en  la  de  fu  abuelo  Paulo  III.  y  en  la  de  fu  fuegro  Carlos  V. 
pero  la  que  le  faco  confumado,  fue  la  de  la  variante  fortuna. 
Sobreíalian  en  el  la  fuávidad  del  trato,  y  Ja  beneficencia: 
prendas  de  la  naturaleza,  y  conquiftas  del  artificio  liumano, 
acomodadas  para  vn  Imperio  nuevo ,  y  que  toda  via  no 
avia  hecho  aílientp.  Aun  los  juegos  del  amor,  áque  parecía  vij""¿  ™^* 
darle  algo  deftempladamente,  tengo  por  cierto,  que,  á  imi- 
tación de  Auguíto  Cellar,  los  enderezaba  á  explorarlos  le- 
cretos  de  las  cafas.  Nadie  mas  cortes  que  el ,  en'oyr  las  cau-  r°Pularídad: 
fas  de  los  particulares,  enlaspromiícuas  falutaciones,  y  en 
todo  fu  proceder.  Los  eípecioíbs  obíequios  de  la  veneración, 
aquellas  porfías  liíongeras  de  los  que  le  burlan  con  recipro- 
cas mentiras ,  las  miraba  con  rila  \  como  á  vnas  niñerías ,  a 
las  quales  la  vanidad  quiere  dar  cuerpo  con  magnifico  apa- 
rato :  y  á  elle  paífo  el ,  atento  á  las  realidades ,  daba  de  mano 
á  inanes  cumplimientos.  Con  la  equidad ,  con  la  indulgen- 
cia ,  con  las  remiíliones  populares ,  en  que  el  milmo  folia  en  - 
trar,  cali  con  llaneza  de  particular,  pero  fobre  todo  con  la 
liberalidad ,  con  laqual  aun  falia  al  encuentro  á  los  defeos  Beneficencia. 
de  los  que  le  iban  á  ver ;  configio  Octavio ,  que  con  razón 
le  tubielfen  por  vno  de  los  Principes  mas  queridos ,  y  elti- 
mados,  de  los  pueblos  en  aquel  tiempo.  Ni  fue  menos  ilu-  Müfcty 
ftre  por  la  milicia:  en  laqual,  delpues  de  áver  tenido  por 

Hhh  3  maeltro 
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1578.     maeftro  délos  primeros  rudimentos  á  Carlos  V.  en  edad> 
que  caí!  fe  equivocaba  con  la  niñez  ,  fu  primer  empleo  fue 
en  Alemania,  llevar  á  fu  cargo  once  mil  combatientes  de  Italia,  embiados 
a  la  otra  parte  de  los  Alpes  al  Ceífar,  por  Paulo  111.  en  gra- 
1546.     cia  de  la  Religión,  y  de  la  afinidad  ;  parte  no  pequeña  de 
De  carta  del  aquella  Vi&oria,  que  pufo  debajo  de  las  Águilas  Imperiales 
Nua.p°Apll!  toda  la  Alemania,  entre  el  Danubio ,  el  Albis ,  y  el  Rin.  El 
carcf  Aiex?  miímo  Ceílar ,  vifto  aquel  Exercito-,  dijo,  que  nunca  de 
pam.  Italia  avia  ydo  mas  efeogida  gente  de  Infantes ,  y  cavallos : 

y  en  Italia,  y  ,  experimentado  fu  valor,  afnrmo,  íe  les  debia  gran  parte 
de  la  Viétoria.  Mas  deípues  en  las  guerras  de  Italia  defendió 
con  igual  Fortaleza  a  Parma  Octavio,  er.  cerco  de  vn¿ño, 
contra  los  Exercitos  Pondncios ,  y  Ce;ananos :  y  áviendofe 
1557.  empeñado  en  feguir  la  parcialidad  del  Rey  Philipo  por  aver- 
ie efte  reftitudo  á  Placencia,  la  promovió  en  varias  empref- 
fas  contra  las  Capitanes  Fran celes.  Arrimadas  defpues  las 
armas,  que  jamas  tomo  contra  alguno,  íi  no  es  provoca- 
do ,  pallo  el  refto  de  la  vida,  efte  varón  de  ingenio  vrbano, 
y  ameno,  en  aílegurar  fus  eftados,  y  en  gozarlos.  De  efte 
padre  (porque  de  la  madre  Margarita  Auftriaca,  hija  del 
Emperador  Carlos  V.  he  dicho  no  poco  arriba,  y  diré  mas 
Osando  nado  en  fu  lugar)  nació  en  Roma  Alexandro ,  aquel  miímo  año, 
en  que  el  Pontífice  Paulo  III.  fu  Viíabuelo  paterno ,  dando 
principio  al  Concilio  deTrento,  y  el  abuelo  materno  Car- 
los V.  Emperador,  armaban  la  República  Chriftiana  con- 
tra la  herejía  de  Luthero  ;  aquel  con  fan¿Kííimas  leyes,  efte 
con  fus  triumphadoras  armas:  preíagio  entonces  no  vano 
para  el  que  nacia  en  eíle  miímo  tiempo :  mas  deípues  inci- 
tamente  también  ,  para  debelar  algún  dia  al  miímo  mon- 
ftruo,  con  heredado  valor,  como  á  elpecial  enemigo  deíii 
Loque  pre-  línage.   Parece ,  que  también  lo  predijo  el  Pontífice  Paulo : 

dijodeeir.ri-     .      f    .      ,     .         .'    1  ..  i       <     »í  i  '  i 

io  ni.         el  qual ,  aviendole  llevado  a  Alexandro ,  y  a  otro  hermano 

canos,      gemelo,  al  dar  el  parabién  a  la  madre  Auftriaca,  pufo  la 

mano  fobre  la  caveza  de  Alexandro;  y  añadió,  fegun  íe 

decia,  que  aquel  niño,  íi  no  le  engañaba  el  peníamiento, 

ieiia  en  algún  tiempo  vn  gran  Capitán.    Yo  creo,  que  con 

ócafion  del  nombre  dijo  leria  otro  Alexandro  :  porque  tra- 

her  de  otra  parte  el  pronoftico,  es,  á  mí  juicio,  vanidad. 

Alegría  en   Otra  circumftancia  áumento'eíta  aWria :   y  fue ,  el  áver  re- 
Roma por  el  (  O  /  / 

parto  dedos   cebido  a  efte  miímo  tiempo  fu  padre  Octavio  el  Ducado 

ucniclos.  1t»  if->i  •  r   r  ■     ■    rr    i 

de  Parma,  y  de  Placencia:  como  li  le  previniefle  la  nueva 

domi- 


omco 
Euftn- 


c  fenic- 
ia de 


LIBRO      NONO.  455 

dominación  para  el  recien  nacido.   Pero  el  mayor  indicio     1578. 

de  felicidad  fue,  el  recebirfe  en  Roma  con  tanto  aplaufo ,  y 

parabienes  el  parto  de  los  dos  gemelos ,  continuando  por 

muchos  dias  la  Nobleza  Romana  todo  genero  de  juegos, 

v  efpcótaculos :  y  dejando  también  á  la  pofteridad  impreíla  *"rlP 
;     i  i  ,  '      '  ,  c  r         de  s.  i 

en  el  marmol  la  memoria  de  vna  fortuna,  rara  por  cierto  <!"">• 

en  las  cafas  que  reynan.   Empero  entre  tanto  Oótavio,  no,  ^  oanvio" 
como  dicen  que  antiguamente  falto  de  placer  Tiberio  cnmi,ydc 
femejante  cafo ,  ja&andofe  gloriólo  en  el  Senado ,  de  que  á  Ti^rio 
ningún  hombre  de  fu  Esfera  entre  los  Romanos  le  avian 
nacido  otra  vez  de  vn  parto  dos  hijos  varones :  antes  imi-  T"ho-  ll- 
tando  á  fu  fuegro  Carlos,  el  qual  a  la  nueva  de  que  la  Em- 
peratriz le  avia  dado  vn  hijo  varón,  íe  fue  al  punto  al  Con-  ^'¡ÍeS 
vento  de  S.Paulo  á  pie,  aunque  eítaba  lloviendo  copiofi- 
mente,  v  rindió  las  gracias  á  Dios,  como  primicias  de  fu  5cww»ante¿]a 

rC      1       '     •         J  11  ir  Carlos  V. 

^ozo ;  Allí  el ,  aviendo  oydo  el  parto  de  íu  muger  Marga- 
rita ,  no  admitió  los  parabienes  de  lo  Proceres ,  ni  lalio  á  los  oaS  dc 
públicos  regocijos,  para  deshogar  el  animo  de  la  penofa 
íuípeníion  del  fucceilb ;  antes  de  íalir  fuera  de  cala ,  c  iríe 
derecho  á  la  íagrada  imagen  de  Chriíto  Crucificado,  que  los 
hermanos  del  mifmo  nombre  guardan  en  el  Templo  de 
S.  Marzelo  con  grande  veneración  de  los  Romanos.  Aqui, 
arrojándole  á  los  pies  del  S.  Chrifto  (teníale  eípecial  devo- 
ción )  dio  de  corazón  las  gracias  á  la  divina  beneficencia :  y 
abrazado  con  aquel  árbol  de  la  vida  confagro  á  fu  íombra 
la  falud,  y  fuertes  de  íus  hijos.  Mereció  verdaderamente  ver 
defpues,  á  fu  hijo  enarbolar  en  Flandes  elfe  mifmo  Trium- 
phal  eftandarte  de  la  Cruz,  y  vencer  con  el  glorioíamente. 
Tres  meífes  deípues,  (porque  íe  avia  de  repetir  el  regozijo 
conerande  aparato  dé  eípeclaculos  en  cldia  del  baptifmo,   Bapt»fi*>dr 

O  -Si  i  1  ■  i  n  Alexandro. 

les  pareció  dilatarle  vn  poco)  les  dio  el  agua  Íagrada  Juan 
Dominico  Cardenal  de  Cuppis,  Decano  del  Sacro  Colegio; 
y  al  que  avia  nacido  primero  llamaron  Alexandro,  Carlos 
al  fegurtdo ,  efte  por  el  Emperador  Carlos  ,  aquel  por  el 
nombre ,  que  tenia  Paulo  antes  de  fu  aíTumpcion.  Pero 
muerto  prclto  Carlos ,  todo  el  cuidado  de  la  crianza  íe  em- 
pleo en  Alexandro.  Paito  la  infancia  en  el  leño,  y  regalo  Educación, 
de  fu  madre  Auftriaca ,  la  puericia  en  poder  de  los  Maeftros, 
que  aquella  edad  llevo  muy  aventajados :  pero  con  muy 
poco  fruto ,  defigual  por  lo  menos  a  la  induftria  de  los  que 
eníeñaban,  y  también  al  ingenio  del  que  aprehendía.  Por- 
que 
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1578.      que  fu  natural  ígneo ,  y  orgulloío,  no  dejaba,  que  las  letras 

le  échafíen  fus  ácoftumbrados  grillos :  y  guftaba  mas  de 

Propenfíon ;\  Exercitar  el  cuerpo  en  las  artes  de  faltar,  andar  ácavallo, 

las  armas :  ..  •*  .  .  1  n       1  -        r*    1  •  -r- 

De  donde  la  y  esgrimir,  que  el  animo  con  los  eltudios  ledentanos.  Fo- 
áumentóy.  de  mentaron  ,  y  aun  hicieron  como  conatural ,  efta  propen- 
fion  en  el  niño  aquellas  imagines  de  las  armas,  que  comen- 
zó á  beber  por  los  ojos  á  los  primeros  rayos  de  la  vida,  y 
también  los  domeílicos  Exercicios  de  los  Tuyos  :  cuyo  como 
primer  aliento  ,  mucho  mas  verdaderamente  que  los  horós- 
copos ,  forma  de  ordinario  las  coftumbres  de  los  hombres. 
El  bélico  aparato  de  fu  padre ,  quando  partía  prefuroíb  al 
Cellar  allende  de  las  Alpes,  el  confufo  eftruendo  marcial 
de  toda  la  familia,  íalieron  á  recebirle  á  las  puertas  de  fu 
vida ;  de  modo  que  primero  refonaron  en  los  tiernos  oydos 
los  terribles  Ecos  de  las  militares  trompas,  que  oyeífe  los 
cantarcillos  de  las  armas :  fiendo  fus  dijes,  y  juguetes  pueri- 
les ,  las  atronadoras  cajas-  y  la  primera  luz,  que  le  dio  en 
los  ojos ,  el  refplandor  maligno  de  las  armas.  Volvió  en 
año  defpues  fu  padre  de  Alemania,  y  también  entonces  los 
deípojos,  de  que  venia  cargado,  fe  iníinuaron  por  la  vifta 
al  tierno  Infante :  y  no  mucho  defpues  le  dio  el  aire  de  los 
choques  de  grandes  Exercitos  íbbre  Parma,  en  la  qual  cer- 
cado ,  niño  de  íeys  años,  fe  crió  entre  los  horrorofos  true- 
nos de  las  continuas  baterías.  Y  finalmente,  quanto  las  fuc- 
ceílivas  guerras  de  fu  padre  le  cogieron  en  edad  mas  tierna, 
tanto  con  mas  profundos  Caracteres  quedaron  impreílos  en 
Muchachoes  fu  animo  los  elpiritus  de  marte.  Apenas  íalio  déla  niñez, 
íuy'rhiiipo  quando  fu  madre  le  embio  á  Flandes  al  Duque  Oótavio, 
para  que  le  entregaíle  al  Rey  Philipo,  como  en  prendas  del 
1557. ,  obíequio  renovado  para  con  la  cafade  Auftria :  y  juntamente 
para  que  la  fineza  de  arrancar  defus  ojos  aquella  vnica  pren- 
da, prendaífe  el  animo  del  tio,  y  le  movieífe  (que  á  effo 
principalmente  miraban)  á  que  pues  le  avia  vuelto  la  Ciu- 
dad de  Placencia  ,  les  volvieüe  también  el  Caftilloi  Phili- 
po, fin  atender  mucho  al  animo  de  la  entrega,  recibió  de 
buena  gana  loque  fe  le  entregaba-,  porque,  amando  gran- 
demente á  fu  hermana,  era  fuerza  que  guftaííe  de  teñera  la 
vifta  en  el  hijo,  el  vivo  retrato  de  la  madre \  pero  en  pri- 
mer lugar  para  tenerle  como  en  rehenes ,  para  aííégurar  la 
inclinación  de  los  Farnefes.  Año ,  y  medio  íe  detubo  en 
Flandes  con  el  Rey,  abíbrto  en  aquella  repreíentacion  de 
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las  armas,  en  que  entonces  íe  abraflaba  Flandes.   Y  refieren,      1578. 
que,  llevándole  el  Rey  conílgo  al  Exercito  de  S.  Quintín, 
Alexandro  pidió  con  íumas  infancias ,  que  el  dia ,  en  que  Pendón  %.» 
íe  dio  el  aílalto  general,  y  íe  tomo  el  lugar,  le  deja  (Ten  ir 
armado ^  y  allarfe  en  el  aílalto  :  y  que,  rechazada  eíla  peti- 
ción del  Rey,  entre  la  admiración,  y  la  riía,  al  fin  como 
de  quien  no  pallaba  de  once  años,  al  Rey  le  coito  mucha 
fuerza  el  detenerle  dentro  de  los  Reales,  y  á  el  mucho  llan- 
to el  que  le  detubieíTen.    Partiendo  de  aqui  con  el  Rey  á  jj&f ^ 
Efpaña,  eftubo  en  ella  caíi  ocho  años,  criandoíe  con  el 
Principe  Carlos,  y  Juan  Auftriaco,  parte  en  Alcalá,  á  don- 
de por  caufa  de  las  letras  avia  embiado  á  Carlos  fu  padre : 
parte  en  Madrid ,  en  el  Palacio ,  y  á  los  ojos ,  de  fu  tio  el 
Rey  i  tan  grato  á  el,  que  parecía,  que  Philipo  tenia,  y  á-  toí,,l,lI*ain** 
maoa  como  á  hijo ,  á  efte  Alexandro.  Aumentábale  eíta  be- 
nevolencia del  Rey  la  comparación  de  Carlos,  en  la  dilo- 
lucion  y  aípereza  de  coftumbres  nada  parecido  a  la  grave- 
dad del  padre.    Ni  cita  cabida  en  el  afte¿to  Real  le  preju-  yiáqneleefti- 
dico  (coía  rara  en  Palacio)  con  la  otra  Nobleza;  alaqual, 
6  excedía  vn  nieto  de  Carlos  Quinto,  ó  procuraba  gran- 
gearla ;  loque  no  era  muy  arduo  en  vn  garzón  de  bello 
aípecto,  no  detenido  en  los  agafajos,  dadivólo  con  excedo, 
á  mucha  coila  de  fu  caía.    Mas  en  el  juego  de  armas ,  en    p?r  f?as 

1      '  11  1  1  1  caulas  cipe. 

juilas,  y  torneos  deacavallo,  deque  el  Príncipe  Carlos,  y  «atara» 
Juan  Auftriaco,  Jóvenes  de  ánimos  militares,  víaban  mu- 
chas vezes,  entraba  el  con  tanta  gala,  y  como  á  compás; 
corriendo,  desnudo  de  defenías  el  cuerpo  >  con  la  íeguridad 
de  quien  deíprecieba  los  peligros  ¿  que  favoreciéndole  entre 
aquellos  ílmulacros  de  las  guerras  el  aplauíb  de  todos ,  á  vn 
tiempo  excitaba  en  quien  le  via  el  güilo ,  y  el  temor.    Era 
de  veinte  años ,  quando  el  Rey  determino  cafarle  con  María  Su  «&«mcii- 
de  Portugal  hija  del  Principe  Duarte,  nieta  del  Rey  Ema- 
nuel ,  celebérrima  en  aquel  tiempo ,  por  la  fama  de  fu  in- 
genio ,  y  ían¿tidad.  Y  por  honrrar  á  fu  hermana  Margarita, 
que  governaba  á  Flandes,  áviendola  embiado  fu  hijo  Ale- 
xandro ,  y  difpueílo ,  que  defde  Portugal  llevaíTe  allá  a  la 
eípoía  la  armada  Real :  y  partiendo  por  la  mifma  cauía  fu 
padre  Octavio  defde  Italia  con  grande  aparato ,  quifo  que 
en  Brufclas  íe  celebraífen  las  bodas ,  con  el  aplaufo  de  las 
Provincias,  que  yá  dijimos.   De  allí  paífo  áParma-,  donde    as.  1565 
defpues  de  averie  dado  fu  muger  muchos  hijos ;  de  los  qua- 
Tom.  I.  I  i  1  les 
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1578.     les  les  quedaron  Tolos  tres  ^  Margarita  Princefa  de  Mantua 
primero ,  dcfpues  traíladada  á  mas  felices  bodas  con  el  Ce- 
taque  dif-  leftial  Efpofo  i  el  Duque  Ranucio  ,  y  Odoardo  Cardenal : 
trimMioíehi-  viendo  confirmada  la  fucceííion  de  fu  caía ,  y  á  íl  mifmo  li- 
íoMonja.       ^Yc  je  jos  pUD]icos  cuidados,  porque  el  vigor  de  la  edad,  y 

del  animo  de  fu  padre  Oóbavio  no  neceílitaban  de  compa- 
ñero en  el  govierno  j  comenzó  á  fufpirar  por  la  guerra  de 
á  fuera,  y  a  difcurrir,  íl  por  alguna  parte  fe  le  deícubriaóca- 

Dfffcodeías  ílon  para  las  armas.  Entretanto  apacentaba,  y  engañaba 
juntamente  ellas  añilas ,  en  los  bofques  con  la  caza  de  fieras, 
en  la  Ciudad  quebrando  lanzas  en  las  juilas,  y  con  otros 
varios  eípeótaculos ,  en  que  por  lo  menos  fe  deleitafe  con  la 
imagen  de  la  guerra.  Verdad  es  que  como  era  de  genio  fe- 
roz, anadia  á  eílos  Exercicios  otros ,  dignos  mas  de  vngla- 
Pendcndas  diador,  que  de  vn  hijo  del  Principe.  Porque  embozado,  y 
con  armas ,  corría  la  Ciudad  de  noche  :  no  como  el  otro 

Taci.13.An.  Cellar  rondando  también  de  embozo  por  las  tinieblas,  cer- 
cado de  vna  tropa  de  Valentones-,  los  quales,  íl,  en  las 
pendencias  que  armaba  el  Principe,  fentia  pocareílílencia, 
las  dejaban  •,  pero  fi  los  en  vellidos  íe  defendían  con  valor, 

Mas  valientes  cargaban  ellos  con  fus  armas  ,  para  ayudarle  :  no  aíli  Ale- 

quciasdeNe-xan^ro^  ^no  ^ue  orc|marj0  andaba  folo ,  ó,  quandomas, 

con  vn  compañero  :  á  los  que  encontraba,  los  detenia, 
defnudo  el  azero ,  chocando  con  ellos ,  haíta  experimentar 
y  tem«anas.  en  la  peligróla  lid ,  quien  podia  mas.  Y  como  la  felicidad 
hace,  que  crezca  el  arrojo,  paílo  á  tanto,  que,  en  oyendo 
celebrar  á  alguno  de  diedro  en  jugar  la  efpada,  no  paraba 
haíla  enviílirle  de  noche ,  y  probar  con  el  fus  fuerzas ,  y 
deílreza.  Y  refieren ,  que  áviendoíe  vna  vez  encontrado  de 
Aadriano.    noche  con  el  Conde  Taureli ,  al  punto  en  aquel  miímo  pue- 
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ito  (avia  mucho  que  deíeaba  el  lance)  cerro  con  el ;  y  que, 
trabada  la  pendancia,  Taureli  conociendo  á  Alexandro  á 
los  reflexos  de  vna  luz ,  que  á  cafo  por  alli  paífaba ,  arrojo 
en  tierra  la  eípada ,  y  le  pidió  perdón  ,  de  que  la  vbieífe  ju- 
gado temerario  contra  íu  Principe,  aunque  ignorante,  y 
provocado.  Publicado  eílo,  los  mas  procuraban  no  íe  en- 
contrar con  el ,  porque  temían  perder  la  reputación  con  el 
Principe,  íl  eran  vencidos :  fu  gracia,  íl  vencían. 
157I«  Pero  en  eíle  tiempo  fe  le  offrecio  finalmente  ócaílon  de 

AfpiraAle-  1  l  .  ,  .    .    . 

xandro  á  la   tomar  Jas  armas  con  mayor  decencia,  porque  los  Principes 
iaaaLiga:3  Chriftianos  formaron  vna  noble  liga  contra  el  cornun  ene- 
migo. 


LIBRO      NONO.  43í> 

migo.   Muchas  colas  le  llamaban  a  efta  expedición  :  la  cauía     1578. 
de  la  guerra :  el  numerólo  concuríb  de  grandes  pcríbnajes, 
que  á  ella  acudían  :  y ,  íbbre  eflb ,  el  fer  General  de  efta  guer- 
ra el  Auftriaco,  ranarmVo,  como  pariente.   Ni  fu  padre  lo  i"£lin:,nd°fr ¿ 

r  *  i         1  r  u  Padtc 

rehuíaba,  eíperando  alguna  cola  grande  de  la  militar  índole  oftawo, 
del  hijo,,  por  lo  menos,  que  éntrelos  rielgos  de  la  guerra  íc 
quebrantaría  fu  ferocidad.    Pero  fu  madre  la  Auftriaca,  ¿  noiaAu<?tiJ- 

1  ■  J        ca  iu  uudir. 

quien  veneraba  mucho,  repugnaba  ;  y  por  cfto  el  Duque 
fue  de  parecer,  que  no  fe  hicieíle  cola  íin  primero  confultar 
al  Rey  fu  tio.  Entretanto  la  Auftriaca  cuido  de  que  eferí-  *.Frf«.  i57i. 
bieíle  el  Rey  refpondicndo>  que  fu  parecer  era ,  que  fe.dila- 
taífe  la  jornada  de  Alexandro.  Mas  efte  encendido  fobre-  M:s  cl  Patte.« 
modo  con  el  envite,  que  Juan  de  Auftria  le  hizo>  defpues 
de  aver  conquiftado  el  confentimiento  de  fu  madre,  y  ven- 
cido al  Rey  por  ruegos ,  íe  previno ,  como  para  la  primera  Con  efcogija 
falida,  con  muy  magnifico  aparato  para  la  guerra.  Llevo  vaiLosj  sóI- 
tras  fi  Ochenta  ,  y  dos  Nobles  dePlacencia,  y  deParma; 
añadiendo  fuera  de  efte  numero,  como  guardia  fuya,  caíi 
trecientos  Soldados,  que  Paulo  Viteli,  varón  claro  en  la 
milicia,  levanto  con  elección  no  viada 5  porque  los  mas  de 
ellos  avian  fido  en  otras  ¿callones  Capitanes  de  Infantería, 
tenientes,  ó  al  ferezes,  ó  algún  otro  cargo  los  havia  íbbrc 
puefto  a  la  esfera  de  gregarios.  Con  efte  acompañamiento 
íe  offrecio  Alexandro  Farneíe  por  Soldado  aventurero  al 
General  fu  tio.  Del  qual  recebido  con  eftrechiftimos  abra- 
zos,  eftando  á  calo  pallando  mueftra  el  Exercito,  aViendo 
con  permillion  fuya  entrefacado  de  los  de  la  Armada  Real 
quatrocientosjlos  embarco  en  dos  galeras  de  la  República  de 
Genova,  á  cargo  del  Conde  Carlos  Eícotto  3  y  Pedro  Fran- 
cifcoNicelli:  el  con  el  Almirante  Viteli,  y  parte  de  los  No- 
bles ,  y  Soldados  de  fu  conducta ,  íe  embarco  en  la  Capi- 
tana de  la  mifma República.   Aunqne  en  el  camino,  v  to-   ¿Y^/ñu- 
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do  el  tiempo  antes  déla  batalla,  íiempre aííiftio en  la Cápi-  iadifio«üadd 
tana  al  lado  del  Auftriaco  :  coíaquecedib  en  vtil  de  toda 
la  armada.  Porque  áviendo  nacido  vna  atrociílima  diícor- 
dia  entre  cl  Auftriaco,  y  el  General  de  la  Armada  Venecia- 
na, Veneno,  corriendo  rieígo  de  que  íe  travaíTen  con  guer- 
ra Civil  las  fuerzas  de  la  República  Chriftiana ;  folo  Ale- 
xandro con  el  valimiento,  que  tenia  con  el  tio,  detübolos 
primeros  Ímpetus  del  furor  del  Auftriaco ,  quando  yá  íe  dif- 
ponía  para  vengar  el  agravio  hecho  ala  Mageftad  de  fu  Su- 

I  i  i  i  premo 
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1578.     premo  cargo  ;  y  quando  no  faltaban  otros ,  que  aplicaífen 
nuevos  eftimulos  de  coraje  al  Joven,  aílaz  por  íi  miímo  ar- 
diente^ haftaque  Marco  Antonio  Colona  General  de  la  Ar- 
mada del  Papa ,  y  Auguftino  Barbárico  Embajador  de  Ve- 
necia,  con  fu  cordura ,  y  valiéndole  á  tiempo  de  la  diligen- 
cia de  Farneíe ,  deshicieron  aun  antes  de  lo  que  fe  penfo , 
aquella  tempeftad,  que  amenazaba  á  toda  la  Armada,  no 
de  los  vientos  del  mar ,  fino  de  los  que  furiofos  reynan  en 
Alabado  por  el  corazón  humano.    Por  efta  caula,  quando  defpues  Ale- 
fice.         '  xandro  vino  á  Roma,  el  Pontífice  le  alabo  enpreíencia  de 
algunos  Cardenales;  y  teftifico,  que  aííi  el,  como  la  Re- 
publica  Chriftiana ,  le  quedaban  debiendo  mucho.    Mas 
quando  llegaron  al  pueftode  la  pelea,  celebre  por  laVi¿t,o- 
ívieafe.      ria  Acciaca  ganada  en  el  por  Cellar  O&aviano  en  otro  tiem- 
po :  difpueftos  para  acometer  entrambos  Exercitos ,  el ,  á 
vifta  déla  galera  de  Marco  Antonio  Colona,  en  medio  de 
la  Armada ,  fubio  en  la  fuya ,  figuiendole  de  tras  las  otras 
dos  de  Genova.   Y  deípues  de  la  primera  carga  de  íaetas  y 
balas ,  travandoíe  yá  las  naves,  Álexandro  atento  al  Pro- 
Acomete  el  veedor  general  del  Exercito  Muftapha ,  cnviílio  con  quan- 
ta  fuerza  pudo  con  fu  galera;  y  áviendo  las  dos  abordado, 
experimento  a  la  del  enemigo  mucho  mas  valiente,  de  lo 
que  penfaba.  Trahia  efte  vafo  el  theíbro,  y  por  cífo  avian 
encomendado  fu  defenfa  á  mas  de  trecientos  de  los  de  las 
guardias ,  los  mas  dé  ellos  Soldados  viejos ,  y  pugnaciííimos. 
con  Mano  Y  como  íe  peleaífe  largo  tiempo  con  dudoío  Marte,  aco- 
metiendo agora,  agora  repeliendo,  yá  nopudiendo  fuftiir 
mas  Álexandro  el  pudor,  y  la  ira,  echando  mano  dé  vn 
montante,  que  avia  aprehendido  á  manejar,  íe  arrojo  á  la 
galera  enemiga.    Aquí  luego,  como  vna  furia,  jugando  á 
entrambas  manos  el  descomunal  azero,  por  el  deftrozo  de 
los  enemigos  dejo  abierto  camino  ancho  á  fu  gente,  tan 
concitada  á  vifta  del  exemplo,  y  del  peligro  del  Capitán, 
que,  muertos  los  mas  valientes  de  los  Turcos ,  trataban  yá 
dé  entregarle  los  demás :  Ci  acudiendo  alli  con  vna  valiente 
galera  el  Baja  de  Efcandcria ,  reforzados  los  enemigos ,  no 
vbieran  renovado  la  batalla;  aunque  para  poco  tiempo. 
Vencek,  y  Porque ,  acudiendo  con  gente  de  refrefeo  vna  de  las  galeras 
tambienaiBay-de  Álexandro,  fin  poder  fufrir  mas  los  enemigos  el  ímpetu 
jadeEicande-^  jQS  vencccjorcs }  traspalado  con  muchas  heridas  Mufta- 
pha, y  herido  el  Bajá  de  Efcanderia,  y  luego  también  hecho 
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prisionero;  apreílb  Alexandro  la  galera  de  aquel ,  y  la  nave      15S7. 
auxiliar  deftotro  :  íiendo  tan  grande  el  pillaje  de  fus  Sóida-    Vreflideía 
dos,  que  á muchos  de  ellos  les  cupieron  dos  mil  Sultaninos, 
genero  de  moneda  de  igual  valor  al  doblón  de  oro  de  Ve- 
necia,  á  algunos  hafta  tres  mil ;   fiendo  para  ellos  aquella 
nave  verdaderamente  del  theíoro.    Fuera  de  los  defpojos , 
que  á  parte  las  otras  dos  galeras  llevaron  para  íi  de  dos  de 
los  enemigos  de  tres  ordenes  de  sernos ,  y  de  otras  dos  de 
dos  ordenes,  que  ápreflaron,  y  laquearon.   Cuentan,  que 
litan  de  Auftria,  á  quien  deípues  del  ÍucceíTo  dijeron  mu-    L°™e  r>¡¡a 
chas  colas  del  Principe  Farncic,  entre  los  parabienes,  le  re-  Aicxsndro. 
cibió  con  fingular  benevolencia,  y  encarecidas  alabanzas-, 
pero  notándole  fulamente,  el  que  con  mejor  ÍucceíTo,  que 
coníejo,  le  vbieíle  arrojado  en  medio  de  los  enemigos,  en- 
teras toda  via  las  fuerzas  dé  cftos,  y  fin  tener  legura  la  vuel- 
ta.   Mas  el,  teniendo  efta  culpa  por  alabanza  luya,  y  car-  Looue  AIe- 
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gando  con  ella  lobre  la  conhanza  que  avia  tenido  de  la  lan-  pondió. 

¿tidad  de  fu  eípoía,  creyendo  que  las  oraciones  de  ella  le 
íerian  impenetrable  eícudo,  paílo  feftivamente  por  el  avilo 
del  tio.  Ni  el  año  figuiente  moftro  Alexandro  menos  bizar-      m%- 
ros  brios,  aunque  con  menos  dicha,  ó  mejor,  con  menos 
concordia  de  los  Capitanes  Chriftianos.  Porque ,  renova-  *«">ua«u  i* 
da  la  Sacra  Liga,  avian  vuelto  los  Capitanes  Chriftianos  mas 
tarde  de  lo  que  convenia  á  feguir  en  el  Peloponefo  la  Victo- 
ria ganada  en  el  Elépanto.    Avia  reparado  de  alguna  fuerte 
la  Armada  el  General  del  Mar  Lucaly ,  y  deípues  de  averia 
trahido  de  vna  á  otra  parte,  por  evitar  el  encuentro  de  los 
Confederados,  finalmente,  Fortificando  el  puerto  deMo- 
don ,  ancoro  cercade  el.    Mientras  el  Auftriaco  procuraba  •?  ™,b¡0  f,i 
íacar  de  áqui  al  enemigo,  ofTreciendole  muchas  vezes  la  ba-  ia  conqnifta 
talla,  encargo  á  Alexandro  el  cerco  por  tierra  de  Navarino, 
plaza  poco  chitante.  El  partió  alia  con  íolos  íeys  mil  com-   Acométela 
batientes,  y  dividido  el  Excrcito  en  dos  trozos,  comenzó 
á  batir  el  Caftillo  con  la  Artillería  gruelfa ,  aunque  con  mas 
conato,  que  effecto.   Porque,  fiendo aquel  terreno  peñas- 
coíb,  dirficultoíamente  íacabanla  tierra,  que  cramenefter 
para  las  trincheras ;  y  aunque  procuraban  fuplir  la  falta  de 
ellas  con  íacos ,  y  ceftones  llenos  de  tierra ,  y  piedras ,  em- 
pero no  era  bailante  efta  defenfa  contra  los  golpes  de  la  Ar- 
tillería enemiga  i  fin  embargo  feprofeguia  el  cerco,  y  ha- 
viendoles  falidomal  algunas  lurtidas  a  los  cercados ,  no  fin 

lii   3  muer- 
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1578.  muertes  de  los  Tuyos,  íe  creya,  que  no  citaban  lejos  de  en- 
tregarle ;  quando,  áviendo  entrado  de  noche  en  el  Cadillo, 
por  defcuido  de  los  Farneíianos ,  ó  por  faltarles  á  eftos  la 
noticia  de  los  caminos,  la  guarnición  de  los  Turcos-,  car- 
mas  fia  effe-  gando  á  vn  miímo  tiempo  de  todas  partes  los  barbaros  con 
tropas  de  Infantes ,  y  cavallos  y  temerolo  Alexandro  de  que 
le  podian  cortar  la  vuelta  y  atacarle,  tubo  por  mejor,  yá 

Rctirafc.    que  no  avia  que  eíperar  el  tomar  la  plaza ,  volver  con  íu 

Exercito  libre  a  la  Armada ,  á  vifta  del  enemigo.   También 

DiiTueiuefc  el  Auftriaco,  no  pudiendo  focar  del  puerto  la  Armada  Oto- 
rga- »       r  r  .   .     . 

mana,  por  mas  que  lo  intento  irritándola  con  injurias ,  iin 

querer  los  Turcos  áventurarfe  á  todo  trance  :  contento  con 
áver  puerto  miedo  al  enemigo ,  y  obligándole  á  confeílar 
tácitamente,  que  cedia  de  todo  el  mar:  dividida  la  Arma- 
da, y  divididos  mas  los  ánimos  déla  confederada  Armada, 
el  partió  a  Sicilia,  y  otros  á  otras  partes.  Efte  fue  el  novi- 
ciado de  la  Milicia  de  Alexandro  ¿  y ,  como  eftas  primeras 
pruebas  de  fu  valor,  le  grangearon  en  aquel  concuríb  de  la 
flor  de  marte ,  y  para  con  los  Principes  áuíentes ,  el  Ponti- 
gkociii  ^ce  -^°  »  ^u  Succeílbr  Gregorio ,  y  el  Rey  de  Efpaña  Phili- 
po,  opinión  de  que  algundia  avia  de  fer  fumo  Capitán ,  aííl 
deípues  movieron  al  Rey ,  paraque  de  motivo  proprio  le 
deítinaífe  á  Flandes,  á  donde  entonces  cargaba  todo  el  peílb 
de  la  guerra. 
SaiAun7-  Porque,  cargado  cada  dia  Philipo  con  las  quejas  de  los 
des  á  Akxan- plamencos  contra  el  Auftriaco .  y  deíeofiílimo  de  ápaziguar 

droconfiima-  f      .  .  *  J  11        1       r 

dic.  a  Mandes  íin  las  armas ,  que  aun  venciendo  con  ellas  le  le- 

ñan dañofas ,  determino  condefcender  con  los  deíeos  de  las 
Provincias ,  é  embiarles  allá  á  íu  hermana  Margarita  de  Au- 
ftria ,  con  Alexandro  fu  hijo  :  eíperando ,  que ,  ó  con  fu 
prudencia,  y  con  el  cariño  que  los  Flamencos  la  tenían,  íe 
daría  algún  buen  corte  en  la  concordia :  ó  con  el  valor  de 
fu  hijo ,  en  cafo  forzoíb  de  áver  de  acudir  á  las  armas ,  íe 
Trátalo  con  £overnaria  la  guerra  esforzadamente.  Y  aíIi  encomendó  al 

entrambos  en"  o 

nombre  del  Cardenal  Granvella,  que  entonces  eíraba  en  Roma,  que 
Granvcia.  '  peifuadieífe  á  Margarita ,  que  volvieíTe  á  Flandes.  El  Car- 
denal, áviendo  partido  a  la  Ciudad  del  Águila  de  los  Sam- 
nites ,  y  aliando  en  ella  á  Margarita  con  Alexandro ,  leyó  á 
entrambos  la  carta  del  Rey.  Aunque  también  al  Marques 
de  Ayamonte,  Governador  de  Milán,  le  avia  mandado  el 
Rey ,  que  trataífe  aparte  con  Alexandro  la  materia.  Mar- 
garita, 
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garita,  como  quien  toma  tiempo  para  deliberar,  refpondió     1578. 
indeciíla:  ó  porque  rezelaba,  íeoftenderia  Juan  de  Auftria':  Delibera  m.u- 
ó  para  hacer  mas  eftimable  iü  partida ,  con  aquella  deten-  s 
cion,  y  mueftras  de  quien  rehufa.   Mas  el  Principe  Alexan- 


Pctono  Ale 
xandio. 


dro,  fin  ellos  ambages,  refpondió  promptamente,  que  obe- 
decería de  muy  buena  gana  al  Rey ,  con  tal  que  fu  madre 
no  diilintielfe.  Con  alguna  mayor  reíolucion  relpondió  á 
dos  cartas,  que  el  de  Ayamonte,  enfermo  en  la  cama,  le 
embió  por  medio  de  Raphaél  Manrrique  con  la  carta  del  *y».NoV. 
Rey  :  en  la  qual,  deípues  del  pcíTamc  ,  que  le  daba  por  la  u.Setí.  1577. 
muerte  de  la  Princcía  Maria  fu  muger,  le  declara  íurcfolu- 
cion  á  cerca  de  la  Tornada  de  Flandes :  Cierto  eftoy,  dice,  llu-  Cm*  ^nKev 

J  f    -  "  '  parí    Akxan- 

Jlrifíimo  Principe,  de  que  fabiendo  mi  intento ,  [atujareis  con  prom-  dro- 
pta ,  y  mucha  voluntad  a  lo  que  de  vos  efpero ,  y  al  amor  con  que 
únicamente  ós  amo.  Mas,  por  áver  mudado  luego  de  parecer 
el  Rey  en  loque  tocaba  á  poner  á  Margarita  en  lugar  del 
Auftriaco,  por  la  venida  del  Archiduque  Mathias  á  aquel- 
las Provincias  íe  dudo  en  Parma ,  fi  era  decente ,  que  el 
Principe  Alexandro  fueífe  a  Flandes,  para  militar  íiempre  al 
govierno  ageno.  Verdad  es,  que  el,  átruéque  de  íervir  al 
Rey,  y  a  la  gloria  bélica,  deípreciaba  fácilmente  eftos  eferu- 
pulos  del  pundonor  :  y  mas,  confirmándole  Granvela  al 
oydo  con  magnificas  promeífas.  A  que  ayudó  también  C-Jn¡^t0"'': 
mucho  la  áuthoridad,  y  exortacion  de  Gregorio  XIII.  el  Grcg-  *'  «™f- 

•  1  1  trio. 

qual,  con  la  noticia,  que  le  dio  el  Cardenal  Farneíc,  ala- 
bó encarecidamente  el  coníejoi  y  añadió,  que  en  íu  nom- 
bre efcribieílc  al  Principe  de  Parma :  Jzhte  agradaría  mucho  a 
'Dios  la  expedición  :  y  ajji  que ,  a.  la  fomhra  de  tan  alto  Adalid  y 
y  fiado  en  fu  confejo ,  la  emprendiejje  de  buena  voluntad.   Loqual 
juzgo ,  que  encargó  con  tantas  veras  el  Pontifice,  no  íolo 
por  cauía  del  Rey  de  Eípaña,  y  de  la  Religión ,  fino  tam- 
bién por  efpecial  conveniencia  del  Imperio  Pontificio.  Por- 
que ,  como  el  Principe  de  Parma  eftaba  a  la  Fe ,  y  protección 
de  la  Sede  Apoftolica ,  pudo  el  Pontifice  tener  por  interés 
proprio,  el  que  fu  feudatario  íe  difciplinaífe  en  agenas  cam- 
pañas y  defde  las  quales  pudieíTe  algún  dia  paífar  con  las  ar- 
tes dé  vn  grande  Capitán  para  defenía  de  la  Iglefia  Romana.  l^Jjfof"" 
Recebidas  pues  dentro  de  pocos  dias  tres  cartas  de  Juan  de  'V7- 
Auftria;  en  que  con  grandes  ruegos,  y  no  menores  pro-  y  ^chascar 

rr  1  -1      •  1    1  I  •     •     '     •  II  r  '  ta»  del  Au- 

melias ,  le  convidaba  con  la  participación  de  la  guerra,  y  <*»«<>, queie 
(como  el  abla)  de  la  gloria-,   prevenidas  las  cofas  con  la 

prefte- 
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1578.     prefteza  poííiblc  •>  en  doce  dias  de  camino  defde  Parma  fe 
Pane  Aiexan-  vio  en  Lucemburgo  con  el  Auílriaco.   Si  fe  alegró  elle,  lo- 

dro  á  Flandcs.  .11  r     r  1  C       A       •     '  r 

que  no  es  creíble,  con  íu  iobrino ,  no  le  admiro  menos ,  le- 
AuSac?6  al  gun  dicen  y  Alexandro,  quando  vio  en  fu  tio  no  mas  que- 
brada la  íalud,  que  ajada  aquella  Mageftad  del  dichoíifli- 
mo  Capitán.  Como  es  verdad,  que  los  mas  felices  íienten 
ácerrimante  los  golpes  de  la  fortuna.  De  donde  le  hace 
creíble,  que  no  la  fuerza,  ni  el  Imperio  del  Rey,  fino  la 

yquándever-  voluntad  también,  le  obligó  á  llamar  al  Principe  de  Par- 
dad  deíTeofo  r  1        rT   cl  TI!  '  •         1 

de  fu  venida,  ma  :  y  que  muy  fuera  de  affeótaciones  le  alborozo ,  viendo 
preíente  á  aquel ,  de  cuya  Fe ,  y  valor ,  de  que  tiempo  avia 
eftaba  fatisfecho,  podia  prometerle  mucho  para  el  bien  pu- 
blico •,  pero  principalmente  para  la  íeguridad  de  íu  vida , 
acometida  con  tantas  trayciones  de  fus  enemigos.  A  las 
primeras  villas  le  dio  parte  el  Auftriaco  de  los  ordenes  del 
Rey  :  y  eran  que  comunicaíTe  con  el  los  negocios  de  paz,  y 
guerra :  que  le  ácudieífe  cada  mes  con  mil  doblas  de  oro. 
Sueldo  que  Alegre  con  entrambas  colas  Farnefe ,  y  mas  con  lo  íegun- 

á  Alexandro.  do ,  por  no  ácoftumbrar  el  Rey  á  dar  ellos  gajes ,  fino  á  los 
Virreyes,  y  Governadores  de  la  Provincias,  ó  á  los  Genera- 
les de  los  Exercitosj  áviendo  admitido  por  algunos  dias 
el  fucldo  (loque  bailaba,  para  que  corrieífepor  el  vulgo  el 

a4.»e«l  1577.  honorífico  concepto,  que  el  Rey  hacia  de  fu  perfona)  def- 
pues  eferibiendo  las  gracias  al  Rey,  mas  codiciofo  de  glo- 
ria, que  de  dineros,  no  le  quilo  recebir :  añadiendo,  que 
ni  le  le  debía  por  paga,  no  la  áviendo  halla  entonces  mere- 
cido en  cola,  ni  el  neceífitaba,  deque  le  convidaífe  el  pre- 
mio anticipado. 

Mas  Alexandro  con  animo  de  governaríe  en  todo  al  Im- 
perio del  Auílriaco,  hizo  elludio  en  adquirir  noticias  del 
eílado  preíente  de  las  colas,  aíli  Civiles ,  como  militares  :  y 
las  alio  verdaderamente  en  fumo  aprieto ;  pues  por  el  Rey 
folas  eílaban  dos  Provincias ;  y  en  lo  reliante  algunas  For- 
talezas ,  que  avian  quedado  de  parte  de  la  lealtad ,  cada  dia 
le  paífaban  á  los  Eílados.  Aun  en  Holanda  fe  le  andaba  la 
cabeza  á  Amílerdam  :  y  en  Berghen  de  Bravante  fuccedio, 
que  entregando  álevofamente  la  gente  de  guerra  á  fu  Coro- 
nel Carlos  Fugiér,  fometieron  la  plaza  á  los  Eílados.  Pero 
cercan  lo»  ¿un  fue  mayor  maldad,  la  que  engañada  del  enemigo  co- 

Cabosdeloi  '    -         ,,  ».    .  joi'r»  ' 

Rebelde»  á  metió  contra  íu  cabo  la  guarnición  de  Breda.  Porque  avien- 
dola  pueílo  aífedio  departe  de  los  Eílados  Philipo,  Conde 

de 


LIBRONONO.  445 

tic  Holak,  y  Federico  Perenoto  Señor  de  Campiñi,  fe  áyia     !,-$, 
reíiítido  no  fin  valor,  el  que  por  el  Auítriaco  avia  entrado  HrrruanoJci 
en  Ja  Ciudad,  Georgio  Fronsberg,  Macítre  decampo  del  c,lrJUca'lv- 
Tercio  de  Alemanes :  pero  creciendo  por  días  la  diícordia 
de  los  Soldados,  por  la  falta  de  pagas,  Fronsberg  por  me- 
dio dé  vn  hombre  de  conocida  audacia,  y  fidelidad,  cm- 
bio  á  decir  por  carta  al  Auítriaco  :  Que  fe  dieffc  priffa  a  Jo-Toña CW1  "¿ 
correrlos ,  porque  los  fuyos  amotinados  con  implacable  ¡edición  no  Auftmco. 
fujfririan  mas  el  cerco.    Pero  defeubierto  el  menfagero  por Ci  Jf fcul,i«- 
Holak  (li  ya  el  no  íedefcubrió,  faltando  a  la  lealtad)  ave- 
riguado el  contenido  de  la  carta,  le  detubicron  en  las  Rea- 
les;  y  dejando  paitar  el  tiempo  proporcionado  á  yda,  y 
vuelta,  en  lugar  del  primer  menlagero,  como  que  havia 
caydo  enfermo ,  embiaron  otro  a  la  Ciudad  con  reípueíta 
fingida,  remedando  la  letra  del  Auítriaco,  en  que  decía: 
<Quey  como  fucile  con  honrrados  partidos ,  no  dudajfen  dé  entregar  Suponen  otM 
la  Ciudad ,  la  qual  en  breve  fe  njoheria  a  ganar ,  fobrevimcndo 
las  tropas ,  que  al  prefente  no  fe  podían  juntar.   Dioíe  crédito  a  cuuUdf'1"  '* 
la  carta  fupuefta,  y  al  meníagero  :   conque  le  entregó  la 
Ciudad,  añadiendo  al  innocente  error  del  Maeftre  de  cam- 
po fus  Soldados  vna  atroz  álevofia  :  porque  mientras  íe  tra-   T">:cion  dc 
taba  íbbre  las  condiciones,  fuelle  foborno ,  ó  noeftarbien 
con  el,  le  echaron  furioíamente  priíliones ,  y  aífi  preflo, 

Í>crfidos  le  entregaron  en  manos  deHolak^  y  de  Camping 
os  quales  ante  todas  colas  pedian  efta  condición.  Pagaron 
de  contado  fu  perfidia  los  traydores ,  con  la  irrifion ,  que 
hizo  dé  ellos ,  al  íalir  de  la  Ciudad ,  el  enemigo  :  y  con  el 
arrepentimiento,  y  enfado,  que  luego  tubieron  de  fu  im- 
paciente priía,  y  alevofia;  viendo  no  lejos  de  la  plaza  el 
íocorro,  que  el  Auítriaco  les  embiaba.  No  le  dio  también 
el  dado  á  Holak  en  Ruremunda  i  porque,  áviéndo  partido  R"tfmiin^ 
allá  con  grandes  efperanzas  de  tomarla  por  interpreíla,  fe  contra  ios  co- 

,  t  ,  ,r  i   •      i      ''gados. 

encontró  con  Elidió  Barlamont,  Señor  de  Hierg,  embiado 
del  Auítriaco  con  quatro  mil  Infantes:  y  íaliendo  junta- 
mente de  la  Ciudad  Polvilliei'j  que  con  fu  Tercio  de  Ale- 
mania eítaba  en  ella  deprefidio,  al  punto  le  apartaron  del 
intento;  y,  perdida  la  munición,  con  muerte  de  los  íuyos, 
le  obligaron  a  huir.  Sin  embargo  deltas  colas  corría  entre-  nJ""fc  dc 
tanto  operoíamentc ,  yendo ,  y  viniendo  de  vnas ,  y  otras 
partes  meníajeros ,  el  tratado  de  la  paz  :  como  Ci  le  cipe- 
rara,  y  defeára  el  luccelTo,  y  no  fuera  vn  mero  comercio 
Tom.  I.  K  k  k  dé 
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1578.     de  palabras ,  y  querer  parecer  cada  qual ,  que  avia  tomado 
las  armas  con  mayor  juftificacion ,  que  el  otro.   Ni  era  otro 
LaRcyna  de  el  intento  de  pedir  la  Reyna  de  Inglaterra  ceíTacion  de  las 
j"g treguas Pai  armas  al  Auítriaco ,  fino  paraque,  defpreciada  fácilmente 
Auftnaco,      e^a  embajada,  pudieííe  ella  dar  á  entender,  que  la  obli- 
gaban á  ponerfe  de  parte  de  los  Eftados  :  y  por  eíTo  fe  atre- 
vió á  proteítar  al  Auítriaco,  y  al  Rey,  á  quien  avia  embia- 
do  meníagero  fobre  la  paz ,  que ,  fi  no  venian  en  las  con- 
cón amena-    diciones ,  ella  en  adelante ,  fin  atender  á  alguno ,  éxecutaria 
loque  convinielfe.  Pero,  entendido  el  defignio  de  íus  áme- 
No  es  oyda.   nazas ,  aíTi  el  Rey,  como  el  Auítriaco,  la  remitieron  a  la 
otro  parte ,  paraque  mas  conforme  á  razón  la  perfuadieíTe, 
á  que  preftaíTe  dejadas  las  armas,  ladebida  obediencia  á  fu 
Principe.  Por  lo  qual,  defpedidos  dé  entrambas  partes,  á 
vna  con  las  condiciones,  los  interlocutores  dé  ellas,  des- 
Desvanecefe    baratado  todo  el  tratado  de  concordia ,  en  folas  las  armas 
de  concordia,  conííftia  la  efperanza  de  foílegar  á  Flandes.   Por  eftas  dias  íe 
cometa.      vio  vn  cometa  de  tan  atroz  aípecto ,  que  difeurrian  los  Ma- 
Nov.yüeei.    thematicos ,  que  ninguno  haíta  entonces  íe  havia  viílo  de 
yCH«Tde      mas  terribles  amenazas.   Conque  los  ánimos  yá  inclinados 
«57*-  á  la  guerra ,  creyeron ,  que  la  publicaba  el  Cielo ,  con  á- 

quellas  funeftas  Luces. 
De  ia  batalla      La  primera  batalla ,  y  digna  de  memoria ,  fue  la  de  Gem- 
dcüc      us.  blous,  nueve  millas  deNamur,  en  la  enttada  deBravante? 
áviendo  pallado  mueítra  los  dos  Exercitos,  del  Catholico 
en  Marka,  lugar  de  la  Provincia  de  Lucemburgo,  el  con- 
patranmueftra  trario  en  Templeú,  no  lejos  de  Namur :  Allofe,  que  aquel 
íc  en«ambas  era  menor,  efte  mayor ,  de  lo  que  íe  penfaba.   Porque  avia 
panes.  corrido  la  fama,  que  el  Auítriaco  tenia  promptos  veinte, 

20. deHen.   y  dos  mil  Infantes:  como  quiera  que  el  Principe  Alexan- 
EiExeicito  dro,  que  aíTiítió  con  el  Auítriaco  a  la  mueftra,  notó,  que 
níen^f  riac°  no  ^  contaron  fino  diez ,  y  ocho  mil ,  y  eíTos  efeafamente. 
Al  contrario  íe  alio ,  confiaban  las  tropas  rebeldes  de  caí! 
ei  de  ios  ¿nc-  veinte,  y  cinco  mil  hombres  de  pelea,  no  fe  peníando  poco 
r'  antes,  que  pallaban  de  diez,  y  fiete  mil.    Y  era  la  cauía, 
porque  crecía  cada  dia  efte  campo,  acudiendo  a  el  Solda- 
dos íubitarios,  llamados  folamente  de  la  licencioía  codicia 
del  pillaje  :  en  el  del  Auítriaco  havia  poco  de  eíte  cebo,  y 
pero  mefoi     aíli  íólo  venian  las  levas  aílalariadas.    Sin  embargo  eílos , 
fupliendo  en  ellos  el  numero  ( por  que  aun  en  el  de  la  Ca- 
valleria,  que  conítaba  de  dos  mil,  eran  algo  inferiones)  el 

valor, 
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valor,  y  el  largo  vio  de  las  armas,  pedían  con  mas  acres  in-     1578. 
ítancias,  el  veríc  con  el  enemigo,  y  poder  trabar  con  el  ba- 
talla.  Alentaron  eftos  brios  de  las  tropas  Catholicas  vnas  y  mas  an¡. 
letras  de  Gregorio  XIII.  recebidas  por  cite  tiempo  ,  en  " 
que  el  Pontífice  echaba  fu  bendición  al  Excrcito,  y  lesp°tcfta, 
concedía  plcnillimo  perdón  de  fus  peccados.  De  la  qual  oca-  6- Hcn- 
íion  valiéndole  los  Capitanes  hicieron,  que  todos  íe  con- 
feíTaílcn  ;  y ,  aligeradas  de  la  culpa  las  conciencias,  partían 
en  buíca  del  enemigo  mucho  mas  alegres.    También  dio  y  eftacau/á, 
priíTa  al  Auftriaco  para  á  horrar  de  detenciones ,  el  áver  ía- 
bido  por  las  elpias,  que  el  Conde  de  Saliñi  Philipo,  Rober- 
to Melodun  Vizconde  de  Gante,  cabos,  efte  de  laCavalle- 
ria,  aquel  de  la  Infantería,  y  Valentino Pardicu  General  de  r«di«i 
la  Artillería,  con  pretexto  de  ciertas  bodas,  que  con  grande  ^°t"sJI,c  la 
aparato  celebraban  enBrufelas,  aunque  (ícgun  decían)  no 
era  fino  por  eftar  no  poco  cnagenados  de  los  ardides  del  de 
Orange ,  fe  avian  áuíentado  de  los  Reales :  fuera  de  algu- 
nos otros,  á  quienes  (debían  de  ícr  Xefes  de  verano)  la  in- 
clemencia del  hibierno  avia  recogido  de  la  campaña  a  las  fs^dñeoslos 
Ciudades.   El  General  por  los  Eftados  era  Goiñi,  Señor  de  Go,'ñi  Gover- 
Vendegi:   Veterano  Capitán,  áviendo  comenzado  fu  Mi-  Armas  Rebel- 
lina mozo  debajo  de  las  banderas  de  Carlos  V,  y  de  ay 
paífado  á  Capitán  de  Corazas  en  S.  Quintín ,  deípues  á  Te- 
niente de  las  Auxiliares  tropas,  que  el  Rey  Philipo  embio 
¿Francia  en  favor  de  Carlos  IX,  ala  conducía  del  Duque 
de  Aremberg.   Hafta  que  dos  años  antes ,  aquellos  diftur-     J5^7- 
bios  Civiles  entre  Flamencos ,  y  Efpañoles  apartaron  de  la     l576' 
Milicia  del  Rey,  mas  fu  afíiftencia,  que  fu  animo.    El  de- 
íignio  de  los  cabos  de  los  Eftados  avia  fido  acometer  al  Au- 
ftriaco dentro  de  Namur ,  y  movieron  yá  contra  el  con  cite 
intento  :  quando  teniendo  ávifo,  de  que  el  Auftriaco  íalia 
á  prefentatles  la  batalla,  con  mas  valiente  Exercito,  de  lo 
que  imaginaron  :   mudado  pacercr,  determinaron  volverle 
áGembloús,  para  tomar  acuerdo  con  mas  foíiego,  explo- 
radas defde  alli  las  fuerzas  del  enemigo.   Avia  hecho  alto 
el  Exercito  rebelde  aquella  noche  en  el  pago  de  S.  Martin, 
en  diftancia  de  caíi  cinco  millas  de  las  tropas  del  Auftriaco, 
que  eftaban  junto  á  Namur.    De  efte  pago ,  aun  no  decía-  R2J5?Í! 
rado  el  día,  pegando  fuego  á  los  quartelcs,  comenzó  á icn3do dcíi* 

1  n        r  1  11  Inerte. 

marchar  acia  Gemblous  en  efta  forma.    Iban  de  banguar- 
día  Emanué'lMontiñi,  y  Guillelmo  Hefi,  con  fus  Tercios, 
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1578.  emendólos  por  los  lados  Villers ,  y  Frefnoy ,  con  fus  Dra- 
gones. Llevaban  el  cuerpo  de  la  batalla ,  cjue  íe  componía 
de  dos  Tercios  de  Alemanes ,  y ,  Valones ,  de  tres  Regimien- 
tos de  Fran celes,  trece  de  Efcoceíes,  é  Ingleíes,  Maximi- 
liano Hennini,  Conde  deBoíTu,  que  acababa  de  ápartarfe 
del  fequito  del  Rey ,  y  Federico  Perenoto  Señor  de  Cam- 
piñi.  La  retaguardia ,  en  que  iba  la  fuerza  principal  de  la 
Cavalleria,  relian  los  Condes  Philipo  de  Egmont,  hijo  de 
Lamoraldi ,  v  Lumey  de  la  Marka  :  haciéndoles  lado  de  vna, 
y  otra  parte,  con  efeogidas  bandas  de  cavallos  el  Marques 
Goiñi  tc-  ¿c  Havre ,  hermano  del  Duque  de  Areícot ,  y  Goiñi ,  Maeftre 

mente  del  Ar-  '  i  lili- 

chiduque  en  de  campo  General,  y  Superintendente  de  todo  el  Exercito. 
3*c<t      '  Delante  del  primer  Éfquadron  avian  echado  los  garladores 
mezclados  con  vna  tropa  de  Soldados.   Y  en  medio  de  to- 
dos cerraban  el  vagaje  con  algunas  piezas  de  campaña.  Las 
efpaldas,  de  donde  íe  podia  temer  mas  del  enemigo ,  fi  ve- 
nia á  los  alcances,  defendían  eípefas  tropas  de  Herrezuelos, 
con  otros  efeogidos  de  todo  el  campo.    Con  igual  diligen- 
BatidoMs  de  cia ,  y  aun  no  comenzado  el  dia ,  movió  el  Auftriaco  de 
bor/ad"s'ydCif-  Namur :  áviendo  embiado  á  delante  á  Antonio  de  Olivera, 
AuftiTac»01  dy  á  Fernando  de  Acofta,  con  algunos  Regimientos  de  ca- 
vallos, é  Infantes,  para  que  batieífen  toda  la  campaña,  ca- 
minos, y  íelvas  á  ellos  vecinas  j  y  también  para,  que  eftu- 
bieíTen  en  embofeada.   Parte,  del  Exercito  dejó  tras  fi  á  las 
ei  Exercito  margenes  del  Moía ,  á  cargo  de  Carlos  Mansfeld.  La  mayor 
denado aiü.    parte,  y  la  mas  fuerte,  llevaba  el,  caí!  con efte orden.  En 
la  banguardia,  bien  abrigada  de  la  Cavalleria,  iban  los  Ar- 
cabuzeros  Armados  a  la  ligera :  tras  eftos  á  cierta  diftancia 
las  lanzas :  y  para  defenía  dé  entrambos  íe  íeguian  en  hile- 
ras mas  llenas  los  Armados  de  cota.   Los  cabos,  cadaqual 
junto  á  fu  tropa,  iban  adelante  :  y  algunos  dé  ellos  delante 
de  las  banderas  en  poca  diftancia  de  las  haces ,  con  pequeñas 
tropas  de  cavallos  ligeros.   Seguíale  el  cuerpo  de  la  batalla 
compuefto  de  dos  Efquadrones  de  Arcabuzeros  dea  pie,  y 
de  piqueros ,  en  quadro,  los  mas  de  ellos  Eípañoles,  y  Ale- 
manes ,  marchando  al  mifmo  paífo  delante  fus  Maeftres  de 
campo.    Cerraba  vn  Tercio  de  Valones  también  en  qua- 
dro :  á  quien  fervian  de  defenfa  los  Carros,  y  el  Vagaje ,  an- 
dando entre  ellos  los  Arcabuzeros  de  a  cavallo  Borgoñones. 
Governaba  la  banguardia  Octavio  Gonzaga,  la  retaguardia 
Ernefto  Mansfeld ,  Maeftre  de  campo  General  aquel ,  efte 
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General  de  la  Cavalleria.  De  la  batalla  cuidaba  el  Auftriaco  157^. 
con  el  Principe  de  Parma,  con  la  cicolta  de  fus  guardias !  y 
entre  ellas  fobreíalia  el  Eftandartc  Real ;  en  el  qual  Tuan  de  EiEftanJute 
Auítna,  por  Ja  extraordinaria  conhanza,  que  avia  conce- 
bido del  divino  favor ,  havia  mandado  poner  al  pie  de  la 
triumphal  Cruz  del  Señor  eftas  palabras :  Con  ejla  Señal  vencí 
a  los  Turcos ,  con  ejla  venceré  a  los  Herejes.  A  poca  marcha  llegó 
á  vifta  de  los  enemigos,  que  iban  delante,  en  no  lar^a 
diftancias :  y  Tábidos  los  intentos  de  los  rebeldes,  por  dos 
prillioneros,  que  en  algunas  refriegas  ligeras  avia  tomado 
Olivera  al  enemigo  :  al  punto  efeogio  de  la  Cavalleria  de  A°ft¡fa""  dcl 
Dragones ,  y  de  la  de  Corazas ,  íeyscientos  poco  menos-,  y 
mezclados  con  mil  Infantes,  vnos  de  pica,  otros  de  Mos- 
quete ,  divididos  en  dos  tropas ,  la  vna  dio  a  Oótavio  Gon- 
zaga ,  la  otra  á  Chriftobal  de  Mondragon :  y  mando  á  Gon- 
zaga ,  que  fuelle  picando  al  enemigo  por  la  retaguardia,  pe- 
ro no  provocaíTe  á  batalla  todo  el  campo ,  haftaque  el  con  el 
Principe  de  Parma,  y  el  refto  defuExercito  llegalíe.   Gon-  ,Efcn 

...        /i        1       .  1  1  1  /-•  de  en 

zaga  al  principio  obedecía,  trabando  algunas  eícaramuzas  «mp 
licreramcnte  con  el  vltimo  Efquadron:  haftaque  vio,  que 
Perotó  de  Sentó ,  que  aquel  dia  guiaba  la  tropa  de  Camilo  s^Xrat4' 
de  Monte,  íe  avia  adelantado  tanto  con  el  ardor  de  la  pe- 
lea, que  temiendo  no  obligarle  al  enemigo  a  revoluer  con 
todas  las  fuerzas  fobre  íl,  fuera  de  tiempo,  fin  aguardará 
que  llegaífe  el  Auftriaco  con  las  fuyas  j  embió  volando  allá 
vno ,  que  le  mandaífe  de  fu  parte ,  íe  retirarle  luego ,  y  no 
quifieíle  arries  garfe  á  fi ,  y  á  la  Cavalleria.  Mas  Perotó  in- 
terpretando contra  íi  el  orden  (dieron  fe  le  con  modo  ío- 
bervio)  como  fi  le  notaran  de  cobarde,  echó  noramala  de 
fi  al  menfagero  con  fu  menfaje ,  mandando ,  que  refpon- 
dieíTe  á  Gonzaga :  <Que  el  nunca  avia  vuelto  las  efyaldas  al  cne- 
mi<¿o ,  y  que  entonces ,  yá ,  aunque  quí/iera ,  no  podía.  Al  lado  de  Lusar  df  la 
las  tropas,  que  efearamuzaban  ,  avia  vna  íenda  pendiente, 
inacceíhble  por  las  aguas,  y  el  cieno,  que  dirias  era  mas 
folTo ,  que  camino.  Apartándole  dé  ella  a  la  retirada  el  ene- 
migo ,  marchaba  por  vn  camino  algo  angofto.  Aviaífe  lle- 
gado acia  allá  el  Principe  Alexandro ,  para  atender  mas  de 
cerca  á  loque  iba  fuccediendo,  (porque  el  Auftriaco  le  de- 
tenia, para  que  no  pelealTe,  con  pretexto  de  valeríe  dé  el  en 
la  difpoficion  de  las  tropas  5  y  para  focorrer  con  tiempo  em- 
biando  gente  de  refrefeo  á  los  que  peleaban )  y  advirtiendo, 
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1578.     que  la  Cavalleria  del  enemigo ,  por  la  defigualdad  del  puefto, 
conjetura  ó  por  la  priffa  de  llegar  á  Gembloús ,  marchaba  no  poco  des- 
nefeáefénc-  ordenada;  loqual  conjeturaba,  de  que  las  picas  fluctuaban 
chocando,  y  cruzandofe  vnas  con  otras;  fin  detenerle  mas, 
arrebatándole  al  page  de  lanza  la  que  llevaba,  y  montando 
de  prefto  en  otro  cavallo ,  que  Camilo  de  Monte  tenia  mas 
fuelto  para  pelear,  arrojando  incendios  marciales  por  ojos, 
sus  palabras  y  boca ,  vuelto  al  page  le  dijo  :  Id  al  General  eAuflrtaco :  de- 
mas.  "  adíe ,  que  oAlexandro ,  acordandofe  del  antiguo  Romano ,  Je  arroja 

curdo.      en  un  oy0 ,  tara  facar  dé  el ,  con  el  favor  de  T)iosyy  con  la  for- 
tana  de  la  cafa  de  aAuflria ,  una  cierta  y  grande  ViSíoria  hoy.   Y 
comunica  fu  luego ,  dando  á  entender  á  los  que  le  aííiftian  ,  quanto  im- 

defí«nio  con  ■         r        1  1  rr        1       1  n 

los  cabos,     portaría ,  íi ,  abanzando  vn  poco ,  y  paliando  de  prelto  por 

aquella  quebrada,  cargaíTen  deladoíobre  el  enemigo,  que 

iba  defeompuefto  :  con  el  mifmo  Ímpetu ,  y  con  el  exem- 

pló  W&vo  tras  íi  á  los  cabos  mas  valeroíbs  de  la  Cavallaria, 

HenrrieoVie-  á  Bernardino  de  Mendoza ,  Juan  Baptifta  de  M onte ,  Henrri- 

celnfvi!  dc  co  Vienni ,  Fernando  de  Toledo ,  Martinengo ,  Mondra- 

gon ,  y  otros :   y  metiéndole  entre  los  cavallos  de  Mucio 

y  con  dios  Pagano ,  que  en  el  Efquadron  de  Mondragon  guiaba  la  pri- 

psffa  el  pri-  &  ^  1  '     *  11  1  &r  J     1 

fneroiasque-  mera  tropa ,  abanzo  por  aquellos  barrancos,  íiguiendole 

los  mas  animólos :  y  deteniendo  á  algunos  de  ellos  algo 

mas  lo  dificultólo  del  paíaje ,  quando  yá  los  mas  vbieron 

Enviften  to- paíTado  felizmente,  y  íe  aliaban  en  puefto  deípejado  para 

«los  juntes  á  la  *  .1  11  1   •    •  1  1        • 

cavaiieria  é-  manejar  los  cavallos :  hicieron  alto  por  vn  poco  de  tiempo, 
ncm'g3-  animándole  vnos  á  otros,  hafta  que  todos  igualados  íe  jun- 
taron formando  vna  frente  bien  trabada.  De  aqui,  yendo 
delante  Alexandro,  arrancaron  con  Ímpetu,  c  impelieron 
las  lanzas  con  tanta  fuerza  contra  el  Efquadron  contrario, 
cargando  coníecutivamente  con  otra  parte  de  la  Cavalleria 
Gonzaga ,  y  mandando  abanzar  otros  de  refreíco ,  de  los 
y  ia  desva-  qUe  tenia  configo,  el  Auftriaco  ;  que  la  Cavalleria  del  ene- 
migo, aterrados  los  de  aquel  lado,  con  la  no  eíperada  en- 
veftida,  fin  efperar  á  mas ,  querían  voluer  las  riendas;  fi  las 
exhortaciones ,  y  amenazas ,  con  el  exemplo  de  los  mas  ani- 
mólos ,  no  los  vbiera  obligado  á  hacer  alguna  refiftencia. 
Pero,  áviendoíe  apoderado  dé  ellos  el  pavor,  y  yá  venci- 
dos dc  la  trepidación  los  ánimos,  no  folo  volvieron  final- 
mente las  eípaldas  -3  fino  que,  eftrellandoíe  en  la  precipitada 
fuga  con  fu  Infantería,  que  eftaba  de  tras,  la  desordenaron, 
en  parte  la  eftropearon ,  y  del  todo  la  desampararon ,  para- 

que 
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que  fobreveniendo  el  enemigo  la  hicieíTe  piezas.    Y  allí  fue,      157& 
auc  desnudos  los  Tercios  del  abrigo  delaCavalleria,  cfpc-   Dettozodc 

Ai  1  C  1  i      1  ll  /'       f  'as  tropas  rc- 

cialmente  Jos  cjue  formaban  cuerpo  de  batalla,  que  íueron  b*i<fc». 

los  primeros,  lobre quienes  cargó  la  huyda  de  los  Tuyos,  y 

el  Ímpetu  de  los  enemigos  ¡  acometiéndolos  por  las  efpal- 

das ,  y  por  los  lados ,  la  Cavalleria  del  Exercito  del  Rey , 

mas  feroz  por  áverdado  yá  principio  a  la  Victoria,  fueron 

desbaratados  con  deftrozo  miferable-,   por  mas  que  Goiñi 

con  repetidos  esfuerzos  procuraba  entretanto  reducirlos  á     "•Ii* 

orden.    Rara  vez  fuccedió,  que  tan  pocos,  y  tan  á  poca   Viftoñaga- 

'    1  r  '        r  i  nada   por   |a 

colta,  en  tan  breve  tiempo,  derramaílen  tanta  langre,  y  cwaiferia. 
dieíTen  fin  a  la  batalla.   Rara  vez  fe  verificó  mejor,  quanto  £l]°nv-  «•  fo 

^,  '        J     i  Rel.ic.    dice  , 

penden  los  buenos,   y  malos,  lucceífos  de  la  Cavalleria.  que  para  cada 

n  r  ■       •  11  /  r  1         •         ■      •  \       i\       vnodciosAu- 

Pues  leiscientos  cavallos  (tantos  rueron  al  principio,  y  nalta  ftriacos  havia 
el  fin  nopaííáron  de  mil,  y  ducientos)  á  diez  mil  Infantes,  beid«? c 
parte  los  mataron,  parte  hicieron  priílioneros,  y  á  lo  reftan-  ^Quan  grande 
te  del  Exercito,  que  confiaba  no  menos  que  de  ocho  mil 
combatientes ,  deíf  rozaron  en  hora  y  media ;  fin  áver  echa-    Dkclr..llb-  <>- 

1  *  turb.  dice  que 

do  menos  los  Reales  de  los  fuyos ,  fino  nueve  tomaron  al  muñeron  A». 

...  lli-i  *        Mich.  Iíelt.  y 

enemigo  treinta,  y  quatro  banderas :  las  piezas  de  campana,  ei  Leo  Beig. 

r  \  r>.         i  ciuc  diez. 

y  caíi  enteramente  el  carruaje,  y  otras  cargas.    Quedaron 
priíííoneros  el  cabo  principal  Goiñi,   y  algunos  Nobles.     2-r^- 
Los  demás ,  que  con  caí!  toda  la  Cavalleria  le  efeaparon  al 
principio,  fe  recogieron  cargados  de  ignominia,  vnos  á 
Gembloús ,  los  mas  á  Brufelas.  Y  no  feguros  en  Gembloús,  vencedores0» 
aunque  era  plaza  fuerte ,  arrimándole  alia  el  Exercito  ven-  Gemblous- 
cedor,  muchos,  fin  aguardar  el  aílalto,  huyeron  á  lo  inte- 
rior de  Bravante  :  los  que  quedaron,  querían  daríe  á  parti- 
do :  pero  no  fe  admitiendo  los  que  proponían ,  fe  vbieron  Entrégale. 
dé  entregar  con  la  plaza  a  la  Clemencia  del  Auftriaco.   Ni 
fue  efta  deíprcciable  confeqencia  de  la  Victoria.    Porque 
los  enemigos  havian  eícogido  por  plaza  de  armas  á  Gem- 
bloús, y  metido  en  ella  Víveres  para  muchos  .neíTes,  con 
todos  los  demás  pertrechos  de  guerra :  de  todo  loqual  fe  á- 
poderó  el  enemigo,  el  lugar,  que  parecía  eftar  deftinadoá  eJ^w^ 
íer  preíla.  de  los  Soldados,  (ávianle  hecho  celebre  defde  el 
año  de  novecientos  repetidas  calamidades  de  incendios ,  y 
íacos )  efta  vez  fe  libro  dé  eftos  agravios  •  valiéndole  fu  Con- 
de, y  Abad  Lamberto  del  Principe  Alexandro,  paraque  in- 
tercediere, como  intercedió,  con  el  Auftriaco.  Desarman-  )'<°n  lo5  rr 

i       •>  1  i      •  i  1        t-1  lioneros. 

do  a  la  gente,  y  tomando  juramento,  de  que  los  Flamencos 

nunca 
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1578.  nunca  pelearían  contra  el  Rey  de  Efpaña,  los  otros  por  vn 
año ,  la  defpidieron  libre  :  quedando  en  rehenes  doce  de 
los  mas  principales  entre  ellos ,  y  pallándolos  al  Caftillo  de 
Namur  en  compañia  del  General  Goiñi.  De  quien  fe  cuen- 
ta, que  llevado  antes  de  la  partida  al  Auftriaco,  le  pidió  la 
mano  para  befarfela,  y  que  dandofela  el  Auftriaco  le  dijo: 
tatabras  del  jjj¡  quebranta  Dios  la  contumacia  de  aquellos  ,  que  impíamente  fe 

caho  principal  rebelan  contra  la  Religión,  y  contra  fu  Rey.   Solo  el  fucceffo  de  ejla 

ncro"5Goíñi.0  batalla ,  en  que  tan  grande  Ex  eruto  bd  fido  desbaratado  de  tan 
corto  numero ,  debe  bajlar  para  enfñaros¿  quan  del  agrado  Divino 
es  la  jufia  caufa  de  la  ¿Mageflad  cReaL  Y  no  reípondiendo  el 
otra  cofa ,  fino  que  nunca  avia  tomado  las  armas  contra  la 
Religión ,  le  llevaron  con  los  demás  priílioneros.  Vuelto 
ei Auftriaco ¿¿  ay  el  Auftriaco  á  las  alabanzas  de  los  Tuyos,  llamando 

cídór'es,  á  cada  vno  de  los  Xefes ,  y  de  los  mas  íeñalados  Soldados, 
por  fus  nombres ,  á  cada  qual  le  iba  refiriendo ,  fu  valor, 
fu  propria  hazaña,  con  palabras  grandes,  magnificas,  y  glo- 

pvincipaimm- ríoías.   No  ignoraba,  que  á  Alexandro  Farnefe  íe  le  debia 

te  á  íarncic,  si  7  11  11 

mas ,  que  a  tocios ;  pero ,  quanto  mas ,  clavados  en  el  los 
ojos,  advertía  que  el  Exercito  íe  hacia  lenguas  celebrando 
íus  efpiritus  marciales,  tanto  íe  íentia mas  obligado,  por  fu 
amor,  y  por  fu  officio  ,  á  templarle  para  alabar  con  tiento 
el  valor  dé  aquel,  á  quien  favorecía  juntamente,  y  temía, 

noíinávifo;  Y  por  elfo  trahiendole  a  la  memoria  el  rieígo  de  la  batalla 
naval ,  le  ávifo  de  Ja  obligación  dé  vn  Capitán ;  y  que  fe 
acordaíTe,  deque  el  Rey  lu  tío  le  avia  embiado  allá,  para 
hacer  la  guerra ,  no  con  las  manos ,  ni  arrieígandofe  como 

á  que  refpon-  Jos  cn-egarios ,  íino  con  el  coníejo ,  y  la  dirección  :   y  refbon- 

dcFarneíe.  ^     i>     o  '  _  >     >  1  '  J      Jl 

diendo  V ame  fe ,  que  el  bavia  penfado  ,  que  no  podía  llenar  el  car- 
go de  Capitán  ,  quien  valerofamente  no  ubieffe  primero  hecho  ojfcio 
de  Soldado ,  y  mas  a  la  conduclla  de  tan  grande  General  j  le  re- 
cibieron  los  Soldados  con  el  aplauíb,  y  el  Auftriaco  con  vn 
abrazo.    Pero  Alexandro  en  eícribir  al  Rey  las  alabanzas 
del  Auftriaco  fin  excepción  alguna,  fue  mucho  mas  largo, 
aunque  fin  pallar  mas  allá  de  los  méritos  jdel  fugeto.  Por- 
carta  de  far-  que  con  la  carta ,  en  que  el  Auftriaco  deícle  Argentona  da- 
Rey  cn^ioor  ba  cuenta  al  Rey  de  la  Victoria  de  Gembloús ,  juntó  la  fuya, 
lleliArebí.aC°:  dando  el  parabién  á  fu  Mageftad  dé  ella ,  diciendo  :  ¿hie 
'Dios  fe  la  bavia  dado  pero  que  dejpues  de  Dios  Je  debia  d  la  pru- 
dencia y  valor  de  Juan  de  Auftna :  al  qual,  como  en  el  combate 
experimentaron  General  fortiíjimo  los  enemigos ,  ajji ,  dejadas  las 


armas 
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armas,  aliaron  en  el  un  Clemenúffimo  Vencedor ,  que  fabia  imitar     1578. 
d  fu  Mageftad ,  y  que  aff fe  eneraba,  que  aquella  Vttforia,  igual 
d  guantas  en  algún  tiempo  fe  ganaron  en  Flandes ,  fegun  afirma- 
ban todos,  en  breve  trabena  confgo  el  rendimiento  de  muchas  Ciu- 
dades. La  miíma  nueva  participo  ofHciofimente  á  algunos  y  para  otros 
Proceres  deEípaña,  con  quienes  avia  tratado  con  familia-  Antonio  re- 
ndad otro  tiempo.   A  fu  madre  laAuftriaca  efcrivio  diffu-rcz' 
famcnte  el  íucceílo  , .  íingulaiizando  cada  cofa:   algo  mas     +• Fcbr- 
ceñido  á  lu  padre  Octavio,  y  al  Cardenal  Alexandro  fu  tio.  Macq.deAU 

n  r     -t    •         1       r  r  maaan.yMarcj. 

Y  en  ellas  cartas,  eícribiendo  liempredel  mifmo  modo  las  deAyamontc. 
colas  del  Auílriaco,  nada  decia  de  íi  mifmo  :  ó  de  magna-    M-Fcbr- 
nimo,  como  11  prometiera  cofas  mayores,  el  que  callaba    '3-Fcbr. 
ellas  como  pequeñas  :    ó  de  difcreto ,  no  ignorando  ,  que  Ve  ü  mifmo 
otros  les  elcnbieran  todo  ,  con  mucho  mayor  gloria  de  fus 
hazañas,  y  también  de  fu  filencio.    Mas  en  Brufelas,  aun  ,L?f)iPu/5a" 

1    J  .  '  dos  de  los  Eira- 

no  fe  fabiendo  el  iníortunio  de  los  Rebeldes,  fe  confultaba  ;'«  cor.rúitan 
en  prefencia  del  Archiduque,  íi  acometieran  al  Auílriaco,  íaváoria. 
ó  íi  le  efperarian  ?  Si  con  todo  elExercito,  ó  dividiéndole 
en  partes  ?  Quando  comenzó  a  correr  de  repente  por  toda 
la  Ciudad  vn  trille  rumor :  que  íehavia  venido  a  las  manos 
con  el  Auílriaco  desgraciadamente  :  que  havian  recebido 
vna  rota ,  qual  la  podia  deíear  el  Efpañol  para  hartarle  de 
íangre.  Como  ello  fe  fuelle  confirmando,  por  los  que  fe 
recogían,  vnos  tras  otros,  como  por  paulas,  a  la  Ciudad, 
conducidos  del  pavor,  y  de  la  fuga  ;  y  fe  añadieife  ,  que 
los  enemigos  fe  avian  apoderado  de  Gembloús ,  que  el  que 
governaba  el  Exercito  quedaba  pníionero,  y  hecha  piezas 
la  Infantetia:  y  no  faltando  quienes  aífeguraífen  (porque  el 
temor  como  fuele,  lesflngia  los  males  mas  cercanos)  que 
el  Auílriaco  con  el  Exercito  vencedor  eílaria  luego  por  las 

Ímertas ,  fue  tal  en  Brufelas  la  trepidación,  que,  dejando  s_u trepidación 
.,._*  111  1  1  ••  1  "bida  la  rota, 

a  Ciudad  allegurada  de  algún  modo  con  la  guarnición ,  el 

deOrange  con  el  Archiduque,  con  la  Corte,  y  el  Senado,  Fug*dei Ar- 
fe paífo  á  Amberes.  Ni  el  Auílriaco  eílaba  ageno  de  dar  orange. ' 
fobre  Brufelas-,  antes  lo  havia  yá  confultado  ea  el  Confejo 
de  guerra.  Pero  obílando  el  tener  pocas  milicias ,  las  qua- 
les  no  podían  reclutaríe,  íi  el  Rey  no  embiaba  dinero  ^  pa- 
reció, antes  que  los  enemigos. íe  recobraífen  del  miedo, 
lograr  los  alegres  brios  délos  Soldados,  corriendo  de  vnas 
a  otras  partes  con  las  armas,  y  la  Victoria ,  la  qual  pendía 
de  la  celeridad ;  y  no  gaílarlos  en  las  detenciones  de  vn 
Tom.  I,  L 1 1  cerco. 


Hicrg. 
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1578.  cerco.  Y  conforme  á  cita  máxima  fe  mando,  cjue  Octavio 
Gonzaga ,  efcogiendo  quinientos  cavallos  ,  y  algunos  Re- 
gimientos dea  pie,  intentaíTe  luego  tomar  por  interpreíTa  á 
Lovayna,  y  Malinas,  Ciudades  no  mal  aífedras  al  Auílria- 

señor  de  co :  y  que  Egidió  Barlamont  con  la  Coronelia  Francefa  de 
Carlos  Mansfeld,  y  quatro  banderas  de  Valones  acometieíle 

Entrc^anfeáa  Bovinicc.    Lovayna,  fin  efperar  á  que  íe  lo  mandaííen, 

los  Auíhiacos  1-11  •    ■  J      rr  r         r  1  1 

Lovayna,  y  expelida  la  guarnición  de  hícoceles,  le  entrego  voluntana- 
JU5°F8cbr.      mente  á  Gonzaga.   Lo  mifmo  hicieron  Judoigni ,  lugar  mas 
celebre  por  fu  íaludable  Cielo,  que  por  la  Fortaleza  del  li- 
tio ,  y  por  elfo  folian  los  Duques  de  Bravante  criar  en  el  fus 
Tiiiemcms,    hijos :   Tillemons :  y  poco  deípues,  aunque  no  fin  violen- 
7.  Fcbr.'      cia,  Arefcot.   Malinas,  y  Vilvorde  eílaban  prevenidas  con 
i/.rcbí.     nuevo  prefidio  de  los  Eftados,  y  aíli  las  intento  tarde  Gon- 
y  uoviniec    zaga.   Empero  Boviniec ,  Ciudad  ácoftumbrada  a  los  gol- 
pes de  la  guerra ,  nunca  fin  algún  eftrago  intentada  del  ene- 
migo, muchas  vezes  diruida,  y  otras  tanta  reedificada  por 
la  conflancia  de  fu  vecinos,  fino  es  deípues  de  demolidos 
en  gran  parte  fus  muros,  y  paitando  ciertas  condiciones, 
no  recibió  al  Señor  de  Hierg. 
Conviden  á       El  Auílriaco,  mientras  íbplaba  favorable  la  fortuna,  para 
que fceiut"  hacer  progreííbs  en  lo  reliante  de  Bravante ,  encomendó  a 
suc'  Alexandro  la  empreíTa  de  Dieftem ,  Ciudad  del  Principe  de 

Orange.  El,  áviendo  partido  alia  con  parte  de  las  tropas, 
por  no  dejar  a  las  eípaldas  a  Sichem,  lugar  fito  junto  a  Die- 
llem ,  y  plaza  entonces  de  importancia  por  el  Caílillo,  (de- 
molióle elle  deípues  con  gran  parre  de  la  población)  y  por 
la  oportunidad  del  Rio  Demer  •,  embió  a  el  con  vn  Tercio 
de  Alemanes  á  Lanzeioto  Barlamont ,  Conde  de  Mega. 
Rehuí*  Pero  los  de  Sichem  Confiados  en  el  fitio,  que  avian  Forti- 
ficado baftantemente,  y  en  el  numero,  rechazando  el  tra- 
tado déla  entrega,  fe  prevenían  diligentes  para  la  defenía. 
Quando ,  llegandofe  allá  Alexandro ,  defpues  de  áver  ve- 
La  virgen  de  nerado ,  en  vna  montaña  vecina ,  a  la  ¿Madre  de  Dios ,  que  vá 

Afprurál.  .    r.  11  \}  ■ 

delde  entonces  en  el  trono  de  vna  encina  repartía,  Magni- 
Apercibe Aie- fica  Reyna ,  los  prodigios  •-,  quiíb  ver  por  fus  ojos  el  litio 
tcr¡a!°  "   '"  del  Lugar,  y  defpues  diípufo  la  batería  de  ocho  medios  ca- 
ñones fobre  el  muro  antiguo  de  las  huertas  contra  la  pucr- 
ü.Febr.     ta ,  por  donde  íe  vá  á  Lovayna.    Con  ello ,  comenzando 
vna  no  menos  fuerte ,  que  confiante  batería,  deíde  el  ama- 
necer haíla  el  medio  dia,  y  abierta  brecha  en  muchas  partes 

de 
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de  la  corre ,  ordenó  las  haces  para  el  aíTalro ,  que  feria  mas      1578. 
valiente  por  la  emulación  de  las  naciones.   En  medio  con-  DUpueftn  ia« 
era  el  embocadero  de  la  puerta  pulo  los  Alemanes  del  Con-  maneta. 
de  de  Mega  :  a  la  dicftra  los  Eípañoles ,  á  la  íinieítra  los 
Loreneíes ,  á  cargo  de  los  Coroneles  Samblemont,  y  Mon- 
dragon.    Mando  fuera  de  eflb,  que  algunas  Eíquadras  de 
Valones  Armados,  y  prevenidos  conEícalas,  para  divertir 
las  fuerzas  del  enemigo,  quando oyeííen  la  fcñaKle  acome- 
ter, aplicaflen  las  efcalas  por  laparte  contraria  de  los  muros. 
Dada  pues  la  Señal,  y  animados  los  Soldados,  no  tanto 
por  la  gloria,  y  por  la  prefla,  quede  eífo  poco  fe  podía  ía- 
car  de  vn  lugar  pequeño,  quanto  por  el  enojo  contra  prc- 
fumeion  tan  vana;  y  por  el  deferedito  del  Exercito  vence-    Peléate 
dor,  íi  íe  dijeíle,  que  le  avia  dado  en  que  entender  Sichem-, 
íe  comenzó  á  chocar  con  fumo  ardor  dé  entrambas  partes. 
Y  mientras  ellos,  piífando  fin  temor  la  iangre,  y  las  muer-  LosRcalcs- 
tes ,  de  los  fuyos ,  que  cayan  á  fu  villa ,  abanzan  por  los  mu-  j£ 
ros  :   aquellos  fuplcn  la  falta  de  los  muros ,  para  detener  á 
los  que  eftaban  yá  fobrelas  ruinas,  con  fus  cuerpos  :   eftu- 

bo  íufpenfo  marte  por  ataun  tiempo.  Haftaque  por  la  parte,  Pe 

L'i      ¿r    •*  1  ■     j  jjj      ^  ci|U"- 

que  tocaba  a  los  hipanoles ,  aviendo  perdido  dos  Capita-  Batay 

nes,  concibieron  tal  indignación,  y  furor  de  la  affrenta, 
que  avivando  mas  las  fuerzas  el  nuevo  corage,  hicieron  huir 
á  los  defenfores ,  y  entraron  los  primeros  en  el  lugar.   Con- 
que los  del  lugar,  no  pudiendo  tampoco  en  las  otras  par- u¡T.oaufc  cl 
tes  contrallar  el  Ímpetu  del  aífalto,  oyendo  efpecialmente 
decir,  que  por  el  otro  lado  eícalaban  los  muros  los  Valo- 
nes ,  á  vn  miímo  tiempo  dejaron  todos  la  defenía.   Los  Sol- 
dados vecinos,  rendidas  las  armas,  los  mas  íe  entregaron. 
De  los  del  preíídio,  vnos  (eran  cafi  ducientos )  pudieron, 
porque  era  yá  bien  de  noche,   recogerfe  á  la  Fortaleza: 
otros ,  cafi  ciento ,  y  cinquenta  ,  áviendofe  efeapado  por  ¿JSJ 
entre  las  fombras ,  y  confufion  de  las  ruynas ,  cayeron  en 
manos  de  la  Cavalleria,  que  Alexandro  tenia  dilpueíta  con 
efte  intento  en  la  otra  margen  del  Rio  :  y  todos ,  ím  que- 
dar alguno ,  fueron  paifados  á  cuchillo.   Él  lugar  dio  á  íaco  ^"' 
á  fu  gente ,  como  felo  tenia  amenazado  á  los  enemigos , 
Alexandro  :  falvo  el  pudor  de  las  mugeres,  y  vn  Convento 
de  Virgines  Sagradas ,  que  el  guardó  con  fu  preferida.   Con- 
tra los  vecinos  quifo,  que  fe  procedieíle,  con  el  perdón,  ó 
con  el  hierro,  fegun  ellos  éligieílen  entre  los  dos  extremos, 
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1578.     cediendo,  ó  refiftiendo.  Reftabael  Caftillo,  el  qual  no  te- 
ei caftiiio  fe nia  otra  feguridad  mayor,  que  la  porfía.   Efta  fe  alimenta- 
ba con  la  efperanza ,  de  que ,  citando  atajado  el  paíTo  de  la 
puerta  del  lugar  con  vn  trincheron  ópuefto ,  no  podria  luego 
entrar  la  Artillería,  ni  por  consiguiente  obligarlos  la  bate- 
ría á  entregarle  tan  prefto ,  que  no  vbieíTe  tiempo ,  para  que 
les  viniefle  focorro  de  Dieftém.    Eftaba  también  de  parte 
de  los  cercados  la  falta  de  gaftadores,  íin  los  quales  no  po- 
Aiexandro  dia  quitarfe  aquel  embarazo  de  la  puerta.   Pero  todo  lo  ven- 
ia k  Fonifi-  ció  la  prefteza  de  Alexandro.  Porque  haciendo  juntar  quan- 
tas  herramientas  defte  genero  íe  aliaron  en  el  Exercito,  a£- 
íiendo  el  de  vna  azada ,  y  echando  los  ojos ,  para  ablar  me- 
jor con  ellos,  á  todos  los  Xefes  principales,  que  eftaban 
preíentes ,  comenzó  el  primero  a  cabar  la  tierra.   Y  luego , 
imitándole  todos  los  de  mas  íupoílcion ,  los  figuieron  los 
Capitanes  de  Infantería,  y  los  Soldados,  que  al  principio 
hacían  mal  roftro  al  empleo;   con  tal  contienda,  que  a- 
quella  miíma  noche,  aunque  fatigados  del  combate  del 
día ,  en  efpacio  de  quatro  horas  ,  no  folo  allanaron  el  trin- 
cheron, que  embarazaba  la  puerta,  íino  que  con  efla  mif- 
y  levanta  otra,  ma  tierra  metida  dentro  del  lugar,  levantaron  vna  Fortifi- 
cación contra  el  Caftillo ,  plantando  en  ella  la  Artillería. 
Los  defenfores ,  que  por  la  mañana  defde  el  Caftillo  vieron 
la  nueva  batería,  desmayados  dé  admiración,  y  de  miedo,' 

y  re  apodera  fin  dilación  íe  pulieron  en  manos  de  Alexandro,  imploran- 
«jei  caíwio.    j     ,       .         r.     1  r 

do  la  Clemencia  del  vencedor  :  .pero  en  vano.    Porque, 

íiendo  eftos  los  primeros,  que  deípues  de  cercados,  á  mas 
no  poder,  deponían  la  obftinacion :  y  porque  los  mas  de 
ellos  avian  violado  el  juramento  deGembloús,  volviendo 
á  tomar  las  armas  contra  el  Rey,  Alexandro,  por  no  fer 
intempeftivamente  benigno,  deíperdiciando  Ja  Clemencia 
caftigodeíoscon  gente  tan  álevoía,  y  perjura-,  al  Governador,  cabos, 
y  á  los  incentores  de  la  porfía,  mando  colgar  de  día  de  los 
homenajes  del  mifmo  Caftillo :  á  los  demás,  que  eran  cien- 
to ,  y  fetenta ,  poco  menos ,  hizo  paíTar  á  cuchillo  de  noche, 
y  arrojar  fus  cadáveres  al  Rio.  Vengada  defta  fuerte  la  per- 
Teme  Die-  fídia  de  los  enemigos,  ablaba  recio  á  los  de  Dieftém  con  el 
efearmiento  ageno.  Oyeron  ellos  finalmente  eftas  átrozes 
voces.  Porque  embiandoles  á  decir,  que  fe  rindieífen,  íi 
ié.rcbr.  bien  al  principio  rehuíaron  con  laeíperanzadeque  Ambe- 
res,  y  Lyra,  embiarian  focorro,  mas  luego  que,  tendida  la 
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Cavalleria  Real  a  la  larga  a  la  otra  parce  del  Rio,  y  Forci-     1578. 
ficadas  algunas  alquerías,  vieron  cerrado  el  pallo  a  los  com-     Déme*. 
voyes  por  donde  podían  efperarlos :  y  que  al  mifmo  tiem- 
po entefta  otra  parte  de  la  Ribera  con  fuma  celeridad  fe  le- 
vantaban baterías,  y  trahian  la  Artillería  i  avilados  del  in-  En*i*g«ft¡ 
fortunio  de  los  vecinos  para  no  íer  cuerdos  tarde,  concer- 
tadas las  condiciones  con  el  Principe  de  Parma ,  fe  entre- 
garon con  la  Ciudad  al  Rey.   Alcxandro  ,  para  hacer  difíe-  £*"atad? 

&  1       'I       J-  J  1  1  Clemcncí; 

rencia  entre  la  obediencia  de  vnos ,  y  la  contumacia  de  o- 
tros,  recebidos  con  grande  humanidad  los  deDieftcm,  no 
quilo,  que  íe  tocalle  en  ellos ,  ni"  en  fus  cafas.    A  los  Sol- 
dados, que  eran  caíi  trecientos,  y  los  mas  Valones,  los  dejó  guarnición  de 
falir  con  íus  armas,  y  vagaje,  quitándoles  íblo  las  bande-  milicia  «w 
ras,  fegun  avian  pactado  :  pero  leyendo,  al  delpedirlos,  en  Rey' 
el  fobreícrito  de  íus  gentiles  talles,  que  eran  de  ánimos  mi- 
litares ,  cuidó  de  que  fe  les  dieífe  á  entender ,  que ,  fi  que- 
rían ,  ferian  admitidos  entre  los  Reales :  y  viniendo  ellos 
bien  en  el  partido,  aífentaron  plaza  por  el  Rey  de  nuevo  ^ 
y,  reftituyendoles  las  banderas,  aumentaron  con  ellos  el 
Tercio  de  Valones.    Levia  tubo  el  mifmo  fucceílb  ,  que   &«*»"* 
Dieftém.   Eftaba  efte  lugar  entre  Tillemont,  ó  Tieném,  y    27.fcbr. 
Dieftém.    Fue  allá  Alexandro,  mandado  del  Auftriaco,  y 
el  mifmo  día,  que  llegó,  con  las  mifmas  condiciones,  íe 
le  entregó  el  lugar.   De  fu  preíldio  deípidió  vna  compañia, 
fin  bandera :  la  otra,  ahitada  por  el  Rey,  y  volviéndola  fu 
tandera  por  honor,  la  retubo. 

Tomadas  ellas  tres  plazas  dentro  de  líete  días,  Alexan-    Ac°m,et¿ 
dro,  áviendo  vuelto  con  las  vencedoras  tropas  al  Auftria-  Nivcii. 
<;o,  partió  con  el  á  Nivela,  Ciudad  delarayadeBravante, 
fita  en  la  entrada  de  Henao.   Teníala  por  los  Eftados  Jufto 
Villers ,  con  íeys  banderas  de  a  pie ,  y  dos  de  á  cavallo.   A- 
via  embiado  allá  el  Auftriaco  con  el  Tercio  deFrancefes  al 
Conde  Carlos  Mansfeld.    Y  efte  avia  acometido  yá  con  ba- 
terías, yá  con  aííaltos  a  la  Ciudad,  rechazado  ílempre  de  Repélenle, 
los  muros,  fin  dicha,  no  fin  valor  fuyo.    Pero,  fobrevi- p.^^/u 
niendo  el  Auftriaco  con  Alexandro,  y  el  refto  de  las  tro-  cntrcla  . con 
pas,  los Nivellenfes  defiguales  contra  tantas  fuerzas,  eícri- 
bieron  al  Auftriaco ,  efcuíandoíe  de  que  avian  dilatado  la 
entrega,  no  de  contumaces  contra  el  Rey,  ó  contra  el  her- 
mano del  Rey,  fino  por  el  odio  contra  Francefes :  porque, 
ílendo  antigua  la  énemiftad  con  cífa  nación ,  parecería  ín- 

L 1 1  3  decen- 
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1578.     decencia  el  entregarfe  á  ellos.   Mientras  fe  diíputaba  fobre 
sedición  «1  ei  los  conciertos,  comenzó  á  inquietarle  el  campo  Catholico* 
campo   at  o  ^^^  ¿caf]on  aj  motin  los  Alemanes.    A  algunas  Com- 
pañías de  fu  Tercio  íe  les  eftaban  debiendo  las  pagas  de 
algunos  melles.  Eftos,  acreedores  mal  Túmidos  de  ordina- 
rio ,  comenzaron  dé  aquí  á  encreípar  afiaz  las  iras  j  y ,  di- 
¿tandoíele  ellas ,  embiaron  vn  recado  al  General  3  amena- 
zándole foberviamente  con  íedicion ,  fi  no  les  daba  la  Ciu- 
dad á  faco ,  en  lugar  de  pagamento.  El  Auftriaco  j  que  avia 
determinado  haveríe  benignamente  con  la  Ciudad,  disi- 
mulando el  enojo ,  deípidió  al  meníágero  con  buenas  eípe- 
separa  ios  ranzas.    Mas  luego,  para  íeparar  del  contagio  de  las  íedi- 
AuftTaco3. e    cioías  Compañías  lo  reliante  del  Tercio ,  mando  á  fu  Mae- 
ftre  de  campo  el  Conde  de  Mega,  varón  de  toda  confianza, 
y  valor,  que  con  la  parte,  que  no  eftaba  tocada  déla  cul- 
pa, y  con  algunas  otras  Efquadras  de  Soldados ,  partieíTe  á 
tomarlos  caminos  acia  Bruíelas,  y  Amberes,  como  temién- 
dole de  los  enemigos  por  eíTe  lado.    Con  efta  íeparacion, 
desabrigadas  las  Compañias,  que  quedaban,  de  la  ayuda 
de  fus  compañeros,  todo  elExercito  al  punto  los  ciñió  por 
rideíos  auto-  todas  partes,  á  guiía  de  enemigos.  Y  lo  primero  Jes  man*- 
h  dan  dejar  las  armas ,  y  entregar  fin  dilación  los  autores  del 
condenad  ai-  motin.  Dé  eftos ,  forreando  á  lo  militar ,  fueron  apartados 

cunos  de  ellos         ,  .,  ,  !•      1-     /  1  n   1  i   • 

a  mueue  fot-  ocho  :  de  los  ocho,  adjudico  los  quatro  a  la  muerte,  arbitra 
del  mifmo  modo  la  fortuna ¡  porque  el  Auftriaco  avia  man- 
dado ,  que  fe  caftigaífen  quatro.  Pero ,  fuplicando  por  ca- 
da vno  de  los  quatro  ambicióla  la  compaílion  de  las  nacio- 
nes, librando  á  dos  de  lajuridicion  de  la  muerte,  el  fupli- 
cio  íe  redujo  á  dos  por  fuertes.  Mas  como  vno  dé  ellos, 
Soldado  viejo,  y  harta  entonces  fiel ,  íbbre  la  pena  del  mo- 
rir ,  íe  lamentaífe  también ,  de  que  le  pareaíTen  en  el  fupli- 
cio  con  otro  el  mas  cobarde  de  los  Soldados ;  y  moftrando 
las  antiguas  cicatrices,  hicieífe  recuento  de  fus  fei'vicios,  y 
no  fin  verdad  :  movidos  todos  á  laftima,  algunos  Nobles 

Uno  paga  por  Efpañoles  le  alcanzaron  perdón.   Conque  finalmente  el  vl- 

todos   con  la        1  .  i  .  1  iit-nJ 

vida.  timo  que  quedo,  vbo  de  íer  victima  por  el  delicio  de  to- 

dos, y  en  fu.  íangre  íe  ahogó  la  fedicion.   Deípues  fe  volvió 
11.  Mar.     á  las  condiciones  con  los  de  Nivela  :  y  íe  firmaron  facil- 
Entrcganfe  ios  mente  en  efta  conformidad.   Los  Ciudadanos  fueron  recé- 
is prendía- bidos  a  la  gracia ,  íalvas  fus  haciendas.   A  los  prefidiarios , 

iíos  falcu  fin  r  n  1        r       1  r  •       r  \         \-  >  \- 

samas.         iin  armas ,  menos  la  eípada,  y  fin  vagaje,  li  les  dio  licencia 

para 
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para  que  fe  fucilen.    Eftas  armas,  y  alhajas,  que  dejaron      1578. 
eftos,  alargó  el  Auftriaco  donándolas  á  los  Regimientos  de  La»anM$dS 
los  Franccífcs ,  para  íu  confuelo  por  la  perdida  d*  los  fuyos  Fi^crtííír 
en  los  analtos  de  la  plaza,  y  para  algún  defquitcdel  pillaje  Au,lruc* 
de  la  Ciudad ,  que  avian  anhelado.   Mas  á  muchos  dé  ellos     Pérp  s  los 
les  fue  perniciofa  efta  liberalidad  del  General,  y  cita  fu  co-  ^abí  mu" 
dicia,   Porque,  entrando  violentos  á  porfía  en  las  cafas  de  bMrttE!' 
ayuntamiento  ,  donde  las  armas  íe  guardaban ,  y  acuchil- 
lándole entre  íi  lobre  el  faco ,  fin  atención  al  imperio  de 
los  Governadores ,  no  pocos  lalicron  mal  heridos.    Y  fal-  Dclt- ]-5- «ub. 

dr  1    ■  r  1       1  1       j  .    .  Bcle.  dkc,que 

o  a  calo  vnacnilpa  de  Ja  cuerda  de  munición  cncen-  nuiSenmaoo. 

dida  de  vn  Soldado  al  fralco  de  la  pólvora  ,  encendidos  los 
fogones  de  las  arcabuzes  con  aquella  fubita  llama,  porque 
los  tenían  guardados  todos  juntos,  y  los  mas  de  ellos  car- 
gados con  bala  los  enemigos;  murieron  al  punto  cafi  cien- 
to, y  veinte  Fran  ce  íes,  ó  quedaron  malamente  eftropcados: 
llenando  con  fu  miíero  deftrozo  de  f  uneftos  horrores  aquel- 
la caía,  y  pagando  la  pena  de  fu  temeridad,  y  precipitada 
avaricia.    Renovóle  ao-ora  el  fracafo ,  que  en  efta  mifma  A  Scmé'ante 

'  111  l  rr  desgracia. 

Provincia ,  y  a  Soldados  también  Franceíles ,  fuccedió  en 
otro  tiempo.    Porque  tratando  fus  cabos  de  la  entrega  de    Añ-  '**-• 
Cimak  con  los  vecinos  defta  plaza,  ellos  con  fobrada  hanv-  r°nt  Hcut«* 
bre  de  la  preífa  ,  íe  abalanzaron  por  las  murallas  con  anti- 
cipado allalto.    Mas,  eftando  yá  dentro  de  fe  Fortaleza,  Th"an.  1. 10. 
mientras  difeurren  por  ella,  prendió  fuego  en  la  pólvora, 
y  íe  ab rallaron  cafi  ducientos  de  los  que  andaban  al  pillaje. 
En  Nivela  el  remanente  del  Tercio  Francés,  finque  conftaífe  t-dstranww 
porque,  pidieron  licencia  al  Auftriaco,  para  dejar  el  cam-  tbiacn.quí ios 
po  :  ó  porque  enojados 'configo  mifmos  por  averies  fucce-   e  p' 
dido  improfperamente  en  aquella  facción ,  no  podian  fufrir 
los  ojos  de  fus  comilitones,  como  fi  con  folo  mirarles  les 
dieílen  en  roítro  con  fu  poca  maña  j  ó  poique  vieron  fru- 
ftrada  la  cfperanza  del  faco  de  la  Ciudad ;  áviendo  íido  ella, 
la  que  hizo  íe  adelantaífen  á  cercaría  antes  que  vinieíTe  el 
Exercito  j  y' por  ello  fe  indignaron  con  el  Auftriaco,  como 
íi,  pactando  atropelladamente  por  captar  la  fama  de  beni- 
gno, vbiera  perdonado  á  vna  Ciudad,  que  merecia  bien  fer 
entrada  á  fico.    O  finalmente  (y  lo  tengo  por  mas  creible) 
porque,  eftando  el  Duque  de  Alaníbn  para  venir  á  aquellas 
Provincias  contra  el  Auftriaco ,  fue  fácil  perluadirles  algu- 
no de  parte  de  los  Eftados  ¿  que  dejado  el  campo  de  Efpaña, 

fe 
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1578. '    fe  páíTaílen  á  efte  otro.    Por  lo  merlos  á  los  mas  de  eftos 

Francefes ,  paífados  dos  meíes ,  experimentaron  enemigos 

y  íoconfigucn  )os  Efpañoles.   Pero,  íeafe  la  caufa  que  quifieren ,  Tuan  de 

fácilmente.  1  1    ■  /    ■      1     1  r  \   • 

Auftria  los  dejo  ir  de  buena  gana  :  porque,  í\  bien  era  gente 
de  valor,  por  la  dificultad,  conque  fe  fugetaban,  princi-. 
palmente  á  Capitán  deEípaña,  le  cortaba  mucho  el  mane- 
jarla :  y ,  deíeando  ellos ,  y  pidiendo ,  grandes  colas ,  por 
evitar  íoípechas,  como  acontece,  tal  vez  lez  daba  mas, 
vuelven  los  por  no  parecer,  que  les  daba  menos.   Empero  caíi  íeycien- 

Francefescon-  *  1      An  1    r  •     ■  1      t-  • 

tta éi Auftria-  dos  de  elta  gente,  que  poco  deipues  vinieron  de  Francia 
transformados  en  enemigos ,  no  tubieron  mejor  fucceiTo , 
que  avian  tenido  confejo.  Porque,  ocupadas  a  la  entrada 
de  Henao  algunas  aldeas,  mientras  fin  penfar  en  enemigos 
comían  largamente,  dando  íbbre  ellos  de  improvifo  Cami- 
lo de  Monte,  que  por  la  prifia  avia  trahido  trecientos  de  á 

jane  de  dios  cavallo ,  cada  vno  con  fu  arcabuzero  a  la  grupa,  intiman- 
de   improvifo    1    1         '  1  111'  J      J 

es  muem:     doles  antes  la  matanza ,  que  Ja  pelea,  Jes  mato  cerca  de  du- 
demos.   Los  demás  haciendo  valiente  refiftencia ,  íe  reco- 
parte fe  hacen  gieron  en  la  Fortaleza  cercana  de  Aven,  con  fu  caboPan- 
Caitiiio,       dulpho  Cenami  de  Luca.   Al  qual  áviendo  íido  embiado  de 
Camilo  Laurencio  Tuchi ,  paraque  por  la  antigua  amiftad 
(avian  militado  juntos  en  Francia  con  Sarra  Martinengo,  y 
Sacromoro  Biragi)  le  perfuadieíTe ,  á  que  entregaíTe  elCa- 
ftillo :  Cenami,  deipues  de  breves  razones,  que  preílo  cor- 
tó la  colera  dé  entrambos,  aunque  herido,  y  bañado  en 
sin  querer  íangre ,  le  rechazó  á  guiía  de  enemigo ;  diciendo  á  vozes, 

dar  fe  á   par-  o       '  O  o  * 

tido.  que  antes  rendiría  la  vida,  que  el  Caftillo.   Por  lo  qual  Ca- 

milo montando  en  mayor  enojo,  diíponia  yá  fu  gente  para 
aííaltar  la  plaza.  Pero  entrando  en  ella  nuevo  íbeorro  de 
Francefes ,  y  no  fe  atreviendo  á  emprender  la  opugnación 
fin  piezas  de  batir,  volvió  con  fas  tropas  al  Exercito ,  el  qual 
al  miímo  tiempo  corría  vencedor  con  maravillofa  prefteza 
por  Henao. 

Lugares  en-        Porque  defpues  de  la  toma  de  Nivela,  le  entregaron  al 

tregados    al  1  l  ♦  '  o 

Auftnaco:     Rey  dentro  de  quince  días  muchas  Fortalezas  de  la  miíma 

aü.1^44.     Provincia :   Bine,  en  otro  tiempo  delicias  de  María  Reyna 

Bine.       de  Hungría,  que -experimentaron  el  odio  de.Henrrico  II. 

Fiorcmbieu.    Rey  de  Francia.    Y  cuentan ,  que  en  eíta  recreación  íe 

alio  vna  piedra,  en  que,   vengando  Henrrico  el  deftros 

zo,  que  en  fu  quinta  avia  hecho  María,  dejó  gravadas  efta- 

palabras :  Reyna  loca,  acuérdate  deFlorembreu.  Fuera  de  eífo, 

Mal- 
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Malbodio  fobre  el  Sabis,  Reulx,  Bellomont,  Soigniac,     1578. 
Barlamont,  y  otros  lugares,  pequeños  íi,  pero  oportunos  Maibod. 
para  derramarle  las  tropas  por  Henao:  Cimay,  Principado  Beiíomonr. 
del  Duque  de  Arcfcot ,  le  entró  a  fuerza ,  lü  Gallillo  le  en-  Bn^mont. 
tregó  pactando:  que  el  Governador  ílilicflc  á  cavallo  con  cimáyfet». 
daga,  y  eípada,  y  los  Soldados,  que  le  contaban  ícis  cien-    15.  Abr. 
tos,  del  mifmomodo,  pero  á  pie,  y  dejando  todas  las  de- fol"^!^  ,a 
mas  armas,  y  el  menaje.   Mas  Philipcvilla,  Ciudad  moder-  PhiüpcvüUés 
na  en  Henao,  pues  no  contaba  de  fundación  fino  veinte  y 
tres  años,  pero  por  el  litio,  y  por  el  arte,  de  las  mas  va-  situación  de 

1  J      I        c  r  J>  1  ««a  plaza. 

iicntes  contra  las  correrías  de  los  aranceles ;  dio  mucho  que 
hacer  á  todas  Jas  tropas.  Jace  Philipevilla  en  vna  grande 
llanura,  algo  levantado  el  terreno  ,  de  muy  pequeño  ám- 
bito, eílcndida  empero  en  cinco  balvartes,  ceñida  de  muy 
altos  muros ,  de  ancho  terrapleno  para  íuítVir  la  Artillería, 
y  cercados  con  muy  buen  folio.  Coníiderando  ellas  cir- 
cumltancias  el  Auílriaco,  le  pareció  acometer  al  enemigo, 
110  por  batería,  fino  aplicando  la  azada  á  los  muros,  anti- 
guo, y  fiel  Ariete  para  poftrar  las  Fortalezas :  y  tal,  que, 
ni  el  dia  de  hoy,  deípues  que,  ingeniólos  para  nueílros  re- 
cíprocos deílrozos,  íbbrelosque  tenia  la  antigüedad,  au- 
mentamos otros  nuevos  inftrumentos  de  la  muerte,  íuelen 
prevenir  mas  cierta  ruina  á  los  muros  los  Capitanes  de  la 
guerra ,  menos  formidables  de  ordinario  por  el  trueno  de 
la  fulminante  bombarda,  que  por  ella  lenta,  y  íorda,  ar- 
ma del  cabador.  De  modo  que  yáes  en  la  milicia  probervioj 
decir,  que  la  azada,  y  la  pala  fon  las  que  finalmente  le- 
vantan, y  derriban,  losCaílillos.  Difpuellos  pues  los  quar- 
teles  al  circuito  del  lugar,  y  arrimados  los  ataques  cerca  del  acometida: 
foíTo,  mandó  el  Auílriaco,  que  los  gaíladores  palíalíen  al 
folio  debajo  de  vna  cubierta,  formada  á  manera  de  bobe- 
da  con  vnas  tablas  larcas  y  grueílas ,  trabadas  entre  íi ,  y 
defendidas  por  encima  con  cuero  reciente  contra  los  fue- 
gos, (llamaban  los  antiguos  Viñas,  y  que  con  las  azadas,  L^xr!r'Jr'0r; 
y  los  picos  focabaíTen  los  cimientos  de  los  muros  Mientras  mucfaasveecs. 
ellos  acompañados  de  los  Soldados  le  daban  prifla  en  ella 
obra,  acudiendo  los  defenfores  de  la  Ciudad,  y  arrojando 
otros  al  mifmo  tiempo  deldc  lo  alto  piedras ,  y  fuegos ,  le 
peleó  porfiadamente  de  entrambas  partes ,  y  no  fin  mucha  Haciendo  el 

Y  l  1  n    •  Aultriacoor- 

fangre  :  cumpliendo  entretanto  el  Auílriaco  con  todos  los  ficfo  de  Ge- 
officios ,  yá  de  Capitán ,  yá  de  Soldado  :  tanto ,  que  en  hacer  s0idadoy 
Tom.  I.  M  m  m  la 
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1578.  la  obra  competía  con  todos  los  gregarios ,  inflando  con  la 
exhortación,  y  mas  con  fus  proprias manos.  Últimamente 
los  cercados ,  bacilando no  menos  los  ánimos,  que  los  mu- 
ros :  parte  por  la  diíTencion  de  á  dentro ,  que  fue  caula  de 
prender  á  Florineú,  Governador  de  la  Ciudad;  por  parcial 
del  Rey,  aunque  deípues  leíacaron  de  la  priííion :  parte  por 
la  noticia  de  que  avian  huido ,  los  que  Orange  trahia  de 
Francia  para  el  focorro  :  pidieron  por  concierto,  que,  que- 
dando libre  de  agravios  la  Ciudad,  á  los  Soldados  que  paf- 
fallen  al"  campo  del  Rey,  les  pagaíTe  el  Auftriaco  el  íueldo 
Entrtgafc  con  de  tres  meíTes ,  que  les  eftaban  debiendo  los  Eílados :  que 

cftas  conJicio-    ,  í-rrri-  ir  'Ti  •         / 

nc».  demás  pudieíien  iaür  con  todas  lus  armas,  a  ion  de  caja,  a 

bandera  tendida ,  y  con  la  ácoítumbrada  pompa  de  los  Sol- 
dados ,  conque  parece  que  celebran  los  funerales ,  y  llevan 
i»  M»jr.  á  enterrar  las  difuntas  Ciudades.  Admitidos  eftos  poftula- 
dos ,  mudaron  de  milicia  caíl  quinientos  del  prendió :  o- 
tros  tantos  le  deípidieron  con  vna  tropa  de  cavallos  :  la 
Ciudad  íe  reftituyó  al  Rey,  confirmando  en  fu  govierno  á 
Florineú. 


D  E 
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LIBRO      DÉCIMO, 

Ntretanto  el  Auítriaco ,  aumentándotele  el      1578. 
mal  de  eftomaeo ,  y  quebranto  de  todo  el     Enfermo  d 

,  I  •  r     ■  ii-  Auftriaco  en- 

cuerpo,  con  las  continuas  fatigas  de  día,  y  cárgala  joma- 
de  noche>  trató  de  partir  para  Namur  á  cu-  burgcA"'!™- 
raríe ,  encargando  á  Alexandfo  Farneíe  la xandl0" 
guerra :  y  áviendo  primero  confultado  en  el  coníejo  de  guer- 
ra la  invafion  de  Limburgo,  de  donde  amenazaba  daño  a  la 
Provincia  de  Lucemburgo,  encomendó  la  expedición  á  A-  Porque  ia  to- 
lexandro»    El  la  tomo  con  mucho  güito ,  principalmente  A?ex°n  guíl° 
efperando,  que  vendría  á  las  manos  con  Juan  Cafímiro, 
hermano  del  Elector  Palatino,  que  fe  decia  avia  dé  entrar 
con  Exercito  por  aquella  parte:  para  borrar  (como  el  dijo 
ablando  con  los  cabos  principales)  la  opinión  divulgada  por 
las  cartas  de  algunos ,  de  que  el  campo  del  Rey  temeroíb 
del  enemigo  no  queria  probar  Jas  fuerzas  de  los  Eítados; 
fino  que,  hurtando  el  cuerpo  al  encuentro,  andaba  vagean- 
do  con  íus  armas ,  formidables  íblamente  á  pequeñas  po- 
blaciones, y  á  los  pagos.   Mandando  pues  Alexandro.,  que  vá  adciame 
fueíTe  á  delante  Gabriel  Niño,  alentado  Maeftre  de  campo  T^t  Us 
de  Efpañoles,  con  fíete  banderas  de  Arcabuzeros  :  y  que 
lé  figuieíTe  Camilo  de  Monte  con  la  Cavalleria ,  paraque 
hicieíTe  efpaldas  áNiño,  quando  efte  enviftieííe  los  arraba- 
les deLimbureo:  el  á  media  noche  movió  con  la  Infante- 
ria  de  Eípañoles ,  y  Valones :  quedandofe  el  Terciode  Frons-    7- Jun. 
berg,  para  comboyar  diez  cañones  de  batir,  que  camina- 
ban mas  de  efpacio.  Niño*  haciendo  voluer  las  efpaldas  á 
vna  tropa  Armada,  que  luego  le  falió  al  encuentro,  y  ocu- 
pados ,  no  fin  perdida  de  los  fuyos ,  los  arrabales ,  fe  ápo-  ocupan^  ie<¡ 
deró  de  muchos  Vivercs ,  y  ganado.   Pero  no  avia  de  coftar 

M  m  m  1  me- 
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1578.     menos  tiempo  el  cercar  la  Ciudad ,  que  dificultad  el  aíTal- 
sitiodcLim- tarla :  por  eítarfobre  vna  eminente  roca,  en  medio  dé  vn 
buts°-         vaüe  muy  quebrado ,  y  no  tener  fubida,  menos  al  lado  del 
medio  dia,  en  que  fe  vá  levantando  el  fuelo.   Llegabafe  la 
comodidad  de  los  íbcorros  por  el  Rio  Vueft ,  que  por  el 
pie  de  la  roca  baña  a  la  Ciudad.  Nada  movido  por  eíTo  en 
lo  exterior  Alexandro,  deípues  de  áver  contemplado  bien 
el  íitio ,  efcogió  pera  diíponer  la  bateria  lo  alto  de  vna  co- 
lina, entre  laqual,  y  la  Ciudad,  eítaba  vn  valle  de  menos 
obras  para  la  aípereza.    Defde  lo   alto  de  la  colina  mandó  abrir   al  ios 
layo  vna  zanja,  ó  ataque,  nafta  el  valle,  y  correr  con  el  a 
Aproches,    vifta  de  la  Ciudad :  y  deíde  áqui  llegándole  mas,  con  otra 
torcedura,  paíTar  á  vn  Revellin,  que  defendía  la  puerta  de 
la  Ciudad  mandó  también,  que  por  otra  parte  otros  garla- 
dores minaílen  vn  torreón,  que  partia  de  los  muros  del  Ca- 
nillo.  Pero  en  entrambas  obras  íe  prevenia  mas  de  terror, 
que  de  peligro ,  para  los  cercados  :  porque  apenas  íe  ahon- 
daba dos  pies  la  tierra,  quando  embazaba  la  priíTa  de  los  que 
trabajaban  en  las  piedras,  y  peñafcos.  Sin  embargo,  para 
defenderle  de  los  tiros  de  los  muros  ,  cubrían  el  camino 
echando  acia  eífe  lado  mucha  fagina,  llevando  configo  co- 
mo vna  trinchera,  al  paito  conque  la  obra  caminaba  :  ílen- 
do  Alexandro  el  fobrestante,  y  mezclandofe,  agora  con  los 
que  hacían  el  ataque ,  agora  con  los  que  trabajaban  en  las 
caru  de  Ale- minas.   Convidó  también  á  los  de  Limburgo  benignamen- 
delimburga  te ,  para  que  fe  dieílen ,  efcnUendoles  con  vn  trompeta ,  no 
como  quien  amenaza,  fino  cómo  quien  ámonefta,  íeguro 
de  la  Victoria,  y  íolamente  folicito  de  que  vbieíTen  de  pe- 
recer los  Vafallos  del  Rey,  y  íii  Ciudad.   Ellos  recibida  a  la 
eiios  dilatan  puerta  la  carta  por  manos  del  Trompeta,  y  leyda  en  pu- 
aiepue       bj¿co  f  \e  mandaron ,  que  a  la  raifma  hora  volvieíle  el  dia 
figuiente.'  Volvió,  y  le  reípondieron ,  que  no  íe  avia  to- 
mado fija  refolucion,  por  las  difcordias  entre  los  vecinos, 
y  los  Soldados :   que  volvieífe  otra  vez  el  dia  figuiente,  y 

Aitx*nncUo0fc  ^n  ^a^a  a'guna  k  darían  la-reípuefta.  Alexandro,  que  en- 
tendió ,  á  donde  le  encaminaban  eftos  rodeos ,  no  dejó ,  que 
volvieíle  el  menfajero  :  Juzgando,  que  era  poca  reputación 

ei  quai  fe  da  de  las  Reales  tropas ,  y  como  confeííar  flaqueza.   Antes  con 

priíTa  en  cor-  r  ■     rA-  '  1 

rer  con  los  a-mayor  esfuerzo  ínlittio  en  promover  por  vna  parte  el  ata- 
que ,  por  otra  las  minas ,  áciá  la  plaza  :  afervorizando  la 
SsCcfi.  K0  ODra  el  Conde  Cefi ,  varón  fuerte  ,  y  de  mucha  maña.  El , 

avien- 


m- 
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áviendo  Fortificado  la  cima  de  la  colma  con  vna  valla  de  157S. 
cftacas ,  y  fagina ,  gaftó  las  dos  noches  íiguientcs,  en  hacer 
el  terrapleno  con  ceftones  cargados  de  tierra  y  eclpedes , 
que  íe  trahian  defdc  lejos,  y  plantar  la  Artillería  á  villa  del 
enemigo  ,  cjue  no  ceflaba  de  jugar  la  luya :  íiendo  terribles 
entrambas  noches,  la  vna  por  vna  deshecha  lluvia  del  Cie- 
lo ,  la  otra  por  la  tempeftad  de  pelotas,  cjue  ios  muros  vo- 
mitaban.  Pero  comenzando  la  batería  á  prima  noche  deí-  ,  Y  comiicn« 

^  1  a  batir  dc-fde 

de  la  colina  con  nueve  cañones  muy  gruellos :   luego  que  vna  «lina: 
los  Limburgcíes  vieron,  que  íus  muros  eran  azotados  con 

fuma  vehemencia ,.  y  que  buena  parte  dé  ellos,  no  menos  ,cton  cftrag° 

n     1         1  r        1  1  n         los  mutos- 

que  eípacio  de  treinta  codos,  dentro  dequatro  horas  cita- 
ba yá  por  tierra:  y,  que,  continuándole  el  ataque  por  la 
íubida  del  monte  (loque  jamas  peníaron)  tenían  corriente, 

y  encubierto ,  el  paflo  los  cercadores ,  y  le  prevenían  para  .  Los  cc 
mi  x       1  ■  r  -rr    <    a  1       •»""«"«  a 

allaltar  la  puerta  j   embiaron  menlajcro  a  toda  pnila  a  Ale-  pu«ca 

xandro ,  fuplicandole  con  grandes  veras,  detubiefle  vn  po- 
quito el  aílalto,  y  les  dieífe  treguas,   no  mas  que  de  vna  .  Mcnfajc  de 

,1  *    *  .  r   r  \  \    ■  r  \  losLimburcc- 

hora  para  tomar  con  algún  íoliego  la  vltima  relolucion.  &  á  Aiexan- 
Alexandro ,  ííbien  guftó  fobremanera  del  meníaje ,  porque 
no  ignoraba,  que  íe  tomada  tarde  la  Ciudad ,  íi  ella  no  íe 
daba  :  fin  embargo ,  paraque  la  facilidad  en  conceder  no 
defcubricíTc  alguna  desconfianza  de  fus  fuerzas  :   virtiendo  Aefr"¡n:itlc 
de  eítudiado  terror  el  femblante,  reprehendió  al  hombre, 
diciendole;   que  era  yá' íobrado  tanto  ir,  y  venir:  y  que 
fus  Soldados  no  avian  de  comprar  de  la  agena  deliberación, 
loque  con  las  armas  avian  de  hacer  fuyo  Luego.   Mas  para  vna  horada 
templar  las  amenazas  con  la  Clemencia,  mandó,  dijclle  á  conr"lt-u- 
los  Limburgefes,  que  no  les  negaba  la  dilación  de  aquella 
hora :  pero  que,  íi  la  alargaban  con  confultas,  el  la  abre- 
viaría, muy  á  cofta  de  los  confultorcs.    Apenas  cello  la  ba-    Ko?M^^- 

'  J  r  oiugcrrs  dcl- 

teria,  quando  apareció  fobre  las  ruinas  de  las  murallas  vna  dcl°s  muro?- 
tropa  de  mugeres ,  con  fus  hijuelos  en  los  brazos ,  levantan- 
do las  manos  á  los  Soldados  que  con  amenazas  las  aumen- 
taban el  terror,  y  pidiendo  derrodillas  la  paz,  y  el  perdón. 
Saliendo,  antes  de  paflaríe  la  hora,  los  Diputados  de  Lim- 
burgo,  aunque  reclamaba  el  Governador  del  Gallillo  ,  fil- 
vas  las  vidas,  y  haciendas  de  los  Ciudadanos,  entregaron 
la  Ciudad,  y  Caftillo  al  Principe  deParma.    Los  Soldados,      ,6Jun- 
que  eran  cali  mil,  con  nuevo  juramento  le  ahitaron  en  el  ciudad^ 
Campo  Real.    Solo  el  Governador  con  fu  muger ,  abomi- 

Mmm  5  nando 
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1578.  nando  fin  fin  de  la  cobardía  de  los  Tuyos ,  fue  embiado  á 
Aquisgrán,  comboyandole  vna  tropa  de  Efpañoles.  Em- 
pero Alexandro ,  deípues  que  entró  en  la  Ciudad ,  y  vip 

AunqueFor-Jcfpacio  Jas  nuevas  Fortificaciones  de  adentro,  las  retira- 
i»odla  'fifiir  das  de  defenía,  las  medias  lunas  grandes ,  como  Cadillos, 
hechas  de  eftacada,  y  ceípedes  con  hierba,  con  otros  arti- 
ficios del  Ingeniero  de  la  plaza :  fuera  de  quince  piezas  ma- 
yores de  bronce,  muchas  menores,  y  no  pocos  Víveres, 
con  los  demás  pertrechos  de  guerra  ¿  haciendo  concepto  en- 
tonces de  la  grandeza  defta  Viótoria,  dio  el  las  gracias  al 

Gfadasdadas  Dios  de  los  Exercitos ,  y  quiíb,  que  todo  íjii  campo  fe  las 

á  Dios  de  los    . .    rr  r     1  £  ■*.  í       j  f       l 

vencedores,   dielie -,  pues  por  íu  benencio,  teniendo  tantas  tuerzas  para 
reíiftirfe  la  Ciudad,  fin  conocerlas  ella,  áviendo  de  coftar, 
filas  fupiera  lograr,  el  conquiftirla  largo  tiempo,  mucho 
gafto,  y  no  menor  perdida  (como  fuccede  ordinariamente) 
de  la  flor  del  Exercito  :  fe  avia  apoderado  de  ella,  con  tanta 
facilidad ,  y  tan  fin  íangre. 
pide  Aie*an-      El  mifmo  dia  Alexandro ,  para  conquiftar  los  otros  Iu- 
queft  entre- gares  de  la  Provincia,  deftino  para  varias  partes  á  diverfos 
guc*  Xefcs :  los  quales  lo  allanaron  todo  por  entrega  voluntaria, 

Es  rechazado,  menos  Dalhé ,  que  experimentó  la  fuerza.  Aviendo  ido  allá 
por  orden  de  Alexandro  Camilo  de  Monte,  con  carta,  en 
que  exhortaba  á  los  de  Dalhé ,  á  que  fe  reftituyeíTen  al  ob- 
fequio  del  Rey  ;  le  avian  diíparado  la  Artillería  la  gente  de 
Holanda,  y  Gueldres,  que  con  foloel  numero  de ducientos, 
y  cinquenta  Soldados  obtenían  el  Caftillo,  fin  permitir  que 
fe  puíieífe  en  platica  la  entrega,  ni  que  la  carta  entraííe  en  el 
lugar.  Efto  fabido  Farnefe ,  y  admirado  de  la  avilantez  del 
iugarejo  ,  llamó  á  Henrrico  Vienni  Señor  de  Ceuravi,  y  le 
Es  batido  el  dijo :  Id  á  Dalhé ,  y  haced ,  que  la  Artillería  meta  efla  mi  carta  den- 
tro del  lugar.  El ,  llevando  allá  promptamente  íeis  piezas  de 
batir,  con  fu  Coronelía  deBorgoñones,  y  otras  quatro  ban- 
deras de  Alemanes,  pufo  en  miedo,  á  los  del  lugar  :  y,  aC- 
feftada  la  Artillería  contra  el  fuerte ,  en  que  avian  entrado 
los  militares,  para  dejar  antes  la  vida-,  que  el  fuerte,  co- 
,  sin  provecho,  menzo  á  batirle ,  acremente  ÍÍ ,  pero  fin  efFecto  :  porque, 
no  menos  que  los  hombres,  pertinaces  los  muros  deípe- 
Aflaitanie  ios  dian  fácilmente  las  pelotas.  Entonces  los  Borgoñones ,  to- 
mando por  fu  cuenra  el  rieígo  del  aíTalto,  arrimadas  las  efea- 
las  por  dos  partes  al  Caftillo,  conincreible arrojo,  traban- 
do la  batalla  por  los  muros,  rechazados  mutuamente,  y 

recha- 
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rechazando,  con  perdida  de  diez  de  los  fuyos ,  heridos  mu-     1578. 
chillimos,  finalmente  entraron  elCaftillo,  y  el  lugar:  con  ne  entran 
tal  deftrozo  de  los  del  prcfidio,  de  los  quales  ni  vno  folo     2o-Jun- 
cjuedo  vivo,  y  también  de  los  vecinos  -y  que  fin  difidencia 
dé  edad,  ó  íexo,  qual  torrente,  que  fe  precipita  déla  mon-  congran 

I    •/  •         1  i  1  r     l        1  tf  tanza  de  1( 

tana,  envolvió  igualmente  a  todos,  luelta  la  reprefla,  que  Daihé. 
le  avia  detenido,  el  furor  de  los  Soldados.    Aquí  fuccedió 
vn  calo  no  menos  facrilego ,  que  inhumano.   Una  mucha- 
cha de  harta  diez  y  íeisaños,  hija  del  Governadordc  la  pía-   Infcl;zfac- 
za ,  muerto  en  la  refriega,  le  avia  acogido  con  las  demás  Daina: 
mugeres  fugitiva  al  Templo,  para  fer  nuevo  escarmiento  de 
la  iníeliz  hermoíura.   Llamó  lü  bello  parecer  y  adorno  tras    PkwbJM» 

r    \  J  Al  n  -  ,  por  pie  la  de 

h  los  ojos  de  vn  Alemán ,  y  vn  Borgonon  •  y  entrambos  dos  sordos. 
arraftrados  de  vn  mifmo  ciego  amor,  fueron  allá  volando. 
Y  formando  yá  campo  de  batalla  los  furiofos  celos  por  la 
preda,  eratrahida  de  vna  á  otra  parte  la  infeliz,  apellidan- 
do en  vano  la  reverencia  del  lugar  fagrado  ,  y]  pidiendo  á 
voces  el  vnico  íocorro,  que  podia  elperar,  de  Dios,  y  de 
los  Sanólos.    Mas  entre  la  pendencia  de  los  dos  competi- y  «atada  bar- 
dores  ,  ó  fue  desmán  de  la  eípada  de  alguno  de  ellos  fin  que-  2eíoSncntcp°r 
rer,  ó  invidia  del  que  íe  via  obligado  á  ceder  al  mas  valien- 
te, ella  de  qualquiera  fuerte,  herido  gravemente  el  cuello,    L.braniade 

/  C  1  il  1  '  1     '  fas  manos  hc- 

cayo  en  tierra  enlangrentada.   Iba  el  otro  a  vengar  el  agrá-  rida  y  mcdio 
vio  :  quando,  acudiendo  muchos  de  tropel  á  donde  efta-  mucita- 
ban^  porque  ninguno  otro  lografle  la  preíla,  que  le  qui- 
taban, dé  amante  furiofo,  al  querer  huir  la  milera  doncel- 
la, con  las  manos  levantadas  acia  los  que  parecian  mas  hu- 
manos ,  la  dio  vna  atroz  herida  de  tras  de  la  oreja  :  y  que- 
ría repetir  el  golpe,  ü  vno  de  los  que  avian  acudido  ( era 
efte  el  Cavallero  Paulo  Rinaldi  camarada  del  Principe  Ale- 
xandro  )  levantando  á  vna  la  voz ,  y  el  azero ,  no  vbiera 
detenido  a  tiempo  al  bárbaro,  y  hecho  huir  a  entrambos 
competidores  con  la  autoridad  que  tenia,  por  intimo  de 
Alexandro.  Difpufo  luego  con  mucha  piedad  Rinaldi ,  que 
llevaííen  a  la  doncella  a  cafa  de  fus  padres,  y  la  curaííe  vn 
cirujano.    Pero  ella  yá  incapaz  de  cura ,  apenas  la  acofta-  JjJJj  luc's° 
ron,  quando  efpiro.    Que  dando  manchado  feamente  el 
Exercito  Catholico  con  efta  inocence  íangre,  y  íblo  pudicn- 
do  labar  la  mancha ,  de  algún  modo ,  la  de  los  impíos  a- 
greflbres  3  fi  ellos  condenados  de  la  execración  de  todos,  y 
bufeados  parala  muerte,  no  vbieran prevenido  el  fuplicio, 

efe» 
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1573.     éfcapandofe  fubito  de  los  Reales.    Mas  Alexandro  dentro 
importancia  ¿q  veinte  dias ,  perdidos  de  fu  gente  cafi  otros  tantos ,  con 
1CdcPu  tan  pequeña  perdida,  reítituyó  al  Rey  toda  la  Provincia  de 


ración 


Limbwgo:6  Limburgo.   Que  para  aquel  tiempo  fué  grande  aumento  de 
la  parcialidad  del  Rey  :  no  por  lo  dilatado  de  la  Provincia, 
íiendo  ella  pequeña  entre  las  demás ,  fino  porque  con  eífo 
era  mas  fácil  cerrar  el  paíTo  á  los  enemigos ,  que  de  Alema- 
nia le  tenian  mas  acomodado  porefta  parte.   Fuera  de  que 
también  íe  atendió  en  elfo  a  las  particulares  conveniencias 
de  los  Principes  confinantes,   en  efpecial  del  Obifpo  de 
Gracias, que  Lieja ,  y  del  Duque  dejuliers.    Por  lo  que  eftos  dos,  cada 
aurroniossc-  vno  con  embajada  aparte,  deípues  délos  parabienes  del  fe- 
míanos"1"  liz  curfo  de  las  Victorias ,  dieron  las  gracias  á  Alexandro, 
porque  avia  deshecho,  ó  removido  por  lo  menos ,  las  guar- 
niciones ,  en  efpecial  de  Limburgo  y  de  Dieftém ,  de  cuyos 
latrocinios  continuos,  ni  fus  Ciudades,  ni  fus  campos,  po- 
Triíkzadeioscijan  eftar  feguros.    Mas  en  Amberes  los  eftados  tubieron 

Rebeldes   por  c7  _ 

eíiacaufa.      varios  íentimientos  íobre  eíta  Victoria.   AI  principio  los  en- 
Aiborozo  fue-  trifteció  la  nueva  de  la  toma  de  Limburgo:  defpues  vbo 
pofdTumor  grande  alborozo ,  por  vn  rumor  que  fe  derramo  por  la  Ciu- 
£  Alandro!  dad,  facandole  á  luz  en  vn  libelo,  de  que  la  pólvora  encen- 
y  o«os.        ¿[¿¿  en  donde  eftaba  recogida,  havia  volado  defde  los  ci- 
mientos al  Caítillo  de  Limburgo  :  de  que  el  deftrozo  de  los 
Xefes  Efpañoles  áviafido  miferable,  y  bien  merecido  :  que 
el  Principe  de  Parma ,  Mondragon ,  Hiergi ,  y  los  demás 
Coroneles,  con  los  demás  cabos  principales  de  la  Milicia, 
todos  juntos  avian  fido  arrebatados  del  voraz  incendio,  y 
fepultados  debajo  de  las  ruinas :  que  Juan  de  Auítria  impa- 
ciente de  la  perdida,  perdía  el  juicio,  y  ya  tocaba  á  recoger 
ringido  en  paraíalir  de  Flandes.  Embulles  todos  labrados  en  las  fabri- 
oran£e"  '     cas  del  ^e  Orange :  para  ful/tentar  de  algún  modo  los  áni- 
mos déla  multitud  caydos  con  las  Victorias  del  Auftriaco, 
fingiendo  eftragos  de  los  enemigos ,  yá  que  no  podia ,  co- 
mo quefiera,  hacer  que  fueífen  verdaderos:  y  no  menos 
para  haver  á  los  manos  el  dinero ,  que  mucho  tiempo  avia 
procuraba  facar  por  medio  del  Archiduque,  con  efta  óca- 
fion  de  dar  de  prefto  con  Exercito  fobre  el  Auftriaco  defti- 
rorque  fe    tuydo  de  los  Capitanes.    Aun  hoy  vían  algunos  efte  genero 

fingen   mu-       t  C    ■  1  I  •  c        J         C       •  1 

chas  vezes    de  artincio ,  componiendo ,  y  aunando ,  ficciones  totalmen- 

fas'     te  contrarias  a  lo  íuccedido  :  lo  primero  para  defraudar  de 

aquel  primer  Ímpetu ,  y  como  flor,  de  la  alegría  a  la  facción 

con- 
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contraria  ,  conque  deípues  ícra  fu  gozo  mas  lánguido ,  y  157S. 
que  quizá  (fegun  ion  las  cofas  humanas )  le  aguara  con  al- 
gún infeliz  íucceílb :  lofcgundo,  y  principal,  porque  pue- 
dan lograr  aquel  breve  tiempo ,  en  que  la  fama  los  publica 
por  fupenores,  en  difponer  fu  juego  con  ganancia  antici- 
pada :  comprando  de  buena  gana  la  vtilidad  preíente  con  el 
defcredito  futuro  dementirofos.    Con  todo  eífonodejó  de    Qi-ieParte^ 

r         .       r  1  n  1       ^  /      i  verdad  tubo  a- 

rundarlc  en  algo  cita  mentira  de  Orangc,  o  de  otros.  En  qucüavte. 
el  adulterio  de  la  moneda  íiempre  entra  terciando  algo  de 
oro,  ó  plata:  allí  ordinariamente  en  la  mentira  entra  al- 
guna parte  de  verdad.  Porque  la  noche  íiguiente  al  dia,  en 
que  fe  entró  el  Canillo  de  Limburgo,  prendiendo  fueg;o 
(íi  á  cafo ,  ú  de  peníado ,  no  confta)  en  la  pólvora,  que  le 
guardaba  en  vno  de  los  balvartes,  deípedidos  los  coíhdos, 
y  volada  la  parte  fuperior  del  parapeto  ;  los  peñafeos ,  que 
recayeron  de  la  ruina ,  des  trozaron  gran  parte  de  las  cafas 
del  Caftillo ,  con  muerte  de  quatro  Soldados  gregarios ,  que- 
dando heridos  otros  íeys,  ó  fíete.  Succedio  áqui  vn  cafo,  ca^am'llorc> 
que,  por  milagroío ,  fe  le  eferibió  Alexandro  á  laAuftriaca 
fu  madre.  Avia  dejado  Alexandro  en  guarda  del  Caftillo,  so.jun. 
y  la  Ciudad  á  Chriftobal  de  Mondragon  con  cien  E  {paño- 
les:  el,  inípirado  de  Dios  fin  duda,  avia  vuelto  á  los  Rea- 
les aquella  noche.  Enciendefe  entre  tanto  la  pólvora,  vuela 
parte  del  Caftillo ,  caen  oprimidas  las  caifas,  húndele  el  á- 

Í)ofento  de  Mondragon,  cayendo  fobre  el  hechos  pedazos 
os  techos  de  arriba.  Acuden  por  la  mañana  recobrados  del 
pavor  los  Soldados,  para  ver  las  fatalidades  de  fus  Payíanos¿ 
y  que  avia  hecho  fu  fuerte  de  Mondragon ,  Valeroíillimo 
Capitán,  y  hombre  muy  de  bien,  cuyo  ápofento  íabian,  y 
fe  lamentaban,  que  eftaba  el  mas  cercano  ai  baluarte.  Eftra- 
ño  cafo ,  y  dignode  admirarle  :  Vén ,  que ,  defcubierto  con 
la  ruina  todo  el  techo  ,  y  eíparcido  á  varias  partes,  deipedi- 
das  las  parades  por  los  lados ,  y  aun  el  miímo  pavimento,  y 
fuelo  derribado,  íblamcnte  avia  quedado  en  pie  la  parte  del 
pavimento,  que  ocupaba  el  lecho  de  Mondragon,  y  cerca 
del  lecho  vna  arca.  Alegres  entonces,  y  juntamente  folici- 
tos ,  viendo  á  fu  Capitán  como  pendiente  en  el  aire,  le  fo- 
caron falvo,  y  fin  leíion:  el  arca,  (laqual  creeré,  que,  á- 
viendola  refeatado  de  los  agravios  de  los  íacos,  é  incendios, 
tenia  alli  configo  el  mifmo  Mondragon )  la  aliaron  llena 
de  Reliquias  de  Sanchos,  y  plata  íagrada  de  los  Templos. 
Tom.  I.  N  n  n  Y  en 
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1578.     Y  entendieron ,  que  de  ay  nació  la  reverencia  de  la  inno- 
cente ruina  :  y  que  las  colas  fagradas  guardadas  con  refpeto 
Muertes, del  píadolb  guardan  a  fu  tiempo  á  fus  cultores.    Mas  en  Na- 
lamcwt/y  £1  mur,  áviendo  muerto  por  aquellos  dias  el  Conde  Carlos  de 
g°ndedeMe'BarlamonE  y  fu  hijo  Lanceloto  Conde  de  Mega ,  efte  de  vna 
enfermedad  contrahida  en  Philipevilla,  aquel  confumido 
de  la  vejez,  el  Auftriaco  les  hizo  honrradiífimas  exequias. 
Encomio  de  Carlos ,.  íi  otro  alguno  en  Flandes ,  no  folo  defendió  vale- 
rofa,  y  conftantemente  el  partido  de  la  Religión,  y  del 
Rey ,  allí  en  la  guerra,  como  en  la  paz,  íino  que  enfeño  á 
fus  hijos  eftas  mifmas  artes.   De  los  quales  vio,  al  Señor  de 
Hiergi  General  de  la  Artillería  y  Coronel  de  Valones ;  al 
Egidio.       de  Mega  con  el  Tercio  de  Alemanes  ;  á  Floyoni  teniente  de 
Lanceloto.  ja  Coronelía  de  Hierd :  á  Altapens  Capitán  de  Cavallos ;  y 

Floyoni.  .  1         n  I  rr  1  1 

culos.       al  primero  de  eltos  tubo  por-  Succeflor  en  los  Goviernos  de 

la  Provincia  de  Namur ,  y  de  la  Theforia  Real. 
Lasprofperi-      Hafta  aqui  tubo  caíi  íiempre  proíperos  fucceífos  Juan  de 
íhiaco  tmban  Auftria  :  herido  de  ay  no  ligeramente  el  Archiduque,  y  cul- 
rio's°s  cou     pando  los  Eftados  á  Orange,  como  á  quien  divertía  acia 
intenta  oran- otra  parte  los  peníamientos.    Empero  el  fundaba  fu  Impe- 
film.   m  ' 'rio  en  Jas  coftas  de  Holanda,  para  explaiarle  dé  ay  á  Bra- 
vaiite.    Retardaba  el  curfo  de  íu  reconcentrada  ambición 
Amíterdam,  Ciudad  la  mas  opulenta  de  Holanda,  adidta  á 
la  Religión,  y  ai  Rey.    Por  efta  cauía  el  blanco  de  fus  es- 
fuerzos era,  apoderarle  de  ella,  por  fuerza,  ó  por  engaño. 
Refute  u    La  fuerza  no  avia  valido.  Porque  á  vltimos  del  año  paífado, 
p  aza"  entrada  yá  de  los  Orangianos  la  Ciudad  hafta  la  plaza,  ar- 

i<yj.     mandofe  los  Ciudadanos  avian  expelido  a  la  gente  de  los 
Gheuíios  caíl  vencedores ,  con  eftrago  gande  del  énemi- 
Con  cfpeci.il  ero ;  y  no  fin  vna  iluftre  hazaña  de  algunas  murieres.   Eftas, 

gloria  de  las    °         '.  ,         ,     r  .       ,  r  .         ,,    °  0  n       /      • 

mujeres.  movidas  de  lu  particular  conlejo ,  llevaron  a  vn  puerto  emi- 
nente vna  grande  culebrina,  y  diíparandola,  defpedazaron 
á  muchos  de  los  Gheuíios.  Deípues  rodeados  por  mar,  y 
tierra  con  nuevas  tropas,  toleraron  con  valor  por  mucho 
rcbr-       tiempo  el  cerco.    Haftaque ,  prometiéndoles  francamente 

Enuegaíc,  Orange  todo  lo  tocante  a  la  Fe  Catholica ,  vltimamente  íe 
pulieron  en  fus  manos.  Mas  el,  metiendo  en  la  Ciudad, 
confiada  en  la  caución ,  valiente  preíidio ,  Miniftros  herejes : 

y  esengañadr.  deftruydas  las  colas  (agradas  por  medio  dé  ellos ,  echados  los 
Sacerdotes,  y  por  coníiguiente  introducida  la  herejía  (me- 
dio ,  conque  Orange  matendria  contra  el  Eípañol  las  Ciu- 
dades 
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dadcs  mejor,  que  con  todas  Jas  guarniciones  de  fus  tropas)      1578. 
dejó  aflaz  firme  la  Ciudad :  y  en  íbla  la  toma  de  Amfter- 
dam  recompenío  la  rota  recebida  en  Gcmbloús  el  mes  pal- 
iado, haciendo  daño  mas  durable.    De  aquí  atento  á  los  lo-  i'tcfuade  fu- 
corros  de  Alemania ,  perfiladlo  al  Archiduque ,  y  a  los  Efta-^  mMOrangir*" 
dos  ,  que  concertaílen  treguas  de  algunos  melles  con  el  Au-     «e-Mar. 
ftriaco.   Porque  avia  ya  llegado  de  vuelta  de  Efpaña  Selli,   seiiicnnom- 
para  procurar  por  todas  vías  la  concordia  en  nombre  del  nara  jc  con. 
Rey  :   y  entregada  al  Auftriaco  la  carra  lbbre  ella  materia,  Doñeado"  !°s 
citando  en  Amberes ,  avia  dado  parte  á  los  diputados  de 
los  Eftados  de  ciertos  encargos  íecretos  del  Rey ;  en  que 
liberaliílimamente  prometía  latisfacer  á  fus  deleos :  y  que, 
íi  volvían  a  la  Religión  de  fus  pallados,  y  a  la  obediencia 
debida  a  la  Mageftad ,  lacada  el  de  Flandes ,  a  Juan  de  Au- 
ftria ,  y  en  fu  lugar  pondría ,  ó  al  Principe  de  Parma  Ale- 
xandro,  ó  al  Archiduque  Ferdinando  tio  del  Cellar,  y  aun 
confirmada  en  el  Govierno  al  rnifmo  Mathias-,  poniendo 
empero  el,  como  Principe,  otras  condiciones.    Pero  con  «rano.- 
dos  fuertes  raftrillos  tenían  cortado  los  Proceres  el  paífo  de 
fus  oydos  á  las  voces  de  la  concordia :  el  vno  era  el  áver 
probado  yá,  á  que  labe  el  mandar:  el  otro,  el  perfuadiríe 
muchos ,  que  no  avia  que  efperar  cola  pazifica  del  Efpañol 
orfendido.   Y  Orange,  Arbitto  vniveríal,  inflaba  hincan-  «oaJmmea. 
do  el  cavilólo  diente  en  las  promeífas  del  Rey ,  en  la  tiranía  no  tregua/* 
de  los  Eípañoles ,  en  la  paciencia  Flamenca  :  poniendo  fo- 
bre  los  Cielos  aquella  Aurora  de  la  Libertad  ,  que  comen- 
zaba yá  á  dorarles  fus  mares  con  los  deíeados  rayos  :   y  de 
aqui  concluía,  que  la  reípuefta,  que  fe  avia  de  dar  á  SelJi, 
era :  que  ellos  víarian  de  la  liberalidad  del  Principe ,  y  que 
aífi  pedían  entretanto  ceífacion  de  armas ,  para  confultar  fo- 
bre  aquella  elección  a  las  Provincias.   Antes  que  Selli  co- 
municaíTe  al  Auftriaco  la  reípuefta  de  los  Eftados,  deícu- 
brió  á  Alexandro  el  animo  que  tenia  el  Rey  de  nombrarle 
Governador  de  Flandes :  y  áviendo  de  tratar  con  el  Auftria- 
co fobre  algunas  treguas,  le  rogó  encarecidamente ,  que  por 
lo  mucho  que  podía  con  el  tio ,  ayudaífe  de  fu  parte  á  los 
intentos  del  Rey  deíeofo  de  la  concordia.   Pero  Alexandro  ^^¿a/x^^ 
íe  cerró ,  en  que  no  haría  el  tal  cola  :  y  le  proteftó,  que  de- 
ningun  modo  tenia  por  convenientes  las  treguas  en  aquel 
tiempo,  ni  a  la  Religión,  ni  al  Rey.    Y  aun  eferibienno  a    25M«- 
fu  padre  Octavio,  le  dá  á  entender,  que  ni  acceptaria  con 

Nnn  1  gufto 


47¿  JUAN    DE    AUSTRIA. 

x57^-      güilo  el  Govierno  de  Flandes ,  íi  la  concordia  avia  de  fer 
con  las  condiciones,  que  íe  concertaron  con  el  Auftriaco  : 
ihi'gu-  í/paf  Y  Marido  i'azon  de  lu  íentir ,  Porque  efie  feria ,  dice ,  arrojar- 
me oaavio.     me  en  las  manos  de  ejlos  hombres ,  como  en  prifiones  ;  y  obligarme 
a  una  njida  cautiva,  óciofa,  fin  gloria,  y,  por  lo  menos  para  mi 
condición ,  [umamente  mfeli\ :  porque  yo  fiento  en  mi  cierta  '-vio- 
lencia natural,  que  me  arrafira  a  merecer  la  immortalidad  de  la 
fama  con  la  gloria  de  las  armas ;  y  confió  en  el  favor  Divino ,  que 
effe  empleo  d  de  labrar  en  mi  algo ,  que  exceda  d  la  común  esfera. 
T  eflo  digo  con  mas  libertad,  porque  aun  al  mifmo  Rey  juzgo  le 
conviene ,  el  átemperarfe  a  la  inclinación  de  cada  uno  de  los  fuyos 
Tampoco  el  en  las  ocupaciones  que  les  encarga»    Ni  el  Auftriaco  era  de  otro 

Auftriaco   las  r        •  i       j     i  i  i  i    p  i 

aprueba.        lentir  en  Jo  de  las  treguas :  las  quales,  como  delpues  las  pi- 
dieíTen  los  Embajadores  del  Cellar ,  y  de  otros  Principes  en 
nombre  de  los  Eftados ,  por  el  mifmo  cafo  íe  cerró  el  mas  en 
negarlas;  conjeturando,  que  necelTitaban  de  ellas,  los  que 
con  tan  extraordinario  empeño  las  pedían, 
vienen nue-       Creció  efta  eíperanza  con  la  tempeftiva  llegada  de  mu- 
de Efpaña.      chos  grandes  períbnajes  á  los  Reales.    Porque  aun  mifmo 
redrodeTo-  tiempo,  fin  eíperarlos  nadie,  íe  juntaron  deElpaña  Pedro 
Lope  de  fí-    de  Toledo ,  hijo  de  Garcia  Virrey  de  Sicilia :  Lope  de  Figue- 
gueroa.         ÍQR  Maeft-re  ¿c  campo  de  vn  Tercio  de  Eípaña,  que  trahia 
Aifbnfo  de     configo  de  los  veteranos  preíidios  de  Italia  :   Alphoníb  de 
Ley  va  hijo  de  Sancho  Virrey  de  Navarra,  con  vna  efeogida 
compañia  de  Nobles  Eípañoles ,  en  la  qual  íu  mifmo  her- 
mano de  Alphonío  Sancho  de  Leyva  era  íu  teniente  de  Ca- 
pitán, y  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  tio  de  parte  de  ma- 
dre del  mifmo  Alphonfo ,  Aferez.    Poco  antes  avia  vuelto 
G.ibriei  ser-    Gabriel  Serbelloni ,  reícatado  por  Gregorio  XIII.  en  vn 
cange  de  los  cautivos,  que  de  la  batalla  Naval  avian  que- 
dado preífos  en  el  Canillo  de  S.  Ángel :  muy  querido  de 
Juan  de  Auftria ,  y  de  fu  campo ,  y  exemplar  no  menos  de 
la  difeiplina  militar,  que  de  la  edad  confumada  con  las  ex- 
periencias de  los  años ,   mayormente  que  venia  á  fu  con- 
ducirá vn  Tercio  de  dos  mil  Italianos,  levantado  en  el  efta- 
22.  Jun.     do  de  Milán  por  orden  del  Auftriaco.   Pero  nada  alentó  tan- 
Nuevo  diñe-,  to  al  Exercito ,  como  la  vuelta  de  Billi  defde  Eípaña ,  a  la 
v /ocorro^ml  qual  el  Auftriaco  le  avia  embiado  con  ócafion  de  la  Victoria 
¿aAuftrw,uan  ¿c  Gemblods,  para  íacar  del  Rey  nuevas  ayudas.   Porque 
traya  coníignados ,  al  Auftriaco  cada  mes  trecientos  mil 
efeudos  de  oro ,  con  los  quales  mantuvielTe  treinta  mil  In- 
fantes, 
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íantes,  y  fcis  mil  cavallos:   proteltando  el  Rey,  que  efta      1578. 
íuma  era,  la  que  podía,  y  quena  dar  para  la  guerra  de  Flan- 
des,  fin  que  vbicílc  que  eíperar  le  embialle  mas.   Al  Prin-  *  Atexandra 
cipe  de  Parma  volvió  a  oftrecer,  y  le  mando  que  acccptaflc, 
doce  mil  elcudos  de  oro  en  cada  vn  año  por  fu  lucido,  y  pa- 
ra los  de  lu  correjo,  y  Soldados  de  iu  guarda,  dos  mil :  y 
eíte  dinero  íe  avia  de  contar  deíde  que  Alexandro  pufo  los 
pies  en  Flandcs.    Confirmo  en  el  pucíto  de  General  de  la 
Cavalleria  a  Octavio  Gonzaga,  con  lucido  de  quiencos  efeu-  s  oaaWd 
dos  de  oro  cada  mes.    A  Chnftobal  de  Mondragon ,  y  á  ¿Mondragon, 
Francifco  Verdugo,  Maeíhes  de  campo  Eípañoles,  íeñalo  a  Verdugo, 
para  cada  año,  al  primero  ochocientos,  quinientos  al  fe- 
cundo ,  y  trecientos  á  Antonio  de  Olivera ,  Commiifario  a  Antonio  de 

D  *  J  '  Olivera. 

Gcncral'dela  Cavalleria.   Fuera  de  eíTo,  al  Conde  Carlos  áCariosMans- 
Mansfeld  dio  de  merced  diez  y  íeis  mil  efeudos  de  oro ;  y  á  fcld' 
otros  diftribuyó  otros  donativos.    Por  elle  mifmo  tiempo 
le  vino  nueva  al  Auftriaco,  de  que  fe  hadan  en  Italia  nuevas    °traIfvade 

1  111  t-i  1  ni  Miliciaenlta- 

levas  por  orden  del  Rey  paraFlandes,  y  que  citaban  nom- i'^á  cargo  de 
brados  por  el  Governador  de  Milán  los  Maellres  de  Campo  de  campo. 
de  eíla  gente,  Alphonío  Conde  de  Somaya  Milanés,  Vin- 
cencio  Caraía  Prior  de  Hungria  Napolitano,  Pyrro  Malvezi 
Bononieníe,  y  Efteban  Mudni  Romano,  varones  igualmen- 
te Nobles ,  y  Militares.  Mas  cito  le  hirió  el  animo  al  Auftria-   Ucv^°  mai 
co  no  ligeramente ;  teniendo  por  indignidad ,  el  que  los  Mi- 
niftros  del  Rey  metieíTen  la  mano  en  la  elecion  de  los  Xefes 
de  fu  Exercito.    Y  aíli  eferibiendo  aceleradamente  al  Rey, 
deípues  de  averie  dado  las  gracias  por  el  dinero,  y  gente, 
que  embiaba  á  Flandes,  decía  ¿  que  no  tenia  necellidad  de 
aquellas  tropas  de  Italia,  porque  eftaba  ya  encomendado  á 
los  Condes  Altemps,  y  Polvillier,  antiguos,  y  leales  Coro- 
neles, que  trujeílen  de  Alemania  algunos  Regimientos ,  y 
que  parte  de  ellos  avian  llegado  :  que  el  dinero,  que  le  íeña- 
laba  para  los  pagamentos ,  aun  no  baftaria  para  los  que  cita- 
ban de  prefente  en  lifta,  quanto  menos  para  los  que  de  nue- 
vo íe  avian  de  aliftar.  Deíla  fuerte  deshizo  lo  de  las  levas  de  y  la desba^. 
Italia :  fin  embargo  la  voz  de  que  venían ,  eíparcida  baftan- 
temente  por  fu  campo,  no  dejó  de  mantenerla,  y  aun  darla 
nuevos,  vuelos,  para  acrecentar  el  miedo  á  los  enemigos,  y 
el  animo  á  los  fuyos.  Y  verdaderamente  no  necelíitaban  de 
menor  esfuerzo  los  Reales  contra  las  prevenciones  del  con-   Tr«£xer«- 

.     I  _  .  tosdelosenc- 

trano.   Porque  de  todas  partes  venían  nuevas  leguras  al  Au-  migos. 

Nnn  3  ftriaco, 
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1578.     ftriaco ,  de  que  en  Alemania  fe  avia  formado  vn  Exercito  en 

i6.jui.      nombre  de  ios  Eftados ;  y  que,  paífado  el  Mola ,  íe  avia  á- 

De  los  Con-  quartelado  junto  á  Nimega :  que  el  Duque  de  Alanfon  her- 

áe\  Duque  de  mano  del  Rey  de  Francia,  de  quien  en  íu  lugar  diremos  mu- 

AUiÍ7ui.      cnas  coías,  marchaba  para  Mons,  la  principal  Ciudad  de 

Dccafimiro  Henao ,  con  íus  tropas  Francefas :   Que  Juan  Cafimiro  con 

17. Jui.      las  luyas ,  que  eran  numerólas ,  avia  tomado  el  camino  por 

confuirá  de  Gueldres  acia  Nimega.   El  Auftriaco ,  con  el  parecer  de  fus 

guerra     fobre  ,  .  °     .  ITJ1  J     1         > 

inyadkaj  ene-  Capitanes ,  determino  ir  en  bulca  de  la  vna  parte  de  los  ene- 
migos, y  obligarla  á  pelear.   Pero,  ó  por  fu  detención,  ó 
ofti.         por  la  prefteza  de  los  enemigos ,  las  tropas  rebeldes  fe  junta- 
Mansfcii.     ron  con  los  auxiliares  de  Alemania  cerca  de  Lyra ,  y  Malinas, 
ouvfr'a.      antes  que  el  Auftriaco,  íacando  la  gente  de  los  preíidios,  la 
Mondrnagon.  puíieíTc  en  campo,  y  el  Exercito  paífaííe  mueftra.  "Sin  em- 
bargo ,  faltó  ai  Auftriaco  la  oportunidad  de  venir  á  las  ma- 
nos con  el  enemigo,  no  la  voluntad.   Mayormente  que  en 
otra  junta  de  guerra  vio  á  todos  los  Capitanes  inclinados  á 
que  íe  peleaífe,  menos  al  Principe  Alexandro,  que  diííintió, 
admirandofe  no  poco  todos.    El  qual  advirtiendo  la  admi- 
ración ,  dio  la  razón  de  fu  fentir  en  ella  forma ,  cafi  con  las 
it.Agof:     mifmas palabras,  que  eferibió  a  Samaniego,  que  eftaba  en 
Difluade     Efpaña :   Veo ,  Señores  Capitanes ,  que  ós  hace  novedad  el  <-verme 
diffentir  en  efie  punto ,  jiendo  yo  un  hombre ,  a  quien  a  las  'i/czes 
muchos  tachan  de  confiado ,  de  tímido ,  per  lo  menos  h afila  agora, 
ninguna.  Tero  efio  mifimo  ós  há  de  hacer  penfiar ,  que  deben  de  fier 
de  mucho  pejfio  las  razones ,  que  me  obligan  a,  dijfientir  dé  efia  ba- 
talla contra  toda  mi  coflumbre.    Exphcarélas  agora  con  pocas  pa- 
labras ,  aunque  fioy  mas  prompto  de  manos ,  que  de  lengua.  Inva- 
dimos a  un  enemigo  poderofio  por  el  numero ;  por  el  fiitto ,  y  la  como- 
didad de  recebir  fiocorros ,  defendido ;  bien  cerrado  en  fius  quarteles  j 
y  que  la  mifma  naturaleza  efia  ve^.  le  prefia  fius  trincheras ,  cercán- 
dole con  las  vecinas  fieluas.  Si,  quando  le  dieremos  vifia ,  el,  figuro 
de  nosotros ,  y  por  configuiente  depreciándonos ,  fie  efia  dentro  de 
fius  quarteles ,  y  Fortificaciones ,  fin  querer  fialir  dé  ellas ,  conque 
fuerza ,  conque  arte ,  le  fincaremos  a  la  pelea  ?  T  fi ,  defifues  de  áver- 
hecho  ofient ación  de  nuefiro  Exercito ,  y  averié  como  pafifeado  delante 
de  los  ojos  del  enemigo ,  nos  voluemos ,  de  que  abra  férvido  el  haver 
llegado  allá  con  tanto  trabajo,  y  el  áver  dejado  expuefias  las  Ciudades 
desnudas  de  prefidios ,  y  flacas ,  a  las  invafiones  del  Trances  ?   Di- 
rey  s  que ,  fi  rebufan  la  batalla ,  fiera  indicio  de  que  tienen  menores 
n  fuerzas'  T  porque  antes  no  los  acreditara  de  inexpugnables ,  el  áver 

nof^ 
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nosotros  intentado  en  vano,  y  el  volitemos  con  el  desaire}  Añado,  1578. 
que  nunca  fin  algún  riefgo  fe  toca  a  retirar ,  y  'vuelue  el  Exercito , 
por  mas  que  cfludie  los  lances  de  la  retirada  la  difciplma  Militar. 
Pero  falga  degrado  de  fus  quar  teles  el  enemigo  a  pelear,  ó  el  valor  de 
los  nueflros  le  acometa  dentro  de  ellos  :  nos  prometemos  luego  el  ven- 
cer ?  El  Sabio  Capitán  en  una  balanza  pone  fus  defeos,  y  fuerzas, 
y  en  otra  Lis  del  enemigo  :  y  confidera  de/pieriamente  configo  mifmo, 
como  quien  ajufla  fus  quentas ,  que  f acara  el,  que  el  enemigo,  del 
bueno,  ó  mal fucceffo  de  la  guerra'',  '-verdaderamente,  Señores,  en 
el  tiempo  que  corre ,  no  tenemos  nosotros  tan  bien  difbuefo  el  juego, 
como  los  enemigos .  Todtis  nueflras  fuerzas  fe  ciñen  en  folo  efe  cam- 
po que  veis.  Si  el  fe  pierde ,  loque  Dios  no  permita,  conque  Solda- 
dos defenderemos  eflo ,  que  nos  quedó  de  Elandes ,  contra  las  armas 
vencedoras  ?  Ellos ,  aun  perdida  la  batalla ,  no  tienen  que  temer  otro 
tanto  1  porque ,  desvaí 'atado  efe  Exercito  que  tratamos  de  invadir , 
al  punto  resarcirán  la  quiebra ,  por  una  parte  con  las  tropas  de  Alan- 
fon  ,  por  otra  con  las  de  Cafmiro  ,y  con  los  auxilios  de  Alemania ,  que 
cada  día  fe  hacen  mayores.  Pero  demos  (loque  fe  debe  efberar  de  la 
bondad  de  Dios ,  y  del  valor  de  nueflra  gente ) ,  que  el  Exercito  Ca- 
t bolico ,  como  le  affifle  mejor  caufa,  le  correffonda  en  el  combate  me- 
jor effeclo.  guanta  fangre ,  quanta  perdida  de  los  mejores ,  cofara 
vencer  al  enemigo  a  vifla  de  fus  Reales  5  teniendo  el  enteras  fus  fuer- 
zas ,  y  recientes  !  T  f,  quebrantadas  de  efla  fuerte ,  como  esfuer- 
za y  aun  dado  que  venzamos ,  nueflras  fuerais ,  el  Er anees  atento 
ala  ócafion  carga  fobre  nosotros,  ó  como  me  temo,  que  efla  nuefira 
efberada  ViBoria  fe  nos  convierta  en  mucho  mayor  desdicha  !  y  que, 
quedando  en  nosotros  la  fama  de  la  Victoria,  el  futo  de  ella  paffc  a 
otros  !  y  ,  por  decirlo  en  una  palabra ,  que  los  vencedores  en  la  ba- 
talla, fean  en  la  guerra  los  -vencidos  !  Por  lo  qual ,  amenazándonos 
en  efa  empreffa ,  que  tomamos  voluntariamente ,  cafi  i^ual  riefgo, 
que  'venzamos ,  ó  que  tíos  venzan  ;  juzgo  cierto ,  que  la  debemos 
dejar  \  y  que  por  agora  la  razón  dicía ,  que  reprimamos  eflos  effiri- 
tus ,  vr  andes  (i,  pero  útiles  de  ninvun  modo.   Mas  verdadero  .que     A  Aleja; 

■r  *       •  /   '   t  i       *      n    •        n  .       '    * ,     dio  figuc  Scc- 

magnihco,  pareció  a  Juan  de  Auitna  eltc  razonamiento  de  bciioni; 
Alexandro:  y  por  eflo,  fuera  de  Gabriel  Serbellonii  á  quien 
fin  embargo  folia  tratar  el  Auftriaco  como  á  padre,  y  ante- 
poner fus  máximas  a  las  délos  demás ;  en  aquella  junta  de 
Proceres  nadie  le  íi£uió.    Y  prevaleció  el  citar  reíuclto  el  r  Los  ¿em-) 

t>  r  tienten  con  el 

General  á  invadir  los  Reales  de  los  rcbcldos,  antes  que  fe  Auihiaco.quc 

r  rC  t\  L  •  1  ■»  #       ÍL  acometa  al 

rerorzaílen  con  nuevas  tropas.   Porque  también  el  Maeitre  enemigo, 
de  campo  General  Mansfeld  juzgaba,  pertenecía  a  la  repu- 
tación 
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1578.     tacion  de  las  armas  Reales ,  el  ir  á  reconocer  al  enemigo 
dentro  de  fus  madrigueras,  donde  el  puefto,  y  las  armas ,  mas 
Prdro  Emefto  qUC  [os  ánimos,  le  defendían.  Anadia  el  General  de  la  Ca- 
ca. Gouzagaivalleria  Octavio,  queíe  avia  de  llevar  el  ayrc  a  la  alegria  de 
ios  Soldados,  antes  que  el  tiempo  la  cortaíTe:  y  feguir  los 
pronofticos  de  la  Victoria,  que  íe  traflucian  por  el  ardor, 
y  confentimiento  de  pelear.    Y  tenian  fundamento ,  efpe- 
cialmente  entonces ,  para  efperar  toda  proíperidad ,  por  la 
ptmf^aimen- difeordia  de  los  enemigos.    Porque  Federico  Perenotto, 
traduío ei IZ Señor  de  Campiñi,  avia  fido  preífo  en  la  cárcel  de  Bruíelas, 
ompiñicon  y  faqueada  fu  caía,  por  mandado  de  Orange :  porque  íe  de- 
orange,       cja?  qUe  f0}icjtaci0  ¿c  fu  hermano  el  Cardenal  Granvela,  y 

juntamente  quejoío  de  Orange  por  agraviado  dé  el  en  com- 
petencia del  de  Sánela  Aldegundis ,  trataba  de  voluer  a  la 

y  de  Hcfi,  y  gracia  del  Rey.   Lo  mifmo  intento  hacer  Orange  con  Guil- 
de Glimcu  con  i"   1  i.    /■  'i  -r  t^i-  1 

el  mifmo.  lelmo  Heíi ,  y  lo  miimo  con  Glimeu ,  aunque  en  vano* 
Dcii.  1.4-  Avia  Orange  echado,  como  por  batidora  de  la  campaña, 
para  explorar  Jos  ánimos  de  algunos,  vna  mentira,  hija,  no 
vnica,  de  fu  celebro ;  deque  le  avian  dado  muerte  violenta, 
(malagüero),  y  decian,  queeftosdos,  aloyrla,  dieron  in- 
dicios no  dudoíbs  de  alegria.  Y  allí,  acordándole  de  la  ba- 
Decreta  u  talla  de  Gembloús  emprendida  en  ícmejante  cafo  de  difeor- 

iiriaco/  U*  dia,  concluya  el  Auftriaeo,  que  era  bien  acometer  quanto 
antes  y  dar  fobre  los  enemigos  deftituydos  de  los  cabos 
principales,  y  mal  vnidos  que  también  agora  íe  avia  de  ef- 

Í>erar  de  la  divina  Clemencia  igual  fucceílo.   Tomada  pues 
a  refolucion ,  Mucio  Pagani,  y  Amador  de  la  Abadía,  Ca- 
£xp!oi»nios  pitanes  de  cavallos,  áviendo  ido  á  explorar  los  quarteles 

del  Rey  el  fi-  V  n       C  '  C  I       L 

tio  de  ios  enemigos,  y  que  puelto  lena  mas  a  propolito  para  la  ba- 
migotel"¿nt  talla,  volvieron  diciendo ;  que  las  tropas  rebeldes  avian  co- 
locado los  Reales  no  lejos  de  Malinas :  que  eftaban  defen- 
didos por  las  efpaldas  con  vna  aldea  llamada  Rimeaant : 
por  los  cortados,  finieftro,  y  derecho,  con  feluas ,  y  bof- 
ques :  por  la  frente  con  vna  trinchera,  que  cerraba  entram- 
bos lados :  que  delante  defta  Fortificación  íe  dilitaba  vna 
llanura  grande,  acomodada  para  facar  á  pelear  al  enemigo: 
pero  que,  para  acometer  a  la  aldea,  no  avia  otra  entrada, 
lino  vn  camino  cerca  del  bofque  de  la  mano  finicftra,  capaz 
no  mas  que  de  íeys,  ó  fíete,  hombres  en  hilera.  Con  eftas 
«i  Auftiuc1"  no"c^s  c^  Auftriaeo  arrancó  con  el  Campo  de  Tiennén , 
áviendo  primero  remitido  algunas  Efquadras  de  Soldados  á 

los 
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ios  prcíidios  de  las  Fronteras  de  Francia :  y ,  paífado  el  puen-     1578. 
te  de  Areícot,  al  legundo  dia  íe  puío  á  vifta  del  enemigo:    n*»m  fi 
y  reconocida  la  llanura,  que  le  avian  dicho  los  batidores, 
íin  detenerle ,  comenzó  á  dilponer  ílis  haces ,  con  doce  mil   s"  numero. 
Infantes ,  y  cinco  mil  cavallos.    Entonces  Alexandro  pidió,   1^'  • 
encarecidamente,  y  haciendo  grandes  inftancias,  al  Auftria-  'r 
co ,  que  le  dieíTe  lugar,  íí  íe  trababa  la  batalla ,  delante  de 
los  Macftres  de  campo,  en  la  primera  hilera  del  Eíquadron 
délos  Efpaiíoles,  á  quien  tocaba  el  dar  principio  a  la  pelea. 
Para  dará  entender,  legun  píenlo,  que  tenia  tanto  animo 
para  adelantar  la  cmpreíTa,  como  antes  avia  tenido  conlcjo 
para  reprobarla.    Y  el  Auftriaco,  maravillándole  de  varón 
tan  guerrero,  y  tan  ageno  íiempredel  pavor,  áviendoíe  re- 
íiftido  al  principio,  finalmente  coníintió:  por  entender,  que 
iba  mucho,  en  quien  Capitaneaba  á  aquel  Eíquadron,  del 
qual  principalmente  pendia  la  Victoria.  Quilo  empero ,  que 
mientras  no  fe  peleaba  de  campo  a  campo,  andubieíTe  con  el, 
y  alliftieíle  á  fu  lado.  Yá  eftaban  á  guiía  de  pelear  las  haces  a. 
la  entrada  de  la  llanura  :  y  el  formidable  canto  de  clarines, 
y  cajas ,  intimaba  el  combate  al  enemigo.   Mas  como  efte,   LiamaciAú- 
por  eípacio  de  tres  horas ,  fe  eftubieíle  quieto  dentro  de  fus  i™a\\almi'- 
Reales,  haciendofe  fordo  á  todos  los  envites;  llamando  ápX0"01^ 
fu  prefencia  el  Auftriaco  á  Alphonío  de  Ley  va,  que  extraor- 
dinariamente governaba  á  vn  Eíquadron  volante:  Andad,    Embiapara 
dice ,  zAlphonfo ,  y  enderezad  yuejira  gente  a  aquella  fenda  an-  quen.y  c¡  |u<  n 
Zpfta,  que  veis  entre  lafeha,y  la  trinchera,  con  ademan  de  quien   ' 
por  deprecio  del  enemigo  yá  á  entrar  en  la  aldea :  jin  duda  ós  fal- 
dra  al  opueflo  :  entonces  retirándoos  poco  a  poco,  facadle  al  campo. 
Juntamente  mando  al  Marqués  del  Monte,  que  con  tres  j.  Bapt.  ¿a 
banderas  de  cavallos  de  cota,  y  lanza,  cargaíTe  acia  allá,  é  • 
hicieíTe  eípaldas  al  Efquadron  de  Ley  va.   Governaba  todo  el    ei  General 
Exercito  en  nombre  del  Archiduque,  y  los  Eftados  el  Conde  d^os'conft! 
de  Bolfu  Maximiliano  Hennini,  Soldado  veterano,  y  cauto. dcraiios' 
Efte,  reíuelto  á  eludir  los  conatos  del  Auftriaco  con  íoió con femejante 

,  N    .  /     ,  1  f.  ,  /         T  .irte  procura 

citar  a  la  mira,  o  a  cortarlos  con  altucia-,  mando  a  Juan  burlar  i  id* 
Noria,  Coronel  de  los  Ingleíes,  que  defendía  aquella  en- 
trada, que  íálielle  á  recebir  al  enemigo  :   pero  que,  con  la 
refriega  no  íe  dejaffe  alejar  del  pueílo.   Comenzaron  pues  a 
pelear  Elpañoles  conlneleíes,  al  principio  muy  a  la  libera:  Batalla  jigtra 

1  t  vi       •    •  1     r  ]•        1  1  al  principios 

porque  niLeyva,  ni  Norici,  que  le  lalia  al  encuentro,  iban 

con  intento  de  pallar  á  mas.  Haftaque  metiendofe  el  Conde 

Tom.  I.  O  o  o  de 
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1578.      de  Egmont  con  vnas  tropas  efcogidas  de  cavallos  á  íbcorrer 
á  los  Inglefes ,  porque  cayan  muchos  de  ellos :  al  punto 
«ecc  más,     Monte  le  le  ópufo  con  fu  Cavalleria.   LlegabaíTe  también 
y  más.  Roberto  Eftuart  con  algunas  Eíquadras  de  Jbfcocefes  Infan- 

tes; quando  el  Auftriaco  mando  acudir  allá  á  Fernando  de 
Toledo  con  el  refto  delEíquadron  volante,  cuyo  cabo  era 
en  propriedad  :  y  que  le  fueífe  figuiendo  Camilo  de  Monte 
con  dos  cornetas  de  cavallos.  El  fe  arrimo  mas  cerca  con  la 
batalla  como  ¡a  tenia  yá  ordenada ,  con  efperanza  de  venir  á 
las  manos  con  el  enemigo,  queéftaba  baítantemente  provo- 
Aicxandto    cado.   Saltando  entonces  del  cavallo  Alexandro  Farneíe ,  íe 

.le  pone  en  la      r  .  n  .  ...  1      «     r  •     r-  r       - 

trente:  tue  al  pueíto  ,  que  havia  pedido  entre  la  Infantería  Elpano- 
la  j  y  mezclado  con  los  Alrerezes ,  íe  plantó  con  vna  pica  en 
la  primera  hilera.  Yá  las  primeras  tropas,  no  efcaramuza- 
ban ,  fino  que  a  todo  tranze  trababan  con  fumos  alientos  de 
entrambas  partes  la  batalla.  Quando  Ley  va,  apuntando  fe- 
lizmente fus  Arcabuzeros  por  entre  los  arboles,  ocupo  el 
bofque  de  la  mano  finieftra,  y  metiéndole  Toledo  por  la 
entrada  yá  cafi  desamparada  de  defenfores,  entrambos  con 
grande  Ímpetu,  y  con  vn  esforzado  abanze  de  la  Cavalleria, 
Los  Reales   en  virtieron  la  trinchera  :  y  retirándole  vnas  vezes  el  énemi- 

obliaan  á  ce-  1     •  1        >   1  I  I    ■ 

deraienemi-   go  ,  otras  volviendo  a  la  pelea,  vltimamente,  con  quanta 
s°:  fuerza  podian,  le  hicieron  volver  el  pie  á  tras,  hafta  la  al- 

Enviftcn  los    dea.  Parecía ,  que  ni  ay  íe  detendría  de  la  huyda,  fino  que 
cipgo?       folo  queria  abraífar  las  caíetas,  que  dejaba,  fin  duda  para 
desamparar  los  quarteles,  y  la  aldea.   Con  efte  preíupuefto 
Ti.ien  gente  Toledo,  y  Monte,  embiaron  al  Conde  Cefi,  queávifaífeal 

de  refiteleo  .il  n.   •  ni  '  1  I  •  r\        ■ 

Auftriaco pa-  Auítriaco ,  que  eítaba  ya  en  la  mano  la  Victoria,. conque 
cnem|Uo.L  '    les  embiaífe  promptamente  las  tropas.  Pero  Alexandro,  re- 
Rezeia  Á!e-  parando  en  la  fobrada  facilidad ,  conque  el  enemigo  fe  avia 
gaño  de  los  delprendido  de  fus  Reales,  y  que  avia  tomado  muy  a  com- 
pás la  huyda,  y  como  de  cafo  penfado ,  entró  en  foípecha, 
de  que  era  mas  eftratagema,  que  necellidad.   Voló  pues  á 
donde  eftaba  el  General,  y  viéndole  en  la  miíma  duda  de  íl 
embiaria  las  tropas,  le  confirmo  enella,  diciendo:  que  tenia 
por  cierto ,  que  aquellos  Reales  dejados  del  enemigo  con 
tanta  facilidad,  y  en  que  no  fe  via  alguna  pieza  de  campaña, 
como  es  coftumbre  el  que  las  aya ,  no  eran  mas  que  vna 
aftuta  apariencia  trazada,  para  atraheral  ExcrcitoReal  con 
la  vana  efperanza  de  la  Victoria ,  y  con  fingida  huida  ha- 
cerle dar  en  alguna  zelada  peligróla.   Y  aíli ,  que  a  fu  parecer 

feria 
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lena  lo  mas  acertado ,  detener  Ja  gente,  para  quenoíiguieile      k~x. 
el  alcanze,  halla  tener  mejores  noticias  de  aquellos  puellos.  y  iconfija  ai 
Volvía  Cefi  con  orden  del  Aullriaco,  que  ya  avia  caydo  en  í£í£éK 
la  fofpecha ,  para  que  le  detubicflen.    Pero  yá  ellos ,  pallado  lu>  Js 
de  lanío  el  pairo,  y  íiguiendo  las  huellas  del  enemigo  a  toda   p«°7ádi<»» 
pníla,  avian  entrado  en  vn  campo,  camino  de  Malinas,  cer-  i"fa  lo»  va- 
cado por  vna  parte  del  Rio  Demér,  por  otra  de  vna  cípeíía  fci5£2i¡£CÍ 
lelua  :  y  íe  adelantaron  tanto  llevados  del  ardor  de  la  pelea    Sltio  Jc  cftot 
que,  aun  no  avian  entendido  el  engaño  ,  quando  le  vieron 
á  la  villa  de  los  verdaderos  Reales.    Erraban  ellos  en  vna 
eminencia  entre  el  Rio,  y  la  íclua,  con  valiente  Circumva- 
lacton,  y  colocada  en  la  frente  la  bateria.   Aqui  íe  avian  a- 
quartelado  los  enemigos,  en  numero  de  doce  mil  Infantes;  y  """'«o  di 
y  íietc  mil  cavallos ,  diílribuydos  en  Efquadrones  halla  Ma- 
linas.  Mas  no  por  ello  cayeron  de  animo  los  Reales :  antes 
deteniendo  el  curio ,  (porque  volando  Norici  deíde  los  Rea- ,  R<-n«fvafcia 

i  'ti  ii  batalla. 

les  con  nueva  gente,  avia  hecho  parar  la  huida  de  los  fuyos) 
formaron  Eíquadron ,  como  pudieron  ->  y  ,  diípueílas  de 
rebato  las  haces ;  comenzaron  a  pelear  con  nuevo  ardor,  O^n  grai»- 
Eran  ellos  cinco  mil  Infantes,  Arcabuzeros  todos,  y  to- haces  de  en! 
dos  caí!  Efpoñoles  :  de  Italianos,  y  Flamencos,  cerca  de  HTbas  p"' 
leis  cientos  cavallos,  Dragones,  ó  Corazas.    El  enemigo 
parecía  igual  en  la  Infantería,  pero  fuperior  en  Cavallcria. 
En  entrambas  partes  excedían  al  numero  las  fuerzas,  con- 
que íe  peleaba,  y  los  ánimos  eran  mayores,  que  las  fuerzas. 
Hacíalos  mas  arrojados ,  y  animólos,  a  los  vnos  el  fucceífo  confederado,-. 
del  encaño,  y  la  vecindad  de  los  Reales,  a  los  otros  la  af-  R«i«. 
frenta  de  averíos  engañado,  y  cierto  linaje  de  defeíperacion. 
Eran  de  ver  las  Eíquadras  de  los  Efcoceíes;  los  quales,  ó    *!c lMn  d"- 

n  I       '       1       •  /  l  1  II  nudos  muchos 

por  eltentar  la  audacia,  o  por  no  poder  tolerar  el  calor,  que  <*e  losEfcoce- 
el  arfan  del  curio  con  los  ardentmimos  rayos  del  Cielo  ha-  i.Ag«£ 
cían  mas  intenío ,  arrojados  los  vellidos ,  con  íbla  la  camiía, 
y  aun  desnudandofe  algunos  de  ella,  y  retorciéndola  de  la 
cintura  á  bajo,  andaban  poco  menos,  que  en  carnes,  en- 
tre los  armados.  Ni  por  elfo  peligraban  mas  ellos,  que 
los  que  íe  cubrían  con  las  armas :  porque  á  eílos  fu  mif- 
ma  detenfa  los  oífendida :  porque ,  haciéndolos  el  grave 
peTfo  menos  promptos  para  hurtar  el  cuerpo  á  los  tiros,  mas 
tardos  para  levantarle  íi  cayan ,  íiendo  los  poílreros  en  las 
retiradas,  ó  les  alcanzaba  muchas  vezes  el  golpe  ,  ó  los  pi- 
laban los  cavallos,  ó  les  echábala  mano  el  enemigo.  Pero 

Ooo   x  loque 
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1573.     loque  maltrataba  mas  á  los  Reales  era  el  continuo  fulminar 
son  maitia-  ¿e  Jas  baterias  del  contrario  :  no  pudiéndole  defender  de  el-  . 

tados  los  Rea-  .  .  n  /*  '•!         1  ' 

íes expueftos alas  en  ninguna  parte,  por  citar  cali  todo  el  campo  a  tiro: 

la  Artillería.  ,°  l  ¿  1  1      1    .         r       r 

conejue  ei  vnico  remedio  parecía  -,  hacer  el  vitimo  esfuerzo, 
arremetiendole  á  los  cjuarteles.  Pero  eítaban  eftos  bien  For- 
tificados contraía  fuerza,  y  ellos  á  duras  penas  podían  de- 
ridenfocor-feriderle,  quanto  menos  abanzar  para  el  aífalto.    Yá  Ceíi 

Auftruco:  avia  dado  cuenta  al  Auftriaco  del  aprieto  de  los  fuyos  j  y  le 
avia  fuplicado ,  que ,  pues  ni  podían  retirarfe  fin  cierto  eftra- 
go ,  porque  los  íeguiria  el  enemigo  ¡  ni  furTrir  el  ímpetu  de 
la  Artillería ;  les  embiaííe  promptamente  nuevas  tropas , 
con  las  quales  acometerían  á  los  quarteles  enemigos,  con 

que  aiptinci- grande  efperanza  de  ganarlos.    El  Auftriaco  arrebatado 

pío  de  enoja-  S      •  1     ,  l  P  11-  •  r 

doieniega:    de  dolor  ,  y  enojo ,  aunque  del  primer  ímpetu  relpon- 
dio ,  que  ni  vn  Soldado  les  havia  de  embiar ,  pues  lleva- 
dos de  fu  inobediencia  mas  allá  de  loque  íe  les  havia  orde- 
nado, fe  havian  metido  en  aquellas  redes-,  con  todoeílo, 
Luego  deii-    quifo  oyr  de  pallo  los  pareceres  del  Principe  Alexandro ,  de 
Odtavio  Gonzaga,  y  de  Mansfeld.  Todos  tres  digeron  con- 
formes ,  que  no  era  íeguro  embiar  otros,  para  íer  mas  com- 
pañeros del  peligro,  que  vtiles  paraíacarlos  de  el :  pero  que 
lin  embargo  no  parecería  bien  desamparar  á  tan  valeroías 
tropas,  con  tanta  perdida,  aíli  de  gente,  como  de  crédito: 
y  determina  y  allí ,  que,  vifto  de  mas  cerca  el  lugar,  íe  avia  de  refolver 
nozcaMp^c-  el  modo  de  focorrerlos.   Tomo  cfta  diligencia  Alexandro  á* 
fto-  fu  cuidado.    Parte  allá  volando  j  y  áviendo  contemplado 

Reconócele  COn  los  ojos  el  peligro  de  los  que  peleaban  ,  y  todas  las  reti- 

Alexandro.y  .       '  .    t        O  J  •/       F  \        C  1 

pienfa  traza  radas  de  aquel  campo ;  advirtió ,  que  entre  los  letos ,  y  huer- 
tos %os? a  tos  de  efpeífas  arboledas ,  que  havia  a  la  vuelta  de  la  llanada, 
íedefcubria  vna  entrada,  por  donde  podían  Jacar  la  Infan- 
tería. Comunicólo  con  el  Auftriaco,  y  con Gonzaga^  con- 
feífando  el  miímo,  que  el  confejo  era  peligrólo  ,  y  aun  caíl 
temerario  en  intentarlo.  Bien  que  añadió,  que  en  vn  mal 
precipitado  tal  vez  los  médicos  aplican  fabiamente  remedios 
temerarios.  Aprobáronle  el  confejo.  Y  el ,  cediendo  fácil- 
mente los  demás ,  fe  encargó  deefta  empreífa  de  retirarlas 
>■  la  executa.  tropas,  y  la  executó  defta  manera.  Las  entradas  de  los  val- 
lados encargó  á  los  Arcabuzeros,  mandándoles,  que,  quá*n- 
do  el  enemigo  vinieífe  en  feguimiento,  le  detubieífen  con 
vna  repentina  tempeftad  de  balas :  y  ordenó,  que  al  miímo 
tiempo  Gonzaga,  con  los  cavallos  juntos,  animados,  defen- 

dieííe 
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dicflc  las  eípaldas  de  las  tropas ,  al  irfe  citas  retirando  •  y  que,     15— S. 
quando  íe  rccogiclfe  la  Infantería,  ávivaífe  entonces  mas  el 
ardor  del  choque,  para  cortar  la  finia  del  contrario  :  y  que, 
eltando  yá  lalva  la  Infantería  dentro  de  los  vallados ,  el  lue- 
go volvicllc  con  la  Cavalleria  á  los  Tuyos,  por  el  camino, 
por  donde  avian  entrado  ,  entre  la  aldea  ,  y  el  boíque;  el 
qual,  aunque  cítrecho,  era  fin  embargo  fácil  de  andar  para 
los  cavallos.   Entretanto  no  menos  cuida-doío  el  Auítriaco    eiauWo 
andaba  por  fu  Exercito  avilando  á  los  Macftrcs  de  campo,  tallones  áque 
y  Capitanes,  que  tubieíl-en  en  orden  á  los  Soldados ;  de- Sen. 
fuerte  que,  quando  volvieflen  del  combate  fus  compañeros, 
los  recibiellen  íin  descomponerle  :  no  fuelle  que,  como  íuc- 
cedio  a  los  contrarios  en  la  batalla  de  Gcmbloiis*,  en  la  qual 
huyendo  desapoderadamente  los  cavallos  turbaron  la  Infan- 
tería, y  la  estropearon;  fuccediefle  quiza  lo  mifmo  en  el 
Exercito  Real ;  fi ,  barajadas  las  haces  con  la  llegada  de  los 
fuyos,  cargaífe  fobre  ellas  el  enemigo  mas  feroz  con  la  tre- 
pidación aireña.    Diípueftas  en  efta  forma  las  cofas ,  Alexan-  conforme  .11 

r,  /  °i  )i  II  .  1         .         confejo  de  A- 

dro,  antes  de  retirar  a  los  que  peleaban,  mando,  que  los  In-  íexandroferc- 

ÍJ  •  II-  11         tiran  peleando 

antes ,  vnas  vezes  como  que  cedían ,  otras  deshaciendo  los  ios  infantes. 

tornos  militares  como  para  volver  al  combate ,  poco  á  poco 

torcielfen  acia  aquella  parte  del  campo,  que  á  Alphoníb  de 

Ley  va  fe  le  áviayá  moílrado;  y  luego  dillimuladamcnte  íe 

dio  la  feñal  de  retirarfe.    Gonzaga,  renovando  la  pelea,  fe?  í,ósAá  c-v 

t  1  *  vallo  íulrentan 

mantubo  contra  los  enemigos  con  los  cavallos ,  haílaque  el la  Natalia, 
Auítriaco  hizo,  que  fuccedieílen  otros  de  refrefeo  en  lugar 
de  los  primeros :  Toledo  difpuío ,  que  los  Arcabuzeros  ócu- 
paíTen  las  entradas  de  los  fetos  •.  la  gente  de  Ley  va,  vuelto  el 
pie,  fe  hurto  al  confli&o  con  tan  buena  maña ,  que  al  prin- 
cipio dcllumbraronlos  ojos  del  enemigo.   Pero  luego  queq"^ fc  cnc('11- 
cltos  advirtieron,  que  le  avia  retirado  la  Infantería,  entonces  «dos  ios  in- 
fuemas  atroz,  que  nunca  la  pelea;  y  fe  vio,  quanto  puede 
el  valor  puefto  en  al  aprieto.   Los  Reales,  pueíta  yá  en  lalvo 
la  mayor  parte  de  los  Infantes ,  eran  muy  pocos ,  y  eftos ,  ful- 
minando contra  ellos  mas  recia  la  batería,  de  lejos,  y  de  cer- 
ca, aun  tiempo  combatidos.  Sin  embargo,  prcítando  el  va-    ^3Ipf,c,,fo 
lor,  loque  negaba  la  defigualdad  del  lugar,  folos  íctccicn-  vau«u  del 

'lo  C?  O        *  Rey  • 

tos  cavallos ,  á  cargo  de  los  dos  hermanos  Juan  Baptiíta ,  y 
Camilo  de  Monte,  no  folamente  foítubiellen  el  Ímpetu  de 
muchos  millares ,  que  cargaban  fobre  ellos-,  fino  que  tal 
vez  también  los  rechazaron;  jugando  las  manos  tan  a  pie 

Ó 00  3  que- 
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1578.     quedo,  que  al  Coronel  Norici,  cuyo  valor  aquel  dia  íe  iven- 
j.NoikiCo-  tajaba  entre  codos,  áviendole muerto  tres  cavallos,  le  obli- 

icncl  de  In-  ¡  ■  ,.  '11  r  \-    ■  1    1  r 

gkfcs.         garon  a  pelear  a  pie  ^  y  a  las  demás  tropas  lohcitas  del  luc- 
ceífo  las  fatigaron  con  dudoíb  Marte  todo  el  tiempo,que  fue 
menefter,  para  que,  primero  toda  la  Infantería,  y  finalmen- 
te ellos ,  fe  eícapaílen  del  peligro ,  á  vifta  de  los  quarteles 
y  «1  primer  enemigos.  En  efta  facción  fin  duda  mereció  la  primera  ala- 
«Ip'deCa-  banza  entre  todas  las  tropas  de  cavallos,  la  que  fe  defpidió 
múodeMon-  ja  vjtjma  ¿c\  campo,  y  del  con£i¿to,  que  fue  la  de  Camilo, 
que  conducía  el  Capitán  Perotto ,  y  íe  componía  de  efeo- 
Nombresde  gidiílimos  varones;   como  eran  Annibal  Gonzaga  .  Fla- 
en'en'r11'3  Cb  niinio  Delphin  ,  Juan  Manrrique,  Lepido  de  Romanis, 
Laurencio  Tuchi,  Nicolao  Cefi,  agora  Soldados,  en  otras 
ócafiones  Capitanes.  Cuya  memoria  convenia  para  el  exem- 
plo  pallarla  a  la  pofteridad  con  los  nombres  de  cada  vno ,  íl 
tan  fácil  me  fuera  faberlos ,  como  admirarme  de  fu  valor. 
Summa  vnion  Eftos ,  paraque  por  ningún  lado  rompieíte  el  enemigo ,  á- 
tropandoíe  eftrcchamente  vnos  con  otros,  formaron  de  íi 
miimos,  y  de  los  cavallos,  vna  animada  valla,  conque  de- 
j  Forraba    fendiaii  á  las  otras  tropas ,  contra  la  batería ,  y  demás  armas 
Igua1'  de  los  enemigos  j  con  tal  conftancia,  y  defprecio  de  la  muer- 

te, que,  en  cayendo  vno  de  los  fuyos ,  el  que  eftaba  de  tras, 
llenaba  luego  aquel  puefto  ¡  como  íl,  deshecha  alguna  parte 
de  la  trinchera,  acudieífen  á  reparar  la  quiebra.  Efto  fucce- 
dió,  átravefadode  vn  balazo,  y  muerto  Lepido  ;  y,  mien- 
tras acude  á  focorrerle  Delphin ,  hecho  efte  priííionero  de 
los  enemigos :  fin  detenerle  á  Cefi,  paraque  no  fuccedieíle 
en  el  puefto  de  Delphin  inmediatamente,  ni  la  muerte  del 
primero,  ni  la  priílion  del  fegundo.  Haftaque,  puefta  en 
cobro  laCavalleria,  falieronlos  vltimos  del  campo:  figuien- 
dolos  la  juila  acclamacion ,  y  áplaufo ,  deípues  de  áver  re- 
prefentado  también  la  vltima  jornada  en  las  tablas  del  fan- 
griento  Marte.  Efte  fin  tubo  la  batalla,  en  que  la  eftratage- 
gema ,  conque  BoíTu  llamo  las  tropas  enemigas  al  oculto 
rieígo ,  y  el  empeño  de  entrambas  partes ,  amenazaba  mayor 
deftrozo,  que  el  que  fuccedió:  pues  no  áviendo  muerto  en 
entrambas  fino  quatro  cientos,  cafi  íe  igualo  la  perdida: 
La  perdida  con  íola  la  difFerencia ,  de  que  en  los  Reales  fueron  mas  los 

de  entrambos  1        •  1  nT  1  lili  1 

«ampos.       heridos ,  y  pnliioneros ,  y  en  el  campo  rebelde  algo  mas  los 

ceufura  de  los  muertos.  Los  Generales  de  entrambos  Exercitos  merecieron 

'  efte  dia  contrarias  las  cenfmas.  Porque  el  Auftriaco  redimió 

la 
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Ja  temeridad  del  empeño ,  governandole  con  cautela :  Boííu     1578. 
comenzó,  cauto,  y  por  no  áver  logrado  el  lance  de  feguir 
al  enemigo  con  todas  fus  tropas,  perdió  de  rcmiífo  la  Vióto- 
ria.   Por  loque  en  todo  el  campo  Real  fe  celebro  mas  la  pru-  Alabanza,^ 
dencia,  y  el  esfuerzo  de  Alexandro  Farnefe  :  el  qual  previno  l  A\¡£Lte>: 
todos  los  lances  de  la  jornada  con  admirable  anticipación, 
y  con  tanto  coníejo,  como  valor,  íaco  del  rieígo ,  en  que  ya 
eltaba,  a  la  vna  parte  del  Exercito  ;  y  previno  el" que  la  otra 
no  fe  perdieífe,  como  pudo  fácilmente  lucceder.  De  fuerte,  «i  que!  no  cal- 
que  áviendo  fido  nafta  aquel  tiempo  muy  parco  en  eferibir  á  meiMido! 
otros  de  íus  proprias  alabanzas,  no  acertó  en  efta  ócaíion  á 
templarle,  para  no  añadir,  tratando  de  eíto  en  carta  eícrita  >•  Agoüo. 
a  fu  madre  :  Sue  penfaba  áver  férvido  aquel  día  medianamente  al  Piincipaimcn- 
Rey  :  librando  a  fu  Exercito  del  dejlrozo ,  con  tanto  mayor  proví-  madre. 
dencia ,  quanto  era  mayor  el  riefgo  de  perder/e.    J^ue  por  lo  menos 
todos  los  Xefes  veteranos ,  viendo  aquellas  tropas  cogidas  por  engaño 
éntrelos  enemigos ,  dudaron  mamfiejl amenté  del  fuccejjo  :  y  affi  nin- 
guno de  ellos  fe  encargo  de  retraher  a  los  que yá  daban"  por  perdidos. 
T  que  por  ejjo  cedía  en  mayor  gloria  fuy a  el  áverfe  empeñado  efbon- 
taneámente ,  y  con  felicidad.    <^ue  fi  decia  eflo  con  arrogancia  de 
Soldado  a  una  madre,  era  para  dar  a  entender,  que  participaba  de 
ella*  con  la  fanrre ,  también  los  eíbiritus  qenerofos.   Con  el  Exer-  .c"'"íb<,a  <M 
cito  reítituydo,  y  prompto  para  pelear,  por  11  a  calo  le  fe-  v°iuerei««- 
2¡uia  el  enemigo ,  movió  el  Auítriaco  acia  Arefcot.    Mas 
como  el  enemigo ,  ó  fueífe  efpanto  de  ver  la  desvfada  con- 
fianza de  los  Reales,  ó  temor  decaer  en  otra  zelada,  como 
la  que  el  avia  trazado ,  no  íe  defcubrieífe  por  ningún  lado ; 
fin  tanto  cuidado  volvió  áTiennén,  áviendo  alcanzado  mas 
gloria  para  con  los  demás,  por  averie  apoderado  del  pago, 
y  de  los  Quarteles ,  que  para  con  los  fuyos ,  que  experimen- 
taron el  rieígo  ,  y  fabian  el  cafo.    Mientras  en  Flandes  cor-  tep?I,1ynu¿r" 
rian  eftos  fucceflós ,  peleaban  en  la  cofta  de  África  infeliz-  Pwtugai, 
mente  los  Portugueíes.    Cuya  perdida,  y  la  muerte  de  fu 
Rey,  que  fue  fobre  toda  perdida ,  fupo  de  Efpaña  antes    4.Agos, 
que  todos  Alexandro.    Embio  por  efta  cauía  á  Portugal  á     I5Scti- 
Fabio  Farnefe,  paraque  dieífeel  peífame  al  Cardenal  Hcn-  ,^njcroae^ 
irique,  tio  del  Rey  Sebaftian ,  por  la  perdida  común  á  to-bjíadadeci'1»- 

1  r  I         n-     ■  1      1  1  plimiciito  a 

dos ,  y  propria  luya  por  la  arhnidad  :  y  juntamente  el  para-  r0Itugai. 

bien,  por  áver  tomado  poífeílion  del  Reyno  :  mudando  fu- 

bitamentc  los  affe&os ,  como  en  las  comedias  fe  mudan  los 

veftidos. 

Mas 
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1578.  K4as  las  fuerzas  de  los  Eftados,  engroíTadas  con  nuevas 

tropas  de  Alemania,  y  Francia,  excicaron  en  el  Auftriaco 
rcrdida  dci  otias  peníamientos :  y  íabida  la  traycion  de  Arefcot,  con  la 

lugar  de  Are-  t  .  1  i         n  1  »  *        •       t-« 

fcot.  muerte  del  Governadorde  eita  plaza,  Mucio  Pagano,  va- 

Muerte  de  ron  fuerte  y  leal  que  enfermo  fe  avia  levantado  de  la  ca- 
una  para  ápaziguar  el  tumulto,  y  le  mataron  en  el:  inten- 
tando en  vano  la  renitencia  el  Teniente  de  Capitán  Camilo 
Aprieta  dci  ¿c  Efchiaífi ,  hombre  de  grande  animo  •,  comenzó  á  temer, 
no  fuccedieífe  otrotanto  en  muchos  lugares ,  á  donde  no  fe 
podian  embiar  focorros,  por  no  enflacjuezerlas  fuerzas,  re- 
partiéndolas en  varias  partes.  Por  lo  qual  tubo  por  mas  á- 
certado,  el  demoler  algunos  fuertes  (  y  hacer  íuelta  de  algu- 
nos pueblos;  paraejue ,  facando  la  gente  de  eflos  prefidios, 
todas  las  tropas  formaífen  juntas  vn  Exercito  :  nafta  que 
el  Rey  embiaífe' dineros  ,   y  vinieífe  mas  milicia  de  Italia 

Tratafedeíay  Alemania.  Pero,  áviendo  recebido  en  vez  de  dineros, 
y  gente,  vna  carta  de  Efpaña,  en  que  íe  mandaba  al  Auftria- 
co ,  que  intentarte  por  todos  caminos  la  concordia ;  con 
nuevos  Embiados  de  vna  y  otra  parte ,  íe  afFervorizó  otra 

con  eftascon-  vez  e}  tratado  de  la  paz.   Pero  propueftos  al  Auftriaco  tres 

pueftasporios  capítulos ,  que  pedían  los  Eftados  •,  que  el  Archiduque  Ma- 
thias  profíguieífe  en  el  Govierno  de  Flandes,  con  las  mifmas 
condiciones,  conque  le  avian  recebido  :  que  el  Duque  de 
Alaníbn ,  y  Cafimiro  entraíTen  en  la  paz,  y  en  los  conve- 
nios :  que  el  Auftriaco  reftituyeíTe  á  los  Eftados,  antes  que 
falieífe  el  mes  de  Agofto ,  la  Provincia  de  Limburgo ,  y 
quanto  avia  tomado  por  fuerza,  ó  por  entrega,  en  Bra- 
vante,  y  en  Henao  •■,  oífendido  fobremanera  de  propoficio- 
nes  tan  íbbervias,  comunicó,  como  folia,  fu  dolor  con  el 
confejo  de  Principe  de  Parma.   Efte,  confeílando  la  fuma  injufticia  de 

[«celias.  los  poftulados ,  íin  embargo  le  reípondió  :  Que  feria  cofa  mu- 
cho mas  dura ,  fi  desefferados  déla  concordia  con  Efhaña  los  Efta- 
dos ,  pufieffen  en  manos  del  Rey  de  Francia  aquellas  Troyincias , 
tan  defeadas  fiempre  del  Francés,  como  confinantes  de  fu  Imperio. 
Que  confiderafte ,  que  apenas  Carlos  V.  Jiendo  quien  era  ,  pu- 
do echar  de  eftas  tierras  (olas  las  armas  de  los  Francefes :  que  avian 
de  hacer  agora  las  tropas  del  Rey ,  que ,  fi  teman  por  General  á  un 
hijo  de  Carlos ,  empero  eran  mucho  menos  numero  fas ,  contra  la  mif- 
m a  nación  Francefa,  y  fuera  de  effo  contra  otros  dos  grandes  Exer- 
citos  ?  T  ajji,  que  a  fu  parecer  convenía  entretener  a  los  legados, 
ha/la  faber  la  determinar o?i  de  fu  Mageftad  a  cerca  de  eftas  condi- 
ciones. 
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dones.  T  que ,  fe  á  cafo  el  Rey  las  admitía ,  no  fe  podía  dudar,  de  157S. 
que  conforme  á  fu  prudencia  miraría  cumplidamente  por  la  bonrra 
de  fu  berma-no  :  mas  que,  fe,  atendiendo  a  la  indignidad  de  las  pro - 
puefias  ,  las  rechazaffe  ,  entonces  tomaría  con  mas  'veras  el  baccr  la 
guerra :  por  lo  menos  no  acufaria  a  fu  hermano ,  y  d  fu  Excrcito , 
de  demafiado  defeofos  de  las  armas.  Al  Auftnaco  poco  cuidado  Du,a  fl  4U- 
lc  daba  el  enemigo  ,  quien  fu  miíma  numeroíidad  fervia  de  recibirá: 
embarazo.  Y  ya  cenia  noticia,  de  que  las  tropas  de  Cafi- 
miro ,  no  queriendo  eíFe  eftar  a  la  obediencia  del  Conde  de  Lue's° le  rf- 
BoíIIi  General  por  los  Eftados,  eftaban  diftinótamente  a- 
quartcladosi  íin  embargo,  porque  faltándole  dinero,  y 
gente ,  le  íobraban  penas  en  el  alma ,  enfermedades  en  el 
cuerpo  i  dos  cofas,  que  quebrantan  a  los  mayores  Elpiritus, 
y  los  abaten,  aunque  no  quieran,  á  lo  que  en  otra  fortuna 
deípreciaron  •,  íe  reíblvio  á  víar  del  coníejo  de  Alexandro. 
Y  alfi  en  vna  carta  eferita  al  Rey  con  eftilo ,  quiza  mas  a- 
grio  de  lo  que  pedia  el  tiempo,  le  dio  quenta  de  las  infolentes 
condiciones,  quejandofe;  De  que  en  Efe/aña  daban  eflas  alas  Yefcribe  ai 
a  los  Rebeldes;  mas  a  el  fe  le  dilataban  fin  los  focónos  prometidos 
por  fu  Magefad ,  y  que ,  quando  pedia  dinero ,  no  le  remitían  fino 
palabras ,  con  las  quales  de  ninguna  fuerte  fe  hacen ,  las  gtierras :  fe 
no  es  que  penfaffe  alguno ,  que  tema  él  algún  artificio  y  para  conver- 
tir en  oro  las  palabras.  T  que  ajji  le  fuplicaba ,  que,  ó  le  dieffe  li- 
cencia para  rendir  a  fuerza  de  armas  al  enemigo  ,  ó  por  lo  menos 
no  permitiejfe ,  que  un  General  del  Real  Exerato  paclajfe  tan  in- 
decentemente.  Etretantanto  dio  orden  á  Serbelloni,  paraque  p.«vicb«  f0£. 

i-    rr         -rr\l  •  i  -i-  r         -  fricación: 

con  conato  dielle  pnlia  a  Ja  erección  de  vna  Fortificación,    «9.AgoS.- 
que  poco  antes  avia  trazado  hacer  no  lejos  de  Namur.   Avia 
efeogido  para  hacerla  el  Auftriaco  vn  collado  llamado  Bu- 
ge,  fobre  el  Rio  Mola ;  convidándole  á  eíTo,  allí  la  como- 
didad del  lugar,  como  el  exemplo  de  fu  padre;  el  qual  aco- 
metido con  tres  grandes  Exercitos  del  Rey  de  Francia  Hen-     CarL  v- 
rrico,  pallo  fus  tropas,  que  entonces  eran  bien  medianas,  á     x554- 
efte  puefto  :  y,  plantados  en  el  los  Reales  con  fus  Fortifica- 
ciones ,  las  pudo  confervar  íeguras.    Yá  Serbelloni ,  igual-  Jc°£cla¿c"¡-"s 
mente  prompto  en  fabricar  tuertes,  y  en  defenderlos,  tenia 
hecha  la  mayor  parte  de  la  Circumvalacion,  y  del  folio,  5ccamp!°n" 
ayudándole  Scipion  Campi  natural  de  Pifa,  tan  dodto  en  el 
arte  de  maquinar,  como  fu  padre  Bartholome,  diftunto  ya 
en  el  afledio  de  Harlem;   quando,  ó  quebrantado  de  la  bf£maSct" 
priíTa  del  trabajar,  ó  herido  de  la  infección  de  los  ayres, 
Tom.  L  P  p  p  cayo 
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1578.     cayo  en  vna  grave  enfermedad.   Al  mifmo  tiempo  el  Au- 
parías uo- ftriaco  ?  defpues  de  tener  yá  alExercito  en  los  Reales,  me- 
Auftnaco,     nos  la  Cavalleria,  a  la  qual  Octavio  Gonzaga  avia  alojado 
enfermo  tam-  en  los  villajes  del  contorno  ;  a  gravan  do  fe  le el  mal,  fe  man- 

bien  i-i» 

do  llevar  allá.    Entrambos  enfermos  tenian  íemejantes ,  y 

con  las  miímas  correípondencias ,  los  aumentos,  y  declina- 

Pronofticos  ciones  del  mal  ;  pero ,  feman  el  pronoftico  de  los  médicos . 

Je  los  médicos  .._,  i  •    r  1-»  11  i- 

dei  Auftriaco  con  muy  difiéreme  neigo.   Porque  todos  los  médicos,  que 

n¡:e'        '"  eran  muchos  los  que  aífiftian,  prometían  vida  al  Auftriaco, 

faHbs cntram"  ó  engañado :  mas  á  Serbelloni  le  lloraban  como  á  muerto: 

serbeiioni.    Y  parecía  creíble  el  difcurío,  teniendo  efte  cerrados  fetén ta 

El  Auftriaco.         „l  ,..  1.  .  i  .  I 

anos ,  y  no  aviendo  cumplido  aquel  treinta  y  tres.  Pero  el 
mifmo  dia  que  murió  el  Joven,  el  viejo  convaleció.    Por 
Alabanza  del  lo  que  comenzó  á  fer  tenido  en  mas  Hipólito  Pennoni ,  á 
noni.  quien  el  Duque  Octavio  avia  fiado  la  falud  de  fu  hijo  Ale- 

xandro-, porque  contra  el  juicio  de  todos  los  demás  médi- 
cos, efte  predijo  la  falud  á  Serbelloni,  y  al  Auftriaco  la 
muerte :  y  quanto  entonces  fe  rieron  de  el  mas  largamen- 
te ,  tanto ,  defpues  del  fucceífo  ,  fe  hizo  mas  celebre  fu 
nombre. 
ai.  sen.         Dia  de  S.  Matheo ,  en  que  veinte  años  antes  el  Emperador 
Nombra  ei    Carlos  corono  fus  días,  el  Auftriaco,  como  íi  efte  recuer- 
Aiexandro     do  le  ávifara ,  que  le  podía  fucceder  á  el  lo  mifmo,  aban- 
de^íandes5."    donando  del  animo  todos  los  cuidados  humanos ,  toda  la 
Juridicion  política,  y  militar  al  Principe  de  Parma  Alexan- 
dro ;  y  para  en  eaílo  que  el  íalieífe  de  efta  vida,  le  nombro 
Governador  de  Flandes,  Capitán  General  de  las  armas ,  hafta 
Dudaprime-  que  proveyeíle  el  Rey.  Verdad  és,que  Alexandro  dudo  alsun 

ro  Alexandro    +1  A   r  ■        \    \        rC     ■  /  mi 

fi  romara  ei  tiempo ,  li  le  encargaría  del  orncio ,  por  ver  quan  amigido 

eftaba  entonces  eleftado  délas  cofas :  y  también  el  deshonor 

Defpue»  le  que  fe  le  feguiria,  íi  el  Rey  defpues  no  le  confirmaífe  en  el 

Imperio ;  fiendo  cafo  mas  indecente  el  apearle  de  la  cum- 

en'ctrra^aía  kre>  c\uc  e^  no  "e  c°l°car  en  e^a»   Mas  en  carta  á  fu  madre 
fu  madre:      la  Auftriaca  la  dice  ,  que  en  efta  ócaíion  avia  el  {aerificado 
«.o£iu.     el  pundonor  a  la  lealtad  con  Dios,  y  con  el  Rey ;  ponien- 
do por  teftigo  á  Dios ,  de  que  le  havia  parecido  linaje  de 
traycion,  el  de  desamparar  el  Exercito  Real  atemorizado 
á  vifta  de  loque  fe  engroífaban  las  enemigas  tropas ,  y  que 
y  rocartapa-  corría  rieígo  el  deshacerle  faltándole  cabeza;  y  quando  lo- 
que noPaPío-  que  havia  quedado  de  la  Religión  Catholica  en  aquellas 
¡o  ddUja!  e'  Provincias  peligraba  á  vna  con  la  obediencia  del  Rey.  Mas, 

por- 
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porque  avilado  el  Duque  Octavio  de  las  caulas,  que  mo-     1578. 
vieron  á  íu  hijo  á  tomar  el  Govierno  por  la  muerte  del 
Auífriaco,  no  le  dio  por  baftantcmente  latisfecho  de  ellas 
para  dar  por  buena  la  refolucion  de  Alexandro  j  antes  per- 
íiítia  en  reprehenderle  de  (obrada  confianza;   el  le  rcfpon-     6>0 
dio  con  ellas  palabras.    Pues  Vueflra  Alteza  a  querido  oviforme 
con  fu  prudencia ,  de  que  be  pajfado  de  raya  en  encargarme  de  eñe 
ojjicio ,  debiendo  yo  antes  procurar  que  le  adminiflraffle  el  Conjejo 
'Real  de  Flandes  ;  digo ,  que  también  á  mi  fe  me  o jf recio  eflo  mif 
mo ,  como  fgnifique  a  Vuejlra  Altera  quando  le  efcribi  de  la  enfer- 
medad de  Juan  de  aAuflria.   Tero ,  acordándome  deque,  deíhues 
de  la  muerte  del  Comendador  Mayor,  toda  la  ruina  de  las  Trotin- 
óos nació  de  ayer  puejlo  el  Rey  el  govierno  en  manos  del  Senado : 
mal  ,  que ,  fegun  a  qui  convienen  todos ,  no  ubi  era  padecido  Flan- 
des  ,  fi  al  punto  fe  ?iombrara  Succejfor  :  fuera  de  effo ,  viendo  paten- 
temente de  antemano  la  inevitable  perdida  de  efe  Exercito  Catho- 
lico  huérfano  de  General ,  por  los  encuentros  de  algunos  nobks ,  dif- 
cordes  entre  fl,  divertidos  en  varios  affumptos ,  y  pretenfones ,  y  por 
elfo  mas  remiffos  en  defender  la  caufa  del  Rey :  y ,  loque  era  mos  con- 
siderable, por  ver  a  uno,  ó  otro,  de  eflos  Xefes  del  Exercito ,  baci- 
lantes  no  obfeuramente  en  el  obfequio  Real , y  que  quiza,  f  avia 
entre  nosotros  alguna  novedad,  fe  inclinarían  acia  los  Eftados ;  yo 
por  eflos  motivos ,  pidiendo  antes  los  affiflencias  de  Dios ,  me  refolui 
a  exponerme  a  qualquier  riefgo  de  mi  honor ,  que  vía  me  amena- 
zaba ,  fi,  ó  el  Rey  olvidado  de  mi  me  paffajfe  por  alto ,  ó ,  filien- 
do  me  mal  el  empeño ,  me  condenajfen  por  el  dicho  del  fucceffo  :  an- 
tes que  desamparar  eflo ,  que  queda  de  Flandes ;  que  fin  duda  avia 
de  dar  en  manos  del  enemigo ,  no  ¿viendo  quien  le  hicicffe  baflan- 
te  reflflencia  \  por  deffedir  de  mis  hombros  el  pcflfo ,  que  fe  me  im- 
ponía ,  mirando  por  feguridad  con  nimia  circumfl/eccion ;  y  conce- 
bí cierta  efberanza ,  de  que ,  fabiendo  únicamente  Dios ,  que  el  á- 
venturarme  en  efla  dudofa  emprejfa ,  era  querer ,  que  mi  Rey ,  en 
tiempo  en  que  necesitaba  de  mi,  me  experimentare  leal ,  y  fuerte 
fervtdor ,  y  fupieffe  que  no  há  de  atravcffarfe  peligro ,  que  mi  leal- 
tad no  atrepelle  por  fu  caufa  ;   qovernara  de  fuerte ,  por  fu  Cle- 
mencia ,  mis  operaciones ,  que  no  haga  yó  coja  indigna ,  u  de  los 
cuerdos  defeos  de  Vuefla  tAlte^a ;  ú  dé  mi  grande  affecío  al  Tria- 
nte.   Demás  dé  eftas  cauíás ,  el  mifmo  coníeflb,  le  tam-.  2¡™"ía 
bien  le  avia  incitado  ,  y  no  poco  ,  el  temer,  que,  citando  «d<>  ei< 
los  Tuyos  en  aquel  aprieto,  á  villa  de  los  enemigos  trium- 
phantes,  y  Señores  del  campo,  parecería,  que  por  miedo 

Ppp    1  de 
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1578.     de  ellos  rehufaba  la  Provincia.  También  fue  gran  motivo 
y  o«a.     la  inclinación  de  los  Soldados,  los  quales  por  vna  boca 
concertaban,  que  fin  nombramiento  alguno  vbieran  accla- 
soiicitud  de  mado  todos  á  Alexandro  por  General  de  las  armas.   El  en-  . 

Alcxandro  en  •         J  1  ' 

ucuraciondcitretanto ,  repartiendo  el  animo  entre  vanas  atenciones, 
Auftnaco.     unas  vezes  affiftia  a  fu  ti0)  coníblandole ,  no  íolo  de  pala- 
bra, fino  también  de  obra:  porque  me  confta,  que  le  fo- 
corrio  en  efta  ócafion  con  algunos  millares  de  ducados. 
ycneiGoviet- Otras  velaba  íobre  las  milicias,  explorábalos  defigniosdel 
"°:  c        "  enemigo ,  cumpliendo  con  todos  los  officios  de  vn  Capi- 
r  en  ávifar  ai  tan»   Juntamente  tenia  cuidado  de  ávifar  al  Rey  de  la  en- 
^duaon.1"  '  fermedad  del  Auftriaco ,  áviendo  dado  orden ,  de  que  íe 
obíervalTen  haítalos  menores  accidentes  de  ella,  y  feaííen- 
ror  ei  Doftor  taífen  por  diario  -y  con  tan  eftraña  íolicitud  en  todo  efto  , 
como  fi  ,  no  vn  hombre  íblo,  íegun  el  eícribió,  fino  la 
miíma  virtud  militar,  y  todas  las  artes  de  los  Capitanes 
ei  Auftriaco  Generales  juntos,  peligraran  en  íblo  vn  hombre.  Mas  Tuan 

fin    eíperanza  n    •  1  n  /  if  r 

de  vida,       de  Auftria,  quando,  reftituidas  a  paílo  lento  las  tuerzas, 

íe  creya ,  que  volvía  a  la  Juridicion  de  la  vida ,  de  repente 

aí.seti.     descayó:  y  el  dia  veinte  y  ocho  de  Setiembre,  defpues  de 

recibe  los  Sa-  hecha  vna  confeífion  de  toda  fu  vida ,  y  recebido  el  Cele- 

«amentos.     ^-^  yiatjco  ¿c  mano  de  vn  Sacerdote ,  que  decía  la  miíTa 

delante  de  fu  apoíento ;  ai  punto  privado  de  Juicio  comen- 
zó á  enfurecerle  á  lo  militar,  á  ordenar  los  batallones,  lla- 
mar por  ius  nombres  á  los  Capitanes ,  embiar  los  cavallos 

Delira  furio-  volantes :  vnas  vezes  reprehendiéndolos ,  porque  íe  deja- 
ban cortar  del  enemigo  -,  otras  apellidando  la  Victoria  con 
los  ojos ,  con  las  manos ,  con  la  voz.  Y  íe  obíervo ,  que 
no  fiendo  poílíble,  que  le  aquietaíTen  entre  aquellas  b©r- 
rafcas  imaginarias  de  la  guerra,  ni  la  induftria  de  los  ami- 

Amanfanie  gos ,  ni  el  arte  de  los  médicos  j  íolos  los  nombres  de  Jefas, 
¿e  ufuí ,  y  y  de  ¿María  le  llamaban  la  atención ,  con  tan  dulces  atra- 
ctivos ,  que  en  íonando  en  fus  oydos  efta  harmonía  de  fo~ 
las  dos  voces ,  íe  foícgaba  luego  ■■,  y  quanto  le  pedían  que 
hiciefle  por  fu  amor,  terco ,  é  inexorable  en  lo  demás,  lo 
executaba  de  buena  gana.  Si  quando  ellas  en  tu  Juicio  te 
ácoftumbras  a  la  piedad ,  no  podras  dejar  de  1er  pió ,  aun 
quando  loco.  Finalmente  á  primero  de  Octubre,  mes  que 
folia  el  celebrar  con  fleftas  en  memoria  de  las  Victorias  de 

vuelve  en  fi£l¿panto  y  Túnez  .  recobrado ,  contra  toda  efperanza,  el 

y   muere  pía-  T  J  »  T  »  . 

¿ofarnentc.   Juicio,  y  hecha  otra  vez  conremon  de  loque  le  recurría  a  Ja 

me- 
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memoria ,  al  medio  dia ,  acabó  los  Tuyos ;  fin  duda  con  gran-  1578. 
des  mueftras  de  piedad. 

Nació  Juan  de  Auftria  en  Ratisbona  Ciudad  de  Alema-  Refinas  ¿c 
nia,  cayéndole  por  fuerte  para  nacer  elmifmo  dia,  en  que 

en  otro  tiempo  nació  fu  padre  el  Cellar  Carlos.    Fue  fu  Patria. 

madre  Barbara  Blomberga,  de  grande  linaje,  y  no  menor  Madrc- 

hermolura.   Introducida  efta  Dama ,  para  que  con  fu  canto  „  Va  fi,fftade 

.  Ill7i  r  Machia». 

aliviaíle  las  triítezas  de  Carlos,  le  dio  vn  hijo;  fiendo  el , :+  Fcbc 's+v 
fíete  años  havia ,  viudo  de  fu  muger  Yfabela  :  porque  en 
vida  de  la  Emperatriz,  es  fama  conftante,  que  Carlos  nun- 
ca violo  la  Fé  del  matrimonio.    Cuidadoíó  de  que  eftc  fue-  N'ño'e'iev.i 

rr  r  -r  *  a  Elpana  Luys 

go  no  íe  publicafle  confumifma  llama  en  aquella  Ciudad,  Quijada .  ftbi- 

o  ,      *  1    f  i  y    t     r  1  11  dor  vaicamen- 

quitando  a  lu  madre  el  Inrante,  aun  no  cumplido  vn  año,  te  del  frereto. 
íe  le  entregó  á  Luys  Quijada,  Mayordomo  Mayor  fuyo, 
archivo  de  fus  mas  delicados  fecretos ,  por  averie  experi- 
mentado fumamentc  fiel  en  encubrirlos  -y   para  que  le  lie-  J^rínáK 
valle  a  Efpaña,  a  la  educación  de  fu  muger,  Magdalena  de  M*gdai«udi 

11  a    rr  r  rr  n  Ulloa  mujer 

Ulloa,  Matrona  de  honeítiílimas ,  y  íancxiílimas  coftum- de  Quijada 
bres  ;  procurando,  que  á  ninguno  de  los  mortales  íe  le 
traílucieífe  el  padre.  Loque  Luys  executo  egregiamente ;  y 
llevándole  á  Villagarcia,  lugar  de  fu  dominio,  fe  le  enco- 
mendó á  fu  muger;  íin  decirla,  fino  que  era  de  vn  amigOj 
á  quien  el  tenia  mucha  obligación.  Y  de  aqui  ella  algún 
tiempo  tubo  fu  fofpecha,  de  que  era  prenda  propria  de  fu 
marido  :  y  por  ello ,  á  peífar  del  fofpechado  agravio ,  le 
crio  ( loque  no  hicieran  muchas )  con  mayor  cariño.  Una 
noche  á  cafo  fe  pegó  fuego  en  aquella  parte  de  la  cafa,    Mig»  M 

10  o  ir  ^  *  niño  en  vn  m- 

donde  en  vna  cama  dormian  Magdalena,  y  el  niño  Juan,  cen,üo; 
Eftaba  yá  cerca  del  lecho  la  ruidoía  llama,  quando  delper-  tfto  contaba 

,1  «r  «.  *  i-n  lamifmüMag- 

tando  al  ruydo  Luys,  que  dormía  en  otro  poco  durante,  daima. 
á  deshora  vuela  alia  desnudo  i  y  facando  al  niño  de  entre  Ayunos  año* 
el  cercano  incendio,  le  pallo  á  otra  parte:  luego,  como  ya  en  femejante 
íeguro  ,  volvió  á  librar  del  peligro  á  fu  muger.    Admiran- ^a^ij" 
dolé  ella  eítrañamenre  j  porque  no  ignoraba,  que  la  ama- 
ba á  ella  fu  marido,  mas  que  á  fus  ojos,  y  comenzando 
dcfde  entonces  a  fofpechar  alguna  coía  grande  del  padre  de  y  foiicitude» 

,       ...  __  f,  &       r  .¡P  ,     ,      /,,.  el  de  Quijada. 

aquel  niño.   Y  verdaderamente  lu  milma  índole  lublime, 
fus  coftumbres  gravemente  officiofas,  el  andar,  el  aípedro,  J¡¡¡¡¿¿¿ 
todo  era  argumento ,  de  que  era  mas ,  que  lo  común.  Jun-  J»«¡¡- 
tabaífe  con  los  otros  niños  de  fu  edad,  pero  fiempre  fe  di-  ios  juegos  « 
ítinguia  entre  ellos ,  no  fe  que  Cara&er  de  excelencia ,  que  dad  s 

Ppp  3 


otros  de  íu  c- 


45>o  JUAN     DE    AUSTRIA. 

1578.     le  hacia  parecer  el  primero  de  todos :  Dirias ,  que  era  co- 
Hcrd.i.  1.    mo  vn  Cyro  entre  los  zagales.  Entraba  con  ellos  en  lalu- 
y  m  cfpeeiaicha  en  la  carrera,  en  tirar  la  barra,  y  qualquiera  otro  de 
c" ane'dc^n- íiis  Juegos 5  pero  no  mas,  que  enquanto  le  parecia  eftaba 
d.u a  cavaiio ■  ferrUi:o  ¿e  ]a  Victoria-,  y  por  elTo  fe  daba  con  mas  guftoal 
eíludio  de  andar  á  cavallo :  porque  en  el  fin  competencia 
fe  aventajaba  á  todos.  Su  primer  cuidado  por  las  mañanas 
era,  montará  cavallo,  guiar  vna  tropa  de  muchachos,  que- 
brar lanzas  nafta  hacerlas  piezas,  ó  correr  a  lafortija.   Co- 
cn que íwaba mo  en  eftos  Tuecos  fe  llevaíTe  el  aplauíb  de  todos,  perpe- 
ftoria.  tuamente  vencedor-    recabo  pioada  la  pueril  emulación, 

que  condujeííen  al  lugar  vnmaeftro  del  arte  equeftre  -y  pa- 
ra que  inftruydos  con  las  reglas  de  manejar  vn  cavallo,  pu- 
dieffen  bajar  los  humos  algún  dia  á  efte  competidor,  que 
les  llevaba  íiempre  la  palma  en  eftas  lides.  Y  Luys ,  que 
era  hombre  militar,  guftaba  de  aquel  genio  marcial,  y, 
como  el  decia,  de  aquellos  rudimentos  de  obras  grandes. 


Manda  el  Em-  Haftaque  el  Emperador  Carlos  le  advirtió,  que,  exerci- 

peradorquele  1  J  '1        ? 

cnen  para  ei  tandole  en  empleos  mas  luaves,  le  ruelle  dilponiendo  la 
'  inclinación  acia  el  orden  íacro.    Pero,  como  la  primera 
edad  deípues  del  primer  tinte,  que  tomo  enlaguftola  co- 
pe10"»tarde  {lumbre,  muda  de  color  con  dificultad;  dejaba  yá  mal  el 
niño  fus  caros  juegos :  y  Carlos  murió  no  mucho  deípues. 
vecino  á  fu  En  efte  íiipremo  tiempo  defeubrió  el  Cellar  (que  antes  no 

muerte  el  Em-  _r  U      .    . .  ,         >■         ,  r       „      „,.,.  l    T 

peradordefeu- quilo)  a  lu  hijo  el  Rey  de  hipana Philipo  ,  quejuan,  que 
iipo'que^juan  en  Villagarcia  fe  criaba  en  poder  de  Luys  Quijada,  tenia  el 
eshrjofuyo.-  mm:no  padre,  que  Philipo:  y  allí  que  le  tubieííe  configo 
Lenda  enc°"  dcfde  luego  ;  y  le  trataíle  no  menos  como  á  hijo  en  el  cui- 
dado, y  amor,  que  como  á  hermano  en  laíangre. 

eiAuCftnocido  Pero  e^  ^ey  PnmP°  le  detubo  dos  años,  deípues  de  fal- 
lecido el  Cellar,  efperando  á  que  entretanto  crecieíTe  fu  hi- 
jo el  Principe  de  Eipaña  Carlos.  Entonces,  con  intento 
de  reconocerá  fu  hermano,  de  Valladolid,  acompañado 
de  muchos  Señores  de  íu  Corte  partió  de  caza  al  Convento 
sale ei Rey á de  la  Efpina.    A  efte  puefto  mando,  que  le  lalieíTe  al  en- 

eaza, y  manda  '  /-*••!  r  1      ^>  1 

que  vengan  ácuentro  Luys  Quijada  con  numeróla  tropa  de  Cazadores, 
juanTqtxc\:£y  que  llevaíTe  a  Juan  configo.   Luys,  difpuefta  la  caza,  fu- 
pueflo!"1  ottobió  en  vn  cavallo  íoberviamente  enjaezado,  y  á  Juan  lle- 
vaba tras  íi  en  cabalgadura  ordinaria,  mezclado  con  vna 
quadrilla  de  Cazadores.    Y  áviendo  llegado  al  Monte  de 
Torozos,  acia  donde  via  que  andaba  cazando  el  acompaña- 
miento 
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miento  del  Rey,  falco  á  deshora  del  cavallo ,  é  hizo  Teñas     1578. 
á  Juan,  que  hicielle  lo  mifmo.    Obedeció  cite,  y  al  mif-    Quijada  di 
mo  tiempo  Luys  hincado  derrodillas  delante  de  el :  Déme,  i»tStatK 
dice ,  V.  Alteza  la  mano  para  befar  felá.    To  fe ,  porque  rindo  efla  t^lZ '  7on 
'veneración.    Vos  lo  fabreis  luego  del  Rey,  que  ós  llama.    aA^ora  tltul°  nucvü- 
montad  en  ejle  carvallo  prevenido  con  ejle  adorno  para  vuejlra  per- 
lina. Embargóle  al  muchacho  los  pcníamientos  laño  pen-  ,  A<imitJcion 

r     ,  i?  l  ,  , .     -f.      .  i  del  ni*0, 

íada  novedad  :  pero  no  tanto,  cjue  no  le  dielle  la  mano, 
y  no  fubiefle  en  el  cavallo :  íulpeníos  los  circundantes ,  y  y  &4>oifion 
efperando,  como  en  el  theatro,  que  fin  tendría  aquel  paíTo 
de  comedia.    Quando  veis  aqui,  que  apareció  ,  como  de 
tramoya,  el  Rey  Philipo  con  todos  los  monteros.   Al  pun- 
to Juan  acompañado  de  Luys,  le  arrojo  á  fus  pies,  y  con 
decente  meíTura  derrodillas  venero  á  la  Mageftad.   Enton- 
ces el  Rcv ,  levantando  al  niño  con  la  mano  ,  le  presunto    *>lcgunta  cI 
blandamente,  ü  labia,  quien  era  íu  padre?  y  como  el  noruPad«  = 
acertaíle  á  reíponder,  viendo ,  que  yá  no  era  aquel ,  á  quien 
avia  tenido  por  padre:  apeándole  el  Rey:  Buen  animo  niño  y  ]e3j3,:,3Z3':o- 
mto ,  le  dice  :  que  Joys  hijo  de  un  nobihjjimo  varón.   El  Empera-  n0> 
dor  Carlos  Quinto ,  que  en  el  Cielo  vive,  es  padre  mió ,  y  vueflro. 
Al  decir  eíto,  le  abrazo  hermanablemente,  haciendo,  que  Sc.ñ.anJoic  r¿. 
volvieífe  á  montar  en  el  cavallo;   y  mando  á  los  criados,  pandé  apiaa- 
que  le  tenia  íeñalados ,  que  le  reconocieíTen  por  amo ,  pa-  «dores"* 
ra  íervirle ,  como  á  quien  era  de  la  íangre  Auftriaca ,  y  te- 
nia por  padre  al  Cellar.    Reíbnaba  entretantanto  toda  la 
campaña  con  el  clamor  feítivo  de  los  monteros,  y  mas 
con  el  alegre  aplauíb  de  los  Proceres,  que  á  porfía  celebra- 
ban con  parabienes  aquel  dia,  feliz  para  el  Rey,  y  para  fu 
nuevo  hermano.   Y  el  miímo  Rey  folia  decir ,  que  jamas  á-  R^ich0  dei 
Via  vuelto  a  cafa,  con  ca-^a  mas  de  fu  guflo ,  que  la  de  aquel  día 
Reconocido  de  efta  fuerte  Juan  de  Auftria  comenzó  á  criar-  rF\^  -T»aa,al 

J  i  alaeio  Real. 

le  en  Palacio  con  el  Principe  Carlos ,  y  con  Alexandro  Far-  £i«»kc»»jei 

r  r  r   j-  ■  c  1  r  ,  r'"c'Pc  cé- 

nele; a  quien  legun  le  dije  en  íu  lugar,  entregaron  lus  pa-  ios,  y  COnA- 

dres  poco  antes  al  Rey  lu  tío.   Eran  cali  de  vna  milma  e-  nerc. 

dad ,  que  aun  no  pallaban  de  catorce  años  :  no  empero  En  <ft»  e<**d. 

iguales  todos  tres,  en  ingenio,  talle,  y  coftumbres.  Car- ComPaiinfc 

los ,  menos  el  color s  y  el  cavallo,  en  lo  de  mas  era  mal  a-  Catlos* 

geftado ,  porque  de  un  hombro  era  mas  levantado  ,  y  mas 

largo  de  la  una  pierna :  ni  le  aífeaban  menos  la  ferocidad , 

y  pertinacia  de  fu  conducion.    La  de  Alexandro,  aunque  Aiexiadm, 

vehemente,  y  belicofa,  pero  fe  doblaba  fácilmente  al  ob- 

fequio. 
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1578.      tequio ,  templándote  para  todos  los  cumplimientos  de  la 
urbanidad ,  con  vn  aípe&o  hermofo ,  y  galante.   Pero  en 
la  difpoficion  del  cuerpo,  y  íuavidad  de  coftumbres,  mu- 
y  JLlsn-         cho  te  aventajaba  Juan  de  Auftria.   Era  de  roftro,  hermofo 
Hcrmoíiua   no  fo  lamen  te ,  fino  también  agraciado  :  rubio  templada- 
mente el  ca vello,  agudos,  y  refplandecientes  los  ojos,  y 
finalmente  todo  el  bien  trabado,  y  de  gentil  ayre.    Crecía 
efta  gentileza  retocada  de  fus  coftumbres ,  y  de  eítas  reci- 
bía nuevas  creces  la  gentileza.  Defcollobante  en  el  garzón 
la  Corteíania,  la  induftria ,  la  bondad,  y,  como  en  vn 
hueíped  de  la  moderna  grandeza,  vn  agradable  empacho. 
La  relevancia  de  tan  bellas  prendas ,  con  el  cotejo  de  Car- 
los, le  conciliaron  al  principio  amor,  prefto  invidia,  co- 
mo fi  ubiera  entrado  en  Palacio  á  deducir  al  Principe  en 
offekdc  ai  fu  propria  cafa.   Y  el  Rey  Philipo  te  refintio  algo,  viendo 

Reyporlapo-         r       T  ,  J  T  &     » 

ta  inclinación  en  el  Aultnaco  averíion  al  Clericato  ;  a  cuyos  principios, 

á  fer Clérigo,    ,  ,1  ,  ,    c  \       ■     Cl  ■ 

y  coftumbres.  aunque  tarde,  le  conducían  a  fuerza,  por  la  mltruccion, 
que  dejo  fu  padre.  Creció  el  enojo  con  la  repentina  áu- 
fencia ,  que  hizo  de  la  Corte  ;  quando  inflamado  del  deteo 

y  por  la  par-  ¿e  ¿r  ¿  ]a  guerra  de  Malta,  fin  licencia  del  Rey ,  (que  á  pe- 

tidaálaGuer-  ^  .  LIJA  -      1        J 

ra  de  Malta,    dina ,  y  eiperarla  no  le  vbiera  burlado)  acompañado  de 
una  tropa  de  Nobles  te  encamino  a  la  pofta  á  Barcelona, 
fiendo  de  diez,  y  ocho  años.  Y  anadio  a  la  ligereza  lá  ter- 
quedad ,  no  dando  oydos  á  Luys  Quijada ,  que  por  or- 
den del  Rey  le  avia  feguido.  Pero  eftando  yá  en  Barcelo- 
na á  punto  de  embarcarte,  recibió  una  carta  del  Rey,  en 
que  le  mandaba  voluer,  mezclando  con,  amenazas  el  Im- 
pera con  la    perio ;  y  vuelto  á  Valladolid  ,  con  mas  priíTa  de  la  que  te 
volver  le  a-    peníb,  quebró  el  enojo  del  Rey  con  el  prompto  rendimien- 
to.   Ni  tardo  mucho  en  hacer,  que  totalmente  le  depu- 
y  con  ciefcu-  fieíte ,  adelantándote  el  á  todos  á  defcubrirle  los  intentos 
téntosdeCái-  de  fu  hijo  Carlos.   Por  efta  cauía  Philipo  le  encomendó  la 
10Goviema  h  Jornada  contra  los  Morifcos  de  Granada ;  y  el  acabo  efta 
ftarifco»?1*1  guerra,  aunque  molefta,  y  larga,  con  tan  buena  fuerte, 
que,  loque  parecía  premio,  le  firvio  demento,  y  eícalon, 
para  fubir  á  nuevo ,  y  mas  luftrofo ,  puefto.   Porque ,  ávien- 
dole  nombrado  Generaliíllmo  de  toda  la  Armada  de  la  Li- 
ga ,  en  que  fe  entregaron  al  mar  todas  las  fuerzas ,  y  efpe- 
ranzas  de  la  República  Chriftiana ,  trabada  la  batalla  en 
Gana  la  ví-  Elepanto ,  configuio  del  enemigo  común  la  mayor  Viola- 
ría, que  te  tebe,  deípues  que  fuena  el  nombre  Othomano. 

De 
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De  ay,  vueltas  del  Oriente  las  armas  contra  África,  pulo     1578. 
en  huida  á  los  Turcos ,  y  entro  á  Túnez  ,  Corte  del  mar    Conquifta  á 
Libyco  :  rindió  á  fuerza  á  Biícrta,  y  llevando  configo  cau-  ktu? 
tivo  al  Rey  Amidas  con  dos  hijos,  volvió  á  Italia  fobre  las  hí>"p«fl«me- 
alas  de  la  Victoria:  quedando  altamente  offendido  el  Rey 
de  Elpaña,  de  que  Tuan ,  no  íolo  no  ubiefle  desmantelado  la  J*uc7°£«»- 
Ciudad  de  Túnez  ,  legun  le  avia  ordenado  ,  lino  que  aña-  w»ii¡p0i 
dio  en  ella  un  nuevo  fuerte ,  dejando  en  ella  guarnición  á 
carero  de  Gabriel  Serbelloni :  como  íl  cito  fuera  deftinar 
efta  Ciudad  para  fu  Corte.    Loque  acabo  de  creer  el  Rey,  y  &$«]». 
quando  al  mifmo  tiempo  vio,  que  el  nuncio  de  Grego- 
rio XIII.  en  nombre  del  Pontífice  trato  con  el,  deque  en 
premio  de  las  operaciones  de  África,  leledielfe  al  Auftria- 
co  el  titulo  de  Rey  de  Túnez.  Lo  qual  en  Philipo  aumen- 
to la  íolpecha ,  de  que  el  Joven ,  engreido  con  el  curio  de 
fus  Victorias,  no  tardaría  en  descontentarfe  de  íer  particu- 
lar ;  y  que  agora  pedia  Reynos,  para  invadirlos  algundia; 
y  por  ello,  apartando  de  fu  lado  aquellos,  por  cuyo  con- 
fejo ,  ícgun  decían ,  fe  manejaban  eftas  prcteníiones ,  le 
mudo  la  familia,  y  le  dio  por  Secretario  ÍJuan  de  Eíco-  da}^,lemu' 
vedo :  que  fue  mudar  los  nombres ,  no  las  condiciones. 
Coligió  de  nuevo  el  Rey ,  que  avian  crecido  en  el  Joven 
la  confianza,  y  los  Efperitus ,  de  que  vuelto  de  Italia  á  Eí- 
pana,  para  ir  al  Govierno  de  Flandes ,  fin  entrar  en  la  Cor- 
te, avia  torcido  el  camino  a  vna  Alquería  de  Antonio  Pé- 
rez, para  explorar  de  ay, fi  le  dada  el  Rey  ,  como  íe  fuele  iK-.n!>uPsdein- 
a  los  Infantes  Reales,  el  eftar  dentro  de  cortina.    Pero  el flnte- 
Rey,  que  entonces  eftaba  fuera  de  la  Corte,  por  no  refol-  ,re1rocl1^c5r 

•  ir  11  r  declina  el  lan- 

ver  cofa  en  elle  honor  contra  la  eíperanza  del  Joven,  íeab-zc 
ftubo  de  la  Corte ,  y  defpues  de  averie  recebido  en  el  Par- 
do, con  mas  mueftras  de  amor,  que  magnificencia,  exa- 
gerándole mucho,  y  no  fin  verdad,  el  aprieto  de  aquellos 
Payíes,  le  defpachó  á  Flandes.   Y  aun  parece,  que  miraba  De  Ka  (juego- 

1  1  *r  1      i-  '       1     J    T         v'"nea  Flan- 

acia  aqui ,  el  primero,  y  ultimo  aviío,  que  ledio  al  deípe-  d^M armas.- 
dirfe:  que,  dejando  las  armas,  apaziguaile  las  Provincias, 
con  qualesquiera  condiciones ,  falva  la  Fé ,  y  la  Regalía.  . 
Porque,  fi  bien  el  Rey,  canlado  de  vna  guerra  arto  daño- 
fa,  elcogia  por  mejor  aquel  camino,  para  componer  los 
alborotos  de  aquellos  pueblos-,   creeré  y  fin  embargo  de 
vn  Principe  ácoftumbrado  á  zanjar  la  feguridad  fobre  los  JeJfí,¡ínt5i* 
cimientos,  que  abria  la  foípecha,  pue  quifo  cautelar,  no 
Tom.L  Qqq  fuelle 
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1578.     fueíTe  que,  continuándole  en  vno  miímo el  Imperio  de  las 

armas ,  llegarte  alguna  vez  á  íer  incontraftable  lu  poder. 

De  aqui  vino  el  embiarle  muy  eícafamente  el  dinero  para 

la  guerra,  aun  quando  era  fuerza  que  íe  hicieíTe.    De  aqui 

la  fácil  entrada,  que  en  los  oydos  del  Rey  tubieron  las 

quejas  de  los  Flamencos ,  que  no  ceífaban  de  acriminar  al 

Efparzeoran-  Auftriaco,  como  á  quien  deíeaba  mucho  la  guerra.   Y  aun 

Safamiento  £  no  dudo ,  de  que  Orange  tiro  á  confirmar  efta  fofpecha 

dcl  f't1^  del  Rev,  quando  cícribio  á  Francia  á  vn  ami^o  vna  carta, 

con  la  Kcyna  j  1   T  O  / 

ingicfa.        en  qUe  Je  fignincaba  el  caíamiento  de  Juan  de  Auftria  con 
Ai.cai.r.cnla  Reyna  Indeía ;  y  añadía,  que,  para  que  el  ayudarle  de 

Phil.2.1.I2.C3.   n  '  ,     P,  J  l      ¿V  -  r     f        ¿  II        til 

lu  parte,  le  avia  dado  el  Aultnaco  elperanzas  de  ia  líber- 
ju.  Bargas   tad  de  confcieticia  en  Flandes.    De  lo  qual,  (íi  es  verdad 
loque  refieren ) ,  Vargas,  Embajador  de  Eípaña  en  Francia, 
atento  á  los  íecretos,  áviío  folicito  al  Rey  Philino  j  íiguien- 
dofe  entretanto  la  muerte  de  Juan  de  Efcovedo ,  promo- 
Muettede  tor  de  eftas  cofas.    Para  no  creerlas  del  Auftriaco  ,  aunque 
tal  vez  acometido  de  la  desefperacipn ,  y  combatido  aflaz 
de  borrafcas  interiores,  tengo  muchas  razones.  Por  mejor 
tengo  atribuirlas  á  los  enrredos  de  Orange,  que  con  ellos 
embuftes  procuraba  malear  la  voluntad  del  Rey  para  con 
Deit.  1.2.    fu  hermano.    No  tubo  mas  culpa  el  Auftriaco  en  lo  que 
también  íe  dijo  en  Efpaña,  de  que  poco  antes  le  avian  of- 
Tientan  ai  frecido  el  Dominio  de  Flandes.   Porque  no  falto  entré  los 
fteciendoie  u  Nobles  quien  ,  como  moílrando  al  Auftriaco  vn  camino 
r?andM.'on  c  llano  para  conducir  las  Provincias  a  la  paz  ,  le  exhortaífe, 
á  que  tomaíTe  el  el  imperio  de  los  Flamencos,*  prometien- 
do ,  que  lo  íolicitaria  con  la  nobleza ,  con  cierta  eíperan- 
Entiueccfeei  za ,  fegun  decia ,  de  obtener  el  intento.    Y  aunque  Juan 
fe"opeifi»-  eftubo  tan  lejos  de  aílentir  á  la  propueíra,  que  facando  al 
dia>  punto  el  puñal,  le  volvió,  no  como  el  CeíTar  Germánico 

Tac.  1.1.  An.  contra  íi  milmo,  como  contaminado  con  la  maldad  ,  fino 
2. 1  ic".  i¿  contra  el  pérfido,  y  fraudulento  hombre,  que  le  quería 
héchó iThir¡oC  examinar  la  lealtad  para  con  el  Principe  con  tan  defearado 
confejo :  Mas,  no  teniendo  el  cafo  otros  teftigos,  que  á  los 
dos,  eftaba  expuefto  á  k-s  opiniones  humanas,  que  figuen 
lo  peor :  y  á  las  vezes  no  hai  innocencia ,  que  borre  algu- 
Paiaqucfinnas  íbfpechas.    Y  yo  me  peafuado,  á  que  efte  atrevido,  y 

letcntaban.  ~  i  ¿  T  ^  1    1     a     n.  • 

aítuto  envite,  miro,  no  a  poner  en  manos  del  Aultnaco 
las  Provincias,  íino  á  azotarlos  oyctosdel  Rey  atentos  de- 
maíiado  áíemejantes  rumores-,  y  á  avilarle,  que  no  fiempre 

eftan 


LIBRO      D   E  C  I  M  O.  495 

eftan  bien  templados  los  affectos  :  y  cjuc  aífi  pertenecia  a  1578. 
Ja  prudencia  del  Principe,  el  hacer,  que,  loque  la  mode- 
ración noquiíb  vna  vez,  nunca  lo  pudielfe.  Ni  habia  para 
que  dar  muchas  liciones  en  el  arte  de  íbfpcchar  al  Rey  Phi- 
lipo,  no  menos  prudente  en  conícrvar  la  potencia,  que  fe- 
liz en  dilatarla.   También  al  Auítriaco  le  llevaban  como  de    Tpft«»da 

i  1       J-  I  •        •  1    1   Auftri-'co  pot 

la  mano  cada  día  nuevos  argumentos  al  conocimiento  del  'm  foséela 
animo  fuípicaz  del  Rey,  implacable  á  todos  los  oblcquios, 
y  a  tan  larga  tolerancia  de  la  vida  de  particular.    Y  fobre>' Porlamucr- 
efto,  oyda  la  muerte  de  eícovedo,  á  quien,  áviendole  el<i°- 
embiado  para  juntar  dinero,  y  otros  íocorros  de  la  guerra 
á  Eípaña,  havia  vuelto  á  pedir  con  tantas  inítancias  5  opri- 
mido por  horas  de  nuevos,  y  mayores  aprietos,  y  desam- 
parado, como  fe  quejaba  claramente,  del  Rey,  y  entrega- 
do al  ludibrio  de  los  enemigos-,  efte  Principe  de  grande  a- 
nimo,  y  eíperanzas,  (que  le  vbiera  eílado  quiza  mejor  el 
no  acordarle  tanto  de  fu  padre)  íe  confumió  á  manos  de 
íus  triítezas.   Si  á  efta  cauía,  que  aífaz  pudo  matarle,  fe  ar-  j¡[  ^  f"™^'; 
rimo  por  complize  algún  mal  guiíado  de  algunas  pérfidas  te. 
manos  (porque  los  que  vieron  el  cadáver,  affirman  áver    síu acede- 
vifto  en  el  no  obfeuros  raítros  de  veneno )  yó  no  diré  cofa 
de  cierto,  como  en  materia  ordinariamente  fugeta  á  la  pre-  TDfb"V  •.*• 
fumpta  fofpecha.   Verdad  es,  que  vna  carta  de  Alexandro 
Farnefc  á  fu  padre  Octavio  me  certifica,  de  que  no  faltaron    20-  AioC 
algunos ,  que  en  todas  partes  armaban  aífechanzas  á  lu  vi- 
da.  Fuera  de  que  confta ,  que  el  mifmo  mes ,  en  que  mu-  ^[f^VJX 
rió  el  Auítriaco,  prendieron  á  dos  Inglefes,  que  avian  con-nabanlamu"- 
ípirado  para  matarle.    A  losquales  poco  deípues,  hecha  la 
cauía,  y  convencidos  del  delióto,  caíligo  el  Principe  de  Dccicmbrc. 
Parma  con  el  vltimo  fuplicio.    Pero,  como  quiera  que  aya    Llanto  dcl 

...  r  u       r  Jll  Excrcito, 

iuccedido  tan  temprana  muerte,  ella  rué  recebida  con  ex- 
traordinaria compaílion ,  y  llanto  :  y  rara  vez  otro  Exer-  ^'Jmx^c 
cito  lloro  á  fu  Capitán  con  comemoracion  mas  copióla  de  Germánico. 
fus  proezas.    Unos  ponían  en  parano-on  al  Auítriaco  con  Germ-CcChi. 

•  1  1 1        11  l      n  J  |i>  deDrufo. 

Germánico;  en  la  gentileza  del  talle,  en  la  ñor  de  treinta 
y  tres  años ,  en  muchas  de  las  guerras  hechas  en  los  con- 
tornos de  losBatavos,  en  las  fofpechas  contra  ellos  de  los 
que  Dominaban ,  en  el  rumor  de  la  muerte  accclerada  por 
cuidado  humano.  Otros  mas  de  cerca  le  cotejaban  con  fu  l¿°n°0cf"¡,°] 
padre  Carlos j  diciendo,  que  entrambos  nacieron  el  mi£dtc: 
mo  dia ,  y  murieron  caí!  el  mifmo :  que  fueron  femejantes 

Qqq  1  f"8 
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1578.     fus  expediciones  de  mar,  y  tierra ,  contra  Moros,  contra 
<n  «i  día  del  Turcos :  que  entrambos  conquiftaron  el  Reyno  de  Túnez-, 
dcummucr°te^  reftituyendo  en  fu  poíTeífion ,  Carlos  al  Rey  Muleaííes, 
eniasempref-deípues  de  expelido  Haradin  i   y  Juan  colocando  en  eífe 
rasbeihcas:    mj[mo  tfir0no  á  Mahamet ,  áviendo  echado  de  el  al  Rey 
Amidas  hijo  de  Muleaííes,  pero  alevoíb  ufurpador  de  la 
Corona  de  fu  padre,  y  por  eífo  caftigado  merecidamente, 
llevándole  el  Auftriaco  entre  losdéfpojos,  y  cautivos  de  fu 
Victoria.    Que  el  padre  avia  concluydo  mas  guerras ,  pero 
que  también  avia  vivido  mas  años  :  que  el  hijo  en  íola  vna 
Victoria  naval  avia  copiado  el  numero  de  las  de  fu  padre. 
Que  fi  aquel  vbiera  fído  el  arbitro  de  las  cofas,  mandando 
el  íolo  á  los  Reynos ,  y  a  los  Exercitos  ■■,  vbiera  fín  duda  al- 
canzado igual  gloria  a  la  de  efte.   Otras  cofas  anadian,  las 
mas  de  ellas  vanas ,  y  eftudiadas  para  alargar  el  cotejo.   Que 
entrambos  fuftentaron  las  efperanzas  de  los  fuyos  con  las 
En  ei  trata-  miímas  artes  del  agaíajo ;   con  la  differencia  ,  que  Carlos 
soldado».6  "  amplifico  la  Nobleza,  dando  títulos  con  larga  mano :  pero 
que  Juan,  yá  que  no  podia  de  otra  fuerte,  folia  remunerar 
el  valor  de  fus  Soldados  con  excelíivos  elogios  de  palabras; 
y  tal  vez  quitando  de  la  cabeza  el  íombrero ,  ó  el  puñal 
del  lado,  para  tener  que  darles:  y  por  lo  menos  llamando 
á  qualquier  gregario  por  fu  proprio  nombre,  hacia  que  fír- 
vieífe  de  premio  la  promptitud  de  fu  memoria.    Que  en- 
En  ei  aliño  trambos  avian  introducido  alguna  novedad  en  el  aliño  del 
del  cuerpo.    cucrp0  ^  y  principalmente  en  el  ornato  de  la  cabeza.   Que 
1519.     Carlos  primero,  quando  fue  á  coronarle  Emperador  á  Ita^ 
lia,  íe  Corto  el  cabello  largo,  para  disminuir  el  dolor  de 
cabeza  :  imitándole  á  porfía  los  Señores  de  la  Corte,  y  á 
eftos  luego  todos  los  demás,  dando  mas  que  hacer  á  las 
tigeras ,  que  aquellos  figlos ,  y  los  paíTados  apenas  las  per- 
mitían despuntar  las  prolijas  Cavelleras.    Que  también  el 
Auftriaco ,  por  tener  encrefpado  naturalmente  el  cavello 
acia  la  fíen  fínieftra,  fue  el  primero,  que  dio  en  recogerle 
todo  de  la  frente :  y  que,  pareciendo,  que  con  efte  ornato 
fobrepuefto  íe  lograba  mejor  lo  dilatado  de  la  frente,  íe  de- 
rivo de  ay ,  el  uíb  de  retorcer  defde  fu  nacimiento  acia  ar- 
riba, y  fuftentar  en  eífa  forma,  el  pelo :  de  modo  que  de 
los  que  ufan  llevar  efte  copete ,  es  yá  vulgar  eftylo  en  algu- 
£n  ei  amor  ñas  partes ,  decir  que  le  llevan  á  la  Auftria.  Y  finalmente, 
ütaria.         que  aun  en  la  poftrera  Jornada  de  la  vida  deíeo  aífemejaiíe 

el 
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el  Auftriaco  á  fu  padre  5  y  que,  como  Carlos  defpojandofe      1578. 
de  losReynos  fe  avia  retirado  a  la  íbledad  de  S.  Jufte ;  aíTi 
miímo  Juan,  pocos  mcíes  antes  que  muricíTc,  hizo  pro- 
poíito,  de  fervir  entre  los  Hermiraños  de  Monícrrarc  á  a- 
quel  Señor,  que  ( como  el  decía)  podia  y  querría,  mucho 
mayores  cofas ,  que  fu  hermano  Philipo.   Si  elle  peníamien- 
to  le  le  dicto  únicamente  la  arficion  a  la  piedad,  ó  li  fue 
idea  de  la  melancolía,  y  tedio  de  fus  improfoeros  fucccffos, 
no  es  fácil  dedefeernir.  Loque  yo,  fin  meterme  a  compa-Sucu'daJotn 
rarle  con  fu  padre,  no  dejare  de  alabar  en  Juan  deAuftria,  tienda: 
es  la  pureza  de  alma  infundida  en  fu  pecho  dcfde  la  infan- 
cia, por  la  folicitud  de  la  Señora  de  Villagarcia  Magdalena     Mas^clcna 
de  Ulloa,  que  le  crió  en  el  feno  de  la  piedad-,  y  el  la  con-^gwta, 
íervo  de  fuerte  por  toda  fu  vida,  que  no  podia  furírir  de 
amento  en  fu  corazón  el  veneno  de  culpa  grave :  y  por  eílb 
dos  vezes  al  mes  bufeaba  folicito  el  remedio  en  vna  muy 
(incera  confeílion ,  perfeverando  en  efta  coítumbre  invio- 
lablemente :  con  animo  verdaderamente  Principal,  pues  no 
podia  ácoftumbraríe  á  la  mas  infame  fervidumbre.   Antes,  Mncipataiea- 

1  1-t  t  •  1  II  /~        '  te  el  día  antes 

no  emprendió  Jornada,  ni  entro  en  batalla,  íin  aver  pro-  deiabataiia. 
curado  el  dia  antecedente  aplicar  á  Dios ,  confeílando  ex- 
aótiífimante  fus  peccados.  Efte  eftar  en  vela  fobre  íi  mifmo, 
en  vn  Principe ,  á  quien  la  edad ,  la  gallardía ,  el  Imperio  de 
las  armas,  ofírecian  ámanos  llenas  la  licencia ;  pieníb,  que: 
qualquiera  la  eftimara  tanto  mas,  quanto  milita  mas  raras 
vezes  en  los  Reales  la  piedad :  y  quanto  efta  circumfpec- 
cion  fuele  andar  mas  acompañada  de  otras  muchas  virtu- 
des.  Si  efto  íe  junta  á  las  alabanzas  militares  de  efte  varón,  Pinjas  m¡i¡. 

v    1  .      i      1     1      r  r  tares  dignas. le 

a  la  variedad  de  lus  guerras,  en  que  nunca  entro  lin  tener  un  grande  ca- 
en ellas  el  Supremo  govierno  de  las  armas :  a  fu  animo  ex-  pit 
celfo ,  que  nunca  fupo  temet  á  ningún  genero  de  enemi- 
gos, por  mas  que  los  apadrinaífe,  o  el  numero  mayor,  o 
la  fima  de  infuperables :  a  la  felicidad  de  fus  batallas ,  de  las 
quales  perpetuamente  falio  vencedor,  por  lo  menos  nunca 
vencido  :  fin  duda  podemos  colocar  en  el  Templo  del  ho- 
nor, y  éntrelos  grandes,  y  aflortunados  Capitanes,  la  me- 
moria de  Juan  de  Auftria. 

Al  otro  dia  defpues  de  fu  muerte  fobre  la  pompa  fuñe- ComPití'" 'as 
bre,  fe  controvirtió  entre  los  Maeítres  de  campo  de  las  Jicara  ema- 
naciones ,    quienes  avian  de  llevar  el  cuerpo  ;  alegando 
el  Eípañol  el  Rey  ,  el  Alemán  la  patria  del  General  dif- 

Qqq   3  fumo, 
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1578.      funto  ,  el  Flamenco  la  prerogativa  del  lugar.  Mas  el  Prin- 
componc  la   cipe  de  Parma  compuíb  la  queftion  por  entonces  defta  ma- 
Aicwmdro.     ñera;  que  los  déla  familia  íacaílen  el  cuerpo  de  cafa:  que 
le  recibieífen  los  Maeftres  de  campo  de  la  nación ,  cuyos 
quarceles  eftaban  mas  cercanos  a  la  tienda  del  General ;  y 
que  defpuesle  fueífen  entregando  de  vnos  á  otros,  confor- 
pompafun?-  me  ¿  fus  diftancias.   Con  efte  orden  pues  llevaron  el  cada- 
ver  defde  los  Reales  de  Bugé  nafta  Namur,  marchando  en 
De  cana  de  Efquadrones  la  Cavalleria,  y  los  Infantes,  vertido  de  fus  ar- 

Con.  Maífi  a  •*  ■  "i  1       r      1      1  •  1 

rico  defde  los  mas,  y  con  Corona  en  la  cabeza ,  al  vio  de  los  entierros  de 

los  de  la  caía  deBorgoña.  Bienque  otros  juzgaron,  que,  por 

rorquéicpu-no  áver  querido  el  acceptar,  fin  el  parecer  del  Rey  Philipo, 

en  ía  cabeza,  el  Reyno  de  Yrlanda ,  que  la  mayor  parte  de  fu  Nobleza  le 

EnDek.  1.5.  ofFrecia,  con  confentimiento  del  Pontífice  Romano ;  fe  dio 

efta  poftuma  apariencia  de  Reyno  á  fu  modeftia.   Llevaban 

Mae/tres  de  fofo^  \os  hombros  el  féretro  los  Maeítres  de  campo ,  y  Ca- 

campo  y   C.a-  í       J   J 

pitanes  íc lie-  pitanes  de  aquella  nación,  delante  de  cuyo  Eíquadron  ca- 
minaba •,  fuccediendoíe  en  la  carga  vnos  á  otros  por  fu  or- 
den, hafta  que  el  Magiílrado  de  Namur  le  recibidle.  Junto 
Quátro  ca.  al  cuerpo  iban  quatro  en  lutados ,  el  Conde  de  Mansfeld  Pe- 
vlnPiíosUdos  droErnefto  Maeftre  de  campo  General,  Octavio  Gonzaga 
del  ferc«o.     de  ja  Cavaneria  ?  pedro  ae  Toledo  Marqués  de  Villafranca, 

Juan  Croy  Conde  de  Reulx,  principales  cabos ,  efte  de  Fla- 
mencos ,  aquel  de  Efpañoles  j  y  alzaban  con  la  mano  los 

Delante  ios  pencÜentes ,  que  cayan  del  lecho  fúnebre.  Iba  delante  vn 
Tercio  de  Soldados,  vueltas,  como  es  coftumbre,  y  arrol- 
ladas las  banderas ,  con  las  demás  demoftraciones  de  trifte- 

Aicxandto  za.   Seguíale  el  Principe  de  Parma  Alexandro ,  aun  mas  lu- 

tras  el  féretro.  1  1         .  l  1         n- J  1  i-  • 

gubre  en  el  animo ,  que  en  el  velado ;  menos  loque  divertía 
del  dolor  el  áver  de  cuidar  de  vn  Exercito  entre  tantos  aprie- 
sepukro  de  tos.   Acabada  la  exequial  Pompa  en  la  Iglefia  Mayor  de  Na- 
fpo  muí";  y  enterradas  alli  las  entrañas  del  Auftriaco,  depofito 

Alexandro  el  cuerpo  de  fu  tio,  elperando,  loque  (obre  el 
Trescófasá-  ordenaíTe  en  Eípaña  el  Rey.   Porque  el  Auftriaco,  cercano 
Re/dtarLío  a  la  muerte ,  quifo  que  fuplicaílen  á  fu  Mageílad  tres  coías  de 
para  monr.     ^  parte .  Qjje  mandafle  enterrar  fu  cuerpo  junto  á  los  huef- 
fos  del  Emperador  Carlos  :  que  tomaífe  por  fu  cuenta  el  am- 
paro de  fu  madre,  y  un  hermano  del  miímo  vientre :  que  á 
lus  criados,  fuftentados  largo  tiempo  coníblafueíperanza, 
Ariftriaco!  C  les  dieífe  en  remuneración  de  fus  férvidos  alguna  ayuda  de 
1570.     cofta ,  pues  el  no  fe  la  avia  podido  dar.   Eftraño  filencio  fue 

el 
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en  el  no  hacer  mención  alguna  de  fus  hijas  Ana,  y  Juana;     i^-N. 
elh  habida  en  Ñapóles  de  Diana  Phalangi  noble  Surricnti- 
na:  aquella  en  Madrid  de  Mana  de  Mcndo/a,  de  las  prime- 
ras Damas  en  linaje,  y  hermofura.    A  Ana  crio  de  ¡cerero 
Magdalena  deUlloa,  como  también  crió  á  fu  padre;  y  la 
paflo  fíete  años  deípues  á  vn  Convento  de  Monjas  de  Ma- 
drigal.   A  Juana  tubo  coníigo  cali  otro  tanto  tiempo  la  Du- 
quefa  deParma  Margarita,  hermana  del  Auítriaco :  y,  muer- 
to cite,  la  dcpoíuo  en  el  Convento  de  S.  Clara  en  Ñapóles 
para  que  la  educaflen.   Pero  aquella  mudada  por  orden  del    Ana 
Rey  de  Madrigal  á  Burgos  á  la  fagrada  cafa  de  las  monjas 
Benitas,  tubo  entre  ellas  el  officio  de  Prelada  perpetua.  Efta    .Klna 
otra,  dcfpues  de  áver  vivido  en  el  Convento  de  Ñapóles  vein- 
te años,  últimamente  celebro  tardías  bodas  con  el  Principe 
Butieri  en  Sicilia.  Mas  entrambas  murieron  el  mifmo  año, el     1630. 
mifmo  mes ,  y ,  poco  menos ,  el  mifmo  dia.   Creóque ,  el  no    *«•««». 
aver  hecho  mención  de  las  hijas  en  las  encomiendas ,  que  de-    11Poi3,,e  las 

r    /      \  n '  1  ca       a  "l0£lr- 

jo  al  morir  para  el  Rey ,  fue  el  eftar  perfuadido ,  a  que  el  Rey 
no  tenia  noticia  de  ellas :  porque  fe  avian  criado  con  tal  fecre- 
to,  y  cautela,  que  el  mifmo  Alexandro ,  que  era  el  deposita- 
rio de  rodos  fus  fecretos,  no  labia  de  la  vna  de  las  hijas :  y  de  la  Alexandro  á 

IV  ••  '  1   a      r\  r  r  J        laDu.]Uc(ade 

otra  le  dio  noticia  poco  antes ,  no  el  Auítriaco ,  lino  lu  madre  ram»  fu  ma- 

Margarita.   Loque  fue  caula  de  no  áverfe  atrevido  á  traherlé 

al  tiempo  del  morir  a  la  memoria  efta  hija ,  paraque  fe  la  en-     6'oilu 

comendaffe  al  Rey  :  ó  por  no  cauíarle  algún  empacho,  ó 

porque  no  parecielTc,  que  avia  querido  exonerar  a  lu  madre 

delta  moleftia,  con  encargarfcla  á  otro.    Mas  efcribiendo,r>ácucn"de 

'.O  las    tres  peti- 

AlcxandroalRey  de  la  muerte  del  Auftriaco.  lo  explico  in-c'<™«dci  au- 

.....  •'..  r         ■  •         I      p  íhiacoAlexan- 

dividualmentc  aquellas  tres  colas,  interponiendo  ius  ruegos,  Jro  ai  R(y. 
para  que  fe  cumpliefFen.    De  fl  mifmo ,  del  govierno ,  que  fe     «-©au. 
le  le  avia  encamado ,  eferibio  efeafamente ,  mas  como  quien   ?jfcribe  de  fi 
rehuía,  que  como  quien  deíea.  Solo  exageraba  el  rieígo  del 
ExercitoCatholico,  por  áver  entrado  los  Franccies  por  He- 
nao,  y  citar  para  cercarle  las  tropas  de  los  Filados :  para  dar  \^o\c\JL- 
a  entender,  que  en  aquel  articulo  de  colas  descfperadas  poco  doPrcfc,,tc- 
menos,  forzado  fulamente  déla  Fe,  que  debía  a  fu  Mage- 
*  fiad  avia  tomado  aquella  carga,  con  mayor  intrepitud,  que 
codicia.   Aunque,  ámi  parecer,  no  tanto  tenia  en  fufpen- 
fion  al  animo  de  Alexandro  el  peligro  prckntc  ,  que  no  de-    DuJa  fi  u 
jaba  de  fer  grande,  quanto  el  dudar  el  del  animo  del  Rey.  5S?J¡S¿ 
Porqneeftaba  temiendo,  que  el  Rey  haría,  que  volvieííe  a  vi«no. 

Flan- 
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1578.      Flandcs,  defcuidando  de  las  armas,  la  Duqueía  Margarita, 
ei  con.  Mam  por  íer  tan  grata  á  los  Flamencos ,  y  por  effo  muy  á  propo- 

al  Cavallcro     í-  ,D  1        1      1  '  „  C    ~,       • 

siondi.         lito  para  el  tratado  de  la  paz  :  o  que  confirmaría,  con  cier- 

6.  o£tu.      tas  condiciones ,  como  ya  íe  ablaoa ,  al  mifmo  Archiduque 

Mathias :  y  que  le  perfuadirian  fácilmente  eftoal  Rey  algu- 

{.  nov.      nos ,  que  favorecían  menos  a  la  gloria  de  Alexandro.   Y  a  la 

Procurando  verdad  ( como  íelo  efcribe  por  cifras  deíde  Efpaña  David 

rn  Eípaña  al-  ;         .    , .  1       t»  /*l  1  11 

ganos  ío  con-  Secretario  del  Duque  de  Parma)  no  faltaron  algunos  del 
Palacio,  que  fugirielTen  muchas  cóías  al  animo  del  Rey, 
para  deshacer  efta  deíignacion;  y  pienfo,  que  los  debió  de 
mover  el  parecerles,  que  no  era  bien  armar  con  Exercitos 
Ranucio.     ¿  Alexandro  en  tiempo,  en  que  vnhijo  de  grande  Índole,  y, 
á  lo  que  parecía,  capaz  dequalquiera  fortuna,  le  podía  lle- 
var los  ojos,  y  las  eíperanzas  acia  la  Corona  de  Portugal, 
sin  embargo  Mayormente  quando ,  no  fin  ofFenfion  de  los  Efpañoles ,  íe 
firma.-  bufeaba  en  Italia,  quien  mandaíTe  á  vna  nación  predomi- 

nante.  Mas  el  Rey ,  fin  querer  dar  oydos ,  fino  á  loque  táci- 
tamente le  proponían  por  fi  las  prendas  de  Alexandro  ,  y  el 
íer  el  tan  intima  prenda  de  fu  hermana,  corto  eítas  platicas, 
29.  Nov.     loando  el  confejo  de  Juan  de  Auftria:  y  luego  eferibiendo 
á  Alexandro,  lo  primero  le  entrego  fin  excepción  alguna, 
el  govierno  de  Flandes ,  y  Borgoña ,  con  el  cargo  de  Gene- 
ral de  las  armas  en  eftos  Payíes ;  encomendándolo  todo  lar- 
y  refponJe  á  gamente  á  fu  lealtad,  y  valor  j  defpues le  reípondia  con  bre- 
ddAuftriaco:  vedad  cerca  de  los  poftulados  del  Áuftriaco.   Que  no  íe  ol- 
Deía  famüia:  yidaria  de  fu.  familia  ;  pero  que  Alexandro  le  certificaífe  de 
los  méritos  de  cada  vno ;  como  íe  hizo  deípues.   Que  yá  de 
De  la  madre,  antes  tenia  muy  en  la  memoria  a  la  madre  de  Juan ,  y  que  de 
allia  delante  tendría  aun  mas  cuidado  de  alliftirla.    Loque 
executo  puntual  trahiendola  el  mifmo  ano  a  Eípaña,  y  re- 
cibiéndola con  grande  benignidad.   Y  pocos  meíes  deípues 
la  paíTo  honoríficamente  al  Real  Convento  de  S.  Cypriano 
en  Mazota.    Aqui  vivió  quatro  años  efta  Señora  entre  las 
Religioías ,  férvida  de  la  caía ,  que  la  avia  pueílo  el  Rey : 
haíta  que,  convidada  del  íaludaole  Cielo  de  Laredo,  le  palfo 
allá  •,  donde  acabó  la  vida  con  mucha  piedad.   Aunque  no 
dejaré  de  referir  á  mi  Letor,  loque  a  cerca  de  la  madre  de 
m^díe  "o  "e  Juan  me  deícubrió  cierto  Cortefano  muy  Principal.   Que 
admiraras,      el  Áuftriaco  no  avia  nacido  de  Barbara  Blomberga ,  co- 

card.  de    mo  hafta  entonces  íe  peníb,  fino  de  otra  mas  iluftre.  y  ver- 
la cueba.  ,  1  r        r\  •       ■      1  1 

daderamente  de  estera  Principal :  y,-  que,  mirando  por  el 

crédito 
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credico  de  efta  el  CeiTar  Carlos ,  avia  fupuefto  otra,  y  hecho     157S. 
que  la  Blomberga  reprefentaífe  el  papel  de  madre,  cargan- 
dofe  ella  no  de  mala  gana  del  efpecioíb  titulo  del  deiliz  :  y 
tratándola  como  á  tal  el  Rey  Philipo,  cjue  tanbien  concur- 
ría a  cita  faría.   Que  el  miíino  Philipo  lo  avia  declarado  allí  ifibeía.ciata, 
á  fu  hija  lfabcla,  a  quien  franqueaba  todos  fus  fecrctos :  y 
efta  lo  avia  contado  en  familiar  converficion  al  perfonaje, 
que  decía.    Y,  fi  efto  es  verdad,  bien  puede  dejar  de  preíü- 
mir  tanto  de  (agaz  el  ingenio  humano ;  pues  tan  grande 
Principe,  acoftumbrado  a  raftrear,  aun  en  los  enemigos, 
los  mas  Íntimos  cornejos ,  vivió ,  y  muño  tan  ignorante  de   EnMagd.  <ic 
fu  cafa,  y  de  los  fuyos,  que  engañado  dos  uezes  en  quien  BiambUga.™ 
era  fu  madre,  íiempre  venero  como  a  tal  a  laagena,  nunca 
a  la  íuya.   En  lo  tocante  al  hermano ,  que  íe  creya  fer  del  D*i  bennano. 
Auftriaco ,  y  fe  llamaba  Pyramo  Conrrado ;  reípondió  el 
Rey  á  Alexandro,  que  vieífe  á  que  íe  inclinaba.   Violo,  y     7-Hen. 
reípondió;  que  el  mozo  por  orden  del  Auftriaco  avia  fido     1579. 
embiado  á  Borgoña,  paraque  eftudiaífe  :  pero  que  poco 
deípues ,  por  áver  dado  mala  cuenta  de  las  letras ,  y  peor  de 
fus  coftumbres,  por  orden  de  fu  hermano  le  avian  encerra- 
do en  vn  prefidió.    Y,  muerto  el  Auftriaco,  le  avia  eferito 
á  el ,  que ,  fupuefto  que  no  avia  que  eíperar  por  camino  de 
los  eftudios ,  aíli  por  fu  poca  inclinación,  como  por  fu  cor- 
ta capacidad  para  ellos,  le  facaífe  de  aquella  priílion,  y  le 
empleaífe  en  la  guerra,  en  que  quiza  feria  de  provecho.    A 
que  añadió  Alexandro ,  que  también  le  parecia  á  el  lo  mif- 
mo¡  y  fuplicaba  al  Rey,  que,  fi  le  parecia  á  fu  Mageftad,     «*-Mar. 
le  feñalaíle  puefto  en  la  milicia.   El  Rey  quifo,  que  la  co-     1579. 
menzaíle  a  la  conducirá  de  Alexandro  j  y  le  feñaló  de  fueldo 
cinquenta  cícudos  de  oro  cada  mes.    Finalmente  también  Deicu«po: 
vino  el  Rey  ,  en  que  íe  traíladaífc  á  Efpaña  el  cadáver  del 
Auftriaco ,  dejando  al  arbitrio  de  Alexandro,  por  donde,  y 
como.   Alexandro  lo  encomendó  a  Gabriel  Niño  de  Zuñi-  clciu^  c"id-- 

que  fe  lleve 

ga  Maeftre  de  campo  de  Eípañoles,  Cavallerizo  mayor,  ocultamente 
que  avia  fido,  de  Juan  de  Auftria.   Y  difponiendo  el  viaje  E/fraña. 
por  Francia,  por  medio  del  Embajador  de  Eípaña  en  Paris,  J"™Vuzis 
alcanzo  paífaporte  para  algunos  de  la  familia  del  Auftriaco, 
que  volvían  á  Eípaña,  fin  hacer  mención  alguna  del  cada- 
ver  :  el  qual  quifo  que  fe  paífaífe  con  todo  ícereto,  para  evi- 
tar grandes  gaftos  ¡  y  también  los  encuentros  de  los  Magi- 
ftrados,  y  Clerecía,  á  la  entrada  de  las  Ciudades ,  que  ócafio- 
Tom,  L  R  r  r  nan 
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1578.      nan  los  Principes  en  fus  caminos,  ó  los  hagan  vivos ,  ó  los 
hagan  muertos  ■>  y  por  eflb  echó  voz  ,  de  que  yá  la  demás 
Deshecho  en  familia  del  Auftriaco  le  avia  pallado  por  Italia.    Y  aun  para 
dellumbrar  del  todo  la  foípecha,  pareció ,  que  íe  deshicieíTe 
por  las  commiíTuras  todo  el  cuerpo  :  y  con  las  canillas  de 
brazos,  mudos,  piernas :  juntamente  con  el  pecho,  cabeza 
(quitando  primeroel  celebro)  y  otras  partes  de  poríi  coloca- 
das, llevaron  tres  maletas :  las  quales  llenas  de  otras  alhajajas 
de  camino,  y  atadas  ai  arzón,  como  es  coílumbre,  lleva- 
ron á  Eípaña  Niño ,  y  los  mas  principales  del  acompaña- 
dcfpucs  Ac-  miento,  que  era  caí!  numero  de  ochenta.   En  Eípaña,  vol- 
pana,  viendo  a  trabar  los  huellos ,  y  á  atarlos  entre  fi  con  hilo  de 

alhambre,  con  facilidad  formaron  toda  la  armazón  del  cuer- 
po.  El  qual ,  defpues  de  embutido  de  lana  muy  menuda , 
armado ,  y  vellido  precioíamente ,  le  pulieron  a  vifta  del 
mocado  ai    Rev }  COmo  en  pie  ayudado  del  bailón  de  General,  defuerte 
que  aun  parecia  vivir ,  y  reípirar.   Renovóle  con  ella  vifta 
vn  breve  llanto  ;  y  llevándole  de  allí  al  Templo  de  S.  Lo- 
y  fepuitado.    renzo  del  Eícurial ,  le  enterraron  junco  á  fu  padre  Carlos  V. 
Toma  Ale-  como  havia  mucho  deíeado.   Mas  Alexandro,  áviendo  dif- 
vf".:Qo0deFian-  pueílo ,  que  quedaíTe  memoria  á  la  poíleridad  en  el  Templo 
de  Namur,  de  áver  eftado  en  el  depoíitado  en  el  cuerpo  de 
fu  tio,  aplicó  todos  los  esfuerzos  de  fu  animo  á  mantener  en 
la  obediencia  del  Rey  las  Provincias,  que  quedaban.   Y  re- 
mitiendo al  mifmo  tiempo  meníajeros,  y  cartas,  á  los  Prin- 
cipes Catholicos  de  Europa,  tubo  por  debida  corteíia,  el 
hacer  íaber  á  cada  vno  de  ellos  el  govierno  que  le  avia  en- 
cargado el  Rey :  dando  cuenta  del  peligro ,  en  que  eftaba  la 
parcialidad  Real  •,  fin  congoja,  por  no  alentar  las  eíperanzas 
de  los  mal  arFeótos  á  Eípaña ;  pero  con  claridad ,  por  no  des- 
luftrar  anticipadamente  el  lauro ,  como  ganado  á  poca  coila, 
al  que  algundia  avia  de  debelar  al  enemigo. 


Fin  de  U  'Decada  "Trímera, 
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